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Hay  eii  Europa  un  país  que  llamado  por  los  Romanos  Briíannia- 
tnajor  para  distiiiguirl'>  de  la  Britannia-minor ,  provincia  de  la 
Galia,  es  hoy  conocido  con  los  nombres  de  Gran  Bretaña  y  de  In- 
glaterra ,  y  su  liistoria  no  se  remonta  mas  allá  del  tiempo  de  Julio 
C^ar  que  la  hizo  conocer  en  el  mundo  romano.  En  siglos  Muy  re- 
motos los  Galos  habían  llevado  i  ella  sus  costumbres  y  sus  cere- 
monias religiosas  que  se  estendieron  yaclimalaron  tu  casi  todos  los 
ángulos  de  la  isla.  Cotí  el  tiempo  aquellos  Galos  se  dividieron  en 
tribus  que  habitaban  en  chozas,  se  vestían  con  las  pieles,  y  se  alt- 
mentaban  con  la  carne  de  sus  reses  y  cou  el  fruto  del  saqueo,  que 
era  el  te'rmino  de  la  continua  guerra  que  se  hacían  unas  á  otra». 
Aunque  el  sistema  de  gobierno  que  prevaleció  entre  ellas  fue  cu 
sentir  de  antiguos  historiadores  el  monárquico,  el  poder  de  los  re- 
yes era  sin  embargo  tan  limitado  que  dejaba  á  los  subditos  una 
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libertad  muy  inaiediata  á  la  anarquía.  Ejercían  á  p«sar  ¿e  esto  una 
autoridad  omnímoda  los  sacerdotes  <jueet-an  Druidas,  cuyo  sangui- 
nario culto  inmolaba  víctimas  liumanas  y  reinaba  por  medio  del 
terrorismo. 

Encargados  de  administrar  justicia  entre  los  particulares,  arbi- 
tros absolutos  en  tos  negocios  de  Estado,  y  directores  esclusivos 
de  la  educación  de  los  jóvenes,  desde  la  tierna  infancia  inculcaban 
eu  todos  los  corazones  sus  principios,  y  en  recompensa  eran  pro- 
fundamente respetados  y  obedecidos  á  ciegas.  Tal  era  el  estado  de 
aquel  pais  cuando  en  el  año  55  antes  de  Jesucristo,  el  conquista- 
dor de  las  Calías  aporto  allí  al  frente  de  sus  legiones.  Una  tem- 
pestad destrozó  sus  buques;  pero  atrincherado  en  su  campo,  los 
isleños  no  pudieron  romperlo,  y  acabaron  por  someterse  y  entre- 
garle rellenes,  con  lo  cual  G¿sar  convino  eu  retirarse.  Tres  sema- 
nas tan  solo  duro  aquella  cspedicion,  en  la  cual  el  romano  se  pro- 
puso sin  duda  grangearse  una  nueva  gloria,  penetrando  en  un  pais 
desconocido  para  sus  conciudadanos.  En  el  año  siguiente  desem- 
barcó de  nuevo  en  la  Bretaña  á  la  cabeza  de  cinco  legiones  y  de 
dos  mil  caballos,  los  cuales  al  principio  fueron  acometidos,  y  fati- 
gados con  incesantes  ataques  por  los  naturales,  cuyes  gefes  mon- 
taban en  carros  que  dirigían  con  una  destreza  admirable  y  lanzaban 
sobre  los  romanos  con  el  objeto  de  romper  sus  líneas,  y  esquiva- 
ban sus  golpes  con  una  precipitada  fuga.  A  pesar  de  sus  esfuerzos 
debia  triunfar  la  táctica  romana,  y  asi  fue  que  los  britanos  acau- 
dillados por  Gasibelan  rey  de  losCasíos  (actuales  habitantes  délos 
condados  de  Cambridge,  Bedfort  y  Esse)  fueron  derrotados  en 
batalla  campal,  dejando  el  camino  espedito  á  César  que  se  internó 
en  el  pais,  atravesó  el  Támesís,  y  pudo  aliarse  conMaudrubatíus, 
cuyo  padre,  principe  de  tos  trinobantes  que  babitaban  en  el  terri- 
torio inmediato  á  la  actual  Londres  había  sido  asesinado  por  Casi- 
betan.  El  nuevo  aliado  le  sirvió  deguia  para  ir  álos  estados  deeste, 
quien  perdida  su  principal  fortaleza  y  los  tesoros  que  en  ella  tenia, 
y  abandonado  por  sus  compañeros ,  después  de  una  larga  resis- 
tencia hubo  de  pedir  la  paz  que  le  fue  otorgada,  obligándose  ¿ 
pagar-  la  parte  que  le  tocaJ^a  en  el  tributo  impuesto  ¿  los  Britanoi». 
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La  conquisla  de  Julio  César  desapareció  con  é\,  y  los  Romanos 
no  se  acordaron  de  la  Bi'eUna  liasta  el  tiempo  de  Caligula,  que 
reunió  un  ejéi'cito  de  doscientos  míl  hombres  para  someterla  é  su 
yugo.  Los  condujo  hasta  Gesoríacum,  hoy  Bologne»  les  hizo  reco- 
ger algunas  conchas  eu  las  orillas  del  nur,  y  toItíó  triuufatite  di- 
ciendo que  habían  conquistado  el  Océano.  Claudio  algunos  años 
después  cumplió  la  amenaza  de  su  antecesor,  pues  Plautio  á  la  ca- 
beza de  cuatro  legiones  pasó  á  Bretaña  y  obtuvo  muchos  triunfos 
sobre  los  isleños.  Claudio  en  persona  se  puso  al  freute  de  las  Iron 
pas,  fue  hasta  Camalodunum,  hoy  Malden,  se  lesometieroii  varías 
tribus,  y  dio  la  vuelta  á  Roma  dejando  á  sus  dos  t»iientes  Plautio 
y  Vespasiauo  el  encargo  de  proseguir  la  guerra  que  se  sostuvo  con 
mucho  encarnizamiento  por  la  tenaz  resistencia  de  las  tribus  man- 
dadas por  Caractatus,  uno  de  los  régulos  del  país.  Mas  vendido 
este  gefe  por  su  suegra  Cartismandua ,  reina  de  los  Brigantes  que 
ocupaban  los  territorios  que  hoy  forman  los  condados  de  Durham', 
Cumberíaiidj  Westmoreland,  Lancashire ,  Yorkshírc  y  parte  de 
Northuraberland  en  cuyosestados  buscóun  asilo,  fue,IIevado  áRo- 
ma,  y  juntamente  con  su  familia  decoró  el  triunfo  de  su  enemigo- 
Puesto  i  la  presencia  del  emperador  le  habló  tan  dignitosamenle 
que  supo  conmoverle  hasta  el  punto  de  restituirle  la  libertad  y  los 
estados,  que  gobernó  hasta  su  muerte  como  feudatario  y  aliado  de 
los  romanos.  Los  Britanos  sin  embargo  aunque  batidos  no  estaban 
sujetos;  pues  de  continuo  los  escítaban  al  alzamiento  los  Druidas 
que  se  habiaii  retirado  á  la  isla  de  Mona,  hoy  Anglesey.  Sueto- 
iiio,  general  perito  y  enviado  por  Nerón  resolvió  perseguirlos  en 
aquel  asilo  para  sufocar  la  revuelta  con  la  sangre  de  los  instigado- 
res. Derribó  los  altares,  hizo  morir  á  los  Druidas  en  las  hogueras 
que  habían  encendido  para  sus  tropas,  y  destruyólos  bosquescon- 
sagrados  á  las  supersticiones  de  su  cultoj  mas  las  violencias  de  los 
tribunos  romanos  le  impidieron  recoger  el  fruto  de  su  victoria. 
El  rey  de  Iceni,  aliado  de  los  romanos,  había  nombrado  al  empe- 
rador heredero  juntamente  con  su  muger  y  con  sus  hijas;  mas  co~ 
mo  la  viuda  hubiese  reclamado  su  parte  de  la  herencia,  fue  azota- 
da y  sus  hijas  deshonradas.  Este  inicuo  procedimiento  exasperó  á 
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los  BriUiios,  U  lUiaa  de  la  insurrección  se  propago  rápidamente, 
muchas  ciudades  que  tenían  los  romaaoü  fueron  tomadas  y  entre- 
gadas á  las  llamas,  y  los  britanos  que  rehusaran  hacer  causa  co- 
mtln  con  sus  compatricios  fueron  tratados  aguisa  de  enemigos, 
y  muertos  desapiadadamente.  Suetonío  que  no  se  creyó  poderoso 
para  resistir  el  primer  torrente  del  alzamiento  se  retiró,  abando- 
nando á  Londres  cuya  población  siguió  á  su  ejército,  y  espero  í 
los  britanos  en  una  posición  ventajosa.  Estos  siguiendo  la  costum- 
bre de  los  pueblos  bárbaros  habían  colocado  atas  mugeresy  á  los 
niños  en  la  retaguardtaj  pero  vencidos  después  de  una  encamisada 
lucha  cayeron  á  millares  á  los  golpes  de  los  romanos  que  no  per- 
donaron edad  ni  sexo;  y  aunque  la  reínu  Boadicea  pudo  libertarse 
de  aquella  carnicería  á  poco  tiempo  murió  envenenada. 
-  A  pesar  de  esta  derrota  la  dominación  de  los  romanos  no  pudo 
reputarse  por  sólidamente  establecida  hasta  las  victorias  de  Agrí- 
cola que  desembarcó  en  la  isla  en  el  ano  78  de  la  era  cristiana. 
Después  de  liaber  conquistado  la  Bretaña,  propiamente  dicha,  lle- 
vó sus  armas  á  la  Gatedonía ,  boy  Escocia  ,  y  venció  á  sus  salvagcs 
habitantes  que  se  habían  reunido  á  las  órdenes  de  Galgacu^,  uno 
de  sus  gefes.  Dentro  del  territorio  construyó  una  larga  muralla,  y 
puso  guarniciones  entre  los  estrechos  de  CI3  de  y  de  FortU ,  á  Gn 
de  tener  las  provincias  subyugadas  al  abrigo 'de  las  invasiones  de 
los  uaturalesque  vivían  en  los  busques  desconociendo  absolutamen- 
te la  civilización.  Agrícola  deseoso  de  consolidar  su  conquista  por 
el  imperio  de  las  leyes,  hizo  conocer  i  lus  Britanos  los  beneficios 
de  un  gobierno  regular,  y  los  inició  en  el  conocimiento  de  la  len- 
gua y  de  las  instituciones  de  su  patria  j  y  los  vencidos  conociendo 
su  impotencia  las  adoptaron ,  y  comenzó  á  hace'rscles  agradable  el 
yugo  i  que  tan  audazmente  se  hablan  resistido.  La  Bretaña  consi- 
derada como  un  miembro  del  imperio  fue  regida  por  un  prefecto 
nombrado  por  el  emperador  que  reunía  el  mando  civil  y  militar. 
Como  teuieate  suyo  residía  allí  mismo  el  procurador  elegido  tam- 
bién por  el  gefe  del  imperio  y  encargado  de  colectar  las  contribu- 
ciones, que  se  pagaban  por  encabezamiento,  ademan  de  algunos 
derechos  sobre  las  herencias,  las  compias,  las  ventas  y  los  cscta- 
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vos.  LdS  minis  pagaban  el  diezmo  de  sus  prcdnclos ,  y  las  tieiras 
nu  canon.  Cada  )>rovincia  se  admuistnba  stparadamente  baio  la 
inspección  del  prefecto;  pero  los  britanos  itu  eran  admitidos  á  los 
caicos  públicos,  reservados  para  los  roaiMios,  quienes  do  podian 
casarse  con  las  mugeres  del  país  ni  tener  en  la  isla  propiedad  al- 
guna. El  doctor  Lingardjhistonadorniuy apreciable,  presentad  si' 
guíente  cuadro  de  la  divísioR  geográfica  de  la  Bretaña  cuando  sus 
límites  fueron  mas  estensos. 

((El  vasto  espacio  comprendido  entre  la  estremidad  occidental 
„de  Com-Wall  y  la  parle  meridiouat  de  Foi<eland,  en  el  conda- 
,,do  de  Kcnt  está  casi  separado  del  xestode  la  isla  por  el  braiu  de 
„mar  llamado  hoy  canal  de  Bristol,  y  por  «1  Támesis.  ísle  país 
j^fomiaha  la  provincia  mas  rica,  y  era  conocido  con  el  nombre  do 
^llretaSa  primera.  La  segunda  comprendía  el  actual  princípadode 
^Gales,  añadiéndole  ta  parte  que  abraza  el  Severo  en  las  siiiuo- 
„sidades  que  forma  su  curso  hacia  el  canal  de  San  Jorge.  La  |>r<i- 
^vincia  tercera  en  orden,  aanque  primera  en  cstension,  era  la 
„  Flavia-Cesariensis :  por  Hos  costados  confinaba  con  las  precc- 
^dentes,  y  por  los  otros  dos  con  el  Huniber,  el  Don,  y  el  Océa- 
„no  germánico.  AI' norte  del  Huraber  ciítaba  la  provincia  Ma- 
jyXima  que  tocaba  con  los  rios  Edeii  y  Tyna ,  Lañaban  sus 
^,dos  cooQnes  opuestos  los  mares  del  este  y  del  oeste,  y  compren- 
„dia  las  tierras  bajas  de  la  Escocia  liasta  los  estrechos  de  Clydc  y 
,,de  Forth.  Las  tribus  colocadas  allende  el  eslrechn  formaban  la 
„sesta  provincia,  y  estaban  separadas  de  los  Galedoiiios  tiide[>en- 
ludientes  por  una  larga  cordillera  de  montañas  que  arranca  cerca 
„de  Dumbarton,  atraviesa  los  condados  de  Atliol  y  de  Badcnocli, 
«y  se  estiende  mas  allá  del  estrecho  de  Murray;  pero  la  mayor 
j,  parte  de  esta  provincia  estuvo  en  [loderde  los  romanos  tan  pocn 
„  tiempo  que  los  escritores  rara  vez  hace»  mención  de  ella." 

En  medio  de  las  provincias  estaban  diseminados  camparaentas 
militares  donde  vivian  los  veteranos  siguiéndolas  costumbres  y  las     ' 
leyes  de  su  patria,  y  con  magistrados  que  tcnian  los  mismos  tito- 
Ios  y  la  autoridad  misma  que  en  Roma.  Ademas  de  dos  ciudades 
municipales  había  en  la  Bretaña  otras  diez  que  gozaban  el  derecho 
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del  Lacio.  Las  primeras  eran  habitadas  por  ciudadanos  romanos^ 
que  lenian  facultad  de  gobernarse  por  sí  luismos,  y  las  segundas 
disfrutaban  de  muchos  privilegios,  entre  otros  el  de  elegirse  los 
magistrados,  los  cuales  al  acabar  su  encargo  al  fin  de  cada  ano  re- 
clamaban el  derecho  de  ciudadano  romano.  Las  demás  ciudades  pa- 
gaban un  tributo  y  eran  regidas  por  oficiales  romanos;  sin  embar- 
go en  tiempo  de  Antonino  se  daba  el  derecho  de  ciudadanía  á 
todos  loj  hombres  de  distinción  por  su  rango  o'  por  su  riqueza,  y 
Caiacalla  lo  hizo  estensivo  á  la  nación  entera. 

Hasta  Severo,  la  Bretaña  continuo  organizada  en  los  te'rminos 
que  hemos  dicho  j  mas  aquel  emperador  la  dividió  en  diez  provin- 
cias regidas  por  otros  tantos  gobernadores  independientes  el  uno 
del  otro.  Go:istant¡nn  siguiendo  el  ej«mplo  de  Diocleciano,  esta- 
bleció cuatro  prefectos,  separó  la  administración  civil  de  la  mili- 
tar, y  sometió  la  Bretaña  al  prefecto  de  las  Galias ,  que  envió  allí 
un  lugarteniente  ó  vicario  que  residia  en  York,  y  era  el  gefe 
supremo  político.  Et  ejército  estaba  á  las  órdenes  de  tres  gefes, 
de  los  cuales  el  uno  con  el  nombre  df  duque  (dux)  de  Breta- 
ña, mandaba  desde  el  confuí  septentrional  hasta  el  Humber,  el 
segundo  llamado  conde  (comes)  de  la  cosía  sajona  tenia  su  dis- 
trito militar  en  la  costa  desde  el  Humber  hasta  la  estremidad  del 
pais  de  Corn-TiVall,  y  el  tercero  con  el  título  de  conde  de  Breta- 
ña tenia  el  mando  de  todas  las  guarniciones  de  la  isla. 

Sin  embargo  de  que  la  dominación  de  los  Romanos  <¡uedó  sóli- 
damente establecida  desde  Agrícola,  los  Caledonios  independientes 
los  molestaban  de  continuo,  lo  cual  resolvió  al  emperador  Hadria- 
no  á  trasladarse  á  la  Bretaña  en  el  año  1 3o  de  nuestra  era.  A  fin 
de  contener  sus  invasiones  levantó  entre  el  Tyna  y  el  estrecho  de 
Solway  una  muralla  de  mas  de  veinte  leguas  de  estension  rodeada 
de  un  ancho  foso.  Mas  adelante  LoIIius  Urbicus ,  lugarteniente  de 
Antonino  construyó  desde  Caer-Riden  sobre  elForth,  hasuAlchuid 
sobre  el  Clyde,  un  dique  de  la  misma  especie  que  tenia  doce  le- 
guas de  longitud,  y  al  cual  se  diócl  nombre  dímurollade  Antoni- 
no. Severo  que  con  un  ejercito  fue  lí  Bretaña  ,  adoptó  el  mismo  sis- 
tema y  edificó  al  norte  de  las  fortificaciones  de  Antonino  una  muralla. 
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de  doce  píes  de  elevación,  y  copfid  su  d^ensí  á  un  ejército  He 
dies  mil  soldados  repartidos  en  diez  y  ocho  puntos.  Las  vastas  rui- 
nas que  aun  lioy  subsisten  atestiguan  la  solidez  de  estas  obras  y 
dispiertau  la  admiración  de  cuantos  las  miran. 

Durante  los  dos  primeros  siglos  del  imperio  la  historia  se  ocupa 
apenas  de  la  Bretaña,  mentando  tan  solo  algunas  incursiones  de 
pueblos  bárbaros,  y  tal  cual  sedición  de  los  militares;  mas  cuando 
cada  ejercito,  y  casi  puede  decirse  cada  legión  romana  creo  empe- 
radores para  sacar  algún  provecho  de  su  ensalzamiento,  entonces 
los  ambiciosos -soldados  Posturaius,  Laelianus,  Victorinus,  Tétri- 
cas, fiorrosus  y  Aeliauus  tomaron  la  purpura  en  la  Bretaña  y  mu- 
rieron unos  desptic-s  de  un  dia  de  reinado  y  otros  á  pocos  meses. 
Carausius  sin  embargo  revestido  en  tiempo  de  Diocleciano  de  la 
dignidad  de  conde  de  la  Costa-sajona,  y  gefe  por  )u  mismo  de  una 
considerable  armada,  se  declaro  emperador  y  se  mantuvo  en  el 
poder  ocho  años.  Al  fin  de  este  tiempo  fue  muerto  por  su  ministro 
Alecto,  que  oeupd  su  lugar  y  fue  destronado  por  Constancio  Cblo- 
ro,  padre  de  Constantínoel  Grande,  quien  proclamado  en  York  lo- 
gro reinar  solo,  merced  á  sus  armas  y  á  su  talento.  Mientras  él  y 
sus  hijos  rigieron  el  imperio  )a  Bretaña  gozó  muclia  paz  liasta 
que  en  4°^  ■"*  soldado  que  se  llamaba  Constantino  aspiro  al  ce- 
tro, y  fue  decapitado  en  Arles  por  mandato  de  Honorio.  Este  in- 
digno hijo  de  Theodosio  no  sabiendo  como  defender  el  imperio 
contra  los  bárbaros  que  lo  atacaban  por  todas  partes,  hizo  venir  á 
sus  legiones,  y  declaro  á  los  habitantes  que  desde  entonces  no  po- 
dían contar  para  defenderse  sino  con  sus  solas  fuerzas.  Roma,  pues, 
evacuó  la  Bretaña  después  de  Haber  dominado  en  ella  cerca  de 
cuatrocientos  años,  y  esta  resolución  desespero  á  los  Britaitos  por- 
que la  independencia  que  recobraban  los  {K>nia  á  merced  de  los 
Fictos  y  de  los  Escoceses  sus  irreconciliables  enemigos.  En  estas 
tribus  se  convirtieron  los  antiguos  Caledonios  que  de  repente  desa- 
parecen de  la  historia  sin  que  se  sepa  cuál  fue  su  suerte.  Supónese 
sin  embargo  que  losPíctos  eran  Caledonios ,  y  que  seles  dtó  aquel 
nombre  porque  se  pintaban  el  cuerpo.  Los  Escoceses  eran  algunos 
aventureros  venidos  de  la  Irlanda,  que  se  establecieron  cerca  de 
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los  Fictos  eo  la  parle  seplentrional  de  la  BreUña,  á  la  que  dieron 
el  nombre  de  Escocia :  á  pesar  de  eslo  permanecieron  segregadoü 
de  ellos  hasta  el  siglo  XH  en  que  confundidos  unos  con  otros  for- 
maron un  solo  pueblo.  En  la  e'poca  en  cjue  nos  encontramos  aque- 
llas dos  tribus  establecidas  eu  el  norte  de  la  isla  .te  lanzaban  como 
buitres  sobre  el  inmediato  territorio,  hacie'ndole  sufrir  todos  los 
horrores  del  saqueo  y  de  la  destrucción.  Los  Brítanos  que  babiau 
perdido  el  hábito  de  la  guerra  porque  los  romanos  los  tuvieron 
siempre  desarmados,  imploraron  el  ausílio  de  sus  conquistadores 
dirigiéndose  á  Aebo,  ilustre  soldado  que  mandaba  las  tropas  del 
emperador  Vatentiniano.  ^tPor  una  parte,  le  decían,  los  bárbaros 
,,no5  empujan  hacia  el  mar,  y  por  otra  el  mar  nos  rechaza  hacia 
j,  las  armas  de  los  bárbaros;  de  manera  que  no  nos  queda  otro  re-' 
„  curso  que  escoger  entre  morir  sumergidos  ó  degollados."  Eu  aquel 
momento  el  terrible  Atilahabia  penetrado  basta  el  corazón  del  im- 
perio, y  Aelio  que  necesitaba  de  todas  sus  fuerzas  para  resistir 
aquella  invasión  espantosa,  se  hizo  sordo  álos  lamentos  de  los  Brí- 
tanos, los  rúales  cansados  de  suplicar  inútilmente  se  decidieron  á 
romper  del  todo  con  el  imperio,  y  deponiendo  á  los  magistrados 
romanos  volvieron  á  su  primitivo  estado  de  independencia. 

Ignórase  en  verdad  cuál  fue  el  sistema  de  gobierno  que  estable- 
cieron; mas  es  probable  que  los  pueblos  acostumbrados  á  regirse 
por  sí  mismos,  formarían  pequeños  estados,  conservando  unos  el 
gobierno  republicano,  y  eligiendo  otros  por  gefe  á  algún  hombre 
]>oderoso.  Mas  destroiados  por  los  zelos  y  por  las  intestinas  dis- 
cordias no  podían  hacer  frente  á  los  incesantes  ataques  de  los  bár- 
liaros  que  los  rodeaban;  por  lo  cual  Vortigern  que  era  uno  de  los 
recientes  príncipes  aconsejó  á  sus  compatricios  que  imploraran  el 
concurso  de  los  Sajones,  pueblo  de  piratas  venidos  de  la  Gcrma- 
nia,  y  cuya  ilota  cruzaba  por  aquellas  aguas.  Su  dictamen  pareció 
juicioso,  y  enviaron  una  embajada  á  los  Sajones  que  asiendo  con 
ansia  la  coyuntura  de  lomar  parte  en  los  negocios  del  país,  des- 
embarcaron muy  luego  en  la  isla  de  Tlianel  en  el  año  449  de  la 
era  de  Cristo. 
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La  Gennania  que  nunca  los  Romanos  pudieron  -sujetar  entera- 
mente era  la  patria  de  los  Sajones,  que  formahan  muchas  tribus, 
y  entre  ellas  eran  las  principales  las  de  los  Jutas,  de  los  Anglos 
y  de  los  Sajones  ¡Ht>piaiDente  dichos.  Establecidos  en  las  costas 
estaban  derraQiados  desde  la  desembocadura  del  Rbin  hasta  Jut- 
land,  y  ejercían  la  piratería  ,  ponpe  de  la  misma  manera  que  los 
restantes  gennaiios  solo  gustaban  de  la  guerra,  dejando  la  agricul- 
tura para  las  mugeres  y  los  esciaros.  Reinaba  entre  ellos  la  igual- 
dad mas  perfecta  j  mas  al  tratarse  de  una  espediciou,  la  muche- 
dumbre seguia  al  mas  valiente,  unie'tidose  ásu  fortuna  y  siguiendo 
sus  órdenes;  cuando  alguua  ínTasion  amenazaba  á  una  tribu  esco- 
gía un  gefe  con  el  título  de  Koning  óKing,  esto  es,  rey,  á  quien 
le  otorgaba  un  poder  omnímodo  hasta  el  día  en  que  el  riesgo  ha- 
bla desaparecido.  En  los  tres  siglos  de  combates  que  sostuvieron 
contra  tos  Romanos  adoptaron  el  escudo ,  y  como  armas  ofensivas 
hadan  uso  del  dardo,  de  la  espada  y  del  hacha.  Las  nares  eran  de 
tablas  fuo^emente  ligadas  con  mimbres  y  forradas  de  cuero;  pe- 
ro mas  tarde  faabiemk)  hecho  adelantos  en  la  industria  perfeccio- 
naron su  forma  y  eiigi«vn  mejores  materiales;  en  términos  que 
hacia  «1  siglo  V  desafiando  los  riesgos  del  mar  llegaron  á  las  Galias , 
en  donde  caoswon  untos  y  tan  terribles  estragos  que  los  historia- 
dores de  la  ^oca  están  de  acuerdo  en  presentarlos  como  los  mas 
formidables  enemigos  que  encontró  el  impNÍo  entre  todas  las  na- 
ciones que  vivían  del  Hhin  allende.  Cuando  loa  Galos  fueron  víc- 
timas de  otros  germanos  Iss  Sa^oaes  buscaron  nuevos  territorios 
todavía  víi^fcnes  que  pudiesen  ofrecer  un  rico  botin  ásu  ambicio- 
so anhelo. 

Gozabau  entoncet  de  gran  reputación  entre  sus  compatricios  los 
dos  hermanos  Hengist  y  Horaa,  supuestos  nietos  de  Odin,  que  fue 
ana  de  las  divioidadas  del  país ,  y  q«r  hacían  mas  notable  el  es- 
{dendor  de  so  cana  con  su  valor  indomable.  Estos  dos  guerreros 
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se  pusieron  ala  cabeza  de  una  cspedícionque  fue  aparar  á  lascos- 
tasdela  Bretaña,  atisbando  el  momento  de  verificar  un  desembarco 
ó  de  sorprender  algún  buque.  Los  Britanos  entonces  mismo  pidieron 
suausilio,  Ttanto  basto'  para  quesaluran  en  tierra  y  batieran  i  los 
Pidos  y  á  los  Escoceses;  y  si  bien  durante  seis  años  fueron  aliados 
fieles  j  á  Ifl  vuelta  de  ese  período  conocieron  que  les  seria  mas  pro- 
vechoso sujetará  sus  aliados  que  defenderlos.  Después  de  apazguai^ 
se  clandestinamente  con  los  Fictos,  y  reforzados  con  otros  cinco 
mil  sajones  se  enemistaron  con  los  Britanos  por  muy  liviana  cau- 
sa, y  dieron  principio  á  la  guerra.  Los  Britanos  rendidos,  pero  no' 
desalentados,  opusieron  una  tenaz  resistencia,  y  acaudillados  por 
Vortimer  hijo  de  Vortigem  que  fue  depuesto,  dieron  á  los  invaso- 
res muy  sangrientos  combates,  en  uno  de  los  cuales  perdió  Horsa 
la  vida.  Mas  los  Sajones  reforzados  por  los  continuos  socorros  que 
de  Germania  recibían,  triunfaron  finalmente,  recorrieron  todo  el 
pais  con  el  hacha  y  la  tea,  arruinaron  edificios  y  vertieron  la  san- 
gre de  los  habitantes  sin  hacer  distinción  de  edades  ni  de  sexo.  Los 
pocos  habitantes  á  quienes  no  alcanzó  aquel  estrago  buscaron  un 
asilo  en  los  bosques,  quien  hacia  las  montañas  del  pais  de  Gales, 
quien  atravesó  el  mar  y  se  fue  i  la  Armórica,  poblada  entonces 
por  tribus  que  hablaban  una  lengua  parecida  ii  la  suya,  y  cuyo 
ongen  era  igual  al  de  ellos.  Acogidos  allí  benévolamente  se  fijaron 
en  el  pais,  al  cual  dieron  el  nombre  de  Bretaña  su  perdida  patria. 
A  pesar  de  frecuentes  reveses  el  valor  de  los  Britanos  se  sostuvo 
con  honra,  y  después  de  la  muerte  de  Vortimer,  Ambrosio  que  le 
sucedió  y  era  descendiente  de  una  familia  romana  supo  alcanzar 
nuevos  triunfos.  Sin  embargo  Hengist  socorrido  por  su  hermano 
Orta  y  por  Ebissa  hijo  de  este  que  llegaron  il»  cabeza  de  un  nue- 
vo ejercito  de  aventureros  se  apodero  de  Míddlesex,  de  Essex,  de 
una  parte  del  condado  de  Surrey  y  del  de  Kent  de  que  formó  un 
reino  dándole  su  mismo  nombre.  Cerdiz  i  la  cabeza  de  un  nuevo 
enjambre  de  sajones  llegó  en  496  al  pais  de  Gales,  mas  apenas  hu- 
bo desembarcado  cuando  trabó  Ii  batalla  con  los  habitantes  ,  los 
cuales  se  resistieron  á  la  dominación  estrangera  durante  mas  de  ao 
años.  Mientras  el  curso  de  esta  guerra  los  Britanos  sitiado.s  en  Ba- 
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don  fueron  socorridos  por  Arturo  príncipe  de  los  Siluros,  á  <]uicn 
los.  poetas  y  romanceros  han  atribuido  una  infinidad  de  hazañas 
calificadas  de  fibulas  por  la  historia.  Según  unos  era  nieto  de  Am- 
brosio, y  según  otros  hijo  de  Gurlois  rey  de  Cornouailles,  y  gano 
doce  batallas  contra  los  Sajones ,  y  en  un  combate  mato  por  su 
misma  mano  á  cuatrocientos  cuarenta  enemigos.  Cansadode  vencer 
á  contrarios  muchas  veces  mas  numerosos,  al  dia  siguiente  de  una 
batalla  aceptó  treguas  y  fue  espectador  de  la  usurpación  sin  bas- 
tar á  detenerla.  Al  quebranto  que  le  causaban  los  males  de  su  pa- 
tria se  añadieron  los  pesares  domésticos,  pues  su  primera  muger 
le  fue  arrebatada  por  un  príncipe  vecino,  y  la  traición  fue  causa 
de  su  muerte,  porque  Arturo  desafio  á  un  sobrino  suyo  que  la  ha- 
bía seducido,  y  los  dos  murieron  en  la  pelea.  Los  Sajones  reclu- 
tando  sin  cesar  nuevas  tropas  estendian  diariamente  sus  conquistas. 
Cerdix  apoyado  por  los  talentosy  por  la  actividad  de  su  hijo  Ken- 
ricb  echó  la  base  det  reino  de  Wessez  que  se  componía  de  las  pro- 
vincias de  Hants,  de  Dorset,  de  Wiltz,  de  Berks  y  de  la  isla  de 
Wight,  y  á  su  muerte  acontecida  en  53^  dejó  sus  estados  á  Ken- 
rich  que  vivió  hasta  56o.  Al  ruido  de  tales  victorias  los  Anglosque 
formaban  una  de  las  tribus  de  mas  nombradla  se  precipitaron  so- 
bre la  Bretaña,  y  en  ella  erigieron  tres  reinos,  á  saber,  el  de  Es- 
tanglia  en  SjB ,  cuyo  primer  monarca  fue  Uffa;  el  de  Mercia 
en  585  en  donde  reinó  Erida,  y  el  de  Essex  cuyo  soberano  fue 
Erkenfvin.  Los  dos  gefes  Ida  y  (£lla  se  repartieron  la  Northumbria 
propiamente  dicha,  el  obispado  de  Durham  y  algunas  provincias 
de  Iji  Escocia;  mas  como  aquellos  principados  se  hubiesen  unido 
por  medio  del  matrimonio  deEtelfredo,  nieto  de  Ida  con  Acca  hija 
de  (Ella,  no  constituyeron  ya  masque  un  estado  conocido  despueit 
con  el  nombre  de  reíoo  de  Northumbria.  Asi  quedó  establecida 
durante  el  siglo  sesto  ta  dominación  sajona  que  cambió  la  suerte 
de  la  Bretaña,  susinstítucíones,  suscostumbres  y  hasta  su  nombre. 
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HEPTARQUIA. 

Tal  es  el  nombre  con  que  seconoce  el  gobierno  establecido  por 
Ion  Sajones  después  de  la  coirqaísta  déla  Bretaña  para  significar 
([lie  SG  componía  de  siete  reinos,  sin  embargo  de  que  rigurosamen- 
te babtaiido  esto  no  es  exacto,  pues  la  Northumbria  llamada  des- 
pués Northumberiánd  formó  varias  veces  dos  reinos  distintas  lla- 
mados Bemicia  y  Deira,  cuya  frecuente  reunión  los  había  hecho 
convertir  en  uno.  En  esta  materia  seguiremos  á  los  que  nos  prece- 
dieron en  el  trabajo  que  desempeñamos,  asi  para  conformamos 
con  el  aso  como  para  dar  mayor  claridad  á  la  esposicion  de  los 
hechos.  Entre  los  imperios  fundados  por  la  espada  los  mas  peque- 
ños eran  Kent  y  Siisse  que  no  contenían  mas  que  estos  dos  conda- 
dos. Essex,  Middlesex,  y  la  parte  meridional  de  Hertfordshire 
pertenecían  á  los  sajones  del  este.  Norfolk,  Sufiblk,  Cambridge  y 
la  isla  de  E!i  componían  laEstanglía.  La  Bemicia  hacia  el  norte,  y 
la  Deir:i  at  mediodía  de  Teesseestendian  desde  Forth  hasta  el  Hum- 
ber,  y  del  mar  oriental  hasta  el  occidental.  EIreino  de  Wessexpor 
el  norte  confinaba  con  el  Támesis  y  con  el  Severn,  y  por  un  lado 
era  rayano  de  Kent  y  Sussex,  y  por  el  otro  lindaba  con  el  país  de 
Comuailles.  En  el  centro  de  la  isla  estaba  colocado  el  reino  de  Mer- 
cía.  De  esta  clasifícacion  resulta  que  los  Anglos  se  habían  apode- 
rado de  los  cuatro  estados  principales  mientras  que  á  los  Jutas  no 
les  tocaron  mas  que  el  pais  de  Kent,  la  isla  de  Wight  y  una  parte 
de  la  costa  de  Hampshire.  Los  Sajones  aunque  reyes  por  el  dere- 
cho de  conquista  parece  que  reconocieron  en  uno  de  ellos  cierta 
especie  de  supremacía  sancionada  con  el  título  de  Bertwalda  con 
que  le  honraban,  aunque  se  ignora  caáies  eran  sos  prerogativas  y 
si  ese  título  atribuía  algnn  poder  efectivo.  IjOs  pocos  hechos  que 
acerca  de  esto  nos  ha  conservado  la  historia  dan  lugar  á  pensar 
que  aquella  dignidad  confería  derechos  mas  cpie  i-eales  aparentes  y 
nunca  respetados,  si  el  saber  ó  la  fuerza  no  los  apoyaban.  De  to- 
dos modos  es  cierto  que  ese  título  lo  tomaron  siete  ú  ocho  prín- 


.yGoot^lc 


INCLATUUU.  «7 

cipes  sajones.  Panu-¿mos  i  la  historia  de  la  HcpUrquia  que  trui- 
remos  rípidameote  porque  toda  ella  es  un  tejido  de  combates, 
asesinatos  y  violeocias  cuya  sangrienta  moDotonía  fatiga  la  curio- 
sidad 5  ei  tan  poco  interesante  como  instractíra. 


RUNO  DE  KEíft. 

Nuestros  lectores  recuerdan  que  el  primer  sajón  que  pasó  á  la 
Bretaña  fue  Hengist,  el  cual  recibido  coa»  aliado  se  conrirtid  en 
señor  muy  pronto.  Et  reino  de  Kent  fundado  por  el  mismo  fuf 
trasmitido  á  su  hijo  Escus,  después  del  cual  reinó  por  espacio 
de  aa  años  Octa  que  en  53^  fue  reemplazado  por  Hermenric,  el 
cual  con  una  prudente  política  hizo  coronar  á  su  hijo  Ethelberto  á 
fin  de  asegurarle  el  trono  que  le  dabaanticipadamoite.  Etkelberto 
dotado  de  escelentes  calidades,  apenas  muerto  su  padre  quiso  oh 
grandacer  sus  estados,  y  auaque  de  pronto  fue  vencido  por  Geolin 
rey  de  Wessex  que  revestido  con  el  titulo  de  Bretwalda  pretendía 
ocupar  el  primer  rango  de  la  Heptarquia,  lo  batió  mas  tarde  y 
GecJin  murió  á  poco  tiempo ,  con  lo  cual  Ethelberto  desembara- 
zado de  este  rival  terrible  sujetó  á  su  yugo  á  los  príncipes  restan- 
tes. Apoderóse  del  reino  de  Mercia  que  restituyó  luego  á  su  legi- 
timo heredero  Wibba  aunque  obligándole  i, ser  su  tributai^.  El 
acontcdiniento  mas  memorable  de  Ethelberto  es  la  introducción 
del  cristianismo  entre  los  Sajones.  Al  parecer  los  dogmasdel  evan- 
gdio  habian  penetrado  en  Bretaña  desde  tiempos  muy  remotos, 
y  los  nuevos  creyentes  perseguidos  por  Diodeciano  alzaron  otra 
vez  altares  ¿  lesucristo  en  tiempo  de  Constantino.  Las  cruelda- 
des de  lúiS  ajones  habian  engendrado  en  su  corazón  un  terrible 
odio  contra  aquellos  feroces  vencedores  que  eran  idólatras,  moti- 
vo  asaz  poderoso  para  tener  separados  á  dos  pueblos  cuyas  creen- 
cias eran  diferentes,  y  el  uno  de  los  cuales  hacia  sufrir  al  otro  la 
opresión  mas  dora.  Así  es  que  á  pesar  de  las  semillas  de  religión 
derramadas  en  el  pais  los  Sajones  se  hubieran  mantenido  por  ow- 
cho  tiempo  adictos  al  culto  de  Odin  á  no  sobrevenir  una  circuns- 
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taacia  faroribleque  vario  elestsdo  dt  las  cosas.  Esta  circunsuncia 
fue  el  casamiento  de  Ethelberto  con  Bertba  bija  d«  Gariberto  rey 
de  París,  cqya  princesa  estipulo  como'  pacto  de  sn  casamiento  el 
libre  ejercicio  de  su  fvlígton,  y  Uerd  en  su  compañía  i  un  obispo 
francés  (]uc  debía  mantenerla  en  su  creencia,  y  que  pensaba  sin 
duda  propagarla.  El  ejemplo  de  Bertlia,  y  el  ascendiente  que  tuvo 
sobre  su  esposo  prepararon  el  camino  á  la  nlisiou  del  monge  Agus- 
lin  que  en  697  llegó  al  reino  de  Kent  enviado  por  el  papa  Grego- 
rio el  Grande.  Etbelberto  conferenció  con  ól,  y  Agustín  después 
de  baber.  alcanzado  la  conversión  del  monarca  obtuvo  en  recom- 
pensa el  titulo  de  obispo  de  Cantorbery  al  cual  el  pontífice  dio  U 
svpremacía  sobre  todas  las  iglesias  déla  Bretaña.  Al  mismo  tiempo 
que  cambiaba  su  creencia  religiosa  y  la  de  sus  vasallos  publico 
Ethelberto  un  código  de  leyes  escritas  cuyos  pnncipales  artícu- 
los citaráuos  porque  pintan  el  estado  en  que  la  sociedad  se  ba- 
ilaba. El  principio,  base  de  estas  leyes,  es  la  compensación  pe- 
cuniaria aplicada  á  los  mas  grandes  delitos.  Para  todos  bay  uua 
tarifa  )Ht>porcionada  a  su  gravedad,  y  en  ella  están  comprendidos 
el  robo,  el  sacril^io,  la  violencia  hecha  i  lasmugeres,  y  losaten- 
tados  cxmtra  el  rey,  y  contra  la  Iglesia.  El  homicida  según  su  ran- 
go y  su  fortuna  data  una  cantidad  como  rescate  de  su  vida  á  la 
familia  de  la  víclima,  y  con  esto  salían  de  responsabilidad  asi  i\ 
como  ios  suyos.  Ademas  debía  pagar  una  multa  adicional  como 
para  salvarla  de  la  justicia,  puesto  que  el  asesinato  estaba  consi- 
derado no  solo  como  un  crimen  contra  los  individuos,  sino  tam- 
bién como  una  ofensa  hecha  á  la  sociedad.  Tal  era  la  legislación 
qoe  reinaba  en  todas  las  naciones  del  norte,  y  Ethelberto  no  hizo 
otra  cosa  que  regularizar  lo  que  desde  mucho  tiempo  estaba  ad- 
mitido como  costumbre  en  su  pueblo.  Después  de  haber  reinado  5o 
años  murió  en  6 1 6  dejando  el  trono  á  su  hijo  Eadbaldo  que  des- 
truyó una  parte  de  la  obra  de  so  antecesor.  Enamorado  de  su  ma- 
drastra, y  viendo  <n  la  religíoD  cristiana  un  obstáculo  para  veri- 
ficar su  unión,  volvió  otra  vez  i  la  idolatría,  y  el  pueblo  siguió 
su  efemplo.  A  pesar  de  esto,  y  vencido  por  li|s  exortaciones  de 
Lorenzo,  obispo  de  Cantorbery,  entró  de  nuevo  en  el  seno  de  la 
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IgMa,  y  sus  rasalloa  tuabien  le  idiiuron.  A  sU  muerte  dejó  dba 
bqos  Utmados  Erminfredo  j  Ercotnberto,  y  aunque  ssle  era  d 
mas  fóreo  íw  »a  sucesor,  y  se  díuit^uié  mucbo  pM-  su  c^lo  reli- 
giosoj  de  modo  que  llegó  á  esUrpw  enteramente  la  idolatría  tíx  su 
reino.  Su  sucesor  Egberlo  creyendo  aaegarar  el  trono  i  su  hijo 
Edrico  por  medio  de  uo  asesinato  híso  perecer  i  sus  primos,  lo 
cual  no  impidió  que  Edrico  muy  luego  fuese  despojailo  de  el  por 
sa  tío  Lotario.  Edrico  refugiado  ea  la  ante  de  Edilwrach  rey  de 
■  Sussex  que  le  proporctonó  un  ejército,  acabó  con  Lotario  en  un 
combate,  y  nrarió  en  636  después  de  reinar  dos  añbs.  Apodoráe  , 
ÚÁ  re^o  Widredo  hermano  de  Lotario,  mas  algunos  .nobles  zelosos 
de  su  ensalsamionto  llamaron  al  rey  do  Wessez  á  pesar  de  lo  cual 
Widredo  se  mantuvo  en  el  trono,  y  fo  trasmitió  á  sus  sucestMVS 
que  se  acabaron  en  la  persona  de  Alríco  en  694-  Muchos  |»^eti- 
dientes  se  disputaron  el  trono,  el  cnal  fus  suc^sivabiente  ocupado 
por  Egberto^  Eutbredo  y  Baldrada,  el  último  de  los  cuales  en  7^3 
fine  arrojado  de  él  por  Egbcrto  rey  de  Wessex  qtie  reunió  á  su 
oMro  la  fleptarquta.  ' 


REINO  DB  NORTHUMBRIA. 

Edwin  hijo  de  (Ella  primer  monarca  dd  reino  de  Deira  en  Npr' 
diumbria  perdió  su  padre  siendo  todará  niño,  y  depuesto  pot'  su' 
amado  Addfredo  rey  defieniicia,  se  retiró  á  la  corte  de Redewal- 
do  rey  de  los  Estanglos.  La  esposa  de  este  principe  que  se  agradó 
de  ól,  sabiendo  que  instaban  vivamente  á  su  marido  para  que  lo 
pusiese  en  manos  de  Adelfrodoto  impafeó  á  que  se  declarase  abier- 
tamente contra  d,  y  el  usurpador  fue  muerto  en  una  batalla.  £d- 
■mtt  entonces  restablecido  en  sn  trono  descolló  entre  todos  los 
príncipes  de  sa  ¿poca:  á  soliciCud  de  sir  espota  Othelbu'rga  esta- 
biéció  el  cristianismo  en  sos  estados,  y  después  4fi  regir  el  cetro 
durante  siete  años  naríó  en  uo  combate  dado  contra  Penda  rey  de 
Mereja,  y  coatra  Cadwalla  rey  de  los  Bretones.  Este  suceso  causó 
un  desmembrannenlo  en  la  Northumbna;  pues  Eanfredo  hijo  de 


.y  Google 


30  BI>  HURBO.'  ■- 

Adelfredo  que  se  liibia  retirado  á  Escocia  tomo  posesión  del  reino 
de  Bernicia,  y  0»-ico  primo  de  Edwin  se  apoderó  de  Deira.  En 
cuanto  i  los  hijos  de  Edwin  el  uno  murió  asesinado  por  Penda  rey 
de  Mercia  en  cuyos  estados  fue  á  buscar  un  asilo ,  y  el  otro  acabó 
sus  dias  en  Frahcia  en  donde  se  habia  refugiado.  En  634  '*  ^or- 
thumbria  Toiríó  lí  formar  un  solo  reino  bajo  el  regimiento  de  Os- 
waldo  hermano  de  Eanfredo  de  la  casa  de  Bernicia.  Sucedióle  su 
hermano  á  quien  reemplazo  su  hijo  que  fue  muerto  en  una  batalla 
por  los  Fictos  y  por  desgracia  no  dejó  sucesor  alguno  porque  su 
.  muger  hábia  hecho  voto  de  castidad.  Este  ejemplo  harto  frecuente 
en  la  historia  de  aquel  tiempo  acarreaba  grandes  desgracias  i  los 
pueblos  porque  mantenía  en  su  calor  la  ambición  de  los  que  se  con- 
sideraban con  derechos  al  trono.  A  falta  de  heredero  directo,  ciñó 
la  corooa  Alfredo  hermano  natural  de  Egfredo,  y  la  trasmitió  á 
su  hijo,  que  á  la  edad  de  ocho  años  fue  degollado  por  su  pariente 
Kenredo*^  quien  asesinaron  al  año,  y  cuyo  hijo  Celüralph  abdicó 
voluntariamente  el  trono  á  favor  de  sa  primo  Eaberto  para  encer- 
rarse en  un  monasterio.  Imitó  este  su  ejemplo,  y  dejó  el  poder  en 
manos  de  su-hijo  Oswalfo,  que  fue  muerto  en  un  motin,  y  reem- 
plazado por  Molió  á  quien  asesinó  Aüredo  príncipe  de  la  sangre. 
Ailredo  arrojado  del  trono  por  sus  vasallos  tuvo  por  sucesores 
á  varios  príncipes  cuya  ambición  fue  castigada  con  una  muerte 
funesta,  y  el  país  que  se  vio  envuelto  en  los  horrores  de  una 
anarquía  se  puso  en  manos  de  Egberto  rey  de  Wessex  que  le 
incorporó  á  su  reÍtM>.  ■ 


REINO  DE  ESTANGUA. 

Este  reino  fundado  por  Ufla  ofrece  pocos  sucesos  interesantes. 
En  tiempo  de  Sigeberto,  que  flie  el  quinto  de  sus  monarcas, pene- 
tró en  aquel  país  el  cristianismo  protegido  por  el  príncipe  que  fue 
educado  en  Francia,  y  i  quien  se  atribuye  la  erección  de  la  uni- 
versidad de  Cambridge.  Nada  diremos  de  sus  sucesores  cuyos  os- 
curos reinados  solo  ofrecen  una  monótona  serie  de  combates,  ase- 
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sinatos  y  jwrfidits.  En  79a  el  rey  Ethelberto  fae  asesinado  por 
OSa  rey  de  Mercia,  quien  incorporó  el  rauo.  de  EsUngU*  í,  sus 
estados. 

REINO  DE  MERCIA. 

La  Mercia  debió  su  nombre  i  la  circunstancia  de  estar  colocada 
en  el  centro  del  pais.  El  cristiinisroo  se  introdujo  en  ella  en  655  ' 
reinando  Feada,  cuya  consorte  habia^ abrazado  la  fe  cristiana.  Aquel 
monarca  fue  reemplazado  por  su  hermano  Ethelredo,  el  cual  se  b^ 
zo  memorable  con  dos  gloriosas espediciones,  después  délas  cuales 
como  enviudase  se  retiró  en  697  al  monasterio  de  Bardney  de- 
jando la  cmvna  á  Kenredo,  que  la  abdico'  en  farorde  Eolredo  pa- 
ra irse  á  Roma  en  donde  pasó  el  resto  de  su  TÍda.  A  Eolredosuce- 
dio  Ethelbaldo,  quien  se  ocupo  de  la  administración  interior  desús 
estados,  procurando  estírpar  los  rencores  hereditarios  en  Jas  fami- 
lias que  perpetuaban  las  discordias  entre  sus  vasallos.  Murió'  en  una 
revuelta  suscitada  por  la  ambición  de  un  prepotente  que  aspiraba 
al  trono;  crimen  que  no  aprovecbdal  que  to  había  cometido,  pues 
apenas  dispuso  del  poder  cuando  fue  despojado  de  i\  por  Ofia, 
principe  de  la  sangre,  en  ySS.  Este  monarca  conquistó  los  reinos 
de  Kent  y  de  Wessex  comotambien  el  condado  de  Glocester;  pero 
empañó  su  gloría  haciendo  matar  traidoramente  i!  Etlielberto  rey  de 
Estanglía  que  quería  casarse  con  una  de  sus  hijas.  Los  monarcas 
entonces  trataban  sus  matrimonios  por  medio  de  diputados  á  quie- 
nes se  presentaban  las  princesas  casadeías,  de  las  cuales  remitían 
á  sus  amos  una  descripción  circunstanciada.  Estos  diputados  sohan 
ser  veteranos  del  ejército,  o  eclesiásticos  respetables  de  mucha  es- 
periencia  y  discernimiento:  á  pesar  de  esto  Ethelberto  prefirió  en- 
terarse por  sí  mismo,  y  para  esto  se  fue  á  la  corte  de  Ofia,  quien 
después  de  haberío  recibido  con  muchos  agasajos  lo  hizo  degollar 
en  la  misma  noche,  impulsado  por  su  rauger  y  deseoso  de  aprove- 
char aquella  ocasión  para  apoderarse  de  un  reino  que  ambiciona- 
ba. Al  momento  envió  un  poderoso  ejército  á  Estangiia ,  la  sometió , 
se  liizo  declarar  su  rey,  y  asoció  á  su  dignidad  á  su  hijo  Egfredo. 
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Los  talentos  deOITa  lerantaron  la  Mercia  al  mas  alto  grado  de 
esplendor,  de  mo^  que  Cario- Magno  Lasco  sn  amíslad,  y  le  dio 
el  título  del  mas  poderoso  rey  de  occidente.  Offa  le  envió'  al  c¿le- 
Lre  Álcuin,  que  fue  el  preceptor  y  el  amigo  del  li^roe  francés,  y 
durante  su  reinado  dé  40  'ños  hizo  un  viage  á  Roma,  con  cayo 
motivo  exigió  de  sus  subditos  una  contribución  deun  sueldo  sobre 
las  casas  qué  redituaban  3o  de  alquiler.  Eícte  tributo,  que  llamare- 
mos dinero  de  San  Pedro,  pues  á  esto  corresponde  el  nombre 
ingles,  será  mencionado  varías  veces  durante  el  curso  de  esta  his- 
toria. El  {ii]0  de  Offa  murió  cinco  meses  después  que  su  padre,  y 
la  corona  fue  á  parar  lí  las  sienes  de  Ceiiulfo,  descendiente  de  la 
casa  real,  y  el  que  habiendo  cogido  en  un  combate  á  Egberto  rey 
de  Kent  le  hizo  sacar  los  ojos  y  cortar  las  manos,  y  puso  en  su  lu- 
gar i  Cuthredo.  Después  de  un  reinado  de  56  años  Cenulfo  encon- 
tró la  muerte  en  la  espedicton  contra  los  EstangÜos  dejando  el 
trono  á  su  hijo  Kcnelmo,  muchacho  de  siete  años  i  quien  hizo 
asesinar  su  hermana  Quendrada;  mas  aunque  su  objeto  fue  ceñirla 
corona  no  pudo  conseguirlo  porque  empuñó  el  cetro  su  tío  Ceol- 
wulfo.  Este  fue  destronado  por  Beomwulfo,  que  murió  á  manos  de 
un  asesino,  y  la  Mercia  subyugada  porEgberto  seconvirtió  en  una 
provincia  del  vasto  imperio  que  supo  fundar  este  aventajado  prín- 
cipe. 

HEIPiO  DE  ESSEX. 

Las  crónicas  contnnporáneas  ofrecen  escasísimos  pormenores 
acerca  de  este  reino  que  en  el  ano  53o  fundaron  las  armas  de 
Erkenwin.  Sn  nieto  Seberto  después  de  abrazar  el  cristianismo  edi- 
fícó  muchas  iglesias,  y  una  de  ellas  dedicada  á  San  Pedro  es  U 
actual  abadía  de  AVestminster  en  donde  descansan  todavía  los 
restos  del  monarca  sajón.  Otra  construida  sobre  las  ruinas  de  un 
templo  pagano  ocupaba  el  lagar  en  que  hoy  se  alza  en  Londres  la 
catedral  de  San  Pablo.  Los  misioneros  cristianos  al  pase  que  hicie- 
ron conocer  i  los  Sajones  las  ventajas  d«l  culto  que  enseñaban 
ks  inculcaron  el  gusto  por  las  artes  útiles  y  por  la  agricultura ; 
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pero  en  este  último  punto  estabaa  fu$  neófitos  ttD  itrasidos  cpi* 
loa  Sucesores  de  Seberto  qae  reioaban  juntos,  habiendo  visto  que 
d  obispo  Metel  daba  la  comunión  con  pan  blanco  manUesttron 
muy  ardientes  deseos  de  probario;  pero  el  obispo  se  resistió  ¿  ello 
á  menos  que  consintiesen  en  bautizarse.  £1  obispo  fue  proscrito,  j 
los  dos  prÍDcipes  volvieron  á  la  idolatría.  Sigeberto  el  Bueno  res- 
tableció la  religión  cristiana,  y  como  S^redo  que  fue  uno  de  sus 
sucesores  y  elúltiiDO  príncipe  de  la  famUia  real,  hubiese  muerto 
sin  de^ar  hijos,  entronizóse  la  anarquía, y  el  cetro  que  empuñaron 
varios  pretendientes  fue  por  último  á  parar  á  manos  de  Sigcredo, 
el  cual  hubo  de  ceder  al  ascendiente  de  Egberto,  y  acabo  su  rei>. 
nado  bajo  h  dependencia  del  rey  de  Vessez. 


BEINO  DE  SUSSEX. 

£n  la  historia  de^a  Heptarquía  apenas  figura  este  pequeño  esta- 
do, que  después  de  ser  regido  por  £lta  y  por  Cissa,  sus  dos  pri- 
meros monarcas,  fue  dependiente  de  Wessex.  Adelwach  que  fue  su 
último  príncipe  murió  en  una  batalla  d<^endiendo  su  independen- 
cia, y  los  dos  hijos  que  dejaba  fueron  sacrificados  por  orden  del 
venc.edor  Ceadwalla,  rey  de  Wessex,  cuya  impaciente  crueldad  no 
permitió  que  aquellos  dos  niños  recibiesen  el  bautismo  autes  de  sei 
degollados.  Apoderóse  del  reino  y  lo  incorporó  al  suyo  qucAiuy 
luego  dtbu  absorver  todos  los  otros  principados  sajones. 


REINO  DE  WESSEX. 

Al  referir  la  espedi<:ton  de.  los  Sajones  á  la  firetafia  hablamos  de 
Cerdic,.y  de  los  muchos  combates  que  hulio  de  sostener  para  lle- 
gar i  establecerse.  £1  reino  de  Wessex  fundado  por  el  mismo  se 
engrandeció  progresivamente  en  tiempo  de  su  htjoKenric,  de  Ceo- 
lin  que  obtuvo  ia  digoidad  da  Bretwalda,  y  de  Ceolric  nieto  de 
este  últirao.  Forzoso  les  fu«  á  estos  príncipes  combatir  de  continuo 
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coo  otros  sajones,  con  los  Brítanos,  con  los  Scotos  y  con  IosPÍc- 
tos.  Cynegils  y  Cuíchelra,  hijos  de  Ceolric  reinaron  juntos,  y  ga- 
naron una  celebre  batalla  contra  el  rejde  Essex,  que  perdió  en  la 
acción  tres  hijos.  Los  dos  bermanos  abjurando  la  religión  en  que 
habían  sido  criados  abrazaron  el  cristianismo,  y  Cuichelm  murió 
en  635  y  el  otro  en  643,  y  á  los  dos  sucedió  Cenwaich  hijo  de 
Cynegils.  No  quiso  imitar  el  ejemplo  de  su  padre  y  de  su  tio  abra- 
sando la  religión  cristiana ,  y  se  casó  con  una  hija  de  Penda  rey 
de  la  Mercift,  á  la  cual  repudió,  y  atrojado  de  sU' reino  por  el  sue- 
gro, fue  á  buscar  un  asilo  en  los  dominios  de  Anna ,  rey  de  los 
Estanglos  que  le  resolvió  á  bautísarse,  y  cono  á  los  tres  años  hu- 
biese recobrado  el  trono,  edificó  una  iglesia  y  un  monasterio  en 
Winchester.  No  habiendo  dejado  hijos,  fu  segunda  muger  Sabur- 
ga  se  apodero  dsl  gobierno  y  supo  conservarlo  á  pesar  de  la  opo- 
sición que  encontró'  en  los  descendientes  de  Cerdic  y  en  algunos 
nobles  poderosos.  Asu  muertela  forma  de'gobiernosufrió  uocam- 
bio  porque  los  magnates  mas  ricos  y  mas  influyentes  lograron  dis- 
pona-  de  la  corona  y  eligieron  á  (Escum  que  al  año  siguiente  fue 
reemplazado  porCentwin  hermano  de  Cenwaich.  Ceadwaüa,  prín- 
cipe de  la  casa  de  Cerdic,  que  le  sucedió  en  686  puso  bajo  su  do- 
minio el  reino  de  Susses  y  la  isla  de  Wight,  y  en  seguida  marchó 
i  Roma  en  donde  recibió  el  bautismo  de  manos  del  pontífice  Ser- 
gio, y  marió  allí  mismo  en  688.  Ocupó  el  trono  Ina,  descen- 
diente de  Ceawlin,  el  cual  incoi^oró  i  sus  estados  el  reino  de 
Essex,  y  después  de  haber  obligado  á  los  reyes  du  Kent  á  que 
reconociesen  su  autoridad,  publicó  un  código  que  ñjaba  las  cuo- 
tas por  las  cuales  se  redimían  los  delitos,  y  reprimió  los  odios  y 
las  querellas  hereditarias  eti  las  familias  principales.  Después  de 
reinar  35  años  abdicó,  y  junto  con  su  muger  Ethclburga  se  fue  á 
Koma,  en  donde  pasó  los  últimos  dias  de  su  vida  entregado  á  la 
austeridad  y  á  la  penitencia.  (Etbelheard  y  Oswuid  í  qtiienes  ha- 
bía nombrado  sucesores  se  disputaron  la  herencia;  mas  el  primero 
venció,  ydespues  de  un  reinado  de  trece  años,  en  74B  dejó  el  tro- 
no á  su  hermano  Cuthred,  quien  habiendo  alcanzado  la  victoria  en 
muchas  batallas  ensanchó  su  reino  con  tierras  arrebatadas  á  los 
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britanos.  Sigebjrcht  su  saccsor  fue  defuiwto  por  losóugaates  qae 
eligieroD  i  Cjnewulfo,  el  cual  despees  de  un  largo  j  fdíz  reinado 
fne  muerto  por  Cyochard  hermano  de  Sigebjrcbt  como  este  lo  ha- 
bía sido  cuando  arrojado  del  trono  iha  fugitÍTO  por  los  Itosqaes. 
Cynehard  oUígado  i  espatriarse  porque  era  sospechoso  al  nuevo 
monarca,  se  presentó  otra  vei  al  cabo  de  3t  años,  impulsado  por 
la  venganza  y  con  ánimo  de  suceder  á  aquel  cuyo  sacrificio  medi- 
taba. El  príncipe  se  había  trasladado  i  Merton  en  el  condado  de 
Snrrey  á  casa  de  su  querida,  por  cuya  recindad  se  diseminaron 
los  pocos  que  le  acompañaban.  Cynehard  rodea  la  casa  y  se  pre- 
para i  romper  las  puertas ,  cnaudo  «I  príncipe  dispertado  por  el 
ruido,  baja,  le  hiere  de  una  estocada,  y  cae  muerto  á  puñaladas. 
Acuden  los  oficiales  de  su  comitiva,  mas  rodeados  por  los  asesiaos 
se  niegan  á  rendirse  y  son  despedazados.  A  la  noticia  de  sem^ante 
atentado  el  anciano  Osríco ,  y  el  magnate  WÍTerth  acuden  á  Met^ 
ton;  Cynehard  solícita  conferenciar  con  ellos,  procura  justificarsu 
proceder  esponiendo  las  persecuciones  que  babia  sufrido  ylos  de- 
rechos de  su  familia  al  trono,  y  acaba  ofreciáidoles  muchas  re- 
compensas si  abrazan  su  causa.  Contestan  los  dos  que  nunca  se 
sujetaráD  á  un  asesino,  y  exigen  de  los  valedores  de  Cynehard 
que  se  rindan;  mas  como  estos  se  niegan  á  verificarlo  sou  ester- 
minados, y  solo  se  salva  entn»  los  cadáveres  uno  de  ellos  que  era 
ahijado  de  Osric. 

Britlirico  y  Egberto  contienden  por  la  corcna,  vence  el  primero, 
y  el  segundo  se  retira  i  h  Mercia,  y  después  á  Francia,  en  donde 
adoctrinado  al  lado  de  Carloma^o  supo  hacerse  digno  del  trono 
que  ocupó  mas  tarde.  Brithríco  casóse  conEadburga,  hija  de  Offa 
rey  de  Hercia  y  fue  asesinado  por  su  esposa ,  la  cual  queriendo 
deshacerse  de  un  favorito  que  tenia  mas  privanza  que  ella  arrojó 
veneno  en  una  copa  en  que  casualmente  bebió  el  rey,  muriendo 
por  ende.  Descubierto  el  crimen,  Eadburga  fue  desterrada,  y  se 
estableció  que  en  lo  sucesivo  la  esposa  del  monarca  perdería  el 
título  de  reina,  no  podría  aspirar  al  trono,  y  no  dispondría  poco  ni 
mucho  del  poder.  La  criminal  rouger  marchóse  á  Francia,  en  donde 
consumió  en  los  vicios  las  riquezas  que  bahía  atesorado,  y  -al  fia 
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tenniud  sus  dias.  en  Pavia  ea  el  oprobio  y  «n  la  indigeocta.  Egber.- 
to  llamado  i  su  patria  por  elunáaime  toId  de  los  magnates  ocupo 
d  trono,  y  en  uaa  asamblea  de  edcsiistioos  y  proceres  congre- 
gada en  Westminster  fue  salenaDemieDte  declarado  rey  de  Inglater- 
ra, tomando  este  nombre  para  distioguir  á  aquel  reioo  del  pais  de 
los  Galos  poblado  de  britanos  que  en  el  buscaron  un  asilo,  y  de 
la  porte  septentrional  que  habitaban  los  Pidos  y  los  Scotos,  ó  Es- 
coceses. 

Acabada  la  historia  de  U  Heptarrjuia,  poco  íntereMnle,  aunque 
atestada  de  acontecimientos,  oportuno  juzgamos  indicar  las  causas 
que  los  produjeron.  Desde  lu^  se  prasenta  como  la  primera  el 
turbulento  carácter  délos  gefes  militares,  cuya  ambición  no  estaba 
enfrenada  ni  por  la  política  ni  por  la  {usticia.  Criados  entre  el  es-  , 
trapito  de  las  armas,  y  subidos  muchas  veces  al  poderpor  sus  ha- 
zañas en  el  campo  de  batalla,  se  aficionaban  i  la  guerra  conside- 
rándola cual  una  ocupación  útil  á  sus  intereses,  y  anal  un  título  a 
la  consideración  de  los  pueblos.  Por  otra  pu'te  la  sucesión  del  tro- 
no radicada  en  una  familia,  no  pasaba  de  padre  I  hijo,  siuo.al 
príndpe  real  que  por  su  edad  d  por  su  talento  daba  á  entender 
ipie  era  di^o  de  empuñar  el  cetro.  En  los  primeros  tiempos  este 
método  tuvo  no  pocas  ventajas;  porque  entonces  como  que  los  re- 
yes conducían  á  la  guerra  i  sus  vasallos,  no  podía  coufíarse  este 
encargo  á  un  niño;  pero  mas  tarde  se  vieron  los  inconvenientes  de 
esta  costumbre.  Semejante  sistema  dispertaba  las  esperanzas,  y  da- 
ba orígen  á  los  deseos  de  los  que  podían  aspirar  al  poder,  prepa- 
rando de  e^  modo  cada  ves  que  vacaba  d  trono  lamentables  su- 
cesos origen  de  guerras  civiles  y  r^rcidíos.  Los  vínculos  de  la 
obediencia  eran  asimismo  poco  estrechos  {  porque  los  magnates 
llamados  con  frecuencia  á  disponer  de  la  cortxia  no  se  sentían  dis- 
puestosá  someterse.  De. manera  que  las  desgracias  ó  la  bienandan- 
za del  pueblo  dependían  absolutamente  del  carácter  del  monarca^ 
y  st  bien  la  rdigion  cristiana  logro  desterrar  los  ídolos  escandina- 
vos Ro  pudo  inocular  SO  moral  en  aquellos  pueblos.  Aunque  adictos 
á  las  fórmalas  esteriores  dd  nuevo  culto,  conservaron  su  natural 
fiereza,  y  los  príncipes  y  prepotentes  al  paso  que  cumplían  con 
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«scrapulosidad  los  ritos,  despreciaban  los  mis  oseicialM  |m«c^U)« 
ó  les  daban  ana  aplicación  equivocada.  Ningan  crimen  les  detenía 
cuando  se  trataba  de  satisfacer  su  ambición,  y  creían  aplacará  Dios 
levantando  iglesias  y  monasterios,  dhacianvoto  de  castidad  sin  em- 
bargo de  estarcasados,  esponiendo  de  este  modo  atestado  álos  ma- 
les delagnerra  civil,  inminente  siempre  cuandoel  príncipe  reinante 
no  tiene  herederos.  A  menudo  abdicaban  el  poder  para  encerraree 
en  el  claustro,  y  dejando  el  campo  libre  á  los  ambiciosos  que  oen 
el  mayor  encarnizamiento  contendían  por  el  trono  vacante. 

EGBERTO. 

Este  príncipe  que  se  ciñó  la  corona  de  Wessex  en  el  primer  aíío 
del  s^^to  IX  ocultando  los  ambiciosos  proyectos  que  meditaba  con- 
tra los  otros  reyes  sajones,  ataco  desde  luego  á  los  britanos  del 
oeste  que  fxmservaban  todavía  su  independencia,  y  í  los  cnales 
pudo  sujetar  después  de  una  encarnizada  luclia.  Sometió  luego  á 
los  que  vivían  en  la  ríbera  septentrional  de  la  desembocadura  del 
Severn,  y  llevando  las  annas  al  país  de  Gales  conquistó  de  ¿1  una 
buena  parte.  Acabadas  estas  empresas  pensó  apoderarse '  del  reino 
de  Kent  al  que  tenia  algún  derecho  en  cabeza  de  su  padre;  puesto 
que  era  ussnza  común  entre  los  príncipes  anglo-sajones  desmem^ 
brar  una  provincia  para  darla  i  sus  hijos  que  la  gobernaban  como 
en  feudo  del  primogénito,  y  en  este  concepto  había  poseído  el  pa- 
dre de  Egberto  el  reino  de  Kent.  Mas  como  este  país  fue  conquis- 
tado por  los  reyesde  Mercía,  estos  habían  dispuesto  de  ¿I  en  favor 
de  sus  cercanos  parientes  con  los  mismos  pactos.  Egberto  lo  recobró 
en  8s5  á  consecuencia  de  una  sonada  victoría  conseguida  sobre  Beo- 
niwulfo  rey  de  Mercía  y  déla  sublevación  que  los  habitantes  hicieron 
en  pro  del  invasor.  Los  de  Surrey,  SusseryEssea  imitaron  muy  lue- 
go este  ejemplo,  y  como  por  la  misma  época  laEstangtta  y  la  Nor- 
thumbria  se  sometieron  á  su  cetro ,  «n  83o  Egberto  incorporó  á  su  co- 
rona todos  los  nanos  de  la  Heptarquía ,  algunos  de  los  cuales  quedan») 
unidosá  Wessex,  ylos  otrosaunque  separados  obedectansus  leyes^ 

El  advenimiento  de  un  príncipe  notable  por  sus  talentos  ndlíta- 
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res  y  por  la  fínneu  de  su  gobierno  pareció  augurar' áU  Inglaterra 
un  porrenir  ventaroso,  cuando  la  apariciou  de  los  Daneses  trajo 
los  horpóres  de  la  anarquía,  y  tras  ellos  la  calamidadde  Qua  inva- 
sión. Los  Daneses  pertenecían  á  aquellos  normandos,  lí  hombres  del 
iiorte  que  turbaron  los  últimos  años  de  Carlomagno,  abatieron  á 
sus  sucesores ,  y  causaron  indecibles  estragos  por  toda  Europa. 
Habitaban  la  península  de  Jutland  y  las  playas  del  fiáltico,  y  á  la 
par  de  las  demás  tribus  escandinavas  no  vivían  sino  del  pillage. 
Hacinados  en  buques  toscamente  construidos  emprendían  laigos 
TÍages,  desembarcando  en  cualquier  parte  en  donde  bubíese  que 
robar,  y  dejando  señalados  con  la  devastación  los  caminos  que  se- 
guían. En  el  año  787  aparecieron  por  primera  vez  en  Dorsetshire. 
Interrogados  por  el  magistrado  del  territorio  contestaron  ¿sus  pre- 
guntas con  las  hachas  de  armas,  y  dieron  muerte  á  ¿I  y  ¿  los  que 
le  acompañaban.  Desde  entonces  habían  hecho  muchos  desembar- 
cos en  Inglaterra,  atraídos  por  la  esperanza  del  robo;  mas  en  tiem- 
po de  Egberto  sus  invasiones  fueron  menudeando,  y  hallaron  par- 
tidarios en  los  britanos  del  Devon  que  deseaban  sacudir  el  yugo  de 
los  sajones.  Egberto  marcho  contra  ellos  y  fueron  batidos;  pero 
una  derrota  nada  decidía,  pues  los  enemigos  se  retiraban  á  los  bu- 
ques y  la  mar  les  traía  incesantemente  nuevos  refueraos.  Esta  lu- 
cha ocupo  los  últimos  años  del  monarca  que  murió  «1  837  de-  ' 
jando  la  corona  á  su  hijo 


ETHELWVLF. 

Apenas  ocupó  el  trono  este  príncipe,  que  criado  en  un  monas- 
terio no  tenia  el  genio  guerrera  ni  las  demás  cualidadesde  su  padre» 
cuando  los  Daneses  se  presentaron  en  Southampton  con  una  escuadra 
de  treinta  y  tres  velas.  Rechazados  entonces  volvieron  &  poco  tiem- 
po ,  y  hacie'ndose  cada  día  mas  audaces  tomaron  por  asalto  á 
Londres,  Rochester,  Cantorbery  y  se  esparcieron  por  todo  el  país. 
Se  hacia  roas  difícil  resistir  sus  ataques  en  cuanto  siempre  eran 
imprevistos,  porque  abandonándose  al  curso  de  un  rióse  arrojaban 
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d«  pronto  en  les  distritos  mas  lejanos,  jsi  en  ellos  eran  recliazados 
se  marchaban  para  ir  i  devastar  otra  comarca  indefensa.  La  avari- 
cia de  aquellos  ladrones  se  enriqueció'  con  Jos  ornamentos  de  las 
iglesias  y  con  las  alliajas  de  las  casas,  y  su  crueldad  no  perdonaba 
cosa  alguna.  Los  sacerdotes  y  los  monges  á  quienes  vituperaban 
haber  sustituido  á  la  lej  de  Odin  la  de  Jesncrislo  eran  sos  vicr 
timas  predilectas.  El  recuerdo  de  que  -su  origen  era  el  mismo  que 
el  de  los  anglo-sajones  inflamaba  mas  su  corage,  y  les  hacia  ine- 
xorables  cou  sus  antiguos  compatricios  i  quienes  trataban  de  apoK- 
tatas  porque  abrazaron  por  cobardía  las  costumbres  inherentes  al 
nuevo  culto,  que  ellos  calificaban  de  afeminadas.  Las  ciudades  y 
los  pueblos  eran  incendiados,  ymuertos  oreducidos  áservidumbrc 
los  habitantes,  que  atacados  por  cien  puntos  á  la  vez  no  podían 
combinar  su  defeusa,  y  que  faltos  de  buques  noestaban  en  dispon 
sicion  de  poner  termino  á  las  calamidades  que  los  daneses  les  tra,- 
jeron  ni  de  prevenirlas.  En  vano  Ethelvnilf  y  los  deroas  reyes  feuda- 
tarios suyos  alcanzaron  victorias,  pues  no  ofrecían  otro  rebultado 
que  un  momentáneo  sosiego  turbado  por  el  miedo.  A  pe$ar  de  lo$ 
graves  rie^^  que  amenazaban  á  sus  estados,  «1  monarca  se  trasla- 
dó á  Roma  para  hacer  consagrar  por  el  papa  á  au  hijo  Alfredo 
con  la  esperanza  de  que  de  este  modo  le  aseguraba  la  corona.  Du^ 
rante  este  viage  se  caso  con  JudJt,  hija  de  Carlos  el  Calvo  rey  de 
los  Francos;  pero  de  su  anterior  esposa  tenía  tres  hijos,  cuyo  prir 
roogáiito  Elhelbaldo  quiso  aprovechar  la  ausencia  del  padre  í  Gm 
de  hacerse  dueño  del  poder,  para  lo  cual  le  daban  favor  algunos 
obispos  y  magnates  i  quienes  descontento  que  la  segunda  consorte 
del  monarca  hubiese  sido  coronada  como  reina  á  despecho  de  la 
ley  queabotia  estetiuilo  y  sos  prerogalivas  en  las  hembras.  A  tales 
nuevas  Ethehvulf  apresuro  su  vuelta  á  Inglaterra;  y  padre  é  hijo 
ajustaron  an  tratado,  «i  virtud  del  cual  el  segundo  se  quedó  con 
Wessex,  primitiva  herenda  de  la  famiUa,  y  el  primero  reservóse 
para  sí  los  reino*  de  Kent*  Sussez,  Essex  y.  Surrey  hasta  su  muer' 
té  acaecida  en  867. 
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Ap«)fls  fue  rey  Ellislbaldo  qiiehabia  alcanzado  de  la  ternurade 
KQ  padree!  reino  de  Weesex,  cuando  se  asó  con  su  madrastra  Ju- 
dít,  despreciando  la  oposición  del  clero,  y  las  murmuraciones  dd 
¡Hieblo;  mas  aquel  incestuoso  matrimonio  se  termino  con  un  divor- 
cio, y  dos  años  después  de  él  murtd  Etbelbatdo  dejando  d  trono 
á  su  hermano  Etbelberto.  Al  advenimienlo  del  nuevo  monarca  se 
presentaron  otra  vez  los  daneses,  cuyas  invasioneB  de  algún  tiem- 
po i  aquella  parte  liabran  sido  menos  frecuentes,  porque  ocupsdos 
en  asolar  la  Galia  y  en  recorrer  las  costas  del  Mediterráneo  perdie- 
ron de  vista  la  Inglateira.  En  su  invasión  reciente  incendiaron  í 
'Winchester  capital  de  Wessex,y  en  864  habiendo  tomado  posesión, 
de  la  isla  Tlianet  establecieron  su  cuartel  g«n«ral  en  ella,  y  de- 
jándose caer  desde  allí  en  otros  puntos  del  pais  acabaron  por  acan- 
tonarse en  algunas  ciudadtfs  de  que  se  babian  hecho  dueños.  Solo 
un  sitio  podía  desalojarlos  de  eHas,  y  asi  fiíe  que  (os  habitantes  de 
Kent  desesperando  de  conquistar  la  paz  contra  tale^  enemigos  d«- 
terminaron  comprarla.  Los  daneses  recibieron  el  precio  convenido, 
y  cebaron  las  hostilidades  todo  el  tiempo  necesario  para  repetirlas 
coQ  mayor  probabilidad  del  triunfo.  Los  Estanglos  fueron  víctimas 
de  un  rigor  semejante}  puescomo  sicriBcando  la  seguridad  común 
á  un  cobarde  egoísmo  bubiesen  proporcionado  guias  y  caballos  á 
los'bárbaros  para  invadir  la  Northumbria,  la  traición  produjo  la 
perRdta,  y  su  crimen  fue  may  pronto  castigado,  porque  los  da- 
neses encontrando  la  Estang^ia  mny  mal  dispoesla  á  la  defensa  la 
invadieron  tí  deshora  y  con  una  celeridad  increíble.  El  rey  Egmun- 
do  fue  i  su  encuentro  hasta  Suffblk,  «n  donde  fue  vencido ,  y  co- 
mo huyendo  de  la  pct^ecucion  se  refugiase  debajo  del  ojo  de  un 
pueute  fue  descubierto  por  el  brillo  que  heridas  por  ia  luna  arrO" 
jaban  sus  espuelas  de  oro.  Los  enemigos  lo  ataron  á  un  árbol,  y  le 
dieron  muerte  á  latigazos  exigie'ndole  que  abjurase  su  religión ,  y 
al  fín  le  decapitaron  sin  haber  podido  dobl^ar  su  firmeza.  Asi 
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tcrtnínó  su  vida  en  866  dejando  el  trono  áEtheIredo  c|ue  ausiliado 
por  Alfredo  su  hermano  menor  procuró  resistir  ¿los  daneses;  mas 
ilabi¿ndo^e  faltado  lt>s  socorros  de  los  reyes  feudatarios  liubo  de 
combatir  con  sua  solos  Tasallos,  i  pesar  de  lo  cual  la  suerte  le  fue 
tan  promcia  que  rencid  asas  adversarios  obligándolos  áencerrarae 
en  la  ciudad  de  fteading  á  la  (fue  puso  sitio.  Después  de  mudios 
combates  de  poca  importancia,  los  daneses  que  habían  recibido 
ausilios  tomaron  la  ofensiva,  cuando Etheiredo  herido  en  el  campo 
de  batalla  murió  en  771 ,  dejando  i  Alfredo  un  reino  devastado 
por  la  guerra,  desalentado  por  las  desgracias,  y  próximo  á  per' 
der  la  independencia. 


AUPREDO  EL  GRANDE. 

En  la  época  en  cp*  este  príncipe  de  edad  de  sa  añosempuiió  las 
riendas  del  gobierno ,  la  Inglaterra  no  presentaba  nías  r|ue  un  vas- 
to campo  de  dcKoIaciou  y  de  nuseriae.  Otra  cosa  no  se  veía  que 
ciudades  desmanteladas,  mnDast«rio6  amiinadosy  campos  yermos, 
porque  los.  hombres  que.  los  cultivaron  h«bjan  perecido  á  manos 
de  los  danes«s ,  ó  salvado  la  vrda  con  la  fuga.  Ed  efecto  los  barba- 
ros hacían  morir  en  el  tormento  á  los  que  no  pagaban  cuBntioso>) 
resc8ls,s;  sin  perdonar  edad  ni  sexo,  arrancaban  á  los  niik>s  del 
pecho  de  las  madres,  y  clavándolos  en  los  hierros  de  las  laucas  tos 
paseaban  á  manera  de  trofeos.  Las  mugeres  entregadas  á  los  ultra- 
ges  de  la  brutalidad  raap  desenfrenada  sufrían  antes  de  espirar  los 
mas  craeles  tratamientos,  y  cuentan  que  todas  las  religiosas  de  un 
convento  se  motilafon  el  rostro  con  la  esperanza  de  que  la  defor- 
midad las  pondría  á  cubierto  de  la  liceucia  de  los  soldados;  y  si 
bi«i  es  cierto  que  sucedió  lo  que  ellas  babiau  creído,  los  daneses 
inceqdiaron  el  convento  y  aquellas  desdichadas  victimas  murieron 
eiitre  las  Damas. 

.  Alfredo  rodeado  de  los  enemigos  que  eran  ya  dueños  déla  Nor- 
thumbria  y  de  la  Estanglia  soto  podía  contar  con  sus  fuerzas  por- 
que los  otros  gefes  anglo-sajones  ó  bien  no  ejecutaban  sus  órdenes 
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ó  bifiti  transigían  con  el  eaemigo.  Burhed  rey  de  Mercia  que  apelo 
al  vergonzoso  espediente  de  comprar  s»^segurídad  ,  se  atrajo  con 
esto  su  pérdida ,  pues  atacado  por  sus  recientes  amigos  abandono 
el  trouo  y  se  fué  para  Roma  á  ocultar  su  degradación  en  uu  mo- 
nasterio. Los  vencedores  pusieron  en  su  lugar  ua  fantasma  de  mo- 
narca llamado  Ceoiwulf  antiguo  ministro  de  Burbed,  quien  saqueo 
á  sus  pueblos  en  beneficio  propio  basta  que  los  enemigos  le  arre- 
bataroii ,  para  e)ercerlo  ellosmísmos,  eí  poder  que  le  bahian  pres- 
tado. Alfredo  entre  tanto  recbazd  á  los  daneses  y  los  tenia  sititidos 
en  Exeteri  mas  uo  babieodo  podido  tomar  esta  plaza  trato'  con  los 
sitiados,  quienes  á  despecho  de  la  fe  jurada,  en  lo  mas  áspero  del 
invierno  bicieron  una  repentina  invasión  en  sus  estados.  Este  ata- 
que en  una  época  del  año  en  que  las  operaciones  militares  se  iii- 
terrumpian  siempre  causó  tal  espanto  á  los  babttantes,  que  sin 
tratar  de  defenderse  se  salvaron  unos  en  la  isla  de  Wight  y  otros 
se  sometieron  sin  probar  la  suerte  de  tas  armas.  El  rey  Alfredo 
viéndose  sin  vasallos  despidió  el  corto  número  de  amigos  que  le 
quedaban  ,  y  en  compañía  de  su  anciana  madre  Osburga  se  fue  á 
Atbelney,  lugar  aislado,  puesto  en  la  confluencia  délos  ríos  Tbo- 
ne  y  Párrett,  y  que  por  estar  circuido  de. pantanos  era  de  difícil 
acraiso.  Eu  aquel,  lugar,  víctinia  el  monarca  de  todas  las  privacio- 
nes no  podia  contar  para  su  subsistencia  sino  con  lo  que  se  pro- 
curaba con  la  caza  y  Ja  pesca,  y  con  lo  que  podia  merodear  en  el 
pais  inmediato  que  los  daneses  ocupaban.  Obligado  á  mudar  fre- 
cuentemente de  vivienda  bubo  de  recurrir  muchas  veces  á  la  pie- 
dad agena  para  alcatisar  un  alimento  mezquino  y  una  bospitalidad 
momentánea.  La  siguiente  anécdota  es  una  prueba  de  ello.  Recogi- 
do en  la  cabana  .de  un  boyero,  la  muger  de  este  le  encargo  que 
tuviese  cuidado  de  unas  tortas  colocadas  en  tomo  de  la  lumbre; 
mas  Alfredo  distraído  en  arreglar  el  arco  y  las  flechas  no  reparo 
que  las  tortas  se  quemaban :  conociólo  la  hué^eda  y  riñó  al  prín- 
cipe diciéndole :  si  sois  tan  descuidado  no  haréis  en  el  mundo  cosa 
de  provecbo. 

Mientras  que  Alfi'edo  esperaba  la  ocasión  oportuna  para  presen- 
tarse de  nuevo,  el  conde  de  Devonshire  sitiado  en  el  castillode  Kiu- 
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wítb  por  los  dos  gefes  daneses  Bíorn  y  Bubba  hizo  uos  salida,  en 
la  cu^  matd  á  entrambos,  y  cogió  la  bandera  que  era  obra  de  las 
hi)as  de  Reniero  Lodbrok,  y  representaba  un  cuervo  dotado  de 
virtud  profe'tica  según  la  creencia  de  los  Escandinaros.  Cuando  de- 
bían alcanzar  la  TÍctoría,  el  cuervo  parecía  dispuesto  á  tomar  el 
vuelo,  y  si  debian  sucumbir  á  sus  contrarios  el  ave  bajaba  la  ca- 
beza  y  ponía  las  atas  caídas.  La  toma  de  la  bandera  sembró  el  des- 
aliento en  los  invasores  que  se  creyeron  abandonados  desús  dioses 
mientras  que  sabedor  Alfredo  de  la  victoria  de  sus  gentes  trato  de 
sacar  de  ella  algún  provecho.  Disfrazadode  Escaldo  (queera  entre 
tos  Daneses  lo  mismo  que  un  bardo  entre  los  Ingleses  yEscoceses) 
se  atrevió  á  introducirse  en  el  campo  enemigo  para  examinar  la 
disposición  en  que  se  hallaba.  Los  daneses  arrobados  por  sus  can- 
tares lo  detuvieron  allí  por  algunos  días,  y  cuando  al  fín  volvió  á 
Athelney  convocó  para  un  dia  ñ\o  i  los  habitantes  de  Sommerset, 
de  Dorset,  y  de  Hampshire  señalándoles  como  lugar  de  cita  el 
bosque  de  Selwood.  Allá  acudieron  en  gran  número  y  Alfredo  re- 
cibido cou  aclamaciones  de  alegría  los  inflamó  con  sus  discursos  y 
los  condujo  al  combate.  La  acción  tuvo  principio  arrojando  los 
anglo-sajones  una  nube  de  flechas,  y  en  seguida  los  dos  ejércitos 
se  atacaron  cuerpo  á  cutit-po.  Después  de  una  lucha  tan  larga  como 
mortífera  los  daneses  vencidos  se  refugiaron  en  su  campo  defen- 
dido por  un  ancho  foso  y  por  algunos  atrincheramientos,  y  cste- 
nnados  por  el  hambre  se  rindieron  después  de  caiorctidias  de  Mo- 
queo. No  pudiendo  Alfredo  arrojarlos  de  la  tierra  á  causa  de  su 
número,  y  porque  carecía  de  buques,  resolvió  establecerlos  eo  el 
mismo  país  que  habían  asolado.  Les  cedió  para  ello  la  Eslanglia , 
una  parte  de  Essex  y  de  la  Mercía,  provincias  devastadas  poi-  la 
guerra  en  las  cuales  les  dio  permiso  para  vivir  en  calidad  de  vasa- 
llos de  la  corona.  Guthruo  gefe  de  los  piratas  se  convirtió  al  cris- 
tianismo como  también  sus  compaiieros,  y  Alfredo  después  de  ha- 
ber sido  su  padrino,  ajustó  con  él  un  tratado  de  alianza  cuyas 
condiciones  observó  escrupulosamente  el  daues  durante  toda  su 
vida.  La  victoria  del  monarca  ingles  fue  orígen  de  ventajas  nuevas 
y  tau  decisivas  que  bien  pronto  recobró  la  posesión  de  todos  sus 
Tomo  i.  3 
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Calados }  mus  como  pai-fi  robustecer  su  poder  era  prsciso  organizar 
las  fueraas  d«  la  pioi|íiiV|ví«  de  un  modo  regular  y  duradero,  sus- 
tituyó i  los  l^rantamieatos  en  ipasa  una  milicia  que  debia  servir 
por  divisiones '^qe  tuniaaenensus  salidas  acampana-  Para  proteger 
I9S  costas  del  r^íno  «pürejo  una  escuadra  de  ciento  veinte  buques 
tripulaila  por  maJ'ineros  iitgleses  y  por  frisooes  que  eran  entonces 
los  mas  e^rto$  tsarinos,  de  los  cuales  Alfredo  habia  tomado  mu- 
chos Á  su  st^ldo  á  fin  de  que  adoctrinasen  á  sus  vasallos.  A  pesar 
de  que  con  estas  msdidas  alejó  ia  tempestad  uo  pudo  disiparla 
porque  sul^stian  las  mismas  causas,  y  los  efectos  que  estas  pro- 
dujeron turbaron  los  últimos  años  de  su  reinado. 

E!ii  efecto  en  el  año  8g5  el  celebi-e  pirata  Hasliiig  después  do 
li^licr  devastado  la  Francia  se  presentó  de  improviso  en  las  aguas 
de  K.em  i  la  cabeza  de  trescientos  treinta  buques  cargados  de 
avenMueros  fusiosos  de  sangre  y  de  pillage.  Desnnbarcando  en  ja 
provincia  lo  paso  todo  á  sangre  y  fuego,  á  cuya  noticia  acudió 
Alfredo,  y  derrotando  á  los  invasores  hizo  prisioneros  á  la  mugei' 
y  i  los  lujos  de  Hastingque  ledevolnó,  sinhabn-les  hecho  ultragc 
alguno  y  sin  exigirles  rescate:  mas  el  danés  que  no  supo  conooer 
el  mérito  dp  este  desprendimiento ,  después  de  haber  reunido  sus 
dispersadas  fuerzas  penetró  en  Mercia  amenazando  llevar  sus  ar- 
mas  hasta  el  centro  de  Inglaterra.  Esta  irrupcian  era  tanto  mas  de 
temer  en  cuanto  iba  á  ponerfe  en  coutacto  con  sus  antiguos  com- 
patricios, que  si  bien  convertidos  al  crtstianiano  cumplieron  fiel- 
pentesus  promesas  mientras  vivieron  Guthruii  y  su  sucesor  Gut- 
lieed.  Al  saber  las  victorias  de  Hasting  se  mostraron  otra  vez 
turbulentos,  y  cansados  de  la  paz  acabanon  por  sublevarse.  Em- 
barcados,  de  repente  se  presentaron  en  Exeter.  Alfredo  dejando 
algunas  tropas  para  contener  á  &sting  marcha  contra  ellos,  los 
derrota,  y  los  obliga  á  dirigirse  lucia Sussez,  en  donde  rechaKadas 
por  las  milicias  del  pais  se  hicieron  otra  vez  á  la  mar  sin  q«e  vol- 
viesen á  parecer  nunca.  El  mismo  Hasting  acabó  por  abandonar 
la  Inglatebra. 

Alfreda,  gracias  á  su  valor,  i  su  actividad  y  ¿  su  vigilanda, 
consiguió  poner  nuevamente  su  reino  á  cubierto  de  la  opción  de 
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los  DinsKCS.  Lm  que  TOlTWron  al  e)ercÍcJo  de  la  piratería  perse- 
guidos por  su  escuadra  cspiaroo  sus  crímenes  en  un  patíbulo,  ó 
bien  j'ueron  á  devastar  lejanas  comarcas,  y  los  otros  se  confundie- 
ron ron  sus  lieroMiios  déla  Notthumbría  y  déla  EsUnglIa.  El  mo- 
iiMca  subjugó  i  estos  úlünos  siu  combatir  con  ellos;  mte  en  vex 
de  -darles  nn  v'tiey  de  orígen  danés,  los  puso  bajo  «1  mando  de 
un  gefé  etirangero  sujeto  á  sus  inmediatas  ordenes.  Después  de 
haber  paafieado  toda  la  Inglalerra  ja  sometida  á  su  doiuinio,  fa- 
lleoid  este  motiarca  ca  el  ario  90 1  y  á  la  edad  de  60. 

Si  k  posteridad  le  ba  dado  el  apellido  de  Grande  es  bien  cier- 
to que  pocos  han  hecho  tanto  como  «'I  para  merec«Ho.  Fue  legis- 
lador, y  dio  inslilucíoiies  í  su  pueblo.  Combinando  las  ordenanzas 
de  EthelbertOj'delna,  de  00*,  yde  otros  monarcas  sajones,  com- 
puso nu  co'digo  que  estaba  en  armonía  con  las  costHmbres  y  con 
las  necesidades  de  sus  vasallos.  Ante  todo  te  era  indispensable  ha- 
cer que  «a  Ja  fiocwdad  ae  estatíecicse  orden ;  pues  sin  este  no  era 
dable  que  fuesen  tcotiocidas  las  venta j«s-de  la  justicio ,  y  consiguió 
Itt  ptiracro  dliidi«Bdo  d  país  en  'condados,  los  condados  en  canto- 
nes y  lo6<  cantonea  ea  decenas  de  famitias.  Cada  gefe  de  famiba 
reapondia  de  las  personas  de  ella  y  aun  de  sus-  huespedes  si  mora- 
ban «ti  3U  casa  DMfl  de  tres  áim-  Diez  gcfes  de  familias  contiguas 
fbrniabtin  una  cominidad,  se  serrian  mutuamente  de  íiadores,  y 
eraupresididosporun  Tj^thingman,  Ueadhaurg,  óBorsholder, 
qne  tanto  quiere  iil«eír  como  gefe  de  comunidad.  Era  preciso  íns- 
oñbinw  «u  mu.  de  las  deoenat ,  y  para  trasladar  el  domicilio  de  uu 
jrant»  á  otro  se:  nflcetataba  nu  certificado  de  buena  conducta,  dado 
por  .el  ge£e:de-la  oomunidad  dedonde  se  salía.  Cuando  un  hombre 
«ataba  indiciado  da  algún  crímen  era  puesto  en  lacárcel  hasta  yair 
gápteW,^  mtnoB  que  ae  presentase  COMO  fiador  suyo  el  gefe  de  la 
coÉnunidid,  y  «deepues  de  estp  se  escapaba,. el  gefe  y  los  miem- 
bros dft^la  comanidad  eutera  debían  sufrir  la  pena  que  la  ley  pro- 
nun<Uia'(ioMra<l  pnófugOi.  Sementé  organización  aunque  muy 
opuesta  á  la  lU^rted  individual  era  absolutamente  necesaria  en  una 
epoo«n:qu0^  trataba-de  establecer  á  toda  costa  la  seguridad, 
tnfinlladt»  «1  pata  por  daiwdM  vagamundos,  ladrones  per  aficíou  y 
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|)oi'  ofrcio,  y  de  anglo-sajones empobrecidos  por  la  guerra,  no  te- 
man otro  medio  de  subsistir  qne  el  robo,  j  era  asi  imposible  des- 
terrar estos  males  sin  las  severas  medidas  adoptadas  por  Alfredo. 
A  beneficio  de  ellas  desaparecieron  los  malhechores ,  y  la  fuerza 
ausiliando  á  la  justicia  ejerdo  tal  imperio  sobre  los  espíritus,  que 
al  decir  de  los  historiadores  nadie  seatrevia  á  cog«r  las  alhajas  de 
mucho  precio  que  de  intento  se  dejaban  por  los  caminos.  El  prín- 
cipe era  el  mas  solícito  para  que  fuesen  ejecutadas  las  leyes,  y  se 
mostraba  especialmente  inexorable  con  los  magistrados  prevarica- 
dores; de  los  cuales  en  ct  .solo  espacio  de  un  aíio  Aicron  condena- 
dos á  penas  mas  o  menos  graves  cuarenta  y  cuatro  que  había» 
pronunciado  fallos  inicuos  d  injustos.  Esta  inflexihilidad  que  no  se. 
doblegaba  á  tas  consideraciones  ni  á  las  ricpiezas,  produjo  tos  ma<i 
felices  resultados. 

Las  frecuentes  guerras  de  Alfredo  con  los  Daneses,  al  paso  que 
le  cnsefiaron  á  vencer  le  hicieron  atinar  en  los  medios  de  prevenir 
sus  ataques.  Habiendo  hecho  construir  buques  mas  largos  y  n»a 
altos  que  los  de  los  piratas  se  sirvió  de  ellos  para  alejarlos  de  sus 
costas  ó  para  cortarles  la  retirada  en  caso  que  tuviesen  la  hudacia 
de  hacer  desembarcos.  Las  ciencias  y  las  letras  cuyos  primaros 
resplandores  aparecieron  con  los  misioneros  enviados -á  la  ísta:por 
la  corte  de  Roma  se  apagaron  tan  absolutamente  que  el  monarca 
lio  pudo  encontrar  en  sas  estados  un  solo  hombre  capaz  de  enten- 
der una  obra  latina ,  y  por  esto  él  mismo  se  dedicó  á  esta  empresa 
que  le  tuvo  ocupado  t<.do  el' resto  de  sn  vida.  Tradujo  en  lengua 
vulgar  la  crónica  de  Orosío  que  contenía  la  historia  del  ■  mUndo 
hasta  el  siglo  V  de  la  era  cristiana,  á  esta  añadió  algunas  nociones 
geográficas  acerca  de  los  habitantes  de  la  Germania,  y  varios  por- 
menores de  los  viagesde  Audher  al  polo  norte  y  de  fos  deWulstai) 
por  el  Báltico,  viagu  hechos  en.su  tiempo,  y  cuya  reUcáon  la  ha- 
bía oído  de  los  mismos  que  los  emprendieron.  Tradujo  también  al 
idioma  del  país  la  historia  eclesiástica  del  mong]  sajón  Bede.  Al 
dar  á  conocer  á  sus  vasallos  loü  anales  de  su  patpía  esperaba  sin 
duda  dispertar  su  curiosidad  e  inspirarles  el  gusto  hacía  el  estadio- 
Para  su  Ín.slrucctnn  propia  tradujo  también  Wk  consuelat  de  Poece, 

Dignz.dby  Google 


lOWLATWtRA.  57 

|>ro£uodo  tratado  de  moral  co[n()ueslu  por  su  autor  en  la  cárcel , 
y  en  et  cual  se  descubrían  rasgos  de  una  .resignación  admiralile. 
Para  el  mismo  objeto  tradujo  alguuos  pasagesdelas  confesioaes  de 
San  Agustín,  libro  de  grande  enseñanza,  en  donde  el  ejemplo  está 
al  lado  del  precepto^  mas  esta  última  traducción  uo  ba  llegado 
Iiasta  nosotros  como  tampoco  las  fábulas  y  apólogos  que  escribió 
á  imitacÍDU  de  Esopo  y  de  Lokmau. 

Cuando  Bede  en  el  siglo  VIII  escribía  sus  anales  la  antorcha  de 
la  sabiduría  brillaba  con  mucho  resplaudor  en  la  Gran  Bretaña ; 
pero  los  estragos  de  los  Daneses  cargarou  en  particular  sobre  las 
iglesias  y  los  monasterios,  que  entonces  eran  los  únicos  deposita- 
rios del  saber  humano.  Los  asesinatos  de  sacerdotes  y  monges,  y 
la  destrucción  de  las  bibliotecas  babiau  sumergido  al  clero  en  una 
ignorancia  tan  crasa  que  no  podia  celebrar  dignamente  los  oficios 
divinos.  Alfredo  trato  de  remediar  este  daño,  y  compuso  uua  ver- 
sión de  la  pastoral  de  Gregorio  el  Graude.  Se  dirigió'  una  copia  de 
esta  obla  á  cada  obispo  mandándoles  que  la  depositasen  en  la  ca- 
tedral á  fin  de  que.  pudiese  servir  para  el  uso  de  los  presbíteros  de 
la  diócesis.  Et  rey  estaba  tan  persuadido  de  las  ventajas  de  la  ins- 
trucción, que  para  obtener  algún  cargo  público  era  indispensable 
contar  con  ciertos  conocimientos.  Si  el  agraciado  carecía  de  dispo- 
sición ó  su  mucha  edad  era  un  obstáculo  para  instruirse  se  le  per- 
mitía presentar  un  sustituto ,  fufsc  su  lujo ,  su  pariente ,  o'  m 
vasallo,  al  cual  enviaba  á  estudiar  en  lugar  suyo.  Por  lo  dicho  se 
ve  que  Alfredo  en  medio  de  su  agitada  vida  alimentaba  incesante- 
mente su  espíritu  con  la  lectura,  y  la  ponía  en  ejercicio  por  medio 
de  trabajos  intelectuales.  Aunque  de  pronto  parezca  imposible  con- 
ciliar esto  con  los  deberes  quecl  gobierno  sup>'emo  le  imponía,  se 
esplica  fácilmente  al  ver  la  distribución  que  hacia  de  las  horas, 
pues  dedicaba  ocho  de  ellas  al  estudio  yá  los  cjcrcíciosde  piedad, 
igual  número  á  los  negocios  públicos,  y  las  ocho  restantes  á  las 
diversiones  y  al  sueño.  £ii  defecto  de  reloj  para  medir  sus  ocu- 
paciones supUa  esta  falla  por  inedio  de  velas  de  taiuaüo  igual  que 
consamiéndofc  marcaban  exactamente  la  división  de  las  horas. 

En  cuan^  á  sus  rentas  destinaba  la  mitad  de  ellas  á  las  neccsí- 
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dades  públicas  y  la  otra  mitad  i  obras  piadosas  y  d«  misericordia. 
Amante  de  las  artes,  queria  i  los  artistas,  y  gusulia  de  platicar 
con  ellos  para  enriquecer  su  espíritu  con  los  conocimientos  que 
tales  conferencias  le  proi>orcionaban.  Construyó  palacios  en  sos 
dominios,  rcediñcó  la  ciudad  de  Londres  y  muchas  otras  que  fue- 
ron devastadas  por  los  daneses,  y  levanto  mas  de  cincoenla  casas 
fuertes  en  varios  puntos  del  teiritorío  con  el  objeto  de  atalayar  á 
los  piratas  y  de  contener  sos  estragos.  Díccse  que  fundo  la  univer- 
sidad de  Oxfort,  y  creó  gran  número  de  escuelas  con  el  objeto  de 
derramar  la  instrucción  en  todas  las  clases.  Entre  los  sabios  á  quie- 
nes sus  larguezas  atrajeron  i  la  corte  se  cuentan  i  Grimbaldo  que 
dejando  la  Galiaque  era  su  patria  se  fueá  Inglaterra,  á  Juan  Scott 
llamado  Erigenes,  y  á  Asser  de  San  David  á  quien  hizo  obispo  de 
Sberliovne.  Asser  se  obligo  í  residir  la  mitad  del  año  cerca  del 
rey,  cuyo,  amigo  fue,  y  de  quien  escribió  una  biografia  ¡lena  de 
curiosos  pormenores,  cuya  naturalidad  es  una  garantía  de  su 
exactitud. 

Si  Alfredo  no  tuvo  todas  las  calidades  que  á  porfía  le  atribuyen 
la  mayor  parte  de  los  historiadores;  si  al  advenimiento  al  trono 
dejó  entrever  algún  orgullo  y  alguna  tendencia  al  despotismo;  si 
se  manifestó  harto  aficionado  á  los  placeres,  la  desgracia  corrigió 
tíen  pronto  sus  imperfecciones  que  acabaron  por  convertirse  eri 
virtudes.  Para  su  elogio  basta  decir  qufe  venido  al  mundo  un  siglo 
después  de  Carloraagno,  su  gloria  fue  puesta  en  parangón  con  la 
del  hc'roe  francés  sin  que  por  esto  quedase  eclipsada. 

EDUARDO  I, 

AFELLIDABO   KL  VIBJO. 

tos  derechos  de  este  ¡iríncipe  al  trono  fueron  contraslados  por 
su  primo  Ethelbaldo  hijo  del  hermano  mayor  de  Alfredo.  Reunióse 
et  consejo  nacional,  y  decidió  en  favor  de  Eduardo,  que  marchó 
al  momento  contra  su  competidor,  el  cual  retirado  á  la  fiortaleía 
de  Winburnc  juró  que  no  se  rendiría  sino  perdiendo  la  vida.  A 
pesar  de  esto  al  acercarse  el  monarca  se  evadió  clandeslinanientc 
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|>8ra  refugiarse  en  la  Nortbumbria  lialiítada  por  los  daaeses  que  le 
confirieron  cl  título  de  ny,  y  á  su  cabeza  invadid  el  Essex  y  la 
Mercia.  Esta  última  provincia  estaba  entonces  gobernada  por  Ellicl- 
fleda  digna  hija  de  Alfi-edo  cuyos  grandes  talentos  poscia.  Por  sí 
misma  condujo  las  tropas  al  combate,  y  en  la  batalla  de  Breocan- 
mere  hizo  prisionera  i  la  muger  de  un  príncipe  de  Gales.  Tomo  á 
Oerby,  Leicester,  recobro  parle  del  territorio  déla  antigua  Mercia, 
y  obhgó  á  los  daneses  que  habitaban  el  pais  á  reconocer  su  impe- 
rio. A  poco  tiempo  de  estos  sucesos  murió  en  gao  tiejando  sus  do- 
minios i  su  hija  Elfwina  que  harto  débil  para  sostener  un  poder 
que  habian  mantenido  las  armas  fue  despojada  de  él  por  su  tío 
Eduardo,  el  cual  pagó  co(i  la  ingratitud  mas  insigne  los  servicios 
de  la  madre.  Continuó  la  guerra  coutra  los  Daneses  con  los  cuales 
hizo  uo  tratado  de  paz  después  de  la  muerte  de  su  rival  Ethelbal- 
do'que  falleció  en  el  campo  de  batalla;  mas  la  paz  no  podia  ser 
duradera  con  tales  enemigos,  los  cuales  aunque  establecidos  en 
Inglaterra  habian  conservado  el  amor  á  la  independencia,  y  el  tur- 
bulento espirita  de  sus  antepasados.  Sujetos  i  una  porción  de  gefes 
iguales  entre  sí,  y  siempre  divididos,  sttpo  Eduardo  sacar  partido 
de  esta  mala  organización ;  después  de  una  lucha  de  muchos  aíics 
los  obligó  á  reconocerle  por  señor  y  á  prestarle  juramento  de  fide- 
lidad. A  imitación  de  su  padre  estableció  en  los  mas  interesantes 
sitios  del  territorio  campos  atrincherados, 'los  cuales  en  caso  de 
una  invasión  eran  un  panto  de  defensa  para  la  milicia  del  país,  y 
UD  lugar  de  refugio  para  los  habitantes  de  la  cimpinü,  quienes 
acabaron  porfornlar  en  ellos  establecimientos  fijos  que  con  el  tiem- 
po se  convirtieron  en  ciudades:  tal  ha  sido  el  origen  de  las  princi- 
pales de  Inglaterra.  Eduardo  á  fuer  de  político  hábil  y  guerrero 
infatigable,  consiguió  crear  un  imperio  mas  dilatado  que  cl  de  sus 
predecesores,  y  su  supremacía  fue  reconocida  por  todas  las  tribus 
desde  la  Northumbria  hasta  cl  estrecho,  por  los  reyes  britanos, 
por  los  daneses,  los  ingleses  habitantes  ul  norte  del  Humber,  los 
pueblos  de  Strath-Clyde  y  de  Cambria,  los  Escotos  y  los  del  pais 
de  Gales.  Después  de  haber  reinado  sobre  ellos  con  cl  título  de 
protector  murió  en  925. 
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La  hcrinosura  que  desde  muy  ¡úveii  despuntaba  en  el  ruslro  de 
este  príncipe  dio  lugar  á  que  se  le  apellidara  Atlielstan,  que  tanto- 
ijuiere  decir  como  piedra  preciosa.  Su  abuelo  Allredo  lo  amaba 
tiemamente,  y  lo  probó  cuidando  de  su  educación  con  mucho  es- 
merOj  y  llegado  apenas  á  la  adolescencia  lo  eoiancipó  entregándo- 
le uu  manto  de  púrpura,  un  tahalí  guarnecido  de  piedras  preciosas 
y  el  alfange  sajón  llamado  seax^  metido  en  una  vaina  de  oro.  Re- 
vestido d^e  aquel  in:>tante  con  todos  los  derechos  y  privilegios 
de  un  guerrero  independiente,  hizo  uso  de  ellos  para  emprender 
un  viage  marítimo  durante  el  cual  visito  las  plaj'as  del  Báltico.  A 
la  muerte  de  su  padre  tenia  treinta  años,  y  fuecoronado  en  Kings- 
ton sobre  el  Támesis,  en  cuya  ciudad  los  rejesde  Wessex  tomaban 
posesión  del  trono  poniéndose  de  pie  sobre  una  roca  (i).  En  los 
primeros  dias  de  su  reinado  tramaron  una  conspiración  contra  la 
persona  del  joven  moíiarca  el  principe  Alfredo  y  algunos  magna- 
tes de  "Wessex,  los  cuales  hablan  resuelto  prender  al  rey  en  Win- 
chester,  sacarle  los  ojos  y  poner  en  su  lugar  á  Alfredo.  Descubier- 
to el  proyecto  este  negó  el  crimen  de  que  se  le  acusaba,  y  se  le 
permitió  justificarse  por  medio  del  juramento,  para  cuya  ceremo- 
nia que  había  de  verificarse  en  manos  de  un  obispo,  el  príncipe 
fue  enviado  á  Roma  á  Cn  de  que  se  sincerase  del  cargo  en  pre- 
sencia del  papa.  Introducido  en  la  Basílica  de  S.  Pedro  juró  que 
era  inocente,  y  de  pronto  cayó  sin  sentido  al  pie  del  altar,  y  álos 
tres  dias  terminó  la  vida.  Esta  repentina  muerte  fue  reputada  como 
una  prueba  del  delito  del  principe,  y  el  consejo  nacional  adjudicó 
sus  bienes  al  rey,  que  hizo  donación  de  ellos  al  monasterio  de 
Malmsbury.  Athelstan,  soberano  de  toda  la  Inglaterra  disponía  de 
un  poder  mas  de  nombre  que  de  hecho;  pues  la  mayor  parte  de 

(i)  Eii  1755  nun  aubsialin  li  hirn  i]uc  arniiiiada  por  los  siglos  la  antigua  capilla  ijur 
i/^^rdaba  ola  crrcuiODU. 
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los  regalos  sajcHies,  brilanos  y  daueses  vasallos  suyos,  eludian  cwi 
frecuencia  sus  órdenes  d  las  rechazaban  abiertameate.  Ed  tales  cir- 
cnnstancias  resolvió  sujetarlos  á  su  yugo,  y  comenzó  por  los  re- 
yes de  Gales,  los  que  subyugados  uno  tras  otro  fueron  i  prestarle 
hoinenage  en  Hereford,  y  se  oblí^rou  á  pagarle  un  tributo  anual 
que  consistía  en  veinte  libras  de  oro  y  trescientas  de  plata.  Com- 
prometiéronse ademas  i  hacerle  un  regalo  de  halcones  y  de  perros 
muy  ¿giles  y  y  llevar  i  sus  quintas  veinte  mil  bueyes.  Últimamen- 
te se  convino  en  que  aquel  territorio  comprendido  entre  el  Sevem 
y  el  'Wyeseria  incorporado  ala  Mercia.  Cooseguidala  pacificación 
del  país  dirigid  el  monarca  sus  armas  hacia  la  parte  s^tentríonal 
poblada  por  los  Daneses.  Antericumente  la  hermana  del  príncipe 
se  había  casado  con  el  rey  de  estos  Sihtrici  mas  como  este  fuese 
asesinado ,  los  gefes  northumbríos  dijeron  i  Godofredo  su  hijo : 
„En  otro  tiempo  eramos  libres  y  no  servíamos  al  rey  del  sud;  li- 
bre'monos  pues  de  este  vei^onzoso  vasatlage."  Couesto  lo  pusieron 
i  su  cabeza,  enarbolaron  el  cuervo  dau¿s  sustituyéndole  al  dra- 
gón de  Wessex  y  se  alianzaron  con  Constantino  rey  de  los  Elscotos 
cuyo  territorio  era  rayano  coa  el  suyo;  pero  vencidos  por  Atheb- 
tan  lueron  á  buscar  un  asUo  allende  los  mares ,  y  Constaotino  for- 
zado á  dar  su  hi)oen  rehenes  hubo  de  reconocer  al  monarca  ingles 
como  soberano. 

Mientras  Unto  el  gefe  escandinavo  OUva  acababa  de  apoderar- 
se de  Dublin  en  Irlanda  en  donde  su  p^der  diariamente  crecía  y  al 
caal  fue  á  juntarse  Coostautino,  y  muy  lu^o  entraron  en  la  liga 
todos  los  príncipes  de  Gales.  La  armada  de  Olava  engrosada  con 
muclins  piratas  daneses  y  noruegos  eu  967  se  presento  de  repen- 
te en  la  desembocadura  del  Humber  en  número  de  seiscientas  vein- 
te vetas.  Los  lugartenientes  del  príncipe  que  gobernaban  la  pro- 
vincia sucumbieron  al  número,  y  habiendo  muerto  uno  de  elloscn 
el  combate,  el  otro  pudo  escaparse  y  avisar  al  monarca,  que  al 
punto  marcho  al  encuentro  del  enemigo.  Llegado  i  Brunnabutgo 
se  detuvo  al  frente  del  ejercito  adversario,  cuando  el  gefc  danés 
imitando  la  estratagema  de  Alfredo  penetró  disfrazado  de  bardo  ca 
el  campo  anglo-sajon.  Conducido  á  la  tienda  del  príncipe  cslc  te 
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ek>gH>  mucho,  y  le  dio  un  bolsillo  lleiio  de  oto>  naas  ao  pudieudo 
el  príncipe  resolrcrae  i  llenr  cootig^o  aquel  dinero  que  considen- 
ba  como  un  vil  salario,  bizo  un  Iiayo  ea  tierra  j  lo  deposito  deor- 
tro  de  él.  X¡v  sddado  qae  en  otro  tiempo  babia  servido  á  sus  ór- 
denes lo  reconoció ,  y  cuando  ya  se  buLo  retirado  fa«  á  deann^ 
ciarlo  áAtbelstan,  esteleb-ató  departido,  mas  el  «idado  respondió 
con  indignación:  to  engañas,  ó  rey;  el  mismo  ^raiaento  que  te 
responde  de  mí  lidelidad  se  lo  he  prestado  á  Olava,  y  si  yo  fuese 
perjuro  con  él  entonces  podrias  acbacarnic  qne  soy  traidor  para 
contigo.  Tfl  aconsejo  sin  embar|^  que  ú  quieres  ponerte  á  salvo 
de  tu  enemigo  retires  tu  tienda  del  lugar  que  ocupa  ahork.  El  prin- 
cipe siguió  este  consejo^  y  d  sitio  qac  dejaba  vacante  fue  ocupa- 
do á  la  tarde  por  un  obispo  que  Mego  coa  sus  li-opas.  A  media 
noche  arrójase  Oliva  sobre  el  campo  enemigo,  va  directamente  al 
punto  en  que  vio  flotar  el  estandarte  real,  y  degüella  á  cuantos 
allí  se  encuentran.  Athetsun  dispertado  por  ^  ruido  junta  sus  tro- 
pas, y  en  medio  de  las  tinieblas  se  comienza  el  combale  que  al 
acabarse  el  siguiente  dia  termino  con  la  completa  derrota  de  los 
enemigos  que  en  el  campo  de  batalla  perdieron  cinco  reyes  y  sie- 
te condes.  Constantino  se  marcho  hacia  el  norte,  y  Olava  volvióse 
á  Irlanda  con  las  reliquias  de  su  ejército.  Esta  decisiva  victoria  con- 
solidó el  poder  de  Athelstan  que  habiendo  desde  entoaces  reinado 
en  Inglaterra  sin  oposición  alguna^  debe  ser  considerado  como  su 
primer  monarca.  Alfredo  y  su  hijo  Eduardo  habían  comenzado  á 
tomar  el  título  de  reyes  délos  anglo-sajones ;  Athelstan  se  dio  unas 
veces  el  de  rey  de  los  ir^lescs  y  otras  el  de  toda  la'  Bretaña.  Sus 
inmediatos  sacesores  los  conservaron  ambos;  pero  en  menos  de 
uit  siglo  el  primero  cayó  en  desuso  y  solo  el  segundo  ha  llegado 
hasta  nuestros  días. 

La  fama  de  Athelstan  se  derramó  hasU  los  países  estrangeros,  y 
:ie  procuraron  su  amistad  los  príncipes  mas  grandes.  La  considera- 
ción que  inspiraba  su  sabiduría  hizo  que  Amoldo  Harfagre  rey  de 
la  Noruega  le  enviase  el  príncipe  Haco  que  era  el  mas  joven  de 
sus  hijos  á  fin  de  que  se  educase  en  su  corte.  Mas  ad^nte  apoya- 
do Haco  por  una  escuadra  inglesa  destronó  i  su  hermano  mayor 
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qne  se  liabia  ensgenado  el  amor  de  los  pueblos ,  y  fue  rey  j  lt~ 
gislador  de  los  BscandinaTos.  Athelstan  cuidó  ¿t  la  educación  de 
otros  dos  joveoes  no  menos  ilustres,  uno  de  los  cuales  fue  Alano 
hijo  de  un  príncipe  bretón  arrojado  de  su  pais  por  el  celebre  Ko- 
llon.  Atlielstan  fue  so  padrino  de  bautisiiio, ;  después  de  haberlo 
educado  lo  envió  á  su  patria  al  freute  de  un  ejército  de  bretones 
espatriados,  y  de  aventureros  ingleses  ¿tentar  fortuua.  Fue  tanta 
la  que  luTO,  que  conquistadas  sus  posesiones  subió  el  trono  de  Bre- 
taña. Q  otro  joven  fae  Luis  de  Ultramar  hijo  de  Carlos  <l  Simple 
r«y  de  Francia  y  sobrino  de  Athelstan,  quien  mas  tarde  le  ausílió 
para  recobrar  la  corona. 

Adielatao  murió  en  q^o  sinreraumte  llorado  por  sus  vasallos. 
Hacían  mas  seductora  su  dulce  y  hennosa  6eonora»  sus  rubios  ca> 
bellos  entrelatados  con  hilos  de  oro.  Era  amable  con  reserva,  ge- 
neroso sin  prodigalidad ,  y  accesible  á  cualquiera  de  sus  vasallos- 
Hizo  leyes  y  réglamelos  para  el  procedimiento  criminal,  y  vela- 
ba con  mvcbo  esmero  en  la  administración  de  justicia ;  asi  es  que 
sin  contemplación  alguna  imponía  maltas,  y  aan  privaba  de  la 
magistratura  á  los  jaeces  apáticos  ó  negligentes.  Consideramto  la 
caridad  como  uno  de  sus  deberes  primeros  todos  los  años  resca- 
taba á  sus  espeusas  algunos  de  los  infelices  que  habían  caído  en  la 
esclavitud  por  no  poder  pagar  las  contribuciones.  Sus  arrendatarios 
estaban  oUigados  i  asociarse  de  dos  en  dos  para  [«vporcioQar  la 
subsistencia  y  todo  lo  necesario  í  un  pobre  de  cmgen  ingles  si  era 
posible  encoitírarh;  observactou  que  denota  la  prosperidad  que 
generalmente  se  gozaba ,  gracias  á  su  sabio  gobierna 

El  reinado  de  Athelstan  se  mmclió  con  un  crimen  que  hubo  de- 
causarle  muchos  remordimientos  y  fue  la  muerte  de  su  hermano 
Edwin  acusado  de  ser  cómplice  del  principe  Alfredo  en  el  proyec- 
to de  quitar  al  monarca  el  trouo  y  la  vista.  Por  mucho  que  Edwia 
protestó  de  su  inocencia  fue  puesto  con  su  escudera  en  una  lancha 
abamloiiada  á  las  olas  sin  timón ,  siu  remos  y  sin  velas.  La  lancha 
por  una  casualidad  feliz  fue  vuelta  á  la  playa  por  la  marea^  pero 
únicamente  el  escudero  salvó  la  vida  por  que  Edwin  temiendo 
tos  tormentos  del  hambre  se  liabia  arrojado  á  la  mar.  Athelstan  no 
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tai'dó  en  descubrir  que  babía  sido  engaitado,  y  se  condenó  i  una 
píniteocia  de  siete  años  que  siespid  su  error  no  pudo  repararlo. 


Este  príucipe  hrataaoo  de  Atfaelstan  tenia  apenas  diez  y  ocho 
años  cuando  fue  -lUtnado  á  reemplazaiie.  Los  Nortfaumbrios  cre- 
yendo que  el  adreaimiento  de  este  ¡oven  era  uoa  coyuntura  fa- 
vorable para  recobrar  su  independencia  enviaron  mensageros  á 
Irlanda  ofreciendo  el  trono  á  OUva  á  quien  bemos  visto  fígurar  en 
el  reinado  precedente  y  qoe  ademas  de  la  invitación  de  los  Nor- 
ihumbríos  podía  contar  con  el  apoyo  de  algunos  magnates  ingle- 
ses, entre  los  cuales  estaba  Wulstan  arzobispo  de  York.  Seguro  de 
esto  fue  á  desembarcará  la  desembocadura  delHumber,  y  se  apo- 
deró de  Tamwortli  en  donde  hizo  una  rica  presa.  Desde  entonces 
continuó  la  guerra  entre  Olava  y  Edmundo  hasta  que  después  de 
ventajas  y  p<írdidas  por  ambas  partes  se  terminó  ta  'g45  por  me- 
dio de  un  tratado  que  negociaron  los  arzobispos  de  York  y  de 
Cantorbery.  En  virtud  de  e'l  la  Inglaterra  fue  repartida  entre  los 
(los  rivales,  quedándose  Olava  con  las  provincias  situadas  al  norte 
de  Walling-Street,  y  Edmundo  con  la  parte  meridional;  convi- 
niendo en  queá  la  raaerte  de  uuo  de  ellos  el  sobreviviente  se  apo- 
deraría del  imperio  entero.  Habiendo  muerto  Olava  en  el  año  si- 
guiente, el  príncipe  ingles  invadió  al  instante  la  Norlhumbria,  y 
aunque  trataron  de  resistirte  dos  gefes  daneses,  fueron  vencidos  y 
arrojados  por  Edmundo  que  dueño  de  ta  Northumbria  i-edu¡o  en 
üeguida  los  cinco  burgos  compuestos  de  las  ciudades  de  Derby, 
Leicestcr,  Notüngham,  Stamford  y  Lincoln.  Estas  ciudades  coloca- 
das en  el  centro  de  la  Mercia  estaban  pobladas  por  descendientes 
de  los  daneses,  dispuestos  siempre  á  favorecer  las  empresas  desús 
antiguos  compatricios:  por  esto  Edmundo  les  espulsó  colocaudo 
en  ellas  colonos  ingleses  de  cuya  fidelidad  uo  podia  tener  recelos. 

Los  britanosdeCumbria,  hoy  ducado  deNorthumberland,  esta- 
ban separados  de  los  Anglc-sajones  por  origen,  por  idioma  y  por 
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costumbres.  Según  las  tradiciones  la  Cumbria  c.<!  el  pais  en  donde 
profetizó  Merlin,  y  én  donde  Artnro  tenia  su  corte  ttn  celebrada 
por  los  romanos.  El  reino  era  gobernado  por  gefes  6  régulos  some- 
tidos á  ungcfe  supremo  llamado  Pendragon.  Estos  príncipes  venci- 
ilos  por  los  monarcas  ingleses,  y  obligados  por  ende  i  reconocer 
su  supremacía,  se  mostraban  siempre  dtspoestos  á  sacudir  un  yu- 
go que  detestaban.  Edmundo  resuelto  á  someterios  á  su  leyes  co- 
menzó por  dividirlos,  y  confederándose  con  Lcweilin  ipw  era  uno 
de  ellos,  y  reinaba  en  la  parte  siid  del  pais  de  Gales,  destruyó  á 
Dumhnail,  rey  principal  de  la  Cumbria,  á  cuyos  liijos  que  caye- 
ron en  sus  manos  hizo  arrancar  loe  oj  os.  EstA  barbarie  aseguró  al  ven- 
cedor su  conquista  que  atgun  tiempo  después  cedió  á  Malcom  rey 
de  los  Escotos,  que  según  las  crónicas  se  obligó  i  ser  su  cooperador 
por  mar  y  tierra,  que  tanto  es  como  vasallo.  Las  Hazañas  de  Ed- 
mondo,  y  la  sabidnría  de  su  política  parecian  prometer  un  porvenir 
brillante,  cuando  en  el  sesto  año  de  su  reinado  como  el  monarca 
se  hallase  celebrando  con  un  espléndido  convite  el  aniversario  de 
S  Agustín  apóstol  de  los  Sajones  apercibió  entre  los  convidados  á 
un  cierto  Leof  condenado  á  destierro  por  sus  delitos.  Al  momento 
envió  un  copero  mandándole  que  se  retirase,  y  como  Leof  no 
quiso  obedecer,  Edmundo  ciego  de  cólera  lanzóse  de  su  asiento, 
cogió  á  Leof  por  la  cabellera ,  y  mientras  se  esforzaba  para  derri- 
barlo arrancó  el  asesino  un  puñal  que  escondido  llevaba,  y  atra- 
vesó el  corazón  del  prirtcipe  que  cayó  muerto  en  el  acto. 


EDRGDO. 

Edmundo  dejabsdos  hijos ,  á  saber :  Edviry  y  Edgar;  mas  sos  po- 
cos años,  como  que  el  mayor  lle^ba  apenas  á  los  nueve,  los  ha- 
cían incapaces  de  r^ir  el  t^etro,  que  por  el  consejo  nadooal  fue 
puesto  en  manos  de  Ednedo  heraaano  del  monarca,  y  i  quien  se 
dio  el  titulo  de  rey  de  los  aiiglo-sajones ,  de  los  northutnbrios,  de 
los  paganos  y  de  los  brttanos.  Tales  son  las  palabras  de  los  escritos 
Áa  la  ^raoa;  de  donde  se  deduce  que  la  Hercia  y  Weóex  compo- 
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nian  el  rtíiio  propiaraciite  dicho  angto-sajon  o  inglog,  venia  des^ 
pues  la  Noitbumbria,  y  en  orden  al  estado  de  los  paganos  lo  for- 
intlMn  sin  duda  los  principados  que  {[uedaroii  en  poder  de  los 
gefes  dauesos  cpie  liabtan  conservado  el  culto  de  Odin.  El  pais  de 
Gales  y  la  Cmabría  eran  la  parte  restante.  Cada  uno  de  estos  esta- 
dos, cEc^auMJo  los  dos  primeros,  tenían  una  admíiMStracioii  in- 
dependiente ;  de  modo  que  el  imperio  mas  bien  que  una  monar- 
quía era  vna  federación  feudal,  presidida  por  el  rey  de  Wessex, 
cuya  autoridad  estaba  taii  mal  lijada  como  era  poco  obedecida. 
Una  prueba  de  esto  fue  que  el  mismo  Edredo  acababa  apenas  de 
ser  reconocido  en  la  Northumbria  cundo  hubo  de  penetrar  en 
ella  á  mano  armada ,  porque  esta  provincia  habiendo  dejado  de 
obedecer  muy  luego  la  autoridad  del  rey  ofreció  la  corona  á  Én- 
eo.pvúicipe  noruego,  arrojado  de  su  pais  y  que  poco  antes  desem- 
barco 4  la  cabeui  de  una  división  de  piratas.  Guando  Edredo  hubo 
devastado  la  campiña,  á  su  vuelta  fue  sorprendido  por  Erico  que 
desbarato  la  mayor  parte  de  su  ejército,  mas  el  monarca  ingles 
juró  vengarse,  y  lo  hubiera  hecho  á  no  ser  que  algunos  magna- 
tes northumbrios  temiéndolos  efectos  de  su  cólera  obligaron á  Eri- 
co í  f}ue  abdicase,  y  lo  asesinaron  juntamente  con  su  hermano. 
Edretdo  puesto  en  posesión  de  la  Northurobría  al  punto  hubo  de 
disputar  el  poder  con  un  gete  danés  i  quien  había  instigado  el  ar- 
xobispo  Wulstan.  Fue  contra  los  rebeldes,  los  batió,  e'  hixo  pren- 
der i  WulsUii,  quieu  habo  de  renunciar  el  arzobispado,  recibien- 
do en  cambio  el  obispado  de  Dorchester,  con  lo  cual  perdido  su 
influjo  fue  á  terminar  sus  dias  al  condado  de  Osfurd.  Los  prin- 
cipales magnates  northumbrios  iiifií'on  arrojados  de  su  país,  abo- 
lióse el  título  de  rey,  y  la  Northumbria  privada  de  la  calificación 
deTeino,<tOMÓ  el  nombra  de  condado,  y  flic  gobernado  por  el 
conde  Qsntf ,  uno  d»  los  instigadores  y  aptieás  «ino  de  los  asesinos 
de  Erico.  Desde  «sU  epooa  la  Northamlñ-ía  cacyó  en  el  rango  de 
proTÍMoia  y  deja  de  ocupar  la  jlenoion'de  la  historia. 

Poco  dcspaea  de  los  últimos  aeontecñnietirtosj  y  coando  corría 
el  año  9^5,  Edredo  murió  de  «nfcrmedMl  natural;  durante' su  rei- 
nado le  gobernó  siempre  sa  favorita  DuBsttn  i  qaicn  es  iMoesUr 
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<|uc  nuestros  lectores  conozcan.  El  influjo  que  tuvo  en  los  nego- 
cios, V  quo  supo  conscrTar  no  solo  en  tiempo  de  Edi'cdo  suiotam- 
l>Íen  en  el  do  sus  sucesores  fue  un  efecto  de  la  superioridad  de  su 
genio,  y  de  la  firmer^  de  su  carácter.  Hijo  de  una  familia  noble, 
U  debilidad  de  su  constitución  física  no  le  permitió  dedicarse  á  las 
anrns,  y  por  ello  se  dio  á  las  letras  y  á  tas  artes,  y  parasu  tiem- 
po fue  un  hombre  prodigioso.  Escultor,  pintor ,  calígrafo  y  músi- 
co, sus  talentos  le  distinguieron  mucho  en  la  corte  de  Athelstan, 
en  la  cual  le  introdujo  su  tío  Athelm  arzobispo  de  Cantorbery. 
Aunque  muy  luego  se  grangeó  el  afecto  del  monarca,  como  sus 
enemigos  le  acusaron  de  que  se  dedicaba  á  la  magia  consiguieron 
que  se  enfriase  el  amor  que  el  príncipe  le  tenia.  En  TÍsta  de  eslo 
Dunstan  creyó  que  debía  retirarse  i  casa  de  su  tio  que  hubiera 
deseado  verle  abrazar  el  estado  monástico^  mas  el  joven  se  ne- 
^  á  ello  porque  naaba-ií  una  doncella  con  cuyontngo  corría  pa- 
rejas el  suyo.  Dna  violenta  calentura  que  le  acometió  por  entoo' 
ees  la  tuvo  por  «n  aviso  del  cielo,  y  desde  aquel  momento  sufo* 
cando  su  amor  se  entregó  á  la  piedad  con  el  fervor  mas  ardiente. 
Admitido  en  el  monasterio  de  Glastonbury  su  austeridad  escedió 
bien  pronto  á  la  de  todos  los  monges,  y  encerrado  en  un  angos- 
tísimo recinto  se  imponía  las  mayores  penitencian  y  el  mas  rígido 
ayuno,  y  cuando  daba  alguna  tregua  i  la  piedad  era  para  traba- 
jar en  una  fra^.  En  aquel  encierro  comenaó  á  tener  virones,  y 
scgvn  éi  mismo  ^ijo  sostuvo  una  dilatada  lucha  con  el  demonio 
qoe  se  empeñaba  en  armarle  asechanzas.  Ello  fue  que  la  fama  de 
Dunstan  atravesando  las  paredes  del  monasterio  se  derramó  porte- 
das  foiiea;  ol  pueblo  lo  veneraba  como  nn  santo;  todos  pedían  su 
intervención  y  sus  consejos,  encomiaban  su  caridad,  era  alabada 
su  pnidencia,  y  cuando  Edmundo  subió  al  trono  le  rogó  que  se 
fuese  á  la  corte,  \ceptada  por  Dunstan  la  oferta ,  y  habiéndose 
grangeado  la  contianfa  del  soberano,  muy  luego  dirigió  los  negó- 
cios  del  gobicTBo. 

Los  pontífices  procuraban  por  entonces  establecer  el  cdibato 
dá  clero,  pues  en  Inglaterra  i  la  par  que  eo  las  restantes  naciones 
de  £ura^,  tos  cclesiástieos  de  la  dase  mas  humilde  no  lo  guar- 
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daban.  Dutntan  conoció  lautilidad  de  semejante  medida,  cuyo  ob- 
jeto era  hacer  mas  respetables  á  los  minístroA  del  altar,  exigiendo 
de  ellos  un  sacrificio  que  debia  ser  recompeasado  con  la  conside- 
ración que  les  ganana,  y  con  el  poder  que  el  sacerdocio  debia  ad- 
quirir sobre  el  espíritu  de  los  pueblos.  El  clero  Keparado  del  resto 
de  los  ciudadanos  debió'  formar  en  adelante  en  la  sociedad  un 
cuerpo  unido  por  medio  de  intereses  distintos  y  especiales,  que 
era  forzoso  querobustecierau  su  preeminencia.  Losmonges  en  pai^ 
ticular  reclamaban  una  reforma  porque  las  invasiones  de  los  da- 
neses arruinando  los  monasterios  habían  dispersado  á  sus  habitan- 
tes, que  vueltos  al  seno  de  sus  familias  continuaban  viviendo  en 
ellas  de  un  modo. poco  análogo  á  su  regla,  y  otros  reunidos  en  va- 
rios pontos  s^ian  una  disciplina  estravagante  d  relajada  cuando 
menos.  Dunstan  resolvió  introducir  en  todas  partesla  regla  deSan 
Benito,  cuya  base  era  ct  trabajo  corporal,  principio  tan  útil  como 
juicioso;  mas  la  realización  de  este  proyecto  habia  de  encontrar 
miuhas  dificultades,  y  Dunstan  pasó  toda  su  vida  en  vnicerlas. 


EDWY. 

Este  príncipe,  sobrino  de  Edredo,  frisaba  con  los  diez  y  seis 
años  cuando  sucedió  ásu  tío.  Enemigo  de  Dunstan  que  en  el  reinado 
precedente  habia  sido  rey  y  señor  del  monarca,  resolvió  emancipar- 
se de  un  yugo  que  ofendía  su  orgullo;  pero  falto  de  esperiencia 
incurrió  «i  yerros  que  al  paso  que  le  enagenaron  los  coraxooes  y 
lastimaron  grandes  intereses,  fueron  el  origen  de  las  desgracias 
que  hubo  de  sufrir  en  lo  sucesivo.  Preludió  su  gobierno  estable- 
ciendo nuevas  conli'ibuctones>  atacando  al  clero  y  confiscando  los 
bienes  de  su  abuela  que  á  fuer  de  amiga  de  Dunstan  se  le  hizo  sos- 
pechosa. El  odio  que  tenia  al  favorito  de  su  padre  se  aumentó  por 
□n  incidente  ocurrido  en  su  advenimiento.  Después  de  la  solemni- 
dad de  este  acto  hubo  un  banquete  á  que  asistieron  los  magnates 
y  los  eclesiásticos  de  mas  elevado  rango,  y  tos  convidados  estaban 
todavia  en  la  mesa  cuando  Edwy  se  salió  de  la  sala  para  recogn^e 
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á  su  cuarto  con  sh  muger  Elgiva  cod  quien  se  había  casado  muy 
recientemente.  Los  comensales  tomando  como  uu-ultrage  la  salida 
del  príncipe  comisionaron  i  Dunstan  y  al  arzobispo  de  Cantorberj 
para  decirle  míe  volviese  á  la  sala.  Dunstan  entrado  en  el  cuarto 
se  dirigid  ii  la  reina  y  á  su  madre  que  allí  estaba  con  palabras  po- 
co mesuradas,  y  obligó  al  monarca  á  que  l«  siguiese  dejando  á  las 
~  dos  señoras.  Este  insulto  se  grabo  muy  añucadMoente  en  el  cora- 
zón de  Edwy,  y  deseoso  de  Tensarse  comenzó  acusando  ¿  Dunslu 
de  malversada-  del  real  tesoro  que  había  corrido. á  so  cargo,  por 
lo  cual  fuecendeiiado  á  una  gruesa  multa.  Derepeote  un  grupo  de 
gente  armada  penetro  en  la  abadía  de  Gtasteubury ,  y  s^un  se 
dijo  llevaba  orden  de  sacarte  loe  ojos  en  caso  .de  poderlo  babfir  á 
Jas  maitos  j  pero  Dunstan  sabedor  de  su  ida  salióse  4e  allí  y  atra- 
vesando la  mar  bascó  un  refogio  en  el  monasterio  de  S.  Pedro  de 
Gante.  Los  monges  partidarios  suyos  fueron  arrojados  de  la  aba- 
día la  cual  se  entregó  i  varios  eclesiásticos  casados. 

Aunqne  Dunstta  hubo  de  espatriarse  depba  en  el  país  amigos 
adidos,  imbuidos  en  sos  principios  religiosos  y  ligados  á  los  inte" 
reses  de  su  política.  Figuraba  como  cabeu  de  ellos  Odón  arzobis'- 
podeCantorbery,  quiensublevóla  Merciay  laNorthumbria,  cuyo* 
halutantes  ensalzaron  por  rey  á  Egdar  hermano  de  Edwy ,  á  quien 
■1  mismo  tiempo  de  arrebatarle  una  parte  de  sus  estados  se  le  oHi- 
gaba  á  separarse  de  su  esposa  Elgiva,  ák  ctuü cogieron  eo palacio 
los  emisarios  dcl'prelado,  le  quemaron  el  rostro  paradesfignrarla, y 
la  traspusieroB  á  Irlanda  en  donde  se  quedóá  manera  deun  destieiro. 
Curada  de  sus  heridas  volvia  á  Ii^latenra  para  reunirse  con  Edwy 
cuando  fue  arrebatada  por  los  hombres  de  armas  que  el  arzobispo 
tenia  apostados  en  el  camino,  loscuates  le  ooilaronlos  jarretes, de 
cuyas  mttkas  á  muy  poco  tiempo  murió  en  Gloeester.  Las  persa» 
cudo^ec  de  Elgiva  dimanaban  de  que  el  clero  se  resistía  á  reco" 
nocer  su  matrimonio,  y  era  taoida  por  una  coocubÍDa:  Odón  echó 
mano  de  estadrcunstaocia  para  aplú^rle  una  antigua  ley  que  con* 
denaba  á  destierro  á  Coda  mUger  impiúKca.  La  suerte  de  Edwy.  no 
fue  VMS  dídiosB ,  porque  no  pudiebdo  hacer  rostro  á  sus  enemigos 
hnbo  de  sujeterse  al  fdSo  de  una  asamblea  qae  le  despojó  de  la. 
Tomo  i.  4 
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tnittJ  éé  lo  <fM  poscia  pan  dárselo  i  tu  hermaiio.  En  858  murió 
victímade  su  desnperacion,  aunque  do  falta  quien  asegura  que 
fae  asesitMdov 

EGDAH. 

Despacs  de  la  nuerte  de  Edwy,  Ed^r  que  era  ya.  rey  de  la 
Mercia  y  de  la  Noitfaumbría,  lo  fu«  proclamado  de  Wessez.  Su 
temprun  edad  de  catorce  años  no  le  pennitia  regir  por  sí  mismo 
sus  «itados,  y  probaUemeate  algún  favorito  hubiera  abusado  de 
su  iiteipcrieticía  en  utilidad  propia  y  oír  perjuicio  del  pueblo  í  uo 
empuñar  las  riendas  del  gobierno  Dunstao,  que  volviendo  cómo 
eii  triunfo,  fme  nombrado  al  mismo  tiempo  obispo  de  Worcester 
y  de  Londres  y  muy  luego  arzobispo  de  Cantorbery.  Dirigió  al  jo- 
ven pi^ncipe,  cayos  subditos  vívíhhhi  tranquilos  y  felices  durante 
diez  y  seis  años  en  que  la  paz  no  fue  turbada  ni  por  gnerras  este- 
riores  ni  por  intestinas  discordias.  Este  largo  período  de  reposo 
justifica  «1  acierto  de  la  polílJca  del  ministro  y  del  soberano,  por- 
que era  preciso  contener  las  pasiones  de  pueblos  separados  por 
la  diversidad  de  religión,  de  costumbres  y  de  recuerdos.  Como  la 
Mortbumbria  estaba  en  gran  parte  habitada  por  los  descendientes 
de  los  Daneses ,  Edgar  con  niucha  cántela  enflaqueció  su  poder, 
dividiendo  la  provincia  (i  la  muerte  de  Osolf  que  era  su  conde) , 
en  doa  condados  que  fucitHi  oonferídos  á  los  dos  magnates  Oslac 
y  Calduff.  Con  d  objeto  de  halagar  el  orgullo  nacional  délos  Da- 
neses-Íes permitió  darse  Uyes  de  cuya  observancia  cuidaba  coTí 
ffluclto  untem.  A  fin  de  alejar  á  los  piratas  de  sus  costas,  y  de.ar- 
rojarlos  de  ellas  en  caso  (pie  desembarcasen,  construyó  uoa  oume' 
rosa  armada  que  díVÍdió  en  cuatro  oscuadrillas,  las  cuales  eran 
distribuidas  en  diversos  puntos  y  visitadas  con  frecuencia  por  el 
monarca  que  cada  año  daba  la  rueha  i  h  isla.  En  una  de  estas 
correrías  recibió  d  bomenage  de  sus  vasallos  coronados,  á  saber  • 
los  reyes  d«  los  Eccotús,  de  los  Cmabrios,  de  las  islas  Heridas  y 
de  los  Britauos.  El  homcnage  hecho  de  rodillas  fue  tcnmpañado 
del  joramcntA  de  fidelidad,  y  al  día  ínme^oto  habiániose  cuibar- 
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«do  en  el  Dee,  Edgar  cbngia  cl  tmion  y  los  reyes  lo  condujeron 
rensndo  htsta  el  monasterio  de  San  Jotti.  Este  triunfo  det  Monar- 
ca ingles  que  IK)  se  repitió  nunca,  es  un  indicio  mbj  nsnifiesto 
del  r^niten  feudal  según  la  dase  de  obligaciones  bácia  «3  con- 
Iraidas, 

Jamas  príncipe  alguno  se  ocupd  como  Edgar  de  la  interior  ad- 
mimstracioii  de  sus  estados.  En  invierno  recorría  los  condados  al 
objeto  de  celar  la  conducta  de  los  jueces  coyas  faltas  reprimía  se- 
Teramerite)  así  fue  que  obligándolos  á  castigar  i  los  criminales 
logró  estirpar  el  latrocinio  tanto  mas  inveterado  cuanto  era  hijo  de 
tas  costumbres  y  de  las  etrCunstancias.  Los  territoríos  en  donde  con 
mas  frecuencia  se  cometía  ese  crímen  hubieron  de  sufrir  ejecucio- 
nes militares;  y  ademas  lo  mismo  castigaba  al  la^on  que  á  su  re- 
ceptador, ó  al  qve  ocultando  la  cosa  robada  protegía  indirecta- 
mente el  delitoo. 

El  negocio  mas  importante ,  y  que  ocupo  principalmente  su 
atención  y  la  de  n  ministro  fue  la  refontia  del  clero.  Hemos  dicho 
ya  que  Dunttan  en  tiempo  de  Edredo  habla  procurado  hace^  enti- 
bes a  loa  sacerdotit,  y  sujetar  á  los  monges  i  la  regla  de  San  Be- 
nito; y  como  entonoes  no  pudo  realizar  la  f.lan ,  lo  emprendió  con 
ardor  nuevo,  cuatalo  remnido  de  lai  principales  dignidades  de  la 
Iglesia  y  dd  estado ,  podia  hacer  tjté  le  obedecieran  si  eran  ineíi- 
ctfces  los  nedñs  persuasivos.  Todos  los  eclesiásticos  «^asados  hubie- 
ron de  dejar  sus  mvgeres,  y  en  caso  de  negarse  i  ello  perdian  sns 
beneficios  cOn  los  cuales  se  agradaba  á  los  benedictinos.  En  orden 
á  les  nobles  qne  al  abrigo  de  los  desórdenes  que  trijo  la  invasión 
de  ks  Daneses,  habia»  adquirido  por  bajú  precio  ó  por  efecto  de 
la  SMite  algona  ptofiiedad  de  la  Iglesia ,  lo  cedieron  á  la  misma, 
y  tA-mkmatc*  xompni  Cüa  dinero  pttipio  las  de  aquellos  que  no 
qnmti  hacer  <8tc  sricñfiíio.  Durante  su  reinado  se  alearon  48  mo- 
naatcrios' itas  ó  menos  bien  dotados,  y  snbsistieron  hasta  qne  En- 
rfqoe  ?1!H  diaptise  ijtMf  fuesen  demolidos.  Los  monges  agradecidos 
hicáeroír  los  nMydnH  elogioc  del  rey  que  era  su  protector;  mas 
amR|ae  con  MtD^K  cofidocta  poKttCa  se  ba  aincavdo  no  ha  sido 
<daMe  qua'  lo  qtiedaiat  la  prívaí^. 
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Su  pasjnn  por  tas  ningeres  le  hizo  viohr  las  mas  sagradas  leyes, 
«le  minera  que  arrebato  del  convento  á  una  religiosa  jdven  (jue 
fue  victima  de  su  incontinencia.  En  otra  ocasim  liabie'ndose  hos- 
pedado en  casa  de  un  nóbte  se  agrado  de  su  luja ,  y  no  tuvo  re- 
paro en  pedir  á  la  madre  <jue  le  dejara  toda  la  noche  con  ella.  La 
madre  temiendo  los  resultados  de  una  negativa,  decidió  á  una  de 
sus  doncellas  á  que  compartiera  el  lecho  con  el  monarca,  el  cual 
habiendo  descubierto  esta  estratagema  á  la  mañana  siguiente  se  fe- 
licitó del  cambio,  y  la  joven  fue  su  dama  hasta  que  se  caso'  con 
Elfrída. 

Las  circunstancñs  de  este  himeneo  tienen  un  carácter  roman- 
cesco ,  que  nos  mueve  i  referirlas  aunque  no  salimos  garantes  de 
su  certeza.  Elfrida  hija  de  Olgar  conde  de  Devonsfaire  estaba  dota- 
da de  una  belleza  estraordinaria,  y  como  que  era  de  noble  cuna 
podia  aspirar  á  la  mano  del  monarca,  y  este  deseando  quizás  [>o- 
secrta  encargó  á  su  favorito  Ethelwood  que  viese  si  sus  gracias 
eran  dignas  de  la  celebridad  que  tenia.  El  mensagero  admitido  en 
casa  de  Elfrída  se  enamoró  locamente  de  ella,'y  vuelto  i  la  corte 
dijo  al  rey  que  la  hermosura  de  la  joven  nada  tenía  que  la -hiciese 
digna  de  una  corona.  Gracias  á  esta  falsedad  el  monarca  no  se 
acordó  mas  de  Elfrída,  y  como  algún  tiempo  después  el  favorito 
hubiese  solicitado  sa  ma^no  obtuvo  el  permiso  de  Edgar  que  ntco- 
mendó  su  demanda  al  conde  de  Devonshire.  Ethelwood  fue  di- 
choso, pero  el  rey  conoció  muy  pronto  la  verdad  del  caso,  y  es- 
citado  por  la  curiosidad  y  al  mismo  tiempo  por  el  deseo  de  la 
venganza,  dijo  al  favoríto  que  iriaá  ver  su  castillo  ^ra  conocer  á 
la  condesa  su  esposa.  Ethelwood  ocultaodo  su  embarazo  pot  medio 
de  un  fíngido  regocijo  agradeció  li  bondad  del  monarca ,  rogán- 
dole que  le  po-mitiese  adelantarse  algunas  horas  para  dar  las  dis- 
posiciones necesarias.  Parte  cu  efecto,  descubretoda  la  intriga  á 
su  consorte,  y  le  ruega  que  se  presente  i  sn  liu^ped  lo  menos 
ataviada  que  pueda  para  ofuscar  en  parte  sos  atractivos.  Elfrida  lo 
prometió  todo-,  pero  resentida  de  baber  perdido  un  trono  por  la 
falsía  de  su  marido  se  presentó  con  todos  los  alicientes  del  fujo  y 
del  mas  esquisilo  gusto.  Edgar  no  pudo  resistir  á  su  víUa,  y  como 
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hubiesen  salido  á  caza  se  apartó  de  la  comitiva  con  su  favorito,  y 
uutándolo  á  puiíaladas  se  casó  con  la  viuda  á.poco  tiempo. 

Ma-s  tarde  el  monarca  reconoció  sus  faltas,  y  se  impuso  el  cas- 
tigo; pues  hizo  siete  años  de  penitencia  durante  los  cuales  ayuno 
ríga rosamente,  se  abstuvo  de  donnir  en  cama  y  de  tomar  baños 
calientes,  y  no  ciñó  su  frente  con  la  diadema  mientras  la  duración 
de  aquel  plazo.  Terminado  este  se  liizo  coronar  de  nuevo  con  la 
mayor  pompa  en  la  ciudad  de  Bath. 

Como  en  su  tiempo  fuese  prodigioso  en  Inglaterra  el  número  de 
lobos  logró  csterminarlos  exigiendo  de  los  habitantes  del  país  de 
Gales  el  presente  anual  de  trescientas  cabezas  de  aquellas  animales 
en  vez  de  una  contribución  pecuniaria.  Este  rey  murió  en  976  ala 
edad  de  33  años.  De  su  mugcr  Elfrida  tuvo  dos  hijos,  uno  de  los 
cuales  murió  niiio  y  el  otro  llamado  Etheiredo  subió  al  ti-ono  des- 
paes  de  la  muerte  de  su  hermano  Eduardo,  que  era  hijo  del  primer 
matrimonio  del  príncipe  cuyo  reinado  hemos  espuesto. 


EDUARDO, 

>  EL  HAITÍ*. 


El  testameuto  de  Edgar  llamaba  al  trono  i  Eduardo  joven  de  1 5 
años,  y  aunque  Elfrida  procuró  privarle  de  e'l  para  ceñir  la  cabe- 
za de  su  hijo  Etheiredo,  Dunstan  abrazo  la  defensa  del  legít'mo 
heredero,  porque  tío  sokt  se  trataba  de  que  fuese  respetada  la  vo- 
luntad del  último  monarca ,  sino  también  de  dar  complemento  á  la 
refonna  eclesiástica,  que  era  el  blanco  de  sus  deseos.  Elfrida  se 
sostenía  con  el  partido  contrario  al  arzobispo,  en  el  cual  figuraba 
como  gefe  Alfero  gobernador  de  Mercia,  quien  tomóla  iniciativa 
y  arrojó  de  su.s  dominios  á  los  monges  sujetos  á  las  reglas  de  San 
Benito,  para  reemplazarlos  con  sus  adversarios.  AKvin,  gobernador 
de  la  Estanglja  hizo  sufrir  por  su  parte  las  mismas  persecuciones  á 
los  religiosos  que  se  resistían  á  la  nueva  disciplina;  de  manera  que 
diariamente  iban  crecieinlo  las  violencias  cuando  á  fin  de  evitar  la 
guerra  cávil  próxima  i  estallar  se  convocó  un  consejo  nacional  en 
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WÍBclwstcr.  En  esU  ifiímblet  T«DcÍd  la  elocuencia  de  DunsUn ,  y  el 
joven  Eduardo  fue  proclamado  sin  oposición.  Üiuutan  arbitra  de) 
poder  tuibo  de  combatir  contra  poderosos  enemigos  que  conspira- 
ban en  las  tinieblas,  disputaban  contrt  ¿1  en  público,  y  puoian 
por  obra  lodos  los  medios  captces  de  paralizar  la  ejecuciou  de  su 
pro^'ccto  favorito.  Varios  fueron  los  sínodos  encargados  de  resol- 
ver las  importantes  cuestiones  que  dividían  la  Iglesia ,  eii  uno  de 
los  cuales  congregado  en  Coiné  aconteció  una  terrible  catástcofe. 
Acababa  de  hablar  en  la  asamblea  y  «  favor  del  clero  secutar  el 
obispo  escoto  Bcombelra,  cuyos  talentos  oratorios  le  babian  gran- 
geodo  mocba  fama,  cuando  Dunstan  le  respondió  terminando  su 
discurso  con  estas  palabras:  «Agobiado  por  el  peso  de  los  añosnu 
quiero  tomar  parte  en  las  discutas  del  siglo,  y  soto  aspiro  á  pasar 
en  reposo  los  dias  que  me  quedau,  y  en  orden  á  la  causa  que  has- 
ta ijiora  he  sostenido  apelo  á  Dios  el  cual  sabrá  dcfoiderla,  y  ha- 
cer manifiesta  su  voluntad."  Apenas  bubo  concluido,  de  improviso 
se  buntbo  el  pavimento  de  la  sala ,  y  con  él  la  mayor  parte  de  los 
congregados.  El  ai-zobispo  y  algunos  otros  cuyos  asientos  estaban 
colocados  sobre  una  viga  se  libraron  de  aquella  desgracia.  No  fal- 
tó quien  sospechase  que  aquel  acontecimiento  no  fue  casual  sino 
preparado  por  DunsUn,  duda  por  otra  parte  difícil  de  resolverse. 
De  todos  modos  el  reinado  de  Eduardo  á  despecho  de  aquellas 
controversias  comenzaba  bajo  auspicios  felices  cuando  se  terminó 
de  repente  con  la  prematura  muerte  del  monarca.  Había  este  con- 
servado muchísimo  afecto  á  su  bemauo  Ethtiredo;  pero  Elfrida  á 
pesar  de  las  consideraciones  que  e^e príncipe  le  guardaba  oo  supo 
transigir  cou  que  ocupase  un  trono  en  el  cual  quería  ella  sentar  á 
su  hijo.  Con  esta  mira  hixo  tomar  parte  en  sus  intrígas  i  varios 
magnates  poderosos,  entre  otros  á  Afent,  los  cuales  resolvieron des-< 
hacerse  del  rey,  y  Elfrida  se  encargó  de  la  ejecución  de  aquel  de- 
lito. Hallándose  Eduardo  cazaudo  en  los  bosques  de  Dorsetshire 
apostó  Elfrida  á  un  enano  que  viendo  al  monarca  separado  de  su 
comitiva  lo  llevó  á  Corfe-Gastle  en  donde  residían  Ethelredo  y  la 
reina.  Salió  e«la  hasta  la  ppierta  de  la  quinta  para  recibirle  y  le 
ofreció  una. copa  de  aguamiel,  y  mientras  que  el  rey  se  la  bebía, 

Dignz.dby  Google 


BWLAmuu.  «a 

uno  de  los  stt^lUes  ile  Elfrida  le  dia  ana  puñalada  por  la  aapfeldo. 
Siati^odose  el  monarca  herido  netió  espuel»  al  caballo  que  lo  '\o- 
trodujo  otra  vex  en  el  bosqae,  pero  ranrió  en  el  caniíu),  y  su 
coMpo  hecho  pedaixM  por  las  raaaa  y  arbustos  por  «Dtre  loi  coa- 
les  lo  arrastraba  eJ  caballo  foe  eoconirado  por  stit  palaci^os,  y 
enterrado  sbi  pompa  en  Werdum,  de  donde  algunos  años  después 
foe  trasladado  i  Shaftbsry  por  Dunslan  que  le  buso  inaguíQcas 
exequias.  El  pueblo  íntereaáiidoM  á  favor  de  Eduardo  cuya  vida 
tennind  en  flor  por  un  acontedmiento  tan  Écitgo  como  imprevisto 
te  dio  el  apellido  de  mdrtir  que  la  historia  le  ha  coaservado. 


ETHELREDO. 

Como  <^e  este  era  el  último  vastago  del  tronco  real  los  proce- 
res le  dieron  la  corona,  y  fue  consagrado  por  Dunstao  en  Kings- 
ton. A  pesar  de  esto  el  araobbpo'  no  pudo  ver  sin  dolor  que  los 
hijos  recogiesen  el  fruto  del  crimen  de  la  madre,  y  se  atrevió  á 
manifestarlo  abiertamente  en  el  acto  de  colocar  la  diadema  en  la 
cabeza  del  monarca.  ^Has  alcanzado  el  trono,  ledijo,  por  la  muer- 
te de  tu  hermano;  oye  pues  el  decreto  del  cielo.  El  asesinato  coii. 
que  se  han  manchado  tu  madre  y  sus  co'mplicesoaerá  sobre  t«  ca- 
beza, y  las  desgracias  que  amenazan  á  los  ingleses  soa  mayores 
que  todas  tas  que  han  sufrido  desde  que  entraron  en  la  isla  de  la 
Bretaña."  Jamas  profecía  alguna  ha  tenido  tan  exacto  cumplimien- 
to. Cono  que  el  príncipe  era  menor  de  edad  y  por  lo  mismo  esta- 
ba falto  de  prudencia  y  de  energía,  el  gobierno  fue  á  parar  á 
manos  de  Elfrida;  y  entre  tanto  los  Daneses  que  desde  Alhelstan 
no  habian  osado  acercarse  á  Inglaterra  dieron  otra  vez.  principio 
á  sus  correrias.  En  980  hicieron  un  desembarco  en  Southaoipton , 
y  no  habiendo  enomtrado  re3i.4encia  verificaron  lo  mismo  en  ái> 
versos  puntos.  El  buen  áíito  de  su  primera  tentativa  les  dio  valor, 
y  en  99 1  un  ejercito  considerable  mandado  por  los  dos  famosos 
gefesjustiny  Gurthmand  se  apoderó  de  Ipsvrich.  £1  gobernador 
de  la  provincia  marchó  contra  ellos,  pero  fuevmcido,  y  como 
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Ethelcedo  auni)U«  llega<k>  yi  i  ta  edad  varonil  carecia  de  valor, 
quiso  mas  comprar  su  retirada  que  combatirlos.  Los  dos  gefes  es- 
trangeros  consintieron  en  volverse,  UcTáudose  uoa  suma  de  diez 
mil  libras  de  plata ,  y  U  cabeztt  del  gobernador  de  la  provincia,  á 
quien  vencieron,  para  que  les  sirviese  como  trofeo  de  su  victoria. 

A)  año  siguiente  ei  consejo  naci«ial  resolvió  adoptar  medidas  mas 
enérgicas  y  honrosas,  y  reunió  en  el  puerto  de  Londres  una  escua' 
dra  considerable  i  pero  la  traición  de  AI£rico  hizo  abortar  el  plan. 
Alfrico  era  gobernador  de  la  Hercia  desde  la  muerte  de  su  padre 
que  obtuvo  aquel  destino.  Acusado  de  conspirar  contra  el  monarca 
despójesele  de  su  destino  y  se  le  condenó  i  destierro ;  mas  habieti- 
do  logrado  muy  pronto  que  se  le  rehabilitara  conoció  la  debilidad 
del  gobierno,  é  hizo  la  resolución  de  derribarlo.  Habiéndosele  en- 
viado á  la  cabeza  de  una  división  para  que  sorprendiese  á  los  Da- 
neses, se  unió  eon  ellos;  mas  perseguida  por  los  vasallos  del  rey 
fue  hecho  prisionero.  Logrósin  embargo  escaparse,  pero  Elbelredo 
vengó  sus  agravios  en  el  hijo  del  traidor  á  quien  hizo  arrancarlos 
ojos.  Esta  apariencia  de  energía  por  parte  del  monarca  no  cambió 
absolutamente  el  estado  de  las  cosas ;  pues  los  Daneses  continuaron 
infestando  el  pais,  y  en  ^94  Sweyne  rey  de  Dinamarca  y  Olava 
que  lo  era  de  Noruega  reunieron  sus  fuerzas  y  atacaron  á  Londres. 
Ethelredo  y  sus  consejeros  lejos  de  apdar  á  las  armas  negociaron 
una  tregua  que  costó  diez  y  seis  mil  libras.  Olava  pirata  antiguo 
y  monarca  reciente  habia  en  otro  tiempo  abjurado  el  paganismo  > 
y  aprovechando  ahora  la  ocasión  de  practicar  abierumente  su 
culto  fue  bautizado  en  Andover,  juró  que  nunca  mas  atacaría  álos 
ingleses  y  supo  cumplir  su  palabra.  Sweyne  ateni^dose  aV  con- 
venio se  retiró  del  país,  dejando  para  que  cruzase  por  aquellos 
mares  una  escuadrilla,  á  la  cual  vinieron  á. juntarse  otros  piratas, 
reproduciéndose  con  esto  las  escenas  de  devastación  y  de  muerte. 
Todos  los  aBos  fue  precisa  comprar  la  paz  con  la  cantidad  decín- 
cuenta  mil  libras,  equivalentes  á  setecientos  cincuenta  mtl  daros, 
suma  enorme  que  empobrecía  al  estado. 

Ethelredo  que  habia  perdido  á  su  primera  esposa  contrajo  se- 
gundo matrimonio  con  Erama  hija  de  Ricardo  duque  de  Norman- 
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día,  cuyo  enlacé  puso  fin  á' la  guerra  encendida  entre  el  normando 
j  el  tugues,  el  c*al  esperá1)a  también  qoe  su  suegro  le  ausÜiaría 
poderosamente  contra  los  Daneses.  Qnizis  esta  confianza  le  indujo 
í  tomar  la  horrible  dÍ^osicioQ't|ue  acordó  el  dia  inmediato  á  su 
matrimonio.  Imitando  el  ejemplo  de  so  sucesor  Athelstan,  los  reyes 
de  "Wessex  habían  admitido  los  servidos  de  los  aventureros  dane- 
ses que  les  ofreciCTon  su'  espada,  j  formaron  con  etlos  un  cuerpo 
predilecto  que  era  alojado  y  mantenido  por  los  habitantes.  Creció 
el  número  de  estos  soldados,  y  como  en  la  población  encontrarou 
antiguos  compatricios  contrajeron  alianzas  con  ellos  y  también 
con  los  anglo-sajones;  pues  los  daneses  supieron  agradar  al  beUo 
sexo,  porque  el  brillo  de  sus  armas,  la  riqueza  de  su  trage  y  la 
pulcritud  de  sus  personas  llamaban  la  atención  y  halagaban  la  va- 
nidad de  las  mugeres.  A  este  motivo  de  odio  que  los  naturales 
concibieron  contra  ellos  se  agregó  el  que  segiin  ybz  pública  favo- 
recían secretamente  á  los  invasores,  i  quienes  debieran  combatir; 
acusación  qiie  por  otra  parte  no  era  infundada.  Etheiredo  pues  de- 
terminó deshacerse  délos  daneses,  y  resuelto  su  esterminio  fue 
ejecutado  con  toda  la  ferocidad  imaginable  por  el  pueblo  qué  de- 
golló á  los  estrángeros  hasta  en  el  mismo  pie  del  altar  sm  que 
perdonara  sexo,  edad,  nt  clase.  Gunhilda  hermana  del  rey  de  Di- 
namarca babia  abrazado  el  cristianismo,  y  contraído  matrimonio 
con  el  conde  Palig,  danés,  naturalizado  en  Inglaterra,  yesta  mu- 
ger  infeliz  llevada  al  suplicio  por  orden'  de  Edrico  favorito'  de 
Etheiredo,  y  principal  autor  de  aquella  orden  horrible,  víó  degO' 
llar  i  sos  hijos  y  á  su  marido  antes  de  morir  en  el  cadalso.  En  me- 
dio de  su  desesperación  predijo  que  su  sangre  y  la  de  sus  compa- 
tricios seria  vengada  por  su  hermano,  el  cual  lo  mismo  castigaría 
al  mandatario  del  degüello  que  &  sus  ejecutores. 

La  noticia  de  aquella  catástrofe  horrible  cuyo  número  de  vic- 
timas no  puede  fijarse,  muy  luego  se  hizo  pública,  y  Sweyne 
impulsado  por  un  justo  resentimiento,. comenzó  de  nuevo  sus  in- 
vasiones, y  desde  el  ano  ioo5  al  1007  cubrió  de  ruinas  y  sangre 
la  Inglaterra!  Entonces  el  rey  y  el  consejo  nacional  conociendo  que 
los  sacrificios  pecuniarios  no  servían  síno  para  alimentar  la  guerra 
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vieron  U  necesidad  de  htcev  ati  pl«n  de  defensa.  Para  esto  detcr- 
mÍDaron  aparejar  una  escaadra,  j  á  fin  de  tripiitarla  se  iaposoana 
contribacion  pecnaiaría  y  de  sangre  á  losposesores  de  tierras  «o 
la  proptHvion  siguiente.  Los  qne  tenían  nuere  kjrdes  de  ticm  de- 
bían presentar  ud  hombre  amudo  con  casco  j  longa,  j  los  que 
poseían  trescientas  estaban  obligados  á  aparejar  un  buque.  Tal  esd 
origen  déla  oontrilmcion conocida  con  el  nombrede  Ship-money, 
cuja  abolición  causo  seis  siglos  mas  tarde  el  prinaer  sacudtmiaito 
que  hizo  bambolear  el  trono  de  los  Stuarts.  Merced  á  aquella 
medida  bien  pronto  se  reunió  en  d  puerto  de  Sandwich  una 
numerosa  escuadra  que  bastara  para  arrojar  del  lerritorío  á  los  ene* 
migos,  si  Ethelredo  supiera  el^r  y  mandar  á  aquellos  á  quienes 
acordaba  su  confianza.  No  atreviáidose  á  castigar  á  los  traidores 
daba  vigor  á  sus  intrigas  apoyándolos  con  su  poder  y  haciéndoles 
patente  su  debilidad.  Por  esto  Edrico  cuyas  perfidias  eran  tau  no- 
torias conservo  durante  mucho  tiempo  un  inmenso  iniujo  cu  el 
ánimo  del  monarca.  Este  favorito  que  sí  bien  de  humilde  cuna  ha- 
bia  alcansado  un  favor  inmenso,  gracias  i  su  talento  y  á  la  flexi- 
bilidad de  su  carácter;  después  de  haber  ccmtraido  matrimonio  con 
Edgitha  h^a  de  Ethelredo  fue  nombrado  gobernador  de  Mercia,  y 
colmo  de  riquezas  y  de  honores  átodas  las  personasde  su  fstnilía} 
mas  la  ambición  dividió  bien  pronto  á  los  parientes,  de  modo  que 
Brithtríco  hermano  de  Edrico  acusó  de  traidor  á  su  sobrino  Wulf- 
noth  llamado  el  hijo  de  lo*-  sajones  dd  sad,  empleo  ó  título 
enigmático,  que  no  dejó  esplicado  la  historia  contemporánea.  Este 
joven  ora  se  conocioa  culpable,  ora  temiese  d  pod^  de  su  adver- 
sario se  escapo  con  veinte  buques;  encalase  d  tíode  perseguirle, 
mas  la  escuadra  que  mandaba  en  parte  fue  victima  de  las  tempes- 
tades, y  en  parte  presa  de  Wulfnoth.  Este  descalabro  introdujo  la 
dbcordia  entre  los  consejeros  del  monarca ,  y  la  flota  equipada  á 
costa  de  tanto  trabajo  y  de  tantos  gastos  se  dispersó. 

Apenas  los  Daneses  tuvieron  noticia  de  este  acontecimiento  cuan- 
do tomaron  tierra  en  el  reino  acaudillados  por  el  &moso  pirata 
Torkill  que  puso  sitio  á  Cantorbery,  cuyo  defensor  que  ora  d  ar- 
xobispo  Alphego recbsEÓ  pormucho  tiemposns  ataques,  y  hubiera 
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trionCtilo  de  m  contrario  á  no  ler  que  un  vecinQ  le  abrid  .una  de 
lu  poeitas.  Sus  scddidoi  entoDoet  a*  precipitaroD  en  b  ciudad  y 
coneti«on  «i  elli  toda  dase  de  escuoñ.  Los  mor^ei,  las  tangena 
y  los  niños  se  kabían  asilado  en  la  catedral,  peto  los  bárbuoi 
halÑendo  amontonado  ieSa  al  rededor  le  piegaron  fuego,  de  no- 
do qae  alcanxindo  este  á  la  cnnibre  del  edifido ,  biso  caer  so- 
bre los  rcfogiados  plomo  derretido  j  ruinas  del  techo.  Los  infe- 
lices que  dentro  estaban  bujeron  entoncfs,  y  á  la  salida  ftieron 
degollados  por  los  enemigos,  los  cnales  dejaron  de  matar  al  ano- 
bispo,  creyendo  arrancar  de  Ú  ana  gruesa  sama.  El  prelado  sin 
enba^  se  negó  á  diqíoner  de  los  bienes  de  la  Iglesia  para  salvar 
sn  vida,  y  los  daneses  cansados  de  esperar  to  sacaron  de  la  cárcel 
y  lo  conduíeron  cuisigo  al  tiempo  en  que  se  preparaban  para 
una  orgía.  Colocáronlo  en  medio  de  ellos  grítandocomo  locos,  or» 
araobispo,  oro  anobispo,  danos  oro;  Aiphego  se  mantaro  infle- 
xible) entonces  le  ntaUron  i  pedradas,  i  htcbaxoi,  ydaspedauo- 
dolo  con  toda  «spedc  de  armas. 

A  la  vista  d«  ooa  ÍDrasion  tan  ternble  el  monarca  rennid  ana 
asamblea  en  Londres,  yresolTidse  en  ella  satisfacer  cnareota  y  Mbo 
mil  libras  á  k»  piratas,  cuyo  gefe  Turkill  atraído  por  e!  ofreci- 
miento del  condado  de  la  Eoan^ia  se  comprometió  para  servir  á 
Etbelredo  con  machos  de  sus  compañeros.  Al  investigar  la  causa 
de  todos  estos  males  no  se  encuentra  otra  que  la  debilidad  del  go- 
bierno quo  nosupo  emplearlos  recursos  del  país  ni  sostener  loque 
había  liecho  para  defenderle.  Efectivamente  la  milicia  no  sabía 
combatir,  y  su  valor  decayó  basta  tal  punto  que  getieralmente  se 
juagaba  que  un  hombre  del  norte  valia  por  diei  ingleses.  Las  ciu- 
dades foTlificadas  eran  el  único  obstáculo  que  el  enemigo  encon- 
traba. Los  desordenes  de  la  administración  contríbatan  en  gran 
mauera  a!  acrecimiento  del  mal  y  i  hacerle  incurable:  la  justicia 
negligente  y  blanda  dejaba  el  ctmpo  libre  á  los  delitos;  asi  es  que 
la  depravación  pública  babia  traspasido  todos  los  límites.  Los  pa- 
dres vendían  i  sus  bijos  todavía  infantes,  unos  parientes  á  otros , 
los  esdavos  robaban  y  d^|ollaban  i  sus  amos,  y  despacs  iban  ¿ 
buscar  la  impunidad  en  las  filas  de  los  Daneses.  Los  magnates  en 
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vtt  de  reunirse  pararcsistir  i  k>s  invasores  trataban  separadamcu- 
te  con  ellos,  oontentos  con  arruinar  á  su  patria  con  tal  que  por 
este  medio  salvaseu  sus  píersouas  y  sus  bienes.  A  esta  época  se  re- 
monta el  establecimiento  délas  cootrifauciones  anuales  y  directas 
fundadas  en  las  necesidades  del  estado.  Biái  lu^o  se  bicierttn  tao- 
to  mas  integrables  en  cuanto  después  de  liaberlais  pajE[«do  al  ene- 
migo, era  preciso  satifacer  exigencias  iguales  por  parte  del  físco. 
El  buói  éxito  que  tuvo  la  empresa  déTurkill  estimuló  la  zelosa 
ambición  de  Sweyne  qué  estaba  en  Dinamarca,  el  cual  decidió  ir  á 
conquistar  la  Inglaterra,  y  se  hizo  á  la  vela  con  buqueslan  lujosa- 
samente  equipados  que  escitaron  la  admiración  yja  sorpresa.  Dec»- 
raban  sus  proas  leones,  delfínes,  a'guitas  y  otros  animales  de  plata, 
y  el  interior  de  los  barcos  estaba  adornado  con  magníficas  alfom- 
hras  y  preciosos  muebles.  Parecía  que  mas  bien  se  dirigiese  á 
celebrar  alguna  fiesU  que  á  trabar  un  combate;  pero  aquel  bri- 
llante aparato  inOatnaba  el  ardor  de  los  guerreros  que  se  eoM-- 
gullecian  de  servir  á  un  gefe  dueño  de  tantas  riquezas.  Sweyne 
desembarco  en  York-  en  ioi3.  Los  Nortlmmbrios  acaudillados  por 
su  conde  Uthred;  los  habitantes  de  Lindsey  y  toda  la  población  al 
norte  de  Watling  Street  le  salieron  al  encuentro;  él  les  permitió 
ingresar  en  sus  filas,  y  habiendo  reunido  caballos  y  provisiones, 
marchó  hacia  el  sod  incendiando  pueblos,  saqueando  iglesias  y 
monasterios  y  pasando  al  filo  de  la  espada  á  los  hombres  y  á  los 
niños.  Llego  finalmente  delante  de  Londres  defendida  por  Etbelre- 
do  y  por  Turkill  que  rechazando  sus  ataques  le  obligaron  á  trasla- 
darse á  Bath  en  donde  reunió  álos  magnates  de  Wessex,  de  laMer- 
cia  y  déla  Worthumbria ,  y  después  de  haberles  exigido  juramento 
de  fidelidad  hizo  que  le  asignasen  la  corona  de  Inglaterra.  Las  pro- 
vincias del  norte  y  las  de  oeste  reconocieron  su  poder,  de  manera 
que  Etheiredo  huyó  de  Londres  juntamente  con  Turkill  para  refu- 
giarse en  la  isla  de  Wight  y  envió  á  su  rouger  y  á  sus  hijos  á 
Normaiidta  á  donde  él  mismo  fue  á  «icontrarlos  á  poco  tiempo. 
[/)ndres  se  puso  á  merced  del  usurpador ,  el  cual  saltado  apenas 
en  el  trono  acabó  sus  días  inopinadamente.  La  flota  danesa  y  la 
tropa  que  constituían  la  guardia  real  de)  príncipe  proclamaron  á 


.y  Goot^  le 


INfilATEBlU.  61 

Canuto  hijo  de  este,  al  mismo  tiempo  (jue'  los  magnates  anglo-sa^o- 
ncs  deseosos  de  recobrar  su  íntlepehdencia  volvieron  á  llamar  á 
Etheiredo'  haciéndole  entender  por'  medio  de  sus  mens^ros  que 
era  preciso  que' los  gobernase  mejor  de  lo  que  habrá  hecho  basta 
entonces.  Etheiredo  prometió  una  amnistía, 'y  aseguro  que  sería 
buen  rey  con  tal  qué  recóhocicsen  su  «Dtoridad  sin  cometer  saper- 
cherías  ni  traiciones.  Admitidos  estos  pactos  por  una  y  otra  parte 
el  consejo  nacional  le  confirmó  por  medio  de  un  decreto  proscri- 
biendo al  mismo  tiempo  al  príncipe  danés. 

Vuelto  apenas  á  su  reino  Etheiredo  marcho'  contra  Carmlo  que 
no  pudiendo  contra  restarle  hubo  de  retirarle  á  su  armada  desde 
la  cual  y  para  vengar  el  Hgor-con  que  sus  partidarios  fueron  tra- 
tados abandonó  en  la  playa,  cortándoles  antes  las  orejas,  la  narizy 
.  las  manos,  á  los  jóvenes  de  las  mas  distinguidas  familias  anglo-sa~ 
joñas  que  habían  sido  entregadas  á  su  padre  en  calidad  de  rehenes. 
Etheiredo  agnado  por  esta  barbaridad  que  atribula  á  la  traición 
de  los  magnates  de  estirpe  an^o-sajona  Tnmoló  á  muchos  á  sus  sos- 
pechas. Los  dos  gefes  de  roayorrinflujo  Sigferth  y  Morcar  fueron 
asesinados  en  medio  de  un  banquete,  y  las  personas  de  su  comiti- 
va acabaron  la  vida  quemadas  en  una  iglesia  en  que  babiau  busca- 
do asilo.  La  viuda  deSigferth  fue  llevada  prisionera  á  Halmesbnry 
de  donde  la  arrebató  Edmundo  hijo  de  Ethelberto  que  se  bábia 
enamorado  de  ella,  y  en  su  compañía  trasladóse  á  la  Nortbumbria 
de  cuyo  gobierno  te  hizo  dueño  pcH:  el  influjo  de  su  mager,  y  des- 
preciando U  autoridad  del  padre. 

Canuto  entre  tanto  ausiliado  por  Turkill  que  abandonó  álos  an- 
glo-sajones  ¿fío  de  reunirse  asas  compatricios,  atacaba  incesante- 
mente el  reino  por  diversos  puRtts.  Dos  ej^^tosse  levantaron 
para  conbatÍFle}  |>cro  «t  uno  de  ellos  mandado  por  Edrico  se  paso 
i  los  daneses  con  notívo  de  los  zelos  que  estegefe  babia  concebi- 
do contra  EdrauÍHlo  que'aomdillaba  el  otro.  La  mayor  parte  del 
territorio  de'Wessex  siguió  este  ^talejenplo,  y  lomismohízoen  la 
Nortbambria  el  conde  de  la  pravá)i:iá  que  entregó  rehenes  á  Ca- 
nuto, al  paso  que  la  Mercia  permaneció  fiel  í  Ethetreda  El  conde 
rebelde  pagó  su  traición  bien  cara,  pues  habiáidde  mandado  Ca- 
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uuto  que  fuete  á  prestarle  boinenagc  lo  hito  asesinat'  por  sus  sol- 
dados «II  el  acto  de  verificar  la  ceremoníi.  Ethelredo  agobiado  por 
los  pesares  y  afligid»  por  sus  dolencias,  después  de  haber  confiado 
la  defensa  del  reino  al  valor  de  Eduardo  se  fue  i  Londres  en  don- 
de murió  el  dia  a5  de  abril  de  loiS,  en  el  moménta  en  que  los 
enemigos  iban  Í  sitiar  aquella  plaza.  Edmundo  hijo  del  primer 
roatrimotiio  de  Ethelredo  procuró  sacederle ,  y  su  hermano  Edwy 
fue  muerto  por  Canuto.  Edaardo  y  Alfredo  á  quienes  hubo  de  su 
segunda  esposa  Emma  fueron  enviados  por  esta  á  Norraandía. 


Este  jiHncipe  que  se  encontraba  en  Londres  al  tieibpo  de  morir 
su  padre,  fue  ensalzado  al  trono  por  los  magnates  y  prelados  que 
on  la  ciudad  se  hallaron ,  mientras  que  otra  asamblea  ccmgregada 
•n  Soucbampton  reconocía  á  Canuto,  quien  no  pudicndo  hacerse 
dueño  de  la  capital  por  medio  d«  la  fuerea  entabló  negociaciones. 
En  ellas  pedía  rpie  le  fuesen  entregados  Edmundo  y  su  hermano , 
(jue  se  le  diesen  quince  mil  libras  por  el  rescate  de  la  reina  Emma, 
y  doce  mil  por  el  de  los  obispos,  y  que  se  pusiesen  en  su  poder 
trescientos  rehenes.  Con  estos  pactos  se  obligaba  i  librar  i  la  ciu- 
dad del  saqueo  y  de  la  destrucción  que  sufriría  sí  los  Dane- 
ses entraban  en  «lia  á  viva  fuerza;  pcnt  mientras  iban  y  volvían 
mensages  Edmundo  pudo  escaparse  de  Loradres  con  su  hermano , 
y  corríeodo  í  Wcssex  levantó  on  ejá-ctto,  y  en  Sfaerston  presentó 
la  batalla  á  su  enemigo.  Dos  diaadiu-ó  la  pdea,  y  Edmundo  esta- 
ba ya  pnninio  í  akanbar  la  victoria'  cuando  le  fue  arrebatada  por 
ana  estratagema,  dd  traidor  Edrico,  qile  niütaba  entonces  en  filas 
de  los  daneses,  el  cual  habíeado  cortftdo  la  tiabesa  de  un  gefe 
ingles  «ftlooela  en  la  ptmla  de  Uia  koxa  y  b  paseo  por  entre 
filas  diciendo  que  era  I»  de  Edmundo.  Esto  ardid  produjo  m  efec- 
to pues  decidió  la  derrota  de  tas  tropas  aaglo-sajonas:  St^o  \m 
•pariendas  otro  combate  dado  á  poco  tiempo  fae  veotaijoso  i  Ca- 
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OBto>  pocsto  qaeemprendióclenaeToel  sitiu  Je  U  ca^ul ,  aunque 
riéndose  rechaudo  en  un  isallo  se  retiró  para  derastar  las  inme- 
diatas tierras.  Edmundo  marcho  en  5ü  i^ilniento ,  y  babícndúlc 
alcanzado  se  trabo  una  acción  sangrienta  para  la  cnal  el  eje'rcitu 
ingles  fue  dividido  en  tres  cuerpos,  y  ano  de  ellos  mandado  por 
Edríco  que  i  pesar  de  sus  perfidias  supo  alcanzar  otra  vez  la  gracia 
del  monarca.  Su  perversidad  sin  embargo  tra  tanta  (jue  en  lo  mas 
encarnizado  de  esta  pelea  se  fugo  con  su  dirisíon  y  fue  causa  de 
que  la  batalla  se  perdiera.  El  príncipe  danés  pcniguid  al  vencido 
por  el  territorio  de  Glocestersbíre ,  y  este  habiendo  replegado  sus 
tropas  iba  á  renovar  la  lucha  cuando  prefino  salir  al  frente  de  los 
suj'os  y  proponer  i  Canuto  un  singular  combate.  Este  relimó  la 
oferta  alegando  su  corla  talla  que  era  una  desventaja  muy  grande 
para  ludur  con  un  hombre  déla  estatura  de  su  adversario ,  y  aña- 
did que  era  OMJor  partirse  el  reino  como  lo  hicieron  sus  antepasa- 
dos. Este  espedieitte  agrado  á  los  dos  ejércitos  y  fue  preciso  dejar 
las  armas.  En  lá  éla  de  Olney  se  concluyo  el  ti-atado  en  virtud  del 
inial  tocaban  á  Ednuuido  las  provincias  de  Wetsex,  Essux  y  Estan- 
cia, y  la  ciudad  de  Londres,  quedando  las  demás  bajo  el  dominio 
de  Canuto  sobre  quien  el  príncipe  ingles  conservaba  una  especie 
de  si^Mremacía.  Al  mes  de  este  arr^|lo  murió  Edmundo  después  de 
siete  OiesK  de  reinado,  y  bieu  fuese  natural  su  fallecimiento,  bien 
acelerado  por  algún  nuevo  crimen  de  Edrico  cometido  con  ueati- 
miento  ó  contra  la  voluntad  d«  Canato,  ello  fue  que  este  recogió 
el  fruto  da  aquella  muerte. 


CAl^ílJTO, 


Apeitas  supe  Catauto  el  fin  de  su  rival  cuando reclflasd  tu  heren- 
cia sujetando  su  demandas  un  congreso  quemando  reunir  en  LdH' 
dnas  pu-a  decidirla.  Los  miembros  de  la  asamblea  entre  los  ctiales 
los  había  que  tomaron  parte  en  el  convenio  concluido  entre  Ed  - 
mteido  y  el  príncipe  dañes  hubieron  deíntn-pretar  las  cUosulasdc 
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aquel  tratado,  y  declararon  que  los  herminos  del  difunto  monarca 
no  tenían  derecho  alguno  altrono  quetocalia  í  Canuto,  j  que  este 
debia  encargarse  déla  tutela  de  loshiios  de  su  predecesor.  Esta  deci- 
sión, arrancada  por  el  temor,  puso  el  cetro  en  manos  de  Canuto  í  quien 
proclamaron,  y  prestaron  juramento  de  fidelidad  los  miembros  de  la 
asamblea.  Su  «tención  primera  fue  üjar  la  suerte  de  sus  pupilos; 
y  lio  queriendo  tenerlos  consigo  ni  atreviéndose  á  deshacerse  de 
ellos  los  envió  á  su  tio  Otava  rey  de  Suecia  vasallo  suyo ,  quíeu 
compadecido  de  aquellos  inocentes ,  y  no  queriendo  obedecer  los 
mandatos  de  Canuto  dirigidos  á  que  los  hiciese  morir  ciandestina- 
Tuente,  los  pusoeti.manos  de  Este'ban,  rey  de  Hungría,  qué  los  crió 
con  el  cuidado  y  la  ternura  de  un  padre. 

'  A.unque  hubiese  alejado  á  estos  rivales,  quedábanle  al  monarca 
otros  dos  no  menos  tcraiUes,  que  eran  los  hijos  de  Etlielredo  y  de 
Emna  refugiados  en  Normandia  cerca  del  duque  Roberto,  quien 
había  equipado  una  armada  á  fin  de  apoyar  los  derechos  de  sus 
sobrinos,  y  aunque  aquella  escuadra  fue  rota  por  las  tempestades 
puso  en  tanto  recelo  á  Canuto  que  para  disipar  todos  los  peligros 
ofreció  casarse  co»  Emma.  Esta  muger  no  se  avergonxó  de  dar  la 
nuno  de  esposa  al  usurpador,  ni  de  suscribir  á  la  esclusion  de  los 
hijos  de  su  primer  marido;  pues  á  esto  se  arriesgaba  ya  que  la  co- 
rona debia  pertenecer  í  los  que  naciesen  de  ella  y  de  Canuto. 
Tranquilo  por  este  medio  y  con  haber  hecho  asesinar  á  Edwy, 
hemauo  de  Edmundo,  creyóse  el  niisvo  monarca  asegurado  en  el 
trono,  y  se  ocupó  de  arreglar  la  administración  de  sus  estados  di- 
vidie'ndolos  en  cuatro  grandes  gobiernos.  Los  ducados  de  Mercía 
y  de  laNorthuTnbria  se  confiaron  á  Edrico  y  á  Erico,  Turkíll  go- 
bernó la  Estanglia,  y  el  monarca  quisa  regir  por  sí  á  Wessex.  Es- 
tas lai^ezas  arrancadas  por  la  necesidad  fueron  funestas  á  aque- 
llos que  las  alcanzaron  porque  sus  servicios  los  hacían  culpables  á 
los  o^QS  del  monarca, que  era  demasiado  xeioso  de  sn  autoridad  pa- 
nqué quisiese  dividirla. con  otro.  Comenzó  por  Edrico  cuyas  per- 
fidias habían  echado  la  base  de  su  fortuna.  Celebrábanse  en  el  pala- 
cio del  monarca  las  fiestas  de  navidad,  y  aquel  magnate  tuvo  ta 
imprudencia  de  hac^r  alarde  de  aus  servicios  cual  si  quisiera  indi- 
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f:ar  <jm  no  esUbatt  bastante^  sitisfecbos:  í  esto  respondió  el  mo- 
narca en  tono  de  desprecio  qne  no  era  posiUe  hacer  cuenta  con 
U  fidelidad  de  un  vasallo  traidor  á  su  antiguo  amo ;  y  al  decir  e»- 
ias  palabras  bico  un  ^to  al  cuat  Erico  dnqne  de  Northumbria  y 
presente  i  erta  escena  correspondió  dejando  caer  sobre  Edríco  el 
hacha  de  armas  (jae  lo  dejo  muerto  á  sos  pies.  Su  cnerpofue  arro- 
bado al  Támesis  y  su  cabeza  clavada  sobre  la  puerta  principal  de 
Londres. 

A  poco  tiempo  fue  proscrito  y  despojado  de  sus  dignidades  y 
bienes  Tarkíll,  duque  de  Estanglia  por  haberse  negado  á  compa- 
re<<er  á  una  asamblea  á  la  cual  le  llamó  el  monarca.  Los  mas  ricos 
y  mas  poderosos  magnates  fueron  sucesÍTamente  víctimas  de  las 
sospechas  del  rey,  inmolados  sin  forma  de  juicio^  desposeídos  de 
sus  bienes  y  dados  est'is  á  los  gefes  daneses,  los  cuales  trataban  á 
los  indígenas  con  tan  insultante  desprecio  que  cuando  un  ingles  y 
un  danés  se  eucontraban  en  un  puente  era  fortoso  que  el  primero 
descabalgase  en  seiíal  de  respeto.  El  pueblo  justamente  irritado 
detestaba  á  los  estrangeros »  cuya  avaricia  ademas  de  enriquecerse 
con  sus  despojos  les  imponía  un  yugo  tanto  mas  intolerable  cuanto 
oprimía  y  menospreciaba  á  an  tiempo  mismo.  Los  gefes  daneses 
metidos  en  sus  castillos  y  rodeados  de  guardia  como  en  tiempo  de 
guerra  no  salían  de  ellos  sino  acompañados  con  hombres  de  armas 
para  defenderse  de  un  ataque  abierto  ó  de  una  asechanza.  La  ley 
que  imponía  una  multa  í  las  ciudades  cuando  se  encontraba  un  da- 
nés muerto  en  su  territorio  atestigua  el  odio  universal  de  que  los 
guerreros  del  norte  eran  objeto. 

En  esta  situación  estaba  el  país  cuando  Canuto  alcantó  el  poder 
omnímodo.  Desde  luego  quiso  poner  remedio  al  mal  y  grangearse 
el  afecto  de  sus  nuevos  vasallos  haciendo  volver  i  Dinamarca  á 
muchos  de  los  que  le  siguieron  á  Inglaterra ;  mas  fue  predso  com- 
prar sn  partida  con  una  suma  de  sesenta  y  dos  mil  libras,  de  las 
cuales  á  fuer  de  gefe  del  eje'rcito  danés  le  cupo  á  Canuto  su  con- 
tingente. No  conservó  mas  que  tres  mil  hombres  que  componían 
su  guardia  de  la  cual  era  comandante,  y  cuyo  cuerpo  miraba  con 
una  especial  predilección ,  de  modo  que  híw>  un  reglamento  para 
Tomo  i.  5 
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prevenir  lis  riñas  liarlo  frecuentes  entre  liombresquc  eraiicoDocÍ< 
dos  pof  su  carácler  turbulento.  Él  mismo  w  suietd  ala  ley  general 
en  termines  que  habiendo  muerto  í  un  soldado  en  un  acceso  de 
cólera  itrunió  á  tos  oficiales  del  cuei-po ,  reconoció  su  falta  y  se 
condenó  á  {ngar  trescientos  sesenta  talentos  de  oro  que  eran  o! 
nueve  tanto  de  la  multa  ordinaria. 

Después  de  haber  consolidado  su  poder  en  Inglateira  fue  á  vi- 
sitar sus  estados  al  norte  en  donde  le  fue  preciso  quitar  la  Norue- 
ga á  Olava  que  babia  querido  proclamarse  independiente,  y  Itacer 
entrar  en  su  deber  á  los  suecos  que  aprovechando  su  ausencia  se 
susti-aieron  á  su  autoridad  y  rehusaban  pagar  tributo.  En  aquella 
camuña  se  distinguió  mucho  el  joven  Godwin  sobrino  del  cáehre 
Edrido,  que  al  frente  de  las  tropas  inglesas  puso  en  derrota  á  los 
Edabos  mereciendo  con  esto  que  Canuto  le  diese  .un  condado;  ba~ 
se  primera  del  grande  poder  á  que  llegó  mas  tarde.  El  monarca 
aseguró  también  su  dominio  sobre  Malcom  y  Duncan  obligándolos; 
á  reconocerle  por  soberano  ,  dttsde  cuya  apocase  tituló  emperador 
de  los  Anglo-sajonee.  Con  justo  titulo  podia  reputarse  por  superior 
á  los  reyes,  pues  su  cetro  abrasaba  seis  naciones;  á saber  á  los  In- 
gleses, los  Cscotos  ó  Escoceses,  los  Bretones,  los  Suecos,  los  Da^ 
ixeses  y  los  Noruegos. 

Aunque  aveoado  al  despotismo  de  los  campamentos  gobernaba 
Canuto  con  sabiduría.  Una  de  sus  primeras  atenciones  fue  la  admi- 
nistración de  justicia;  asi  «s  que  en  un  congreso  nacional  convo- 
cado en  Winchester  promulgó  un  código  cuyas  leyes  tenían  por 
base  las  ordenanzas  de  sus  predecesores  á  las  cuales  añadió  dispo- 
siciones recientes.  Es  notable  entre  otros  artíjculos  aquel  en  que  se 
prohibe  vender  cristianos  en  [uises  eslrangeras,  aó  por  la  inmo- 
ralidad de  este  tráfico  infame,  sino,  como  dice  el  legislador,  por- 
que aquellos  cristianos  podrían  verse  forzádosi  abjurar  su  religión 
si  caian  en  mpnos  de  infieles.  Otro  articulo  proscribía  el  paganismo 
y  la  adoración  de  tos  astros,  é  imponía  penas  i  los  hecliiceros. 

Por  el  mismo  Canuto  fue  abolida  U  costumbre  de  suministrar 
provisiones  al  monarca,  costumbre  que  hasta  entonces  había  sido 
frecuente  oHgen  de  exacciones  enormes  por  parle  de  los  ofieides 
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del  príncipe,  y  en  vce  de  esto  mando  que  las  antorídides  locales 
se  encargasen  de  proveer  sanacsa  con  el  producto  d«  bus  dottinios. 
Redujo  bambicn  el  derecho  d«  herencia ,  y  mejord  li  suMte  de  las 
hn-ederas  ricas,  prohibiendo  que  las  doncellas  y  viudas  pudiesen 
ser  oUigadts  á  tomar  marido  ü  lo  rehiKaban.  La  infracción  de  es^ 
las  tey«s  era  castigada  con  mullas  y  confiscaciones. 

La  religión  cristiana  abrazada  por  Canuto  adul»»^  la  aspereza 
de  su  carácter,  hizo  desplegar  virtudes  que  se  manifestaron  en  los 
úIlídios  tiempos  de  su  reiuado,  desarmó  su  crueldad  y  doblegó  su 
orgullo  en  te'rminos  de  convertirle  ea  un  hombre  bamilde.  Persua- 
dido de  la' omnipotencia  de  Dios  la  dio  á  conocerá  sus  cortesanos. 
Como  se  pasease  en  Southampton  cerca  de  la  playa,  yuno  de  aque- 
llos dijese  que  la  voluntad  del  principe  no  podia  encontrar  obstá- 
culos ,  hixo  colocar  su  trono  en  aquel  ptiiito ,  y  mandó  á  la  mar 
que  se  detuviese^  pero  las  olas  impelidas  por  la  marea  vinieron  á 
mojar  sus  pies  y  le  obligaron  á  retirarse.  Volvii^ndose  entonces  á 
los  que  con  él  estaban  les  hizo  observar  cuan  de'bil  era  su  poder 
comparado  con  el  de  aquel  que  gobierna  los  elementos.  Desde  aquel 
instante  se  quito  la  corona,  depositóla  en  la  catedral  de  Winchestery 
en  adelanteseabstuvo  de  adornarse  con  ella  la  frente.  En  el  ano  io5o 
fueen  romería  ala  capitaldel  mundocristiaoo,  y  dirigió  asus  va- 
ulk>s  un  rescriptoen  el  cual  manifestando  cuanto  se  arrepentia  de 
las  TÍoleocias  que  en  su  juventud  cometiera  se  obligaba  á  conda-^ 
círse  en  adelante  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la 
justicia.  Fundó  mochos  monasterios,  dotólos  ricamente,  é  hizo 
construir  ana  cakada  desde  Peterborough  á  Kamsey ,  línico  moou- 
mentó  de  su  remado  que  se  conserva  todavía,  y  que  recomienda 
su  memoria.  Era  afitionado  á  los  cantares  escaldos,  y  Sí  mismo 
compoma  versosde  manera  que  se  supone  ser  suya  ana  batata  de 
que  solo  queda  una  estancia  insuñciente  pera  juzgar  de  su  talento 
poético;  talento  deqiac  no  necesitan  los  reyes,  pues  basla  que  sepan 
apreciar  su  mérito  y  sentir  sus  encantos. 

Tre»  aoos  haWn  transcurrido  desde  que.Cenuto  hiiosu  viage  á 
Roma,  cuando  aurióenShafteaburyáloS  ladenovienabrede  io35. 
De  so  ainger  £Éima  viuda  de  Elheiredo,  y  hermvu  de  Ricardo 
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duque  de  Nonnandía,  tuvo  un  hijo  que  se  llamo  Hardicanuto,  ó 
bien  Canuto  elatrerido,  yotrosdos  hijos,  ásaber,  Haroldoy  Swey- 
ne  cuya  madre  Alfgiva  no  fue  según  se  dice  mas  que  su  concubi- 
na. Como  quiera  que  sea  reconoció  los  frutos  de  esta  unión,  los 
cuales  á  pesar  de  su  ilegitimidad  entablaron  pretensiones  á  la  he- 
rencia paterna,  porque  entonces  la  bastardía  ni  era  una  mancha  ni 
quitaba  derecho  alguno. 


HAROLDO, 

APBLUIUDO  m  DK  IJKIBR. 

Canuto  posesor  de  muchos  reinos,  siguiéndola  costumbre  de  sus 
abuelos ,  habia  manifestado  desaos  de  repartirlos  entre  ¿as  hijos;  y 
según  sus  intentos,' Haroldo  debia  poseer  la  Inglaterra,  Hardicanu- 
to la  Dinamarca,  y  Sweyne  la  Noruega.  Este  reparto  desagradó  á 
Godwin,  y  se  oponía  á  los  deseos  de  los  ingleses  que  hubieran 
preferido  á  uno  de  los  hijos  de  Etheiredo,  ó  á  Hardicanuto  que 
por  parte  de  su  madre  Emroa  descendía  también  de  la  casa  dcCer- 
dic;  mas  este  último  estaba  en  Dinamarca  cuando  falleció  su  padre. 
Haroldo  sostenido  por  la  guardia  real,  los  Daneses,  y  los  magnates 
^e  la  Mercia  y  del  norte  del  Tároesis,  ascendió  al  trono.  El  conse- 
jo nacional  celebrado  en  Oxford  decidió  que  Londres  y  las  provin- 
cias septentrionales  pertenecieran  á  Haroldo ,  dejando  i  Hardica- 
nuto los  condados  puestos  ala  derecha  del  Támesis,  y  mientras 
su  ausencia  el  gobierno  de  estos  territorios  fue  confiado  á  sn  ma- 
dre Einma  y  á  Godwin.  Apenas  la  muerte  de  Canuto  llegó  á  noti- 
cia de  Eduardo  hijo  de  Etheiredo  que  con  su  hermano  Alfredo  se 
hallaba  refugiado  en  Normandía,  cuando  aparejando  una  escuadra 
de  cuarenta  buques  se  presentó  en  Soulhamptotí ;  mas  no  pudo 
reunir  á  sus  vasallos  y  hubo  de  renunciar  á  la  empresa.  A  poco 
tiempo  una  carta  escrita  en  nombre  de  Emma  llamó  á  uno  de  los 
príncipes  á  Inglaterra  en  donde  debía  encontrar  amigos  podotisos 
dispueiítos  í  alzarse  en  su  pro  y  contra  el  usurpadOT.  Si  este  ior\ó 
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esta  carta,  es  estraño  qu«  no  ta  dirigiera  á  uno  de  los  pretebdíeu- 
tcs,  j  si  se  supone  escrita  por  Emma  no  es  fácil  conciliar  este  pa- 
so con  los  esfuerzos  que  liizo  en  farorde  Hardicaiiuto.Todo  induce 
á  creer  que  eUa  tenia  aveniun  hacia  loa  hijos  del  primer  matrimo' 
nio,  puesto  que  sacrificaba  el  uno  de  ellos  á  Haroldo,  j  entonces 
el  crimen  cometido  en  favor  de  Haroldo  deliia  redundar  contra 
ella.  La  historia  no  nos  aclara  estas  dudas;  mas  ello  es  cierto  que 
Alfredo  confiando  demasiado  en  las  promesas  que  se  le  Iiabian  he- 
cho, al  frente  de  seiscientos  aventureros  fue  i  probar  fortuna,  y 
desembarco  cerca  de  Cantorbery.  Allí  fue  alcanzado  por  Godwin 
que  le  escribió  con  la  mayor  alegría  y  con  el  mas  profundo  respe- 
to y  le  propuso  acompañarlo  á  la  reina.  Fijóse  la  marcha  para  el 
día  siguiente,  y  Godwin  se  retiió  después  de  haber  distribuido  los 
soldados  de  Alfredo  por  las  casas  de  los  habitautes,  mas  durante 
la  noche  fueron  sorprendidos  y  maniatados  por  las  tropas  de  Ha- 
roldo, y  al  dia  siguiente  se  dio  libertad  i  uno  entre  diez,  otros 
fueron  condenados  i  ta  esclavitud  y  algunos  i  muerte;  y  uo  aolo 
esto  sino  que  les  arrancaron  los  ojos,  tes  abrieron  el  vientre,  en 
una  palabra ,  se  tos  hizo  víctimas  de  los  tormentos  mas  atroces.  El 
príncipe  conducido  á  Londres  fue  enviado  muy  luego  á  la  isla  de 
Ely )  eu  donde  cubierto  de  harapos,  y  con  los  pies  atados  por  de- 
bajo del  vientre  del  caballo  fue  paseado  de  pueblo  en  pueblo,  es- 
puesto  á  los  insultos  del  populacho,  y  cuando  llegó  al  punto  de 
!«  destino  UD  tribuaal  iiticuo  lo  condenó  fl  perder  la  vista  y  mu- 
rió á  pocos  días  de  haber  sido  ejecutada  esla  seatencta.  Cuando 
Emma  supo  la  triste  suerte  de  su  hijo  tembló  porella,  y  ajMlando 
á  la  fuga  ic  trasladó  á  Brujas;  mientras  que  Haroldo,  «ra  pi-ocla- 
raado  en  toda  Inglaterra. 

Eslk  ceremonia  veriGcada  sin  el  aseittimíento  del  consejo  nacio' 
nal  desagradó  en  especial  al  clero  ;  y  el  día  de  la  coronación  el  ar< 
zftbíspo  de  Cantorbery  al  poner  sobre  el  altar  el  cetro  y  la  corona 
dijo  al  monarca  en  alta  voz:  ^Tómalos  si  quieres,  masyo  no  pac- 
ido entr^árt^los,  y  prohibo  i  todos  los  prelados  que  lo  hagan 
„por  raí,  pcvque  esto  es  un  derecho  que  -solo  á  mí  pertenece." 
A  pesar  de  esto  Haroldo  no  dejó  de  poseer  el  reino  hasta  el  fin  de 
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su  vida,  que  acaeció  cu  1040  después  de  un  reíirado  de  cuatro 
añosj  durante  los  cuales  no  hubo  iiingiiu  acón loci miento  inemora- 
ble.  La  histoiia  lia  hecho  particular  mención  de  lo  maclin  que  e^ 
te  príncipe  gustaba  de  la  caza,  y  al  parecer  el  apellido  de  Pie  de 
liebre  se  le  dio  Á  causa  de  su  ligereza  en  la  can-era. 


HA.RDICANUTO. 

Este  príncipe  que  había  estado  dos  aííos  en  Dinamarca  acababa 
de  trasladarse  á  Brajas  al  lado  de  su  madre  para  aguardar  allí  el 
FesCo  de  la  escaad)^ ,  cuando  una  diputación  de  los  magnates  ingle- 
ses y  daneses  fue  i  ofrecci-le  la  corona.  Embarcóse  al  momento  y 
al  llegar  á  Inglaterra  fue  reconocido  por  rey.  De  pronto  su  gene- 
posidad  le  granged  el  amor  de  los  pueblos;  mas  los  daneses  que 
con  di  vinieron  y  a  los  cuales  lucorpoíd  á  la  guardia  real  le  obli- 
garon á  aumentar  las  contribuciones  destinadas  á  mantener  aque  - 
lias  tropas,  cuyo  núinero  quintuplicaban  los  recién  venidos.  E) 
pueblo  satisfacía  con  twita  repugnancia  aquel  impuesto  odioso  de 
suyo,  que  el  golüerno  Imlx)  de  verificar  su  cobró  ala  fuerza;  me- 
dida que  exasperó  mas  al  pueblo,  el  cual  sublevándose  en  distintos 
pantos  llegó  pn  Worccster  ba<íta  degollar  á  tos  colectores.  La  ciu- 
dad en  castigo  de  su  rebelión  fue  incendiada,  y  los  habitantes  hu- 
bieran muerto  todos  al  ñlo  de  la  espada  á  no  refugiarse  en  hi  isla 
de  Severn,  desde  la  cual  alcanzaron  su  perdón  «as  tarde.  Aquel 
tributo  pesaba  sobretodos  las  clases 'y  hasta  sobre  el  clero,  «de 
modo  que  en  muchas  iglesias  los  sacerdotes  se  vieron  obligados  á 
vender  los  ornamentos  y  los  cálices  para  satisfacerl*. 

frritado  Hardicanuto  contra  su  predecesor  á  quieti  acusaiía  de 
haber  usurpado  el  trono  y  hecho  morin  á  Alfredo,  quiso  Tengarse 
hasta  en  su  cadáver,  que  c^clmniado  violentamente  fue  á  parar  al 
Támcsis.  El  conde  Godwín  á  quien  se  achacaba  complicidad  en 
aquel  delito  liie  comisionado  para  la  ejecución  del  ultrage  hecho  á 
Ibs  restos  de  Haroldo ,  y  no  vacHó  en  encargarse  de  ello ,  ora  por- 
que fuese  inouente  en  el  crimen,  ora' quisiese  remover  las  sospe- 
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chas  que  contra  el  había,  feto  ouconsigaío  su  objeto  pues  ^  pu«- 
LJo  no  pudi>  ver  con  calma  semejante  audacia,  qu«  dio  oiígen  á 
uiia  acusactoo  dirigida  contra  «I  ejecutor  por  el  arzobispp  de  York. 
Citado  Godwin  ante. los  magnates  retiñidos  aseara  con  juramento 
que  era  inocente,  y  muchat  personas  de  elevado  rango  hicicrf»i 
otro  tanto.  El  rey  no  solo  se  ntoitrd  satisfecho  de  esta  ¡ustifícacion 
sino  que  admitÍQ  el  regalo  que  el  conde  le  hizo  de  un  vas)  sober- 
biamente adornado  y  deini  valor  inmenso. 

HanÜcanuto  gafaba  de  la  uiagiiíficenciay  hacia  por  graogearse 
el  afectu  de  sus  capitanes  teniéndolos  frecuentemente  á  sa  mesa 
la  fnial  era.  siempre  opíparameiite  servida.  Procuraba  halagar  $u 
pasimí  favorita  que  era  la  iotenipertncia,  y  por  este  medio  poco 
moral  auuque  muy  político 'estrecliaba  los  lazos  de  la  obediencia; 
pero  su  salud  no  pudo  resistir  por  mucho  tiempo  los  escesos  á 
que  daba  estímulo  con  su  ejemplo.  Habiéndose  casado  Towid  el 
Fiero  que  era  uno  de  sus  mariscales,  con  la  hija  de  un  magnate 
ingles,  Hardicanuto  quiso  honrar  con  su  presencia  el  convite  de 
Iioda ,  y  como  según  la  costumbre  continuasen  los  convidados  be- 
biendo hasta  nuiy  adelantada  la  noche,  en  medio  de  la  alegria  es- 
cUada  por  los  placeres  de  la  mesa,  el  rey  perdió  de  repmte  ios 
sentidos,  y  llevado  á  su  aposento  dejo'  de  existii'  á  poco  rato.  Fue 
enterrado  en  Winchester,  y  como  no  dejaba  hijos  le  sucedió  su 
liennano  uterino  Eduardo,  áquten  había  hecho  venir  deNormandía. 


EDUARDO  EL  CONFESOR. 

Oese^un  aidíentemente  los  Ingleses  ver  ocupado  el  trono  por 
uno  de  los  descendientes  de  la  casa  de  Cerdic,  pero  cono  ej  he- 
redero mas  inmediato  se  encontraba  en  Hungría  y  estaba  presente 
Eduardo ,  que  si  bien  en  grado  mas  remoto  era  de  la  misma  fami- 
lia ,  todos  los  votos  estuvieron  en  favor  suyo.  Sus  derechos  apoya- 
dos en  el  asentimiento  de  la  nación  entera ,  no  hubieran  bastado 
para  darle  la  corona  si  se  hubiera  opuesto  á  ello  Godwiu  reputado 
como  cómplice  del  asesinato  de  Alfredo  de  quien  no  debía  espe- 
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rarse  que  defendiese  at  hermano  de  esle  jiriiicípe,  y  sin  embargo 
esto  fue  to  que  avino.  Eduardo  t«iia  entonces  4°  sñfM  de  los  cua- 
les tiabú  pasado  ag  en  un  destierro  que  le  liizo  afícionaise  al  re- 
tiro i  y,  por  lo  mismo  desde  luego  reclamó  el  apoyo  de  Godwitr 
pan  que  le  asegurase  su  vuelta  á  Nomiaadía  en  la  cual  p«>sab» 
«nceirarse  en  un-  monasterio.  Godwin  conociendo  e)  carácter  tími- 
do del  príncipe  quiso  reinar  en  su  nombré,  y  para  esto  combatía 
el  designio  de  meterse  en  el  claustro  y  le  impulso  i  que  como  bijo 
de  Ethetredo  y  por  ende  beredeüo  legitimo  del  tro»o>  vacante  hi' 
cíese  valer  sus  derechos,  los  coates  no  podría  conlrai-estar  nadie. 
Aquel  iutríganle  sin  etnbat^  estipulo'  el  precio  de  la  corona  que 
daba,  COR  le  conservación  de  sus  honores  y  de  ^  fortuna  y  con  ei 
mairúnonio.de  SD  hija  Edita  la  hermosa  con  el  monarca.  Ajustadas, 
las  condiciones  á  los  pocos  días  de  la  muerte  de  Hardicanu  to ,  God- 
win reunió  en  Londresuna  asamblea nacioual  en  dondcsu  elocuen- 
cia y  sufi  lajTguezas  ganaron  á  Eduardo  todos  los  votos.  Los  pocos 
que  se  opusieron  á  su  ensalzamiento  pagaron  muy  luego  con  un 
destierro  la  indepcti  denota  de  su  dictamen. 

Eduardo  preludió  su  reinado  anulando  las  donaciones  hecins 
por  la  corona  á  particulares ,  medida  que  hacia  necesaria  la  peau^ ' 
ría  del  real  tesoro.  Esta  resolución  pudiera  haber  causado  graves 
disturbios,  si  no  hubiese  sido  dirigida  contra  los  Daneses,  cuyos  ser- 
vicios  en  las  guerras  precedentes  fueron  satisfeclus  á  costa  de  los 
Ingleses,  y  asi  el  odio  publico  que  perseguiaá  los  cstrangeros  hizo 
que  su  desgracia  no  fue.se  de  nadie  sentida.  El  rey  no  perdonó  ni  s 
su  misma  madre ;  pues  la  predilección  de  Euima  hacia  los  hijos  de 
su  segundo  matrimonio  sufocó  en  su  alma  la  ternura  i  que  eran 
acreedores  los  hijos  de  Ethelredo,  y  hubo  de  sufrir  el  castigo  de 
su  injusticia.  Acompaíiado  de  Godwíu  y  deotros  dosmagnales  fue' 
en  persona  á  Winchester  y  se  apodero  de  los  tesoros  de  la  reina, 
(le  los  ganados  y  de  las  frutos  que  en  su  dominio  tenia.  Gomo  la 
opinión  pública  quizás  sin  motivo  vituperaba  á  Eiuna  haber  dado 
ocasión  al  asesinato  de  Alfredo,  su  desventura  no  escitó  la  piedad 
de  nadie,  y  olvidada  de  todos  murió  en  io5s. 

Eduardo  estaba  en  el  trono  rodeado  de  peligros,  pues  para. 
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ennplir  sus,  promesas  i  Godwin  habia  contraKlo  mtlríaoiiio  con 
EdiU  y  colocado  de  bienes  y  hotioreg  i  Qaraldo,  Swejne,  Wat- 
notb,  Gurthy,  y  i  Leofwine  sus  cuñados.  EU  primero  poseía  los 
condédoa  deEstanglia,  Wessex,  CBniI)ridge,Suntiagdón  yJIJddlé- 
s«x:  Swejneera  gobernador  de  Oxford,  Glocealer,  Hereíort,  So»- 
merset,  y  Berks:  Godwin  mandaba  en  todo  lo  restante  de  Ingla- 
terra, ylos  deBiAshiios  obtflniatt dátanos  ÍDlporbwites.  Tanto ^der 
conceotradoen  una  soda  famJifa  podía  cootrarestar  la  auiorídad 
del  principe^  y  este  fucse^p^r-  política.,  fuese  )Mu:  iucliuacion  s< 
rodeo  de  normandos,  antiguos  auígus  y  camaradas  ^uyo6  eQ  el 
destierro.  Dio  los  obispados  da.  Dorchesttt  y  Londres  á  Urf  y  á 
Guillermo  capellanes  suyos,  y  el  arzobispado  de  Cantorbery  á 
iktberto  que  era  nvange  de.  Juqiic^^.  EáIos  tres  hombres  duefios 
del  espiíilu  del  monarca  k  mdeanMi  de  compalricíoá  é  ihUt>dujc~ 
fon  en  la  corte  las  costumbres,  el  .idioma,  y  hasta' la  escritura  de 
su  país  que  vino  á:sustitaip  i  la  anglo-sijona.  El  soberano  siguien- 
do el  aso  adoptado  en  Francia ,  añadió  i  la  sefíal  de  la  eras  con 
que  los  reyes  iogleses  sellaban  las  órdenes  y  otros  documentos 
importantes  su  efigie  circuida  por, una  leyenda.  Todas  estas  nove- 
dades eran  de  mucho  bt^tOj-  pues-ademas  de  herir  el  amor  propio 
nacional  poniao  al  príncipe  ámerced  de  los  sacerdotes  normandos, 
cayo  gefe  llamado  caneillsc  representaba  un  papel  muy  interesan- 
te porque  recogia.todaj  las  peticiones  dirigidas  al  rey,  viaiendo 
de  este  modo  i  stt  el  arbitro  de  sus  favores.  Sein<)ante  orden  de 
cosas  era  forzoso  queiprodojese  teles,  odios  y  rivalidades,  lascua- 
les  debían  causar  disturbios  á  la  primera  ocasidn favorable,  que  se 
prcseuló  may  luego.  Goda  hermana  de  Eduardo  se  habia  casado 
en  s^^undas  nupcias  con  Eustaquio ,  conde  de  Bouloglie  el  cual 
como,  quisiese  hacer  una  visita  á  su  cuñado  fue,á  desembarcar  en 
Douvres  en-  donde  se  trabó  una  pelea  entre  Jas  |>ersonas  de  su  eje'r- 
cito  y  un  vecino  del  pueblo,  en  cu^acasaquerían  aquellos  alojar- 
se á  viva  fuer».  Eustaquio  se  mezcló  en  la  luclia,  y  fue  arrojado 
del  pueblo  después  de  haber  perdido  la  mayor  paite  de  SHS  com- 
pañeros. Eduardo  al  oir  su  queja  mandó  á  Godwin  que  fuese  á 
Oouvrcs  con  tropa  para  castigar  á  los  habitantes:  pero  Godwin  se 
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«egd  á  «lfc>  echando  li  culpa  á  los  «Irangeros,  lo  cual  no  era  mas 
fpK  uii  pretesto  para  espulsar  á  ios  normandos  cuyo  podei'anetia* 
saba  al  sayo.  Al  iosUiite  levanto  tropas  á  la  par  cpie  sus  dos  hijos 
Haroldo  y  Sweyne,  y  nurcliando  á  Gloccsler  en  donde  residía  el 
monarca  exigióle  la  cntregade  Eustaquio  yd«  los  franceses.  Eduar- 
tío  llamó  ásu  sooorroá  Ioslresgol)cn»adores  Ralpli ,  Lcofrico  y  Si- 
wardo  <fHfl  al  frente  de  las  milicias  de  sus  condados  cori-icron  á 
libertarle;  pero  el  ejército  de  Ccdwi"  y  el  do  sus  adversarios  se 
componía  de  hemjipes  libres  y  tan  poco  dispuestos  á  combatir  quo 
ubligaron  i  lo9  gefes  de  uno  y  otro  partido  á  entablar  negociado^ 
lies,  CoDcluyo'se  una  tregua;  se  entregaron  mutuamente  retienes, 
y  se  fíjáe)  día  parala  convocación  de  una  asamblea  nacional^  mas 
en  el  termino  que  mediaba  liastaella,  resfriado  el  ardor  de  los 
{>art¡darios  de  Godwín  -se  retiraron  con  sus  tropss  mientras  que 
Edaardo  entraba  en  Londres  á  la  cabeza  de  fuei'zaü  considerables. 
Abriúe  la  «tamblea ,  la  cual  desde  luego  mandó  comparecer  á 
Sweyne  acusada  de  haber  violado  i  la  al>adcsa  de  }.eQinifister,  y 
de  haber  muerto  á  su  primo  Beorn;  crímenes  «yo*  en  otro  tiempo 
le  perdonara  Eduardo,  y  que  su  rebelión  biso  recordar- ahora.  So 
ilabiendo  comparecido  recayo'  contra  el  nn  fallo  de  proacripcioo, 
que  era  lo  minno  que  poner  lu  vida  á  merced  de  coalquiera. 

Godwín  y  su  hijo  Hsroldo  faeron  igualmente  citados-^  mas  como 
tampoco  compareciesen  se  loscondenó  i  ^destierro.  Juntoraentecon 
su  mr^er  y  con  tres  do  sus  hijos  se  refugiaron  en  Flandes,  y  Ha- 
rotdo  y  su  hermano  Leowin  en  Irlanda.  La  reina  Edita  participó 
de  la  de^acía  de  los  suyos;  pu«fi  despojada  de  sus  bienes  y  con- 
ducida al  monasterio  de  'Wherweit,  qu«dó  encerrada  allí  bajo  la 
custodia  de  la  abadesa  qaeera  t^rmana  del  monarca.  A  pesar  de  su 
belleza  y  de  su  talento,  pues  las  crónicas  contemporáneas  la  com~ 
paran  á  la  rosa  que  crece  entre  empinas ,  nunca  pudo  Edita  ganar 
(.'I  corazón  de  su  esposo  qua  conservaba  bjcia  ella  una  avn^ion 
hija  del  lemor  que  le  inspiró  siempre  la  familia  de  sa  consorte.  Por 
otra  parte  Eduardo  habta  liecho  antes  de  su  matrimonio  un  votode 
castidad,  que  seguw  se  dice  no  [wdieron  hacerle  quebrantar  las 
gracias  de  su  esposa. 
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Godwtn  rctirido  ai  Brajas  do  estaba  pasivo,  pa«8  equipó  algu- 
nos buques  y  con  ellos  fue  &  cruzar  por  los  costas  ée  Inglaterra , 
y  aunque  tetiiaii  el  encargo  de  espiar  sus  moTimientos  el  francés 
Ralph  y  el  gobernador  Oddai}Be  sehabi»  enriquecido  con  los  des- 
pojos de  Godwiiii  este  supo  engañar  su  vigilancia,  y  unido  con 
Harotdo  intenttí  un  desembarco.  Los  conda<k>s  de  Kent,  de  Snrrey, 
de  SuKM  y  de  Essex  se  suUeTaron  en  faTor  suyo,'  y  viendo  que 
-SUS  fuerzas  9e  aumentaban  á  cada  paso  avaned  hasta  las  pueriasde 
Londres  en  donde  estaba  Eduardo  con  5ó  buques  y  on  ejército. 
Aunque  de  pronto  rechazase  este  todas  las  proposiciones  de  tm  ar- 
reglo, desconfiando  luego  de  la  lealtad  de  sus  saldados  acabó  pfn- 
ceder,  y  convino  en  avistarse  con  Godwín.  Justificóse  este  á  co^a 
de  los  franceses  á  quienes  achacó  la  colpa  de  todo,  y  para  garn»~ 
tías  de  su  buena  fe  entregó  í  su  hijo  "Waluath  y  i  su  sobrino  fla- 
cón. Presentóse  en  seguida  Á  Ja  asamblea  de  los  magnates,  ¡oró  que 
era  inocente,  y  fue  reintegrado  en  sus  honores  y  en  sos  bienes, 
Edita  volvió  también  al  lado  de  su  maridó,  de  modo  que  Sweyne 
he  el  único  á  quien  no  alcanzó  la  amnistía  concedida  i  su  familia^ 
y  para  espiar  un  as^inato  que  habia  cometido  se  sujetó  á  una  pe- 
nitencia canónica;  pues  en  hábito  de  peregrino  fae  á  [4c  ¿  visitar 
los  lugares  santos,  y  murió  i  la  vuelta  de  aquella  romene. 

La  restaoTScion  de  Godwín  trajo  la  ruina  de  los  franceses  esta- 
blecidos en  el  pats  y  de  los  colocados  en  la  corte,  pDes  á  todos  se 
los  despojó  de  sus  dignidades,  se  les  arrebataron  las  riquezas,  y 
coitrertidos  en  blanco  de  la  ira  dd  pveblo ,  mms  fueron  víctimas- 
de  ella,  y  oíros  se  salvaron  con  lafuga.  Roberto  primado  del  rei- 
no, y  Ulf  obispo  de  Dorchester  atravesaron  las  calles  de  Cantor- 
bery  con  las  armas  en  la  mano  matando  á  cuantos  intentaron  de- 
tenerlos ,  y  pudieron'  alcanzar  la  costa  y  embarcarM.  Godwín 
pTOcuró  todos  los  empleos  á  sus  paniaguados,  y  comeoxaban  á 
gozar  de  su  restablecida  fortuna  cuando  murió  de  repente  el  lunes 
de  pascaa  dd  afio  io55.  Algunos  dicen  que  estando  en  la  raeM 
con  ei  rey  Eduardo,  este  le  echó  en  cara  indirectamente  la  muerte 
de  Alfredo,  y  que  Godwin  negó  haber  tenido  parte  en  ella,  aña- 
diendo: «siyosoy  culpablede  esedelito  permita  Dios  que  nopue- 
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(U  tragarme  este  bocado  de  pan,"  que  en  aquel  («oaiento  lo  Uevd 
á  la  boca,  y  murió  en  el  aclo.  Otras  cronistasí  aseguran  que  ayo 
sin  sentidos  y  que  espiró  á  los  cinco  días. 

Baroldo  liij'o  deGodwín  lieredó-tapopularídaid  de  su  padre  yla 
mayor' paiiedesus  dominios;  y  aunque  Eduardo  coittando  con  el 
apoyo  de  Algar  conde  de'Mercia  quiso  neutralizar  su  influju,  Ba- 
roldo' comígmó  que  su  rivalfuese  proscrito,  yla  muerte  It  libertó 
de  él  á  poco  'tiempo.  En  breve  adquirió  nueva  gloria  castigando  á 
tos  habitantes  del  pais  de  Gales,  cuyas  incursiones  y  latrocinios 
turbaban  incesantemente  el  reino.  Perseguidos  sin  descanso  por  las 
montañas  y  pantanos  á  de^wcho  dé  los  rigores  del  invierno,  su 
infati^bla  eueraigo  consiguió  que  implorasen  la  paz  enviando  co- 
mo gage  de  ellaja  cabcui  de  su  príncipe  Grifiitbi,  cuyo  sangriento 
trofleo  presentó  Haroldo  á  Eduardo.  En  consecuencia  de  esto  se 
iqustó  la  paz;  y  los  vencidos  se  obligaron  á  satisfacer  el  tributo 
(pie  antiguamente  pagaban,  y  ¿  respetar  ct  territorio  ingles,  pro- 
mesa que  cumplieron  fíelmente  por  inas  de  so  aíios. 

Entre  tanto  el'  monarca  que  no  teuia  berederos  naturales  quiso 
prevenir  las  discordias  que  ocasionaría  la  vacante  del  trono,  eli- 
gieado  para  ello  un  sucesor.  Habitaba  en  Hungria  uno  de  sus  so- 
brinos hijo  de  Edmundo,  Costilla  de  Hierro,  que  pudo  escaparse 
de  las  asecliintas  de  Canuto.  Eduardo  le  llamó,  y  aunque  fue  re- 
cibido a>ñ  r^cifo  por  la  nación  que  veía  en  ñ  el  último  vastago 
de  la  casa  de€erdic,  murió  á  poco  de  su  llegada  á  Londres  sin 
tiaber  pedido  avistarse  con  su  tío  de  quien  le  alejó  una  intriga  en. 
la  cual  se  áuponeque  Haroldo  tuvo  parte.  Es  verdad  que  este  pnn- 
cipe  dcfaba  un'hijo;  pero  su  debilidad  física  y  su  ineptitud  moral 
le  hacian  iofaibil  para  el  trono,  de  muiera  que  al  parecer  todo 
«mcurria  paraqu3el  anciano  nonarca  eligiese  por  sucesor  áHarol- 
do.  Cuando  Godwin  fue  repuesto  en  el  lugar  que  habia  ocupado , 
entregó  como  en  garantía  do  su  buena  fe  un  hijo  y  un  sobrino  que 
fueron  enviados  por  Eduardo  á  Guillermo  duque  de  Noruundía;  y 
en  las  circunstancias  actuales  resuelto  Haroldo  á  ir  en  persona  á 
reclamar  su  libertad,  se  embarcó  en  uno  de  los  puertos  de  Sussex. 
Arrojado  poruña  tormenta  ala  desembocadura  del  Somme  cayó  en 
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manos  del  conde  de  Poiilhieu  que  leexigió  rescate  v  le  «nceird  en 
una  fort&leca.  Sabida  por  Guillermo  !a  malandanza  delsa)on  le  re- 
clamó valiéndose  primero  de  las  amenazas,  y  ofreciendo  después 
algunas  tierras  y  una  gruesa  cantidad  de  dinero,  por  cuyo  medio 
fue  puesto  en  libertad  Haroldo ,  que  trasladándose  á  Rúan  fue  reci- 
bido y  magnífícamente  regalado  por  el  duque.  También  este  aspi- 
raba  al  trono  de  Eduardo,  pues  á  fuer  de  soln-ino  de  Emoia,  su 
parentesco  le  parecía  suficiente  título  para  suceder  al  monarca.  Cre- 
yendo encontrar  un  apoyo  en  Haroldo  te  pidió  cierto  día  que  le 
ayudase  para  subir  al  trono  de  Inglaterra,  yen  recompénsale  ofre- 
ció la  mano  de  su  hija  Adela  y  casar  ademas  i  la  hermana  del  sa* 
|on  con  alguno  de  los  poderosos  barones  de  su  ducado.  Haroldo 
ocultando  su  sorpresa  fingió  que  aprobaba  los  planes  del  duque ,  y 
;>e  obligó  á  trabajar  para  Ilerarlos  á  címa ;  pero  no  pudiendo  fiarse 
el  sospechoso  Guillermo  en  una  simple  promesa ,  convocó  á  los  po- 
cos dias  una  grande  asamblea  compuesta  de  los  principales  mag- 
nates del  país,  hizo  colocar  un  misal  sobre  una  mesa  cubierta  con 
rico  tapete,  y  exigió  de  Haroldo  que  en  presencia  de  aquellos  se- 
ñores jurase  los  pactos  entre  ellos  acordados.  Haroldo  sorprendido 
Imbo  de  proferir'  el  juramento,  y  apenas  lo  hizo  cuando  á  una 
señal  de  Guillermo  se  quitó  el  tapete  de  la  mesa  y  apareció  un  cu- 
bo lleno  de  reliquias  de  santos.  Este  ardid  ligaba  con  tanta  mayor 
fuerza  la  fortuna  de  Haroldo  á  la  de  su  rival,  en  cuanto  en  aquella 
época  la  sociedad  política  descansaba  sobre  la  fidelidad  en  el  cum- 
plimiento de- las  obligaciones  contraidas  entre  un  soberano  y  un 
vasallo,  las  cuales  una  vez  las  había  sancionado  la  religión  eran 
sagradas  para  todos,  y  quien  á  ellas  faltaba  incurría  en  la  repro- 
bación general.  Poco  tiempo  después  de  este  suceso  se  volvió  Ha- 
roldo llevándose  al  sobrinos-mas  d^jó  á  su  hijo  cual  garantía  del 
cumplimiento  de  su  palabra.  Llegado  apenas  á  Inglaterra  hubo  de 
ir  á  castigar  á  los  Northumbrios  insurreccionados  contra  su  her- 
mano Tostig,  cuya  sanguinaria  tiranía  había  apurado  la  paciencia 
de  los  pueblos.  En  efecto  Tostig  elegido  conde  ó  duqrue  de  Mercra 
por  la  muerte  de  Siwardo  y  con  agravio  de  los  derecho»  del  bijo 
de  este  habia  tratado  á  los  liabitantes  á  guisa  de  esclavos,  violando 
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sus  coslumitrcs,  exigiendo  enormes  tributos,  ycondenando  ámuer- 
te  sin  forma  <ile  juicio  á  Us  personas  cayo  poder  hada  sombra  al 
suyo,  y  cuyas  riquezas  dispertaban  su  araricía.  Sorprendido  en  su 
palacio  se  había  salvado  cotí  la  fuga  y  tos  Northurabrios  después 
de  asesinar  á  sus  oficiales  y  guardas  le  depusieron  del  trono  y  co- 
locaron en  e'l  á  Morcar.  Haroldo  liabia  entrado  en  la  JNortliumbria 
á  la  cabeza  de  un  eje'rcito ;  mas  sea  que  reconociese  lus  yerros  de 
su  hermano  seaque  considerase  necesario  sacrificarlo  i  su  política, 
en  vez  de  batir  í  los  rebeldes  propuso  una  conferencia  que  se  ter- 
minó con  un  tratado,  cuyas  condiciones  fueron  la  espulsíon  de 
Tostig,  y  la  conllrmacion  de  Morcar  en  el  puesto  en  que  sus  con- 
ciudadanos lo  habían  colocado.  Tostig  descontento  de  este  arreglo 
se  retiró  á  Brujas  en  donde  estaba  la  corte  del  conde  de  Flandes 
su  suegro. 

Haroldo  volvió  á  Londres  en  donde  vívia  Eduardo  cuya  salud 
declinaba  rápidamente.  Su  devoción  mas  propia  de  un  monge  que 
de  un  monarca  le  sugirió  la  idea  de  trasladarse  á  Roma,  cuya  ro- 
mería la  desaconsejaban  los  mícmbrosde  la  asamblea  nacional.  Des- 
quitóse de  esta  privación  edifícando  á  su  costa  la  iglesia  de  Wets- 
minster  que  tuvo  el  gusto  de  ver  consagrada  antes  de  su  muerte  > 
aunque  no  pudo  asistir  á  U  cerononía  á  causa  de  la  grave  enfer- 
medad que  luego  le  llevó  al  sepulcro.  Muy  varios  han  andado  los 
autores  acerca  de  lo  que  pasó  en  los  ultime»  momentos  de  la  vida 
del  monarca,  pues  unos  afirman  que  dijo  á  Haroldo:  tx^t\o  mi  rei- 
no al  duque  de  Normandía,  puedes  apoderarte  de  él  si  lo  deseas 
pero  te  serft  funesto."  Otros  aseguran  que  declaró  que  el  trono 
pertenecía  á  Haroldo.  Elloes  que  espiró  el  día  5  de  enero  de  to66 
á  los  65  de  edad  y  sB  de  reíuado.  Sus  pueblos  le  lloraron  since- 
ramente, tanque  hizo  muy  poco  para,  merecer  su  amor.  En  efecto 
caando  nuestras  virtudes  no  están  <n  armaoía  conoucstra  posición 
social  son  mtB  perjudiciales  que  los  vidos;  por  esto  la  dulzura  de 
Eduardo  degeneró  en  debilidad,  su  modestia  en  irresolución  y  s« 
piedad  en  raistiquee.  Fue  ú  instrumento  de  ks  facciones  rivales 
'que  se  dtaputahan  el  poder,  y  sufrió  todos  sns'capridios  tratando 
como  adversarios  á  sus  amigos  y  conduciéndose  otru  veces  i  gat- 
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nt  de  amigo  con  sus  advessarios.  A  pesar  do  eslo  fue  querido  del 
pueblo  que  no  estaba  en  disposición  de  juzgar  los  ^rerrosde  su  po- 
lítica, pero  que  recibió  con  muclio  gusto  el  restablecimiento  délas 
leyes  sajonas.  Ia  conducta  privada  de  Eduardo  merccia  por  otra 
parte  la  estimación  y  el  respeto,  porque  siendo  como  era  enemigo 
del  fausto,  lejos  de  eiigír  lE-ibalos  para  satisfacer  dispendiosos  ca- 
prichos se  contentaba  con  las  rentas  de  sus  dominios.  Sus  suceso- 
res no  imitaron  esta  moderación  diyo  recuerdocontribuyó  sin  duda 
i  liacer  roas  querida  su  memoria.  Este  rey  fue.beatificado  por  Ale-' 
¡andró  III  un  siglo  después  de  su  muerte. 


HA.  ROLDO. 

ApenaS' Eduardo  hubo  cerrado  tos  ojos  cuando  Haroldo  tomólas 
dítiposiciones  necesarias  para  ocupar  el  trono  vacante,  el  cual  solo 
podiaii  pretenderlo  Edgar  y  Guillermo;  mas  este  se  hallaba  ausen- 
te y  el  otro  solo  tenia  el  derecho.  Edgar  hombre  sin  cre'dito  y  sin 
talento,  obtuvo  en  vez  de  la  corona  el  condado  de  Oxford ,  y  sin 
lublarse  del  segundo  la  asamblea  reunida  en  ^Veslminsler  procla-  , 
mó  rey  á  UaraUo  el  misno  día  de  los  funerales  del  difuuto  mo- 
narca. Los  (xmdados  del  sud  reconocieron  con  alegría  al  nuevo  so- 
berano ;  pero  la  Mercia  y  la  Northumbria  mostraron  muy  distintos 
sentimientos.  Aunque  Haroldose  reconcilio  con  los  que  gobernaban 
aquellas  provincias  casándose  con  Edita  que  era  hermana  de  ellos, 
quedaba  sin  etobacgo  por  desarmar  otro  advenario  que  tn  tanto 
mas  temible  en  cuanto  Haroldo  se  ligo  con  él  por  medio  de  víncu- 
los teuidos  por  sagrados.  Este  adversario  era  Guillirmo  hijo  db 
Boberto  duque  4e  Normaodía,  y  el  cual  í  pesar  ds  la  ilegitimidad 
de  sa  naoitnieuto  qae  en  aquella  época  no  era  una  ucha  ui  un 
obstáculo  para  atcanur  lob  mas  grandes  honores ,  fue  recono- 
cido por  heredero  presunto  de  Roberto  y  colocado  en  el  trono 
ducal  en  t  o35 ,  á  k  edad  de  8  años  cuasdo  murió  su  padre  que 
aoababa  de  Volver  de  la  Tierra  Santa.  Alano  conde  de  ^taña  j 
Gifilebcrto  <^e  b  era  de  Brienne  deaempeñaron  perfectamente  la 
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regencia  que  les  había  sido  encfímendida.  Llegado  el  pnticipe  á  U 
edad  viril,  su  carácter  y  su  valor  pobustecieron  so  poder,  y  el 
matrimonio  que  contraio  con  Matilde  liija  del  conde  de  Flandes 
engrandeció  sos  posesiones  con  la  provincia  de  Maíne.  Lejos  de 
satisfacerse  su  ambición  con  esto  adquirid  creces,  y  como  que 
era  pariente  de  Eduardo  y  lubia  ido  í  visitarle  supuso  que  du- 
raute  aquel  viagc  este  le  dejo  su  reino  en  e.l  testamento  otorgado 
según  el  parecer  y  en  presencia  de  los  magnates  Siward,  Lofríc, 
y  el  célebre  Godwin,  añadieudo  que  en  aquella  ocasión  babian  si- 
do puestos  en  su  poder  el  hijo  y  el  sobrino  de  Godwín.  Cuando 
invocó  el  testimonio  de  las  tres  personas  nombradas  las  tres  habían 
muerto,  to  cual  hace  tatito  mas  sospechosa  la  veracidad  de  Gui- 
llermo en  cuanto  nuuca  publicó  el  testamento  en  que  fundaba  su 
derecho. 

Cazando  estaba  en  el  bosque  de  Roubray  cerca  de  Ruden  cuan- 
do recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  Eduardo  3'  del  advenimiento 
de  Haroldo.  Al  punto  se  metió  en  una  lancha  ,  y  atravesando  el 
Sena  volvió  á  su  palacio.  Siguiendo  el  parecer  de  Fitz-Osbern  re- 
solvió enviar  un  heraldo  al  nuevo  monarca  exigi^dole  que  le  res- 
.  tituyese  el  trono  y  cumpliera  su  palabra.  El  rey  respondió  que 
habiéndole  dado  la  corona  la  asamblea  nacional  era  sa  legitimo  po- 
sesor; que  todas  sus  promesas  eran  nulas  como  arrancadas  á  la 
fuerza ,  y  que  en  orden  á  su  matrimonio  con  la  hija  de  Guillermo 
no  podía  celebrarlo  sin  el  consenlimientode  los  magnates  del  reino. 
Ed  cuanto  i  su  hermana,  decía  que  murió  antes  de  trascurrir  un 
año  y  que  si  era  precisóle  enviaría  d cadáver.  Semejante  respues- 
ta era  uoa  declaración  de  guerra,  y  Guillermo  sin  mas  tardanza  se 
dispuso  á  hacerla.  Reunida  una  asamblea  en  Lillebonnc  el  duque 
abrió  las  sesiones  manifestando  su  proyectoy  solÍcit«tido  el  socor- 
ro de  sus  vasallos  para  asegurar  el  resultado.  Salió  en  seguida  de 
la  asamblea ,  y  se  comenzó  la  discusión  entre  los  asistentes ,  los 
cuales  después  deun  largo  debate  encargaron  á  Fítz-Osbem  senes- 
cal de  Normandia  que  manifestase  al  duque  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaban  de  secundar  sus  desees.  El  senescal  en  vez  de 
cumplir  su  encargo  dijo  qu«  los  congregados  estaban  dispuestos  á 
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sBrrirk  con  todo  su  poder,  y  por  su  parte  ofreiñó  equipar  í  sus 
costas  sesenta  buques.  Sus  comitentes  le  desmiatíeron,  y  Guiller- 
mo entonces  disimulaudo  sa  cólera  mando'  llamar  uno  tras  otro  i 
los  principales  señores  normandos.  Frometiáidoles  el  reparto  de  la 
Inglaterra  los  alucinó  y  dieron  su  consentimiento  acompañándolo 
Goo  ofertas  mas  6  menos  generosas,  y  que  en  el  acto  eran  apunta- 
das eo  un  registro.  No  satisfecho  con  haber  reclutado  las  personas 
y  adquirido  los  bienes  de  sus  subditos  hixo  ua  llamamiento  gene- 
ral á  los  aventureros  de  todos  los  patMS.  En  aqndla  época  el  feu- 
dalismo babia  llegado  á  su  mas  grande  desarrollo.  Desde  el  uno  al 
otro  estremo  de  Europa  gran  número  de  señores  encastillados  en 
sus  casas  fuertes  ejercían  los  mas  amplios  derechos  de  la  soberanía. 
La  guerra  era  para  ellos  el  mas  noble  y  mas  útil  ejercicio ;  pues 
satisfacia  sus  necesidades,  y  muchas  veces  colocó  á  un  valiente  en 
el  mas  alto  escalón  de  lafortuna.  Grande  fue  el  número  de  los  que 
escucharon  el  llamamiento  de  Guillermo :  el -Maine ,  el  Poitou,  la 
Flandes  y  el  Auíon  le  poporcionaron  ausiliares ,  y  desde  Italia  y 
Alemania  acudian  en  tnj{)el  á  sus  banderas.  El  duque  les  acc^id 
con  gran  couteato,  prometiendo  i  los  mas  poderosos  ciudades, 
dominüos,  d  ricas  herederas  sajonas;  á  los  mas  pobres  un  bum 
sueldo  en  metálico  y  una  parte  de!  botin ,  y  basta  U^ó  á  vender 
UQ  obispado  en  cambio  de  un  buque  y  de  veinte  hombres  de  ar- 
mas. El  papa  Alejandro  H  aunque  falto  de  tropas  fue  uno  de  sus 
mas  poderosos  aliados,  porque  elidido  arbitro  por  el  príncipe  nor- 
mando se  declaró  en  favor  suyo ,  le  regaló  una  bandera  bendecida 
y  una  sortija ,  en  la  cual  según  la  crónica  contemporánea  había  un 
cabello  de  S.  Pedro,  y  escomulgó  á  su  adversario.  A  la  necesidad 
de  transportes  para  embarcar  el  ejercito  ocurrió  el  duque  hacien- 
do una  requisición  de  buques  to  la  costa  de  Normaodía,  y  apro- 
vediáadose  de  la  generosidad  de  muchos  barones  que  sea  por  celo, 
sea  para  grangearse  su  afecto  fletaron  algunos  á  sus  costas.  Seña- 
lóse como  puntó  de  reunión  general  la  desembocadura  del  Dive, 
río  poco  considerable  que  desagua  en  el  mar.  Allí  se  ¡untaron  tres 
mil  buques  de  todas- dimensiones. 

Mientras  que  la  escuadra  de  Guillermo  amenaxaba  á  la  ingla- 
ToHo  I.  6 
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t«rra.,  iUroldo  tenia  t^ax  recliazar  un  aU<)iM  asaz  de  vigoroso  de 
SD  heriBano  Tostig  cfite  arroisdo  d«  su-  gobierno  se  dirigid  al  du- 
que de  Normaiuiia,  y  obbivo  d«  él  algunos  bucjneg  con  los  cuales 
fiio  á  vsrse  con  Streyrie,  rey  de  los  daneses  que  senego  á  guerrear 
contra  su  hermano  y  contra  la  nación  inglesa.  Toslig  sin  embargo 
cunvirtíd  en  ansiliarmyo  a  Haroldo  Hardrada  con  quien  y  con  qui- 
nientos buques  desembarco  en  Ricail  cerca  de  York  en  agosto  de 
1066.  Los  conde4  de  Mcrcia  y  de  Northnmbria  que  marcharon  a\ 
'  cnctientro  del  ennnigo  fueron  batidos;  York  abrió  las  puertas, 
y  Hardrada  liabionde  congregado  en  tos  añieras  de  la  ciudad  á  to- 
dos los  habitantes  hizo  que  lo  reconocieran  y  proclamasen  rey  de 
Inglaterra.  A  seaieiaute  noticia  reúne  Haroldo  sus  tropas  y  llega  al 
teatro  de  la  guerra  después  de  cuatro  dias  de  la  derrota  de  sus 
tenientes.  Sorprende  al  noru^o  que  estaba  separado  de  la  ma- 
yor parte  de  sos  tropas,  y  fue  preciso  dar  la  batalla  sin  «nbargn 
de  io  cual  Haroldo  antes  de  comenzarla  propuso  á  Tostig  volverle 
su  condado  de  Northumbria.  Si  yo  acepto,  preguntó  Tostig  ¿que 
l«  dará  mi  hermano  al  rey  de  Noruega  ?  Siete  pies  de  tierra  para 
enterrarlo ,  contesto  el  mensagero.  Tostig  rdi'isocontinuar  la  con- 
ferencia, protestando  que  jamas  abandonaria  i  su  aliado.  Los  no- 
ruegos estrecbamente  apretados,  y  uBÍeiido  escudocon  escudofoi^ 
maban  una  falange  erizada  de  lanzas,  y  de  pronto  rtcbazaron  las 
cargas  de  la  caballería  inglesa;  pero  habiéndose  desordenado  para 
alcanzar  la  victoria,  la  perdieron;  y  el  enemigo  penetrando  en  sus 
filas  las  rompe  y  las  dispeiva,  y  Hardrada  cae  herido  mortalmente. 
Entonces  se  pone  t^nnino  i  la  mortandad ,  y  Haroldo  ofrece  cuar- 
tel i  sn  hermano  y  á  los  noruegos;  nías  como  estos  lo  rehusasen 
murieron  todos  al  ftlo  de  la  espada.  Haroldo  banano  en  medio  de 
sn  triunfo  dio  libertad  &  Olava  hijo  de  Hardrada. 

Caatro  dias  después  de  este  scontecimímto  tomaba  tierra  eiiPe- 
vensey  en  el  condado  de  Snssex  el  intrépido  Guillermo,  que  des- 
pués de  emplear  ocho  meses  en  los  preparativos  de  la  espedicion 
estuvo  treinta  dias  detenido  en  el  poertu  á  causa  del  mal  tiempo. 
Una  parte  de  su  escuadra  quiso  Incerse  á  la  v«la,  y  se  estrelló  en 
la  costa;  y  ya  se  comunicaba  el  desatiento  á  todo  el  ejército  cuan- 
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do  kao  salir  en  procesión  U  orna  de  S.  Valerio.  El  cíelo  entoficts 
|iarecid  que  esc«cbase  sus  «otos;  pnes  cl  viento  cahnó  de  pronto, 
y  la  escuadra  pudo  btcerse  á  la  mar.  El  buque  de  Gntternto  lle- 
vaba un  farol  que  servia  de  puoto  de  dirección  durante  la  noche, 
y  tnicntras  ti  dia  se  fueia  notar  porun  magnificeacía.  Los  archeros 
tomanHi  tierra  antes  que  todos  para  proteger  el  desembarcode  los 
bombras  da  armas,  y  fueron  seguidos  poi-  los  gastadores  que  en  el 
actti  conienxaron  á  formar  palizadas.  Los  carpinteros  asi  mismo  sa- 
caron pieus  de  madera  cuya  ensambladura  delúa  formar  una  especie 
de  fortaleza.  Un  sajón  cpie  fue  testigo  de  todo  esto  corrió  al  instante 
á  YorJc  para  avisar  á  Harotdo  qae  de  repente  marclió  á  Londres  á 
fin  de  rehacer  su  eje'rcilo,  cuyos  mejores  soldados  perecieran  en 
la  ludia  contra  los  noruegos.  A  los  seis  dias  todo  estuvo  dispuesto 
para  la  marcha.  Gitba  su  madre  y  Gurth  su  hermano  quisieron  di- 
suadirle d«  presentar  la  batalla  i  Guillermo,  alegando  que  de  sus 
soldados  los  unos  estaban  rendidos  defatíga,  y  losotros  enm  muy 
Iñsoños,  por  lo  cual  convenia  concedtries  algún  reposo  antes  del 
ccunbate.  Dijole  también  &irtfa  qoe  en  a(|HeUaG  circuiislanctas  de- 
bía confiarle  el  mando  para  no  £aUar  ¿  ¡tiramento  dealianza  pres- 
tado al  dnque  de  Norraandía;  mas  todo  fue  inútil,  y  el  rey  quiso 
contiimar  á  la  cabeza  de  su  eje'rcito.  £n  un  monasterio  de  Agusti- 
nos (»rca  de  Londres  había  un  oruoiSjo  »l  cual  se  atribuían  mu- 
chos milagros;  y  Haroldoqueera  uno  de  los  bienhechores  de  la  ca- 
sa q«iso  antes  de  la  partida  onar  en  el  coro  de  la  iglesia.  Dícese 
que  mientras  imploraba  el  auiilio  divtao  la  imagen  de  Jesucristo 
iudiaó  ta  cabeza,  lo  oual  fue  tenido  á  muy  mal  agüero.  No  se  re- 
putó por  mas  propit:Ía  la  aparición  de  un  cometa  acontecida  en 
aquella  cpoca'<,  el  cual  conturbó  el  espíritu  del  plieblo  para  quien 
semejante  fenómeao  era  siempre  un  presagio  de  grandes  calami- 
dades. A  despecho  de  tan  siniestros  anuncios  Haroldo  aranzaado 
rápidamente  llegt)  i  Scnlac  con  la  esperanza  de  sorprender  á  su 
enem^;  mas  este  que  tuvo  conocimiento  de  su  marcla  estaba 
preveiiido ,  y  «na  y  otra  parle  se  dispusieron  á  k  batalla. 

Antes  de  romperla  los  dos  gafes  se  enviaron  proposíctones  que 
tos  bistoriádwes  han  referido  de  düstinto  modo.  Sc^n  unos  Gui  ■ 
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Ilcrmo  ofreció  terminar  la  cuestión  con  un  duelo,  y  otros  supo' 
ncn  que  prometió  á  su  adversario  cederle  todo  el  país  colocado 
allende  el  Humber,  y  Umbien  dar  algunrs  dominios  á  sus  herma- 
nos; mas  fuese  esto  ó  lo  otro ,  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo,  y 
la  decisión  se  dejó  á  las  armas.  Al  día  siguiente,  que  era  el  14  de 
octubre  de  1066  Haroldo  escRadronó  su  ejército  en  una  colina 
formando  una  falange  de  hombres  de  armas  cubiertos  de  cota  de  , 
malla,  y  armados  de  pesadas  y  cortantes  liachas.  Los  hombres  del 
rondado  de  Kent  ocupaban  la  vanguardia,  y  los  vecinos  de  Lon- 
dres que  hablan  solicitado  la  honra  de  guardar  la  persona  del  mo- 
narca estaban  agrupados  en  derredor  del  estandarte  real.  Allí 
estaba  Haroldo  con  dos  hermanos  suyos  y  circuido  de  los  mas 
intrépidos  magnateíi.  Guillermo  por  su  parte  dividió  el  ejérci- 
to en  tres  cuerpos  poniendo  i  la  cabeza  á  los  archeros  y  ba- 
llesteros. La  infantería  formaba  la  segunda  línea,  y  en  las  dos 
alas  puso  la  caballería  compuesta  de  nobles  y  hombres  de  ar- 
mas cubiertos  de  hierro.  El  duque  llevaba  colgadas  del  cuello 
Ic5  reliquias  sobre  las  cuales  pronuncio  Haroldo  su  juramento. 
A  niio  de  sos  lados  iba  un  ¡oven  con  la  bandera  bendecida  por 
el  papa ,  y  le  precedía  un  ministril  cantando  el  romance  de 
Roldan  en  Roncesvalles.  Este  ¡oven  había  reclamado  el  honor  de 
ser  el  primer  herido;  con  su  lanza  mató  á  un  ingles  y  derri- 
bó á  otro  i  pero  luego  fue  mnrtalmente  herido.  La  acción  se 
empeñó  á  la  vez  «n  tres  diferentes  puntos.  En  vano  los  hombres 
(le  armas  normandos  intentaron  romper  la  trinchera  que  defendía, 
el  campo  de  los  angln-saiones;  pues  fueron  repelidos  á  hachazos, 
y  tras  muchos  esfuerros  emprendieron  la  fuga.  Los  soldados  de 
Haroldo  trasportados  por  su  ardor  se  les  arrojaron  encima  y  fue- 
ron rotos  por  la  caballería  que  cayendo  sobre  ellos  los  desbarató 
completamente.  Guillermo  entonces  dio  otra  vez  el  rostro  á  la  co- 
luna inglesa  que  no  pudo  abrir  por  ningún  lado,  y  viendo  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos  mandó  á  una  división  que  ciase  para 
ver  si  con  la  retirada  podía  cngariar  al  enemigo.  Un  gran  número 
de  anglo-sajones  victimas  de  esta  estratagema  se  deshandairon  y  ca- 
yeron en  manos  de  los  normandos.  A  pesar  de  sus  pérdidas  el  ejér- 

Dignz.dby  Google 


IlfGLATfilUU.  «5 

cito  iugles  DUnLuvo  por  mucho  tiempo  indecisa  la  victoria  que 
por  poco  perdiera  Guillermo.  Habiendo  cundido  la  voz  de  que 
había  muerto  se  apoderó  de  los.  suyos  un  terror  pánico,  y  le  fue 
preciso  recorrer  las  filas  con  «1  ydmo  «i  la  mano  para  alentar  su 
abatJraíeuto.  Sosteníase  la  lucha  desde  la  mañana  con  el  ardor  mis- 
mo cuando  á  la  hora  de  caer  el  sol  Haroldo  herido  en  un  ojo  por 
una  flecha  vino  á  tierra.  Sus  dos  hermanos  sufrieron  la  misma 
suerte,  y  redoblando  los  normandos  su  esfuerzo  para  apoderarse 
del  estandarte  real  rompieron  el  atrincheramiento  por  el  cual  esta- 
ba el  campo  defendido.  La  noche  puso  fin  á  la  caniicería,  y  los 
ingleses  dispersos  por  los  bosques  inmediatos  cedieron  la  palma  á 
sus  contraríos. 

Quiuce  mil  hombres  perecieron  de  entre  los  sesenta  mil  que  tra- 
baron ta  batalla.  Guillermo  tan  valiente  soldado  como  perito  gefe 
perdió  tres  caballos,  y  estuvo  toda  la  noche  en  el  campo  de  la 
victoria  rodeado  de  cadáveres  que  hizo  amontonar  para  tener  en 
el  centro  un  vacio  en  que  colocar  su  tienda.  En  aquel  mismo  pun- 
to en  que  Haroldo  había  muerto  edificó  mas  tarde  una  abadia :  en 
el  archivo  del  monasterio  se  puso  un  registro  que  contenía  los 
nombres  de  los  que  combatieron  con  e'I,  entre  los  cuales  repartió  el 
suelo  de  Inglaterra.  Hoy  no  queda  mas  que  el  recuerdo  de  aquella  ' 
fuudacion.  El  vencedor  hizo  liu.scar  el  cuerpo  de  su  rival,  y  rehu- 
so eutiTgarlo  á  Gítha  que  derramando  lágrimas  ofrecía  comprarlo 
á  peso  de  oro.  Hízolc  enterrar  en  la  playa  diciendo:  uaqui  guar- 
dará la  costa  que  había  creído  defender."  La  negativa  á  las  suplid 
cas  de  la  madre,  y  este  dicho,  cosas  ambas  que  están  muy  de 
acuerdo  con  el  carácter  de  Guillermo,  nos  han  sido  trasmitidas 
por  su  capellán,  cuyo  testimonio  es  de  mucho  peso.  Otra  crónica 
afirma  que  dosmonges  de  'V^'atthamque  habían  seguido  al  monarca 
sajón  hasta  el  campo  de  batalla,  encoatrai-on  sus  restos  con  el  au- 
sílio  de  la  hermosa  Edita,  querida  en  otro  tiempo  de  Haroldo,  y 
que  reconoció  sus  desliguradas  facciones.  Añaden  que  fue  enterra- 
do en  el  coro  de  la  iglesia  de  Watthun  y  en  presencia  de  algunos 
caballeros  normandos  que  hicieron  este  último  obsequio  á  un  ene- 
migo que  ya  no  era  temible,  y  cuyo  valor  eslimaban.  Mucho  Uem- 
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po  después  falleció  cerca  de  Chester  un  ermitaño  muy  viejo  i 
quien  antes  de  morir  fue  á  visitar  Enrique  I  que  entonces  ocupaba 
el  trono.  Cuaudo  el  cenobita  estaba  ya  en  los  postreros  momentos 
declaró  que  era  Haroldo  ([ue  trasportado  desde  el  campo  de  bata- 
lla á  una  fortaleza  se  mantuvo  allí  basta  que  pudo  refugiarse  en 
un  desierto  en  donde  ocu  Itó  su  suerte  á  todo  el  mundo.  Los  monges 
de  Wattltam  se  esforzaron  en  desmentir  esta  anécdota  enseñando 
en  su  iglesia  el  sepulcro  de  Haroldo,  en  el  cual  se  leia:  kic  j'aeet 
Harold  infetix;  pero  son  tantas  las  contradíciones  j  tan  grande 
la  oscuridad  que  reinan  en  orden  á  la  iubumacíon  del  monarca, 
que  este  relato  por  mas  que  contenga  circunstancias  harto  roman- 
cescas no  carece  de  todo  fundamento. 

La  conquista  de  Inglaterra  hecha  por  Guillermo  ha  sido  siempre 
considerada  como  el  principio  de  una  nueva  era  para  este  pais  j  y 
aunque  esta  opinión  no  sea  rigurosamente  exacta  es  preciso  con- 
venir «n  que  su  gobierno  modificó  de  un  modo  muy  notable  la  so- 
ciedad anglo-sajona.  Bajo  este  punto  de  vista  nos  parece  útil  de- 
tenemos en  algunos  pormenores  acerca  de  esta  sociedad  tal  como 
ezistia  en  el  momento  de  la  conquista.  Los  Sajones  estrechados 
entre  sí  por  medio  de  una  asociación  militar,  al  apoderarse  de  la 
Bretaña  llevaron  á  ella  esta  institución  que  fue  la  base  de  su  nue- 
vo gobierno.  Después  de  haberse  repartido  las  tierras  de  los  ven- 
cidos, pensaron  conservarlas  del  mismo  modo,  y  en  este  concepto 
todo  posesor  de  una  parte  del  territorio  hubo  de  considerar  como 
su  deber  primero  la  defensa  d«  su  territorio.  En  los  bosques  de  la 
Geimania  cada  gefe  iba  siempre  acompañado  de  una  guardia  de 
hombres  escogidos  que  peleaban  y  morianpor  el,  y  en  recompen- 
sa de  cuyo  servicio  se  les  daba  un  casco,  un  escudo  y  un  caballo. 
Este  pacto  limitado  al  principio  á  la  duración  de  la  vida  de  los 
otorgantes  se  estendió  en  lo  sucesivo;  y  cuando  los  sajones  se  hu~ 
biei'on  establecido  en  la  Bretafia ,  las  tierras  fueron  consideradas 
como. bienes  muebles. 

Los  vasallos  anglo-sajones  se  dividían  en  dos  clases :  unos  lo  eran 
por  su  elección,  esto  es,  sujetándose  voluntariamente  i  un  señor 
á  quien  se  mantenían  fieles  hasta  la  muerte',  y  otros  eran  vasallos 
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por  eiifiteiisis,  es  decir,  por  aenovencia  de  un  feudo,  .y  estos  po- 
seian  tierru  con  la  condición  de  prestar  servicius  militares.  Cuan- 
do el  cristianismo  ejerció  su  influjo,  solo  los  eclesiásticos  aunque 
IKtsesores  de  fincas  estuvieron  exentosde  tomar  las  arnias;  pues  los 
deroas  habitantes  consideraban  este  servicio  como  su  obligación 
primera,  y  en  caso  de  faltar  áella,  incurrían  en  la  pena  de  confis- 
cación de  bienes  ó  en  una  multa  determinada.  A  la  muerte  del  se- 
ñor el  rey  disponía  de  su  feudo ,  y  i-atifícaba  la  división  de  sus 
restantes  posesiones.  Cada  feudo  debía  satisfacer  el  Heriot  que  era 
nn  impuesto  proporcionado  al  rango,  .v  destinado  á  garantizar  la 
trasmisión  del  feudo  á  la  familia  del  posesor.  Así  el  Heriot  de  un 
coode  eran  cuatro  caballos  ensillados,  otros  cuatro  sin  silla,  cuatro 
cascos,  cuatro  cotas  de  malla,  ocho  lanus,  ocho  escudos,  cuatro 
espadas,  y  cien  monedas  de  oro.  El  Heriot  de  un  barón  del  rey 
era  la  mitad  que  el  del  conde;  y  el  de  un  barón  inferior  consistía 
eu  un  caballo  y  en  sus  armas. 

El  pueblo  libre  de  los  anglo-sajones  formaI)a  dos  clases :  á  sa- 
ber, nobles  (Eorlf)  y  pecheros  (Ceorls).  La  distiocion  de  nobleza 
era  puramente  personal,  y  no  confería  otra  ventaja  que  halagar  el 
orgullo.  El  gefe  de  los  nobles,  á  saber,  el  King  (rey)  no  tenia 
otras  rentas  que  sus  bienes  particulares  que  eran  considerables,  y 
la  mayor  parte  de  las  multas  que  le  correspondían  cu  calidad  de 
juez  supremo.  Daba  lodos  los  destinos,  y  su  protccrion  no  solo 
ponía  á  cubierto  de  todos  los  peligros ,  sino  que  el  que  desprecia- 
ba esta  garantía  era  entregado  á  merced  del  príncipe  que  podía 
hacerle  morir,  confiscarle  \m  bienes,  d  exigirle  una  multa.  Ya  he- 
mos visto  que  la  esposa  del  monarca  llamada  Qucen  (reina)  desde 
el  delito  que  Eadburga  cometió  envenenando  i  su  marido  fue  pri- 
vada por  la  asamblea  nacional  de  las  dislinciones  inherentes  á  su 
clase.  Desde  entonces  las  reinas  sajonas  no  tuvieron  otro  título  que 
cl  d«  Ijdy,  aunque  les  quedó  el  derecho  quedcbia  ser  muy  lucra- 
tivo, de  recibir  un  regalo  cada  vez  que  se  solicitaba  un  favor  del 
monarca. 

Después  del  príncipey  dcsu  familia  segaia  el  Earldorman  ó  con- 
de, título  que  confería  una  parte  de  los  derechos  de  la  soberanía, 

D,gnz.dbvC00gle 


8ft  KL  mnrDo- 

por  cuya  razón  su  obtentor  algunas  veces  era  llamado  vitey.  Era 
gefe  de  las  tropas  de  la  provincia,  y  presidente  (en  unión  con  el 
obispo)  de  los  tribunales  del  condado,  y  aun  parece  que  cobraba 
el  tercio  de  las  multas  que  por  medio  del  e¡ercicio  de  su  jurisdic- 
ción percibía  el  monarca.  Estos  y  los  demás  de^inos  que  en  su 
principio  fueron  amovibles  acabaron  por  hacerse  hereditarios,  co- 
mo por  la  misma  e'poca  sucedía  en  Francia  bajo  los  descendientes 
de  Carlomagno.  Los  barones  formaban  una  numerosa  j  distingui- 
da clase,  gozaban  diferentes  privilegios,  j  dividíanse  en  barones 
del  rey,  barones  del  conde  y  barones  de  los  prelados.  Los  prime- 
ros reconocían  por  superior  inmediato  al  rey,  y  los  otros  eran  de- 
pendientes de  los  señores  á  cuyo  .servicio  estaban.  La  mayor  parte 
de  ellos  eran  militares;  pues  Alfredo  en  su  traducción  latina  de  la 
lijstoria  de  Iteda  los  llama  siempre  miles.  Por  cada  cinco  medidas 
de  tierra  debía  presentarse  un  guerrero, 'y  el  que  las  poseía  pasa- 
ba desde  pecliero  á  ser  barón.  Solo  por  este  medio  era  dable  lle- 
gar á  aquel  rango  i  menos  de  ser  comercíantEi  pues  el  individuo 
de  esta  clase  que  había  liecho  tres  víages  marítimos  con  mercade- 
rías fabricadas  6  compradas  por  el  adquiría  el  rango  y  los  privi- 
legios de  baron  de  buque  (Thane  Skip). 

Los  hombres  libres  de  la  clase  mas  humilde  se  llamaban  Ceorls 
(labradores),  y  cultivaban  las  tierras  de  su  señor,  lesatisfacian  un 
canon  ó  le  prestaban  servicios  honrosos.  Algunos  poseían  tierras 
francas  de  censo,  mas  poco  considerables  para  que  pudiesen  salir 
de  su  clase;  sí  bien  unos  y  otros  á  fuer  de  hombres  libres  no  su- 
frían los  ignominiosos  tratamientos  reservados  i  los  esclavos. 

La  administración  de  justicia  entre  los  anglo-s3Jones  se  resentía 
de  SMS  bárbaras  costumbres,  y  así  aunque  los  procedimientos  eran 
sencillos,  estaban  mal  calculados  tanto  á  fin  de  descubrir  la  verdad 
que  la  mala  fe  ofuscaba,  como  |>ara  arreglarlos  intereses  particu- 
lares. La  jurisdicción  de  menos  importancia  era  la  de  Sac  y  Soc, 
nombres  ininteligibles  en  p|  día,  la  cual  parece  que  era  el  derecho 
de  entender  en  los  pleitos  y  de  imponer  multas ;  derecho  que  todos 
los  sefíores  reclamaban  mas  por  avaricia  que  con  intento  de  prote- 
ger á  sus  vasallas.  El  vestíbulo  del  castillo  era  el  lu^r  en  donde 
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se  ventilaban  estos  pleitos.  Superior  i  este  juzgado  era  el  tríbutiAl 
del  Himdred  presidido  por  el  conde,  y  que  debia  reunirse  cada 
mes.  Anualmente  se  celebraba  una  audiencia  estraordinaría  á  la  cual 
habian  de  asistir  todos  los  varones  de  roas  de  doce  años  que  vivie- 
sen en  el  territorio  de  la  {urísdiccion.  Este  tribunal  fallaba  causas 
criminales  y  civiles,  en  e'lse  celebraban  contratos  de  toda  especie, 
se  compraba  y  vendía  y  se  hacían  pagos;  cosas  todas  que  las  re- 
clamaba la  ignorancia  de  la  mayoría  que  no  sabía  escribir  ni  leer. 
Para  los  negocios  de  importancia  muy  grave  el  conde  convocaba 
muchos  hundreds.  Finalmente  el  tribunal  del  condado  gozaba  de 
un  poder  superior  i  todos  los  otros.  Abríase  en  los  meses  de  mayo 
y  octubre,  y  sos  gefes  supremos  (pie  eran  el  obispo  y  el  conde 
gozaban  de  una  autoridad  igual,  y  tenían  por  asesor  al  Gerif,  ó 
barón  del  rey  del  rango  mas  elevado.  Ante  todo  examinaban  las 
cansas  relativas  al  clero ,  después  de  ellas  los  negocios  en  que  se 
interesaba  el  rey,  y  finalmente  las  de  los  particulares  cuyo  fa- 
lio  no  debían  pronunciar  los  jueces  sin  haberles  propuesto  antes 
algún  medio  de  concordia.  A  pesar  de  todo  el  que  se  creía  agra- 
viado en  alguna  sentenda  pronunciada  por  cualquiera  de  esos  tri- 
bunales podía  apelar  de  ella  i  la  sabiduría  del  monarca,  quien 
después  de  revisarlas  á  fuer  de  magistrado  supremo  que  era  de  la 
nación,  castigaba  algunas  veces  i  los  jueces  que  faltaron  por  par- 
cialidad ó  por  ignorancia. 

Como  nunca  se  descendía  al  examen  de  los  hechos  ni  por  averi- 
guaciones ni  por  indicios,  se  hacía  prestar  juramento  no  solo  á  las 
partes  sino  tambíeni  los  vecinosque  afirmaban  loque  estas  habían 
dicho.  Los  testigos  eran  á  vecesá  centenares,  y  su  juramento  tenia 
mas  o  menos  valor  según  el  rango  del  que  lo  prestaba;  de  manera 
que  el  de  un  conde  valia  por  el  de  seis  barones,  y  el  de  uno  de 
estos  por  el  de  seís  pecheros.  El  rey  y  el  primado  eran  los  únicos 
exentos  de  jurar,  aunque  algunas  veces  alcanzaban  ei  mismo  privi- 
legio los  poderosos. 

Las  formulas  del  procedimiento  criminal  eran  á  poca  diferencia 
las  mismas  que  por  aquella  e'poca  estaban  en  uso  en  todos  los  pue- 
blos de  Europa.  El  acusado  probaba  su  inocencia  por  medio  del 
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junmcnto  ó  del  juicio  de  Dios:  enct  pimcr  caso  presenta»  testi- 
gos que  Cúnfirmasen  su  aserción;  en  el  segundo  pasaba  tres  dias 
ayunando  y  orando,  j'ecíbia  la  comunión  y  arriesgaba  U  prueba 
del  agua  o  del  fuego.  La  una  consístia  en  sacar  una  piedra  de  un 
vaso  lleno  de  agua  hirviendo,  y  la  otra  en  manejar  una  barra  de 
hierro  «ncandecente.  El  brazo  y  la  mano  del  paciéntese  enrolvian 
con  mucho  cuidado,  y  si  la  f(ueDudnra  quedaba  curada  á  los  tres 
dias  era  absuelto,  y  en  el  caso  contrarío  sufría  la  pena  impuesta 
al  delito.  Para  completar  la  similitud  de  esta  administración  de 
justicia  con  la  que  hoj  todavía  está  en  uw  entre  las  grandes  nacio- 
nes del  oriente,  es  necesario  añadir  que  la  costumbre  de  presentar 
regalos  con  harta  frecuencia  hacia  inclinar  la  balanza  á  la  parle 
del  mas  rico.  En  las  causas  criminales  la  multa  en  que  incurría  el 
acusado  declarado  culpable,  y  la  cual  en  todo  o  en  parte  corres- 
pondía al  juez  principal,  era  con  harta  frecuencia  un  grande  au^- 
liar  para  convencerlo;  asi  es  que  muclias  gentes  reputando  la  jus- 
ticia muy  cara  preferían  sufrir  en  silencio. 

£1  homicidio  y  el  robo  eran  los  delitos  mas  frecuentes.  Contra 
el  primero  la  l^slacion  no  tenia  otra  cortapisa  que  una  compen- 
sación pecuniaria ,  graduada  según  el  rango  de  la  TÍctima ,  y  asi  la 
multa  era  desde  doscientos  á  seiscientos  chelines  y  de  seiscientos 
á  mil  doscientos.  El  homicida  pedia  refugiarse  en  uno  de  los  asi- 
los respetados  por  la  ley ,  que  eran  el  palacio  real ,  el  de  un  arzo- 
bispo d  una  iglesia;  mas  sin  embargo  de  esto  podía  estar  allí  muy 
|>oco  tiempo ,  sy  era  preciso  que  saliese  para  probar  la  suerte  de 
dii  combate  ó  que  se  pusiera  en  manos  de  sus  enemigos  dando  al- 
guna fíanza  para  el  pago  de  la  compensación.  Sí  dentro  de  So  dias 
no  podía  satísfaceria  era  entregado  á  la  venganza  de  los  parientes 
del  muerto)  en  el  caso  contrario  pagaba  ai  tres  semanas  ciento 
veinte  dielinesque  eran  el  precio  de  su  libertad  ycl  cual  se  repar- 
tía entre  el  padre,  los  hijos  y  los  hermanos  del  muerto;  satisfacía 
después  la  mulla  del  combate  que  era  de  la  pertenencia  del  rey,  y 
en  orden  á  la  compensación  podía  pagarla  en  varios  plazos,  parle 
en  diuero  y  parte  engañado.  Cumpliendo  con  todas  estas  condicio- 
nes contaba  el  delícuente  con  la  impunidad. 
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El  robo  se  eoraetÍE  coa  laota  frecuancii  y  ton  comonmeiitc  por 
todas  las  clases,  que  no  basto  para  estiijiarlo  laseveríclad  ¿e  las  le> 
jes  que  lo  casligait»  con  el  destierro ,  la  confiscación  de  bieaes  y 
la  muerte.  Athelitan  y  después  el  rey  Caunto  moderaron  esta  le- 
gisbcion  sustituyéndole  penas  que  se  agravaban  con  la  reinciden- 
cia. £1  primer  robo  se  castigaba  cotí  el  pago  del  dos  tanto  del  ob- 
jeto  robado ,  y  en  cada  reincidencia  se  iba  aomcntando  la  peni 
hasta  llegar  i  la  mutilación  de  an  miembro  y  hasta  la  pérdida  d« 
la  TÍsta  si  el  reo  cometía  por  cuarta  vee  el  mismo  delito. 

No  podemos  dispensarnos  de  bablardcl  PFüenagemot  o'consejo 
nacional,  cuerpo  i  la  vez  político,  judicial  y  legislativo.  Los  histo- 
riadores uo  fijan  de  una  manera  clara  ni  su  organización  ni  sus 
atribuciones ,  i  pesar  de  lo  cual  parece  que  lo  componían  loe  obis- 
pos, los  abades,  Jos  condes. y  los  barones.  El  clero  ejercía  en  él  un 
poder  doble,  pues  juntamente  con  los  l^[os  tenia  voto  en  todas  las 
materias  de  legislación  general  y  determinaba  separadamente  los 
negocios  eclesiásticos.  En  las  vacantes  del  trono,  el  consejo  nado- 
nal  degia  el  sucesor,  y  los  lectores  recordarán  que  después  que 
Etlietredo  fue  arrojado  del  reíuo  por  las  armas  de  los  daneses, 
aquella  asamblea  le  devolvid  la  coroiu ,  estipulando  algunas  con- 
diciones que  hubo  de  jurar  el  restablecido  monarca.  Los  consejeros 
como  jueces  conocían  de  los  negocios  civiles ,  y  en  los  delitos  de 
estado  condenaban  á  confiscación  de  bienes,  á  destierro  yá  muer- 
te; y  como  I^isladores  hacían  leyes  represivas,  é  indicaban  las 
medidas  necesarias  para  la  defensa  del  territorio.  De  presumir  es 
que  en  su  origen  el  consejo  nacional  secompuso  de  todos  los  hom- 
bres de  armas,  después  de  terratenientes,  y  finalmente  de  gefes, 
que  eran  los  Únicos  bastante  ricos  para  suportar  las  traslaciones 
que  se  veriGcabaii  cada  dos  meses.  L(»  obí^KW  iban  acompañados 
de  sacerdotes  de  sus  diócesis,  y  los  condes  de  barones  adictos  á 
sos  personas;  á  pesar  de  lo  cual  como  ninguno  de  estos  hombres, 
de  un  rango  inferior  tenian  voz  cu  la  deliberación,  el  número  dé- 
los consejeros  era  realmente  muy  limitado,  porque  según  se  ve  por 
tas  actas  en  donde  están  sus  firmas  nunca  pasaron  de  sesenta.  Los 
demás  asistentes  no  eran  sino  testigos. 
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Hasta  aqui  boinos  haLlado  Un'  solo  de  las  clases  que  gozaban 
libertad,  la  cual  «n  aquella  ^x>ca  como  en  los  tiempos  antiguos 
era  un  privilegio  de  pocos,  mientras  que  ía  maltitud  gemía  en  la 
servidumbre.  A  ella  estaban  reducidos  los  dos  tercios  déla  pobla- 
ción anglo-sajona,  y  la  major  parte  de  aquellos  infelices  liabian 
descendido  i  tal  posición  por  efecto  de  la  guerra ,  6  en  castigo  de 
algún  delito,  sitien  los  habia  que  acosados  por  la  miseria  vendían 
su  libertad  á  trueque  de  no  perecer  de  bambre.  tos  esclavos,  dis- 
tinguidos con  nombi'es  cujro  significado  nos  es  hoj  desconocido, 
trabajalan  la  tierra  o'  ejerciau  algún  oficio  mecánico ;  de  modo  que 
su  suerte  puede  parangonarse  con  la  de  los  negros  en  las  colonias. 
Sujetos  al  látigo  y  á  la  marca  según  el  capricho  del  amo ,  estaba 
ademas  í  merced  de  este  el  venderlos  y  él  donarlos;  asi  es,  que 
por  testamento  se  legaba  el  herrero,  el  pescador,  el  molinero,  con 
su'familia,  su  casa  y  su  peculio.  La  prohibición  de  usar  armas  era 
el  sello  de  la  completa  degradación  de  un  hombre,  y  por  esto  el 
que  perdía  la  libertad  dpjaba  en  presencia  de  testigos  la  espada  y 
la  Unza  para  turnar  el  aguijón  ó  la  podadera.  La  religión  cristiana ' 
tan  misericordiosa  con  el  desgraciado  consolaba  los  males  del  es- 
clavo ,  y  le  defendia  contra  sus  opresores  por  el  ministerio  del 
obispo  de  la  diócesis.  La  avaricia  de  los  señores  mas  poderosa  que 
las  exortaciones,  permitía  i  los  esclavos  conmutar  con  dinero  los 
ntalos  tratamientos  á  que  estaban  espuestos ;  sin  embaído  la  grati- 
tud por  una  parte  y  la  caridad  por  otra  conlribujeron  mas  de  uua 
vez  á  procurarle  la  libertad  ó  a'  permitirle  cuando  menos  el  ejer- 
cicio de  alguna  industria  que  le  projmrcionase  los  medios  de  com- 
prarla. Lo  uno  y  lo  otro  eran  actos  públicos  que  se  hacían  al  píe 
del  altar,  en  el  mercado  o  en  el  tribunal  del  territorio.  El  esclavo 
emancipado  recibía  una  espada  y  una  lanza  de  manos  de  su  amo, 
quien  le  declaraba  que  era  libre,  y  que  podia  ir  i  donde  le  plu- 
guiera. La  ley  que  bacía  á  todo  liumbre  libt-e  responsable  de  las 
faltas  cometidas  por  un  miembro  de  su  comunidad  abrazaba  tam- 
bieu  8  los  esclavos;  y  asi  es  que  el  reo  de  un  robo  hecho  á  uno  de 
sus  compañeros  era  apedreado  por  veinte  de  ellos,  á  los  cuales  se 
daban  azotes  en  caso  de  mostrar  compasión  ó  dulzura  al  ejecutar 
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la  sentencia.  Las  mujeres  estaban  sajetas  á  lo  misino,  y  debian  ser 
ejecutoras  de  las  sentencias  pronunciadas  contra  las  personas  de 
su  sexo. 

La  veota  de  lo£  honilires  era  entonces  un  conercio  libre,  y  en 
los  mercados  eo  donde  se  los  pqnia  al  lado  de  los  animales  an  cs- 
cUto  varón  valia  lo  mismo  que  cuatro  bueyes.  A  pesar,  de  la  ley 
que  prohibía  la  esportacíon  de  los  iod^enas,  no  faltaban  especa> 
ladores  que  trasportasen  á  aquellos  desgfraciados  á.  Irlanda  desde 
donde  se  los  enviaba  al  coDtioente.  Huy  celoso  se  mostró  el  clero 
para  abolir  este  tráfico  infame,  y  aun  sebabla  de  un  prelado  cuya 
elocuencia  pudo  recabar  de  los  negociantes  de  Brístol  que  renuo- 
ciascn  á  tan  ínhimiaDo  comercio;  casa  tanto  mas  difícil,  cuanto  era 
menester  sufocar  el  deseo  de  la  grangería  en  coraziHies  «i  que  tan 
tira'nicamente  reinaba. 

La  población  derramada  en  la  campiña  por  lo  general  se  com- 
ponía de  esclavos,  yen  las  ciudades,  villas  y  puertos  habia  esclavos 
y  liombres  libres.  Los  unos  pagaban  alquiler  de  la  casa  en  que 
vivian  y  eran  dueños  de  dejarla  cuando  bien  les  pareciese,  al  paso 
que  otros,  villanos  de  origen,  ocupaban  viviendas  consideradas 
como  parte  del  feudo  á  que  pertenecían.  Unidos  al  suelo  estaban 
por  decirlo  asi  arraigados  en  ^  y  no  lesera  lícito  trasladarse  á  otra 
parte.  Los  ciudadanos  estaban  ligados  entre  sí  por  medio  de  cofra* 
días  que  imponían  deberes  y  atribulan  privilegios  cuya  esposicion 
seria  muy  enojosa  por  la  grande  diversidad  de  ellos,  ya  que  cada 
ciudad  y  cada  pueblo  tenía  los  suyos,  cuya  estravagancia nos  pas- 
ma quizás  sin  otra  razón  que  la  de  ignorar  las  causas  qve  los  pro- 
dujeron. 

En  una  nación  que  se  habia  fundado  por  roedíode  la  conquista, 
y  cuyo  pueblo  gemía  en  la  servidumbre,  era  imposible  que  hu- 
biese libertad  para  las  mugeccs;  asi  es  que  toda  su  vida  estaban  en 
tutela  o  bien  del  padre  ó  bien  del  hermano,  y  hasta  las  viudas  de- 
pendían del  heredero  varón,  y  el  rey  era  el  protector  de  las  que 
carecían  de  apoyo.  Tan  amplios  eran  los  poderes  de  este  tutor  que 
el  matrimonio  hecho  sin  su  consentimiento  no  daba  al  marido  au- 
toridad alguna  legal  sobre  la  persona  ni  sobre  los  bienes  de  su  es- 
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pos^i  y  si  los  «struvioB  de  «sU  armaban  oo^ntra  día  la  severidad 
d«  las  lejrcs,  las  multas  (¡ue  se  le  imponían  eran  para  el  tutor  y  nó 
para  el  marido  ultrajado.  Cuando  un  hombre  quería  casarse  era 
preciso  que  ante  todo  comprase  con  un  regalo  el  cousentimi«nto 
del  tutor,  y  después  babta  de  asegurar  á  su  muger  una  viudedad 
de'  la  cual  tenia  ella  el  usufructo  j  algunas  veces  la  propiedad  so- 
breviviendo al  marida  El  padre,  el  hermano,  d  tutor  de  la  novta 
le  hacían  un  regalo  eu.  muebles,  amras,  ganado,  o'  dinero,  y  lo 
roísno  j>racttcaban  los  amigos  y  parientes  de  uno  y  otro  consorte 
que  asistíni  al  coirvite  dé  boda.  Este  regalo  constituía  el  dote  de  la 
rauger.  Uso  recibido  era  que  á  la  roañatia  siguiente  elmarido  hiciese 
i  su  esposa  un  regalo  que  se  llamaba  regalo  matutinal,  qué  es- 
olusivamente  correspondía  i  ella. 

El  marido  como  que  habla  comprado  á  su  mager  tenía  sobre 
ella  una  autoridad  estensa  aunque  restringida  por  lasleyes.  Efecti- 
vamente según  las  del  país  de  Gales,  semejantes  en  un  todo  á  las 
de  los  Ingleses  sus  vecinos,  podía  dar  tres  garrotazos  á  su  muger 
cuando  la  sorprendía  faltándole  á  la  fídelidadj,  y  lo  mismo  sí  mal- 
gastaba sus  bienes  ó  profería  injurias  contra  ^,  ó  le  tiraba  de  la 
barba;  pero  incurría  en  una  multa  en  caso  de  castigarla  mas  seve- 
rameóte  ó  por  una  falta  de  menos  importancia.  El  matrimonio  fue 
declarado  indisoluble  cuando  penetní  entie  los  anglo-sajones  el 
cristianismo ,  cuya  doctrina  que  erigía  la  castidad  en  virtud  por 
escdencia  bailo  grande  cabida.  Muchos  matrimonios  fueron  enton- 
ces este'rílés,  y  sí  uno  de  los  esposos  bacía  voto  de  incontinencia 
«o  podía  et  otro  resistirse  i  la  separación  ni  contraer  nuevos  lazos. 
Los  poderosos  sin  embargo  conseguían  el  divorcio  por  causa  de 
adulterio,  cuyo  delito  autorizaba  el  repudio  segnn  las  leyes  del 
país  de  Gales.  La  misma  legidacion  permitía  i  la  mnger  conservar 
la  viudedad  y  separarse  del  marido  en  caso  de  qae  a'este  le  oliera 
mal  el  aliento. 

Considerada  la  mnger  como  una  mercaderia  estaba  sujeta  á  una 
especie  de  tarifa  que  variaba  según  las  circunstancias,  y  M  aquí 
por  qué  el  regalo  que  se  hacia  al  tutor  de  una  viuda  para  casarse 
con  esta,  ere  de  la  mitad  del  valor  que  d  necesario  para  pedir 
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«KM  cbncdla.  Una  muger  esdan  no  adquina  )a  libcrlatl  casáifdose 
coa  un  hombre  Ubre;  mas  á  fin  de  <|Im  padiese  contraer  este  en- 
lace, se  la  omancipaba  previaiBente.  Las  penas  relativas  al  adalte- 
rio  «ran  tan  severas  qnc  rajaban  en  crueles;  aici  ecfpie  se  cortaban 
la  nariz  y  los  labias  á  la  culpable ,  se  le  coofiícaban  los  bienes  y 
quedaba  infamada.  Las  violencias  qne  atacaban  el  honor  de  laü 
iBugeres  eran  castigada!,  lo  mismo  que  el  bonriddio,  con  malta» 
que  variaban  según  el  estado  de  la  obiidida;  y  cuando  se  trataba 
lio  una  niña  que  no  bubiese  llegado  i  la  pubertad  el  ddincnente 
sufría  una  mutilación  vetgoazoia. 

La  sociedad  anglo-ss^na  salida  a^as  de  la  barbarie  liabía 
conservado  la  graseria  y  la  intemperancia,  prinoipales  vicios  de 
aquella;  así  es  qae  ctHuian  y  bebían  inmoderadamente,  yen  las  fes- 
tividades religiosas  y  en  las  particulares  se  derramaba  siempre 
copioso  vino.  Edgar  el  Pacifico  que  reinó  desde  969  a  976  quiso 
poner  límites  á  tales  escesos  por  medio  de  un  reglamento  digno  de 
tpie  lo  menbemos.  Ee  de  saber  que  en  los  convites  los  comensales 
coJian  servirse  de  un  solo  vaso  que  pasaba  de  mano  eu  roano  para 
que  cada  i;  no  bebiese  lo  quequisiera.  Discretos  algunos  de  loscoii- 
vidadoa  é  todiscreios  otrns,  se  qnejaban  estos  de  aquellos,  y  se 
obligaba  eí  los  primeíos  i  beber  mas  de  lo  que  podían,  de  lo  qae 
sobrevinieron  nucliai  veces  querellas,  que  convertían  la  sala  del 
banquete  eo  campo  de  batalla.  A  fin  deatajar  estos  inconvenientes 
Edgar  fijó  la  forma  y  la  cabida  de  las  copas  ó  vasos,  prohibiendo 
beber  de  una  vez  mas  de. mi  vaso  y  obligai'  á  que  otro  lo  hiciera.' 

La  cortesanía  que  es  el  encanto  de  las  mutuas  relaciones  de  los 
hombres  no  liabia  podido  iatroducirse  en  aii  pueblo  estrano  toda- 
vía á  los  progreso»  de  las  artes  y  i  los  placeres  de  la  vida.  El  ino- 
naroa  Egbeito  y  él  celebre  Dnnstaii  han  merecido  muchos  elogio» 
i  sus.búigrafbs  pornis  cleganUs  y  graciosos  modales  que  sin  duda 
aprendieron  durante  su  peimancncía  en  Francia,  en  doude  esta 
vktud  social  cbmcnzaba  á  manifestarse  por  entonces.  Mas  el  ejem- 
plo, del  príncipe  y  del  prelado  00  ejerció  ningún  influjo  sobre  sus 
cohtampDrioeas,  cuya  incivilidad  dependía  del  estado  de  sus  cos- 
tumbres^ y  ara  tan  grande  que  una  ley  prohibía  á  los  cortesanM 

Digiíz.dby  Google 


m  i 

sO  pena  de  perder  la  protección,  de  la  reina  dar  un  golpe  á  sa  ma- 
gestad,  ó  arrebatarle  violcutamente  loque  tenia  en  las  manos.  Esta 
ley  no  es  del  código  sajón  sino  del  de  Gales;  mas  como  estos  dos 
pueblos  habitaban  el  mismo  país  y  tenian  tantos  puntos  de  some- 
¡anza  no  es  una  temeridad  juzgar  al  uno  por  el  otro.  Los  mismos 
hombres  que  siendo  de  coodicion  igual  se  dispensaban  de  tenerse 
las  consideraciones  que  la  etiqueta  social  reclama  de  nosotros, 
exigían  de  sus  inferiores  una  sumísíotí  que  rajaba  en  servilismo. 

Poco  en  verdad,  tenemos  quedecir  acerca  deltrage,  cosa  de  tan- 
ta importancia  entre  los  modernos;  pues  entre  los  an^o-sajoncs 
semibárbaros  todavía  la  muchedumbre  iba  cast  desnuda.  Solo  el 
rey  y  los  barones  cuidaban  de  sh  persoira  y  hacían  algún  alarde 
de  lujo  en  su  vestido;  pues  ni  el  mismo  clero  era  mas  mirado  que 
el  pueblo,  »ipuesto  que  los  eclesiásticos  celebraban  la  misa  en  pier- 
nas. Asi  se  deduce  de  uno  de  los  cánones  del  concilio  de  Ghal- 
chuyte,  celebrado  en  786,  el  cual  prohibe  que  sacerdote  alguno 
se  presente  de  aquel  modo  en  el  aliar,  para  que  su  desaseo  no 
ofenda  d  Dios.  Las  personas  de  distinción  se  vestían  las  piernas 
con  una  especie  de  botin  de  lienzo  sujeto  con  fajas  que  daban  mo- 
chas vueltas  desde  el  pie  bástala  rodilla.  Cubrían  el  píe  zapatosde 
cuero  con  suelas  de  madera.  Los  ricos  usaban  camisa  y  sobre  ella 
una  túnica  ajustada  al  cuerpo  y  que  b^aba  hasta  mitad  del  muslo 
y  cubría  los  calzones.  Por  encima  llevaban  una  capa  cuadrada  muy 
larga  por  la  espalda,  pero  cortísima  por  los  lados.  La  que  usaba 
el  rey  en  los  días  de  gran  ceremonia  tenia  ricos  bordados  de  oro , 
como  lo  atestigua  la  carta  dirigida  por  un  rey  de  Herciaá  la  aba- 
día de  Croyland.  Dice  asi;  «doy  al  secretario  de  esa  abadía  la  ca- 
pa de  purpura  que  lleve'  el  día  de  mi  coronación,  á  fin  de  que  de 
ella  se  haga  una  capa ,  que  servir;(  para  los  oficiantes.  Le  doy  tam- 
bién mí  velo  de  oro,  cuyo  bordado  represeuta  el  sitio  de  Troya 
para  que  lo  cuelguen  en  la  iglesia  el  día  de  mi  aniversario." 

Las  mugeres  llevaban  túnicas  laicas  y  mantos  abiertos  por  los 
lados  para  sacar  los  lazos.  El  principal  adorno  de  los  aiiglo-sajones 
era  el  cabello  que  llevaban  muy  largo.  Las  solteras  lo  traían  flo- 
tante sobre  las  espaldas ,  y  al  casarse  se  lo  cortaban  un  poco  y  se 
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\o  componían  en  un  moño.  Et  cabello  corto  era  en  ciertos  casos 
una  señal  de  deshonra,  y  por  esto  tenían  á  grande  mortificación 
el' cortárselo  los  sacerdotes  qae  habían  de  afeitarse  la  coronilla,  y 
llevar  casi  raso  et  restante  cabello.  Los  que  aspiraban  á  reputación 
de  santidad  declamaban  contra  los  cabellos  largos,  y  San  Wulstan 
obispo  de  Worcester  no  contento  con  esto,  cuando  un  penitente 
inclinaba  la  cabeza  para  recibir  la  bendición  le  cortaba  un  bucle , 
mandándole  que  sí  deseaba  el  perdón  de  sus  pecados  se  cortase 
los  restantes.  En  ói-den  á  la  barba  parece  que  los  eclesiásticos  du- 
rante mucho  tiempo  estuvieron  obligados  á  afeitáfsela.  Los  legos 
acabaron  por  Imitar  su  ejemplo  no  dejando  mas  que  el  bigote 
cuaudo  los  franceses  y  normandos  no  lo  llevaban,  lo  cual  dio  oca- 
sión á  que  los  espías  enriados  por  Haroldo  al  camj>o  de  los  nor- 
mandos creyesen  que  vi  eje'rcíto  de  Guillermo  se  componía  de  sa- 
cerdotes. 

Los  anglo-sajones  durante  el  invierno  llevaban  forradas  las 
túnicas  y  los  mantos,  para  lo  cual  los  ricos  usaban  las  pieles  de 
mirta,  de  castor  y  de  zorra.  San  'Wulstan  interrogado  por  el  obis- 
po de  Constanza  porque  no  usaba  para  resguardarse  del  frío  mas 
que  pieles  de  camero,  respondió:  ajusto  es  que  vos  y  los  de- 
mas  políticos  del  siglo,  consumados  en  los  artificios  del  mundo  os 
vistáis  con  la  piel  de  esos  animales  arteros  j  pero  yo  que  soy  un 
hombre  sencillo  y  sin  dobloz  me  contento  con  una  piel  de  carne- 
ro." El  obispo  insistió  diciendo  que  si  no  quería  llevar  forros  ricos 
podía  usar  i  lo  menos  la  piel  de  gato.  „  Creedme,  replico  Wuls- 
tan, en  la  iglesia  se  canta  con  mas  frecuencia  el  cordero  de  Dios 
quel  el  gato  de  Dios."  Esta  contestación  queentonccs  fue  califica- 
da de  muy  graciosa- hízo  reir  á  todos  los  presentes,  y  perturbó  de 
tal  modo  al  prelado  que  no  supo  contestar  cosa  alguna. 

El  agua  y  la  leche  constituían  la  bebida  ordinaria  del  pueblo ; 
pero  la  de  los  nobles  y  los  ricos  eran  aguamiel  y  varías  composi- 
ciones en  que  entraban  la  miel,  el  vino,  la  cidra,  las  especias  y  el 
zumo  de  la  mora.  El  víno  se  bízo  casi  esclusivo  de  la  mesa  real 
porque  era  preciso  llevarlo  de  oti'opais.  El  rey  mantenía  gran  nú- 
mero de  personas  que  desempeñaban  destinos  cerca  de  la  suya. 
Tomo  i.  7 
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Hay  una  ley  de  Canuto  el  Grande  que  fija  el  lugar  de  tos  convi- 
ilados,  y  dice  que  sí  alguno  tiene  la  osadía  de  lomar  otro  prefe- 
rente al  suyo  será  colocado  el  úllitooy  todos  los  comensales  podrán 
tirarle  huesos  sin  que  por  esto  incurran  en  la  nota  de  groseros  ní 
hayan  de  responder  del  hecho  con  las  armas  en  la  roano.  La  caza 
de  los  animales  monteses  era  la  diversión  favorita  de  los  reyes  y 
de  los  nobles,  los  cuales  cazaban  también  con  halcones,  á  los  que 
cobraron  tanto  cariño  que  los  hacían  seguir  en  los  viages,  y  hasta 
rehusaron  comprar  su  libertad  á  trueque  de  desprenderse  de  ellos. 
Los  dados  y  el  ajedrez  eran  el  mas  agradable  esparcimiento  do 
tas  clases  altas ,  y  el  rey  Canuto  trasnochaba  muchas  veces  para 
dedicarse  á  estos  juegos. 

Las  artes  útiles  que  entran  por  tanto  en  la  vida  de  las  naciones, 
st  bien  ocupan  poco  lugar  en  la  liisloria,  llegaron  en  la  Bretaña  á 
mucha  perfección  en  tiempo  de  los  Horaanos,  que  solían  recom- 
pensar los  males  de  sus  guerras  con  los  beneficios  de  la  cívitíza- 
cioti.  Cuando  los  sajones  lanzándose  de  sus  bosques  inundaron  la 
Bretaña  impulsados  por  el  espíritu  de  destrucción  que  se  cebaba 
liasu  en  los  objetos  materiales,  entonces  las  artes  desaparecieron 
con  el  pueblo  que  las  ejercía.  Los  sajones  dueños  ya  del  país  no 
soto  eran  incapaces  de  cultivarlo,  sino  que  ni  aun  supieron  apro- 
vecharse délas  ventajas  que  naturalmente  ofrecía,  pues  los  del 
.sud  sin  embargo  de  que  habitaban  la  costa,  apenas  sabían  pescar 
hasta  que  en  678  les  enseñaron  esta  industria  Wilfredo  y  sus  com- 
pañeros. De  manera  que  los  habitantes  eran  frecuentemente  diez- 
mados por  el  hambre,  á  cuyos  estragos  pusieron  ténnino  los  mi- 
sioneros cristianos  adoctrinando  á  los  sajones  en  los  medios  de 
procurarse  la  subsistencia.  Sin  grande  esfueng  se  comprende  que 
en  un  pueblo  sumido  en  una  ignorancia  semejante  la  agricultura 
i\o  podía  hacer  sino  muy  lentos  progresos,  reprimidos  muchas  ve- 
ces por  reglamentos  poco  calculados  como  lo  era  el  que  prohibía 
arar  con  otros  animales  que  con  bueyes.  La  industria  s^uia  los 
mismos  pasos,  de  manera  quepra  conslniir  un  ca^ro  y  dejarlo  en 
estado  de  servicio  era  menester  que  se  reuniesen  seis  lí  ocho  per- 
sonas, y  agotaran  todo  el  caudal  de  sus  conocimientos.  Por  lamis- 
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ma  época  desconocían  la  industria  de  los  molinos;  d«  manera  (jne 
para  convertir  el  trigo  enharina  osaban  muelas  demano  í<jat  da- 
ba Tueltas  una  mager;  costumbre  que  ademas  de  ser  sabida,  está 
justificada  por  una  ley  de  Ethelbcrto  rey  de  Kent  que  condena  i 
una  multa  al  hombre  que  perrisrla  á  la  criada  qoe  muele  el  trigo 
para  el  ny.  Las  tierras  mejor  cultivadas  eran  las  de  los  monge8> 
porque  estos  al  lado  del  precepto  ponían  siempre  el  ejemplo;  por 
esto  d  abad  de  AVeremoutli  según  nosdice  su  bio'grafo,  tan  pronto 
guiaba  un  carro  tan  pronto  aechaba  trigo,  tan  pronto  forjaba  ape- 
ros de  labransa  con  un  marlillo  j  un  ayunque.  En  orden  á  la  jar- 
dimría  no  era  conocida  sino  en  los  cercados  de  los  monasterios, 
eit  donde  se  veían  huertas  llenas  de  árboles  injertados,  y  que  pro- 
ducían esc«(entes  frutos. 

Cuando  las  artes  que  servían  para  satisfacer  las  necesidades  es- 
taban en  unto  atraso,  no  es  de  maravillar  que  la  arquiteccara  no 
linbiese  nacido  todavía.  Efectivamente  la  albañileriano  se  introdu- 
jo en  Bretaña  en  los  dos  siglos  inmediatos  á  la  conquista,  dorante 
cuyo  tiempo  todas  las  iglesias  eran  de  madera,  de  modoqne  en  el 
aík>  653  el  obispo  de  Holy-Island  hizo  construir  en  su  diócesis  una 
catedral  de  madera  cuyo  techo  era  de  cañas ,  y  fue  reemplazada 
por  láminas  de  plomo  mocho  tiempo  después.  Hacia  fíiies  del  siglo 
séptimo  Vilfredo  obispo  de  York,  y  Benito  Btscop,  abad  de  Vere- 
mouth  introdujeron  la  albauílería  en  Inglaterra,  lleváinJose  desde 
Roma  algunos  operarios  que  dirigidos  por  ellos  hicieron  edifi- 
cios de  ])iedra.  Cuando  Bíscop  en  el  año  674  fundó  un  monas- 
terio de  que  mas  adelante  fue  prior  hizo  trabajar  algunos  albañi- 
les  que  había  ido  á  buscar  á  Francia,  de  donde  se  llevó  vidrieros 
para  que  pusiesen  vidrios  en  tas  ventanas  délos  edificios  que  levan- 
taba. La  vidriería  no  había  penetrado  en  Inglaterra  puesto  que  ta- 
paban las  ventanas  coir  Kmto  ó  con  rejas  de  madera;  y  cuando 
este  arte  penetró  en  ella  estuvo  tan  lejos  de  hacer  progresos  como 
que  Alfredo  hacía  el  fin  del  siglo  noveno  hubo  de  llamar  artistas 
de  esta  clase  para  que  adornasen  los  edificios  qne  había  levantado 
en  su  reino.  La  Escocia  y  el  país  de  Gales  no  habían  en  esta  mate- 
ria progresado  mas  que  la  Inglaterra,  puesto  que  una  de  sus  leyes 
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condenaba  al  que  destruyese  el  palacio  del  monarca  con  sus  áe- 
iwndencias,  i  una  multa,  Cuyo  valor  no  escediera  Iwy  de  ciento 
sesenta  libras  esterlinas.  Esto  prueba  que  los  tales  edificios  eran  de 
madci^.  Todavía  en  nuestros  tiempos  se  encuentran  en  Escocia  res- 
tos de  edificios  que  atestiguan  !a  ignorancia  de  sus  constructores, 
puesto  que  están  colocados  unos  sobre  otros  sin  o'rden  y  no  están 
unidos  con  cimento  alguno  (t).  En  el  mismo  país  se  encuentran 
torres  circulares  de  setenta  á  cien  pies  de  altura,  que  estaban  co- 
locadas cerca  de  las  iglesias,  y  según  se  dice  servían  para  el  uso 
singular  que  vamos  á  referir.  Los  fieles  ii  quienes  se  condenaba  a 
una  penitencia  pública  eran  primero  colocados  en  el  piso  mas  alto 
de  los  cinco  o  seis  que  tenia  la  torre;  después  de  permanecer  allí 
un  tiempo  fijado  segiin  la  gravedad  de  sus  faltas  descendían  al  in- 
mediato, en  donde  moraban  mas  o  menos  tiempo,  y  así  iban  bajan- 
do sucesivamente  del  uno  al  otro  hasta  llegar  á  la  puerta  que  esta- 
ba  delante  de  la  iglesia  y  allí  permanecían  un  rato  en  pie  liastaser 
absueltos  por  el  clero  y  bendecidos  por  el  pueblo.  Otros  escritores 
juzgan  que  antes  de  inventárselas  campanas  se  convocaba  at  pue- 
blo para  las  ceremonias  del  culto  tocando  desde  lo  alto  de  tas  tor- 
res un  cuerno  o  una  trompeta. 

Los  que  trabajaban  el  liierro  eran  entonces  los  operarios  mas 
considerados,  y  todos  los  gefes  llevaban  constantemelite  uno  de 
ellos  consigo  á  fin  de  que  recompusiese  las  armas.  El  principal 
forjador  tenia  un  rangoímportanteen  las  cortes  de  losrej'es  anglo-. 
sajones  y  del  pais  de  Gales,  y  gozaba  muchos  privilegios. 

Segufi  los  cánone;  todos  los  eclesiásticos  tenian  obligación  de 


(i)  daTcaimas con  el  .-lutoi- fu  que  c*  una  prueba  del  atrato  de  la  arquitecUira el 
que  eaten  colocada*  sin  orden  las  piedras  en  los  cdiSctos  i  que  se  refiere  ,  mai  do 
podemos  estar  de  acuerdo  con  SI  en  que  jaati6qAe«itt  atriM  la  circuns tanda  de  que 
no  eitcn  unidas  con  cimento  algimo.  Solamos  e«lo  para  que  no  induzca  i,  error  á  los 
Icctom  que  no  conoEcau  los  monumentos  antiguos.  Los  que  hiD  listo  alguno  ^«  labeu 
que  muchos  de  ellos  t  clira  Je  los  Romano*  ,  de  «¿lida,  hermosa  7  arreglada  arquitec- 
tura ,  están  constiuidos  de  esta  manera  ;  pues  la  admirable  exactitud  con  que  las  pie- 
dras se  corrcipoodcn  unas  á  otras  tupie  eaa  falta  de  cimento  que  hasta  llega  i  carac- 
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dedicarse  á  alguna  arle  mecánica  en  tos  momeiilos  deocio,  dedon- 
de  provino  (]ue  muchos  de  ellos  trabajasen  con  gran  perfección 
los  metales.  El  ce'lebre  Dunstbau  pasaba  por  el  mejor  platero  y  gra- 
bador de  su  tiempo.  Parece  ciirto  ([ue  antes  y  después  de  Alfredo 
el  Grande  se  conocia  et  arte  de  ejecutar  en  oro  y  plata  no  solo 
alhajas  sino  también  todos  los  utensilios  para  el  uso  y  adorno  de 
la  mesa  y  todos  los  objetos  necesarios  al  culto. 

Menguados  eran  también  los  progreses  que  ios  anglo-sajones 
babian  heclio  en  la  guerra  considerada  como  arte :  la  mayor  parte 
de  los  soldados  estaban  mal  armados;  ios  unos  llevaban  lanzas, 
hachas  y  Úechas,  y  muchos  no  mas  que  maza  y  espada.  Era  cor- 
to el  número  de  los  infantes  que  usaban  escudos  redondos  con  una 
punta  aguda  en  el  centro,  con  la  cual  procuraban  herir  á  su  con- 
trario al  paso  que  les  servia  de  defensa.  La  caballería  compuesta 
toda  de  barones  llevaba  sotamentc  lanza  y  espada:  la  sUla  iba  sin 
grupera  y  casi  sin  estribos.  Las  maniobras  eran  muy  sencillas:  ca- 
da división  se  colocaba  de  modo  que  formase  uu  triángulo  que 
presentaba  uuo  de  sus  ángulos  al  enemigo.  Los  carros  en  que  iban 
las  armas,  las  provisioues,y  algunas  veces  las  mugeres  y  los  niños 
que  seguian  á  sus  esposos  y  padres,  se  colocaban  en  la  retaguar- 
dia formando  una  especie  de  muralla.  En  un  dia  decombate  mien- 
tras que  tos  gefcs  tomaban  las  postrerasdtsposicioues,  los  soldados 
mas  atrevidos  se  desafiaban  y  contendían  á  la  vista  de  los  dos  eje'r- 
citos.  Durante  sus  guerras  con  los  britanos  habían  destruido  tus 
sajones  las  fortalezas  hechas  por  los  Romanos,  y  no  pensaron  e» 
repararlas  ni  en  levantar  otras :  abandono  que  les  fue  tan  fatal  en 
la  lucha  contra  los  daneses,  como  favorable  á  estos  que  supieron 
aprovecharse  de  esta  circunstancia.  Alfredofuc  el  prinieroque  tra- 
tó de  remediar  el  descuido,  circuyéndolas  principales  ciudades , 
y  edificando  castillos  ya  de  madera  ya  de  piedra,  los  cuales  fueron 
reputados  por  tan  útiles  que  desde  aquella  fecha  todos  los  señores 
territoriales  liubieron  de  construirlos  ó  de  contribuir  cuando  menos 
á  los  gastos  necesarios  para  ello.  No  es  de  admirar  quese  les  diese 
tanta  importancia,  porque  siendo  el  arte  de  atacar  las  plazas  cosa 
casi  desconocida,  las  murallas  de  uua  ciudad  ó  las  paredes  de  un 
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castillo  ofreciati  un  abrigo  seguiti  á  los  (jue  dentro  de  ellos  se  en- 
cerraban. 

La  llegada  de  los  sajones  á  Bretaña  fue  la  señal  d<!aniquilamien^ 
to  del  comercio,  que  floreció  en  tiempo  de  los  Romanos.  A  pesar 
de  esta  cuando  los  invasores  hubieron  ya  formado  establecí  mientas 
fijos  en  el  pais,  el  comercio  interior  comenzó  á  reanimarse,  y  du- 
rante la  HejUarquia,  la  ciudnd  de  Londres  capital  del  limitado  rei- 
no de  Essex  se  convirtió  en  uno  de  los  mas  célebres  mercados-de 
ta  Bretaña,  al  cual  acudían  no  solutos  negociantes  del  pais  sino 
también  los  de  diferentes  naciones.  En  el  siglo  VIH  Offa  rey  de 
Mercia  alentó  á  sus  subditos  para  que  comerciasen  con  1 1  continen- 
te, con  cuj'o  motivo  tuvieron  lugar  algunas  desavenencias  entre 
OHa  y  Garlomagno  á  quien  el  primero  envió  al  célebre  Alcuinque 
ajustó  entre  los  dos  príncipes  un  tratado  de  comercio. 

Por  entonces  á  causa  de  las  agitaciones  que  sin  cesar  conmovían 
el  reino  no  pudo  desarrollarse  completamente  el  comercio  de  los 
mares;  pero  el  ifitertor  habría  tomado  touclio  vuelo  á  no  ser  los 
absurdos  reglamentos  que  lo  entorpecían  y  sufocaban.  En  muchos 
de  los  estados  de  la  Beptarquia  estaba  prohibido  el  vender,  com- 
prar y  permutar  cualquiera  ge'nero  á  no  ser  que  se  verificase  de- 
lante del  magistrado  y  de  muchos  testigos;  cuya  medida  tenia  por 
objeto  impedir  los  fraudes  y  castigar  al  que  los  cometiese.  Mas  es- 
tas precauciones  dictadas  con  una  mira  de  utilidad  era  forzoso  que 
pu6i«s«n  trabas  á  los  contratos.  Las  leyes  del  país  de  Gales  esta- 
blecidas bajo  el  mismo  sistema  fijaban  el  precio  á  todos  los  obje- 
tos que  se  vendían.  Uno  de  los  mas  estraños  artículos  de  estas 
leyes  es  el  que  señala  el  precio  de  los  gatos  cii  el  dia  de  su  naci- 
miento y  en  sus  diferentes  edades ,  aunque  es  preciso  advertir  que 
semejante  artículo  no  tanto  tenía  por  objeto  dar  un  valor  á  aque- 
llos animales  como  fijar  la  cuota  de -la  indemnización  que  debía 
satisfacer  quien  matase  uno  de  ellos.  En  aquella  época  en  que  no 
se  veían  en  los  pueblos  obicros  de  todos  los  oficios,  ni  géneros  de 
toda  especie,  las  compras  3'  ventas  se  verificaban  en  los  mercados 
y  ferias.  Los  primeros  se  celebraban  el  domingo  y  delante  de  la 
'  iglesia,  para  que  tos  fieles  al  tiempo  de  cumplir  con  sus  deberes 
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religiosos  pudiesen  Itarerse  con  tu  r|ue  les  ftlura;  mas  como  It 
i-eunion  de  genles  turbaba  muchas  veces  el  lecogitnientode  los  de- 
votos, el  mercado  se  traslado  al  sábado.  Había  también  ferias  en 
diversas  ¿pocas  del-aiío  y  eran  sumamente  concurridas.  Los  obís- 
]H>$  y  abades  á  íln  de  aumentar  sus-  rentas  impetraban  del  monarca 
permiso  para  establecer  una  feria,  la  cual  celebrábase  siempre  en 
el  territorio  de  una  catedral  d  de  un  monasterio.  A  los  que  á  ella 
acudían  se  los  obligaba  muchas  veces  i  jurarque  no  mentirían,  ni 
robarían,  ní  engañarían  á  nadie,  y  si  esta  precaución  no  imptdid 
que  hubiese  rjuien  engaitara  podía  sin  embargo  causar  remordi- 
mientos y  atajar  los  abusos  tan  comunes  en  tales  concurrencias. 

Al  dar  una  idea  del  comercio  de  Inglaterra  es  indispensable  de- 
cir alguna  cosa  de  las  monedas  que  entre  los  angló-sajones  no  solo 
eran  de  metal  sino  que  habia  la  conocida  con  el  nombre  de  mone- 
da viviente  c|ue  consí-stia  en  esclavos  y  rescs,  á  los  cuates  la  ley 
habia  fijado  un  precio  que  suplía  la  falta  de  dinero;  de  manera 
que  se  podía  comprarcualquíera  cosa  ósatisfacer  una  deuda,  dan- 
do  parle  en  dinero  y  parte  en  esclavos  ó  animales  domésticos.  To- 
das las  multas,  y  aun  aquellas  que  con  el  nombre  de  penitencias 
imponía  la  Iglesia  podían  satisfacerse  también  en  moneda  viviente, 
d  en  moneda  metálica,  aunque  es  verdad  que  la  Iglesia  rehusaba 
tomar  esclavos.  La  misma  costuntbi-e  estalia  on  uso  en  Escocía  y 
en  el  país  de  Gales,  en  donde  la  falla  de  industria  y  de  comercio 
cstcrior  hacia  necesarios  estos  medios,  que  al  ])arecer  fueron  por 
mucho  tiempo  en  esoá  países  el  tránsito  entre  el  puro  trueque  y  el 
uso  universal  de  la  moneda.  Materia  es  esta  de  las  clases  y  del  va- 
lor de  la  moneda  sumamente  oscura  por  mas  que  acerca  de  ella 
se  hayan  hecho  infinitas  investigaciones,  y  entablado  no  pocas 
controversias. 

Aunque  los  sajones  hubiesen  durante  mucho  tiempo  menospre- 
ciado del  todo  las  letras,  cuyas  ventajas  no  podían  conocer  mien- 
tras ejercitaron  la  piratería,  recibieron  sin  embargo  las  primeras 
nociones  del  saber  de  los  misioneros  cristianos.  Estos  fundaron  mo- 
nasterios y  escuelas  on  donde  los  habitantes  aprendieron  á  benefi- 
ciar las  riquezas  de  su  país  y  á  cultivar  su  inteligencia.   Agustín 


.y  Google 


104  EL  ATONDO» 

aue  fue  el  i^tostol  de  los  anglo-sajoiics  cslafaleció  en  Caotorbery 
una  escuela  de  la  cual  salieron  los  únicos  varones  que  eii  aquella 
«poca  alcanzaron  alguna  fama  por  sus  conocimientos  en  las  letras 
y  cu  las  ciencias.  Entonces  floreció  el  ce'lehre  ^de,  simple  monge 
que  paso  la  mayor  parle  de  su  vida  euseñaudo  i  leer  y  á  escribir 
á  sus  compatricios.  Sus  obras  que  componen  oclio  volúmenes  en 
folio  at«stiguaiL  su  erudición-;  pero  la  que  oías  le  recomienda  á  la 
posteridad  es  su  Historia  eclesiástica  ^  en  la  cual  ha  pintado  con 
una  candidez  que  encanta  los  hombres  y  las  cosas  de  su  tiempo. 
Después  de  su  muerte  el  saber  sufrió  grande  decadencia ,  y  los  es- 
tragos de  tos  daneses  que  arruinaron  los  templos  trajeron  otra  vez 
k  ignorancia  y  la  barbarie.  A  pesar  de  esto  en  el  siglo  VIII  vivió 
Alcuin  que  mas  adelante  fue  el  maestro  y  el  amigo  de  Garlomagtio. 
En  segundo  lugar  puede  citarse  á  Juan  Scot,  llamado  Erígenes, 
hijo  de  Escocia,  que  floreció  hacia  el  principio  del  siglo  IX.  Hizo 
viages  fior  países  estrangeros,  penetró  bástala  Grecia  cuya  lengua 
aprendió,  y  en  cu}^os  sistemas  filosóficos  supo  hacer  no  pocoeade- 
lantos.  Tan  gracioso  como  erudito  fue  llamado  por  Carlos  el  Calvo 
rey  de  Francia,  con  quien  tuvo  intimidad  miiy  grande  y  en  cuya 
mesa  comia  diariamente.  Un  dia  en  que  estando  de  sobre  mesa  el 
rey  y  Scot  platicaban  amigablemente,  el  fílósoiosoltó  una  palabra 
que  pudo  calificarse  de  poco  conforme  con  lo  que  reclamaban  las 
leyes  de  la  cortesanía.  At  oiría  el  rey  le  preguntó  que'  distancia  ha- 
bia  de  un  Scot  (es  decir  escoces)  á  un  Sot  (necio).  No  hay  otra 
que  la  de  esta  mesa,  contestó  el  filósofo.  Esta  salida  lejos  de  inco- 
modar at  rey  le  dio  mucho  que  reír,  porque  miraba  al  interlocutor 
como  maestro  suyo  en  las  ciencias,  y  como  su  guia  en  la  política. 
Compuso  una  obra  titulada;  La  naturaleza  de  las  cosas  ala  di^ 
visión  de  las  naturalezas,  libro  atestado  de  sutilezas  metafísicas, 
á  pesar  de  lo  cual  escitó  la  admiración  pública,  ehizo  que  su  autor 
fuese  reputado  como  el  padre  déla  teología  escolástica  que  en  tan- 
ta boga  anduvo  durante  la  edad  media. 

El  graíide  Alfredo  coa  premios  y  con  el  ejemplo  procuró  gene- 
ralizar en  su  reino  la.<v  letras  y  las  ciencias;  pero  eu  esta  tentativa 
no  fue  mas  feliz  que  Carlomagno,  y  después,  de  su  muerte  las  le- 
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TuelUs  poL'ticas  abogaron  la  seroilla^ue  él  halúa  logrado  derraftar 
entre  sus  vasallos.  El  danés  Canuto  el  Grande  cuando  hubo  asola- 
do la  laglatetra  hízo  muclios  esfuerzos  para  reanimar  las  luces  del 
saber  que  los  desastres  de  la  guerra  habían  casi  apagado;  pero  su 
hi;o  y  sucesor  Haroldo  destrujó  lastimosamente  la  obra  del  padre. 
Eduardo  el  Confesor  que  subió  al  trono  en  to4i  reparó  los  ma- 
les causados  por  Haroldo,  fundando  y  mejorando  muchas  y  cele-  ' 
bres  escuelas,  entre  ellas  la<de  Oxford,  en  donde  se  enseñaban  la 
filosofía  de  Aristóteles  y  la  rtíórica  de  Cicerón.  La  hermosa  Edita, 
muger  del  monarca ,  participaba  del  gusto  de  este  por  las  letras,  é 
hizo  en  ellas  tantos  progresos  que  el  historiador  Ingolfo,  cuyo  pa- 
dre estaba  empleado  en  palacio,  cuenta  que  cuando  encontraba  á 
la  reina  de  vuelta  de  la  escuela  de  Westmioster,  esta  le  hacía  pre- 
guntas acerca  de  la  gramática,  de  la  poesíay  de  la  lógica,  en  que 
era  muy  entendida,  y  cuando  lo  había  cogido  conalgun  argumen- 
tu  ingenioso  le  daba  por  medio  de  sus  doucellas  tres  ó  cuatro  es- 
cudos para  que  fuera  á  beber  un  trago. 

Las  cieacias  que  se  enseñaban  entonces  en  las  escuelas  se  redu- 
cían al  trivium  y  al  tjuadrivium,  especie  de  división  que  abraza- 
ba todas  las  ciencias  y  las  bellas  artes  que  eran  en  numero  de 
siete.  El  primero  comprendía  la  gramática,  )a  retórica  y  la  lógica, 
y  el  segundo  la  música,  la  aritme'tica,  la  geometría  y  la  astrono- 
mía. En  tiempo  en  que  el  saber  era  una  cosa  rara  créjóse  que  el 
conocedor  del  írivútm  podía  sin  austlío  de  maestro  interpretar 
cualquiera  libros  pero  sí  habiá  llegado  á  estudiar  el  quadrivium 
estaba  obligado  á  responder  á  todaslas  preguntasy  esplicar  todos 
los  arcanos  de  la  naturaleza.  La  escasez  de  libros  era  tanta  que  el 
celebre  Alfredo  dio  al  abad  de  Weremouth  por  un  volumen  de 
cosmografía  tanta  tierra  como  pudiesen  arar  en  un  día  oclw  yun- 
tas. Solo  los  reyes,  los  prelados,  y  los  abades  tenían  bastantes  ri- 
quezas para  poseer  una  biblioteca,  y  esta  es  la  razón  poi-que  solo 
había  escuelas  en  los  palacios  délos  reyes,  en  las  casas  de  los  obis- 
pos y  en  los  monasterios.  El  deseo  de  saber  era  tan  grande  en  al- 
gunos príndpes  que  en  Francia  Carlomagno  habia  fundado  una 
academia  de  que  era  individuo,  y  que  celebraba  sus  sesiones  en  ú 
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pahcto  real:  mientras  que  en  Inglaterra  Alfredo  contemporáneo 
del  héroe  francés  TÍvia  rodeado  de  sabios,  uno  de  los  cuales  que 
fue  Asser  se  contaba  como  su  mejor  amigo  y  coroia  en  su  mesa.  La 
fundación  de  la  universidad  se  atriboj'c  á  las  principes  sajones; 
pues  se  dice  que  Alfredo  fue  el  padre  de  la  de  Oxford,  y  que  su 
bijo  Eduardo  el  f^ejo  estableció,  ó  mejor,  restauró  la  de  Cam- 
bridge. 

En  esos  siglos  en  que  no  faabia  mas^iageros  que  los  mercaderes 
y  peregrinos  no  estrañará  el  lector  que  la  geografía  estuviese  en 
pañales,  y  sin  embargo  Alfredo  deseoso  de  instruir  i  sus  vasallos, 
recogió  de  la  viva  voz  de  muchos  aventureros  la  historia  de  sus 
viages,  que  publico  redactada  por  ¿I  mismo.  Uno  de  esos  viages  he- 
cho por  Ochter  contiene  una  descripción  de  la  Noruega,  de  la  Di- 
namarca y  de  la  Suecia.  Por  orden  del  mismo  Alfredo  emprendió 
otro  el  anglo-sajon  Wulfstan,  el  cual  visitó  las  costas  del  Báltico, 
penetro  después  en  el  Vístula,  recorrió  U  Polonia,  é  hizo  una  des- 
cripción de  los  usos  y  costumbres  de  sus  habitantes.  Ifo  satisfecho 
Alfredo  con  haber  dado  á  conocer  tos  países  del  norte,  quiso  abrir 
un  camino  para  el  oriente;  y  habiendo  sabido,  según  se  cree,  por 
el  patriarca  de  Jenisaleu  con  quien  estaba  en  correspondencia, 
que  en  la  parte  de  Meliapur  en  la  costa  de  Cororaandel  había  cris- 
tianos, y  que  sufrían  mucha  escasez,  quiso  enviarles  socorros,  y 
eligió  para  esto  un  sacerdote  anglo-sajon  llamado  Sigbelm,  quien 
desempeñando  dichosamente  su  comisión  penetró  en  la  India  de 
donde  trajo  varios  objetos  desconocidos  en  su  país.  De  sentir  es 
f]Ue  la  relación  de  su  viage  no  haya  llegado. hasta  nosotros. 

El  estado  de  la  jurisprudencia  corría  parejas  con  el  de  la  geo- 
grafía porque  las  conocimientos  de  la  mayor  parte  de  los  magis- 
trados se  limitaban  i  la  lectura  de  las  leyes  del  país  escritas  en 
lengua  sajona.  Si  bien  es  verdad  que  en  el  siglo  XI  se  hicieron  al- 
guuas  recopilaciones  de  los  cánones  de  la  Iglesia,  esta  legislación 
tenia  por  entonces  una  autoridad  muy  limitada,  y  no  era  daUe 
que  tomase  el  nombre  de  ciencia.  Aunque  la  civilización  de  los 
anglo-sajones  fuese  tan  imperfecta  estimaban  mucho  la  poesía  y 
la  cultivaban.  Llegados  allí  desde  las  regiones  del  norte  de  Europa 
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en  donde  todos  los  gefes  iban  acompañados  de  bardos  destinados 
á  celebrar  sus  proezas ,  después  3e  la  conquista  de  la  Bretaña  con- 
servaron por  la  poesía  el  gusto  que  les  trasmitieron  sus  abuelos. 
Canuto  el  Grande  y  el  mismo  Alfredo  eran  poetas  y  tenían  rela- 
ciones de  amistad  muy  íntimas  con  todos  aquellos  á  quienes  el  cíe- 
lo concedió  este  talento.  Es  preciso  observar  también  que  eti  todos 
los  pueblos  la  poesía  lia  precedido  á  la  prosa;  pues  los  primeros 
legisladores  y  los  primeros  cronistas  fueron  poetas  y  sus  obras  es- 
critas en  verso  eran  recordadas  con  mas  facilidad  porque  la  rima 
es  un  grande  ausilíar  de  la  memoria.  En  el  largo  período  que  abra- 
za todos  los  siglos  desde  la  llegada  de  los  sajones  á  Bretaña  hasta 
Guillermo,  uno  de  los  mas  ce'lebres  poetas  fue  el  monge  Caedmon. 
Naturalmente  tímido,  cuando  en  su  {UTentud  se  encontraba  en  al- 
gún banquete  procuraba  escaparse  para  no  verse  precisado  á  im- 
provisar como  lo  hacían  los  deroas  comensales.  Un  dia  en  que  para 
huir  de  este  compromiso  se  había  refugiado  en  una  cuadra  y  me- 
lídose  entre  la  paja  se  durmió  y  soñó  que  un  estrangero  le  rogaba 
que  cantase.  ¿Y  fjaé,  le  dijo  Caedmon,  ignoráis  que  la  imposibili- 
dad de  cantar  es  lo  que  me  obliga  á  huir  á»  la  sociedad?  El  otro 
insistió,  le  propuso  para  asunto  de  su  canto  la  creación,  y  al  mo- 
mento Caedmon  improvisó  versos  que  tuvo  muy  presentes  después 
de  dispertarse.  tX  magistrado  de  su  pueblo  i  quien  los  recitó  se 
quedó  pasmado,  y  lo  presentó  i  los  mongesde  la  abadía  de  Santa 
Hilda  delante  de  tos  cuales  improviso  acerca  de  un  asunto  sacad» 
de  la  Escritura  y  fue  miánimemeote  aplaudido.  De  todos  los  poe- 
mas de  Caedmon  no  queda  mas  que  un  fragmento  que  relata  la- 
caída  del  hombre,  y  en  el  cual  por  una  rara  coincidencia  hay  al- 
gunos pasages  tan  parecidos  al  poema  de  Mílton  que  podrían  tra~ 
ducirse  en  ingles  línea  por  línea  por  otros  cien  versos  del  Paraíso^ 
perdido.  Por  lo  demás  el  mecanismo  de  la  poesía  anglo-sajona  era 
muy  sencillo;  no  se  empleaba  la  rima,  y  la  armonía  de  los  versos 
cortos  dependía  príucipalmentede  la  aliteración  ó  sea  la  repetición 
de  las  tetras  inicíales  de  las  palabras,  y  scfundaba  también  en  una 
especie  de  ritmo  vago,  mas  bien  determinado  por  el  oído  que  poE 
regla  alguna  métrica. 
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Entre  todas  las  arles  la.  mas  general  y  cultivada  era  U  ras- 
sica.  Las  pei-sonas  distinguidas  tiacian  alarde  de  cantar  y  tocar 
el  harpa  que  era  el  instrumento  favorito  iió  tan  solo  entre  los  bri- 
lanos,  sajonej  y  daneses,  sino  también  en  todas  las  otras  naciones 
de  Europa.  Según  las  leyes  del  |>ais  de  Gales  el  tocar  el  liarpa  era 
una  de  las  tres  cosas  que  calificahaii  al  Uombre  de  libre.  Para  me- 
recer este  título  era  indispensable  poseer  y  tocar  aquel  instru- 
luenlo  que  no  podian  aprender  ni  coiiserrar los  esclavos:  un  noble 
no  podía  perder  el  harpa  por  deudas  porque  la  falta  de  este  ins- 
trumento músico  le  habria  hecho  descender  desde  su.  rango  á  con- 
dición mucho  mas  humilde.  Casi  tas  mismas  costumbres  reinaban 
en  esta  parte  entre  los  daneses  y  otros  pueblos  del  norte  en  donde 
los  que  tocaban  et  harpa  erau  colocados  eu  la  clase  de  hombres 
libres  y  admitidos  donde  quiera  que  se  presentasen.  Ademas  del 
liarpa  conocían  los  angto-sajones  muchos  otros  instrumentos  como 
el  violín,  el  salterio,  el  laúd,  el  címbalo,  la  lira,  el  sistro  y  otros 
varios.  Parece  también  que  el  órgano  era  instrumento  conocido  en 
Inglaterra  en  el  siglo  VIII,  porque  S.  Dunstan  regalo'  uno  á  la  igle- 
sia abacial  de  Malmsbury.  La  música  de  iglesia  estaba  mas  adelan- 
tada que  las  otras ,  y  era  una  parte  de  la  enseñanza  que  se  daba  en 
el  colólo  de  Cantorbery:  sÍu  embargo  los  qne  aspiraban  á  sobre- 
salir en  esta  arte  iban  á  Roma  en  donde  había  profesores  de  nota. 

Las  artes,  encadenadas  muy  estredtamente  unas  con  otras,  flore- 
cen y  decAen  á  un  tiempo  mismo;  por  esto  entre  los  anglo-sajones 
la  escultura  y  la  pintura  erau  igualmente  cultivadas,  sin  embargo 
de  lo  cual  adquirieron  poca  perfección  como  puede  juzgarse  hoy 
en  orden  á  la  primera  por  las  pocas  obras  que  han  sobrevivido  á 
los  estragos  del  tiempo  y  de  las  revoluciones.  Tales  son  los  bajos 
relieves  que  existen  todavia  en  la  pila  bautismal  de  Bridekirken  el 
Cumberland,  ó  bíen  las  que  están  en  e!  obelisco  de  la  iglesia  de 
RuthweI.  La  pintura  hito  al  parecer  mayores  progresos.  Los  pri- 
meros cuadros  con  que  se  adornaron  las  iglesias  fueron  sacados  de 
Italia;  pero  los  monges  probaron  á  hacerlos  y  obtuvieron  felices 
resultados,  de  lo  que  es  testigo  el  c¿lebi-e  Dunstan  á  quien  sus 
contemporáneos  reputaban  por  pintor  escelente  En  la  biblioteca 
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de  Bodlei  se  conserva  todavia  un  cuadro  de  Cristo  ejecutado  por 
aquel  santo  artista,  y  en  el  cual  este  se  represento  i  si  mismo 
puesto  á  los  pies  del  Salvador.  Los  cuadros  liistóricos  no  parece 
que  fueron  raros  en  aquella  época  puesto  que  Edelfreda  viuda  del 
famoso  Brithnod,  duque  de  Nortbumberland  regalo  i  ta  iglesia  de 
Ely  una  cortina  en  la  cual  liabia  hecho  piular  las  grandes  proezas 
de  su  esposo. 

La  religión  y  sus  ministros  tenian  en  el  estado  un  lugar  tandis- 
linguidú  que  es  indispensable  ofrecer  á  tos  lectores  algún  porme- 
nor acerca  de  esto  para  iniciarle  completamente  en  la  historia  de 
aquella  época.  Desde  mucho  tiempo  florecía  en  la  Gran  Bretaña  el 
cristianismo  cuando  llegaron  allí  los  sajones  llevando  consigo  el 
culto  de  Odin,  el  cual  como  que  era  análogo  á  las  feroces  incli- 
naciones de  las  tribus  del  norte  calificaba  al  valor  de  primera  en- 
tre todas  las  virtudes.  Los  que  morían  en  el  campo  de  batalla  iban 
al  cíelo  á  morar  entre  los  dioses  y  los  he'roes,  y  á  beber  aguamiel 
en  el  cráneo  de  sus  enemigos:  allí  eran  servidos  por  doncellas  de 
hermosura  estreraa.  Los  cobardes  eran  arrojados  al  infierno :  allí  es- 
taba Hela  cuyo  palacio  era  la  angustia ,  la  mesa  el  hambre ,  los 
servidores  la  espera  y  la  tardanza,  el  umbral  de  ta  puerta  el 
precipicio  y  la  cama  la  Jlaqueza.  A  pesarde  las  fábulas  que  des- 
figuraban la  doctrina  de  Odin ,  reconocían  á  un  ser  supremo  y  pro- 
clamaban la  inmortalidad  del  alma.  La  religión  escandinava  fue 
muy  pronto  vencida  por  la  religión  de  Cristo.  Agustín  y  sus  com- 
patíeros  enviados  desde  Roma  en  696  dei-ramaron  en  la  Bretaña  la 
semilla  del  cristianismo  que  fructifico  rápidamente,  y  asi  fue  que 
los  reinos  que  componían  la  Hcptarquiase  convirtieron  al  verdade- 
ro culto.  Creáronse  obispados;  el  poder  del  papase  estendio  suce- 
sivamtHite  por  todo  el  país ,  y  el  siglo  séptimo  vid  alxarse  gran  nú- 
mero de  monasterios,  los  cuales  d  servían  de  morada  á  los  obispos 
y  su  clero,  d  eran  habitados  por  sacerdotes  seculares  que  oraban 
y  administraban  los  sacramentos  á  las  poblaciones,  y  los  conven- 
tos  que  eran  los  archivos  del  saber  se  dedicaban  i  la  educación  de 
la  juventud.  Los  monges  y  los  eclesiásticos  de  la  clase  inferior  no 
estaban  todavía  sujetos  al  celibato,  de  manera  que  el  número  de 
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tos  primeros  tendía  siempre  á  aumentarse,  macbo  mas  cuando  loo 
monasterios  que  cast  siempre  disfrutaban  pingües  rentas  ofrecían 
un  asilo  tan  honroso  como  seguro.  De  esta  suerte  bizo  la  vida  mo- 
nástica progresos  que  fueron  creciendo  todavía  con  la  doctrina  ge- 
neralmente admitida  de  que  bastaba  vestir  la  cogulla  para  alcansar 
la  remisión  de  los  pecados.  Imbuidos  de  tales  principios  mucbos 
grandes  y  monarcas  se  ¡«tiraban  á  un  monasterio  para  conquistar 
la  vida  eterna. 

Hasta  (A  séptimo  siglo  las  iglesias  de  Bretaña  y  de  Escocia  tavie- 
ron  pocas  relaciones  con  Roma ;  mas  al  comenzar  el  octavo  el  fa- 
moso Wilfredo  arrojado  de  la  silla  de  York  apeló  de  ello  al  papa 
<[uc  intervino  tn  los  negocios  de  tas  iglesias  sajonas.  Muchos  mo- 
narcas de  la  Heptarqnía  á  impulsos  de  su  celo  religioso  hacían  via- 
ge»  á  Roma,  y  algunos  hubo  que  abdicando  el  trono  acabaron  su 
vida  en  el  claustro.  Hacia  la  ¿poca  á  que  nos  referimos  se  celebra- 
ron cu  Bretaiía  muciios  concilios  para  arreglar  la  condocta  del  cle- 
ro y  de  los  pueblos.  Hay  sn  canon  del  de  Clovcshoos  d  Ctytf  en 
el  condado  de  Kent  que  autoriza  á  las  personas  que  no  conocen  el 
latín  para  que  den  á  las  palabras  de  esta  lengua  la  inteligencia  que 
<[u¡eran,  y  á  rogar  con  el  corazón  para  pedir  lo  que  necesiten, 
por  mas  distinto  qtie  sea  este  obfeto  del  sentido  ;verdadero  de  las 
oraciones  públicas.  Otro  concilio  congregado  en  e)  sigto  X,  y  cu- 
yos cánones  están  encabezados  cánones  del  rey  Ed^ar  fijan  mn- 
chbs  penitencias;  como  por  ejemplo  Ir  en  romería,  no  cortárselos 
cabellos  ni  las  uíías ,  y  hacer  durante  muchos  años  rigurosos  ayu- 
nos. Los  ricos  sin  embargo  podían  conmutarlas  con  dinero,  [)agan- 
d<}  treinta  chelines  que  valían  entonces  tanto  como  hoy  treinta  li- 
bras esterlinas,  y  el  que  tenia  bajo  sus  órdenes  muchos  hombres 
podia  eximirse  de  un  ayuno  de  siete  anos  si  ochocientas  cuarenta 
personas  se  obligaban  jior  él  á  no  comer  durante  tresdías  masque 
pan  y  vegetales  y  á  no  beber  sino  agua. 

Las  invasiones  de  los  daneses  en  el  siglo  IX  hicieron  decaer  el 
floreciente  estado  del  clero ;  pues  aquellos  bárbaros  destraían 
principalmente  las  iglesias  y  los  monasterios,  y  así  fue  que  los 
nionges  murieron  asesinados  ó  habieron  de  volver  á  so  anterior  vi- 
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da.  Con  el  objeto'  de  proveer  á  las  necesidides  de  los  sacerdotes  á 
quienes  la  guerra  había  airebaudo  los  bienes,  el  rey  Etliclwulf  en 
UD  consejo  nacíoual  celebrado  en  844  concedió  i  la  Iglevia  la  dé- 
cima parte  de  las  tierras  que  él.  poseía  en  el  reiiio  de  Wessex  de 
clarándolas  libres  de  toda  carga ,  y  en  855  hizo  estetisiva  esU  con- 
cesión á lodos  los  reiuosque  constituíanla  mouarquía  ssjotM.  Cuan- 
do el  grande  Alfredo  hubo  puesto  limiles  á  los  estragos  de  ios  da- 
neses se  dedicó  á  restaurar  las  iglesias  y  los  monasta-iosi  pero 
como  habían  muerto  considerable  número  de  mongesAie  menester 
llamar  algunos  de  Francia  y  de  otros  países.  Los  antiguos  moiíges 
ingleses  cuya  mayor  paite  se  había  casado  volvieron  á  tos  monas- 
terios con  sus  raugeres  é  hijos;  de  modo  que  las  abadías  pertene^ 
cían  á  religiosos  ce'libes  y  á  religiosos  casados,  cosa  quemas  tarde 
pi-odujo  grandes  disensiones. 

Reinaba  una  animosidad  muy  marcada  entre  la  iglesia  escocesa 
y  la  inglesa,  disccixles  en  muchos  puntos,  y  sobro  todo  en  !a 
cuestión  acerca  del  tiempo  cu  que  debía  celebrarse  la  festividad' 
(le  la  pascua.  La  escocesa  que  tenia  escasas  relaciones  fuera  del 
paie  bahía  adoptado  usos  poco  conformes  con  la  disciplina  romana, 
d«  modo  que  los  mooges  llamados  caldeos,  tenían  gerarquías  may 
semejantes  á  las  que  existen  hoy  entre  los  presbiterianos  del  mis- 
mo pais.  Vivían  de  doce  eu  doce  bajo  la  dirección  de  un  abad 
elegido  por  ellos  mismos,  y  á  quien  consideraban  como  su  único 
superior.  En  esta  iglesia  tampoco  se  observaba  rigurosamente  el 
celibato,  y  los  que  le  profesaban  se  distinguían  por  la  forma  de 
la  tonsura  y  por  algunas  otras  particularidades.  En  Irlanda  la  ma- 
yor parte  de  los  obispos  eran  casados  y  el  bautismo  se  adminlt- 
traba  con  leche. 

En  el  siglo  décimo  se  engrandeció  prodigiosamente  el  poder  del 
clero  á  pesar  de  los  esb«gos  délos  daneses,  que  repitiendo  sus  in- 
vasiones sumieron  al  reino  ei>  un  abismo  de  calamidades  y  mise- 
ria. Mas  estos  daneses  establecidos  ya  en  el  pais  abrazaron  el  cris- 
tianisrao,  y  los  reyes  anglo-sajooes  que  se  habían  ayudado  del 
poder  eclesiástico  tuvieron  que  sufrii-  su  yugo.  Las"  constituciones 
de  Odón  publicadas  en  943  lo  maníQestan  de  un  modo  muy  es~ 
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plicito.  Odón,  danés  de  origen  y  arzobispo  de  Caiitorbety,  dice: 
„  Prohibo  que  persona  alguna  sin  escepcion  pueda  imponer  con- 
„  tribuciories  á  los  bienes  de  los  eclesiásticos  que  son  los  hijos  de 
^Dios.  Si  alguno  se. atreve  á  infringir  en  este  punto  la  disciplina 
„dc  la  Iglesia  deba  ser  tenido  por  mas  malvado  y  atrevido  que 
j,  los  soldados  que  crucificaron  á  Jesucristo.  Mando  al  rey,  á  los 
„principesy  a  todos  los  que  ejerzan  autoridad  que  obedezcan  muy 
„  humildemente  á  los  arzobispas  porque  estos  tícneti  en  sus  manos 
„las  llaves  del  cielo."  Es  bien  sabido  que  en  el  co'digo  sajón  todos 
los  delitos  se  castigaban  con  multas  á  fin  de  hacer  las  leyes  de  la 
iglesia  análogas  á  las  del  estado.  Celebróse  un  sínodo  que  impuso 
penas  de  la  misma  especie  á  los  eclesiásticos  que  violaban  los  cá- 
nones. H¿aquÍ  algunos  de  sus  cánones:  ^Siunpresbíterocclebrarai' 
sa  en  una  casa  que  no  este' consagrada  pagará  doce  onzas  de  plata  da* 
nesa.  Si  un  sacerdote  consagra  el  vino  para  la  misa  en  un  cáliz  de 
madera  pagará  doce  onzas.  Igual  multa  satisfará  si  la  celebra  sin  vi- 
no." En  aquel  siglo  vivía  el  celebre  Dunstan  que  declaró  la  guerra  á 
los  eclesiásticos  casados,  los  despojó  de  sus  beneficios,  y  arrojó  de  tos 
monasterios á  los  monges.  En  el  siglo  XI  las  peregrinaciones  á  Ro- 
masehicieronmas  ymas  frecuentes,  ycon  ellas uo  solóse  enrique- 
cíala capital  del  mundo  cristiano  sino  también  los  príncipes  vecinos 
que  hacían  pagar  peage  á  los  viageros  que  atravesaban  sus  estados. 
£1  clero  ingles  por  su  parte  supo  aprovecharse  de  la  generosidad  de 
los  hombres  piadosos,  y  merced  á  esto  cuando  murió  Eduardo  el 
Confesor  poseía  la  tercera  parte  de  las  tierras  del  reiuo  y  todas 
ellas  exentas  de  pagar  derecho  y  toda  contribución  y  hasta  delser- 
vlbíü  militar.  De  aquí  provínola  decadencia  de  la  fuerza  pública,  y 
esto  quizás  fue  una  de  las  causas  que  facilitaron  la  conquista  de 
Guillermo. 

Antes  de  terminar  este  cuadro  de  la  sociedad  sajona  nos  parece 
del  caso  continuar  la  siguiente  tarifa  sacada  de  las  leyes  de  Ethel* 
berto,  primer  rey  cristiano  de  Kent,  la  cual  prueba  que  en  las  so- 
ciedades bárbaras  en  que  todos  los  hombres  están  armados  y  tívco 
en  hostilidad  perpetua  el  temor  de  las  multas  puede  mas  que  el  de 
las  penas  corporales;  pues  la  perdida  de  la  vida  era  nada  para 
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aquellos  que  la  tenían  en  continuo  riesgo.  H^aqoí  lacatua  porque 
la  redención  de  tas  penas  corporales  era  en  esa  ^Ktca  común  i 
las  legislaciones  de  todos  tos  pueblos  que  traian  origen  de  la  Ger- 
mania. 

Si  un  hombre  tira  áotro  de  los  cabellos  pagará  cincueotasceatas. 
-  Si  le  abre  la  carne  de  modo  que  se  vea  el  hueso  pagará  tres 
chelines. 

Si  se  lo  quiebra,  pagará  diez. 

Si  se  lo  quiebra  y  se  lo  disloca,  veinte. 

Si  le  disloca  la  espalda,  veinte. 

Si  la  persona  á  quien  se  hiere  es  sorda  de  un  oído,  el  agresor 
pagará  veinte  y  cinco  clieliues. 

Si  te  corta  la  oreja;  pagará  doce. 

Si  se  la  hiere,  tres. 

Si  se  le  lleva  un  peda¿o,  seis. 

Si  le  arranca  un  ujo,  cincuenta. 

Si  te  daña  un  ojo  ó  la  boca,  pagará  doce. 

Si  le  hiere  la  nariz,  nueve. 

Si  solo  le  daña  una  membrana,  tres. 

Si  le  daña  las  dos,  pagará  seis. 

Si  le  atraviesa  las  dos  ventanas  de  las  narices  satisfará  seis  por 
cada  una. 

El  que  rompa  á  otro  el  hueso  de  ta  barba,  le  satisfará  veinte  y 
cinco  chelines. 

Se  pagarán  seis  por  cada  cuatro  dientes  incisivos,  cuatro  cheli- 
nes por  el  primer  canino,  tres  por  los  restantes  y  uno  por  cada 
muela.  Si  la  falta  de  eltos  fuese  un  impedimento  para  hablar  se 
pagarán  doce;  y  sí  se  quiebra  la  quijada  seis. 

El  que  magulle  d  rompa  el  brazo  de  un  hombre,  pagará  seis 
chelines. 

El  que  rompa  el  dedo  pulgar,  veinte  y  cinco,  tres  por  la  una 
del  pulgar,  ocho  por  el  índice,  cuatro  por  el  dedo  del  corazón  y 
siete  por  el  anular.  Por  cada  uña  de  estos  dedos,  un  cheliii. 

Se- pagarán  tres  por  la  mas  leve  injuria,  y  seis  por  una  injuria 
grave. 

Tono  I.  8 
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El  que  de  un  puñtftzo  en  las  narices  í  otro,  pagara  tres  cbeli- 
iios,  y  ai  ei  paciente  es  berido,  o\mo  chelín. 

Si  se  hace  una  herida  en  una.  parte  del  cuerpo  descubierta ,  se 
satisfarán  treinta;  y  si  la  parteestá  al  abrigo  del  vestido,  se  satis- 
farán veítite. 

Si  se  daña  el  diafragma,  se  pagaráu  doce  chelines,  y  veinte  si 
se  te  causa  una  herida. 

El  que  encoje  á  otro,  pagará  treinta  chelines. 

El  que  hiera  á  otro  en  una  parte  callosa,  le  satisfará  treinta. 

El  que  reduzca  á  otro  hombre  á  un  estado  de  impotencia  abso- 
luta, le  pagará  triplicada  la  multa  ordinaria.  La  rotura  de  un  mus- 
lo se  castigará  con  doce  chelines,  y  si  el  paciente  queda  tesiado 
sus  amigos  fijarán  la  compensación  que  deba  dársele. 

La  rotura  de  una  costilla  se  castigará  con  tres  chelines. 
'  Si  uno  hiere  el  uatlo  de  otro,  le  satisfará  seís chelines  por  cada 
punzada;  y  ademas  un  chelín  por  cada  pulgada  que  profundice  la 
herida. 

La  herida  hecha  en  una  vértebra  se  compensara  con  tres  che- 
lines. 

La  amputación  de  un  pie  costará  ciucoeuta. 

El  que  corte  á  otro  el  dedo  pitlgar  del  píe  le  satisfará  diez  che- 
lines, y  los  demás  dedos  se  estimarán  en  la  mitad  de  este  valor. 

Este  trozo  de  la  tarifa,  baáta  eu  nuestro  concepto  á  dar  una  idea 
de  las  penas  con  que  eran  castigados  los  delitos  contra  las  perso- 
nas ,  y  para  hacer  ver  al  mbmo  tiempo  que  los  anglo-sajones  se 
maltrataban  y  herian  de  un  modo  poco  noble,  y  de  que  en  el  día 
no  se  presenta  ejemplar  alguno- 


GUILLERMO  EL  €X>NQ1}ISTADOR. 

El  lector  no  habrá  olvidado  que  üaroldo  perdió  la  coit>na  y  la 
vida  en  los  campos  de  Uastings.  Guillmno  no  quiso  proseguir  in- 
mediatamente su  victoria,  pues  esperaba  que  los  pueUos  vecinos 
se  declararían  en  su  favor  ó  irianá  implorar  su  clemencia.  Engaña- 
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do  ensa  esperanzase  dirigió  aun  pueblo  de  la  costa  tjimsdo  Rom- 
ncy  que  eiilrtgo  í  las  llunas  y  i  cujos  habiuirtes  degolló  porque 
liabiaii  roto  un  cuerpo  de  normandos  que  iban  á  reunirse  con  su 
ejército.  Lu^o  embistió  el  castillo  de  Douvres  reputado  entonces 
por  inespugnable,  y  el  terror  de  su  nombre  le  biso  dueño  de  d  i 
mu^  poca  costa.  Dirigióse  al  momento  á  U  capital,  «travesando  la 
provincia  de  Kent  que  se  sujetó  desde  luego  con  U  condición  de 
respetar  sus  antiguos  derechos  y  libertades.  Mientras  estos  sucesos 
los  gefes  sajones  reunidos  en  Londres  se  aprestaban  á  probar  la 
suerte  de  una  batalla;  pues  la  asamblea  nacional  congregada  en 
la  misma  ciudad  se  ocupaba  eii^scar  un  sucesor  á  Haroldo  que 
dejó  dos  hijos,  los  cuales  eran  demasiado  jóvenes  y  harto  poce 
conocidos  en  la  nación.  Entre  los  denus  candidatos,  los  condes  de 
Northnmbris  y  de  la  Mercia,  Edwín  y  Morcar,  estaban  apoyados 
por  los  pueblos  del  nortea  mas  los  del  sud  y  los  ciudadanos  de  la 
capital  favorecían  á  Edgar,  sobrino  de  Eduardo,  y  descendiente 
de  los  antiguos  reyes  de  la  casa  de  Cedric.  Edgar  fue  el  preferido, 
gracias  at  influjo  deStigand,  anobispode  Cantorbcry,  y  deEldre* 
do  que  lo  era  de  York.  Esta  lección  en  vez  de  poner  de  acuerdo 
á  los  pueblos  los  dividió  mas  ostensiblemente,  de  manera  que  Ed' 
wiii  y  Morcar  se  retiraron  cotí  sus  tropas  para  disponerse  i  la  de- 
fensa de  sus  condados ;  mientras  se  iban  adelantando  los  itomun- 
dos  acompariados  del  robo,  del  incendio  y  del  degüello.  A  pesar 
de  la  resta^  alcanuda  por  cincuenta  caballeros  que  batieron  un 
cuerpo  de  anglosajones  e'  incendiaron  un  arrabal  de  Londres, Gui- 
llemo  no  consideró  oportuno  sitiar  esta  ciudad,  y  pasando  elTá- 
mesis  por  Wallingfnrd  fue  á  acamparse  en  Beriharastead  en  la 
provincia  de  Hertford  con  el  objeto  de  interceptar  las  comunica- 
ciones entre  Londres  y  el  norte.  Los  habitantes  de  la  capital  aisla- 
dos y  molestados  sin  cesar  por  los  enenígosquedevastando  el  país 
vfcino  amenazabao  rechidrlos  por  medio  del  hambre,  descaecieron 
de  ánimo)  los  gefss  desalentados  renunciaron  á  la  idea  de  resistir- 
se, y  «t  mismo  rey  Edgar,  Stigand  y  EIdredo aeompañaidos  de  va- 
ríos  obispes  y  magnates  se  trasladaron  al  campo  de  Guillermo 
ofreciendo  someterse,  y  no  contentos  ce*  esto  le  eBlregaron  rehe- 

D,g,,z.dbv  Google 


lie  KL  HUNDO. 

nes  V  )e  pidieron  que  aceptase  el  trono.  Tal  era  el  objeto  de  Gui- 
llermo; pero  temiendo  que  este  pasoescitase  el  descontento  de  sus 
corapatricioR ,  por  querer  levantarse  mucho  sobre  ellos,  fingió  que 
rehusaba  diciendo  que  aun  no  .se  habia  terminado  la  conquista.  A 
poca  costa  desvanecieron  estos  escrúpulos  sus  allegados,  y  se  re- 
solvió verificar  la  coronación  por  las  Restas  de  Navidad  entonces 
inmediatas.  Ejecutóse  la  ceremonia  en  Westminster,  no  por  manos 
del  arzobispo  de  Cantorbery,  sino  por  las  del  prelado  de  York. 
Ignórase  la  causa  de  esta  mudanza  y  no  se  sabe  tampoco  si  dio 
lugar  á  ella  U  resistencia  de  Stigand  ó  la  voluntad  de  Guillermo 
mismo  que  no  podía  ser  muy  afecto  á  este,  el  cual  ocupaba  una 
.silla  que  perteneció  i  un  normando  arrojado  de  ella  por  Godwin 
cuando  con  tas  armas  en  la  mano  se  grangeó  de  nuevo  el  favor  de 
Eduardo.  En  el  día  de  la  coronación  ocurrió  un  incidente  notable; 
pues  en  el  momento  en  que  EIdredo  preguntó  primero  á  los  nor- 
mandos y  después  i  los  ingleses ,  si  admilian  á  Guillermo  por  rey 
le  respondieron  con  tin  exageradas  aclamaciones  que  resonaron 
fuera  del  edificio.  Los  soldados  normandos  que  estaban  en  rededor 
de  é\  creyendo  ó  fingiendo  creer  que  aquello  era  un  grito  de  alar- 
ma saquearon  las  casas  y  después  les  pegaron  fuego.  Los  asistentes 
á  la  ceremonia  aterrorizados  al  ver  las  llamasy  al  oir  la  gritería  se 
lanzaron  fuera  de  la  iglesia  los  unos  para  salvar  la  vida,  y  los 
otros  para  tomar  parte  en  el  saqueo.  El  monarca  se  quedó  solo  con 
el  clero,  y  no  sin  mucho  trabajo  se  pudo  terminar  la  ceremonia. 

Guillermo  hecho  rey  en  virtud  de  su  parentesco  con  Eduardo 
y  por  la  vohintad  del  pueblo,  pareció  que  al  principio  vacilaba 
para  escoger  entre  por  dos  caminos;  de  manera  que  unas  veces  se 
calificaba  de  rey  por  derecho  hereditario ,  y  otras  se  decia  tal  co- 
mo conquistador,  y  esto  daba  á  entender  la  poca  confianza  que 
tenia  en  el  amor  de  sus  nuevos  vasallos.  No  entró  en  Londres ,  pe- 
ro hizo  pagar  á  aquella  capital  una  contribución  enorme,  mandó 
edificar  apresuradamente  algunas  fortalezas  para  tener  sujeta  á  la 
población ,  y  trasladándose  luego  á  Barking  en  el  condado  de  Essex 
recibió  el  liomenage  de  gran  multitud  de  nobles,  y  entre  ellos  de 
Edwin  y  Morcar  que  )e  prestaron  juramento.  Acogiólos  con  be- 
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iievútencia,  y  traUnJo  luego  de  repartir  la  conqu»U  entre  sus 
valientes  compañeros  enrió  contisionados  para  que  iuveatariascn  to- 
das las  propiedades  públicas  y  particulares.  Confiscáronse  los  bie- 
nes délos  iiieleses  muertos  en  Hastings,  de  los  que  iiabian  to- 
mado parte  en  la  batalla ,  y  de  aquellos  que  con  obras  ó  paUbras 
manifestaron  deseos  de  reunirse  con  Haroldo.  Los  que  no  tomarou 
las  armas  fueron  igualmente  despojados  de  sus  bienes  ao  preteslo 
de  que  habian  tenido  intento  de  hacerlo,  prometiéndoles  restituir 
á  sus  bijos  una  parte  de  los  haberes  que  perdian  en  caso  de  quesu 
adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas  los  hiciese  merecedores  de  esta 
gracia.  Guillermo  tomo  para  sí  el  tesora  de  los  antiguos  reyes  y  la 
plata  de  las  iglesias,  euvid  al  papa  Alejandro  11  el  estandarte  de 
Haroldo  con  algunos  ricos  presentes,  y  regaló  algunos  vasos  de  oro 
Y  de  plata,  cruces  y  telas  preciosas  á  las  iglesias  de  Francia  que 
habían  orado  para  el  buen  e'xito  de  su  empresa.  Los  gefes  del  ejér- 
cito fueron  agraciados  con  la  pi-upiedad  de  ciudades,  villas  y  cas- 
tillos, los  capitanes  de  inferior  clase  recibieron  sus  sueldos  en  di- 
nero, y  á  algunos  otros  les  concedió  en  matrimonio  ricas  sajonas, 
cuyos  padres  ó  maridos  habian  muerto  en  los  campos  de  Hastings. 
Edgar  recibió  en  cambio  de  la  corona  considerables  bienes  y  la 
confirmación  del  titulo  de  conde  de  Oxford  que  le  diera  Ha- 
ruido.  El  conquistador  entre  tanto  cuajaba  de  fortalezas  el  terri- 
torio ocupado  por  SUN  tropas,  desarmaba  á  los  iudtgenos,  y  los 
i-epartta  algunas  veces  éntrelos  soldados  que  heredaban  sus  bienes 
y  sus  personas.  Aquellos  á  quienes  recompenso  de  esta  manera , 
quedabau  atenidos  á  su  servicio  por  medio  de  los  deberes  del  feu- 
dalismo que  había  adquirido  entonces  su  mayor  desarrollo.  Los 
barones  de  mas  alta  categoría  distribuíaa  también  con  las  mismas 
condiciones  ona  parte  de  las  tierras  recibidas,  y  los  simples  caba- 
lleros agraciados  con  ellas  hacían  otra  tanto  con  los  escuderos,  y 
estos  con  los  sirvientes  y  pages  de  anuas.  De  esta  manera  los  con- 
quistadores aunque  desparramados  por  el  suelo  de  Inglaterra  esta- 
ban unidos  por  una  cadena  de  deberos  que  hacia  de  ellos  un  ver- 
dadero ejército.  Tal  fue  el  plan  s^uído  por  Guillenno,  y  cuando 
uno  tras  otro  kubo  despojado  á  lodos  los  propietarios  anglo-sajo- 
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ues  para  entrej^ai'  sus  bienes  á  los  NorniancIoN,  estos  orgtuÍEaJos  v 
unidos  con  los  lazos  de  la  fraternidad ,  estrechados  por  medio  del 
juramento  tyue  la  religión  sancionabaj  lomaron  y  supieron  conser- 
var la  superioridad  sobre  los  bahilantes  reducidos  á  la  pobreza ,  y 
ijue  no<eiiian  mas  punto  de  apoyo  que  un  sentimiento  comnn,  c-<- 
to  ts,  un  udió  irD|H)tente  contra  sus  opresores. 

Gnilleimo  aunque  decorado  con  el  título  de  rey  estaba  muy  le- 
jos de  poseer  la  totalidad  de  su  reino;  pues  el  norte  yoeste  de  In- 
ghitcrra  no  sufrían  aun  su  yugo  cuando  ensolvió  trasladarse  á  Ñor- 
maiidía.  Confio  el  poder  á  su  hermano  nteiino  Eudes,  obispo  de 
Baycux  y  á  ^illiam  FilE-Osliem  uno  de  sus  mas  íulimos  coitscje- 
ros;  pero  turo  la  precaución  dellevarse  consigoá  Edgar,  Stígand, 
Edwin,  Morcar  y  otros  anglo-sajones  de  cuenta,  asi  para  que  la 
presencia  de  estos  aunieutasela  ostentación  de  su  corte,  como  para 
quitar  i  sus  enemigos  todo  pretesto  de  rerolucionarse.  Los  largos 
y  rizados  cabellos  de  estos  jóvenes  sajones,  su  hermosa  apostura, 
su  riqueza  y  sobre  todo  los  bordados  de  su  trage  movieron  la  ad- 
miración de  los  normandos  que  contemplaron  con  no  poca  curio- 
sidad y  pasmo  tos  vasos  cincelados  y  las  copas  sajonas  hechas  de 
asta  de  búfalo,  y  atestadas  en  el  pie  y  en  los  bordes  de  adornos 
de  oro  y  plata  trabajados  con  gusto. 

Mientras  que  Guillermo  con  grandes  fiestas  celebraba  en  Nor- 
mandia  sus  triunfos  gozábase  poca  tranquilidad  en  Inglaterra.  Los 
dos  gobernadores  lejos  de  trabajar  para  grangearse  el  afecto  délos 
subditos  los  exasperaban  con  las  injusticias  cometidas  por  ellos  ó 
por  sos  mandatarios.  Cansados  de  sufrir  Jos  liabitantes  de  K«nt  se 
dirigieron  i  Eustaquio  conde  de  Bonlogne,  aquel  mismo  que  en 
tiempo  de  Eduardo  fue  arrojado  de  Douvres,  cuya  ciudad  le  pro- 
pusieron ahora  que  sitiase.  Intenlrílo  Eustaquio,  y  aunque  se  ma- 
logro esta  empresa  bien  pronto  se  puso  mano  á  otra.  El  ¡oven 
^ajon  Edric  se  ligó  con  los  principes  de  Gales  en  la  provincia  de 
Hertford,  ataco  á  los  normandos,  alcanzó  grandes  ventajas,  y  !a  fer- 
mentación tomó  tantoincrcmcnto  que  el  conde  Koio  fue  asesinado 
como  un  traidor  por  no  haber  querido  ponerse  á  la  cabeza  déla  in- 
surrección. Estos  sucesos  aceleraron  la  vuelta  de  Guillermo,  cuyo 
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primer  ptso  fue  dirigir  á  los  habitantes  de  Londres  una  proclama 
en  qne  les  prometía  restablecer  las  leyes  de  Eduardo  el  Confesor. 
Aunque  no  se  sabe  lo  que  eran  estas  leyes,  el  pueblo  clamaba  in- 
cesantemente por  ellas ,  y  la  promesa  de  su  restauración  bastd  pa- 
ra aquietarle.  Guillermo  entonces  se  dirigid  Iiicia  el  sudoeste  y 
puso  sitio  á  Exeter  en  donde  se  había  refugiado  Githa,  madre  de 
Haroldo.  Aunque  tos  magistrados  se  presentaron  á  Guillermo  y  le 
dieron  rehenes ,  los  habitantes  se  negaron  i  ratificar  ios  pactos 
concertados,  y  el  rey  mandó  conducir  al  pie  délas  mnrallas  i  uno 
de  los  rehenes  y  le  hizo  arrancar  tos  ojos.  A  los  ocho  días  Gilha 
salió  para  refugiarse  en  Flandes,  y  se  rindieron  tos  sitiados  cuy» 
ejemplo  imitaron  muy  luego  los  Britanos  de  Comouailles.  Guiller- 
mo volvió  entonces  i  Winchester  á  donde  vino  i  reunírsele  su  es- 
posa Matilde  que  fue  coronada  por  el  arzobispo  Elfredo.  La  sumi- 
sión de  los  Ingleses  hija  de)  terror  no  era  sincera,  y  asi  aunqueno 
osasen  atacar  abiertamente  i  los  Normandos  los  iban  destruyendo 
por  medio  de  asesinatos  aislados.  Coincidió  ron  esto  que  Edwin  y 
Morcar  escapados  de  la  corte  se  trasladaron  ásus  oondadosde  Mcr- 
cia  y  Norlhumbria.  El  primero  tenia  un  resentimiento  particular 
contra  Guillermo  que  se  negó  á  entregarle  su  hija  que  le  había 
prometido  en  matrimonio,  y  los  dos  contaban  con  el  apoyo  de 
Malcom,  rey  de  Escocia,  y  de  Sweyne  rey  de  Dinamarca;  pero 
como  Guillermo  los  sorpr«ndíe.se  antes  de  halier  hecho  todos  sns 
preparativos  tuvieron  que  someterse,  y  si  bien  es  verdad  que  elli>s 
conservaron  sus  bienes  fueron  confiscados  los  de  sus  adit^ns  para 
distribuirlos  á  Ion  Normandos.  El  rey  de  Escocia  hizo  también  la 
paz,  y  prestó  Immcnage  por  el  Cumtwfrland. 

No  se  híbia  calmado  aun  el  público  desasosiego  cuando  el  eje'r- 
cilo  de  -Guillermo  amenazó  disolverse  ,  pues  asi  la  tropa  como  ios 
gefes  estaban  cansados  de  una  lucha  que  era  preciso  sostener  hasta 
dentro  de  las  casas.  El  recuerdo  de  ta  patria  y  el  clamor  de  las  mu- 
geres  que  se  quedaron  en  Normandía ,  y  deseaban  ver  otra  vez  í 
sus  mandos,  todo  contribuía  á  que  fuese  desagradable  servir  á 
Guillermo.  En  vano  quiso  este  sufocar  tales  deseos  con  nuevas  lar- 
guezas, y  haciendo  recaer  la  nota  de  cobardescontra  los  que  que- 
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rían  nitrchute ;  pues  Hugo  de  Graritniesiiíl ,  conde  de  Norfolk,  su 
cañado  Onfredo  de  Filleul,  y  muchos  otros  señores  insistieron  en 
retirarse.  La  determinación  de  estos  magnates  alarmó  tanto  mas  á 
Guillermo  en  caanto  los  dos  hijos  de  Haroldo  refugiados  en  Irlanda 
amenazan  hacer  una  invasión.  Efectivamente  los  territorios  de  Som- 
merset,  Devon  y  Dorset  se  sublevaron  al  acercarse  los  príncipes 
sajones;  mas  esta  tentativa  no  produjo  efecto  alguno,  porque  ata- 
cados de  improviso  fueron  rotos  y  se  retiraron.  Adelantóse  Guiller- 
mo hasta  StaSbrd  en  donde  desbarató  el  cuerpo  principal  de  tos 
insurrectos,  los  habitantes  fueron  desarmados  y  todo  el  sudoeste 
quedó  otra  vez  sometido.  Faltaba  sujetar  el  norte  en  donde  Rober- 
to Comines  nombrado  conde  de.  Northumberlaiid  sorprendido  en 
Durham  fue  roto  con  mil  doscientos  caballosy  una  división  de  in- 
fantes. Alentados  con  esta  ventaja  los  habitantes  de  York  asesinaron 
al  gobernador  mientras  que  desembarcaba  en  las  riberas  del  Hum- 
ber  una  escuadra  danesa  de  trescientas  velas  mandada  por  Osbeorn 
hermano  del  rey  de  Dinamarca,  y  í  cuyo  bordo  iban  los  dos  hijos 
de  Haroldo.  Vinieron  á  inflamar  mas  y  mas  las  revuelus  Edgar, 
Wftltbeof  hijo  de  Siwardy  otros gefes  sajones  quede  nuevo  liabian 
abandonado  la  corte  de  Guillermo.  Sin  tardanza  marchó  este  con- 
tra ellat,  y  empleando  la  corrupción  á  falta  de  fuerzas  logro  des- 
armarlos; pues  Osbeorn  se  retiró  y  los  otros  gefes  sajones  se  some- 
tieron, contentándose  con  algunos  regalos  y  con  el  permiso  de 
saquear  la  costa.  Edgar  se  salvó  en  Escocia  desvaneciéndose  luego 
y  como  por  encanto  aquella  insurrección  formidable. 

La  clemencia  no  se  ostendió  mas  que  á  los  gefes,  pues  el  pais 
fue  devastado ,  incendiadas  las  casas ,  perdidos  los  ganados  y  he- 
chos pedazos  los  aperos  de  labranza,  yGuillermo  no  satisfecho  con 
esto  y  recelando  del  turbulento  carácter  de  los  habíXantes,  ester- 
minó hasta  cien  mil  de  ello.s,  y  el  resto  se  salvó  en  Escocia  ó  an- 
duvo errante  por  Inglaterra ,  falleciendo  en  sus  bosques  víctimas 
del  frío  y  del  hambre.  El  territorio  fue  repartido  entre  los  gefes 
normandos.  Después  del  norte  fue  sujetado  el  norueste,  y  se  dio 
principio  á  la  conquista  del  pais  de  Gales. 

La  Inglaterra  aunque  d&vastadapoi;  la  invasión  volvía  á  poblarse 
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COD  Isi  oontinius  Mai^acióii«s  délos  frsnceMS  que  iban  «ttíá  bu»- 
car  .fortuiu.  La  Aafrtteniidad  de  las  armas  aleado  cotf e  sí  á  l«8 
reden  veoidos;  aá  liie  qae  Roberto  de  Oitjr ,  y  Hogerio  de  Wry 
hermanos  confederadoa  que  Uevabau  :  armas  y  vesúdos  iguales  se 
repartieron  por  mitad  las  tierras  que  les  tocaron.  Otros  se  desha- 
cían de  los  bienes  qoe  conserraban  en  el  país  nativo  con  la  espe- 
ratna  de  adquirir  posesioaes  mas  ricas,  d  donaban  la  herencia  pa- 
terna á  íus  parientes.  Guíllenao  coBtinuañdo  sin  embargo  sus 
conqnistas  penetro  en  Gbester  que  .erigid  en  condado  y  dio  U 
vuelta  á  Winchester  para  desckBsar  de  sus  fatigas.  En  el  a&o  1070 
pues,  es  dedr,  cuando  hacia  cliatro  que  se  dio  la  batalla  de  Has- 
ting  todo  el  pais  .de  los  anglo-sajones  desde  el  Twed  basta  el  cabo 
de  Cornooailles  estaba  sujeto  á  su  yugo.  Dispersos  y  batidos  por 
los  montes  como  fieras  los  habitantes  que  habían  tomado  las  armas 
coDtra  la  uuirpscioa  de  los  Normaodos  fueron  degollados  ó  redu- 
cidos á  servidumbre.  Viáidose  «n  la  precisión  de  eapatriarse  algu- 
nos  de  ellos  mandados  por  Siward  ca  otro  tiempo  conde  de  Glo- 
cester  fueron  á  SicUia  á  ofrecer  sus  servicios  al  emperador  griego 
Alefo.  Allí  conservaron  sus  armas  y  su  lengua,  y  se  les  distribuye^ 
ron  tierras  enlaJonía.  Arrojados  por  los  Gato-normandos  los  ven- 
cieron en  Italia  en  doode  otra  vez  los  eucontraroa  mandados  por 
Roberto  Oniscard  conquistador  de  la  Apalia.  Un  número  bien  corto 
de  eHos  se  quedo  cu  Inglaterra  en  donde  hicieron  á  los  adictos  de 
Guillermo  unagueira  desorpresa  yemboscada.  Declarados  fuera  de 
la  ley  vivían  en  tos  bosques  siempre  amenazados,  y  amenazando 
sin  cesar  á  sus  opresores  á  los  cuales  no  daban  tregua  ni  reposo. 
Servia  de  asilo  á  estos  partidarios  un  territorio  húmedo  y  pan- 
tanoso colocado  en  la  parte  septentrional  de  la  provincia  de  Cmi- 
bridge.  En  la  isla  de  Ely  formaron  atrinciieramíentos  y  dieron  i 
aquel  lugar  el  nombre  de  campo  del  refugio.  Ausiliados  por  los 
monasterios  sajoues  del  vecindario  que  les  envialian  dinero  y  pro- 
visiones  llegaron  á  hacerse  temibles,  mucbo  mas  cuaudo  desde  Es- 
cocia y  desde  otros  puntos  se  trasladaron  alli  los  gefes  sajones 
Edwin,  Morcar,  Stigand,  y  Egelwin.  Guillermo  antes  de  emplear 
la  fuerza  apeló  á  las  negociaciones ;  mas  apenas  Morcar  consintien- 


.y  Google 


«31  m.  mmtso» 

áo  en  U-ksladtrst  á  la  corte  liubo  salido  d«  su  asilo  cuando  fue 
preso  y  encerradu  en  un  c^taboBo.  Bdwín  qa#tnwcltó  también 
para  reunir  algaiio-s  compatricios  siiyos  fue  traidorameiite  Tendido 
i  los  Nortnamios,  y  murió  con  las  «rtaas  en  Ja  mano.  Tal  fue  la 
suerte  de  los  dos  cunados  del  re;  Haroldo.  Su  hermaua  Lucia  pago 
con  darle  la  mano  de  esposa  tos  serrictOE  de  Ibo  de  Taiflebois 
soldado  brutal  y  feroE  i  quien  entregó  las  antiguas  riquezas  de  la 
casa  de  Alfgar.  Taitleboia  era  vecttio  del  monasterio  de  Spalding, 
con  cuyo  notivo  tbío  á  los-monges  con  lauta  cnieldad  ^ue  aban- 
donaron su  casa,  y  fueron  reemplaudos  por  otros  monges  que 
biso  venir  de  mi  país;  y  aunque  el  abad  se  quejó  al  ounseio  del 
rey ,  este  en  res  de  castigai4e  le  felicitó  por  su  conducta.  Hacia 
la  luisme  lápoca  parecíero»  otra  vez  los  daneses  á  solicitud  de 
Goíllermo,  y  atacando  i  los  insurreccionados  de  la  isla  de  Ely  se 
llevaron  un»  parte  de  sus  tesoros.  Libre  por  este  medio  de  tan 
peligrosos  enemigfls  dirigióse  el  rey  al  campo  del  refugio,  hizo 
construir  una  calzada  de  tres  mil  |iieg  para  atravesar  los  pantanos^ 
y  pudo  fortarilosque  allí  estaban  recogidos,  lósenles  depusieron 
las  armas  á  escepciou  del  audaz  gefe  Hereward  que  se  escapó,  y 
mas  tarde  se  apaciguó  con  el  rey,  quien  le  dejó  sus  bienes..  Los 
vencidos  fueron  puestos  en  libertad  después  de  cortarles  las  manos 
ó  arrancarles  los  ojos,  aanquc  algunoi:  murieron  en  los  calabozos 
de  los  castillos.  Stigand  fue  condenado  á  cárcel  perpetua,  y  Egel- 
win  recluso  en  Abingdo»  en  donde  murió  de  hambre.  Intimidado 
el  rey  de  Escocia  por  el  q¿rcito  normando  que  penetró  en  su  ter- 
ritorio en  persecnci(Ht  de  tos  emigrados  ingleses,  fue  á  verse  con 
Guillermo  y  se  i-econocióvafutlo  suyo. 

Creyendo  este  qiie  la  alcanzada  victoria  aseguraba  la  paz  del 
reino,  se  trasladó  nuevamente  á  Normandia  en  lovS.  Su  suegro  el 
conde  de  Maine  acallaba  de  legarle  su  principado;  mas  como  los 
natuiales  se  rebelasen  contra  él,  Guillermo  hubo  de  sujctarios  con 
el  ausitio  de  algunas  tropas  inglesas  que  se  babia  traido.  Mientras 
andaba  ocupado  en  esto,  Edgar  quiso  hacer  una  nueva  incursión 
en  Inglaterra  j  pero  habiendo  una  tempestad  despedazado  sus  bu- 
ques, acabó  por  reconciliarse  con  el  usurpador  de  su  trono,  vivió 
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cera  de  A  du-aate  nachos  »ño»,  y  Usgo  i  olvidir  •■  que  Jttbia  ce  - 
nido  onacoron*.  Apañas  Guillermo «stvro  inmqutlacon  t-eBp<Kto  & 
aas  slíbdÁoB  ingUtef ,  aoanio  kaiió  da  hMcv  h  g«etn  í  h»  pr»~ 
píos.  Rogerio  ^f>  adqntrió  «1  condidoidl  Btrtford  á:  la  mncfte  ée 
suptdm  Fits^OsUm  oeuN-idí en  EW»d«s,  «luisooisarÍGti  berma- 
nacouEoduJfbde  GaelÍHfodvBrebaíis  y  GOitde  de  IMfdik.  Elt-ey 
se  negó  *  ■  dar  su  rcnsentiniieDMi  para  este  matñiiKmio  á  pesftt  de 
lo  coal-se  veñ&cót  celebeándoieen  Nomicfa  «I  tnnqsete  ríupcñl- 
IMtábanse  «atrc  los  coivridados  eUspo»  y  nagnates  ingleses^  ie^ 
ñores  del  {laM  d*  Gales,  y  Walteof  hiio>d*  Siward  q»e  -Sé  iiibiv 
caudo^O»  nmisolmna  deJwy,y  á^oi«  csteíifio'conde-de'ftin^ 
tildón,  dé'N«rtbaai^on  y  íts  Mort(innlMi4and.  Goándofosee^ 
mensdei  estuvieroD  emffdeeidos  por  «1  vim-,  Rii^ío  de.B«rd«rd 
comenid  i  quejarse  agrUíiBeDtt' de  iá  «ohdueU  da  GuiüennOiy  de. 
sSTesútancta  al  oasMnieiilo  de  sB'bennana',  y  sos  pdabt^  fber»tf 
apkfndidas  por  los  concurrentes.  Aprovechémonos,  decía  Rogó*»,' 
de  la  anencia  de  GuÜkrmo  parapcmcr  Á  ¡i  IngUterraend  efetadiV 
enque  «bailaba  en^  ttémpc  de  Eduardo:  será  rey  Rodnlfo,  Wal- 
teof ,  ó  yo ,  y  los  otros doe  serán  9«s  ««j^tidos.  Todoslos  pre^irtes' 
aplaudieron  la  propaetta  y  M  ligaron  por  Aedi»  deun  jarafA^na. 
Kognrío  «oItío  al  nistante  á  su  provincia  i  ñn  de  levantar  tropas; 
pero  tejos  de  encontrar  en  Woreest^  partidarios  no  balltí  mas  que 
enemigos.  Su  hermano  qve  reemplazó  i  Sligand  en  el  arsolñspado, 
de  CantMÍ>«ry  estaba  al  frente  del  gobierno  con- el  titulo  de  Id* 
gartcnientereal,  ¿biao  rostro  Á  la  tempestad;  de  modo  que  Roge- 
rio  fue  batido  ypreeo.  Rodulfo  de  Gael  se  salrd  en  Bretaña,  erv 
donde  atacado  por  Guillermo  ftie  tanbieír  defendido  por  el  duque. 
de  Bretaña  y  por  ^1  rey  de  Francia-,  que  conservó  las  posesiones 
que  tenia  en  el  pais  nativo.  Guillermo  trasladóse  otra  ves  á  sa  ret- 
tK>,  é  hizo  que  tH  gran  consejo  de  los  Normandos  juzgara  á  Hoge- 
rio;  y  on  consecuencia  sus  bienes  fueron  confiscados,  y  condenado 
él  á  reclusión  perpetua  en  una  fortaleza.  El  cautiverio  no  puda 
amansarla  Bereza  de  su  cara'cter,  de  modo  que,  como  algunos 
años  después  le  enviase  el  rey  magníficos  vertidos,  los  arrojó  al 
fuego  delante  del  mensagero  (^e  se  los  trajo. 
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Wja4leaf  lio  baibta.  querido  totuaF  parto iBCtiv»>ca.  la'  ctopéen  de- 
ginerio,  pero  §fUardó«l  seareU>'dci«lla.i)«iunciado  parss  maget 
Jwititl),  süVins  del  rey  üié  obpUaBdo  «a-.U  caasaí  pero  sié  jueocs 
i\^  pudwDori,  púticne  áü  atXMi-dDaeeroa.de  la  peni,  y  costó  un 
aSo  detiflir  de  <fué. manera  iDoriria.,Fín«liiutntefue  ejecutado  muy 
dfi  nañatia  tu  Wincllestei-  fuera  dé  lu  mui-^las  dé  ia  ciudad ,  iña 
de  i^e  los  lubiUnt«a  no  tuvieaen  iM>£tbi«  de  su  mura-te.  Su  muger 
qu«^  había  «ido  causa  de  ella  tío  goxo  .el.fi!uto>de  su  d^iba;::|iues. 
baliiéudo^enegadp  i  easarsecou  uaválieóte. soldada íraaces  áquíen 
<^U<ra)o  qttei<ia  recompeniat-,  dáridote  la  nmoiíde  Judilb,  elny 
I4  arréalo  «US  bienes  i  y>su  vith  fue  debde  entouces  uit  tejidu  cbe 
iiüse»a)s.  Odoüró  Eiides  betritiau?  del  rey,  obitpáde  Ba!^eux,:()ue 
Ü«;ditUdgulo'' mucho  en  la  jornada  ide  .Hwil¿Bgi,  y-babia  h«d)u< 
gtandfs  siM-TicíPSt.  fiufi-íd  tawUeniles  efeclns  de  lá  severidad  .del. 
monarca.  Creyendo  las  pslibrasdie  uit. adivino  iHaliaiK),  pensó ^i» 
era  Jlamídoá  suceder  í  Gn^orio  XII,  4joim>FÓ,  un' palacio  eh  &b- 
lOfli.yHfdio  inirigas,  y  tomproraetio  á  algunos,  gefes  nomnandos, 
entr«  otras  al  conde  de  Cbester,  pai-a  que  le  anogurasenlsas  serri- 
cios.  Gui|teFtao'nO,queha  que  su  bei'nano'fuetB  papa,  y  para  evi- 
tarlo lo  cogió  en  la  tpai-- cuando  se  trasUdaba  á  Rama,  y  habiendo 
hecho  reunir  un  consejo  en  la  isla  de  Wigbl  auLe  él  acusa  á  Eudes 
de  haber  iqaltratado  i  las  qnglo-sajoues,  diespojado  las  iglesias, 
procurado  seducir  i  las  tropas,  y  en  segpiida  raamló  que  lo  arres- 
Lasea.  Como  no  hubiese  persona  alguna  que  quisiese  obedecer,  el 
rey  lecugió  por  el  vestido.  Soy  sacerdote,  «sclamo.  Eudes,  y  solo 
el  papa  puede  juzgarme.  Yo  no  «cuso  al  sachóle,  contestó  el  rey; 
yo  arresto  á  mi.  conde  y  á  mi  servidor;  y.Eudos  conliauó  preso  en 
Moriuaiidía  hasta  la  muerte  del  mooarca. 

Echando  una  mirada  general  ala  conducta  de  Guillemu),  se  ve 
que  fuese  por  necesidad  fuese  por  j>olítica,  desde  lu^o  hulm  de 
despojar  de  sus  propiedades  á  los  anglo-sajoiies  de  menor  cuenta , 
y  proscribir  á  los  gefes  á  quienes  sustituyó  señores  normandos, 
porque  cl  nacimiento  y  el  ipodo  con  que  se  sujetaron  los  liacia 
sospechosos.  El  clero  sufrióla  misma  suerte,  aunque  la  mayoi-  par- 
te de  sus  individuos  de  la  mas  alta  gcrarquía  -se  hubiesen  reunida 
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en  torno  del  ira«To  soberano.  Citados  en  Winchester  dehnte  de  un 
concilio  presidido  por  tres  legados,  b  mayor  parte  de  los  obispos 
fueron  desposeídos  y  reeraplaxados  por  los  iii>nBandos.  Igaal  for- 
tuna capo  íi  los  monasterios ,  pues  con  raxon  sospechaba  el  con- 
iiuistador  que  serrian  la  causa  délos  anglo-sajonesreToIncionados, 
y  asi  fue  que  destituyó  i  los  aludes,  y  dispersó  tClos  monges,  po> 
niendo  en  su  lugar  estrangeros.  De  esta  manera  se  hizo  un  cambio 
completo  que  arraigó  el  poder  de  Guillermo )  pues  así  la  fortnna 
pública  como  la  particular  todas  pasaron  á  manos  de  sus  adictos. 
A  los  vencidos  solo  les  quedó  la  vida  con  todas  las  desdichas  de-la 
servidumbre.'  Quiso  abolirse  hasta  su  idioma,  y  para  esto  se  ense- 
ñaba en  las  escuelas  la  lengaa  francesa,  se  enjuiciaba  en  francés, 
redacta'hansc  las  leyes  en  la  misma  lengua,  y  no  se  hablaba  otra 
en  la  corte 

Era  preciso  sin  embargo  regularizar  la  conquista  de  una  manera 
sólida,  y  establecer  rentas  fijas  para  ocurrir  á  las  necesidades  del 
esudo  y  del  monarca ,  y  este  fue  el  cuidado  á  que  mas  atendía 
Guillermo  cuando  vinieron  á  distraerle  las  revueltas  de  sus  nuevos 
subditos.  No  pudiendo  arrancarles  nada,  pues  que  nada  tenían, 
hubode  exigir  contribuciones  i  losNormandos  como  posesores  que 
eran  del  pais ,  y  á  este  objeto  hizo  formar  un  registro  en  el  que 
constasen  los  cambios  que  la  propiedad  habia  sufrido  con  motivo 
de  la  invasión,  y  que  contenia  una  noticia  exacta  délas  rentas  que 
daban  las  ciudades,  los  pueblos,  tas  aldeas  y  las  tierras.  Recorrían 
la  provincia comi.saríos  regiosy  formaron  una  especiede  estadística 
general  que  todo  lo  abrazaba.  En  ella  sin  embargo  nn  fueron  com- 
prendidos los  condados  de  Durham ,  Northumbcrland ,  Cnmberiand, 
AVestmoreland ,  y  Lancaster  porque  estos  territorios  fueron  tan 
cruelmente  devastados  que  acaso  no  ofrecían  bases  tah  lijas  de-  la 
división  de  propiedad  que  pudiese  formarse  un  censo  exacto.  A  (a 
cabeza  del  registro  en  donde  estaba  la  nota  de  las  posesiones  se 
lela  el  nombre  del  rey,  y  después  ef  de  los  gefes  segan  la  impor- 
tancia de  su  clase  y  de  las  posesiones  territoriales.  Los  anglo-sajo- 
nes  estaban  colocados  en  último  lagsr,  y  eran  en  corto  número, 
con  la  calificación  de  barones  del  re^,  ó  '^de  oficíales  de  la  casa 
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real,  y  oíros  aparecían  como  arrendadores  de  lasprneBÍones  de  los 
normandos.  Este  registro  ei  el  famoso  libro  que  loa  Normandos  lla^ 
man  rottdus  magnus ,  y  los  /inglQ'Si\oaes,  lihro  delUltimo  juicio. 
Aiuique  justificaba  el  derecho  de  propiedad  de  tos  vencedores,  el 
rey  se  airrio  de  éi  para  despojar  algunos  de  entre  ellos;  pues  co- 
mo heredero  de  Eduardo  y  de  Haroldo  reclamo  todas  las  propie- 
dades públicas,  y  el  dominio  directo  de  las  ciudades,  esceptuando 
tan  soto  aquellas  que  él  hubiese  espresamente  enagenado.  Pretendió 
también  que  se  le  pagaisen  las  mismas  rentas  y  se  le  prestaran  los 
mismos  servitiios  á  qae  estaban  obligados  en  tiempo  de  Eduardo ; 
mas  para  esto  encontró  oposición  entre  sus  compafieros  que  mira- 
i>an  la  franquicia  de  contribuciones  como  una  ciHisecuencia  de  la 
victoria.  A  pesarde  todo  triunfó  de  ellos  por  medio  del  ardid. 

Ademas  de  su  ambición  de  dinero  que  tal  vez  hace  escusable  la 
necesidad  de  mantener  en  pie  un  grande  ejército,  Guillermo  tenia 
una  pasión  no  menos  decidida  por  la  caza,  y  declaró  dominio  real 
todos  los  bosques  de  Inglaterra,  si  bien  pudo  impulsarle  á  esto  la 
circunstancia  que  los  bosques  proporcionaron  un  asilo  á  los  indíge- 
nas. La  caza  en  tos  bosques  reales  fue  un  privil^io  del  monarca , 
y  de  las  personas  á  quienes  e1  lo  concedia.  Para  sostener  la  prohi- 
bicioit  hiciéronse  leyes  atroces,  de  manera  que  el  que  mataba  un 
ciervo,  ün  javatí  y  hasta  una  liebre  sufria  la  mutilación  de  un 
miembro  ó  se  le  arrancaban  los  ojos.  Hasta  el  siglo  Xill  no  obtu- 
vieron los  señores  normandos  permiso  de  cazar  en  sus  bosques  sin 
correr  el  riesgo  de  que  los  denunciasen  los  guardas,  los  cuales  es- 
piaban incesantemente  sus  pasos  para  arrancarles  crecidas  militas. 
Cuando  se  hubo  determinado  el  registro  de  que  hemos  hecho  men- 
ción y  quedaron  sujetos  á  él  todos  los  gefesde  los  conquistadores, 
asi  sacerdotes  como  legos  se  promovieron  tales  disturbios  que  mu- 
chos barones  y  caballeros  abandonáronla  It^laterra  y  se  fueron  á 
Escocía  en  doiide  Halcom  los  recibió  amigablemente,  y  les  distri- 
buyó tierras.  Convirtiéronse  de  este  modo  en  sus  hcrabres  ligios  y 
formaron  la  base  de  una  nueva  población  d«  nobles. 

Hacia  el  año  loSS  como  amenazase  de  nuevo  á  la  Inglaterra  una 
espedicion  danesa,  GuíUmtdo  hizo  asolar  tas  costas  del  nordeste 
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en  dtmde  debit  verificara  el  desembarca  Ceii  eJ  objelo  deque  los 
daueses  no  pudiesen  á  primera  vista  reconocer  á  sus  partidarios,  se 
dio  orden  á  los  ingleses  para  que  se  vistiesen  lo  mismo  que  los  nor- 
mandos, y  comodatos,  se  aieiuscnla  barba.  Efectivamente  Canuto 
rey  de  Dinanarca  se  disponía  á  invadir  la  Inglaten-a  que  conside- 
raba como  patrimonio  suyo;  pero  Guillermo,  gracias  á  sus  rique- 
zas, logró  suscitarle  grandes  obstáculos,  y  las  tropas  espedicionarias, 
cattsadaH  de  esperar  pidieron  retirarse,  y  como  el  rey  adoptase 
medidas  de  rigor  para  detener  á  los  soldados,  estos  le  dieron  muer- 
te. Desde  entonces  los  daneses  olvidaron  á  Inglaterra. 

En  los  últimos  dias  del  ano  1086  se  celebró  en  Wincbester  ó  en 
Salisbüry  una  reunión  general  délos  normandos  ala  que  cada  geíe 
sacerdote  ó  lego  llevó  á  sus  feudatarios  armados.  Ascendió  el  nú* 
mero  á  sesenta  mil,  y  cada  uuo  de  ellos  tenia  rentas  bastantes  para 
poseer  un  caballo  y  una  armadura  completa.  AIfí  renovaron  su  bo- 
meuagc  á  GuiUermo  poniendo  las  manos  entre  las  de  este  y  dije- 
ron: t(  yo  tne  hago  Tuestro  bombre  ligio  tanto  con  respecto  i  mí 
vida  como  por  lo  que  toca  ámís  miembros:  siempre oa  conservaré 
lealtad  y  bosoí:  por  la  tierra  que  me  habéis  concedido.  Así  Dios 
me  ayude." 

Los  vencedores  aunque  firmemente  establecidos  habían  de  temer 
.las  emboscadas  de  los  conquistados;  así  es  que  para  prevenirlas  se 
establecieron  variai  leyes  entre  las  cuales  puede  citarse  la  que  dis- 
ponía que  cuando  se  encontrase  un  francés  asesinado,  los  habitan- 
tes del  tenitorío  descubrirían  al  matador  en  el  te'rroíno  de  ocho  días 
so  pena  de  pagar  una  multa.  Aunque  se  discurrió  este  medio  por- 
que las  penas  corporales  anteriormente  establecidas  no  producían 
efecto  alguno,  los  habitaotes  del  país  supieron  burlar  esta  ley  cor- 
tando la  cabeza  i  los  que  asesinaban.  Los  jueces  entonces  manda- 
ron que  en  tales  casos  los  liabitantes  del  distrito  estarían  obligados 
á  (ustiGcar  que  el  muerto  era  sajón,  y  que  no  haciéndolo,  el  dis- 
triio  pagaría  la  multa. 

Guillermo  di^Miso  que  los  obispos  tuviesen  ana  jurisdicción 
«special  haciéndoles  de  este  modo  independientes  dd  podep  pn- 
iílíco>  cosa  q«e  no  «xistia  en  tienpo  de  los  reyes  sajones  en  qtic 
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los  obispos   juzgaLau   mancomanadamcnte   con    los   magistrados 
reales. 

El  mismo  monarca  que  empleando  ya  la  fuerza  ya  la  astucia 
supo  robustecer  su  autoridad,  no  pudo  nunca  dar  fin  con  las  dis- 
cordias que  en  su  familia  se  suscitaron.  Su  primera  esposa  Matilde 
le  habia  d^ado  cuatro  hijos,  uno  de  los  cuales  murió  desgraciada- 
mente yendo  de  casa,  y  en  la  e'poca  en  que  nos  encontramos  le 
quedaban  tres,  ¿saber,  Roberto,  Guillermo  yEnrique.  Al  marchar 
el  monarca  para  iuvadirla  Inglaterra  señaló  el  primogénito  Rober- 
to como  heredero  de  su  ducado.  Guando  el  padre  fue  rey  pidióle 
el  ¡ÓTen  príncipe  que  le  confiase  el  gobierno  de  Normandía;  pero 
GuUlermo  se  negó  á  ello  fundándose  en  que  no  era  menester  des- 
nadarse antes  de  la  hora  de  irse  á  la  cama.  Guillermo  apellidado 
el  Rojo  y  Enrique  se  declararon  contra  su  hermano  Roberto ,  pro- 
bablemente para  halagar  al  padre  y  grangear  mejor  parte  en  su 
herencia.  Las  cuestiones  que  esto  produjo  engendraron  en  el  alma 
de  Roberto  muy  grande  descontento  que  dio  lugar  í  desagradables 
escenas.  Un  día  en  que  el  rey  estaba  con  sus  hijos  en  el  castillo  de 
la  Aigle  habiendo  Guillermo  y  Enrique  subido  á  uno  de  los  pisos 
echaro[i  agua  á  Roberto  que  atravesaba  el  patio.  Impulsado  este 
por  su  áulico  Hugo  de  Grandmenil  á  quien  Guillermo  habia  des- 
pojado de  sus  bienes,  reputó  la  chanza  por  un  insulto,  y  con  es- 
pada en  mano  se  dirigió  a!  cuarto  en  donde  estaban  sus  hermanos. 
Oyendo  el  rey  la  algazara  salió  de  su  habitación  y  á  duras  penas 
pudo  restablecer  la  paz;  pero  en  la  misma  tarde  Roberto  dejó  la 
corte  y  se  marehó  á  Rúan,  cuya  cindadela  intentó  sorprender.  No 
habiendo  conseguido  su  objeto  se  refiígió  en  la  Perche  bajo  el  am- 
paro de  un  barón  poderoso  que  lo  acogió  favorablemente ,  y  algún 
tiempo  después  se  reconciliaron  padre  é  bijo.  En  una  entrevista 
que  tuvieron  Guillermo  encareció  á  este  lo  mucho  que  lé  impor- 
taba tomar  consejeros  de  edad  madura,  y  cuya  prudencia  y  sabi- 
duría pudieran  serle  de  granprovecboj  pero  el  impaciente  Roberto 
lejos  de  ascuchar  sus  palabras  respondió  con  viveza :  «  he  venido 
para  reclamar  mis  derechos  y  no  pora  oÍr  sermones;  asi  pues  con- 
testadme categóricamente,  porque  estoy  resuelto  á  no  comer  el  pan 
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ageno  y  á  no  «star  at  sueldo  de  nadie."  El  rey  lecontesfaí  «¡necon- 
servaba  la  Normandía  como  patrimonio  suyo  y  la  Iii|^tem  como 
SQ  con^nista.  „  Pues  bien ,  dijo  Roberto ,  me  iré  i  servir  í  les  es- 
traugeros,  y  quizás  ellos  me  concederán  lo  que  en  mí  país  se  nn 
niega."  Partióse  en  efecto,  visito  muchas  provincias  de  Francia  yse 
trasladó  í  Alemania  acompañado  de  algunos  amigos  jóvenes  entre 
quienes  repartia  el  dinero  que  le  enviaba  su  madre.  Finalmente  se 
ñie  al  castillo  de  Gerboroy  en  el  Beauvoisois  en  drade  Guillermo 
le  sitio  en  persona.  En  una  salida  que  bicíerou  los  sitiados  Roberto 
encoDtróse  cara  á  cara  con  su  padre  i  quien  híríó  en  el  brazo  y 
derribó  del  caballo,  mas  habiéndole  conocido  en  la  voz  echó  pie 
á  tierra,  le  ayudo  í  levantarse  y  le  dió  su  corcel.  El  rey  se  retiro 
el  dia  siguiente  con  su  e)ército,y  bien  pronto  hubo  una  recoocitia- 
cion  entre  padre  é  hijo. 

En  io8S  Guillermo  perdió  su  muger  Matilde,  y  vuelto  al  coQ' 
tineote  hubo  de  permanecer  allí  á  causa  de  algunas  desavraencias 
que  mediaron  entre  ^  y  Felipe  rey  de  Francia  con  motivo  del 
condado  de  Vexin  que  reclamaba  el  primero.  Durante  las  negocia- 
ciones que  se  mtablaron  para  este  asunto  Guillermo  hubo  de 
guardar  cama  á  cau»  de  una  indisposición,  lo  que  dió  lugar  áque 
sabiéndolo  Felipe  y  sacando  partido  de  la  enorme  obesidad  del 
monarca  ingles  dijese  chanceándose  que  era  estraño  que  su  herma- 
no de  Inglaterra  anduviese  de  parto  tanto  tiempo.  Resentido  Gui- 
llermo de  esta  zumba  juró  que  oiría  la  misa  de  parida  en  la  cate- 
dral de  Paris  acompañado  de  diez  mil  lanzas  llevadas  á  manera  de 
velas.  En  efecto  apenas  estuvo  bueno  cuando  salió  d«  Ruau  y 
pasándolo  todo  i  aangre  y  fuego  se  apoderó  de  Nautes.  Estaba 
presenciando  la  ejecución  de  sus  órdenes  cuando  al  caballo  le  fal- 
taron las  piernas,  y  viniendo  al  suelo  Guillermo  recibió  una  herida 
en  d  bajovientre.  Conducido  aun  monasterioen  las  inmediaciones 
de  Rúan  sus  mkics  se  agravaron ,  y  sintiétidoM  próximo  á  morir  se 
arrepintió  de  su^  injusticias  y  crueldades,  é  hizo  por  remediarlas 
enviando  dinero  á  ITaotes  con  el  fín  de  contribuir  á  U  restatiracion 
de  las  iglesias  descruídas  por  su  orden.  Dejó  considerables  sumas  á 
muchos  roonasterios  y  á  los  pobns,  hizo  poner  en  libertad  á  su 
Tomo  i.  g 
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hei-mkDO  Eudes ,  á  Referió  conde  de  Hír eíord  y  i  Biiidios  seoore$ 
anglO'Sajones,  oitre  los  cuftles.  eiíUlwi  Morctr,  Siwprd  y  Wtilf- 
riolb  bermano  d«  Haroldo,  pt>r  cuja,  libertad  mpr^idíd  este  su 
viage  i  Normandú  que  tan  funestos  resultados  turo.  Parante  la 
enfermedad  del  rey  estai>an  en  la  cabecera  de  su  cama  sus  dos  bi- 
jos  menores,  pues  Roberto  se  bailaba  ausente.  El  moribundo  de- 
claró que  d^abí  a  este  el  ducado  de  NormandU  y  que  deseaba 
que  el  reino  de  Inglaterra  adquirido  á  costa  de  su.sangre  fuese  dp 
su  bijo  Guillermo.  A  Enrique  solo  te  legaba  citico  mil  libras  de 
plata.  Espiro  el  monarca  en  la  mañana  del  i  o  de  setiembre  de  1 0S7 
á  los  63  años  de  edad  después  de  haber  reúiado  5o  en  Nonnandia 
y  3 1  en  Inglaterra. 

Apenas  el  rey  hubo  muerto  cuando  sediapersaron  todos  los  q(ic 
cerca  de  e'l  estaban.  Guillermo  el  Rojo  se  babia  puesto  en  camiuo 
para  ir  á  apoderarse  de  la  corona  que  le  fue  prometida-  Enrique 
había  ido  á  encerrar  el  dinero  que  se  dio  prisa  á  recoger:  los  ofi- 
ciales de  palacio  y  los  médicos  salieron  corriendo  para  prepararse 
á  la  defensa  de  sus  bienes,  y  se  evadieron  los  criados  después  de 
saquear  la  casa  de  alto  á  bajo  en  tales  támínos  que  dejaron  al  mo- 
narca desnudo  y  en  el  suelo.  Algunos  individuos  del  clero  con  loti 
monges  de  la  abadía  fueron  «i  procesión  á  palacio  en  donde  no 
babia  nadie,  y  fue  mcuester  que  un  simple  caballero  llamado  B«r- 
luin  se  encargase  de  trasladar  á  costa,  suya  los  restos  del  monarca 
á  Caen  en  donde  fuerqti  depositados  «n  Ja  iglesia  de  San  Esteban 
fundada,  por  el  mi-smo-  El  clero  salid  i  recibiré  con  gnn  pompa , 
pero  un  incendio  que  estalló  en  aquel  momento  dispersó  á  la  co- 
mitiva. Los  monges  dc'San  Esteban  que  se  quedaron  solds.coodu' 
jeron  al  monarca  á  la  iglesia  del  nwntlsterio,  en  donde  otro  acci- 
dente trastornó  de  nuevo  la  ceremonia.  Iban  ya  á  btfar  el  cuerpo 
á  la  sepultura  abierta  entre  el. coro  y  el  altar  nayorj  cuaitdoAtra- 
veüfí  por  entre  los  conourrenles  un  hombre  gritando  cu  aJta  Toa: 
«fstf^  terreno  es  mío;  es  el  solar  déla  casa  de  mi  .padre  de  quesin 
derecbo  alguoo  se  apoderó  el  rey  paiia  odifitaresta  iglesia.  Eu 
nombre  délDios  proliiboiquc  sea  coloo^do  aqni  41  euerpo  del  U- 
dron.T  Cemoi  todos  los  asistentes  aGrin&rbn  ser.  oieptoi  lo  que  aquel 
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hoi&bra  decía,  losobispos  le  dieron  sesentai  sueldos,  comprometie'n- 
dos¿  i  pagarle  el  reito  de  la  partida.  £i  cuerpo  del  monarca  que 
ora  fuese  por  abandono  ora  por  falta  de  tiempo  do  bahia  sido  me- 
tido en  el  ataúd  y  íslaha  en  el  suelo  envuelto  en  una  rica  tela ,  era 
taD  grueso  que  do  cupo  en  ti  lugar  que  se  le  había  destinado.  En 
vez  de  ensanchar  la  sepultura  lo  litcieron  entrar  en  ella  á  viva 
fuerza  reventándolo  por  todas  partes  de  tal  manera,  que  los  asis- 
tentes se  marcharon  horrV)rÍxados  y  tnovídos  á  asco. 

El  gobierno  de  Guillermo  manifiesta  claramente  las  buenas  caltr 
dades  y  los  defectos  de  su  carácter,  y  seria  dííícíl  añadir  por  nues- 
tra parte  cosa  alguna.  Su  pasión  dominante  era  la  ambición,  y  el 
poder  el  objeto  final  de  todas  sus  obras.  Dueño  de  Inglaterra  por 
dcreolto  de  conquista  la  repartió  consultando  sus  intereses,  y  puso 
los  cimientos  de  su  grandeza  con  tanta  liabitidad  y  previsimí  que 
«n  sus  actuales  instituciones  se  observan  todavía  vestigios  de  lo  - 
qué  ¿1  hizo.  Su  voluntad  inflexible  sometió  á  su  yugo  á  los  que  le 
habían  combatido  y  después  i'  los  que  le  sirvieron.  Esta  última 
fue  la  parte  mas  difícil  de  su  obra,  y  ,1a  que  da  mas  clara  mues- 
tra de  la  firmeza  y  astucia  de  su  política.  Sus  calidades  físicas  por 
otra  parle  le  aprovecharon  tanto  como  su  carácter,  pues  su  aire 
naturalmente  setei-o  imponía  miedo  y  era.  temible  cuando  se  le 
contradñiía.  Su  fuerza  era  tan  prodigiosa  que  montado  á  caballo 
tendía  un  arco  que  níngun  hombre  hubiera  podido  encorvar  si- 
quiera estribando  tos  pies  en  el  suelo.  Ademas  de  tres  hijos  varo- 
nes dejo  cinco  hijas,  una  de  Its  cuales  entró  religiosa,  y  las  otra.^ 
se  casaron  con  diferentes  príncipes. 


GUILLERMO, 

A»BLLIB>BO    BL    BOJA. 

Mientras  que  Roberto,  primogénito  del  conquistador,  vivía  reti- 
rado en  Abbeville,  moría  este  en  brazos  de  sus  otros  dos  hijos, 
GuiUenno  el  Itojo  y  Enrique  que  procuraban  sacar  partido  de 
la  situación  del  monarca.  Guillermo  marchó   precipitadamente  á 
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Inglaterra  con  una  carta  Je  recomendación  para  Lanfranc,  arzobis- 
po de  Cantorbery  y  primado  del  reino,  que  habiendo  educado  al 
principe  y  armádole  caballero  por  sí  mismo  consintió  fácilmente 
en  secundar  sus  provectos.  El  influjo  del  prelado  y  las  riquezas  de 
Guillermo,  puesto  que  se  habia  apoderado  del  tesoro  real,  desva- 
necieron todos  los  obstáculos,  y  fue  reconocido  por  reyy  corona- 
do en  Winchester.  Creyó  que  espiaba  completamente  la  ingratitud 
con  que  se  condujo  con  su  padre  al  abandonarle  entre  las  agonías 
de  la  muerte  haciéndole  erigirán  magnífico  sepulcro;  y  sin  embar- 
go de  esto  menospreciando  la  última  voluntad  del  rey  según  la  cual 
Wutfnoth  hermano  de  Baroldo  y  el  conde  Morcar  debían  ser  pun- 
tos en  libertad,  los  liizo  prender  apenas  hubieron  desembarcado  en 
Inglaterra 'á  donde  se  dirigían  á  ruegos  del  mismo.  Roberto  por  su 
parte  había  tomado  posesión  del  ducado;  mas  aunque  el  reparto  se 
hizo  pacíficamente  subsistían  grandes  causas  de  descontento  que  no 
tardaran  en  manifestarse.  Los  barones  normandos  subditos  de  dos 
señores  conocieron  bien  luego  que  su  posición  era  muy  embarazo- 
sa, y  adivinaron  que  solo  había  un  medio  para  salír  de  ella,  que 
era  pasar  la  corona  á  las  sienes  de  Boberto  que  tenia  á  la  misma 
muy  fundados  derechos.  Comprometidos  secretamente  entre  sí  el 
obispo  de  Durham  en  Northumberland,  Rogerio  de  Montgomeiy 
en  el  Shrophire,  Godofredo  de  Contancesen  Sommerset,  Hugo  Bí- 
got  en  Norfolk,  y  Bugo  de  Gratitmesníl  en  el  condado  de  Leices- 
ter,  levantaron  el  estandarte  de  la  rebelión.  A  su  cabeza  se  puso 
Eudes  obispo  de  Bayeux  tio  del  joven  monarca  á  quien  (os  zelos 
contra  Lanfranc  le  impulsaban  á  derribar  del  trono  á  su  sobrino,  ya 
que  no  podía  reinar  en  su  nombre.  Guillermo  abandonado  por  sus 
compatricios  quese  convirtieron  en  enemigos,  se  dirigid  á  sussdb- 
ditos  sajones,  á  quienes  supo  interesar  en  su  causa.  Devolvióles  el 
derecho  de  llevar  armas,  les  concedió  el  permiso  de  cazar  en  los 
bosques  reales,  rebajó  las  contribuciones,  y  de  este  modo  pudo 
alistar  treinta  míl  hombres  bajo  sus  banderas.  Al  momento  se  diri- 
gió contra  Rochester  que  defendían  Eudes  y  los  principales  gefes 
de  la  insurrección,  ausiliados  por  quinientos  caballeroi;.  Faltos  de 
socorro  tuvieron  los  sitiados  que  rendirse  alcanzando  é  duras  pe- 

D,g,,z.dbv  Google 


MS  U  liberUd  de  sus  personas  y  U  {XMesiou  de  sus  tniiis  y  caba- 
llos, y  ademas  Eud«g  se  obligó  i  entregar  al  re;  el  castillo  de  Ro- 
ebester.  Eustaquio  conde  de  Boulogne  que  era  su  comandante, 
le¡cs  de  reudine,  cuando  estuvo  al  pie  de  las  murallas  hizo  prender 
al  obispo  y  le  acusó  de  traidor;  mis  este  ardid  no  pudo  engañar 
i  Guillermo,  y  el  conde  y  «I  obispo  liubíeroii  de  entregarse  mny 
luego.  Et  segundo  había  manifestado  sus  dcMósde  <jae  las  trompe- 
tas no  sonasen  en  seóal  de  Ttetoria  cuando  c1  saliera  de  la  plaza 
oon  la  guarnición}  mas  esta  demanda  fue  rechazada,  y  hubo  de 
paiaripor  eidre  las  filas  de  los  ingleses,  cuyos  soldados  gritaban : 
«veogm  cuerdas  para  ahorcar  á  este  traidor  que  ha  causado  la 
muerte  de  Untos  hombres."  De  este  modo  dejo  para  siempre  la  In- 
glaterra seguido  de  las  maldiciones  de  aqndlo«  i  quienes  había 
hecbo  sufrir  su  pasada  tirauía. 

Los  iiisurreccionadOiS  descaecidos  con  esta  derrota  y  con  la  au- 
sencia de  Roberto  que  no  pareció,  se  desalentaron,  y  Montgomery 
hizo  la  paz  con  Guillermo,  y  It  mayor  parte  de  los  otros  se  refu- 
giaroa  en  Normandía  abandonando  sus  bienes  al  Tencedor,  que 
los  confiscó  para  distribuirlos  entre  sus  parciales.  Sín  embargo  de 
esto  Roberto  cuya  indolencia  acababa  de  arrebatarle  por  segun- 
da vez  la  eoroua,  era  todavía  temible,  y  el  rey  creyó  prudente 
desarmarlo  por  medio  de  uu  arreglo.  El  duque  consintió  en  abdicar 
sus  derechos  á  la  soberanía  en  cambio  de  algunas  propiedades  y 
alcanzando  también  que  se  restituyesen  á  sus  adictos  los  bienes  y 
dignidades,  y  se  convino  ademas  entre  los  dos  hermanos  que  et 
sobreviviente  heredarla  los  estados  del  muerto.  Este  tratado  lo  ga- 
rantizaron con  juramento  y  en  el  nombre  de  las  dos  partes  34  ba- 
rones. Guillermo  viendo  desvanecido  el  riesgo  se  volvió  ingrato,  y 
an  consideración  ni  pudor  revocó  todo  lo  hecho  en  favor  de  sus 
sábditos  inglesesjy  vueltas  las  cosas  ásu  antiguo  estado  la  opresión 
se  hizo  estensiva  i  todas  las  clases  cuando  murió  en  1089  Lanfranc 
que  era  el  cóosejero  del  monarca.  Libre  este  de  la  tutela  del  pre- 
lado soltó  el  freno  á  su  tiranía,  y  no  contentucon  ediBcar  puentes 
y  palacios  condenando  i  este  trabajo  á  los  habitantes  ni  con  arrui* 
nar  por  medio  de  maltas  i  los  nobles  y  i  los  ricos  que  cazaban , 
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resolvió  atacar  al  dem.  Unos  véots  daba  las  tiernas  4e  este  i  sus 
faroritos,  otras  pei-citÑa  las  rentas  de  los  obispados  y  abadías  di- 
liriendo  proreer  tas  vacantes,  y  otr«s  veiicba  lasmitras  y  los  bene- 
ficios. A  pesar  de  todo  el  odio  piíMlco  «suba  contenido  por  «1 
temor,  y  Gniltenno  contando  con  «sto  Mató  de  arrebatar  la  No*-- 
mandíaásu  lienuano  Roberto  qiie  dotado  d«  las  virtudes  do  uo 
caballero  llevaba  la  liberalidad  basta  la  improdénoia.  Amado  de 
sos  inferiores,  pero  tncapat  át  mandar  á  sus  ignales,  carecía  de 
discernimiento  y  de  firmeza,  calidtídes  indispensables  en  un  bom- 
bre  de  »!  rango.  Bodeado  de  barones  turbulentos  y  altaneros  á 
quienes  era  preciso  sofctar  cíon  el  temor  ó  mantener  i  si  dero^ 
dun  por  medio  deJ  interés,  y  estrano  á  los  oEkulos  de  la  |>olkica, 
no-  podía  ata.Tar  ni  def!i!nder«c  y  por  esto  las  intrigas  de  su  berma- 
no  muy  fticilmente  produjeron  disturbios  en  el  dBcado.-Desde  l«fr^ 
go  se  hizo  entregar  varias  fortaleeas,  compróla  retirada  á  Felipe  1 
de  Francia  (jue  liabia  ido  at  ausilio  d«' Roberto,  y  ayudado  por 
I»  traición  de  un  votíino  de  Rúan  ensayó  h  sorpresa  de  esta 
eíi^dad. 

Trabóse  la  pelea  en  ías  callea,  los  adictos  á  Guillernio  fueron 
rechazados,  el  traidor  fae  hecho  prisionero,  encerrado  en  d  cas- 
tillo y  puesto  bajo  la '  custodia  del  principe  Enriqne  Inmano  del 
duque,  que  I  o  Iteró  á'laeima  de  una  torre  muy  elevada,  y  lo  pr«- 
cipitó  desde  ella  por  su  misma  mano  en  cast^  de  su  delito,  fin 
él  aftb  siguiente  109 1  atravesó  Guillermo  d  mar  i  la  cabeu  de 
uh  poderoso  ejé^ítoj  pero  e^la  tnvbsion  se  terminó  cootin  arralo 
negociado  por  ios  barones  normandos  que  servían  en  uno  y  en 
otro  campo.  Pai-á  el  monarca  ingles  lüeron  venlaiosos '  los  pactos 
pues  conservó  >as'  plazas  conquistadas  sin  mas  obligación  que  au- 
siliar  »  Roberto  para  someter  í  los  habitantes  del  Maine  que  se 
habían  sublevado.  En  este  convenio  se  bizo  caso  omiso  de  los  in- 
tereses dd  principe  Enrique,  ouya  ambición  icmia  Guillermo,  y 
cuyas  intrigas  daban  que  recelar  al  duque.  Estrechado  este  síon- 
pre  por  la  escasez  de  dinero  que  sus  prodigalidades  malgastaron, 
faabia  empeñado  i  su  hermano  mefior  el  Gotentíii  por  la  cantidad 
de  tres  mil  marcos,  y  poco  después  sospechando  de  él  quilas  oon 
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fnnduKPlo  lo  puso  pMsa,  y  tío  ie  volvió  k  libutad  iuáu  Is^ma- 
cft  en  que  el  rey  de  Ingbterr*  vitM  á  invadir  sus  esudes.  £nri^ue 
habift  abrnaelo  su  defcnn}  pero  resollido  de  l«  ínf;TaUhid  de  &«- 
beito,  reunindo  mlguou  tntpu  se  retim  i-  Moot-Saint-Midiel, 
dStiUo  edifictdo  sobre  unaroc»  •  donde  llc^ti  la  alta  marta,  tí 
monarca  y  ti  duque  retiñieron  sus  tropas  para  atacarla  placa.  Des 
«venturas  que  acontecieran  dilrante  el  sitio  liaoen  resaftar  colt  taJt 
viveza  la  diferencia  de  lo6  c«metéi>es  de  Gailltfrmo  y.  de  Roberto, 
qae  uoe  parece  del  caso  referirUs.  Enrique  estaba  falto  de  agoacu 
c)  oastíUo,  7  coiiior  el  duque  lo  supiese,  no.  «olaiaeMe  le  permitió 
procunErsela,  sinoque  leenvió  anagrande  oaatidadde  vino,  y  res- 
pOiNÜó  al  rey  que  le  vituperaba  esta  generosidad;  f^iCóao  be  de 
tolerar  yo  que  nnhenaano  mío  pcrwca  de  sedí  ^Si  ¿1  muricee  á 
dtínde  iria  yoábuéeareUo?"  En  una  salida  que  hicieron  lossitiadus 
Guillermo  fae  sor|H'eiidido  por-dos  gíuetes  eneraigr»,  uno  de  loa 
cuales  lo  derribo  de  un  lainaEo  é  iba  á  atravesarlo  con  la  espada 
cuando  el  principe  esdamd:  detealie,  ittiserable,  soy  elney  delii- 
glaterra.  El  soldado  sobrecogido  de  renpeto  le  ayudo  á  lawntarscí 
y  le  ofreció  «u  caballo.  Montado  otra  vex  el. rey  felicitó  al  Tonce- 
dor ,  le  hiao  un  regalo,  y  algún  tiempo  desputs  lo  tom¿  í  su  serr 
vicio.  E^trique  finalmente  obligado  á  oapilular ,  alcaiiao  permiso  de 
retirarse  i  ia  Bretaña,  y  por  el  tiempo  de  doeaños  anxlavb  errante 
sin  mas  séquito  que  un  caballero,  un  capellán  y  tres  ewHdeips,  y 
solviendo  todas  las  privaciones  y  todas  las  amarguras  iDseparaUfs 
de  la  indigebcia  Bien  [minte  sin  embargo  encontró  medio  de  res- 
tablecer su  fortuna. 

Roberto  víctima  siempre  de  su  coniiaina  atravesó  el  uuir  con  su 
hermano  qne  le  había  prometido  darle  eñ  su  reino  algunas  tierras^ 
perocansado  de  pedir  TcJvioseáMormaH^a,  y  eiwió  áGailierwodotí 
heraldos  cen  el  encargo  de  declarar  púbtícanente  que  le  rtípulaba 
|V)r  un  caballero  indigno  de  este  título  y  |>er¡uro.  El  rey  apeló  de 
esto  á  los  veinte  y  cuatro  barones  que  con  juramento  liabian  sali- 
do garantes  del'  tratado  hecho  entre  los  dos  hermanos;  y  como  «I 
tribunal  fallase  á  favor  de  Roberto^  Guilletmo  apdó  á  las  armas 
uvadiendo  otra  vez  li  Normandía.  Neutralizados  sus  intcutos  por 
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el  rey  de  Francia  lemnlóeo  IngiaUrra  veinte  mil  HobIhw  pan  re- 
forzar su  ^rdto;  pero  eii  la  vispera  de  easbarcarlos  hno  pagar  á 
cada  soldado  diex  elieliiies  con  is  pronesa  de  dejarlos  Tolver  á  sus 
casas.  Sirvióle  este  dinero  para  desanoar  al  ttonarca  francés,  y 
para  grangears*  la  amistad  de  los  principales  barones  qiie  prome- 
tieron no  ansilbr  á  Roberto.  Una  irrupción  hecba  por  los  de  Ga- 
les desbarató  sus  proyectos  obligándole  a'  volver  preeipitadamente 
i  Inglaterra.  Repvlidos  los  invasores  (jaiso  perseguirlos  hasta  den^ 
tro  de  su  tierra;  mas  forzado  á  retirarse  después  de  grandes  pér- 
didas se  contento  como  su  padre  con  edificar  en  las  froutwas  mo- 
ciías  fortaleaBS  á  6b  de  detener  las  irnipctoiies. 

Apenas  terminado  esto  hubo  de  hacer  rostro  í  las  intrigas  urdi- 
das por  mr  balones,  á  la  cabeu  de  los  cui^  se  bailaba  Roberto 
Mowbray  conde  de  NortÜumberland  emparentado  con  las  mas  po- 
derosas familias,  y  que  i  sus  vastas  posesiones  acababa  de  agregar 
doscientas  veinte  y  cuatro  casas  de  campo  legadas  por  el  obispo 
de  Coutanots  su  tío.  Confederado  con  Hugo  conde  de  Shrewsbury, 
Hogerio  de  Lacy ,  Guillermo  conde  de  Eu,  Ricardo  de  Ttinbridge 
y  muchos  otros  seiores  babia  formado  el  proyecto  de  colocar  en 
d  trono  i  Esteban  conde  de  Auroale  sobrino  deGuillermo  el  Con- 
auistador.  Apenas  los  conjurados  tuvieron  tiempo  de  concertarse 
cuando  el  rey  se  poso  en  campaña  contra  Mowbray,  persiguióle 
de  fortaleía  en  fortaleza,  y  lo  hizo  prisionero  en  el  monasterio  de 
S«R  Osvino  en  donde  se  había  refugiado.  La  prisión  del  conde  y 
las  revclacíoaes  luchas  al  anonarca  por  el  gobernador  de  Bam< 
boroug  disiparon  la  liga,  ylos  comprometidos  en  ella  solo  atendie- 
ron á  salvarse  retrayéndose  unos  al  continente,  y  comprando  ottos 
el  perdón.  El  conde  de  Northumberland  fue  condenado  i  cárcel 
irerpetua ,  y  treinta  años  después  murió  en  el  castillo  de  Windsor. 
El  conde  de  Eu  negó  los  cargos  que  se  le  hicieron,  batióse  con  su 
acosador,  y  vencido  en  la  lucha  le  arrancaron  los  ojos,  y  sufrió 
ademas  una  mutilación  ve^onzosa.  Guillermo  de  Alberie,  padrino 
del  monarca  sufrió  la  pena  de  muerte  i  despecho  de  las  protestas 
que  hizo  de  su  inocencia  hasta  en  el  mismo  patíbulo. 

A  pesar  del  ansia  coutinua  que  tenia  Guillermo  para  reinar  en 
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Nonoandía,  diffdlnMnte  hubiera  cons^wdo  ta  ób^ta  i  no  cao* 
dir  por  oitonces  en  los  pueblos  el  sublime  entnujumo  por  las  cru- 
zadas que  la  puso  «d  sos  manos  sin  necesidad  fie  coiH|tu>tacIa.  La 
soerte  de  Jerwalen  que  en  I076  cayo  en  poder  de loB-tarconnoes 
era  un  grande  obstáculo  para  las  nMoerías  á  qae  la  darocion  im- 
pulsaba á  los  cristianos.  Los  nuevos  señorcsno  contentoscou  baber 
profanado  los  santos  lugares  y  mannhádolos  con  sangre,  veda- 
ban i  los  estrangeros  que  se  acercasen  á  ellos,  d  les  exigían  euw- 
nies  tributos.  El  ermiuño  Pedro,  testigo  y  víaima  a  un  tiempo  de 
tales  esceses,  resolvió  ponerles  término,  y  sostenido  por  un  fervor 
ardiente  recorrió  la  Europa,  inflamando  el  espíritu  de  t'ides  saskl- 
jos.  Urbano  11  convoca  un  concilio  delante  de  Plasencia ,  acade  á 
él  un  inmenso  gentío,  y  el  discurso  del  pontífice  secundado  por  la 
basta  p«o  en^gica  elocuencia  de  Pedro,  produjo  una  scnaacicHi 
tan  grande  que  toda  la  asamblea  esdamd  á  voz  en  grito :  Guerra 
d  los  infieles.  Dios  h  tfuiere.  Dios  lo  quiere,  y  ¡Bró  defender 
una  causa  que  le  parecía  la  causa  del  cielo.  Celebróse  en  Qerroont 
otro  concilio  que  produjo  los  mismos  efectos  que  el  primero.  Loi 
hombres  de  todos  los  rangos  y  de  todas  les  condiciones  tomaron 
la  cruz,  y  las  mugeres  y  los  niños  olvidando  su  Gc^edsd  quisi«tHi 
tener  parte  en  la  empresa.  A  fin  de  que  el  int^es  secundase  el  en- 
tusiasmo, las  leyes  absolvieron  i  los  deudores  que  se  anaai»n  pa- 
ra la  libertad  del  santo  sepulcro.  Los  mas  poderosos  reyes  asocián- 
dose al  movimiento  dd  pueblo,  arrastraron  consigo  i  los  bartHies 
y  caballeros  que  para  seguirlos  vendían  sus  Bienes  á  precio  ínfimo 
sin  mas  objeto  los  unos  que  cumplir  un  deber  sagrado,  y  otros  so- 
ñando reinos  yprincipados  quehabisn  de  conquistar  en  Asia.  Elca- 
rácter  aventurero  de  Roberto  hizo  que  fueseunode  los  primeros  que 
se  comprometieron  parala  espedícion;  mas  deseando  presentarse  de 
una  manera  digna  de  su  rango,  y  forzado  por  su  indigencia,  se  di- 
rigió á  Guillermo  con  el  ofrecimiento  de  empeñadesus  estados  du- 
rante cinco  años  por  la  cantidad  de  diez  mil  marcos.  Apenas  Ro~ 
berto  hubo  recibido  el  dinero  cuando  partió  rebasando  de  gozo, 
mientras  Guillermo  desembarcaba  en  Normandía  de  la  cual  tomó 
posesión  sin  obstáculo  alguno.  No  le  sucedió  otro  tanto  en  Maine, 
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en  (lonaeJofi  liábilaatcs  h  dedararon  bn  ftVor  de  B^o  de  h  Fle- 
d»,  cayt  hflrmana  había  sido  in*ometida  en  iMtricdonío  aj  doqs*. 
Auni^ue  murió  antes  dé  celebrarse  Ib  bods/flsteisfl  apoderó  d«i 
Maine  por  dere^o  de  sucesión.,  y-habia  presUdo  homenkge  por 
t>g  nueva  coinjuistaí  aldwfuede  Anjon  soberano  dril  condado.  Helio 
iuviudo  porbsde  Maine  prc^  i  rraistirse  á  Guillemio  con  el 
apoyo  deí  ny  de  Francia  y  de  Ftiko;  pero  Imbo  de  rendir  la  an- 
dad de  MirnB ;  y  sin  duda  lo  pcnJiera  iodo  i  no  ser  qUe  'so  esemi- 
g^  hubo  de  dar  Ja  vuelta  é  s»  reino  4  donde  lo  Hantaban  sus  pny- 
píos  interesesL  Otní  veces  -  henos  hablado  ya  de  la  -tTaricia  'd« 
(vuHlernM'rfue  dejaba  estar  vacantes  los  obispados  con  el  objeto 
de>cofarar  sus  i^as.  La  silla  de  Cantorbery  que  erai  la  ñas  i-tca, 
y  q««  IñIJa  estado  ocupada  por  Lanfranc  no  fue  provista  después 
de  stt-  mucite.  Cuatro  años'  tiabian  trascurrido  desde  entonces 
ouandoel  r<ey  atacado  puruiia  enfermedad  grave  cp^óque  debía 
reparar  BN  id«scuido>  eÚg^iendopara  aquella  aHadígnidád  iunpia- 
inoiit^  lUmado  Ansehno,  tan  celebre  por  su  piedad  como  por.  so 
sabidaría.  Era  abad  de  Bec  en  Normandía  y  sehaUaba  entoneesen 
íngtafterra.  fiíen  -fuñe  por  humildad,  bien  porque  previera  las  con- 
wcnencas  desatefisalnamiento  y  las  amarguras  que  con  ¿I  se  le 
preparaban,  rehusó  por  mucho  tiempo  la  oferta.  Mientras  insis- 
Ira  el  Hno  y  cwitinuaba  rehusando  el  otro ,  se  introdujo  entre  am- 
bos la  direerdia,  pues  como,  el  rey  al  recobrar  la  salud  reincidió 
en  sos  antigcios  vicios  continuaba  vendiendo  los  beneficios  y  rete- 
niendo la  mayor  parte  de  las  rentas  que  correspondían  al  arzobis- 
)>ado  de  .Caiitoiiiery.  Eii  «1  mismo  dja  en  que  Anselmo  tomó  pose- 
sión de' su  iglesia -fue  preso  en  medio  de  la  calle,  y  obligado  á 
comparecer  ante  el  consqo  del  rey  por  haber  atentado  á  alguna 
de  las  prerogativas  de  este  Poco  tiempo  después  se  le  hizo  enten- 
der que  el  monarca  esperaba  de  él  algún  regalo  como  muestra  de  su 
reconocimiento;  y  como  ofreciese  quinientas  libras  esterlinas  no  fue 
admitida  la  oferta,  y  el  prelado  distribuyó  aquella  suma  entre  los 
¡>obres  de  su  diócesis.  A  estas  causas  de  enemistad  se  añadió  luego 
otra  mas  importante.  Disputábanse  entonces  «1  solio  pontificio  dos 
competidores,  á  saber,  Urbano  y  Clemente,  y  Guillermo  se  negó 
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i  reconocer  al  utio  y  al  otro,  espenodb  qne  pareste  ncdw  oolwa- 
rta  Iw  ventas  <k  los  obispados  y  l>eii«&cios  vacantes)  pero  como 
AraeloM  se  huUese  deddido  i  ütot  de  Urbano,  el  rey  topan 
qoe  ooo  esto  babia  quebrantado  la  fe  ifue  le  debía,  pvesto  vpa 
dúyaqael  paso  sia  praTÍo  conseodniieDto  sayo.  Citado  (Mante  de 
un  coDcilio  en  Roclwigbam  tos  obispos  rebusara»  deponerlo^-y 
sa  pesÍGtencia  fue  oastig«dá  con  aaa  imUa.  Mas  adebint«  cre^ó  el 
nionarca  que  debía  decidirse  en  faror  de  Urbano,  y  se  Teconcilid 
con  AukIidOj  bhbs  bien  proolo  hubo  «titre  eHo«  nueros  motivosdí 
diseDBÍBwei,  entre  las  cuales  foe  k  priucípal  rcclanarat  por  paité 
de  Anselmo  las  reutas  del  arsobispado  que  el  rej  se  empeñaba  eo 
conieTTar  todavía.  El  prelado  acabó  por  pedir  permiso  para  retv 
Táne  á  fioiM,  y  se  prescutd  al  papa  de  quien  fue  recibido  oob 
anclms  dislinciones. 

'Guillermo  libre  de  un  sacerdote  para  el  importuno  que  se  opo- 
itñ  á  sos  caigeneias  y  conraraba  bus 'Vicios,  híso  una  nneva  gran- 
jeria coB  «I  dflque  de  Guyena ,'  qne  annando  por  ir  á  petéar  en  la 
Tietra  Ssnta  le  empeñó  sus  estadoK  por  una  catitidad  de  dinero. 
Dispuesto  GuiHenno  i  pagar  la  suma.ofrecída  preparaba  ja  una 
escuadra  y  un  q^mito  para  ír  i  toraar  posesión  de  las  prorincias 
que  d«bÍ3n  servir  de  prenda  de  su  préstamo ,  cwmdo  le  sorprendió 
la  muerte  eti  un  lugar  funesto  ya  para  su  familia  (i)  situado  entre 
Salisbury  y  el  mar,  en  donde  antes  de  la  coii<[nÍ6ta  había  treinta  y 
seis  panioquias  que  fueron  destroídaB  por  el  invasor.  Airojó  é*- 
aquel  lugar  i  ios  habitantes,  y  en  donde  bahía  casas  hizo  ¡Cantar 
bosques.  GuíHermo  tenia  una  pasión  decidida  por  la  caza,  ysc  de- 
dicabacon  nMclia  frecuencia  i  esto  ejercicio  queera  la  ocupación- 
principal  de  ios  reyes  y  magnates  de  su  tiempo.  En  la  mañana  det 
último  día  de  su  vida  fueron  á  relatarle  la  visión  qne  babia  teñí-, 
do  un  monge  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Glocester,  cuya  vi- 


(O  '^  hpriiiaiM' Hitado  ciHiiJo  rn  el  uilsmo  boMjue  ijuc  «a  IluDaba«l  ioiiftle 
nuivn ,  ic  <v}¡ú  <k  caballo,  y  murió  Jr  tu>  leiultai,  amujuc  otroi  dicen  que  lo  nialii 
'iQi  flecha  arrojada  contra  ií  equivocadaiuenlc.  OUo  Ricardo  hijo  de  Roberto  ;  M>brÍDO 
de  Guíllerma  murió  (iinbieu  to  c\  propio  bosque  y  Ár  la  miinia  mutcr>. 
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sion  al  parecer  ameuulw  alguna  desgracia  i  su  pwsona.  Afecto' 
reírse  de  squel  {Mrewgio;  mas  ello  es  que  le  produjo  una  seosacioii 
tan  grande  que  nsoivió  dedicarse  enteramente  á  los  negocios;  mas 
«nao  al  aaedio  dia  hubiese  comido  y  iebido con  esceso  salid  aca- 
ta en  compañía  de  su  hermano  Enrique,  de  GuiJIenno  de  Breteuit 
y  del  francés Gaaltero  Tirelque  era  uoode  sus  'domésticos  y  hon- 
bre  de  grao  repiiUcion  en  el  raaBejo  del  arco.  Uegados  al  bosque 
los  candores  se  dispersaron  quedándose  GuiHenno  solo  con  Gual- 
tero.  Presentóse  un  cierro  y  Guillermo  le  apuntó  una  flecha  j  pero 
habiéndosela  roto  la  cuerda  de  la  ballesta  gritó  á  su  compañero 
queesuba  delante  de  el:  «Tira  Gualtero,  tira  con  mil  demonios." 
En  «I  mianio  instante  una  fleclia  atravesó  de  pSrte  i  parte  el  pecho 
del  monarca.  Gualtero  procuró  socorrerle ;  pero  viéndole  muerto 
puso  piernas  al  caballo,  dirigióse  hacia  la  costa  y  se  embarcó  pan 
Normandía.  En  seguida  se  cruió  y  fue  i  la  Tierra  SanU,  bien  pa- 
ra espiar  su  homicidiD  ínToluntarío  bien  para  cumplir  un  voto.  £1 
caerpode  Guillemio  fue  encontrado  por  unos  labradores  y  con- 
ducido i  Winchester.  Al  dia  siguiente  fue  enterrado  sin  pompa  y 
atii  mas  cortejo  que  losmonges,  pues  loscortesarnw  ocupados  ene! 
advenimiento  del  nuevo  príncipe  olvidaron  cumpUrsus  últímosde- 
beres  con  Guillenno  á  quien  nunca  hablan  amado  y  del  cual  ya 
nada  esperaban. 

Murió  después  de  un  reinado  de  trece  años  con  tá  caliGcacíon 
de  pe'rfido  y  violento,  y  desjraes  de  haberse  hecho  odioso  por  su 
carácter.  Tuvo  sin  embargo  las  calidades  de  rey,  muy  diferentes 
de  aquellas  que  on  la  vida  privada  graogean  la  adhesión  y  el  res- 
peto.  Pérfido  en  su  política  y  violento  en  sus  pasiones,  supo  sio 
embargo  consolidar  su  poder  interiory  estendcrlo  hacia  otros  pun- 
tos. Su  memoria  odiosa  á  sus  contemporáneos  se  presenta  con  al- 
guna rccoraendacioii  debida  á  los  monumentos  que  levantó,  y  que 
á  pesar  del  trascurso  de  ocho  siglos  están  en  pie  todavía.  Tales 
son  la  torre  y  el  puente  de  Londres  y  la  grande  sala  de  Vestmins- 
ter  que  atestiguan  el  gusto  del  monarca  por  las  artes,  y  que  ha- 
cen ver  que  sus  profusiones  no  siempre  fueron  inútiles  al  estado. 
Fue  apellidado  el  Rojo  por  la  color  de  sus  cabellos^  era  de  corta 
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talla ,  su  aspecto  tenia  tlgunt  cosa  de  duro  y  ítna ,  sobre  todo 
cuando  se  presentaba  «1  púUico  ante  d  cual  rerolvia  de  contiatto 
los  ojos  y  ahuecaba  la  voz  para  intimidar  á  los  que  le  dirígian  la 
palabra.  Su  conversación  cuaudo  hablaba  con  amigos  íntimos  era 
amena  y  sumamente  graciosa.  Entregado  i  todo  el  desarreglo  del 
mas  impúdico  libertinage  dejó  el  reino  sin  heredero  dvecto,  y  es- 
puesto á  las  rivales  pretensiones  de  sus  dos  hermanos  Roberto  y 
Enrique. 

ENRIQUE  I. 

Enrique  estaba  en  compañía  de  su  hermano  en  la  caza  que  fue 
tanfatal  áeste,  cuando  sabiendo  su  muerte  corrió  al  castillo  de  'Win- 
chester á  Gn  de  apoderarse  del  tesoro  real.  Guillermo  de  Breteuil  i 
quien  estaba  confiada  la  custodia  del  mismo  llegó  juntamente  con 
Enrique  i  quien  diro  categórica  y  resueltamente:  „Este  depósito 
pertenece  á  Roberto  lo  mismo  que  la  corona:  mt  deber  es  defenderio 
y  lo  defenderá."  Ejiriqne  no  habiendo  podido  ganarle  con  prome- 
sas  sacó  la  espada  y  sin  duda  hubiera  corrido  la  sangre,  ano  llegar 
á  este  tiempo  los  cortesanos  que  declarándose  á  favor  del  príncipe 
hicieron  inútil  la  resistencia  del  caballero.  Enrique  se  trasladó  in- 
mediatamente í  Londres,  y  convocada  una  asamblea  de  prelados  y 
grandes  se  hizo  proclamar  rey,  pues  los  partidarios  de  Roberto 
cogidos  de  improviso  no  tuvieron  sazón  de  concertarse,  y  el  dine- 
ro resolvió  á  los  dudosos.  A  falta  de  Ansrimo  que  era  arzobispo  de  * 
Cantorbery  y  que  entonces  estaba  ausente ,  el  monarca  fue  cortjoa- 
do  por  el  obispo  de  Londres  á  los  tres  días  del  fallecimiento  de  su 
antecesor.  Con  el  objeto  de  robustecer  la  usurpación,  la  asoeió^al 
ínteres  púUico  concediendo  una  carta  que  satisfacía  igualmente  W 
deseos  de  los  normandos  y  délos  anglo-saiones.  Prometió  iC  los  unos 
conceder  á  sus  herederos  permiso  para  entrar  en  el  goce  de  sus 
bienes  mediante  un  censomódico;  renunciar  i  la  tutda  de  los  me- 
nores como  también  al  derecho  de  disponer  de  la  mano  délas  don- 
cellas y  viudas,  y  ademas  concedía  í  sus  barones  y  á  sus  vasaUos 
milUares  el  derecho  de  dispwter  de  sus  bienes  por  testamento.  Eo 
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ciuato  i  ks  otros  áe\mn  en  adelante  ser  gobernados  según  las  le- 
yes de  Edttar^  y  se  tés  edndonaban  ]á&  déudai  que  tuviesen  á  la 
corona.  Una  copia  auténtica  de  aquel  escrito  d^ositada  eii  ]as 
iglesias  de  todos  los  oondadcé  debió  ser  una  garantía  de  qlte  el 
pais  vdaría  por  el  cum^imieuto  de  las  reformas  anunciadas;  pero 
ni  el  monarca  ni  nadie  se  acordó  de  ello,  y  cuando  un  siglo  mas 
adduite  los  barones  «lesAando  poner  limites  al  poder  real  pensaron 
valerse  de  aquella  carta,  no  se  encontró  mas  que  un  ejemplar,  es- 
capado casualmente  á  la  incuria  de  los  que  debian  ser  sus  guar- 
dadores. 

Mientras  Roberto  á  causa  dn  su  ausencia  perdia  un  trono  en  In- 
glaterra, hacíase  famoso  entre  los  guen-eros  de  la  (ruz-  En  el  sitio 
de  Nicea,  en  la  batalla  de  Dorylea,  y  en  la  toma  de  Jenisalen  ha- 
bía manifestado  un  valor  intrépido,  y  al  decir  de  algunos  histo- 
riadores ingleses  rehusóla  corona  que  fue  adjudicada  á  Godofredo 
de  fiouillo».  A  su  vuelta  de  Palestina  en  vez  de  trasladarse  í  sus 
estados  se  detuvo  en  la  Apuliaen  donde  se  enamoró  de  Sibila  hija 
del  conde  de  Conversona.  Allí  permaneció  nn  año,  y  esta  tardanza 
dio  i  9U  hermano  el  tiempo  necesario  para  apoderarse  de  la  heren- 
cia que  ooftvspondia  á  di  en  virtud  de  un  tratado. 

Enrique  entre  tanto  á  fin  de  grangearse  más  y  mas  el  afecto  de 
sus  subditos  anglo-sajones  tritó  de  casarse  con  una  hermana  de 
Edgar  que  había  sido  educada  en  la  abadía  de  Rumsay  en  donde 
tomó  el  velo.  Esta  circunstancia  fue  muy  encarecida  por  los  seño- 
res normandos  que  secretamente  seoponian  í  éste  matrimonio  por- 
que su  orgullo  se  consideraba  ofeudido  de  tener  por  reina  i  una. 
sajona.  Supusieron  entonces  que  ya  desde  la  rnfancia  sus  padres  Ift 
babian  consagrado  á  Dios;  y  fue  |wecíso  que  Anselno  vuelto  ya  á 
611  dióoeaís  interrogase  á  Matilde  ac«-ca  de  esto.  Matilde  confeso 
cpiealgniuE  veces  se  había  presentado  en  público  con  el  velo,  pe~ 
To-tjmt  esto  no  había  sido  síuopara  dar  gusto  á  su  tía  Cristiha  que 
la«bligaba  i  usar  aquel  trage  para  poner  sn  castidad  al  abrigo  dé 
los  soldados  normandos.  ^íEn  su  presencia,  dijo  Matilde,  llevaba 
este  pedazo  de  lienzo,  mas  apenas  se  había  marchado  cuando  yo 
lo  tiraba  por  el  suelo  y  lo  pisoteaba  con  rabia."  Una  asamblea 
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coBiiNiesta  de  ucerdotes.  y  de  legos  decidió  despaes  de  qnt  iníor- 
rnacion  judicial  que  Matilde  podia  disponer  libronestc  de  su  per* 
soaa;  y  con  estt  licencia  á  poco  tiempo  el  tnobispo-  Anselmo 
beadijo  sa  enlace  con  £nri(fue. 

Con  el  objeto  de  hacerse  mas  biaiquitto  del  pueblo  «I  rey  lúe 
bia  preso  al  obispo  de  Durbam,  miníabv  que  fue  deGujlIn-mo  é 
instniíiiQito  de  todas  ^s  tiranías;  mas  esta  satiiCaccioii  al  odio  pú- 
blico solo  fue  útil  i  los  intereses  del  monarca  que  dejó  vacante  el 
obispado  durante  cinco  años,  para  pei-cibírsas  reatas.  El  prisionero 
se  escapó  Toay  luego  y  se  refngiáen  Normandía  al  lado  de  Rober- 
to, que  ruello  de  supais  sapreparaba  á  reclamar  con  las  arma6  en 
la  mano  la  corona  de  luglatcira.  Rd>erto  de  Betesme  conde  de 
Shrawsbury,  GuiUermo  de  la  Varenne  coiide  de  Spirey,  Guaitcro 
Gifiard,  Ibo  de  Grantmefinil,  y  muchos  señores  no  menos  podero- 
rosos. qu« fistos  prometieron  su  apoyo  áftoberto,  quien  para  haoer- 
Jos  mís  adictos  á  su  causa  les  entregó  algunas  fortalezas  de  la 
Normandía.  No  ignorabb  Enrique  estos  manejos,  y  con  e(  objeto  de 
neutratisar  su  efecto  confinaó  la  carta  concedida,  y  «n  mauop  de) 
arzobÍA{)0  Auficjmo  juró  acelerar  su  cumplimiento.  Con  tá  fín  de 
baoerse  popular  ota  con  agrado  todas  las  súplicas  y  agasajaba  al 
clero  en  la  persona  del  primado,  cuyos  consejos  reclamaba  y  cu- 
yas resoluciones  seguia  siempre.  Preparado  de  este  modo  contra  la 
invasioi)  y  reunidas  sus  imnas  en  Pevensey  matx^  contra  Rober- 
to que  acababa  de  desembarcar. en  Portsraoutti.  Los  dos  ejércitos 
estuvieron  uno  en  frente  de  oteo  muckos  días,  durante  los  cuales 
Aofielmo  obró  coa  tanta  eficacia  qae  fuese  con  reflexiones,  fuese 
con  amenazas  de  escomunion  atrajo  al  partido  de  Enrique  i  mu- 
chos; de  los  que  de  él  habiau  desertada  Al  fin  se  Teríficó  «itre  los 
doa  bArOianos  uoa  eptrerista  eo  que  se  dieron  muchas  pruebas -de 
afecto  y  la  icual  tenaioó  cousintiendo  Roberto  en  renunciar  á  sus 
derechos  por  nua  peosioo  anual  de  tres  mil  marcos,  y  estipulando 
que  muttfaaieDteseaHsiliañaflcontra  sus  eoemigos,  yque  si  el  uno 
moria  sin  deíar  .hijos  henednría  el  otro  sus  estados:  según  el  con- 
vetúo  los  que  baJbiat)  tomado  pwte  en  la  desavenencia  (letían'ser 
reint^ado^  eo  sui  dignidades  y  bieties;  veinte  y  cuatro  barones 
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elegidos  por  las  dos  partes  respondieron  con  juramento  de  que  ei 
convenio  seria  religiosamente  observado. 

Si  bien  es  cierto  que  Eurique  cumplid  el  empeiio  de  restituir  á 
los  rebeldes  las  tierras  que  les  habia  confiscado,  satisfizo  luego  su 
resentimieato  porque  siendo  incompatibles  con  su  carácter  el  olvi- 
do y  el  perdoD,  los  hizo  c(HDpacecer  uno  tras  otro  en  justicia  acu- 
sándolos de  delitos  verdaderos  ó  supuestos  contra  su  autoridad  d 
contra  personas  particulares.  Declarados  fuera  de  la  ley  se  los  des- 
pojaba de  sus  bienes  que  servían  para  enriquecer  á  los  nuevos  fa- 
voritos del  monarca,  con  lo  cual  d  bien  condenados  á  destierro  o'. 
bien  sumidos  en  la  indigencia  desaparecieron  casi  todos  los  des- 
cendientes de  los  conquistadores  de  Inglaterra,  dejando  supuesto  í 
aventureros  á  quienes,  si  no  el  reconocimiento,  ligaban  al  poder 
sus  propios  intereses.  Éntrelos  proscritos  estaban  Roberto,  Mallet, 
el  conde  de  Surrey,  Roberto  de  fielesme  y  el  conde  de  Shrews- 
bury  cuyos  crímenes  justificaban  su  condena.  Orgulloso  este  con 
su  poder  y  con  sus  riquezas  que  le  colocaban  sobre  el  nivel  desús 
compatricios,  unia  á  todos  hs  vicios  una  crueldad  tan  grande  que 
ningún  espectáculo  era  mas  grato  á  sus  ojos  que  los  sufrimientos 
délos  infelices  prisioneros  á. quienes  mandaba  empalar,  y  llego 
hasta  hacer  arrancar  los  ojos  á  un  ahijado  suyo  para  vengarse  del 
padre  de  este  que  después  de  haberle  ofendido  livianamente  se  li- 
brd  de  su  resentimiento  con  la  fuga.  Este  hombre  malvado  hubo 
de  rendirae  ádiscrecion,  y  Enríqueen  vez  de  hacerle  morirse  con- 
tentó cor)  desterrarle.  Roberto  compadecido  de  la  snerte  de  sus 
partidarios  cuyo  líiiico  delito  era  la  adhesión  á  sus  iutereses,  mar- 
chfi  á  Inglaterra  á  Gn  de  interceder  por  ellos.  Aunque  de  pronto 
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TÍctima  de  los  males  consiguientes  á  una  administración  desacata- 
da. A  la  verdad  estos  vituperios  no  eran  todos  injustos  porque  Ro- 
berto arrastrado  por  su  inclinación  á  los  placeres  y  por  su  aban- 
dono y  ligereza  tenia  las  rentas  en  tanto  desorden  como  el  gobierno; 
mientras  que  los  barones  seguros  de  la  impanídad,  sin  mas  regla 
que  su  capricho  y  sin  otra  justicia  que  la  fuerza  vejaban  atrozmen- 
te á  sus  vasallos.  Cansado  el  pueblo  de  tanto  desorden  mostróse 
dispuesto  á  recibir  á  Enrique  que  tomó  por  asalto  á  Biyeux  y  fue 
introducido  en  Caen  por  los  mismos  vecinos.  Batido  delante  de  Fa- 
laíse  se  retiró  á  Inglaterra,  y  vuelto  al  atío  siguiente  1106,  dio 
principio  á  la  segunda  campaña  que  fue  mas  decisiva  que  la  pri- 
mera. Atacado  por  Roberto,  cerca  de  Tinthebray  le  venció  y  le 
hí¿o  prisionero  juntamente  con  sus  principales  partidarios  éntrelos 
cuales  se  encontraba  Edgar.  Caido  del  trono  en  donde  no  habia 
hecho  mas  que  presentarse,  y  después  de  inútiles  esfuerzos  para 
recobrarlo,  establecióse  en  la  corte  de  Roberto  y  le  siguió  á  la  Tier- 
ra Santa.  Enrique  estaba  casado  con  su  sobrina  y  por  esto  se  limi- 
to á  confinarlo  en  una  casa  de  campo  metida  en  el  corazón  de  In- 
glaterra eu  donde  acabó  sus  días.  Roberto  conducido  al  castillo  de 
CardifTen  el  pais  de  Gales  gov>  al  principio  bastante  libertad,  pe- 
ro liabieudo  intentado  fugarse  su  bárbaro  hermano  le  hizo  sacar 
los  ojos.  De  esta  manera  vivió  37  años  sin  que  el  infortunio  doble- 
gara su  orgullo,  pues  como  al  tocar  un  vestido  nuevo  que  le  en- 
viaba Enrique  notase  que'estaba  roto  ó  descosido  y  le  dijesen  que 
el  rey  lo  había  rasgado  probándoselo,  lo  tiró  por  el  suelo  con  ira 
y  dijo:  „y  qué  ¿ese  traidor  hermano  mió  que  rae  ha  arrebatado  los 
bienes  y  privado  de  la  vista  me  considera  tan  despreciable  que  me 
envié  de  limosna  sus  vestidos  viejos  como  si  yo  fuese  un  criado  ? " 
Mientras  con  las  armas  el  monarca  ingles  triunfaba  en  los  campos 
de  batalla  hubo  de  sostener  una  guerra  de  otra  clase  no  menos 
difícil  y  arriesgada.  Su  adversario  era  Anselmo  arzobispo  de  Can- 
torbery  y  el  motivo  de  la  disensión  era  el  derecho  de  entregar  á 
los  obispos  el  báculo  y  el  anillo  antes  que  tomasen  posesión  de  su 
silla,  derecho  que  se  le  ponia  al  príncipe  en  diputa.  Durante  los 
primeros  sig^  del  cristianismo  el  nombramiento  de  los  obispos 
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pertcneciaal  pueblo  yal  clero,  pero  el  tiempo  aboli^icsU  costum- 
hre.  Los  obispos  cuando  se  cünvírtieron  en  señores  fcuilales  á  la 
par  que  los  condes  y  los  barones  tu  vieron  tos  mismos  deberes  que 
estos.  El  re^  encargado  de  conferir  los  feudos  al  eclesiáfitiro  á 
quien  había  elegido  le  entregaba  un  báculo  y  un  anillo,  simbolosdc 
su  nuera  dignidad,  y  esla  ceremonia  que  se  llamaba  investidura 
eraseguida  delhomenage  pormedio  del  cual  el  elegido  juraba  fido- 
lidad,  y  obligaba  sus  bienes  y  su  vida  para  la  defensa  del  sobera- 
no. Después  de  haber  procurado  muclios  concilios  librar  de  estos 
deberes  á  los  sacerdotes,  al  fín  el  que  se  celebro  en  Beiievenlo 
en  to77  lanzó  tres  sentencias  de  escomunion  contra  ios  príncipes 
que  osasen  echar  mano  de  este  doble  dereclio,  y  contra  los  prela- 
dos que  ¿  ¿I  se  sometieran.  Pertrechado  con  osto  Anselmo  á  su 
vuelta  á  Inglaterra  trató  de  resístíi^e  á  Enrique  que  en  vano  quiso 
vencerle.  Las  contestaciones  sostenidas  con  tesón  por  ambas  par- 
les amenazaban  agriarse  mas  cuando  Ansetmosolicitó  licencia  pa- 
.  ra  ir  á  Roma  á  fin  de  que  el  soberano  pontífice  decidiese  este  ne- 
gocio. Ocupaba  el  solio  Pascual  II,  quien  abrazando  abiertamente 
la  causa  del  arzobispo  escomulgó  á  los  ministros  del  rey,  y  advir- 
tió á  este  que  íncarriria  en  la  misma  pena  si  desde  luego  no  se  su- 
jetaba á  la  resolución  tomada.  La  prudencia  no  permitió  i  Enrique 
malquistarse  con  la  Iglesia  cuyo  poder  podía  trastornar  al  suyo, 
y  por  otra  parte  hostigado  por  los  consejos  de  sus  barones  y  por 
los  ruegos  de  su  muger  y  de  su  hermano  creyó  que  debia  ceder 
á  las  circunstancias.  En  una  entrevista  que  turo  con  Anselmo  se 
convino  en  que  los  obispos  quedarían  dispensados  déla  obligación 
de  la  investidura  representada  por  el  báculo  y  por  el  anillo,  pent 
que  continuarían  prestando  horaenage  al  príncipe  por  sus  posesio- 
nes temporales.  El  papa  y  el  monarca  quedaron  muy  contentos  de 
este  arreglo  pensando  el  uno  que  lo  había  ganado  todo,  y  creyen- 
do el  otro  que  habia  perdido  muy  poca  cosa. 

La  i>osesion  de  la  Normandía  si  bien  aumentaba  la  preponderan- 
cia del  monarca  ingles  en  et  continente  esponíale  también  i  conti- 
nuar las  hostilidades.  Un  hijo  de  Roberto  llamado  Guillermo  se  e-t- 
capó  de  las  manos  de  su  tío  y  se  refugió  en  la  casa  de  Julio  conde. 
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áe  Anjoa,  Llevado  í  U  corte  de  Luis  el  Gordo  rey  de  Francia  le 

tomó  este  bajo  su  protección  y  pensó  valerse  de  él  para  tener 
siempre  una  arma  poderosa  contra  Enrique.  Este  ofrecía  al  prínci- 
pe la  investidura  del  ducado  al  cual  tenia  derecho  por  su  naci- 
miento, al  paso  que  Julio  le  tiablaba  de  casarse  con  su  hija  Sibila. 
Todas  estas  causas  encendieron  guerras  que  suspendidas  por  tre- 
guas se  reproducían  luego  sin  (]ub  trajesen  resultados  ni  costasen 
sangre,  y  solo  son  notable<;  por  la  singular  mezcla  de  generosidad 
y  de  barbarieque  eii  ellas  sedescubre.  Uu  guerrero  que  en  lasuer- 
te  de  la  guerra  fuese  desgraciado  pero  qne  había  peleado  con  valor 
era  muchas  v^ces  puesto  en  libertad  por  su  enemigo  sin  rescate. 
Habiendo  el  rey  de  Francia  perdido  el  caballo  en  una  acción,  En- 
rique se  lo  devolvió  con  una  silla  ricamente  bordada  a!  mismo 
tiempo  qne  su  hijo  hacia  al  joven  GuíUermo  regalos  de  un  valor 
considerable.  Estos  testimonios  de  grandeza  de  alma  y  de  corte- 
sanía eran  empanados  muchas  veces  por  rasgos  de  una  ferocidad 
que  indignaba.  El  conde  de  Breteuil  casado  con  Juliana  hija  na- 
tural del  rey  de  Inglaterra  solicitaba  de  su  suegro  la  entrega  de 
un  castillo  que  era  parte  de  sus  dominios.  Sospechando  de  su  fide- 
lidad el  rey  consintió  en  ello  con  tal  que  Eustaquio  le  entregase 
SUs  dos  hijas  mientras  que  el  gobernador  del  castillo  ponia  .su  liíja 
en  manos  del  conde.  Descontento  este  de  semejante  arreglo  hieo 
arrancar  los  ojos  á  este  joven  y  lo  volvió  á  su  padre :  este  pidió 
justicia  al  monarca,  el  cual  abandonó  á  su  resentimiento  á  las  dos 
bijas  de  su  yerno,  y  el  cruel  gobernador  sin  compadecerse  de  su 
juveiitud  ni  de  su  inocencia,  y  sin  tener  consideración  á  su  rango 
las  privó  de  la  vista  y  las  hizo  cortar  la  nariz.  Ennque  aplaudió 
este  acto  de  atrocidad ,  pero  la  madre  de  estas  tiernas  víctimas  re- 
solvió tomar  venganza  en  su  padre,  verdadero  autor  del  infortunia 
Retirada  en  la  fortaleza  de  Breteuil  que  trataba  de  defender  con- 
tra el  ejercito  real,  solicitó  hablar  al  rey,  y  cuai)do  estese  acerca- 
ba a'  la  muralla  le  arrojó  una  tieclia,  pero  su  impericia  en  el  ma- 
nejo del  arco  le  ahorró  un  jurricidio  y  la  necesidad  le  obligó  á 
rendirse  á  discreción.  Entonces  Enrique  después  de  haber  manda- 
do cerrar  las  puertas  y  alzar  los  puentes  levadizos  dtóórdan  á  Ju' 
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liana  para  qae  en  el  acto  saliese  de  la  fortaleza.  Aquetla  desgracit- 
da  muger  Imbo  de  descolgarse  por  la  muralla  y  atravesar  el  fo- 
so con  agua  hasta  la  cintura  y  rompiendo  el  liielo;  con  no  poca 
risa  y  burla  de  los  soldados  que  en  tropel  acudieron  á  presenciar 
aquel  espectáculo  lastimoso. 

El  ¡oven  Guillermo  aunque  sostenido  por  el  rey  de  Francia,  por 
Balduino  conde  deFlandesy  por  Julio  que  lo  era  deAnjou  no  pudo 
apoderarse  de  su  herencia ,  pues  Enrique  casando  á  su  primogéni- 
to con  la  hija  de  Julio  separo  i  esta  de  sus  confederados  y  por 
otra  parte  obligó  al  rey  de  Francia  á  que  ajustase  la  paz  en  la 
cual  los  intereses  del  príncipe  normando  fueron  absolutamente  ol- 
vidados. Mas  adelante  y  habiendo  sido  asesinado  en  Brujas  el  con- 
de de  Flandes,  Luis  el  Gordo  dio  la  investidura  del  condado  al  tii- 
jo  de  Roberto,  que  no  bien  estuvo  en  el  poder  cuando  murió  en 
una  pelea  trabada  en  iiaS  con  su  competidor  el  Landgravc  dfi 
Alsacia. 

Enrique  aunque  asegurado  en  su  poder  sufrió  muchos  infoi-tn- 
nios  domésticos.  Su  primogénito  Guillermo  declcrado  sucesor  al 
trono  fue  reconocido  también  por  los  estados  de  Mormandía  y  da- 
ba ya  la  vuelta  á  Inglaterra  cuando  pereció  durante  el  viage.  £1 
buque  cuya  tripulación  se  habia  embriagado  tocó  en  una  roca  y 
se  abrió  por  el  medio :  el  príncipe  saltó  á  la  lancha ,  mas  habién- 
dose acercado  al  navio  para  salvar  á  su  hermana  natural  la  conde- 
sa de  Perche  se  arrojaron  sobre  el  esquife  una  multitud  de  hom- 
bres que  to  sumergieron.  La  noticia  de  esta  catástrofe  afectó  de 
tal  modo  i  Enrique  qne  se  desmayó  al  recibirla,  y  aunque  con  el 
tiempo  su  pesar  se  fue  disminuyendo  no  pudo  desvanecerse  del 
todo,  pues  nunca  mas  se  le  vió  reír  y  su  rostro  conservó  toda  la 
vida  las  señales  de  una  proBinda  tristeza.  A  poco  tiempo  perdió 
también  á  su  muger  Matilde ,  y  como  de  ella  solo  tuvo  una  hija 
del  mismo  nombre,  que  fue  muger  del  emperador  de  Alemania 
Enrique  V,  se  casó  con  Adetsida  hija  de  Godofredo  duque  de  Lou- 
vain  y  sobrina  del  papa  Calixto  IL  De  este  roatriraonio  no  tuvo 
hijos,  y  como  Matilde  se  quedó  viuda  en  1136,  el  rey  congtegó 
en  el  castillo  de  Windsor  á  todos  los  seiíores  inglesesy  normandos 
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y  les  Iiizo  prestar  juramento  de  fidelidad  á  su  hija,  á  ijuicD  pro- 
clamo heredera  suya  en  el  trono  de  Inglalena  y  en  el  ducado  de 
Nomundía.  Alano  siguiente  la  caso  con  Gudofredo  conde  de  Atijou 
apellidado  Plante-Genest  porque  tenia  costumbre  de  llevar  una 
rama  de  ginesta  en  la  caperuza.  Las  precauciones  de  Enrique  para 
asegurar  el  trono  á  Matilde  fueron  vanas,  porque  la  ambición  se 
preparaba  en  secreto  para  disputárselo.  Los  tres  nietos  que  le  dio 
su  hija  le  hubieran  llenado  el  corazón  de  gozo  á  no  contrariarlo 
las  pretensiones  de  su  yerno  que  sobre  estar  desavenido  con  su 
rauger  pretendió  que  se  le  diese  posesión  de  la  Normandía.  Estos 
di^Wstos  de  famitiaacíbararon  los  últimos  dias  del  monarca  que  en 
1 135  murió  de  enfermedad  en  su  ducado  de  Norroaudía.  Acababa 
de  cumplir  67  años  y  su  reinado  bahia  durado  35.  Sus  entrañas 
fueron  depositadas  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Rouen  y  su 
cuerpo  llevado  á  Inglaterra  se  enterro  en  la  abadia  de  Readíng. 

El  carácter  de  Enrique  juzgado  con  suma  divergencia  ha  tenido 
escesivos  elogios  y  exageradas  censuras,  pues  al  paso  que  unos  le 
atribuyen  todas  las  virtudes  de  un  rey  achacante  otros  todos  los 
vicios.  Estos  y  aquellos  traspasan  los  límitcsde  lo  justo. Su  gobier- 
no firme  y  bien  entendido  le  hizo  salir  airoso  de  todas  sus  empre- 
sas en  el  esteríor,  y  estableció  la  paz  en  su  reino.  Supo  reprimir 
las  violencias  de  los  barones ,  por  su  medio  gozo  el  pueblo  los  bie- 
nes de  una  justicia  imparcial ,  y  se  vtó  libre  de  los  ladrones  y  mo- 
nederos falsos  á  quienes  castigaba  muy  severamente:  treinta  y  cua- 
tro de  los  primeros  sufrieron  juntos  la  pena  de  mutilación  ó  de 
muerte,  y  castigaba  á  los  otros  hacie'ndoles  cortarla  mano,  arran- 
car los  ojos,  ó  sufrir  una  mutilación  vergonzosa.  La  mayor  parte 
de  estos  eran  particulares  á  quienes  se  había  permitido  acuiíarmo- 
neda  y  que  alteraron  su  ley  ó  disminuyeron  su  peso,  de  manera 
que  en  los  mercados  se  suspendieron  las  ventas  y  entonces  lleva- 
dos los  delincuentes  ante  el  tesorero  general  fueron  condenados  y  la 
pena  se  ejecutó  cu  el  acto  y  con  tal  rigor  que  apenas  se  escapa- 
ron de  ella  uno  por  cada  diez. 

No  fue  menor  la  severidad  con  que  puso  freno  á  las  demasías 
de  sus  palaciegos,  quienes  so  color  de  proveer  á  sus  necesidades 
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cuando  iban  de  viagc,  arrebataba it  las  provisiones  de  los  habitan- 
tes, vendíanlas  en  provedio  suyo  ,  y  algunaij  veces  las  malbarata- 
ban por  puro  pasatiempo.  El  daño  era  ten  grande  que  al  acercarse 
el  f  ríncipe  los  veciuos  dejaban  el  pueblo  desierto  e'  iban  á  ocul- 
tarse en  los  bosques.  Con  rigurosas  penas  castigo  el  monarca  este 
abuso,  que  se  reprodujo  pocas  veces  durante  su  mnado.  A  pesar 
de  que  se  ntoslrasc  tan  severo  con  los  desobedientes  á  las  leyes,  él 
tas  quebrantaba  sin  reparo  y  según  cotivcnia  á  sus  iutoreses  y  á 
sus  capríclios.  Su  política  cimentada  en  la  corrupción  reclamaba 
grandes  dispendiolSj  y  asi  cualquiera  medio  de  proporcionarse  di- 
nero le  parecía  bueno.  Presentóle  oportuna  ocasión  para  recogerlo 
ú  concilio  teíebrado  en  Winchester  que  probíbio  el  malrimoniu 
de  los  sacerdotes.  Entonces  puso  una  multa  á  los  individuos  qnc 
habían  desobedecido  al  concilio  j  mas  como  los  productos  fueron 
cortos  porque  eran  pocos  los  delincuentes,  aumento  la  cuota  y  U 
exigió  de  todos  los  eclesiásticos  sin  uscepcion  alguna.  El  obispo  de 
Lincoln  era  uno  de  sus  favoritos  y  tuvo  la  imprudencia  de  vana- 
gloriarse de  que  el  monasterio  edificado  i  sus  cestas  en  Eyu^iham 
podía  compararse  con  el  que  cl  rey  había  fundado  en  Readíitg. 
Apenas  lo  supo  ú  príncipe  cuando  resolvió  beneficiar  el  orgullo 
del  prelado,  y  para  esto  lo  persiguió  de  todos  modos  basta  enri- 
quecerse con  sus  des|)o¡os. 

E)  carácter  de  Enrique  naturalmente  receloso  lo  fue  todavía  mas 
á  causa  de  los  ataques  que  su  persona  sufrió  por  parte  de  sus  ene- 
migos. Uno  de  sus  tesoreros  fue  convencido  de  haber  proyectado 
atentar  á  su  vida;  en  otra  ocasión  al  dirigirse  «1  país  de  Gales  se 
le  clavó  en  la  coraza  una  flecha  disparada  por  mano  desconocida. 
Desde  aquella  e'poca  nunca  saltó  sino  rodeado  de  guardias  y  ¡amas 
dormía  sin  tener  en  la  cabecera  de  su  cama  una  espada  y  un  escu- 
do. A  fuer  de  vengativo  y  disimulado  sabía  afectar  franqueza  pa- 
va ciigariar  at  enemigo,  y  en  sus  venganzas  .se  mostraba  implaca^ 
ble.  Habiendo  caído  en  sus  manos  en  un  combate  el  caballero  Lucas 
de  Barre,  celebre  por  su  talento  poe'líco  le  hizo  sacar  los  ojos.  El 
conde  de  Flaades  vituperó  esta  crueldad  y  envió  á  decir  al  rey 
que  en  los  pueblos  civiUitados  no  se  solia  tratar  de  este  modo  á  u» 
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caballero  que  sacalia  la  espada  para  dct'etider  á  su  soberano,  ^t^o 
es  esla  la  primera  vez,  dijo  Enrique,  que  ha  combatido  contra  mí, 
pero  su  crimen  ma^-or  es  haberme  disfamado  en  sus  vertios:  quic- 
io que  su  ejemplo  haga  entender  á  los  poetas  cuánto  cuesta  ultra- 
jar al  rey  de  Inglaterra." 

Eii  las  relaciones  que  tuvo  con  la  corte  de  Roma  se  condujocon 
laiita  prudencia  como  astucia.  Supo  terminar  sin  grave  quebranto 
sus  diferencias  con  Anselmo,  y  alcanzo  del  papa  que  en  vez  de  en- 
viar un  legado  cstraiigero  confiriese  esta  dignidad  ai  arzobispo  d^ 
Cantorbery  primado  del  reino.  Este  punto  era  de  la  mayor  impor- 
uncia  porque  la  calidad  de  subdito  hacia  que  el  prelado  fuese 
mas  circunspecto  y  menos  obstinado  enajwiyar  las  pretensiones  de 
su  gefe  espiritual  que  muchas  veces  eran  al  rey  pcrjadíciales. 

La  sagacidad  de  Enrique  fue  muy  útil  en  la  elecciou  de  sus  raí- 
uistros  Rugiero  obís()0  de  SaÜsbury  y  Roberto  conde  de  Melant  á 
quienes  confio  la  dirección  de  los  negocios,  y  cuyo  estraordinario 
talento  correspondió  con  una  sabia  administración  á  la  confianza 
otorgada  por  el  monarca.  Siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre  y  de 
su  hermano  empleo  este  á  los  estrangeros  cou  preferencia  ¿  los 
subditos  ingleses,  los  cuales  por  efecto  de  esto  no  gozaban  en  su 
pais  crédito  ni  consideración  alguna.  Solo  el  pueblo  hablaba  la 
lengua  aiiglo-sajona  pues  en  la  corte  y  en  las  altas  clases  de  la  so- 
ciedad se  hacia  uso  de  la  francesa.  Londres  no  pudo  quejarse 
de  la  generosidad  del  monarca  que  le  concedió  grandes  privilegios 
y  exenciones  que  no  fueron  otorgados  á  ningún  otro  pueblo. 

En  .tiempo  de  Enrique  continuaron  generalizándose  las  ciencias  y 
las  letras  que  haliiaii  comenzado  á  derramarse  por  Inglaterra  en 
el  reinado  de  Guillermo  c\  Conquistador.  Crcávonse  escuelas  en  las 
cuales  se  esplicaban  las  obras  del  fildsofo  de  Stagyra  comentadas 
por  los  árabes.  Una  de  las  e.'uruelas  establecida  en  Cotcnham  pov 
el  abad  de  Croyland  tenia  profesores  originarios  de  Orleans  que 
liien  proiTto  contaron  con  muchos  discípulos.  Al  rayar  el  alba  el 
bcnnano  Eudes  enseriaba  á  los  niiios  las  reglas  de  la  gramática  se- 
gún el  mtftodo  de  Prisciano.  A  las  seis  Terric  tenia  lección  de  la 
lógica  de  Aristóteles;  á  las  nueve  el  hermano  Guillermo  esplícaba 
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U  retoricare  Cícerotiy  deQuintilianu,  y  fínalmenle el  maestro  Gil' 
Lerto  tenia  cátedra  de  sagrada  Escritura ,  cuyos  pasages  esplicaba 
á  los  alamnos  de  teología. 

Si  en  las  escuelas  reinaba  la  lengua  latina,  y  la  francesa  en  las 
clases  altas,  el  anglo-sajona  encontro  poetas  que  trabajaron  para 
sacarla  de  su  abatimiento.  Aun  todavía  existen  los  manuscritos  de 
aquellos  escritores  cuyos  esfuerxos  fueron  alentados  por  el  patro- 
dnio  de  lasdos  esposas  de  Enrique,  Matilde  y  Adelaida,  alas  cua- 
les leían  los  autores  sus  producciones.  En  esa  época  misma  publi- 
có Motitmouth  su  historia  de  la  Bretaña  en  laque  figuran  Arturo 
y  sus  caballeros,  y  Merliii  y  sus  profecías.  Entonces  salió  también 
á  luz  la  historia  de  Carhmagno  y  de  loa  doce  Pares  atribuida 
al  arzobispo  Turpin,  y  fueron  traídas  á  Europa  por  los  cruzados 
hs  Aventuras  de  Alejandro-Magno  escritas  por  Dares  el  frigio 
y  Dictys  el  cretense.  Estas  tres  obras  son  el  manantial  de  donde 
salieron  la  Riuhitud  de  romances  y  libros  de  caballería  acerca  de 
las  aventuras  de  Alejandro,  de  Arturo,  y  de  Carlomagno,  que 
durante  siglos  fueron  la  leyenda  mas  grata  en  toda  Europa.  De 
ellas  saco  Ariosto  los  nombres  de  sus  paladines  y  no  pocas  inspi- 
raciones que  su  genio  supo  embellecer  de  una  manera  asombrosa. 


ESTEBAN. 

Enriqu*  liabía  declarado  i  Matilde  heredera  de  todos  sus  esta- 
dos; mas  si  su  voluntad  se  obedeció  durante  sn  vida  no  fue  respe- 
tada después  de  su  muerte,  y  sus  primeros  quebrantadores  fueron 
los  que  habían  jurado  á  su  hija.  E|stéban  hijo  de  Adela  que  fue  esposa 
del  conde  de  Blots  y  nieto  de  Guillermo  el  Conquistador  se  fue  á 
Inglaterra  al  lado  de  Enrique  que  le  colmó  de  honores  y  de  rique- 
zas. Los  bíenesadquiridospor  este  camino  se  aumentaron  mucho  por 
medio  de  su  matrimonio  con  la  heredera  del  conde  de  Boulogne, 
y  el  joven  agradecida  á  Enrique  bizo  todo  lo  posible  por  compla- 
cerle y  por  prevenir  siempre  sus  deseos.  Cuando  estuvieron  con- 
gregados los  barones  á  fin  de  reconocer  los  derechos  de  Matilde  al 
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ttono  fue  el  primero  en  jurarla  anteponiéndose  al  coiidede  doces- 
ter  liiio  natural  de  Enrique ;  mas  al  rerse  estimado  de  la  nobleza 
{Mr  su  valor ,  y  del  pueblo  por  su  afabilidad ,  cre^d  que  podia  as- 
pirar al  trono  arrebatándolo  á  la  d^bil  mano  de  una  muger.  A  la 
noticia  de  la  muerte  del  rey  trasladóse  i  Inglaterra,  y  rechazado 
en  Düurres,  y  en  Cantorbery  por  los  liabitantcs,  se  presento  en 
Londres  en  donde  fue  recibido  con  aplauso.  Uno  de  sus  hermanos 
á  quien  Enrique  diera  el  obispado  de  Winchester  atrajo  i  su  par- 
tido á  Rugerio  obispo  de  Salisbury  y  antiguo  ministro  del  rey 
difunto:  mas  no  contento  Roberto  con  haber  dado  este  paso  gano 
al  arzobispo  de  Cantorbery  mientras  que  el  gobernador  de  la  torre 
de  Londres  entregaba  á  Esteban  el  tesoro  real  que  le  puso  en  dis- 
posición de  vencer  todas  las  contrariedades.  Pagando  la  adhesión 
de  unos  y  comprando  el  quietismo  de  otros  fue  proclamado  sin 
contraste.  Consagrólo  inmediatamente  el  obispo  de  Cantorbery  cu- 
yos afectados  escrúpulos  se  desvanecieron  con  la  declaración  del 
mayordomo  mayor  de  palacio,  quien  aseguró  que  Enrique  descon- 
tento de  su  hija  Matilde  había  dicho  poco  antes  de  espirar  que 
sustituía  á  ella  su  sobrino  el  conde  de  Boulogne.  Robustecido  con 
el  asentimiento  del  gefe  del  clero  y  sin  mas  derecho  que  su  auda- 
cia ,  cogió  Esteban  las  riendas  del  estado.  Para  solidarse  en  su  do- 
miuio  comenzó  por  publicar  una  Carta  llena  de  magníficas  pro- 
mesas, en  virtud  de  la  cual  renunciaba  i  las  rentándolos  obispados 
y  abadías  vacantes,  restituía  á  la  nobleza  el  derecho  de  cazar  en 
sus  propias  tierras,  abolía  el  impuesto  conocido  con  el  nombre  de 
Dangest  que  se  pagaba  sobre  las  tierras,  prometía  restablecer  en 
todu  su  vigor  las  leyes  del  rey  Eduardo,  y  finalmente  concedía  per- 
miso á  los  barones  para  que  levantasen  fortalezas  en  sus  dominios. 
Con  esto,  con  haber  alcanzado  del  papa  una  bula  que  .sancionaba 
su  ensalzamiento  y  llamado  de  la  Bretafía  y  de  la  Flandes  un  cuer- 
po de  tropas  mcrcenarilis  pensó  que  la  corona  estaba  asegurada 
en  su  cabeza. 

Mientras  que  asi  arrebataba  i  Matilde  su  patrimonio  de  Ingla- 
terra esta  princesa  tenia  quo  defenderse  contra  los  subditos  nor- 
mandos revolucionados.  Los  principales  señores  que  al  principio 
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reclamaron  el  ausijio  de  T«ol>aldo  conde  de  BtoU  y  hermano  nu* 
yor  de  E^te'bkn,  acabaron  por  sujetarse  á  estetooaarca  porque  ante 
todo  deseaban  la  íntima  unión  de  la  Norniandía  con  la  Inglaterra, 
único  medio  de  servir  a  un  señor  solo.  Así  fue  como  Est^an  en 
menos  de  un  año  reunió  i  su  cetro  todos  los  estados  de  su  prcdecc- 
:ior.  Losdcreclios  de  Matilde  aunque  descotiocidos  vivían  fiuu>  y  el 
primera  qu«  saco  la  espada  para  defenderlos  fue  David  de  Escocia 
(jue  habiendo  jur«do  i  U  ht¡a  de  Earif]tie  ,í  fuer  de  vasallo  de  bt 
cororui, inglesa  atravesó  (a  frontera  al-  frente  de  un  ejércitq,  .reduio 
á  Carlisle,  Korham,  AnKvích  y  Newcastle,  y  obligó  áloE  habitan- 
tes á  reconocer  á  Matilde.  Sin  embargo  enfriado  su  celo  á  la  He- 
gada  de  ímponeutes  fuerzas  mandadas  por  Enrique  aceptó  la  paz 
é  hizo  qu«  su  btjo  príncipe  de  Escocia  prestase  homenage  á  Este'- 
ban  recibiendo  en  compensación  las  ciudades  de  Carlisle,  Doncas- 
ter  y  Huntíngdon. 

A.'  pesar  de  todo  el  conde  de  Glocester  hermano  natural  de  Ma- 
tilde «ficitaba  con  razón  los  recelos  de  E-(te'banque  temía  su  influjo. 
Luchando  el  conde  con  el  deber  y  con  «I  ínteres  dejóse  arrastrar 
por  este  y  ofl-ecíó  «1  usurpador  que  le  reconocería ,  con  tal  que  le 
asegurase  el  goce  de  sus  bienes  y  dignidades  y  que  cumpliera  es- 
trictamente las  promesas  hechas  á  su  advenimiento.  Esla  reserva 
aunque  era  amenazadora  fue  aceptada,  y  á  ejemplo  del  conde, 
el  clero  y  los  barones  prometieron  una  obediencia  condicional. 
Coii  semejantes  limites  la  autoridad  del  príncipe  carecía  de  fuerza, 
y  los  barones  en  ujso  del  privilegio  concedido  edificaron  fortalezas 
para  hacerse  independientes  del  monarca  y  vejar  al  pueblo  que 
era  víctima  de  los  soldados  que  las  defendían  pues  robaban  á  los 
mercaderes,  prendían  á  los  viagcros  exigiéndoles  rescate,  y  ator- 
mentándolos á  íln  de  que  pagasen  una  Mima  mas  crecida.  Colgá- 
banlos por  los  pies  dentro  de  un  cuarto  lleno  de  humo,  quemaban 
á  otras  con  hierros  encandecenles,  atábanles  las  sieoescon  cuerdas 
ó  los  encerraban  en  cofres  interiormente  claveteados  de  agudos 
liedernales,  ó  los  hacían  morir  de  sed  y  hambre.  Felipe  Gay  pa- 
riente del  conde  de  Glocester  inventó  una  máquina  interiormente 
guarnecida  de  puntas  de  hierro  y  que  ajustándose  al  cuello  y  alas 
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«spaldas  no  permitía  i  li  victima  hacer  el  mas  mÍBÍino  movimien- 
to sin  sufrir  dolores  atroces.  Esta  cru«lclíd  recibia  su  cabUgb  por- 
que las  gentes  liuyendo  de  los  contornos  de  las.  fortaleua  dejaban 
tos  campos  incultos,  y  las  guarniciones  imposibilitadas  de  eDCon' 
irar  víveres  se  morian  i  veces  de  hambre. 

El  clero  imitando  la  conducta  de  los  barones  levantó  fortalexas 
que  le  permitían  desafiar  el  poder  del  príncipe  y  el  dé  las  leyes. 
Atemorizado  Esteban  al  ver  los  ataques  dirigidos  í  sa  autoridad» 
determino  refrenarlos  comenzando  por  destruir  d  lomar  los  casti- 
llos construidos  por  el  clero;  So  color  de  que  babían  quebrantado 
la  paz  del  rey  hizo  detener  á  los  obL!<i>os  de  .Salisbury  y  üncoln  y 
los  obligo  á  que  le  entregaran  sus  fortalezas.  El  obispo  de  Win- 
chester revestido  con  el  carácter  de  Legado  de  Inocencio  II  resol- 
vió sostener  los  privil^íos  de  la  Iglesia  que  con  la  prisión  de  los 
dos  prelados  víold  el  monarca;  y  aunque  era  hermano  de  este  no 
leraíd  atacar  el  poder  real  convocando  en  M'estmínster  un  sínodo 
«lile  el  cual  mando  que  compat%cicra  el  rey  mismo.  Envió  este  pa- 
ra defender  su  causa  á  Atberico  de  Verc  el  cual  acusó  de  desobe-< 
dientes  y  traidoresá  los  dos  obispospresos;  mas  como  elsínáxlo  in- 
sistiera en  que  ante  todo  se  restituyesen  á  sus  dueños  los  castillos 
confiscados,  el  re}'  se  negó  á  ello  y  los  miembros  de  la  asamblea 
se  separaron. 

Poco  tiempo  habia  trascurrido  desde  los  últimos  sucesos  cuan- 
do desembaivó  cerca  de  SufiolL  Matilde  acompañada  tan  solo  d» 
ciento  oiarenta  caballei'os.  Su  hermano  Boberto  conde  de  Gloces- 
ter  y  principal  motor  de  Ja  empresa  se  dirigió  hada  el  oeste  par« 
reunir  á  sus  partidarios,  míentrasque  Matilde  invitada  por  la  reina 
viuda  Adelaida  se  encerró  con  ella  en  el  castillo  de  Arundel.  Ante 
sus  muros  se  presentó  muy  luego  Est^n ;  y  las  dos  princesas  es- 
tremecidas á  la  vista  del  peligro  imploraron  su  generosidad.  Ade- 
laida se  escusó  con  que  la  hospitalidad  la  habia  obligado  á  recibir 
á  su  hijastra ,  y  esta  pidió  permiso  para  ír  á  reunirse  con  su  her- 
mano. Este'ban  dejándose  arrastrar  de  una  imprudente  galantería 
admitió  la  escusa  de  la  una  y  accedió  á  la  petición  de  Matilde  que 
se  fue  á  Glocester  ,  á  donde  acudieron  muchos  barones  dispuestos 
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á  defenJer  su  causa.  La  Inglaterra  comenzó  entoaces  á  ser  victinu 
de  todos  los  horrores  de  una  guerra  civil:  uao  y  otro  partido  sa- 
({ueaban  sin  piedad  á  los  pueblos,  mientras  que  gran  parte  de  los 
barones  encastillados  en  sus  fortalezas  y  fingiéndose  neutrales  obra- 
lian  con  una  independencia  tan  absoluta  como  funesta  al  poder  y 
á  los  intereses  del  pais.  Después  de  muclios  encuentros  sin  resulta- 
do alguno  decisivo  Este'ban  ^itió  el  castillo  de  Lincoln  que  le  habia 
arrebatado  el  conde  de  Ghester  el  cual  conliando  su  muger  y  sus 
liijc»  á  la  lealtad  de  la  guarnición  salió  de  la  plaza  y  fue  i  pedir 
ausilio  al  de  Glocester.  Púsose  este  en  marcha  aceleradamente  y  con 
la  esperanza  de  sorprender  al  monarca,  pero  lo  encontró  dispuesto 
á  batirse.  Estaba  el  rey  á  pie  circuido  de  tropa  escogida  y  cerca 
de  su  estandarte  al  cual  protegian  algunos  escuadrones  de  caballería 
mandados  por  gefes  con  cuya  Bdelidadno  podía  contarse.  Ello  fue 
que  al  primer  choque  la  caballería  volvió  grupas  y  los  infantes 
aunque  faltos  de  este  ausílio  auimados  por  la  presencia  del  rey  se 
sostuvieron  mas  tiempo.  A  pesar  de  esos  esfuerzos  al  fin  hubo  de 
rendirse  y  el  monarca  después  de  haber  roto  la  espada  fue  cogido 
por  Guillermo  de  Kains  al  cual  se  resistió  diciendo  que  no  se  rendi- 
ría sino  á  Glocester  mismo,  quien  después  de  la  victoria  lo  presen- 
tó á  Matilde.  Conducido  á  Bristol  fue  cargado  de  cadenas  so  pre- 
lesto  de  que  quería  escaparse.  Este  suceso  puso  el  poder  en  manos 
de  Matilde ,  pues  hasta  el  obispo  de  "Wíncliester  abandonó  la  causa 
de  su  hermano,  recibió  i  la  emperatriz  en  su  catedral,  dio  públi- 
camente gracias  á  sus  defensores ,  y  lanzó  un  anatema  contra  sus 
enemigos.  Congregóse  un  concilio  en  donde  Matilde  fue  reconoci- 
da por  soberana  de  Inglaterra  y  Normandía:  al  dia  siguiente  se 
celebró  otra  asamblea  en  la  cual  se  presentaron  los  diputados 
de  Londres  que  por  su  ausencia  no  habían  podido  asistir  a  la  an- 
terior, y  dijeron  que  no  traían  poderes  de  sus  comitentes  para 
cousentir  en  la  elección  de  nuevo  soberano  y  que  solo  iban  encar- 
gados de  reclamar  la  libertad  de  Esteban.  Finalmente  prometieron 
que  llamarían  la  ateucíon  de  sus  conciudadanos  hacía  el  parecer 
manifestado  por  la  mayoría.  El  trono  de  Matilde  robustecido  con 
el  asentimiento  del  clero  podía  haberse  consolidado  i  no  zaparlo 
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por  sas  cimientos  el  carácter  de  aquella  mliger,  que  orgulIoH  y 
vengativa  soltó  e)  freno  á  estas  dos  pasionesy  bien  pronto  se  ena- 
geno'  el  espíritu  de  todos  sus  vasallos  Arranco  inmensas  mullas  á 
los  barones  y  ciudades  que  contra  ella  tiabiau  combatido,  y  ha- 
ciendo estensivo  su  enojo  á  la  ciudad  de  Londres  se  negó  á  con- 
firmar los  privilegios  de  que  disfrutaba:  tales  escesos  fueron  cas- 
tigados bien  pronto.  De  repente  se  presentó  delante  de  la  capital 
un  cuerpo  de  caballería ,  corrió  el  pueblo  á  las  anuas  y  la  reina 
que  estaba  comiendo  tuvu  apenas  el  tiempo  necesario  para  salvar- 
se á  uña  de  caballo.  Como  tenia  razones  muy  justas  para  sospechar 
de  la  lealtad  del  obispo  de  Winchester,  resolvió  sorprender  aque- 
ja ciudad;  y  no  habiendo  podido  conseguir  su  objeto  sitió  el  pa- 
lacio del  oltispo  y^una  fortaleza  que  este  había  construido  en  el 
centro  del  pueblo.  El  legado  y  la  esposa  de  Esteban  con  fuerzas 
con-siderables  corrieron  al  ausilio  de  la  plaza ,  de  manera  que  los 
sitiadores  quedaron  sitiados.  'Wiiichestersaqueada  por  los  dos  par- 
tidos sufrió  todos  los  males  imaginables:  el  fuego  consumió  cua- 
renta iglesias,  dos  abadías  ygran  ndmerode  casas;  los  soldados  de 
Matilde  obligados  i  combatir  de  continuo  comenzaron  á  espevi- 
mentar  falta  de  víveres ,  cuando  esta  princesa  escoltada  por  su  Her- 
mano logro  salir  de  la  plaza,  y  perseguida  muy  de  cerca  pudo 
escaparse  aunque  Glocester  quedó  prisionero.  Para  alcanzar  la  li- 
bertad de  este  fue  preciso  soltar  á  Esteban,  y  este  acontecimiento 
varió  de  todo  punto  el  aspecto  de  tas  cosas,  dando  origen  á  una 
encarnizada  guerra.  En  vano  Matilde  imploró  el  ausilio  de  su  ma- 
rido Geotredoque  ocupado  en  rendir  algunas  plazas  de  Normandía 
no  quiso  desistir  de  su  empresa  y  abandonó  á  su  muger  á  sus  piti- 
pios  recursos.  Matilde  bloqueada  en  Oxford  que  era  su  residencia 
logró  escaparse  sacando  partido  de  la  casualidad  de  estar  el  suelo 
cubierto  de  nieve,  pues  vestida  enteramente  de  blanco  salió  sin 
que  se  reparara  en  ella  y  emprendió  el  camino  á  pie  hasta  Abing* 
don  de  donde  marchó  al  instante  para  atacar  á  Wallingford.  Este- 
ban dueño  de  Oxford  fue  batido  poco  después  por  Glocester  ,  de 
modo  que  la  fortuna  se  mostró  igual  en  ambos  partidos,  que  de'bí- 
les  uno  y  otro  ocupaban  sus  tropas  sitiando  plazas  cuya  toma  no 
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podía  traer  un  resultado  decisivo.  Finalmente  Matilde  después  de 
haber  perdido  á  su  liertiuno  Roberto  y  á  muchos  de  sus  adictos,  y 
fatigada  de  una  guerra  de  ocho  años,  se  retiró  i  Normandia  para 
aguardar  allí  el  An  de  los  acontecimientos. 

Sa  marcha  fue  de  muy  poco  prorecho  para  )i  cansa  de  Est^an 
que  se  malquisto'  con  los  barones  por  haber  preso  á  dos  de  ellos  y 
exigido  por  su  soltura  la  entrega  de  sus  castillas.  Por  el  mismo 
tiempo  su  hermano  Enrique  obispo  de  Winchester  y  legado  apos- 
tólico fue  destituido  de  este  empleo;  habiendo  entrado  en  desave- 
nencias con  el  primado  del  reino  arrastró  i  su  partido  á  Esteltan  y 
atrajo  sobre  ^  una  sentencia  de  escomunion.  Aquella  fue  la  pri- 
mera vez  que  se  ejecutó  en  Inglaterra  una  sentencia  de  aquella 
especie:  interrumpióse  cl  servicio  divino;  los  fieles  fueron  priva- 
dos de  sacramentos  y  los  sacerdotes  no  podian  administrar  sino 
el  bautismo  y  la  unción.  Estremecido  Estelian  al  ver  el  estado  de 
las  cosas  que  tendían  á  enagenarle  el  corazón  délos  pueblos,  hubo 
de  someterse;  pero  su  principal  adversario  era  el  principe  Enrique 
primoge'nito  de  Matilde  que  acababa  de  cumplir  diez  y  seis  años. 
So  pretesto  de  hacerse  armar  caballero  por  su  tío  David  rey  de 
Escocia,  pero  con  el  oculto  intento  de  atentar  las  esperanzas  de  los 
partidarios  de  su  madre,  regresó  á  Inglateri-a  con  un  brillante 
acompañamiento  para  trasladarse  á  Carlisle  en  donde  debía  verifi- 
carse la  ceremonia.  A  su  vuelta  á  Inglaterra  su  madre  te  invistió 
con  el  gobierno  del  ducado ,  y  poco  tiempo  después  la  muerte  de 
su  padre  le  poso  en  posesión  del  Anjou  y  delMaine.  Luís  el  Joven 
rey  de  Francia  acababa  de  divorciarse  de  sumuger  Eleonora,  here- 
dera del  ducado  de  Guyeria  y  del  condado  de  Poitou,  provincias 
que  pasaron  á  poder  de  Enrique  que  se  casa  con  la  divorciada.  No 
contento  con  esto  reclamo  su  herencia  é  hizo  una  invasión  en  In- 
glaterra en  donde  obturo  importantes  ventajas.  Mientras  iba  ade- 
lantando su  conquista  Esteban  convocó  en  Londres  una  asamblea 
cun  el  objeto  de  quefuese  reconocido  porsucesorsu  hijo  Eustaquio, 
y  hasta  propuso  al  arzobispo  de  Cantorbcry  que  en  el  acto  coro- 
nase al  príncipe;  mas  el  prelado  sabiendo  sin  duda  los  progresos 
de  Enrique  no  quiso  acceder  á  esta  demanda.  La  repentina  muerte 
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de  Ensta(|uio  ofreció  ocasión  de  arreglar  enti-e  Esteban  y  su  rival 
un  convenio,  en  cuya  virtud  se  pacto  que  el  primero  conservaría 
durante  su  vida  la  corona  pasando  áEnrique  después  desu  muerte, 
y  que  en  cuanto  á  Guillermo  hijo  también  del  monarca  tiercdaria 
el  condado  de  Boutogne  y  recibiría  de  la  Inglaterra  una  pensión 
considerable.  U»  año  después  de  este  tratado,  es  decír,  en  el  de 
1 154  murió  Estelian,  Aunque  sus  escetentes  calidades  disminuyen 
el  crimen  de  su  usurpación  no  bssttn  para  justificarla,  pues  esta 
fue  la  causa  inmediata  de  las  calamidades  que  cayeron  sobre  In- 
glaterra. Su  actividad,  sn  valor  y  su  carácter  generoso  no  bas- 
taron a'  conjurarlas:  tuvo  culpa  de  esto  el  estado  de  la  sociedad 
contemporánea  suya  en  la  cual  los  poderes  no  estaban  equili- 
brados ni  contenidos  en  ciertos  límites.  Ué  aquí  por  qué  loú 
yerros  del  monarca  deben  achacarse  en  gran  parte  á  su  siglo; 
mas  nó  asi  atribuirse  á  este  las  virtudes  que  fueron  patrimo- 
nio esclusivo  de  Esteban. 


ENRIQUE  II. 

Antes  de  subir  al  trono  de  Inglaterra  era  ya  Enrique  un  sobe- 
rano poderoso  en  el  continente  en  donde  poseía  la  tercera  parte  de 
)a  Francia ,  y  aunque  fuese  vasallo  del  rey  de  esta  hubiera  podido 
lucUar  con  ¿I  sin  grande  desventaja.  Confiado  en  sus  fuerzas,  cuan- 
do supo  la  muerte  de  Esteban  no  se  apresuro  á  tomar  posesión  del 
trono  que  le  aguardaba.  Desde  luego  hubo  de  ocupar  algunos  días 
en  los  preparativos  que  eran  necesarios  para  el  numeroso  acompa- 
ñamiento que  quería  llevar  consigo;  y  después  le  detuvieron  los 
vientos  contrarios,  de  modo  que  llegó  á  biglatenra  alas  seis  sema- 
nas de  la  muerte  de  su  predecesor,  y  acogido  en  todas  partes  con 
publico  alborozo  se-  coronó  en  Winchester.  Su  primera  atención 
fue* dar  una  C^rta  conArmatoría  de  la  de  su  abuelo  Enrique:  ha^ 
dendo  de  este  modo  caso  omiso  de  todo  lo  ejecutado  por  su  pre- 
decesor en  el  tiempo  de  sn  usurpación.  Despidió  las  tropas  cs- 
irangeras,  y  sin  escrúpulo  alguno  se  apoderó  de  todo  lo  que 
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habían  donado  Esteban  y  su  nudre  Matilde,  y  destruyo  muchos 
castillos  que  durante  la  guerra  alzaron  los  barones. 

Arregló  el  valor  de  las  monedas  acuñándolas  nueras  de  buena 
ley  y  exacto  peso,  y  concedió  á  muchas  ciudades  cartas  que  las 
emancipaban  conñando  el  (loder  á  sus  magistrados.  El  pueblo  res- 
piro por  fin  comenzando  á  paladear  los  frutos  de  una  administra- 
ción bien  entendida.  Apenas  hubo  restablecido  el  orden  en  su  reino 
cuando  se  rió  obligado  á  pasar  et  continente  para  hacer  rostro  á 
las  pretensiones  de  su  hermano  Geofredo  que  con  las  armas  en  la 
ratao  reclamaba  el  Maine  y  el  Anjou;  pero  que  consintió  en  reti- 
raise  y  en  renunciar  sus  derechos  á  trueque  de  una  pensión.  Enri- 
que al  año  siguiente  dio  la  vuelta  á  Inglaterra  con  el  objeto  de 
castigar  á  tos  del  país  de  Gales  que  liabian  hecho  una  irrupción  en 
sus  estados,  pero  mientras  sujetaba  á  los  rebeldes  la  muerte  de 
Geofredo  le  obligó  á  entablar  la  guerra  con  el  duque  de  Bretaíía 
que  quería  apoderarse  de  Nantes  cuyos  habitantes  se  habian  en- 
tregado roluiilariamente  al  mismo  Geofredo.  No  pudiendo  el  du- 
que resistirle  renunció  á  suspretensiones  e'hizo  que  su  hija  línicay 
niria  todavía  contragese  esponsales  con  el  hijo  tercero  de  Enrique. 
La  muerte  del  duque  acaecida  siete  anos  después  puso  la  Bretaña  en 
poder  del  monarca  iugles  que  se  apoderó  de  ella  i  fuer  de  tutor 
de  su  hijo  y  de  su  nuera. 

La  posesión  del  condado  de  Tolosa  i  la  cual  la  reina  Eleonora 
tenia  derechos  en  cabeza  de  su  madre  fue  motivo  de  una  nuera 
lucha  entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  mas  esta  lucha 
que  no  produjo  acontecimiento  alguno  memorable  es  digna  de 
mentarse  porque  en  ella  se  verificó  una  innovación  que  prueba  la 
mucha  política  de  Enrique.  En  su  tiempo  los  eje'rcitos  se  compo- 
nían de  vasallos  que  durante  cuarenta  días  servían  á  sus  costas  y 
cada  división  era  mandada  por  barones  cuya  turbulencia  no  podía 
sujetarse  á  la  disciplina.  Conociendo  Enrique  estos  inconvenientes, 
en  vez  de  exigir  un  servicio  personal  reclamó  el  impuesto  de  tres 
libras  esterlinas  por  cada  feudo;  y  contando  con  este  dinero  tou(í 
á  su  sueldo  tropas  adictas  y  obedientes  con  las  cuales  pudo  espe* 
rar  mas  completas  victorias. 
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Al  volver  á  luglalem  en  et  ano  1 1 6a  quiso  introducir  orden  en 
las  relaciones  del  clero  y  del  gobierno  y  limitar  los  prívil^ios  de 
aqacl;  empresa  que  le  puso  en  graves  conflictos  j  lleno  de  anur- 
gura  el  restante  tiempo  de  su  reinado.  Antes  de  comenzar  las  hos- 
tilidades trató  de  asegurarse  del  asentimiento  del  primado  del  rei- 
no, y  como  Teobaldo  que  obtenía  aquella  dignidad  muriese  pcff 
esta  ¿poca,  Enrique  dio  la  silla  á  Tomás  Becket,  sajón  de  orígcny 
uno  de  sus  favoritos.  Era  hijo  de  un  ciudadano  de  Londres  compa. 
tricio  de  Teobaldo,  el  cual  tomándolo  bajo  su  protección  lo  envió 
á  Italia  en  donde  estudio  el  derecho  civil  y  el  canónico.  Vuelto  á 
supalria,  su  protector  le  dio  el  arcedeanato  de  Cantorbery  queera 
la  dignidad  de  mas  importancia  después  de  las  de  obispo  y  abad. 
Tomás  dominaba  el  espíritu  del  arzobispo  á  quien  sus  consejos 
habían  hecho  declarar  á  favor  de  Matilde,  importante  servicio  que 
el  monarca  prendado  ya  del  talento  y  de  las  gracias  de  aquel  jo- 
ven recompensó  elevándolo  á  la  dignidad  de  canciller.  A  semejante 
destino  iba  unido  un  poder  tan  estenso  como  lucrativo,  pues  ade- 
mas de  guardar  el  gran  sello  disponía  de  las  rentas  de  los  obispa- 
dos y  abadías  vacantes  por  muerte  ó  dimisión  de  sus  posesores. 
Era  también  tutor  de  los  menores  y  pupilos  vasallos  del  rey  y  ad- 
ministraba las  baronías  que  por  deshcredamientoó  por  confiscación 
iban  á  parar  á  la  corona.  Finalmente  tenia  el  privilegio  de  tomar 
asientoen  el  consejo,  sellaba  todas  lascomisioncs,  órdenes  y  despa- 
chos, y  á  tan  alto  destino  agregó  bien  pronto  el  de  preceptor  del 
príncipe  heredero.  Reuniendo  las  dignidades  de  preboste  de  Be- 
verley,  de  deán  de  Hastings  y  de  gobernador  de  la  torre  de  Lon- 
dres acumulaba  inmensas  rentas  y  hacia  ostentación  de  ellas  pre- 
sentándose con  una  magnificencia  r^ia.  Admitía  á  su  mesa  á  todas 
las  personas  cuyo  alto  rango  ó  cuyos  negocios  las  llevaban  á 
ia  capital;  era  el  primero  de  todos  los  barones  legos  y  contaba 
entre  sus  vasallos  mil  caballeros  que  voluntariamente  le  habían 
prestado  fe  y  homenage.  La  vanidad  de  Enrique  se  consideraba  li- 
songeada  con  el  fausto  de  su  favorito  á  quien  trataba  con  la  fami- 
liaridad mas  intima  como  puede  juzgarse  por  la  siguiente  anécdo- 
ta. Iban. los  dos  pascando  á  caballo   por  las  calles  de  Londres 
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cuando  vieron  á  uti  jicbre  que  estaba  arrecido  de  frío.  (,A  esc 
púbra  hombre,  díío  Enrique,  le  vendría  bien  un  veslido  caliente. 
Scgaramente,  contesto  el  canciller.  Pues  bien,  replico  et  monarca, 
es  preciso  que  sobre  la  marcha  se  le  de'  uno  "  y  cogiendo  por  una 
punta  la  capa  de  su  compañero  le  forzó  á  que  se  la  cediese  al 
mejidigo. 

Becket  no  se  contentaba  con  ser  el  amigo  de  su  amo  sino  que 
también  te  servia  en  embajadas  y  en  el  campo  de  batalla.  Enviado 
cerca  del  rey  deFrancia  queamenaraba  tomar  lasannas  para  opo- 
nerse á  las  pretensiones  que  Enrique  tenia  al  condado  de  Nantes., 
asombró  á  los  parisienses  con  la  pompa  que  desplegaba  y  con  la 
acucia  cou  que  supo  doblegar  et  espíritu  del  monarca,  í  fin  de  - 
que  ratificase  tos  convenios  concluidos  por  su  raiuistro.  En  la.guer- 
ra  movida  para  suceder  al  condado  de  Tolosa  llevo  á  su  soberano 
selecíentos  caballeros  mantenidos  á  su  costa,  peleó  i  su  cabeza , 
tomó  tres  castillos  reputados  por  inespugnables,  y  en  singular 
combate  venció  í  un  caballero  francés  llevándose  su  caballo  como 
trofeo  de  la  victoria.  Tal  era  el  hombre  á  quien  Enrique  dio  h 
mitra  de  Cautorbery.  Jamas  hubo  deccion  queeugañase  mas  com^ 
pletamente  las  esperanzas  del  clectnr,  {Hies  Becket  cambiando  de 
jtosicíon  mudó  de  repente  de  conducta.  Desde  luego  dejó  su  des- 
tino de  caociller  jungándole  incompatible  con  sus  nuevas  funcio- 
nes; y  aunque  consi-rvó  una  numerosa  servidumbre  y  el  tren  con- 
veniente á  su  elevada  dignidad  se  sujetó  á  una  vida  austera  y 
rígida,  viróse  un  silicio,  y  se  redujo  á  uo  usar  otros  manjares 
que  pan  y  agna:  en  su  mismo  palacio  lavaba  diariamente  los  pies 
á  muchos  pobres ,  dándoles  ademas  abundantes  limosnas  y  distri- 
buía el  tiempo  entre  la  oración ,  «I  estudio  y  el  desempeño  de  su 
ministerio.  Esta  conducta  á  que  unos  daban  el  nombre  de  hipocre- 
sía y  que  para  otros  era  una  prueba  de  que  el  prelado  conocía  sus 
ddberes,  manifiesta  que  el  hombre  capaz  de  observarla  tenia  aque- 
lla firmeza  de  carácterque  es  origen  de  las  mas  grandes  acciones. 

Hemos  dicho  antes  de  ahora  que  Enrique  había  determinado 
restri:igir  el  estenso  poder  déla  Iglesia;  y  comento  tacándola  ¡u- 
rísdiccíon  eclesiástica.  Sin  una  rápida  ojeada  sobre  el  origen  y  las 
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alribneioAes  de  aquellos  tribunales  nó  podría  el  lector  enterarse  de 
e£la  materu  cual  corresponde.  En  los  primeros  tiempos  del  crístia- 
nísiDo  kabíUise  acostumbrado  los  ñeles  á  dejar  sus  diferencias  á  la 
autorídad  paternal  de  los  obispos ,  cuyo  carácter  y  cuyas  puras 
costumbres  no  daban  lugar  i  que  se  los  creyese  capaces  de  dq^rse 
sobornar  d  de  hacer  injusticias.  Sistema  fue  este  que  adoptartm 
Constantino  y  sus  sucesores  haciendo  que  cada  obispo  fuese  juez 
en  su  dio'cesis  y  encalcando  i  la  justicia  seglar  la  ejecución  de  sus 
fallos.  Al  principio  el  consentimiento  de  una  de  las  partes  era  de 
necesidad  absoluta  para  autorizar  la  iiiterrencíon  del  poder  ecle- 
siástico, pero  esta  restricción  ceso  en  tiempo  de  Teodosio.  Garlo- 
magno  adoptó  esta  constitución ,  la  hizo  insertar  en  sus  capitulares 
y  difuso  quo  fuese  ejecutada  en  sus  vastos  estados.  Los  legos  re- 
corrían al  tríbunat  del  obispo,  de  lo  que  resultaba  que  estando  un 
sacerdote  complicado  en  una  causa  debía  esta  sustanciarse  en  el 
tríbunal  eclesiástico.  Este  principio  generalizado  en  todos  los  rei- 
nos que  se  formaron  coa  los  despojos  del  imperio  romano,  adquirió 
con  el  tiempo  mayores  medros;  mas  entre  los  anglo-sajones  nunca 
estUTÍeron  exactamente  fijados  los  límites  de  las  dos  jurisdicciones. 
Erigido  el  cristianismo  «i  ley  del  estado,  el  clerode  común  «cuer- 
do con  los  nobles  deáempeiíó  las  funcione^^'la  magistratura  ci- 
vil-, mas  en  los  negodos  eclesiásticos  solot'el  obispo  tenia  deredio 
de  entender  en  el  caso  de  estar  inmisct^ido  algún  miembro  del 
clero,  y  el  mismo  privilegio  gozaba  siempre  que  se  tratase  de  ul- 
trages  hechos  á  la  Iglesia  ó  de  ataques  al  dt^ma.  Este  uso  se  con- 
tinuó después  de  la  conquista  de  los  Normandos.  El  nuevo  monar 
ca  separó  completamente  las  dos  jurisdicciones  instalando  en  cada 
diócesis  un  tribunal  eclesiástico,  y  estableciendo  un  sistema' de  ju- 
risprudencia compuesto  de  las  decisiones  délos  concilios,  decreta- 
les y  máximas  de  los  antiguos  padres  de  la  Iglesia.  Esta  colección 
fue  creciendo  cou  e)  tiempo  y  dio  origen  á  las  compilacñmes  de 
Isidoro,  yde  Iboobispo  deCdartres;  pei-o  el  dcscubrímiento  délas. 
instituciones  y  t>andcctas  de  Justiniano  verificado  en  1 1 3?  cuando 
los  Pisanos  se  apoderaron  de  Amalfí ,  dio  á  un  monge  de  Bolonia  la 
idea  de  compilar  un  digesto  de  derecho  canónico  siguiendo  el 
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modelo  del  emperador,  y  publico  so  obra  en  i  i5i.  Desde  aquella 
época  se  siguieron  simultáneamente  los  estudios  del  derecho  civil  y 
del  canónico',  y  muchos  ingleses  que  habían  asistido  en  Bolonia  i  Us 
cátedras  del  uno  j  del  otro  trajeron  sus  conocimientos  á  Inglatci-ra 
en  donde  pronto  se  grangearon  universal  aprecio. 

Esta  circunstancia  dio  á  los  tribunales  eclesiásticos  una  superio  - 
ridad  decisiva  sobre  los  seglares,  pues  tos  primeros  se  guiaban  por 
los  principios  que  sancionó  la  sabiduría  de  los  siglos,  y  los  otros 
seguian  un  sistema  de  jurisprudencia  que  era  una  confusa  mezcla 
de  costumbres  tradicionales  anglo-sajonas  y  normandas.  Los  jueces 
eclesiásticos  estaban  ilustrados  por  la  ciencia,  y  por  lo  mismo  la 
uniformidad  y  la  justicia  de  sus  fallos  los  hacían  prefeiíbles  á  tas 
scntenqas  de  los  tribunales  presididos  por  los  barones  que  no  te- 
nían mas  regla  que  la  violencia  y  el  capricho :  de  donde  provino 
que  todos  los  negocios  importantes  relativos  á  matrimonios,  testa- 
mentos y  contratos  se  ventilaban  preferentemente  ante  la  jurisdic- 
ción eclesiástica.  De  aquí  tuvo  origen  un  espíritu  de  rivalidad  que 
degenero  bien  pronto  en  hostilidades  abiertas,  á  cuyo  frente  e^a- 
}>an  por  un  lado  los  obispos  y  dignatarios  de  la  Iglesia  y  por  el 
otro  el  rey  y  tos  barones;  partidos  igualmente  interesados  en  la 
contienda,  porque  producía  sumas  considerables  por  las  multas  á 
que  se  condenaba  i  los  culpados. 

El  privilegio  que  tenían  los  miembros  del  clero  de  no  poder  ser 
juzgados  sino  por  tribunales  eclesiásticos  produjo  el  terrible  mal 
de  la  impunidad,  porque  aquellos  tribunales  no  podían  imponer  la 
última  pena.  Resultó  de  aquí  que  los  clérigos  cometían  diariamen- 
te homicidios  sin  que  sus  crímenes  fuesen  castigados.  En  la  época 
á  que  nos  referimos  sedujo  un  clérigo  á  la  híja  de  un  noble  y  ase- 
sinó después  á  su  padre,  y  Enrique  aprovechando  esta  ocasión 
mandó  que  el  delincuente  fuese  juzgado  por  un  tribunal  seglar; 
pero  intervino  en  el  negocio  el  arzobispo  de  Cantorbery ,  y  como 
el  rey  insistiese  que  degradándose  antes  al  reo  se  lo  entregase  al 
tribunal  Ordinario,  Becltetse  opuso^  ello  sosteniendo  que  un  hom- 
bre no  podía  ser  juzgado  dos  veces  por  un  mismo  delito.  El  mo- 
narca entonces  con  el  objeto  de  terminar  las  diferencias  entre  una 
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y  otra  jurisdicción  convocó  un  sinodo  en  Westminslcr .  y  pidió 
cjuc  todo  eclesiástico  cogido  infraganti  o  convicto  de  un  delito, 
fuese  degradado  y  puesto  á  disposición  de  la  justicia  ordinaria. 
JNo  pudiendo  conseguir  su  objeto  dirigió  á  los  prelados  la  lacónica 
pregunta  de  si.  qucrian  6  uó  sujetarse  á  las  leyes  y  á  las  antiguas 
costumbres  del  rey.  Los  obispos  respondieron  que  sí,  salvos  los 
privilegios  de  la  I^sia.  Esta  reserva  destruía  anticipadamente 
todas  las  concesiones  que  podían  hacer  con  el  tiempo,  lo  cual  dio 
lagar  á  que  el  principe  se  separase  de  la  asamblea  con  claras  seña- 
les de  desagrado.  A  pesar  de  esto  los  obispos  al  Gn  condescendie- 
ron con  los  deseos  del  rey,  y  Bec&et  doblegado  por  las  súplicas  de 
sus  amigos  siguiu  el  mismo  ejemplo. 

En  el  Dies  de  enero  de  1 164  se  reunió  en  Clareodon  una  asam- 
blea que  no  se  sabe  á  punto  fijo  quie'n  la  compuso^  ni  las  atribu- 
ciones de  sus  individuos.  En  ella  presento  el  rey  una  ordenanza 
que  contenia  diezyseis  artículos,  cuyos  nueve  principales  eran  los 
siguientes :  „  Todo  clérigo  acusado  de  algún  crimen  estará  obliga- 
do á  comparecer  ante  la  justicia  real.  Ningún  eclesiástico  se  auscn~ 
tara  del  reino  sin  real  licencia  y  sin  dar  fianza  en  el  caso  de  juz- 
gar que  su  ausencia  durará  mas  del  te'rmiiio  prefijado.  Toda  causa 
que  no  sea  eclesiástica  será  definitivamente  juzgada  por  los  tribu- 
nales salares.  Las  apelaciones  de  una  causa  eclesiástica  no  podrán 
interponerse  ante  un  tribunal  superior  al  del  arzobispo  sin  ucencia 
del  rey.  Todo  eclesiástico  posesor  de  un  feudo  de  la  corona  en  ca- 
sa  de  cometer  algún  delito  será  citado,  á  la  par  que  los  otros  ba-- 
roñes,  ante  los  tiíbuuales  del  rey  y  deberá  comparecer  aiitt;  ellos. 
El  príncipe  percibirá  la  rentas  de  todas  las  sillas  vacantes,  y  cuan- 
do se  trate  de  proveerlas  los  cabildos  se  reunirán  eu  la  capilla  real 
y  e!  nuevamente  elegido  prestará  fe  y  homenage  al  príucípe  como 
soberano  suyo.  Los  efectos  confiscados  en  utilidad  de  la  corona  no 
serán  ocultados  eulas  iglesias  ni  en  sus  dependencias.  Los  principa- 
les cnfiteotas  del  rey  no  podrán  ser  escomulgados  ni  puestas  en  en- 
tredicho sus  tierras  sin  peirnisó  del  monarca.  El  hijo  de  un  vasallo 
no  será  ordenado  sin  previa  licencia  de  su  señor."  Tales  son  en 
sustancia  las  constitucioues  de  Clarendon  cuya  tendencia  era  hacer 
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la  legislación  civil  superior  á  la  del  clero  y  sujetai-  á  este  á  la  ley 
común.  De  atjuella  ordenanza  se  sacaron  tres  copias  que  fueron 
firmadas  por  el  rey  y  por  treinta  y  siete  barones  y  en  las  cuales 
pusieron  el  sello  los  prelados.  El  primado  propuso  i  la  asamblea 
que  se  añadiese  al  acta  la  cláusula  salvos  los  prwilegios  de  la 
Igíesia ,  demanda  ([ue  dispertó  el  enojo  del  rey  hasta  el  punto  de 
aroenaz  ar  i  Becket  con  el  destierro  y  con  la  muerte.  En  el  mismo 
instante  se  abrió  la  puerta  de  on  coarto  inmediato  y  se  presenta- 
ron á  los  asistentas  una  multitud  de  caballeros  armados  de  puuta 
en  blanco  con  la  espada  en  la  mano;  vista  que  unida  i  los  megos 
de  los  nobles  y  prelados  y  á  tas  súplicas  de  dos  témplanos  que  de 
codillas  pedian  al  arzobispo  que  cediese,  le  arrancó  al  fin  elconsen' 
timiento.  Vuelto  Becket  á  su  palacio  de  Cantorbery  y  queriendo 
castigar  su  propia  debilidad ,  se  privó  de  ejercer  todas  las  funciones 
sacerdotales,  envió  al  papa  Alejandro  II  un  circunstanciado  retato 
de  todo  lo  acontecido  y  le  pidió  la  absolución. 

La  tenaz  resistencia  que  el  arzobispo  había  hecho  á  tos  deseos 
del  rey  manifestaba  tan  claramente  su  reprobación  que  este  deter- 
minó completar  su  ruina,  y  para  ello  después  de  prei>apar  una 
larga  serie  de  acusaciones  fue  citado  ante  la  asamlilea  de  Nor- 
thanpton.  El  primer  cargo  se  fundaba  en  un  acto  calificado  de  me- 
nosprecio lucia  el  poder  real,  pero  Becket  en  vez  de  comparecer 
personalmente  se  hizo  representar  por  cuatro  caballeros.  Ena  in- 
fracción fue  castigada  con  la  confiscación  de  sus  posesiones  y  cas- 
tillos; pena  que  el  rey  conmutó  en  una  mulla  de  quinientas  libras 
esterlinas.  Al  día  siguiente  se  le  mandó  dar  cuentas  del  producto 
de  los  dominios  de  Eje  y  de  Bc<:khamstead  que  fueron  confiados 
i  su  custodia,  y  el  arzobispo  contestó  que  las  daria  añadiendo  que 
tas  rentas  habian  sido  gastadas  en  re(uracioiies,  y  que  no  querien- 
do entrar  en  disputas  con  su  soberano  en  materias  de  dinero  con- 
sentía en  pagar  la  suma  exigida.  El  dia  inmediato  el  rey  reclamó 
del  arzobispo  trescientos  marcos  que  te  había  prestado  durante  la 
guerra  de  Tolosa,  cantidad  que  este  dijo  haber  recibido  como 
un  regalo.  Finalmente  el  monarca  intento  una  acción  mis  impor- 
tante que  era  nn  mandato  á  Becket  para  que  diese  cuenta  de  su 
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admiaistracion  durante  el  tÍem|*o  que  luvd  los  sellos  y  de  las  ren- 
tas de  los  obispados  y  abadías  con  que  había  corrido.  Estas  recta- 
niaciones  ascendían  i  lasama  decuarentay  cuatro  mil  marcos.  Sor- 
prendido el  arzobispo  al  ver  que  se.  trataba  de  una  cantidad  tan 
enorme  pídíd  una  dilación  para  consultar  en  orden  á  este  negocio 
con  sas  sufragáneos.  Dudosos  estos  acerca  de  lo  que  debian  hacer 
anduvieron  discordes  aconsejándole  los  unos  que  abdicase  su  dig- 
nidad, y  didáidole  otros  que  se  pusiese  sin  condición  alguna  en  ma- 
nos del  rey;  mas  el  prelado  no  abrazo  ninguna  de  estas  resoluciones- 
Al  siguiente  dia  después  de  haber  celebrado  la  misa  de  S.  Este'- 
ban  protomártir  se  trasladó  á  palacio  vestido  de  pontifical  y  con 
el  báculo  en  la  m^no,  mas  á  su  llegada  e!  rey  se  retiró  con  los  ba- 
rones á  otro  cuarto  á  donde  le  siguieron  los  obispos.  Becket  ha- 
biáidose  quedado  solo  con  los  clérigos  en  la  sala  del  consejo  sen- 
tóse en  un  banco  y  esperó  con  dignidad  y  calma  la  resolución  <(ue 
tomarían.  Reinaba  entre  tanto  el  desorden  y  la  confusión  en  el 
cuarto  del  monarca,  á  quien  sus  cortesanos  aconsejaban  que  tomase 
una  resolución  violenta  haciéndole  ver  que  la  ingratitud  y  la  an- 
dada de  su  antiguo  favorito  reclamaban  un  castigo  estrepitoso. 
Finalmente  después  de  muchos  debates  los  prelados  entraron  en  la 
sala  en  que  estaba  Becket  y  el  obispo  de  Chicheslertomó  la  pala- 
bra y  dijo:  «vos  sois  nuestro  primado,  peroal  re.sistirosá  lasórde- 
nes  del  rey  os  habéis  hecho  reo  de  felonía  con  respecto  al  príncipe. 
Un  arzobi^o  [>er¡uro  no  tiene  derecho  alguno  á  nuestra  obe<)íen- 
cia;  apeláronos  al  papa  y  esfuerza  que  respondáis  antee!  mismo." 
Está  bien,  contestó  el  primado.  Apenas  los  obi.ti|>os  hubieron  sali- 
do cuando  se  abrió  otra  puerta  3'  se  presentó  el  conde  de  Leiccs- 
tcrseguido  délos  balones  para  notificar  al  arzobispo  su  sentencia. 
«¡Mi  sentencia!  esclamó  Becket,  hijo  mió,  antes  de  pasar  adelan- 
te escúchame:  bien  sabéis  cuan  fielmente  he  servido  ámí  rey,  con 
cuánta  repugnancia  acepte'  la  dignidad  que  tengo  y  que  al  admí- 
liria  declara  que  rompía  todos  los  vínculos  que  roe  ligaban  al  mun- 
do; y  por  lo  mismo  no  debo  ni  quiero  responder  acerca  de  lo 
acoBtecido  antes  de  mi  cou^gracion.  No  olvidéis  sin  embargo  que 
ddaiite  de  Dios  sois  mis  hijos  y  que  ninguna  ley  os  autoriza  para 
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juzgar  í  vuestro  padre:  asi  pues  rechazo  vuestra  jurisdicción  y  me 
reniko  í  lo  qae  el  papa  resuelva;  áél  apeloy  marcho  para  poner- 
me bajo  la  protección  de  la  Iglesia  católica  y  de  la  Santa  Sede."  Al 
retirarse  algnoos  cortesanos  )e  echaron  yerbas  y  paja  que  habia 
sobre  el  pavimento,  y  se  oyó  una  vos  que  le  apellidaba  traidor.  A 
tal  insulto  volvió  atrase!  preladoy  dijo:  «Si  el  carácter  de  quees- 
toy  revestido  no  detuviera  mi  brazo  baria  arrepentir  de  su  insolen- 
da  al  miserable  que  me  ha  ultrajado."  Al  salir  de  palacio  fue  aclama- 
do por  el  clero  y  por  el  pueblo  que  te  llevó  en  triunfo  ásu  morada. 
Algunos  diss  después  pidió  licencia  al  rey  para  ir  al  coiitinetite,  y 
como  se  le  dijo  que  se  le  cotitestaria  á  la  mañana  siguiente  temeroso  de 
que  esta  dilación  amagase  alguo  peligro  contra  su  persona  salió  furti- 
vamente de  la  iglesia  en  donde  se  había  hecho  preparar  una  cama. 
Con  el  nombre  de  fray  Cristiano  pudo  llegar  í  la  costa,  trasladóse 
á  Flandes,  después  á  Soissons,  invitado  por  Luis  el  Joven  rey  de 
Francia,  y  finalmente  se  presentó  al  papa  Alejandro  11  que  lo  reci- 
bió con  mucha  distinción.  Habíale  precedido  una  embajada  com- 
puesta de  prclado«  y  haroues  que  el  monarca  ingles  enviaba  para 
¡ustiGcar  su  conducta  ante  el  pontífice,  quien  habiendo  oído  con 
desagrado  las  razones  alegadas  en  favor  del  principe  condenó  diez 
artículos  de  la  ordenanza  de  Clarendon,  negóse  á  desamparar  al 
prelado ,  y  le  señaló  para  tugar  de  su  residencia  el  monasterio  de 
Pontígny.  Becket  |>or  su  parte  recordando  aunque  harto  tarde  que 
no  habia  sido  elegido  canónicamente  renunció  el  arzobispado  de  Can- 
torbery  eu  manos  del  pontífice  que  le  invistió  de  el  nuevamente. 
Previendo  Enrique  que  este  negocio  ocasionaría  un  rompimiento  con 
USanta  Sede,  prohibió  las  apelaciones  al  papa  y  al  arzobispo  de- 
clarándolas enmendé  alta  traición.  Los  eclesiásticos  reos  de  el  eran 
condenados  á  perder  la  vísta  y  á  una  mutilación  vergonzosa  y  los 
legos  á  la  pe'rdida  de  un  miembro  y  hasta  de  la  vida,  y  unos  y 
otros  á  la  confíscacion  de  sus  bienes. 

Simultáneamente  el  rey  tomó  medidas  directas  contra  el  prima- 
do, confiscóle  sus  tierras,  dispuso  quesu  nombre  fuese  borrado  del 
catábgo  de  ios  obispos,  y  se  apcKleró  de  las  rentas  de  todos  los 
eclesiásticos  que  le  habían  seguido  á  Francia  ó  que  le  enviaban 
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atuílíos  pecuniarios.  No  satisfecho  con  esto  eavolvió  éii  U  ruíoa 
del  proso-ito  á  todos  los  que  estaban  iraidos  á  el  por  amistad  ó  pa- 
reatesco.  Condenados  á  destierro  ellos  y  sus  familias,  ni  la  vejez 
ni  el  sexo,  ni  la  iniuicia  fueron  títulos  suficientes  para  lograr  una 
escepcion.  El  uiímero  de  aquellos  desdichados  asccudia  á  cuatro- 
cientos y  antes  de  partir  se  les  hizo  prometer  con  juramento  que 
irian  á  encontrar  al  arzobispo  para  ofrecer  á  sos  ojos  el  cuadro  de 
sus  miserias.  Este  medio  discurrido  para  acabar  con  los  recursos 
de  Becket  se  convirtió  contra  el  que  lo  habla  escogitado,  porque 
los  proscritos  relevados  de  su  juramento  por  el  papa  encontraron 
un  asilo  en  los  conventos  en  donde  no  les  faltó  cosa  alguna.  Dees- 
ta  manera  Becket  perseguido  por  un  enemigo  cayo  odio  lo  atrepella- 
ba todo  nogaardó  ya  consideración  alguna.  En  el  día  de  la  Ascensión 
subió  al  pulpito  de  la  iglesia  d«  Vezelay  y  escomulgó  publicamen- 
te i  todos  los  que  se  adhirieron  i  las  ordenanzas  de  Clarendon  y  á 
cuantos  se  hablan  apoderado  de  las  propiedades  de  la  Iglesia.  Las 
severas  leyes  proa>ulgadas  por  Enrique  ponían  al  abrigo  de  este 
ataque  su  reino  dé  Inglaterra  mas  nó  asi  sus  estados  del  coiitineu' 
te  en  donde  los  barones  en  odio  del  poder  real  se  mostraron  dis- 
puestos á  favorecer  la  causa  de  la  Iglesia.  Esta  consideración  resolvió 
al  monarca  á  concluir  un  arreglo  con  el  primado  y  aun  consintió 
en  verle ;  pero  con  el  objeto  de  evitar  ulteriores  desavenencias  se 
decidió  ante  todo  que  no  se  haría  mención  alguna  de  las  antiguas 
costumbres  aunque  en  el  fondo  Enrique  estaba  resuelto  á  confirmar 
los  privilegios  de  la  Iglesia,  salvo  el  honor  de  su  corona,  al  par 
so  que  el  arzobispo  no  consentía  en  obedecer  al  rey  sino  sahia  la 
dignidad  de  la  I^sia.  En  la  segunda  coiifereuda  parecieron  sa- 
tisfechos el  uno  del  otro ;  mas  como  el  prelado  pidiese  al  rey  que 
le  diera  el  ósculo  de  paz  como  prenda  de  una  i-econciliacion  sin- 
cera, Enrique  contestó  que  habiendo  jurado uo  conceder  nunca  es- 
ta demostración  de  amistad  no  querría  an-ieKgarsc  á  cometer  un 
perjurio.  Allanadas  todas  estas  dificultades  el  primado  pudo  que- 
darse eu  Inglaterra  levantando  la  escomuniun  lanzada  contra  lt}s 
ministros  de  la  corona,  recobiando  sus  dignidades  y  devolviéndo- 
se á  sos  amigos  los  bienes  que  les  fueron  conGscados.  Durante  bs 

Digiiz^db,  Google 


f  ^*  EL  MÜIOM». 

desavenencias  temeroso  Enrique  de  un  entredicho  cootrasu  poi'so- 
itt  y  sus  estados  creyó  necesaria  la  consagración  desu  líÉJo,y  har- 
bia  dispuesto  que  vcriGcase  esU  ceremonia  el  arzobispo  de  York; 
Becket  que  i  fuer  de  anobispo  de  Cantorbery.suponia  tener  «I 
escluavo  privil^io  de  coronar  i  los  reyes  babia  alcanzado  del  pa- 
pa un  brere  prohibiendo  á  los  donas  obispos  que  veriGcasen  aque- 
lla ceremonia.  Desabrido  Becket  contra  el  arzobispo  de  York  y 
contra  los  obispos  de  Londres  y  Exeter  de  quienes  suponía,  que 
intrigaba»  con  el  rey  para  que  no  tuviesen  ejecución  los  pactos 
concertados,  suspendió'  en  el  ejercicio  de  sus  funcimes  al  primero 
y  escoMulgo  á  los  otros  dos  ti  mismo  tiempo  que  tonaba  posesión 
de  su  silla  con  un  aparato  ostentosa  Los  dos  escomulgados  mutiha- 
roa  i  Normandía  para  pedir  justicia  al  monarca  contra  el  violoito 
proceder  del  primado,  y  Enrique  preriendo  nueros  disturbios  di- 
jo en  alta  voz  y  en  presencia  de  sus  cortesanos  .'((¿Y  qué,  no  ha- 
bri  nadie  aquí  que  me  libre  de  ese  turbulento  prelado? "  Estas  pa- 
labras que  se  le  escaparon  en  el  primer  movimiento  de  su  enojo 
fueron  oídas  por  los  cuatro  magnates  de  su  casa  Reginaldo  Fitzur- 
se,  Guillermo  de  Traci,  Hugo  deMorevilleyRicaido  Brito,  loscua- 
les  creyMidow  suficientemente  autorizados  cdii  esto  determinaron 
vengar  i  su  amo.  A  su  llegada  á  Inglaterra  se  reunieron  en  Saitwood 
residencia  de  un  caballero  llamado  Broc,  en  donde  acabaron  de 
concertarse.  A  la  tarde  siguiente  se  presentaron  al  arzobispo,  y  su- 
ftonie'iidose  enviados  del  rey  le  exigieron  que  alzase  laescorauníon 
á  los  prelados,  á  b  cual  Becket  respondió'  que  lo  baria  siempre 
que  aquellos  se  sujetasen  al  juicio  de  la  Iglesia;  hicgo  haciendo 
alusión  á  la  circunstancia  de  que  tres  de  c<rtre  aquellos  caballeros 
le  habían  por  mucho  tiempo  prestado  fe  y  homenage,  les  añadió: 
((.Después  de  lo  queentre  nosotros  ha  |>as»do  me  sorprende  mucho 
que  vengáis  á  amenazarme  en  mí  mbima  casa."  Haremos  mas  que 
amenazaros ,  replicaron  los  otros  al  retirarse.  Los  familiares  del  ar- 
zobispo se  mostraron  muy  alarmados  con  esto,  mas  él  no  perdió 
un  ápice  de  su  habitual  firmeza.  Tanto  le  rogaron  que  se  fuese  i 
la  iglesia  en  donde  los  monges  estaban  cantando  vísperas  -y  en  la 
cualcrcyeroii  que  podría  estar  mas  seguro,  que  importunado  portas 
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sáplipas  cotuintíó  en  hacerlo;  mas  viendo  que  cerraban  las  puertas 
Tnando  qae  Tolvieran  á  abrlrias  dicieado  que  el  templo  de)  Señor 
no  necesitaba  de  fortiGcaciones  como  un  caitillo.  Acababa  de  ba- 
jar al  coro  cuando  se  precipitaron  en  la  ¡gl«sia  los  caballeros  ar- 
nados  de  todas  armas,  y  aunque  pudiera  por  la  oscuridad  que  rei- 
naba esconderse  fácilmente  en  alguna  capilla  salió  i  su  encuentro 
acompañado  del  cruciferario,  y  de  Gervasio  de  Cantorbeiy,  úni- 
cos que  no  le  abandonaran.  ¿En  dónde  está  el  traidor?  preguntó 
Reinaldo.  «81  bascáis  al  arzobispo  fa¿le  aquí,  masen  cnanto  átrai- 
dor  no  lo  ha  sido  nunca.  Reginaldn,  jqa^venis  á  hacer  aquí  í*  si  que- 
réis mi  vida  tomadla,  pero  en  nombre  del  cielo  os  conjuro  para 
que  no  atentéis  á  la  de  estos  que  me  acompañan."  Exigiávnle  eii- 
tiMices  qse  absolviese  í  los  obispos;  y  como  se  negara  lí  ello  ab- 
solutamente, uno  délos  asesinos  levantó  el  hacha  de  armas  con  que 
hirió  la  cabeza  del  prelado ,  y  rompió  el  brazo  a)  crudferario  que 
se  habia  addantado  para  cubrir  el  cuerpo  de  su  amo.  El  arzobis- 
po junto  las  manos  y  bajó  la  cabeza  diciendo:  (fEstoy  pronto  i 
morir  por  Jesucristo  y  en  defensa  de  sn  Iglesia.  Con  otro  golpe  le 
hicieron  caer  de  rodillas,  y  el  tercero  le  partió  el  cráneoy  le  dejó 
muerto  delante  de  la  capilla  de  San  Benito.  Hugo  de  Horsea  apo- 
yando el  pie  sobre  el  arzobispo  despedazó  su  cerebro  con  la 
punta  de  la  espada  y  disperso  los  trozos  por  el  suelo. 

Asi  murió  á  la  edad  de  53  arios  Tomás  Becket  víctima  de  su  ce^ 
b  por  loe  pririlegios  de  la  Iglesia.  Difícil  es  hoy  resolver  si  le  do- 
minó la  ambicifH)  ó  si  tuvo  fe  en  la  justicia  de  su  causa;  mas  á  pc~ 
sar  de  esto  no  puede  menos  de  admirarse  la  fímieza  de  su  carácter 
que  no  pudieron  doblegar  ni  la  cólera  del  príncipe,  ni  las  perse- 
cuciones de  sus  enemigos,  ni  los  tormentos  del  destierro,  ni  la 
vista  del  arma  levantada  para  despedazarlo.  Hubiera  podido  vivir 
honrado  con  la  primera  silla  del  reino  y  continuar  rigiendo  la  na- 
ción en  nombre  de  su  amo ,  masescogío  el  ser  campeón  de  la  Igle- 
sia, papel  aunque  erizado  de  peligros  mucho  mas  brillante  y  que 
podia  elevarlo  al  pontificado,  Sn  mnerte  produjo  una  sensación 
muy  grande.  Apenas  fue  pública  se  precipitó  en  la  iglesia  el  pue- 
blo en  masa  para  contemplar  su  cuerpo,  y  bañarse  las  manos  en 

Digiiz.dby  Google 


m  BL  HUNDO. 

su  saugre,  tití  lleva  do  deuna  curiosidad  linmtna  sino  por  «fectu  del 
respeto.  Canonizado  con  el  nombre  de  Saulo  Tomás  de  Cantorbery 
su  memoria  fue  muy  querida  al  pueblo  que  le  invocaba  como  un 
mártir.  Muchísimos  milagros  recomendarcm  sus  restos  á  las  almas 
piadosas,  y  en  1480  fueron  en  romería  á  su  sepulcro  mas  de  cin- 
cuenta mil  estrangeros  de  todas  edades  y  condiciones. 

En  Nonnandia  se  encontraba  Enrique  cuando  tuvo  noticia  de  la 
catástrole  cuyas  resultas  podían  serle  muy  fatales, y  la  cual  lecau- 
só  tanto  dolor  que  durante  tres  días  estuvo  encerradoen  su  cuarto 
sin.  tomar  alimento  alguno.  Los  ministros  al  fin  le  hicieron  volver 
en  sí  mauifestándole  cuan  importante  era  prevenir  el  enojo  del  pa- 
pa. Con  poderes  ilimitados  mardiaron  á  Roma  cinco  embajadores 
que  admitidos  no  sin  repugnancia  ante  el  pontífice  aseguraron  con 
juramento  la  inocencia  de  Enrique.  Desarmado  Alejandro  con  sus 
protestas  y  ruegos  lanzo  una  escomunion  concebida  en  te'rminos 
generales  contra  los  autores  y  cómplices  del  asesinato,  y  eligió  á 
los  cardenales  Teodino  y  Alberto  para  que  entendiesen  en  el  nego- 
cio. Conjurados  de  esta  manera  los  rayos  del  Vaticano  ocupóse 
Enrique  de  la  conquista  de  Irlanda,  proyecto  que  halagaba  á  su 
imaginación  desde  muclio  tiempo.  Antes  de  esponer  su  resultado 
vamos  á  dirigir  una  ojeada  á  ese  pais  y  á  trazar  un  rápido  bos- 
quejo de  su  historia  basta  el  dia  en  que  penetraron  en  él  las  armas 
de  los  Ingleses  para  sojuzgarlo. 

At  decir  de  los  historiadores  irlandeses  aportó  á  aquella  isla 
una  colonia  de  mílesios  en  el  año  del  mundo  1 969  antes  de  la  era 
cristiana,  Sia  después  del  diluvio;  y  la  escrupulosidad  de  los  ta- 
les llega  hasta  el  punto  de  fijar  los  nombres  y  referir  las  aventuras 
de  todos  los  gefes  que  reinaron  en  Irlanda  hasta  el  siglo  V,  en  que 
se  introdujo  en  ella  el  cristianismo.  Dejando  á  un  lado  todos  esos 
hechos  que  pertenecen  á  la  fábula,  parece  lo  mas  cierto  que  los 
primeros  habitantes  de  ese  pais  eran  de  orígvn  céltico ,  si  se  ha  de 
juzgar  por  su  idioma  que  aun  hoy  hablan  sus  descendientes.  Hasta 
el  año  43a  en  que  San  Patricio  derramó  en  Irlanda  las  luces  del 
Evangelio  los  indígenas  habían  vivido  en  un  estado  muy  inmediato 
á  la  barbarie,  del  cual  poco  ó  mucho  salieron  entonces.  Retardaron 
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los  progresos  de  su  civilización  los  normandos  (]ue  la  invadieron 
en  el  siglo  VIII  y  que  después  de  seííalar  su  camino  con  la  devas- 
tación y  el  esterminio  formaron  establecimientos  en  los  desembar- 
caderos de  los  rios  navegables,  mientras  que  los  irlandeses  refu- 
giados en  los  bosques  olvidaron  bien  pronto  tas  ventajas  de  la  vida 
social  y  volvieron  á  los  hibitos  y  vicios  de  los  salvages.  En  su 
principio  los  habitantes  estaban  divididos  en  muchas'  tribus  regidas 
por  gefes',  entre  los  cuales  el  mas  poderoso  pretendía  ejercer  un 
poder  soberano  en  la  isla  entera.  Las  instituciones  nacionales  au- 
mentábanlos inconvenientes  de  esta  oi^nizacion,  pues  seganellas 
el  hijo  no  podía  desempeiiar  por  derecho  de  herencia  los  cargos  y 
dignidades  ejercidos  por  el  padre,  sino  que  las  tribus  á  pluralidad 
de  votos  y  durante  la  vida  del  que  gozaba  el  poder  elegían  su  su- 
cesor. La  capacidad  se  grangeiba  con  preferencia  todos  !os  votos, 
al  paso  que  la  menor  sospecha  de  cobardía  d  de  deformidad  física 
eran  motivos  de  esclusion  que  deningun  modo  podían  dispensarse. 
Si  en  la  familia  reinante  no  se  encontraba  persona  digna  de  ocupar 
el  primer  puesto  era  elegido  el  pariente  mas  cercano,  de  snerlí 
que  nadie  podía  jactarse  de  que  el  poder  fuese  í  parará  sus  hijos, 
de  lo  cual  resultaban  en  la  ¿poca  de  las  elecciones  discordias  y 
querellas  que  se  ventilaban  con  las  armas.  Algunas  veces  el  elegido 
rehusaba  esperar  la  muerte  de  su  antecesor,  y  otras  el  hijo  de  un 
gefc  procuraba  al  fallecimiento  de  este  conquistar  á  la  fuerza  el 
puesto  de  que  la  ley  te  esctnia.  La  ley  d«  herencias  disponía  que 
las  tierras  fuesen  repartidas  con  igualdad  entre  todos  los  hijos :  las 
hembras  estaban  escluidas  del  reparto ,  y  aunque  todos  los  varones  * 
eran  llamados  á  disfrutar  de  él,  no  heredaban  sin  embaído  los  bie- 
nes de  su  padre  sino  que  i  la  muerte  de  cada  posesor  se  hacia 
una  masa  común  de  las  tierras  de  toda  la  tribu ,  y  el  gefe  las  dis- 
tribuía nuevamente  á  merced  de  sus  caprichos  ó  de  sus  intereses. 
F^cH  es  entender  que  semejante  costumbre  solo  podía  subsutir  en 
un  pueblo  pastor,  y  que  oponía  obstácatos  insuperables  á  los  pro' 
gresos  de  la  agricultura. 

En  tiempo  de  Enrique  11  existían  en  Irlanda  cinco  soberaníts  ó 
reinos  CORAOS  nombres  de  Mnnster,  Leinster>  Meathe,  inster,y 
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Connaught,  entre  los  cuales  era  el  mas  poderoso  el  último,  gober- 
nado por  Rodrigo  0-Connor  cuya  autoridad  niempre  disputada  no 
podía  obligar  á  los  otros  príncipes  i  la  obediencia  ni  unirlos  á  to- 
dos para  resistir  los  ataques  csleriores.  Semejanl«  estado  de  cosas 
disperto  la  ambición  de  Enrique,  quien  el  año  de  1 156  solicitó  del 
papa  Adriano  lü  ingles  de  nacimiento  permiso  de  sub^'ugar  la 
Irbnda.  Remitidle  el  pontífíce  una  bula  en  la  cual  elogia  el  piadoso 
celo  del  mosarca  y  le  exhorta  á  someter  á  la  Irlanda  para  enseñar 
á  sus  hijos  el  camino  de  la  salvaciou  y  obligarlos  i  satisfacer  el 
dinero  deSanPedro,  y  (Uialtnente  permite á  Enriqueque  emplee 
todos  tos  medios  que  juzgue  necesarios  para  verificar  una  empresa 
tan  litil  á  la  gloria  de  Dios  y  á  los  progresos  de  la  religión.  Las 
graves  tareas  que  ocuparon  al  monarca  le  distrajeron  de  aquel 
proyecto  hasta  que  los  tiueros  disturbios  acontecidos  en  Irlanda  la 
entregaron  como  una  presa  i  su  ambición  insaciable. 

Dermot  rey  de  Leioster  se  enamoró  de  Dervorgita  niuger  da 
O'Rvarico  príncipe  de  Brefny  y  durante  la  ausencia  de  su  marido 
la  airebltó  y  la  condujo  á  su  castillo  de  Ferns  en  la  Lagenia. 
O'Ruaríco  reclutóel  ausilio  de  O-Connor  monarca  supremo  de  Ir- 
landa) y  después  de  una  lucha  de  muchos  años  destruyó  la  ciudad 
y  el  castillo  de  Ferns,  y  encerró  á  su  infiel  esposa  en  Kildarc 
mientras  que  el  raptor  se  salvaba  con  el  ostracismo.  Con  el  objeto 
de  vengarse  dirigióse  á  la  Guyeiia ,  y  habiéndose  visto  con  Enrique 
k  ofreció  prestarle  homenage  por  su  reino  siempre  que  leausiliasa 
i  reconquistarle.  Terminadas  las  desavenencias  entre  Enrique  y  la 
Santa  Sede  permitió  aquel  á  Dermot  que  alistase  súliditos  ingleses, 
y  el  desterrado  de  vuelta  á  Bristol  concluyó  un  tratado  con  Ricar- 
do <»nde  de  Strigul,  descendiente  de  la  ilustre  casade  Clare,  pero 
que  hgbiófldose  arruinado  tras  las  liviandades  se  alistó  para  esta 
empresa  á  la  par  que  dos  de  sus  hermanos.  Convhiose  en  que  el 
príncipe  irlandés  le  casaría  con  su  hija  Eva  y  le  declararía  su  su-- 
cesor  al  trooa  Gomo  el  empeño  de  Ricardo  no  debía  cumplirse 
hasta  la  primavera,  Dermot  se  fue  al  pais  de  Gales,  y  habiendo  al- 
caioado  del  gobernador  la  libertad  de  Fiti  Esteban  guerrero  ítlis- 
trc  y  preso  |)i)r  algún  delito  político  ,  tomó  á  su  servicio  á  e'l  y  á 
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su  liermuio  FJtz  Gertrdo  j  se  obUgó  í  darles  la  ciudad  de  Wex- 
ford  y  las  tierras  atoadas  co  sos  innocdlaciones.  Aíiudadosja  todos 
los  hilos  de  su  empresa  volvió  á  Irlanda  y  oculto  en  el  monasterío 
de  Fems  esperó  allí. la  llegada  de  sus  partidarios.  Est^un  que  lia- 
hia  alcanzado  su  libertad  con  el  pacto  de  espatriarse  se  ocupó  ei> 
reunir  aguaos  aventureros  que  como  él  no  tciiian  mas  fnrtana  que 
EU  espada,  y  en  a4  de  ¡utiio  de  1169  deaen^arcó  en  la  Labia  de 
Baooock  seguido  deciento  cuarenta  caballeros,  sesenta  hombres  cu-< 
liiertos  di;  cota  de  malla  y  trescientos  arqueros.  Allí  fue  i  reuiiír- 
scle  Dermot  con  un  corto  udmero  de  irlandeses,  y  liabie'ndose  apo- 
derado de  Wexfordse  dirigieran  ixinlra  Donald  pnncipe  deOssory 
que  atrincherado  en  los  bosques  se  defendió  bizarramente;  pero 
atraido  á  la  llanura  por  una  retirada  fingida  fue  cargado  por  la 
caballería  inglesa  que  mató  gran  parte  de  sus  tropas  y  puso  en 
fuga  B  las  restantes.  Presentaron  las  eangrientas  cabezas  de  los  ven- 
cidos  al  príacipe  irlandés  que  sallo  de  goKo  al  verlas,  y  habiendo 
reconocido  la  de  Donald  que  en  otro  Liempo  arrancó  los  ojos  é  hizo 
matar  á  su  hijo,  trasportado  <le  furor  la  cogió  por  tas  orejas  y  le 
ar/ancó  la  nariz  con  los  dientes.  Hacia  la  misma  ¿poca  llegaron  Fílz 
Gerardo  y  Pendergast  acompañados  de  veinte  caballeros,  treinta 
hombres  de  armas  y  ciento  setenta  arqueros.  Atacados  por  tres  mil 
irlandeses  al  tiempo  de  verificar  el  desembarco  hubieron  de  reti~ 
rarse  á  la  roca  de  Dundolf,  en  donde  situados  en  una  posición  ven- 
tajosa rechazaron  i  los  enemigos  y  dieron  muerte  á  quinientos  de 
ellos.  Las  victorias  de  estos  aventureros  deben  atribuirse  ala  sape- 
rioridad  de  sus  armas,  pues  el  hierro  de  que  iban  cubiertos  los  ha- 
cia invulnerables  para  sus  contrarios  que  solo  usaban  lanzas  y  ve- 
nablos, á  escepcion  de  muy  pocüs  de  rango  elevado  los  cuales  se 
servían  de  hachas  y  las  arrojaban  con  tanta  fuerza  y  destreza  quo 
podían  aplastar  la  mejor  armadura.  Muy  luego  se  reunió  á  sus  cum^ 
]>alriotas  Ricardo  trayendo  doscientos  arqueros  y  otros  tantos  ca- 
balleros, ooii  los  cuales  tomó  por  asalto  á  Waterford,  y  poco 
después  i  Dublin.  Dermot  le  cumplió  la  palabra  casándolo  con  su 
hija  Eva  y  se  preparaba  á  llevar  sus  amas  hacía  el  resto  de  la  ísIa 
cuando  murió  en  1171.  Ricardo  i  quien  había  declarado  heredero 
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myo  se  apoctcró  del  trono  y  se  mantuvo  en  él  á  despecho  de  los 
esfuerzos  de  los  demás  reyes  dd  país  qae  se  coligaron  para  ater- 
rarla 

Apenas  supo  Enrique  las  victorias  de  Ricardo  y  desús  valedores 
cuando  pensó  aprovecharse  de  ellas,  y  con  este  objeto  llamo'  á  las 
armas  a  todos  sus  subditos  bajo  pena  de  ser  tenidos  por  prevarica- 
dores. La  ejecución  de  esta  orden  hubiera  dado  al  través  con  la 
fortuna  de  Ricardo,  quien  por  ello  fue  á  verse  con  el  rey  y  le  pres- 
tó homenage  por  todas  sus  conquistas.  Detenido  en  la  corte  acom- 
jKiíió  al  monarca  que  quiso  visitar  la  Irlanda  á  fin  de  formar  por 
sí  mismo  juicio  de  su  importancia.  Alojado  en  Dubliu  en  un  palacio 
de  madera  construido  para  él,  hizo  venir  á  todos  losgefes  irlande- 
ses á  quienes  colmó  de  atenciones  y  n>galos,  admitiéndolos  á  su 
mesa  y  prometiéndoles  que  serian  mantenidos  en  el  goce  de  sos 
bienes  y  dignidades.  La  mayor  parte  se  rindieron  á  sus  invitacio- 
nes mas  nó  asi  Rodrigo  O-Connor  que  sin  embargo  consintió  en  re- 
cibir á  los  enriados  del  monarca  ingles  y  en  prestar  ante  ellos  una 
sumisión  nominal.  De.  este  modo  los  principes  de  Ulster  se  dispen- 
saron de  visitar  á  Enrique,  negándose  categóricamente  á  reconocer 
su  autoridad. 

Hemos  dicho  poco  antes  que  en  el  siglo  Via  Irlanda  se  convirtió 
al  cristianismo  y  que  en  ella  ejerció  muy  pronto  el  clero  un  gran- 
dísimo influjo.  Los  eclesiásticos  enriquecidos  al  principio  con  las 
donaciones  de  los  legos  acabaron  por  ser  desposeídos  por  estos , 
en  términos  que  la  iglesia  metropt^itana  de  Annagh  fue  ocupada 
durante  doscientos  años  por  individuos  de  una  misma  familia  entre 
los  cuales  solo  hubo  seis  sacerdotes,  y  tos  otros  aunque  no  podian 
desempeñar  las  funciones  de  tales  eran  dueños  y  usufructuarios  de 
las  rentas  del  arxobispado.  Guando  la  invasión  de  los  aventureros 
iugisses  los  obispos  no  tardaron  en  declararse  partidarios  suyos ,  y 
á  la  llegada  de  Enrique  en  un  «nodo  presidido  por  el  legado  del 
papa  reconocieron  la  soberanía  dd  rey  de  Inglaterra.  El  arzobispo 
de  Armagli  fue  i  Dublin  para  visitar  á  Enrique,  y  escitó  la  risa  de 
los  cortesanos  porque  iba  acompañado  de  una  vaca  cuya  leche  era 
su  príncinal  alimento.  Bien  deseaba  el  rey  permanecer  todo  e^ve-. 
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rano  cd  Irlanda  á  fin  de  internarse  en  el  país  y  asegurar  su  domi- 
nio construyendo  fortalezas  que  sujetasen  á  los  habitantes,  mas  i 
la  vuelta  de  algunos  meses  liubo  de  salir  déla  isla  en  dondeel  po- 
der real  uo  se  estendía  mas  allá  del  territorio  que  ocupaban  las 
tropas.  En  el  estableció  las  costumbres  feudales  y  conlió  el  mando 
supremo  á  Hugo  de  Lacy  haciéndole  conde  de  Mealh.  Un  asunto 
muy  urgente  llamaba  al  rey  i  Normaudia. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  el  papa  faabia  encargado  i  los 
cardenales  Alberto  y  Teodíao  la  averiguación  de  la  conduela  ob- 
servada por  el  rey  en  orden  al  asesinato  deBecket,  acerca  de  cuyo 
asunto  se  celebraron  en  Lavígny  algunas  confei-encias  cuyo  resul- 
tado fue  un  arreglo  bajo  las  siguientes  bases.  Obligábase  el  rey  á 
perdonar  á  todos  los  adictos  al  primado  y  á  devolverles  sus  bienes 
y  beneficios :  á  mantener  á  sus  costas  y  durante  un  ano  á  doscien- 
tos caballeros  que  peleasen  en  Jerusalen  en  defensa  de  la  fe :  á 
combatir  en  persona  y  durante  tres  años  si  el  papa  lo  exigia  con- 
tra los  iníleles  de  España  ó  de  Palestina ,  y  i  permitir  las  apelacio- 
nes á  la  corte  de  Roma  aboliendo  las  leyes  atentatorias  á  los  pri- 
vilegios del  clero.  Con  estas  condiciones  fueabsueUo  en  la  catedral 
de  Avraucbes  y  juró  sobre  los  santos  Evangelios  que  no  habia  te- 
nido la  menor  parte  en  el  asesinato  de  Becket.  Tal  fue  el  resultado 
de  aquel  grande  proceso  que  el  pod&r  espiritual  representado  por 
el  pontífice  sustanció  contra  una  cabeza  coronada.  A  pesar  de  la 
astucia  de  la  Santa  Sede  su  política  fue  vencida  por  la  de  Enrique, 
cuyas  concesiones  eran  mas  aparentes  que  reales,  pues  si  entre  ellas 
permitió  las  apelaciones  á  Roma  podía  de  hecho  hacerlas  imposi- 
bles exigiendo  s^urídades  cuya  naturaleza  y  cuya  cuota  le  era 
dado  Gjar  á  su  antojo.  Por  esto  las  ordenanzas  de  Clarendon  conti- 
nuaron en  su  antiguo  vigor  á  pesar  de  los  artículos  del  tratado. 

La  sarisfaccion  que  esperímentó  Enrique  por  haber  dado  tan 
dichosa  cima  á  aquel  enmarañado  negocio  fue  bien  pronto  turba- 
da jior  domésticas  desazones.  Babia  dividido  sus  estados  entre  sus 
hijos,  señalando  lalngiaterra^  el  ducadodeNormandíaylos  conda- 
dos de  Anjou,  Maíne  y  Tureua  i  su  hijo  Enrique  coronadoya  rey; 
él  ducado  de  Guyena  y  el  Poitou  á  su  segundo  hijo  Ricardoj  el 
Tomo  i.  is 
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tercero  t]ue  era  Gcofivdo  tenia  ya  «ii  cabeza  de  su  inugerta  sobc- 
i'anía  de  Bretaña,  y  (lcslin»ba  la  Irlatida  á  Juan  que  era  el  último. 
Enr¡(]ue  <iue  estaba  casado  con  una  princesa  de  la  casa'  real  de 
Francia  iiopetido  por  su  suegro  pidió  que  desde  luego  se  le  pusie- 
se en  posesión  de  la  Inglaterra  y  de  la  Normandía,  y  como  d  pa- 
dre se  negó  á  esta  demanda,  descontento  el  príncipe  se  fue  á 
Chartres  á  donde  le  siguieron  en  breve  sus  lieitnanoií  Ricardo  y 
Geofredo.  Moviólos  al  parccT  á  dar  este  paso  su  madre  Eleonora, 
que  liabiendo  «ido  repudiada  á  causa  de  sus  liviandades  poi' 
Luis  Vil  de  Francia  y  viéndose  ahora  poco  quista  por  Enrique  pro- 
curaba vengarse  de  su  inconstancia  buscando  siempre  ocasiones  con 
f|uc  turbar  su  reposo.  Stgutó  á  sus  liijos  y  no  quiso  obedecer  las 
órdenes  del  rey  que  la  llamaban  a  Inglaterra;  mas  habiendo  final- 
ütente  caído  en  manos  de  su  mando  espió  su  falta  en  una  prisión 
en  la  que  estuvo  hasta  la  muerte  del  monarca.  El  joven  Enrique 
que  á  toda  co.sta  quería  apoderarse  de  la  herencia  que  se  le  pro- 
metiera, hizo  parte  de  una  liga  formidable  compuesta  del  rey  de 
Francia,  del  de  Escocia,  del  conde  de  Flandcs  y  de  muchos  seño- 
res ingleses,  y  cuyo  objeto  era  dividir  en  muchos  trozos  los  vastos 
estados  del  rey  de  Inglaterra ,  y  el  mismo  príncipe  aun  antes  de 
sacar  la  espada  y  sín  calcular  las  consecuencias  de  sus  impruden- 
tes larguezas  distribuyó  condados  á  los  principales  gefes  que  se 
habían  comprometido  á  socorrerle.  Disipó  aquella  tormenta  la  ac- 
tividad del  rey  que  en  vez  de  llamar  á  las  armas  á  sus  vasallos 
compró  los  servicios  de  dos  mil  aventureros,  llamados  Bnban- 
50ns,  que  vendían  á  pública  subastad  apoyo  de  su  espada  y  abra- 
zaban indistintamente  cualquiera  causa  que  pudiese  enriquecerlos. 
Acudió  al  mismo  ticm|>o  al  papa  pidiendo  una  bula  de  escomunion 
contra  sus  hijos  rebeldes-,  mas  aquella  lucha  que  al  parecer  debía 
arruinar  al  monarca  de  Inglaterra  se  terminó  en  provecho  suyo. 
Luis  que  era  su  principal  adversario  despnes  de  invadir  la  Nor- 
mandía en  la  cual  fue  roto  delante  de  las  murallas  de  Rúan  »c»h6 
por  retirarse  firmando  antes  un  tratado  de  paz.  El  rey  de  Escocía 
que  por  su  parte  había  hecho  un*  irrupción  en  las  provincias  se- 
tentt-ionales  de  Inglaterra  cayó  en  manos  de  Rodulfo  de  Glanville, 
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y  esta  prisión  iroporttnte  enfrió  el  ardor  de  tos  l>»rones  ingleses 
que  con  la  sumisión  coRJunron  la  pe'rdída  que  loe  amagaba.  El 
ubíspo  de  Durham,  el  conde  de  Ferrars  y  Rogerio  de  MEo-wbray 
entregaron  sos  castillos ,  y  al  instante  fueron  imitados  por  otros 
rebeldes,  demanera  queen  pocas  semanas  la  autoridad  de  Enrique 
quedó  fínnemenle  restablecida.  Durante  aquella  crisis  sea  que  el 
monarca  reprobase  en  su  interior  la  conducta  que  había  observado 
con  Berket,  sea  que  por  medio  de  una  prueba  de  humildad  cris- 
tiana quisiese  reconciliarse  con  la  opinión  pública,  desembarcó 
inopinadamente'  e»  Soutliamptoii  y  sin  descansar  ni  comer  rosa 
alguna  se  fue  para  Cantorbery ,  descabalgó  i  la  entrada  de  la  ciu- 
dad ,  vistióse  un  sayo  de  penitente  y  atravesó  las  calles  de  la  po- 
)>lacion  hasta  llegar  á  la  catedral.  Mientras  que  rezaba  prosternado 
delante  de  ia  urna  que  contenia  los  restos  de  Bccket,  el  obispo  de 
Londres  dirigiéndose  á  loa  espectadores  de  que  el  templo  estaba 
lleno  los  conjuro'  para  que  creyesen  que  Enrique  era  inocente  en 
la  muerte  del  Primado  ,  y  que  su  yerro  solo  consistía  en  una  pala- 
bra escapada  en  medio  de  la  cólera,  la  cual  sugirió  i  los  asesinos 
la  idea  de  aquel  crimen  y  que  venia  á  implorar  at  pie  de  altar  el 
perdón  de  aquella  falta  involuntaria.  En  seguida  dirigióse  el  rey 
al  monasterio  en  donde  se  habían  reunido  ochenta  monges ,  abades 
y  obispos;  arrodillado  delante  de  ellos  pidió  perdón  de  su  culpa,  y 
descubriendo  las  espaldas  se  sujetó  á  recibir  de  cada  uno  de  los 
asistentes  algunos  golpes  dedisciplina.  Terminada  esu  escena  pasó 
en  oración  el  resto  déla  noche,  y  ala  mañana  siguiente  despuesde 
haber  oído  misa  se  trasladó  á  Londres.  Llególe  á  pocos  dias  la  im- 
portante nueva  de  la  prisión  del  rey  de  Escocia  que  entre  todo-ii  los 
que  habían  tomado  las  armas  contradi  fue  quien  pagó  mas  cara  su 
imprudencia.  En  efecto,  hubo  de  reconocer  i  Enrique  por  sobe- 
rano suyo ,  le  prestó  homenage  en  calidad  de  vasallo  y  puso  en 
sus  manos  las  fortalezas  de  Berwick  y  de  Roxhnrongh.  Los  hijos 
de  Enrique  volvieron  ¿  la  gracia  de  su  padre  prometiéndole  una 
obediencia  á  la  cual  faltaron  bien  pronto  haciendo  contra  ¿1  otra 
revolución  que  no  tuvo  mejor  áiitoque  la  pasada.  El  primoge'nito 
cayó  enfermo  en  Hartel ,  y  sintiéndose  prráimo  á  morir  hito  rogar  ■ 
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á  so  pftdre  que  fuese  en  persona  á  perdonarle  y  á  despedirse  de 
e'l;  mas  el  rey  se  nef^o'  á  ello  por  consejo  de  sus  áulicos,  los  cuales 
temían  que  aquello  fuese  un  ardid  para  atentará  su  vida.  Limitóse 
pues  á  remitirle  su  anillo  como  una  prueba  de  su  amor  y  de  su  mi- 
sericordia, y  el  moribundo  recibió  aquella  prenda  con  gratitud, 
hewla  repetidas  veces,  hizo  una  pública  confesión  de  sus  faltas, 
mandó  llevar  ceniza  á  su  cuarto,  y  habiéndose  tendido  encima  de 
ella  espiró  en  1 1  de  junio  de  1 186,  i  la  edad  de  s8  años. 

Su  liermano  Ricardo  fue  desde  entonces  heredero  presunto  deta 
corona  de  Inglaterra.  El  tercer  hijo  Geofredo,  nuevamente  reííido 
con  su  padre  á  quien  pedia  el  Anjou  para  juntarlo  con  la  Bretaña 
cuyo  condado  poseia ,  murió  en  un  torneo  en  el  año  1 1 86.  Su  úl- 
timo hijo  Juan  por  el  cua!  tenia  una  predilección  marcada  se  mos- 
tró también  ingrato  uniéndose  secretamente  con  Ricardo,  que  no 
contento  con  el  gobierno  de  tas  provincias  que  el  rey  tenia  en  el 
continente,  solicitaba  ser  coronado  en  vida  de  su  padre.  Esta  pre- 
tensión causó  muchos  disturbios  que  acibararon  los  últimos  dias 
de  Enrique,  el  cual  hubo  de  pagar  veinte  mil  marcos  al  rey  de 
Francia  que  tomó  las  armas  en  favor  de  Ricardo,  acceder  á  todo 
lo  que  este  pedia  y  perdonar  álos  barones  vasallossuyos  quecon- 
tra  él  habían  combatido.  Cuando  supo  que  á  la  cabeza  de  ellos  es- 
taba su  querido  hijo  Juan  ,  esperimentó  un  dolor  inesplicable  y  con- 
trajo una  negra  melancolía  que  á  los  .siete  dias  le  condujo  al 
.sepulcro.  En  sus  últimos  momentos  le  acompañó  su  hijo  natural 
Geofredo,  cuya  ternura  y  cuyos  desvelos  menguaron  su  sufrimien-- 
to.  Enrique  le  agradeció  sus  cuidados,  regalóle  la  sortija  que  lle- 
vaba puesta,  y  después  se  hizo  llevar  á  la  iglesia  en  donde  recibió 
los  últimos  con.(uelosde  la  religiony  espiró  en  5  de  julio  de  i  i8g. 
Habiéndose  retirado  los  obispos  y  los  barones,  las  personas  de  la 
servidumbre  del  rey  se  apoderaron  de  su  cadáver  y  lo  desnudaron 
enteramente.  Al  día  siguiente  y  sin  pompa  alguna  fue  inhumado 
en  el  coro  del  monasterio  de  Fontevraut  delante  de  Ricardo ,  el 
cual  manifestó  un  dolor  muy  vivo  y  un  sincero  arrepentimiento 
de  las  falta.s  con  que  habia  acibarado  la  vida  de  su  padre.  Murió 
este  á  la  edad  de  58  años.  A  tas  prendas  físicas  reunia  un  talento 
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vivo  y  penetrante,  y  siii  embargo  de  haber  nacido  en  un  siglo 
todavía  bárbaro  era  aficionado  á  las  letras  y  consagraba  al  estudio 
las  boras  que  podía  robar  á  los  negocios.  Con  ihi  política  supo 
engrandecer  á  sus  estados  y  defenderlos  contra  los  zelos  de  los 
príncipes  vecinos  y  contra  el  turbulento  carácter  de  sus  barones 
f[ue  aborrecían  la  íinneza  de  su  gobierno.  St  gano  mas  batallas 
que  los  otros  reyes  y  pudú  conservar  lo  (]Ue  había  adquirido,  lo 
debió  á  la  circunitancia  de  haber  introducido  eo  su  ejercito 
tropas  mercenarias.  Cansado  de  los  servicios  de  sus  vasallos  cuya 
indocilidad  era  incompatible  con  la  disciplina,  prefirió  queconlri- 
buyeran  á  la  guerra  coa  et  dinero  que  con  sus  personas.  Cada 
feudo  y  cada  baronía  pagó  una  cantidad  que  le  servía  al  rey  para 
reclutar  aventureros ,  tropa  mas  obediente  y  mas  útil  que  las 
milicias  feudales,  i  las  cuales  era  preciso  licenciar  i  los  cuarenta 
días,  mientras  que  aquellos  seguían  lasbanderas  con  tal  que  se  lus 
jtagase.  Aprovechándose  del  entusiasmo  en  que  sus  subditos  ardían 
por  Ja  conquista  de  la  Tierra  Santa,  exigió  de  todas  las  clases  una 
contribución  que  aplicó  á  las  necesidades  de  la  corona.  Abobó  et 
impuesto  llatnado  DanegeU,  que  suprimido  por  Eduardo  el  Con- 
fesor fue  reclamado  después  por  mas  que  el  pueblo  entero  lo  re- 
probase á  causa  del  origen  que  tenia. 

El  reinado  de  Enrique  fue  notable  también  por  los  cambios  que 
durante  «I  se  hicieron  en  las  leyes  y  en  las  costumbres.  En  1 177 
dividid  la  Inglaterra  en  seis  circuitos  que  es  casi  lo  mismo  que  lo 
está  en  el  día.  Llámase  circuito  en  Inglaterra  el  lerritorío  en  que 
ejerce  ¡urisdicxion  un  tribunal  superior  de  jusUcia.  En  épocas  fijas 
debían  recorrer  los  circuitos  tres  jueces  encargados  de  celar  que  la 
justicia  se  administrase  im parcialmente.  Renunció  también  á  la  in- 
justa e  inhumana  costumbre  de  confiscarlos  buques  que  naufraga- 
ban en  sus  costas,  y  dispuso  que  fuesen  entregados  álos  propíeta- 
rtossí  en  ellos  se  encontraba  uu  ser  viviente  aunque  fuese  un  animal. 
A  las  prueba.!;  del  agua  y  del  fuego  con  que  se  decidían  los  proce- 
sos civiles  y  criminales  sustituyó  el  juicio  de  los  tribunales,  y  asi 
os  que  á  solicitud  del  defensor  se  reunía  un  jury  cuyos  individuos 
juraban  decidir  el  punto  discutido  según  el  propio  cooocimíeito 
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que  tenían  del  b«cIio,  d  según  la  aseveración  de  personas  cuyo 
testiiuoniu  inspirase  la  mas  absoluta  confianza.  Eran  escluidos  de  la 
calidad  de  jueces  los  que  aseguraban  su  ignorancia  en  el  asunto  de 
que  se  trataba  y  se  los  reemplazaba  con  otros  que  tenían  mas  no- 
ticias. Esta  costumbrese  generalizó  bien  pronto  y  su  adopción  pre- 
paró el  camino  para  otras  refomiaH  judiciales  igualmente  útiles.  El 
esmero  qae  puso  Enrique  en  este  ramo  de  la  administración  había 
inspirado  tanta  confianza  en  su  equidad  que  Alfonso  III de  Castilla 
y  Sancho  el  Noble  de  Navarra  le  eligieron  arbitro  en  sus  diferen- 
cias. El  obispo  de  Falencia  y  el  de  Pamplona  se  presentaron  para 
sostener  el  uno  i  Sancho  y  el  otro  á  Alfonso,  mas  como  los  jueces 
no  conocían  el  idioma  de  los  abogados  estos  espusieron  sus  razo- 
nes en  uu  escrito  que  Enrique  tradujo  en  ingles,  ¿  los  prelados  y 
barones  que  estaban  con  él  en  Westminster.  A  los  tres  diashabien 
do  oido  el  monarca  el  dictamen  del  tribunal  pronunció  la  seoten* 
cia  qne  fue  consmtida  por  los  dos  enviados,  los  cuales  juraron 
que  si  sus  soberanos  rehusaba»  sujetarse  í  ella  volverían  á  entre- 
gare en  manos  del  monarca. 

Si  las  peiws  dictadas  por  la  ley  se  resentían  de  crueles  no  hay 
duda  sino  qoe  era  necesaria  alguna  severidad  para  poner  un  freno 
á  los  desordenes  y  á  los  atentados  que  diariamente  amenazaban  la 
vida  y  la  propiedad  de  los  particulares.  Los  habitantes  de  la  capi- 
tal no  se  atrevían  i  salir  de  casa  después  de  anochecido  por  temor 
4e  ser  robados  ó  muertos:  los  hijos  y  parientes  de  los  ciudadanos 
ricos  se  asociaban  para  cometer  toda  clase  de  esccsos,  y  durante  la 
nuche  invadían  las  casas ,  malb'ataban  á  los  transeúntes  y  basta  lle- 
garon á  matar  á  un  hermano  del  conde  de  Ferrare.  Este  asesinato 
empeñó  i  Enrique  í  redoblar  su  severidad  y  su  vigilancia,  y  asi  fue 
que  Juan  Senez  que  era  hijo  de  una  riquísima  familia  de  Londres, 
fue  ahorcado  por  haber  tenido  parte  en  aquellos  desórdenes,  sin 
embargo  de  que  ofreció  rescatar  sn  vida  con  quinientos  marcos. 

Entre  las  tachas  que  empaíran  el  carácter  de  Enrique  debe  cou- 
twse  la  doblez  que  le  hacía  quebrantar  las  mas  sagradas  promesas 
y  poner  en  uso  toda  clase  de  manejos  para  conseguir  su  objeto. 
Tustíñcábasc  de  todo  diciendo  que  valía  mas  arrepentirse  de  una 
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[lalabraque  de  una  acción,  y  liacerse  reo  de  una  ntentiía  ^ue  de- 
jar perder  una  ocasión  favorable.  Con  fiecuencia  dejábase  arreba- 
tar por  la  colera  hasta  el  punto  d«  poner  en  olvido  la  dignidad  de 
Wmbre  y  Ja  de  rey.  Como  uno  de  sus  ministros  se  atreviese  á  lia- 
bUrle  en  favor  del  rey  de  Escocia,  Enrique  le  llamo'  traidúr  y  eu- 
colerízándose  contra  sí  luísoio  sacó  la  espada,  rasgó  sus  vestidos  é 
hizo  )>edazos  la  cubierta  de  la  cama.  En  otra  ocasión  dio  de  palos 
á  un  pagequele  presentó  una  carta  en  un  momentode  mal  humor. 
Su  hambre  de  dinero  le  hacia  echar  mana  de  cualquiera  medio  pa- 
ra proporcionárselo.  Cuando  sus  hijos  revolucionados  trataron  de 
Kublevir  coatra  él  la  Inglaterra  sus  adictos  cazarou  impunemente  en 
tos  bosques  reales  y  fueron  imitados  por  mucbes  personas  fieles  i 
b  causa  de  Enrique  que  cerró  los  ojos  á  este  atentado ,  pero  que 
apenas  se  bubo  desvanecido  el  peligro  dio  principio-  á  la  per- 
secución de  los  culpables.  Los  barones  y  las  personasde  todas  cla^ 
ses  hubieron  de  denunciar  conjuramento  álos  que  habian  casado, 
contra  los  cuales  se  entablaron  procedimientos  judiciales  de  que  el 
monarca  saco  gruesas  su  mas.  Cuando  en  1 1 87  Jerusalen  cayó  otra 
vez  en  poder  de  los  musulmanes,  Enrique  tomó  la  cruz  de  manos 
del  arzobispo  de  Tiro,  lo  mismoque  Felipe  Augusto  rey  de  Fran- 
cia i  y  vuelto  á  Inglalei-ra  arrancó  la  cantidad  de  setenta  mil  libras 
esterlinas  de  aquellos  que  alcanzaron  dispensa  de  tomar  armas  pa- 
ra la  reconquista  de  la  Ciudad  Santa.  A  pesar  de  haber  recaudado 
aquel  dinero  tampoco  el  cumplió  su  promesa.  Ademas  de  los  tri- 
bunales de  justicia  tos  estableció  de  guerra,  y  los  magistrados  que 
recorrian  el  reino  para  administrar  ¡u.stic¡a  llevaban  al  mismo  tiem- 
po encargo  de  averiguarsi  todos  tos  hombres  libres  |)oseian  arma.Sj 
puesto  que  era  obligación  de  cada  terrateniente  militar  tener  una 
cola  de  malla,  un  casco,  una  lanza  y  un  escudo  por  cada  feudo. 
Todo  hombre  libre  que  poseia  en  renta  ó  en  bienes  muebles  el  va- 
lor de  diez  y  seis  marcos  estaba  sujeto  á  esta  obligación;  si  solo 
tenia  unaYenta  de  diez  bastaba  que  (wseyese  una  coracillaj  un 
cxfio»'de  yeiTo  y  una  lanza;  y  todos  los  cíudadaitos  y  hombres 
libres  dcHiail  conservar  para  su  defensa  un  casco  de  hierro  y  uiía 
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Figuraron  en  el  reinado  de  Enrique  algunos  hombres  distinguí" 
dos  por  su  saber  y  su  talento,  entre  los  cusles  ocupan  el  primer 
lugar  Juan  de  Salisbury,  j  Pedro  de  Blois.  Digno  es  también  de 
mencionarse  Roberto  Vace  d e  Jersey ,  lector  de  la  capilla  de  En- 
rique 11  y  autor  de  muchos  romances  en  verso  escritos  en  el  dia" 
lecto  del  norte  de  Francia.  £1  que  tiene  el  título  de  Brut  contiene 
la  historia  fabulosa  de  los  bretones,  y  el  de  Rou  la  mas  autentica 
historia  de  los  Normandos  del  tiempo  de  Rollón  y  de  sus  suceso- 
res. En  esta  última  obra  el  poeta  advierte  a)  lector  que  lo  que  es- 
cribe no  es  todo  verdad  ni  todo  mentira. 

Solo  Ricardo  y  Juan  sobrevivieron  al  monarca  entre  los  cinco 
hijos  varones  que  de  Eleonora  tuvo.  Sus  tres  hijas  Matilde,  Eleo- 
nora y  Juana  se  casaron,  la  primera  con  Enrique  el  León  duque 
de  Sajonia,  la  segunda  con  Alfonso  de  Castilla  y  la  tercera  con 
Guillermo  Hde  Sicilia.  Muchos liÍjo.s  naturales  tuvo  Enrique,  y  los 
das  mas  celebres  lo  eran  de  Rosamonda  á  la  cual  los  poetas  i  his- 
toriadores presentan  como  un  modelo  de  hermosura.  Vivia  retira- 
da en  un  misterioso  asilo  constrnidoen  medio  del  parque  de'Wood- 
Stock,  i  donde  el  rey  iba  a'  pasar  deliciosos  momentos,  pero  la 
reina  Eleonora  guiada  por  el  instinto  de  los  zelos  penetró  basta  la 
morada  de  su  rival  á  la  que  hizo  morir  obligándola  á  tomar  un 
veneno.  Los  hijos  de  aquellas  amorosas  relaciones  adquirieron  con 
el  tiempo  gran  renombre :  el  uno  de  ellos  que  fue  Guillermo  ape- 
llidado Larga  Espada ,  se  caso  con  la  heredera  de  Salisbury  en- 
trando con  esto  i  poseer  los  títulos  y  bienes  de  su  suegro;  y  el 
segundo  llamado  Geofredo  fue  arzobispo  de  York. 
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Apenas  este  monarca  hubo  ascendido  al  trono  cuando  «tejó 
de  si  á  los  favoritos  para  colocar  en  su  puesto  á  los  minis- 
tros que  habían  servido  con  lealtad  á  su  padre.  Esta  resolu^ 
«ion  á  mas  de  acreditar  que  reconocía  cuáu  mal  se  condujo  con  el 
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autor  de  sos  días,  era  una  prueba  de  saber  que  le  ganó  la  adhe- 
sión de  sus  vasallos.  No  pudieudo  desde  luego  separarse  del  conti- 
nente bizo  al  momento  poner  en  libertad  á  su  madre  Eleonora  y  le 
confio  la  regencia  de  Inglaterra,  cuyo  delicado  encargo  desempe- 
ño con  tanta  moderación  como  prvdenci*.  Grande  fue  la  pompa 
con  que  el  nuevo  monarca  se  coronó  en  Wcstminster;  mas  aquel 
fausto  suceso  coincidid  con  et  lamentable  degüello  de  los  judíos. 
Aunque  estos  eran  objeto  del  odio  público  en  todos  los  paises  ciis- 
tianos,  contaban  con  Ja  protección  de  los  príncipes  í  quienes  ha- 
cían adelantos  de  sumas  considerables.  Habiendo  sido  arrojados  de 
Francia  cuando  el  advenimientode  Felipe  Augusto,  muchos  se  re- 
fugiaron en  Inglaterra  en  donde  fueron  admitidos  y  protegidos 
por  Enrique.  El  movimiento  que  por  entonces  lanzaba  i  la  Euro- 
pa contra  el  Asia  hacía  que  los  judíos  fuesen  tan  necesarios  á  los 
particulares  como  á  los  reyes;  pues  los  barones  deseososde  ir  í  la 
Tierra  Santa  habían  recurrido  á  los  israelitas  para  atender  á  los 
gastos  delviage;  y  los  mismos  comerciantes  mas  de  una  vez  cebaron 
mano  de  los  hebreos,  á  quienes  las  enormes  usuras  hacían  duefíos 
de  casi  todo  el  metálico  del  reino.  Este  tráfico  unido  á  la  circuns- 
tancia de  ser  descendientes  de  los  que  crucificaron  al  hijo  de  Dios 
mantenía  contra  ellos  un  odio  inestiiiguible.  Para  grangearse  la  pro- 
tección del  joven  príncipe  le  ofrecieron  una  gran  cantidad  de  di- 
nero; mas  Ricardo,  ora  temiese  alguna  conmoción  popular,  ora 
reputase  por  inoportuno  la  presencia  de  aquellos  enemigos  del 
nombre  cristiano  en  el  templo  donde  ibaá  ser  consagrado,  prohi- 
bió que  ninguno  de  ellos  se  acercase  á  Westminster.  A  pesar  de  es- 
to algunos  impulsados  por  la  curiosidad  trataron  de  mezclarse  en- 
tre la  muchedumbre  á  fin  de  ver  la  ceremonia  i  perohabieudo  sido 
reconocidos ,  fueron  arrojados  de  allí  á  pedradasy  garrotazos;  y  como 
al  mismo  tiempo  cundiese  la  voz  de  queelreypermitiaestermJnarlos, 
la  multitud  se  arrojó  sobre  ellos,  y  en  un  instante  acabó  con  todos 
los  que  se  encontraron  por  las  calles.  Fueron  asaltadas  las  casas  de 
los  ricos,  y  sus  habitantes  sin  distinción  de  clase  ni  sexo  perecieron 
degollados  ó  en  las  hogueras  que  el  populacho  encendió  en  las  pla- 
zas y  calles.  Hucho  trabajó  el  rey  para  poner  término  á  semejan- 
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tes  liorrore»;  lo  consiguió  con  gran  peiia,  y  cuando  el  furor  po- 
pular hubo  calmadu,  la  justicia  uo  pudo  o  no  quiso  castigar  á  los 
asesinos,  y  solo  tres  de  ellos  murieron  en  el  patíbulo,  no  como 
liomicidas  síiio  como  incendiarios  y  ladrones.  La  impunidad  fue 
causa  de  que  se  cometieran  los  mismos  horrores  enNorwick,  Stam- 
ford,  Lincoln  y  otros  puntos ,  mas  los  perpetradas  en  York  pare- 
cieron hijos  de  la  fría  premeditación  y  de  la  codicia.  Hacia  la  cai- 
da  de  la  tarde  se  introdujerou  en  la  ciudad  algunos  hombres  que 
al  ser  de  noche  atacaron  y  pegaron  fuego  á  la  casa  de  un  ricojn- 
dio  llamado  BenneL  Todos  sus  correligionarios  recelando  que  les 
cupiera  la  misma  suerte  se  encerraron  eu  la  cindadela,  ouyo  go- 
liemador  que  estaba  fuera ,  á  la  vuelta  no  pudo  entrar  porque  los 
judíos  se  negaron  i  abrirle  la  puerta,  por  temor  de  que  tras  él  se 
lanzase  el  pueblo  dentro  de  la  fortaleza.  Irritado  el  gobernador  de 
semejante  ultrage  llamó  en  su  aosilio  al  pa^Io  que  ataco  las  mu- 
rallas rehusando  el  pingüe  rescate  que  los  judíos  ofrecían.  En  me- 
dio de  su  desesperación  alzóse  de  entre  ellos  on  rabino  y  les  dijo: 
tt Hijos  de  Israel,  Dios  nos  manda  monr  por  su  tej  cual  en  todos 
,^tiem{K>s  lo  han  hecho  nuestros  heroicos  abuelos.  Si  caemos  e» 
„manofi  de  los  que  nos  sitian  nos  harán  sufrir  los  tormentos  mas 
„ «troces;  (tío  rale  mas  devolver  al  Criador  la  vida  que  nos 
„ha  dado?"  Elstas  palabras  inflamaron  á  los  judíos  que  hicieron 
|>edazús  las  riquezas  que  se  habian  llevado,  quemaron  basta  sus 
vestidos,  degollaron  á  sus  mugeres  ¿  hijos,  y  después  se  mata- 
ron unos  i  otros.  Los  pocos  que  no  tuvieron  valor  de  imitar  á  sus 
hermanos  perecieron  al  día  siguiente  á  manos  del  pueblo ,  aunque 
habian  prometido  recibir  el  bautismo.  Los  vencedores  corrieron  en 
seguida  i  la  catedral  en  donde  estaban  los  recibos  firmados  á  fa- 
vor de  los  judios,  y  tos  arrojaron  á  la  hoguera^e  Iiabian  encen- 
dido dentro  de  la  iglesia. 

Ricardo  arrebatado  por  su  ardiente  bravura  y  por  el  fervor  de  ■ 
su  fe  se  habia  comprometido  á  recobrar  á  Jerusalen  caida  de  nue- 
vo  en  poder  de  Saladino;  mas  como  los  reyes  entonces  no  tenían 
otras  rentas  que  el  producto  de  sus  bienes,  y  el  crédito  era  aun 
cosa  desconocida,  hacíase  indbpensablcque  para  dar  cimai  su  em- 

Dignz.d  by  Google 


pretu,  penstse  Ricanlo  ante  todo  en  reunir  sumís  considerables. 
AutK|ue  el  dinero  atesorado  por  su  padre  ascendía  á  cíen  mil  mar- 
cos, esta  cantidad  estaba  rauy  lejos  de  bastar  para  los  gastos  d« 
la  espedicíou,  y  por  lo  mismo  recurrida  todos  losraedios  que  pu- 
diesen proporcionarle  dinero.  Enagetid  las  tierras  de  la  corona,  pu- 
so en  venia  las  principales  dignidades  del  estado,  y  restituyó  á  la 
Escocia  las  fortaleuf  de  Roxborough  y  de  Berwidb  en  cambio  de 
cien  mil  marcos :  por  medio  de  dinero  relevó  del  voto  á  los  cru- 
zados que  se  arrepintieron  defaaberlo  hecho;  pusoen  contribución 
á  todas  laN  clases  del  estado,  sacando  dinero  á  los  unos  con  la  pro- 
mesa  de  una  próxima  restitución,  y  amenaundo  i  otros  con  per- 
secucioues  por  el  tiempo  «i  que  habían  desempeñado  algún  empleo. 
De  este  modo  arrancó  í  Rauulfo  de  Glanville  quince  mil  libras  es- 
terlinas por  premio  de  su  libertad ,  porque  habiendo  sido  Justicia 
mayor  del  reioo  en  tiempo  de  Enrique  II,  fue  preso  y  acusado  de 
algún  delito. 

A  fio  de  as^urar  durante  su  ausencia  la  tranquilidad  del  reino 
trató  de  graogearse  el  afecto  de  su  hermano  Juan,  dándole  el  con- 
dado de  Sáortagne  en  Normandía ,  y  los  de  Comwall,  Dorset,  Glo- 
cester,  Nottiogham,  Derby  y  Lancastre  que  componían  casi  la 
tercera  parte  del  reino.  Encargó  la  regencia  i  los  dos  prelados 
H(^  oIh^  de  Ourham  y  Loogcbamp  que  lo  era  de  Ely;  y  arre- 
gladas de  este  modo  las  cosas  dd  estado  se  trasladó  al  continente 
para  reunirse  con  Felipe  Augusto,  rey  de  Francia,  que  se  disponía 
á  marchar  contra  Saladioo.  En  juoio  de  i  igo  pasaron  los  dos  mo- 
narcas revi^  de  sus  tropas  en  la  llanura  de  Vezelay,  separáronse 
en  Lion,  Felipe  tomó  el  camino  de  Genova  y  Ricardo  el  de  Mar- 
sella. No  encontrando  este  su  escuadra  en  aquel  puerto  no  sabiendo, 
resotvn»  á  esperarla,  equipó  algunos  buques,  y  después  de  visi- 
tar á  Ñapóles  y  á  Saterno  trasladóse  á  Mecioa  en  donde  encontró 
su  flota  que  había  llegado  dos  días  antes  al  mismo  tiempo  que 
Felipe.  Reinaba  entonces  en  Salerno  el  príndpe  Tancrcdo  que  sío 
derecho  alguno  Había  usurpado  aquel  trono,  pues  como  habiendo 
muerto  sin  hííos  Guillermo  d  Bueno  su  último  monarca,  tratase 
el  pa]>a  Clemente  III  de  apoderarse  de  la  Sicilia  como  feudo  de  la 
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Iglesia,  Taocredo  hijo  natural  de  Rogerio  abuelo  de  Guillermo  d 
Bueno  se  apoderó  á  la  fuerza  de  la  corona  ausiliado  porlos  nobles 
que  se  alistaron  en  sus  banderas.  Nopudieudo  Celestino  III  sucesor 
de  Clemente  arrojar  á  Tancredo  se  dirigid  al  emperador  de  Ale- 
mania Enrique  VI  de  la  casa  de  Suabia,  y  sacando  de  un  convento 
de  Salerno  eu  que  habia  tomado  el  hábito  á  Constanea  hija  de 
Rogerio,  la  casó  con  Enrique  á  pesar  de  que  tenia  5o  años,  y  por 
medio  de  una  bula  le  trasfírió  el  reinado  de  Sicilia.  Asi  estaban 
las  cosas  cuando  llegaron  alti  Ricardo  j-  Felipe.  Colocado  Tancre- 
do entre  dos  príncipes  igualmente  temibles  procuró  interesarlos  en 
su  causa,  y  para  ello  puso  en  libertad  á  la  reina  viuda  de  Sicilia 
hermana  de  Ricardo,  y  concluyó  con  este  mi  tratado  estipulando 
entre  otras  cosas  que  Arturo  duque  de  Bretaña,  y  sobrino  del  rey 
de  Inglaterra,  se  casaría  con  una  de  las  hijas  del  monarca  siciliano. 
En  cuanto  al  rey  de  Francia  como  no  tenia  ningún  interés  en  aquel 
negocio  fácilmente  se  avino  á  mantenerse  neutral.  Ricardo  pidió 
para  su  hermana  la  viudedad  que  le  habia  señalado  su  marido,  y 
como  Tancredo  se  negase  á  satisfacerla  se  apodero  de  un  fuerte 
que  dominaba  la  rada  de  Mecina,  dispertando  con  esto  los  recelos 
délos  habitantes,  y  dando  lugar  á  frecuentes  disensiones  entre 
ellos  y  los  ingleses.  Felipe  propuso  su  mediación ;  pero  mientras 
(xjnferenciaba  con  Ricardo,  los  de  Mecina  atacaron  á  sus  huéspe- 
des, y  después  de  ub  combate  bastante  reñido  los  ingleses  vence- 
dores ibau  á  saquear  la  ciudad  cuando  Ricardo  pudo  calmarlos, 
aunque  para  atestiguar  su  triunfo  quiso  enarbolar  en  las  murallas 
la  bandera  de  Inglaterra.  Felipe  considerando  este  paso  como  un 
insulto,  exigió  que  se  quitara  la  bandera,  y  Ricardo  dijoque  con- 
sentia  en  ello,  pero  que  rechauria  á  viva  fuerza  al  que  osase  eje- 
cutarlo. Esta  querella  se  apaciguó  cediendo  uapoco  lasdos  partes; 
pero  bien  pronto  se  suscitaron  otras  atizadas  por  Tancredo  que 
creia  ver  en  la  desunión  de  los  dos  monarcas  un  garante  de  su  se- 
guridad. 

Antes  de  su  advenimiento  al  trono  se  habia  comprometido  Ri- 
cardo á  casarse  con  Alix,  hermana  de  Felipe;  pero  luego  eludió  la 
promesa  y  acabó  por  negarse  á  cumplirla  para  enlazarse  con  Be- 

D,g,,z.dbv  Google 


HTCtATBIUtA.  189 

rengúela  bija  de  Sancho  I  de  Navarra.  Después  de  no  pocas  disen- 
siones el  rey  de  Francia  consintió  en  el  matrimonio  de  Ricardo,  y 
partió  para  la  Tierra  Santa.  En  lo  de  abril  de  1191  el  'monarca 
ingles  acompañado  de  su  futura  esposa qae  había  ido  áreunirsele, 
y  de  la  reina  viuda  de  Sicilia  que  quiso  seguirle,  salió  de  Mecin» 
después  de  haber  estado  en  ella  srls  meses;  pero  su  escuadra  com- 
puesta de  ciento  cincuenta  galeras  se  encontraba  en  las  aguas  de 
Rodas  cuando  atacada  por  una  ykilenla  tempestad  bnbo  de  refu- 
giarse mucha  parte  de  ella  en  las  costas  de  Chipre.  Reinaba  allí 
con  el  pomposo  título  de  emperador  Isaac  Comeno  de  la  familia 
de  este  apellido  que  se  había  apoderado  del  cetro ,  y  qae  ahora 
lejos  de  ausiliar  i  los  náufragos  les  robó  cuanto  tenían ,  los  puso 
presos,  tes  tomó  los  buques  y  negó  la  entrada  en  el  puerto  de  Li- 
.misso  á  los  navios  en  que  iban  las  dos  princesas.  Ricardo  habiendo 
alcanzado  en  las  costas  de  la  isla  el  resto  de  la  escuadra  que  se  ha- 
bla reunido  hizo  pedir  satisfacción  í  Isaac,  y  como  le  fuese  ne- 
gada, desembarcó' después  de  haberse  apoderado  de  seis  buquM 
enemigos  y  hecho  tris»  á  los  cipriotas  que  defeudian  le  costa ,  los 
cuales  i  escepcion  de  Isaac  y  desu  guardia  que  iba  completamen- 
te armada,  no  llevaban  mas  que  espadas,  tanzas  y  palos.  El  vw- 
cedor  atacó  incontinmti  á  ümisso  y  Ja  entró  á  viva  fuerza,  y  el 
emperador  sorprendido  eu  su  campo  al  dia  siguiente  pudo  esca- 
parse á  duras  penas  y  recogerse  en  Nicosia.  Humillado  por  su  der- 
rota ,  y  no  pudiendo  contar  con  la  adhesión  de  sus  subditos  solicito 
una  conferencia  que  tuvo  tugar  en  una  llanura  en  frentede  Limisso, 
y  en  la  cual  el  cipriota  se  obligó  i  prestar  homenage  á  Ricardo 
por  su  reino,  i  entregarle  todos  sus  castillos,  á  servir  í  sus  órde- 
nes en  la  Tierra  Santa  con  quinientos  caballeros ,  y  i  pagar  tres- 
cientos mil  marcos  de  oro.  En  recompensa  debía  á  la  vuelta  ser 
puesto  en  posesión  de  su  reino  si  cumplía  tos  pactos  estipulados. 
Faltando  muy  luego  i  su  palabra  volvió  á  tomar  las  armas  y 
otra  vez  fue  derrotado;  Nicosia  en  donde  residía  su  hija  abrió  las 
puertas  á  Ricardo,  y  el  príncipe  fugitivo,  sin  ejercito  y  sin  ami- 
gos, fue  i  ponerse  en  manos  del  monarca  ingles  á  quien  suplicó 
que  no  le  cargase  de  cadenas  de  hierro  como  un  criminal.  El  mo- 
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narca  le  concedió  lo  que  pedia  haciéndolo  alar  con  cadenas  de 
plata.  Trasladándose  luego  á  Limisso  contrajo  su  matrímonio  con 
Berenguéla  y  partió  para  Tiro  en  donde  lialló  al  ejército  crÍ!iti»io 
dividido  entre  dos  pretendientes  á  la  corona  de  Jerusalen.  Fulco 
conde  de  Anjou  se  habia  casado  con  una  princesa  de  la  casa  de 
BouiUon,  heredera  directa  del  trono  de  Jenisalfn,  y  de  este  ma- 
trimonio nacieron  dú.s  hijas,  Sibila  ¿Isabel.  Guido  deLusi^^aii  co- 
mo marido  de  la  primera  habia  adquirido  todos  sus  derechos  i 
aquel  cetro,  y  aunque  Saladino  le  arrojó  de  Jerusalen  fue  reoono- 
cido  por  rej  de  eUa,  y  coma  tul  le  trataban  los  cristianos;  mas. 
como  Sibila  hubiese  muerto  sin  hijos,  su  hermana  casada  ron 
Conrado  marques  de  Uonferrato  reclamo  el  título  de  reina  que 
suponia  corresponderle  con  esclusion  de  Lustgnaa.  Ricardo  abrazó 
el  partido  de  este,  al  paüo  que  el  rey  de  Francia  sostenía  el  de  su 
competidor  Esta  diputa  sin  embaído  no  irapidíó  i  los  cruudos 
continuar  el  sitio  de  Tolemaida  que  duraba  hacia  dos  años  y  que 
al  fin  se  rindió,  gracias  al  ausilio  de  los  dos  reyds,  cuya  llegada 
infundió  nuevo  valor  á  los  sitiadores.  La  guarnición  quedó  prisio'. 
ñera  con  los  pactos  de  rescatar  su  vida  por  dinero,  de  dar  libertad 
á  los  cristianos  que  durante  la  guerra  cayeron  en  manos  de  los  in- 
fieles, y  de  restituir  la  verdadera  cruz.  Guando  los  dos  reyes  pene- 
traron en  Tolemaida  se  repartieron  el  botín,  los  prisioneros  y  los 
cuarteles  de  la  ciudad',  en  cada  uno  de  tos  cuales  enarbolaron  su 
respectiva  bandera;  mas  como  Leopoldo  duque  de  Austria  hubiese 
querido  plantar  le  saya  en  una  torre  de  que  se  habia  apoderado, 
Ricardo  mandó  que  la  quitasen,  y  le  Uno  entender  que  no  siendo 
sino  duque  no  podía  anivelarse  con  los  reyes.  ,,  Yo  hago  la  guerra 
,,como  ¡soberano,  respondió  Leopoldo,  y  después  de  Dios  no  reco- 
„noeco  mas  soberano  queSan  Pedro."  Al  momentosalió  de  k  ciu- 
dad con  el  corazón  lleno  de  ira,  ydispuesto  i  vengarsede  Ricardo 
cuando  pudiese. 

La  conquista  de  Tolemaida  que  en  opinión  de  algunos  autores 
habia  costado  á  los  cristianos  doscientos  mil  hombres ,  pareció  sa 
un  vaticinio  de  la  próxima  libertad  de  la  Ciudad  Santa;  pero  Fdi- 
pe  hizo  desvanecer  esta  esperanza,  porque  deseoso  de  ir  á  tomar 
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posesÍ(Hi  del  Artois  que  le  cotrespondU  j>or  la  muerte  del  conde 
de  Flandes,  disfrazó  su  deserción  con  elpretesto  de  falta  de  salud. 
Antes  de  partir  sin  embargóse  obligó  por  medio  dejurameoto  pro- 
ferido delaule  de  los  principales  señores  i  respetar  los  estados  de 
Ricardo  mientras  durase  la  ausencia  de  este,  y  cuarenta  días  des- 
pués de  su  vuelta.  Dejó  con  los  cruzados  diez  mil  hombres  de  su 
ejercito  al  roando  del  duque  de  Borgoña,  que  puesto  en  h  apa- 
liencia  bajo  las  órdenes  del  monarca  ingles ,  y  no  obedeciendo  ei> 
realidad  sino  Jas  secretas  de  Francia  contrarias  á  las  de  este,  solo 
pensó  en  suscitar  obstáculos  á  todos  tos  provectos.  Apenas  Fe- 
lipe acababa  de  hacerse  á  la  veta  cuando  irritado  Bicardo  de  que 
Saladino  se  negase  á  cumplir  los  pactos  de  la  capitulación  de  To- 
lemaida,  hizo  llevar  &  una  colina  inmediata  y  i  la  vista  del  cam^ 
po  enemigo  d  los  prisioneros  sarracenos  en  numero  de  Tjo'o^y 
mandó  que  los  degollaran,  mientras  el  duque  de  BorgoSa  hacia 
asesinar  por  sos  soldados  los  que  ¿1  consertaba.  Mezclando  ta  ava- 
ricia á  la  crueldad  los  verdugos  abrieron  las  entrañas  de  las  victi- 
mas paro  buscar  en  ellas  ero  ó  piedras  preciosas,  y  conservaban 
con  cuidado  su  hi«t  que  entonces  se  tenia  por  un  especifico  esce- 
lente.  Despnes  de  aquella  horrorosa  tragedia  representada  el  dia  d» 
la  Asunción  de  1191,  Ricardo  tcvanió  el  campo  para  dirigirse  á 
Jafia.  Esta  marcha  emprendida  en  la  estación  mas  calurosa  y  por 
el  desierto  de  la  Siria  fue  mucho  mas  mortífera  que  una  batalla 
para  los  soldados  cristianos  atormentados  por  la  sed,  y  persegui- 
dos sin  cesar  por  los  sarracenos,  entre  los  cuales  habia  algunos 
negros  i  quienes  los  cruzados  miraban  como  una  especie  de  de- 
monios. Ricardo  cansado  detanla  liostigadon  resolvió  combatir,  y 
fue  contra  el  enemigo  que  lo  rechazó  con  bravura.  Jacobo  de 
Avcsnes  que  mandaba  el  ata  derecha  fue  muerto  cuando  volvia  á 
la  carga  con  sus  tropas  antes  dispersadas:  el  duque  de  Borgoña 
regia  el  ata  izquierda,  mas  atacadassus  gentes  por  el  flanco  fueron 
desordenadas,  y  la  batalla  estaba  casi  decidida  á  favor  de  los  sar- 
racenos cuando  se  presentó  Ricardo.  Su  impetuoso  valor  alentando 
á  los  cruzados  arreliató  la  victoria  á  Saladino  que  fue  derribado 
del  caballo  por  mano  det  mismo  monarca.  Después  de  una  encarni» 
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zada  ludia  el  campo  quedó  por  los  cristianos,  y  Ricardo  prosiguien- 
do la  marcha  se  hizo  dueño  de  Ascalona ,  Ja0k  y  Cesárea ,  ciudades 
raaritimas  de  la  Siria  que  Saladillo  liabia  evacuado  después  de  ar- 
ruinar sus  fortificaciones. 

Durante  la  estada  de  Ricardo  en  Jaffa  estuvo  á  pique  de  ser  vic- 
tima de  su  imprudencia,  porque  llevado  de  su  afición  á  la  caza  se 
alejó  bastante  de  la  ciudad  sin  tener  consigo  mas  que  seis  hombres. 
Atacado  á  deshora  por  una  |>artida  de  sarracenos  hubiera  sido 
muerto  ó  cogido  á  no  ser  el  noble  sacrificio  del  gentil  hombre  Des- 
préaux  que  gritó  en  árabe  á  los  enemigos:  jo  soj^  el  rey.  Este 
ardid  salvó  al  monarca,  y  Despre'auz  conducido  ante  Saladino  dijo 
que  había  usurpado  el  nombre  del  rey  para  salvarle  la  vida.  Sala- 
diño  ^logíó  su  fidelidad ;  mas  previendo  que  Ricardo  querría  res- 
catar á  su  libertador  á  toda  costa  grangeó  muchos  emires  eu  cam- 
bio del  prisionero. 

Despu^  de  la  bataUa  de  Ascalona  los  crazcdos  se  encaminaron 
á  Jerusalen  que  era  el  objeto  principal  de  la  espedicion,  recordado 
tncesantemeiUe  por  los  heraldos  que  todas  las  tardes  daban  la 
vuelta  al  campamento  diciendo  en  alta  voz :  acordaos  del  sanio 
sepulcro.  El  ejército  llegó  á  Rasula  y  á  BctuUa  desde  donde  se 
descubrían  las  murallas  de  la  Ciudad  Sauta.  Para  lomarla  era  me- 
nester sufrir  las  fatigas  y  los  riesgos  de  un  largo  sitio,  y  ya  esca- 
seaban los  víveres  al  paso  que  las  continuas  lluvias  rompiendo  los 
caminos  interceptaban  los  convoyes.  Todas  estas  causas  menguaron 
el  entusiasmo;  y  los  alemanes,  italianos  y  franceses  determinaron 
retirarse,  y  el  mismo  Ricardo  dando  oídos  á  los  consejos  de  la 
prudencia  decidió  retroceder  hacia  la  costa.  Los  obstáculos  mas 
difíciles  de  superarse  no  eran  seguramente  los  que  ofrecían  la  es- 
tación y  la  falta  de  mantenimientos,  sino  sufocar  las  disensiones 
y  las  rivalidades  que  (levaban  incesantemente  dividido  el  cam- 
po de  los  cruzados.  Los  barones  y  caballeros  negábanse  á  obe- 
decer á  gefe  distinto  de  aquel  cuya  bandera  seguían;  y  aunque 
Ricardo  tuviese  en  la  apariencia  el  mando  supremo,  nada  podía  ha- 
cer sin  comunicar  sus  planes  con  los  otros  magoatesque  ó  bien  los 
contrariaban  ó  bien  impedían  su  ejecución. 
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Hemos  dicho  antes  que  aspiraban  al  ti-oiio  (le  Jerosalen  Guido  de 
Lusígnan  y  Conrado  deMonferrato,  el  tiUimode:los  cuales  que  era 
seuor  de  Tiro  luvo  la  imprudencia  de  descomponerse  con  el  gefe 
de  los  Ismaelitas  á  quien  los  cruzados  por  razón  del  lugar  en  que 
residia,  apellidaLan  Flejo  de  la  montaña.  Este  hombre  era  una 
mezcla  de  príncipe  y  de  profeta,  y  ejercía  una  autoridad  omnímo- 
da sobre  sus  numerosos  partidarios  que  persuadidos  que  el  asesi- 
nato «ra  una  obra  meritoria  cuando  lo  ordenaba  el  cielo  degollaban 
á  cuantas  víctimas  se  les  iudícaba.  De  este  modo  perecieron  por 
aquella  época  mnclios  príncipes  mahometanos.  Ricardo  dispuesto 
á  dejar  la  Palestina  había  consentido  en  reconocer  por  rey  de  Je- 
rusalen  á  Conrado  abandotiando  á  Lusignan  á  quien  ofreció  en 
cambio  la  soberauía  de  Chipre  que  sus  armas  habían  conquistado. 
Acababa  de  asistir  el  nuevo  rey  á  la  festividad  con  quesu  elección 
fue  celebrada,  cuando  se  le  presentaron  dos  desconocidos,  el  uno 
de  los  cuales  al  tiempo  de  entregarle  una  caita  le  liirío'  mortal- 
mente  dicí¿ndole:  no  serds  mar{jues  nirej.  Muerto  Conrado, 
Ricardo  hizo  elegir  por  gefe  del  e¡e'rcítoá  su  sobrino  Enrique  conde 
de  Champagne,  y  le  caso  con  la  viuda  de  Conrado  que  le  trajo  en 
dote  los  derechos  de  este  al  trono  de  Judea.  El  ensalzamiento  de 
-Enrique  apadguo  poü  un  ínstaute  las  discordias,  y  el  ejeVcito  con 
voz  unánime  pidió  marchar  contra  Jerosalen.  El  monarca  ingles 
queriendo  participar  de  la  gloría  de  aquella  empresa  aunque  lo 
llamaban  á  Europa  negocios  muy  importantes,  condujo  las  tropas 
á  Bethuliaj  pero  los  gefesde  los  cruzados  en  vez  de  asaltar  la  ciu- 
dad Santa  que  ala  vista  tenian,  decidieron  ir  á  atacar  el  Cairo  ca- 
pital del  Egipto,  y  adoptado  este  proyecto  á  pesar  de  las  opiniones 
contrarias,  el  ejército  retrocedió  á  Tolemaida.  Sabida  por  Saladtno 
la  retirada  de  los  cristianos  se  aprovechó  de  ella  para  asaltar  á 
JaBa  cuyos  habitantes  refugiados  en  la  cindadela  pactaron  rendirse 
á  los  sarracenos  si  dentro  de  un  plazo  determinado  no  recibían  so- 
corros. Apenas  Ricardo  tuvo  uotícia  de  este  acontecimiento  mandó 
á  las  tropas  se  pusiesen  en  marcha  mientras  él  seguido  por  algunas 
galeras  se  embarcó  con  el  objeto  de  llegar  mas  pronto  en  ausilio  de 
los  sitiados.  Los  sarracenos  guarnecían- la  plaza,  y  como  algunos 
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aconsejiscn  i  Ricardo  que  difiriese  el  ataqoe  hasta  la  libada  del 
ejército,  contesto  gritando:  la  maldichn  de  Dios  caiga  sobre 
la  cabeza  de  los  tjue  se  nieguen  ti  secarme,  y  precipitándose  á 
las  olas  arrastró  con  su  eíemplo  í  cuantos  cop  él  iban.  Sorprendi- 
dos tos  sarracenos  al  ver  semejante  audacia  levantaron  el  sitio,  j 
Ricardo  penetró  en  la  plaza.  Habiendo  reunido  en  pocos  dias  cin- 
cuenta y  cinco  caballeros  y  dos  mil  infantes  acampo  atrevidamente 
delante  de  las  puertas  de  la  ciudad  y  esperó  al  enemigo.  La  caba- 
llería sa/nicena  formada  en  siete  divisiones  atacó  repetidas  veces  á 
los  eiiemígosj  pero  fue  siempre  rechazada  por  los  ingleses  cuyos 
arqueros  le  hicieron  sufrir  perdidas  considerables,  hasta  que  el 
mismo  Ricardo  atacándola  con  espada  en  mano  desbarató  sus  es- 
cuadrones. La  intrepidez  manifestada  por  e'l  en  semejante  combate 
pasmó  Á.  sus  mismos  adversarios ,  en  términos  que  Saphaeddin  her- 
mano de  Satadino  que  habia  presenciado  el  combátele  hizo  un  ri^ 
galo  de  dos  caballos  a'rabes.  Eti  verdad  el  monarca  ingles  se  esce- 
dió á  sí  mismo.  Sin  mas  compañía  que  su  espada  so  abrió  camino 
entre  la  multitud  de  sarracenos  que  teiiian  rodeados  al  conde  de 
Essex  y  á  Rodulfo  de  Mauleon  y  los  arrancó  de  sus  manos,  cau- 
sando tal  admiración  y  terror  á  sus  adversarios  que  al  verle  ceica 
de  ellos  se  dispersaron.  Aquella  victoria  produjo  una  tregua  de 
tres  aííos,  tres  meses ,  tres  semanas,  tres  dias  y  tres  horas  en  con- 
memot-acion  de  la  trinídtad.  El  sultán  consiguió  la  destrucción  do 
Ascalona,  y  eit  cambio  permitió  á  los  cristianos  que  pudiesen  ir 
libremente  i  Jerusalen.  Asi  terminó  aquella  cruzada  sin  otro  resul- 
tado que  aumentar  la  gloria  de  Ricardo,  mas  sin  que  produjese 
fruto  alguno  á  los  intereses  de  la  ci-istiandad  ni  á  los  del  mo- 
narca. 

Mientras  que  este  se  disponía  para  volver  á  Europa  su  reino  de 
Inglaterra  era  víctima  de  los  disturbios  causados  por  la  rivalidad 
de  los  dos  regentes  á  quienes  confió  el  gobierno.  Guillermo  de 
Longcliamps  que  era  obispo  deElyy  justicia  mayor  fue  distinguido 
también  con  el  nombramiento  de  legado  de  Inglaterra  y  de  Esco- 
cia ,  y  puesto  de  este  modo  á  la  cabeza  de  la  Iglesia  y  del  estado , 
alejó  i  su  compañero  el  obispo  de  Durham ,  le  puso  preso ,  y  su 
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aadácia  llegó  hasta  d  panto  de  desobedecerlas  órdenes  dé  Ricatdo 
qae  en  sus  cartas  le  mandaba  reponer  al  obispo  en  todos  sus  em- 
pleos. Dueño  de  los  castíHns  pertenecientes  á  la  corona ,  rayas 
guarniciones  formaban  un  ejercito  formidable ,  bada  sofrir  á  tudas 
las  clases  la  opresión  mas  dora,  sin  perdonar  tampoco  al  clero  i 
quien  sus  exacciones  arruinaron.  Acompañábanlo  en  sos  viages  mil 
quinientos  hombres  que  dejaban  exhaustos  los  monasterios  y  los 
pueblos  á  los  cuales  se  obligaba  í  hospedar  á  aquella  crecida  y 
torbulenta  comitiva.  Aunque  el  poder  del  regente  parecia  sólido, 
no  lo  gozaba  él  con'  tranquilidad ,  pues  le  tenia  en  tontinua  alarma 
el  príncipe  Juan  hennaiio  menor  de  Ricardo,  el  cual  contando  co- 
ino  seguro  que  este  no  TolTería  á  Inglaterra  iba  disponiendo  las 
cosas  con  el  objeto  de  a{>oderarse  de  la  corona.  Artoro  duque  de 
Bretaña  hijo  de  Geofreda  hermano  mayor  de  Juan  tenia  mpjor  de-> 
recho  que  el  suyo,  y  Ricardo  liabia  encargado  al  canciller  que 
asegura'se  ásu  sobrino  el  apoyo  del  rey  de  Escocia  en  caso  deque 
este  apoyo  le  fuese  nccessrio  para  sostener  sus  pretensioiies  al  tro- 
no. Informado  Juan  de  este  convenio  secreto  resolvió  derribar  al 
ministro',  cuyos  intentos  ooatrariaban  m  ambición,  y  para  ello 
reuuió  en  Reading  un  consejo  de  prelados  y  barones  apoyándose 
en  una  orden  de  Ricardo  verdadera  ó  supuesta ,  remitida  al  arzo- 
bispo de  Rnan  «n  el  momento  de  marchar  de  Sicilia.  Cuando  se 
intimó  í  Loilgchamps  la  orden  de  presentarse  se  negó  á  compare- 
cer ante  un  tribunal  coyoH  individuos  eran  enemigos  suyos.  Losdos 
partidos  tomaron  las  armas ,  y  viendo  el  canciller  que  no  podía  con- 
trarestar  á  su  adversario  ajustó  un  tratado  en  virtud  del  cual  se 
entregaban  algunas  fortaletas  reales  á  los  barones,  los  cuales  habian 
de  ponerlas  en  maiios  del  príndpe  Juan  en  caso  de  morir  el  mo- 
narca. Este  tratado  si  bien  dejaba  al  ministro  el  ejercicio  de  su 
autoridad ,  era  mas  favorable  al  príncipe  Juan  cuybs  intentos  se- 
cundaba. 

La  vacilante  fortuna  de  Longchamps  sufrió  muy  luego  otro  gol- 
pe por  un  accidente  imprevisto.  Geofredo  hermano  natural  d«l 
rey  habia  obtenido  el  arzobispado  de  York  con  lá  condición  de 
residir  «n  el  continente  j  mas  despreciando  el  juranlento  que  hizo 
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de  cum])IÍrla  se  traslado  á  Inglaterra  para  tomar  pwcsíon  de  so 
silla.  Apenas  lo  supo  el  canciller  caando  mandó  que  el  prelado  á 
su  llegada  prestase  juramento  de  homenage  so  pena  de  ser  espulsa- 
do del  reino.  Habiendo  Geofredo  desembarcado  furtivamente  se 
refugió  en  la  iglesia  de  San  Martin  de  donde  se  negó  á  salir  decla- 
rando audazmente  que  nunca  obedecería  aun  traidor  como  elobis- 
po  de  Ely.  Estelo  hizo  arrancar  por  fuerza  de  su  asilo  y  encerrarle 
en  el  castillo  de  Douvres  de  donde  salió  muy  pronto  por  interce- 
sión del  obispo  de  Londres.  El  príncipe  Juan  sacó  partido  de  este 
incidente  para  llevar  adelante  sus  proyectos.  Convocó  eu  Keadíng 
á  los  obispos  y  barones,  compareció  alllcon  su  hermano  Geofredo, 
el  cual  pidió  venganza  del  insulto  que  la  Iglesia  había  sufrido  en 
su  persona.  Leyéronse  en  seguida  dos  cartas  atribuidas  á  Ricardo, 
en  una  de  las  cuates  mandaba  instalar  un  consejo  de  regencia  pre- 
sidido por  el  arAbispo  de  ftnan  ,  y  en  la  otra  permitía  á  Geofredo 
que  visitase  su  diócesis  relevándole  para  ello  de  su  juramento.  El 
canciller  determinó  disolver  la  asamblea  á  la  fuerza,  pero  no  atre- 
viéndose á  presentar  un  combate  se  trasladó  á  Londres  y  se  encerró 
en  su  torre.  Habiéndosele  mandado  comparecer  ante  el  tribunal  de 
los  pares,  fue  destituido  de  su  oficio  de  justicia  mayor,  se  le  con- 
denó á  devolver  todos  los  castillos  reales  que  tenia  á  escepcion  de 
tres,  y  se  le  arrebataron  también  los  sellos.  Retirado  al  castillo  de 
Douvres  cuyo  gobernador  era  hermano  suyo,  intentó  trasladarse  á 
Calais  disfrazado  de  muger,  pero  fue  reconocido  y  llevado  á  uní 
prisión  aunque  al  fin  pudo  conseguir  trasladarse  al  continente- 
Mientras  estos  sucesos  habia  recibido  del  papa  Celestino  IH  el  nue- 
vo nombramiento  de  legado,  y  revestido  con  esta  autoridad  apos- 
tólica se  creyó  en  el  caso  de  recobrar  el  poder,  y  aunque  para 
ello  desembarcó  en  Inglaterra ,  el  consejo  de  regencia  estaba  tan 
bien  organizado  y  resuelto  i  hacerle  rostro .  que  dio  la  vuelta  á 
Normaíidía  esperando  allí  lo  que  los  tiempos  trajesen. 

Tal  era  el  estado  del  reino  cuando  habiendo  sabido  Ricardo  des- 
de Palestina  r\ue  sa  hermano  Juan  impulsado  por  el  rey  de  Francia, 
que  leprometia  la  mano  de  su  hija,  habia  de  enfriarle  una  parte 
de  la  Normandía  y  recibir  por  su  parte  el  resto  de  la  provincia  á 
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la  par  de  las  demás  posesiones  que  los  ingleses  tenian  en  el  conti- 
nente, resolvió  acelu'ar  su  vuelta.  El  q  de  octubre  de  i  igs  se  em- 
barcó en  Tolemaida ,  mientras  que  su  escuadra  llevando  á  bordo  á 
su  esposa ,  á  su  hermana  y  á  la  princesa  de  Chipre  hizo  rumbo 
liácia  la  Sicilia  í  donde  arribo  felizmente.  El  rey  perseguido  por 
vientos  contrarios ,  después  de  una  travesía  de  un  mes  toco  en 
Corfú ,  de  donde  debia  trasladarse  á  Ragusa  con  su  comitiva  que 
no  pasaba  de  veinte  personas ;  pero  habiendo  naufragado  cerca  de 
Aquilea  se  vbtió  de  peregrino  con  el  objeto  de  ir  á  sus  estados  por 
Alemania.  Al  atravesar  Goritz  residencia  de  Maynaid  sobrino  de 
Conrado,  uno  de  lospage»  de  Ricardo  tuvo  la  imprudencia  de  ofre- 
cer un  rubi  de  mucho  precio  en  cambio  de  un  pasaporte  para  dos 
peregrinos  que  venían  de  Jerusalen;  pero  aquella  joya  dispertó  las 
íMKpechas  de  Maynard ,  el  cual  hizo  detener  al  page  y  í  siete  cont- 
pañeros  de  Ricardo.  Avisado  este  con  tiempo  se  escapó  con  uu  solo 
caballeio  y  con  un'roucbacbo  que  le  servía  de  inte'rprele,  y  an- 
dando de  dia  y  de  noche  sio  detenerse  en  parte  alguna,  al  cuarto 
día  llegaron  á  un  arrabal  de  Viena.  El  muchacho  habiendo  ído  á 
la  plaza  llamó  la  atención  á  causa  del  dinero  que  llevaba ;  pero 
siempre  eludía  con  astucia  las  preguntas  que  se  le  lücíeroi)  dicien- 
do que  era  criado  de  un  rico  mercader  estrangero.  Sí  la  fatiga  no 
hubiera  impedido  á  Ricardo  continuar  su  víage,  sin  duda  se  libra- 
ra de  sus  enemigos,  mas  aquella  tardanza  forzosa  le  perdió.  Al  día 
siguiente  cuando  el  muchacho  fue  para  hacer  nueva  compra  lo 
cogieron,  y  puesto  en  el  tormento  declaró  el  iiombrey  la  morada 
del  rey.  Ricardo  al  ver  que  penetraban  en  ella  algunos  soldados 
sacó  la  espada  y  dijo  que  no  se  reiidiria  sino  al  gefe,  el  cual  se 
presentó  y  era  por  desgracia  Leopoldo  duque  de  Austria  á  quien 
el  monarca  ingles  había  hecho  en  Fatestíoa  no  pocos  ultrages.  Por 
otra  parle  Leopoldo  era  cuñado  de  Isaac  rey  de  Chipre  á  quien 
Ricardo  precipitó  del  trono.  El  monarca  ingles  fue  recluso  en  el 
castillo  de  Thiei-sten  en  donde  estuvo  bajo  la  custodia  del  barón 
Hadaniar  de  Cunrlng.  Apenas  el  emperador  de  Alemania  Enri- 
que VI  supo  el  arresto  de  Ricardo  cuando  reclamó  su  entiega,  y 
Leopoldo  se  lo  vendió  por  setenta  mil  marcos.  El  cautivo  aionarca 
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llevado  í  Triíels  sufrió  lUí  una  esclavitud  i'iguit»B ;  pero  su  cirác- 
ter  ¡ocoso  le  hizo  bienquisto  de  sus  gnardadores  i  quienes  ¿dnilia 
á  su  mesa  y  enseñaba  cantares  piovetnates.  Su  voz  lo  descubrió  á 
Bk>nd«l  trobador  y  page  suyo  veuido  quizás  de  Inglatena  para  ir 
en  su  busca.  El  ¡oven  entró  eu  el  servicio  del  coinandaiit«  del  cas- 
tillo, y  pudo  ver  á  Ricardo  que  le  esplicó  todos  los  ponnenoresde 
su  situación.  Sabedora  la  reina  Eleonor  de  la  suerte  de  su  liijo  in- 
vocó la  intercesión  del  papa,  y  losru^os  del  pontífice  resolviei-oii 
ai  emperador  á  tomar  una  determinación  definitiva.  Convocó  en 
Haguenau  una  dieta  ante  la  cual  compareció  Ricardo  cargado  de 
cadenas  como  un  criminal ,  y  se  le  hizo  cargo  de  haber  sostenido 
á  Tancredo  usurpador  de  la  Kcília,  cuya  soberanía  reclamaba  En- 
lique;  de  haber  derribado  del  trono  í  Isaac  próximo  pariente  del 
enperador,  de  haber  tenido  parte  en  la  muerte  del  marques  de 
Mouferrato,  y  de  haberse  dejado  corromper  por  el  dinero  de  Sala- 
diño  al  cua  1  con  grave  perjuicio  de  la  cristiandad  había  entregado 
las  ciudades  de  Gaza,  Nazarelhy  Ascalona.  Fácilmente  rechazó  Ri- 
cardo los  primeros  caicos,  y  en  cuanto  al  asesinato  de  Conrado 
negó  que  hubiese  tenido  parte  en  ¿1,  y  ofreció  sostener  su  inocen- 
cia con  las  armas.  Los  amigos  de  Ricardo  paia  acabarte  de  justifi- 
car en  este  punto  presentaron  una  carta  del  viejo  de  la  montaña  en 
la  cual  declaraba  que  ¿lliabia  hecho  matará  Conrado.  La  elocuen- 
cia de  Ricardo  inflamada  con  la  ira ,  robustecida  por  el  prestigio 
de  sti  gloria  y  por  el  contraste  de  un  monarca  caído  del  trono  pa- 
ra ser  encerrado  en  un  calabozo,  ganaron  en  su  favor  á  los  asis- 
tentes que  se  decidieron  contra  lacouducta  de  Enrique  VL  Movido 
el  emperador  por  sus  ruegos,  y  amenazado  con  la  escomuníon  del 
papa  negoció  con  Ricardo ,  y  ajust«i-on  un  arreglo  en  virtud  del 
cual  el  monarca  ingles  {m>raetió  pagar  ásu  carcelero  cíen  iml  mar- 
cos de  plata  y  cincuei>ta  mil  mas  para  nivelarlo  con  e!  duque  de 
.Austria  á  quien  Habia  dado  igual  suma ,  y  convinieron  tambicn  en 
que  Ricardo  entregase  sesenta  rellenes  hasta  la  completa  satisfac- 
ción de  las  dos  cantidades.  Para  roscatar  á  su  rey  fne  preciso  que 
la  Inglaterra  se  deshiciese  hasta  de  los  vasos  sagrados,  los  cartujos 
que  no  los  tenían  dieron  lana ,  y  todas  las  clases  del  estado  liubic- 
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roii  de  desprenderse  de  It  tnt^or  parte  de  lo  que  poseían.  Cual  $Í 
el  emperador  quisiera  recompensar  á  su  prisionero  le  dio  publica- 
mente la  investidura  del  reino  de  Arles  al  cual  tenia  el  emperador 
antiguas  pretensiones;  y  Ricardo  por  su  parte  reconoció  la  sobera- 
nía del  emperador  obligándose  á  satisfacerte  un  tributo  anual  de 
cinco  mil  marcos.  A  pesar  de  esto,  tentado  Enrique  por  los  ofred- 
mieatos  del  príncipe  Juan  y  del  rey  de  Francia  que  le  prometían 
una  suma  mas  credd-i  que  la  estipulada  para  la  libertad  de  Ricar- 
do, le  hubiera  retenido  si  los  príncipes  alemanes  no  1»  forzaran  á 
soltar  su  presa.  Apenas  Ricardo  estuvo  librecuando  corrió  á  Ambe- 
res  para  embarcarse,  y  el  iS  de  mayo  de  1 194  diez  y  ocbo  meses 
después  de  su  salida  de  Tolemaida  tono  tierra  en  Landwich. 

Su  llegada  causo  universal  alegría  i  la  In^atem,  que  oif[ullosa 
con  la  gloria  de  su  príncipe  «olvidaba  los  sacrifícios  que  esta  gloria 
le  habia  costado.  Ricardo  se  hixo  coronar  nuevamente  enWincliea. 
ter ,  y  en  seguida  se  ocupo  en  recoger  dinero  para  atacar  al  rey  de 
Francia  que  aprovecho  su  ausencia  en  Palestina  para  usurparte  |os 
estados  del  continente.  No  supo  escogitar  otro  recursoque  dirígir- 
secontn  aquellosque  antesde  su  partida  compraron  algOn  empleo, 
á  quienes  forzó  i  que  añadiesen  alguna  cosa  al  precio  que  por  él 
habian  satisfecho ,  ó  vendió  los  mismos  destinos  a  otras  personas 
que  se  ios  pagaron  mas  caros.  Exigió  también  dos  chelines  por  ca- 
da cien  acres  de  tierra,  y  todos  los  enfileotas  militares  hubieron 
de  prepararse  para  acompañarle  en  la  espedicion.  Antes  de  dejar  la 
Inglaterra  y  reunido  un  grande  consejo  compuesto  de  tos  prelados 
y  barones  de  mas  cuenta,  acusó  de  traidor  á  su  hermano  Juan,  y 
como  no  compareciese  durante  el  término  de  cuarenta  días  que  se 
señalaron  para  defenderse  le  fueron  confiscados  los  bienes.  Hecho 
esto  partió  para  Norroandía ,  y  en  el  momento  de  desembarcar  se 
encontró  con  su  hermano  que  arrodillándosele  á  los  pies  imploró 
su  miseriordia,  la  cual  no  alcanzara  sin  duda  á  no  interponer  la 
reina  Eleonor  su  poderosa  mediación.  La  guerra  entre  los  dos  mo- 
narcas no  tuvo  resultado  alguno  de  importancia,  y  durante  ella  se 
cometieron  imperdonables  crueldades;  pues  á  sangre  fria  se  dego- 
liaba  á  los  prisioneros  ose  les  an-ancaban  los  ojos  en  vea  de  exigir- 
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les  un  rescate.  Ricardo  sin  embargo  alcanzó  algana  ventaja  en  on 
encuentro  cerca  de  Gisors  en  donde  puso  en  fugaá  su  rival  Felipe 
Augusto ,  que  habiendo  caído  en  el  Epta  escapo  de  la  muerte  i 
duras  penas.  Ricardo  tuvo  también  en  sas  roanos  al  obispo  de 
Beauvais  prelado  guerrero  que  se  habia  hecho  c^ebre  por  su  va- 
lor en  el  campo  de  batalla.  A  sus  consejos  atribuia  Ricardo'  el  mal 
trato  que  recibió  del  emperador  Enrique,  y  se  vengó  de  él  hacién- 
dolo cargar  de  hierros ,  y  encerrarlo  en  un  calabozo.  Dirigióse  el 
prelado  al  papa  Benedicto  el  cual  pidió  su  libertad  j  pero  Ricardo 
por  toda  contestación  le  envió  la  cota  de  malla  del  prelado  con 
estas  pocas  palabras :  ved  si  esta  túnica  es  ó  nó  de  vuestro  hijo- 
Nó,  dijo  el  papa  sotiriéndose  al  leer  el  meosage:  esta  es  la  túnica 
de  un  hijo  de  Marte ;  que  Marte  lo  proteja.  El  obispo  pues  conti- 
nuó prisionnv  hasta  la  muerte  del  monarca,  aunque  habia  ofreci- 
do por  su  libertad  diez  mil  marcos. 

En  el  reinado  de  Ricardo  tuvo  efecto  una  tentativa  demagógica 
que  por  su  singularidad  merece  relatarse.  Cierto  William  Fitz-Os- 
bert,  notable  por  su  larga  barba  habia  logrado  bienquistarse  con 
el  populacho  por  sus  amargas  diatribas  contra  los  ricos.  Apellidá- 
base abogado  del  pueblo,  y  con  este  título  proponia  medios  de 
aliviarte  hacieudo  recaer  la  mayor  parte  de  las  conlribaciones  so- 
bre las  clases  altas  que  según  él  sabia  sacudírselas  para  echarlas 
sobre  las  espaldas  del  pueblo.  Con  estas  miras  fue  á  Normandia  á 
presentarse  al  rey;  mas  como  este  le  recibiese  mal,  volvió  á  Lon- 
dres, y  formó  asociaciones,  cuyos  individuos  se  comprometían  á 
cumplir  ciegamente  sus  mandatos.  Babia  alistado  ya  cincuenta  y 
dos  mil  individuos  dispuestos  siempre  á  asesinar  á  quien  se  les  di- 
jese, y  á  saquear  las  casas  que  tuviesen  apariencia  de  ricas,  cuan- 
do el  arzobispo  Hubert,  justicia  mayor,  tratóde  contener  aquellos 
desórdenes ,  y  habiendo  tomado  las  medidas  necesarias  para  ase- 
gurar la  tranquilidad  pública,  citó  ante  su  tribunal  á  Filz-Osbert 
que  viéndose  en  peligro  de  ser  preso  hendió  de  un  hachazo  la  ca- 
beza del  ministro  que  iba  á  prenderlo  yse  refugio  en  la  iglesia  de 
Santa  María.  Encerrado  en  el  campanario  se  defendió  cuatro  dias 
ba.íta  que  huyendo  del  fuego  que  se  pegó  á  la  iglesia  quiso  esca- 
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puse  en  medio  de  la  coRfusion,  pero  fue  reconocido,  condenado 
en  el  acto,  y  llevado  después  i  Tybum  atado  á  la  cola  de  un  ca- 
ballo lo  ahorcaron  en  unión  con  nueve  de  sus  prosélitos.  El  popu- 
lacho lloró  su  muerte  y  reverencio  so  memoria  cómela  de  un  mar- 
tir;  pero  U  severidad  con  que  se  castigo  á  varios  de  los  que  iban 
á  reunirse  eu  torno  de  su  sepultura  hizo  que  dentro  de  pocas  se- 
manas quedase  aquel  fervor  desvanecido. 

Ricardo  q'ie  se  habit  escapado  de  tantísimos  riesgos  en  los  com- 
bates, encontró  la  muerte  delante  del  castillo  de  Cbaluz  con 
motivo  de  una  liviana  ctnitienda  con  el  vítconde  de  Limoges 
que  era  su  vasallo.  Habiendo  este  descubierto  un  tesoro  enterrado 
dio  una  parte  á  Ricardo,  el  cual  exigió  el  todo,  y  como  el  vizcon- 
de se  negase  i  esta  exigencia  Ricardo  sitió  el  castillo  y  quiso  to- 
marlo por  asalto,  aunque  la  guarnición  babia  ofrecido  rendirse 
voluntariamente.  Mientras  acompañado  de  Harcadeo  gefe  de  los 
aventureros  que  componían  la  mayor  parte  de  su  eje'rcito  daba  la 
vuelta  i  la  fortaleza  con  el  objeto  de  reconocerla  fue  herido  en 
la  espalda  por  un  arquero  llamado  Bertrán  de  Gourdon.  El  casti- 
llo fue  tomado  á  viva  fuerza  el  mismo  día,  y  ahorcados  todos  sus  de- 
fensores, a  escepcion  de  Gourdon  í  quien  se  reservó  para  una  muerte 
mas  cruel  y  mas  lenta.  Cuando  se  trato  de  sacar  la  flecba  de  la  os- 
p>alda  del  monarca  la  impericia  del  cirujano  enconó  de  tal  manera 
la  herida  que  bien  pronto  se  hizo  mortal  Se  manifestó  la  gangre- 
na, y  el  enfermo  después  de  haber  recibido  los  ansilios  de  la  re- 
ligión hizo  llamar  á  Bertrán,  el  cual  se  esoisó  diciendo  que  habien- 
do perdido  i  su  padre  y  á  nis  dos  hermanos  muertos  por  mano 
del  monarca  creyó  que  debía  vengarlos.  El  príncipe  entonces  dijo 
que  le  perdonaba,  y  dándole  libertad  le  hizo  al  mismo  tiempo  un 
regalo  de  cien  chelines;  pero  Marcadeo  insensible  á  este  rasgo  de 
magnanimidad  que  no  comprendía,  desobedeció  al  rey  é  liízo  de- 
sollar vivo  al  desgraciado  artfuero.  Murió  Bicardo  á  los  cuarenta  y 
dos  años  de  edad  después  de  reinar  diei,  y  fue  enterrado  en  Fon- 
tevraud  á  tos  pies  dc.su  padre  Enrique  II. 

Las  hazañas  de  Ricardo  brillantes  y  estrepitosas  dieron  píe  áque 
sus  vasallos  le  apellidasen  Corazón  de  León,  porque  en  ^eclo 
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mostró  en  su  conducta  el  valor ,  la  audacia  y  la  'geaéroiidad  que 

se  atribuye  al  rey  de  los  bosrjues.  Vencedor  en  casi  todos  sus  coni' 
liates  contra  los  sarracenos  logro  causar  nn  terror  tan  grande  en 
el  piis  que  cuando  las  madrea  querían  obligar  á  sus  liijos  á  que 
obedecieran  los  amenazaban  con  el  nombre  de  Ricardo.  No  turo 
sin  embargo  otro  mérito  que  un  valor  sobresaliente,  pues  si  ven- 
ció á  la  cabeza  de  su  eje'rcito  no  supo  regir  sus  estados  iti  gobernar- 
se á  sí  mismo.  Su  altivez  y  su  cólera  indignaban  i  los  príncipes  igua- 
les suyosy  le  suscitaban  enemigos  implacables  que  le  persiguieron 
hasta  dcspoes  de  su  vuelta  de  Palestina.  Destumbrados  con  su  fa- 
ma sus  subditos  le  echaron  de  menos  a  [lesar  de  los  males  que  les 
liabia  caitsado,  pues  no  contento  con  aumentar  la  mayor  parte  de 
laa  contribuciones  que  pesaban  sobre  el  pueblo,  se  condujo  mu- 
chas vec«s  con  una  mala  fe  escandalosa.  Por  efecto  de  ella  después 
de  haber  vendido  con  motivo  de  su  viage  á  la  Tierra  Santa  mU' 
clias  tierras  y  dignidades  pertenecientes  á  la  corona ,  las  recobró 
de  los  adquisidores  so  pretesto  de  que  estaban  bastantemente  in> 
demnizados  con  loe  productos  que  de  ellas  sacaron.  Mudó  el  sello 
real,  y  obligó  á  todos  los  que  tenían  prívilegios  á  que  pagasen 
nuevamente  loe  derechos  del  sello  que  habían  ya  satisfecho  al  ad- 
quirir aquellas  exenciones.  Poniéndose  en  el  lugar  de  los  judíos  que 
habían  muerto  al  príncipío  de  su  reinado  persiguió  en  nombre  de 
ellos  á  los  que  eran  sus  deudores;  en  una  palabra ,  sus  exacciones 
llegaron  á  tal  posto,  que  según  un  autor  contemporáneo  la  Ingla- 
terra de  cabo  á  cabo  quedó  reducida  lí  la  pobreza. 

En  su  vida  privada  no  mosbxi  mas  prudencia  ni  mas  comedí* 
miento.  Apenas  se  había  casado  con  Berengucla  cuando  coutrajo 
relaciones  amorosas  con  la  luja  de  Isaac  rey  de  Chipre.  Sin  duda 
era  mejor  para  caballero  que  para  rey,  y  asi  mas  podía  brillar 
combatiendo  en  un  torneo  que  rígíenda  i  un  pueblo  desde  el  tro- 
no. A  sos  prendas  físicas  reunía  mucha  gracia  y  prontitud  para 
dar  uua  contestación  picante  ó  aguda,  como  lo  prueba  el  ejemplo 
que  citaremos.  Un  predicador  contemporáneo  que  solía  decir  ver- 
dades muy  atrevidas  le  aconsejaba  un  dia  que  dejase  tres  de  sus 
vicios  principales;  á  saber,  el  orgullo ,  la  disolución  y  la  avaricia- 
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tcQae  me  place,  contestó  Hictrdo,  me  desprendo  ée  eUos,  y  en 
consflcueiicia  doy  el  priinero  i  los  templarios ,  el  segundo  á  I04 
nwmges,  y  el  tercero  á  los  obispos."  En  ordena  leyes  dosbay  que 
honran  la  menoría  de  Ricardo,  esto  es,  la  que  establecía  la  uni- 
formidad de  pesos  y  medidas  en  todo  el  reino,  y  la  que  ordenaba 
que  si  al  naufragar  un  buque  nioriaii  sus  propietarios,  los  berma- 
nos  ó  hermanas  de  estos  les  aocediesen  en  defecto  de  lierederos 
directos  y  con  preferencia  al  rey. 


JUAN, 

SM  TIBRai. 


La  circunstancia  de  no  dejar  Ricardo  hijo  alguno  pudiera  haber 
dado  ocasión  á  unagnerro  civil,  porque  el  derecho  de  repre- 
sentación directa  no  estaba  enioncetf  sólidamente  establecido  en 
orden  á  la  sucesión  i  la  corona;  mas  el  monarca  juigó  que 
su  voluntad  seria  obedecida  después  de  su  muerte,  y  persua- 
dido de  esto  «n  su  testamento  nombró  heredero  de  sus  esta- 
dos i  su  herntano  Juan,  aunque  al  tiempo  de  marcharse  í  la 
Tierra  Santa  to  habia  esctuido  del  tmno  para  colocar  en  ¿I  á 
su  sobrino  Arturo.  Tenia  este  doce  años  no  mas  en  la  e'poca  en 
que  tíos  encontramos ,  y  esto  acaso  hizo  que  Ricardo  variase  su 
resolución  algo  contrariada  ya  por  la  reina  Eleonora  que  detesta- 
ba á  Constanza  madrede  Arturo.  Como  quiera  que  seaJuan  se  apo- 
deró at  inslaote  de  las  pc»esiones  inglesas  del  continente  en  donde 
fue  reconocido  sin  dificultad  alguna,  esceptuando  el  Maine  y  el 
Anjuu  que  abrazaron  abiertamente  la  causa  del  duque  de  Bretaña. 
No  le  faltaban  «1  Inglaterra  poderosos  enemigos ;  mas  el  om  y  las 
promesas  lo  venciemn  todo,  y  a  poco  tiempo  se  cor'onó  en  West- 
miiister.  Notable  fue  el  discurso  pronunciado  en  aquella  cei-emonia 
por  el  arzobispo  de  Cantorlwry  que  estableció  en  principio  el  de- 
recho de  la  nación  pora  disponer  de  la  corona  según  le  pluguiese 
y  en  favor  del  príncipe  cuyas  sieite»  le  pareciesen  mas  dignas  de 
ceñirla.  Convino  Juan  con  este  principio;  mas  á  pocos  dias  lo  ata- 
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fxí  djiectaraetite,  publiaindo  una  ley  en  cuyo  preámbulo  se  sen- 
taba que  la  corona  le  pertenecía  por  derecho  hereditario  y  por  el 
voto  del  pueblo  y  del  clero.  Ante  todo  se  ocupó  el  monarca  de  pa- 
sar al  continente  para  resistirse  á  Felipe  Augusto  que  en  calidad 
de  señor  soberano  habia  tomado  bajo  su  protección  á  Arturo,  y 
decía  sin  rebozo  que  le  baria  restituir  lo  que  era  suyo.  Esto  fue 
origen  de  una  guerra  suspendida  muy  luego  por  un  armisticio  que 
solicito  el  cardenal  Pedro  de  Capua,  terminada  poco  después  por 
la  piz  que  se  ajusto  entre  tos  dos  monarcas ,  en  virtud  de  la  cual 
Juan  convino  en  casar  á  su  sobrina  Blanca  de  Castilla  con  Luis  hi- 
jo de  Felipe,  y  le  dio  muchos  feudos.  Por  su  parte  el  rey  de  Fran- 
cia que  según  decía  tomó  las  armas  para  defeudei-  los  intereses  de 
Arturo  desamparó  repentinamente  á  este  grangeando  el  Evrcux  y 
nua  suma  de  veinte  mil  marcos. 

A  pesar  de  la  inquietud  que  causaban  á  Juan  los  n^|ocÍos  de 
su  reino  circDÍdo  de  poderosos  enemigos,  y  amenazado  por  las  pre- 
tensiones de  un  rival,  apenas  hubo  concluido  con  la  Francia  el 
convenio  diclio  aoles,  cuando  se  otíupo  de  contraer  segundo  ma- 
trimonio, puesto  que  socolor  de  parentesco  había  hecho  anular  el 
jirimero  que  verifico  con  Juana  heredera  de  la  casa  de  Glocester. 
Con  este  objeto  envió  dos  embajadores  á  pedir  la  mano  de  la  prin- 
cesa de  Portugal}  mas  como  antes  de  recibir  contestación  viese  á 
Isabel  hija  del  conde  de  Angulema,  y  que  habia  contraído  ya  es- 
]>oii8ales  con  el  conde  de  la  Marche  la  robó ,  y  casóse  con  ella  in- 
mediatamente, sin  pensar  en  los  resultados  de  este  paso  que  armó 
contra  ¿I  al  papa,  al  rdno  de  Portugal,  y  al  conde  de  la  Marche. 
Este  fue  el  primero  en  tonwr  las  armas,  y  muy  lujóle  sostuvo  el 
monarca  francés,  á  quien  acudió  á  fuer  de  soberano  suyo.  El  jo- 
ven Arturo  refugiado  en  la  corte  de  Felipe,  y  deseoso  de  grangear 
fama  en  aquella  guerra  fue  armado  caballero  por  el  rey  de  Fran- 
cia que  acababa  de  casarle  con  su  hija  María ,  é  invadió  el  Poítou 
á  la  cabeza  de  algunas  tropas.  La  reina  Eleonora  que  siempre  se 
liabia  mostrado  enemiga  de  los  derechos  de  Arturo  al  trono  estaba 
en  el  castillo  de  Mírebeau.,  y  esta  fue  la  plaza  que  atacó  el  duque 
de  Bretaña  contando  con  que  escasamente  guarnecida  y  mal  forti- 
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Ticada  caería  muy  liMgocn  sus  manos.  En  efecto  los  sitiadores  rom- 
pierMí  las  puertas  y  penetraron  en  la  fortaleza;  pero  enraslilUda 
en  una  torre  la  reina  madre  y  resuelta  á  defenderse  «nconlrd  me- 
dio de  dar  noticia  de  su  situación  á  su  bijo  Juan,  que  sin  pe'rdidc 
de  tiempo  fue  á  salvarla.  Gracias  á  U  celeridad  de  su  marcha  sor- 
prendió á  los  sitiadores ,  é  bizo  pri^ionecos  i  casi  ^dos  los  gefes , 
entre  otros  al  duque,  que  fue  conducido  al  castillo  de  Falaise, 
mientras  los  denas  barones  encerraidos  en  calabozos  en  Normandía 
é  Inglaterra  no  vieron  nunca  mu  la  luz  del  día  y  aun  se  dice  que 
veinte  y  dos  de  ellos  fueron  TÍctíioas  del  Itambre  en  el  castillo  de 
Coria.  Colocado  Juan  en  U  alternativa  d<}  escuchar  la  voz  de  la 
humanidad  ó  de  sufocar  los  temores  de  la  política  resolvióse  por 
lo  segundo.  La  imprudencia  de  Arturo  aceleró  su  perdición.  En 
vano  su  tío  que  fue  á  vísitarle.lo  estrecbaluí  para  que  desistiese 
de  sus  pretensiones  j  pues  el  príncipe  lejos  de  ceder  llegó  al  punto 
de  exigir  del  rey  que  le  restituyese  el  ducado  y  la  corona  de  In- 
glaterra. Irritado  el  monarca  al  ver  semejante  audacia  lo  bízo  tras- 
ladar al  castillo  de  ftuan  en  donde  murió  asesinado,  según  dicen 
algunos  por  manos  del  rey  mismo.  Al  decir  de  un  cronista  casi 
contemporáneo  se  había  determinado  arrancarle  al  príncipe  los 
o;os  y  reducirle  al  estado  de  impotente;  mas  esto  no  se  llevó  á  ca- 
bo porque  la  juventud  y  el  llanto  de  Arturo  desarmaron  i  Jos  ver- 
dugos. Finalmente  el  rey  acompañado  de  su  escudero  Monluc  fue 
al  castillo  á  media  noche  con  aire  tan  sombrío  que  el  principe  es- 
tremecido al  verle,  y  adivinando  que  su  muerte  estaba  resuelta  im- 
ploró la  misericordia  del  tío  echándose  ásus  pies;  pcroJuan  sin  res- 
ponder una  palabra  le  dio  de  puñaladas  y  arrojósu  cuerpo  al  Sena 
después  de  atarle  una  gruesa  piedra  para  que  no  flotase.  La  hermana 
de  Arturo  cayó  también  en  manos  del  monarca  y  fue  encerrada 
en  un  nionasterúi  de  Inglaterra  en  donde  después  de  cuarenta 
años  de  reclusión  murió  en  1341  cuando  ya  nadie  se  acordaba  de 
ella. 

La  muerte  del  rival  lejoe  de  afírmjir  et  poder  de  Juan  como  este 
lo  había  esperado  hizo  que  los  bretones  concibiendo  por  el  un  hor- 
ror indecible  jurasen  vengar  la  muerte  de  su  príncipe,  negaran  la 
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obediencia  al  rey  y  reconociesen  por  sobonot  del  ducado  á  Alíx, 
bija  de  ConstanxB,  madre  de  Arturo,  y  osada  eu  se^ndas  bodas 
con  Guido  de  Tliouars.  Este  á  fuer  de  |>adre  de  Jt  princesa  obtu- 
vo la  administración  det  .estado,  mientras  que  el  obispo  de  Rennes 
comparecido  ante  Felipe  acnsaba  de  faoohicida  ál  rey  de  loglaterra 
cu  su  calidad  de  vasallo  de  la  comnade  Francia.  Felipe  cíto  ante 
su  tribunal  á  Juan;  mas  como  este  no  compareciese  fue  declarado 
reo  de  feloriía  y  asesinato ,  desposeído  de  todos  sm  feudos  y  seño- 
ríos, e'  incorporados  estos  i  la  corona  del  soberano.  Esta  sentencia 
halago  la  ambición  de  Felipe  qne  encargándose  de  ejecutarla  con 
d  inteatu  de  lanzar  de  Fi-aticia  á  los  ingleses,  á  la  cabeza  de  un 
poderoso  ejército  lomo  muchas  placas ,  y  separó  del  partido  de 
Juan  al  conde  de  Anjou.  El  ingles  tratando  de  defenderse  sitió  á 
Alen^oit;  pero  al  acercarse  el  enemigo  (|ue  iba  ásocorrer  la  plaza, 
abandonóla  precipitadamente,  y  «ncerradoenfiuan  solo  pensaba  en 
fiestas  y  espectáculos  para  complacerá  su  joven  es{>osa.  Aparentando 
ademas  mucha  s^uridad  hablaba  con  el  mayor  desprecio  de  las  vic- 
torias de  Felipe,  diciendo  que  en  uii  d»  solo  volveria  á  tomar'  lo 
que  ¿1  hubiese  Conquistado  en  años.  Sin  embargo  de  esto  los  fran- 
ceses unidos  á  los  bretones  tomaron  Caen,  Coutanoes,  Seez,ETreux, 
y  Bayeux  mienti-as  qne  Guido  de  Tliouars  se  ap>»deraba  de  Mont- 
Saint-Michel ,  de  Arranches  y  de  muchas  otras  [Jazas  fuertes.  AI 
ruido  de  tantas  victorias  el  monarca  se  había  refugiado  en  Inglaterra 
abandonando  á  Rúan  que  faubu  de  capitular  terminados  los  trein- 
ta dias  de  plazo  que  los  sitiadores  le  concedieron  para  impetrar 
ausilios  de  su  soberano.  Arques,  Vermeuil  y  todo  el  resto  de  la 
provincia  imitaron  el  ejemplo  de  Rúan,  de  manera  que  la  I'íor- 
mandía  después  de  tres  siglos  desde  que  Garlos  el  Simple  la  habla 
abandonado  quedó  otra  ves  incorporada  i  la  corona  de  Francia 
que  adquirió  también  el  Anjou,  et  Maíne^  laTurena  y  «aa  parte 
del  Poitou.  Felipe  sin  embargo  creyó  que  delHa  poner  termino  i 
sus  conquistas  porque  los  bretones  sujetándose  nuevamente  al  mo^ 
tiarca  ingles  se  separaron  del  otro  temiendo  la  opresión  de  un  ve- 
cino que  se  había  hecho  harto  poderoso.  La  guerra  pues  se  termi- 
nó con  un  armisticio  para  dos  años. 
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Apenas  Jiuii  babia  perdido  sus  mejoros  provincias  del  conti- 
iieole  cuando  dentro  de  su  mismo  reino  Imbo  de  liacer  rostro  á 
graves  disturbios.  La  elección  de  los  obispos  cjaehacian  juntamen- 
te el  príncipe  y  los  cabildos  cío  se  babia  fijado  de  una  manera  se- 
gura, y  por  otra  parte  las  barouías  dependientes  de  las  mitras  da- 
ban á  los  obispos  grande  influjo  en  el  estado:  interesaba  pues  al 
raoaarca  t]ue  los  obispados  no  recayesen  en  enemigos  suyos,  j co- 
mo la  elección  iba  precedida  del  consentimiento  real,  esta  circuns- 
tancia permitía  que  el  monarca  recomendase  al  candidato.  La  elec- 
ción ademas  se  participaba  ai  rey,  quien  podía  aprobarla  d  negarle 
su  asenlimieiilo.  Entre  las  varias  catedrales  en  que  por  liaber  antes 
pertenecido  á  mouaateríos  ejercían  los  monges  los  derecbos  que 
eti  las  restantes  correspocidían  á  los  cabildos  se  bailaba  la  deCan- 
torbery,  para  cuya  mitra,  qne  era  la  de  mas  importancia  en  la 
Iglesia  y  en  el  estado,  era  el  obtentor  escogido  |>or  simples  reli- 
giosos, loscualessuponbn  que  aquel  derecho  era  esclusÍTamente su- 
yo y  en  cada  vacante  se  empeñaban  en  sostenerlo.  No  pudiendoel 
monarca  vencer  aquella  obstinacitMi  que  no  se  doblegaba  ni  i  las 
amcnaEas  ni  á  las  promesas,  fijó  mucbas  veces  para  lugar  de  la 
elección  un  sitio  tan  distante,  que  nó  podiendo  trasladarse  á  el 
los  monges,  tenían  que  hacer  uso  de  aquel  derecho  pocos  de 
entre  ellos  en  representación  de  todos.  Esto  desagradaba  a  los 
monges,  que  en  la  vacante  ocurrida  por  ol  tiempo  de  que 
varaos  hablando  detenninaroii  resistirse  í  la  voluntad  del  mo- 
narca. Acababa  de  morir  en  laoB  Huberto  arzobispo  de  Can- 
torbery  y  los  religiosos  jóvenes  se  reunieron  secretamente 
durante  la  norhe ,  y  nombraron  )>ara  ocupar  su  puesto  á  Regí- 
naldo  subrior  de  su  monasterio.  No  pudiendo  dudar  de  que  es- 
ta elección  desagradaría  al  rey  y  á  los  obispos  sufragáneos,  en 
el  acto  enviaron  al  recien  nombrado  á  Roma  para  solicitar  que  el 
papa  bician  válida  la  elección^  mas  como  i  pesar  de  bab^^le 
encargado  que  no  revelase  í  persona  alguna  el  motivo  del  ríage 
apenas  estuvo  fuera  de  Inglaterra  cuando  por  efecto  de  vanidad 
comenzó  á  titularse  arzobispo  electo,  el  monarca  tuvo  bien  pron- 
to noticia  de  lo  sucedido,  y  los  mismos  electores  disgustados  con 

D,g,,z.dbv  Google 


IOS  BLMDIOIO. 

el,  abandonaron  su  causa,  y  dieron  el  voto  a  £a7or  de  Joan  de 
Gray,  obispo  de  Norwicb,  que  era  el  candidato  de  la  corte.  Ape- 
nas este  prelado  elegido  utijnimetnenle  estuvo  en  posesión  de  la 
mitra,  cuando  envió  á  Roma  doce  monges  con  el  oléelo  de  que 
sostuvieran  su  nombramiento;  masel  pontífice  dio  por  nulas  ambas 
elecciones,  la  primera  como  contraria  4  los  cánones,  y  la  segunda 
como  prematura ,  puesto  rjue  se  hizo  antes  de  ser  legaimente  anu- 
lada la  otra.  El  rey  que  babia  previsto  esto,  encalad  á  los  diputa- 
dos que  consintiesen  en  verificar  nueva  elección;  pero  les  hizo  ju- 
rar  que  esta  recaeria  en  Juan  de  Gray.  Los  electores  siii  embargo 
intimidados  por  el  papa  que  so  pena  deescomunion  les  mando  nom- 
brar al  cardenal  Estelian  de  Laiigton,  obedecieron  todos  menos 
uno,  y  el  nuevo  arzobispo  fue  inmedialamente  consagrado  por  el 
mismo  papa.  Asi  fue  como  una  minoría  decidió  de  aquella  elección 
importante  sin  contar  con  los  obispos  Bufragíneos ,  á  quienes  la 
corte  de  Roma  proliibió  entonces  que  en  lo  sucesivo  hiciesen  uso 
del  derecho  de  elección.  Inocencio  III  procuró  rebozar  la  audacia 
de  esta  usurpación  con  una  carta  dirigida  al  rey  Juan,  á  la  cual 
acompañaban  cuatro  anillos  de  rica  pedrería.  (^  Deseamos,  deciaen 
la  carta,  que  al  ver  las  piedras  de  lasaníllos,  reflexionéis  mas  que 
eu  el  valor  del  regalo  en  los  misterios  que  encierran  su  forma,  si 
materia,  su  numero  y  su  color.  La  redondez  représenla  la  eternidad 
que  no  teniendo  principio  ni  lin  os  delw  disponer  á  dirigiros  desde 
las  cosas  terrestres  á  las  celestiales,  y  de  las  temporales  á  las  eter- 
nas: el  número  de  cuatro  que  es  cuadrado,  simboliza  la  firmeza  de 
espíritu  que  tA  vuestro  poseerá  cuando  este  adornado  de  las  cuatro 
virtudes  principales,  la  ju.stícia.,  la  magnanimidad,  la  prudeocia  y 
la  templanza :  el  oro  significa  la  sabiduría ;  y  en  cuanto  á  las  pie~ 
dras  preciosas  el  color  verde  de  la  esmeralda  indícala  fe;  la  clari- 
dad del  safiro  la  esperanza;  el  color  rojo  de  la  granatala  caridad, 
y  el  del  topacio  las  buenas  obras.  Asi  en  la  esmeralda  tenéis  lo  que 
habéis  de  creer;  en  el  zafiro  lo  que  habéis  de  esperar;  en  la  gra*- 
nata  lo  que  habéis  de  amar ,  y  en  el  topacio  lo  que  babets  de 
hacer," 
Esta»  satilezas  pasmaban  en  aquella  época;  mas  el  papa  con  el 
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f^ieto  de  muiifesUrmas  á  las  claras  sus  intentos  eurió  tras  U  car- 
ta un  breve  en  el  cual  empeñaba  al  monarca  á  que  rttillcase  la 
«lección  de  Langton,  ingles  de  nacimiento,  y  hombre  distinguido 
por  su  saber  y  por  sus  virtudes  apostólicas,  al  mismo  tiempo  que 
otro  breve  mandaba  á  los  moDges  de  Cantorbery  y  á  los  obíspoü 
sufragáneos  que  reconociesen  al  nuevo  electo.  La  carta  del  papa 
hizo  tan  poca  mella  en  el  espíritu  del  monarca  quemando  prender 
á  los  mwiges  y  lanzarlos  de  Inglaterra ,  apoderóse  de  sus  bienes  y 
contestó  al  pontííice  que  estaba  resuelto  á  no  permitir  que  Lang' 
totí  pusiese  los  píes  en  el  reino.  Convencido  el  papa  de .  que  no 
le  seria  dable  doblegar  la  resisleDcia  del  nionarca,  después  de  avi- 
sarle previamente  por  medio  de  los  obispos  de  Elix  y  de  ^Vorces- 
ter,  puso  el  reino  en  entredicho.  Esta  providencia  que  llenaba  de 
otusternacion  á  todos  los  subditos  del  imperio  tuvo  su  origen  eai 
la  e'pocaen  que  la  muerte  de  Carlomagno  puso  casi  todala  Euro- 
pa bajo  el  yugo  de  los  gefes  militares  que  despedauron  el  poder 
para  repartirse  sus  despojos.  Cada  noble  posesor  de  un  castillo 
ejercía  íobre  el  país  inmediato  el  poder  deis  soberanía,  U  cual 
hubo  de  producir  muy  luego  una  multitud  de  tiranos  quesostenian 
una  guerra  continua  y  no  dejaban  al  pueblo  seguridad  ni  reposo. 
El  clero  que  sufría  los  mismos  males  trato  de  ponerles  un  freno 
con  las  armas  espirituales,  y  en  un  sínodo  celebrado  en  Limoges  se 
determinó  á  propuesta  de  un  abad ,  que  mientras  los  nobles  no 
desistiesen  de  devastar  el  país  la  Iglesia  se  absteodria  de  celebrar 
misa,  de  bendecir  los  matrimonios  y  de  tomar  parte  en  los  entier- 
ros, que  se  desmantelarían  las  iglesias  y  que  los  fieles  observarían 
rigui'oso  ayuno.  Esta  medida  produjo  un  grande  efecto,  y  dio  al 
clero  un  poder  que  bien  pronto  fue  una  arma  formidable.  Desde 
Gr^rio  Vil  los  eotrediebos  fueron  el  principal  instrumento  de  la 
política  romana,  y  el  papa  Inocencio  111  sabiendo  que  Juan  Sin- 
Tierra  se  había  enageuado  el  amor  de  sus  vasallos ,  se  aprovechó 
de  esta  circunstancia  para  lanzar  contra  él  los  rayos  de  la  iglesia, 
cuyo  aparato  debía  afectar  de  un  modo  muy  grande  el  espíritu  del 
pueblo.  En  un  instante  quedaron  los  altares  despojados,  las  cruces 
y  lat  imágenes  de  los  santos  fueron  tendidas  por  el  pavimento  de 
Tomo  i.  i^ 
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las  i|^eúas  y  cabierUü  con  un  velo;  las  canpaiias  cosai-on  Át¡  lla- 
mar i  los  Beles  al  templo,  y  no  se  celebraron  yí  delante  de  los 
legos  los  diviuos  oficios.  No  se  administraban  mas  sacramentos  que 
el  TÍátieo  y  el  bautismo ;  celebrábanse  los  matiímonios  en  los  ce- 
menterios, y  ningtni  sacerdote  acompañaba  los  entierros.  Todos 
tos  espectáculos  y  las  inocentes  diversiones  sociales  ataban  probi- 
bidos  como  gramles  vicios,  y  todo  parecia  respirar  tristeza  y  es* 
panto  cual  sí  fuera  i  descargar  sobre  la  nación  la  cólera  divina. 
Et  rey  F«chaxó  esle  formidable  ataque  con  providencias  que  no 
fueron  ineficaces}  se  apoderó  tle  los  bienes  de  los  eclesiásticos  que 
obedecieron  el  entredicho,  y  les  mandó  salir  del  reino  para  que 
fuesen  á  Roma  á  imploi'ar  la  justicia  del  papa ,  bien  que  la  mayor 
parte  de  ellos  resistiéndose  á  cspatriarse  se  ocultaron  en  las  casas 
de  sus  amigos.  Confinó  á  tos  nionges  en  sus  monasteiios  y  se  api>> 
deró  de  sus  rentas  sin  dejarles  mas  que  lo  absolutamente  necesario 
p  ara  que  no  pereciesen  de  hambre. 

Mucbos  años  duró  semejante  estado  de  cosas  porque  tos  efectos 
del  entredicho  no  llegaron  á  interrumpir  absolutamente  las  rela- 
ciones entre  el  pueblo  y  tos  ministros  de  la  religión,  pues  aterro- 
rizados mucbos  de  estos  no  sealrevian  á  obedecer  ásus  superiores. 
Deseoso  el  monarca  de  distraer  la  atención  pública,  emprendió  al- 
gunas espedicíones  militares  en  que  fue  bastante  afortunado.  Diri- 
gió la  primera  contra  el  rey  de  Escocia  que  habiéndose  reconocido 
vasallo  de  la  corona  de  Inglaterra  faltó  á  sus  compromi»)S  dando 
asilo  i  los  ingleses  rebeldes  i  la  autoridad  del  monarca, y  casando 
á  sus  hijos  sin  permiso  de  este.  Juan  invadió  el  pais  con  tantas 
fuerzas  que  el  prii)ci)>e.  escoces  juzgando  inútil  la  resist«icia  puso 
dos  hijas  suyas  en  poder  del  rey,  y  se  obligó  á  pagarle  mil  mar- 
cos, dando  como  fianzas  de  su  palabra  muchos  noÜes  en  rehencN. 
Sujetada  la  Escocia  dirigióse  el  rey  contra  la  Irlanda  para  forzar 
á  la  obediencia  á  los  gefes  ingleses  vasallos  .sayosj  qoeoon  menos- 
precio de  sos  órdenes  guerreaban  entre  si  con  no  poco  perjuicio 
de  la  prosperidad  del  pais.  Sin  esperimenUr  resistencia  attró  en 
Dublin  en  donde  le  prestaron  Iiomenage  treinta  príncipes  irlande- 
ses, y  en  seguida  redujo  los  castillosde  los  lirones ii^Ieses  confe: 
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deridos  i  la  sombra  de  la  poderosa  familia  de  losLtcy.  Después 
dé  poca  resistencia  liubíeron  de  abandonar  la  isla,  y  el  re j  su- 
jetó i  las  leyes  inglesas  las  proTincias  conquistadas,  dividiólas  en 
condados ,  y  confió  su  gobierno  al  obispo  de  Morwich ,  aquel 
mismo  qilc  no  tiabía  podido  ocupar  la  silla  de  Cantorbery.  Al  año 
siguiente  castigó  á  los  de  Gates  que  liabian  hecho  incursiones  eo 
Inglaterra,  y  los  forzó  í  entregarle  en  rehenes  veinte  y  ocho  jo  - 
vfencs  de  las  principales  familias,  á  quienes  costó  Bien  caro  el  ha- 
ber sido  garantes  de  la  fe  de  sus  compatricios;  pues  como  estos 
quisiesen  repetir  sus  invasiones  el  inexorable  rey  hizo  ahorcar  ilos 
jóvenes  que  en  su  }>oder  tenia. 

Alcanzadas  estas  victoriasquiso  terminar  sus  desavenencias  coúla 
Santa  Sede;  mas  no  pudíendo  ponerse  de  acuerdo  con'  el  pontífice 
Unzoleeste  uHaescomunion,  cuyas  consecuencias  se  reservaba  apli-' 
car  sucesivamente,  teniéndolas  siempre  suspendidas  sobre  la  cabeza 
de  los  monarcas  reacios.  Los  subditos  de  Juan  fueron  absúeltos  del 
¡aramento  de  fidelidad  y  de  obediencia',  mándeseles  después  que 
evitasen  toda  comunicación  con  el  monarca,  y  finalmente  vino  la 
sentencia  de  deposición  que  por  encargo  del  papa  debía  ejecutar 
et  rey  de  Francia ,  á  quieti  Inocencio  ofreció  la  corona  deque  des- 
pojaba al  príncipe  escomulgado.  A  pesar  de  todo  esto,  si  Juan  su- 
piera reprimir  sus  vicios  habría  indudablemente  neutralizado  los 
rayos  del  Vaticano ,  porque  i  fuerza  de  rigor  logró  impedir  qu« 
la  bula  fuese  pobÜcada  en  su  reinq.  Pero  su  tiranía  le  habia  ena- 
genado  el  ánirau  de  sus  subditos.  No  contento  con  irritar  al  cle-^ 
ro  por  medio  de  exacciones ,  y  a)  pueblo  con  exorbitantes  im- 
puestos, exasperó  i  los  nobles  con  su  licenciosa  conducta,  cuyos 
escesos  atacaban  el  honor  de  las  mas  distinguidas  familias.  Con 
el  objeto  de  impedirá  la  nobleza  sus  mas  inocentes  diversiones,  liO 
solo  prohibió  la  t»za  montesa  sino  también  la  de  altanería ;  y  para 
(lonerse  á  cubierto  de  la  venganza  qtiiso  tener  cerca  de  sí  á  los 
Iñjos  ó  pro'kiroos  parientes  de  Tos  nobles  de  la  corte  y  de  las  pro- 
vincias ,  haciendo  para  ello  uso  de  Ib  fuerza  cuando  la  persuasión 
no  bastaba.  Habiáidnse  presentado  sus  agentvs  en  él  caiítiHo  de 
GuSlermo  de  Braouze  para  llevarse  al  hijo  de  este ,  la  madre  mani- 
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festó  audazmente  que  no  «juería  conHarla  á  un  liombrc  (|Ue  hizo 
morir  á  su  propio  sobrino,  Temiendo  aquella  familia  la  ira  del 
monarca  se  refugió  en  Irlanda;  mas  como  este  descubriese  su  asilo, 
cogió  á  la  madre  y  al  hijo,  y  los  liizo  morir  de  hambre,  y  si  et 
padre  no  fue  victima  del  intsmo  rigor  lo  debió  a  su  fuga  á  Francia. 
Preparándose  entre  tanto  Felipe  para  ejecutar  la  sentencia  del 
papa  de  que  debia  recoger  tan  grande  precio,  levantó  un  nume- 
roso ejército,  y  equipó  una  armada  de  mil  setecientos  buques  de 
todas  dimensiones,  mientras  Juan  reuniendo  á  todos  los  hombres 
de  armas  llevar  se  vio  í  la  cabeza  de  sesenta  mil  soldados  cuando 
ya  su  flota  acababa  de  destruir  la  de  su  rival  en  la  rada  deFecamp 
y  de  incendiar  i  Dieppe.  Al  tiempo  que  seocupaba  en  prevenir  la 
invasión  que  tan  cerca  tenia  recibió  en  üo-jvres  al  cardenal  Pau- 
dolfo  legado  del  papa  y  depositario  de  los  secretos  de  su  política, 
quien  )e  representó  al  vivo  los  peligros  de  que  estaba  circuido, 
pintóle  el  descontento  de  sus  subditos,  los  riesgos  que  corría  en 
medio  de  un  ejército  d^abrído  con  é\,  y  mandado  por  gefes  con 
cuya  fidelidad  no  podia  hacer  cuenta;  le  recordó  que  cuaindo  en  el 
año  anterior  marchaba  contra  los  de  Gales  hubo  de  licenciar  re- 
pentinamente sus  tropas  para  desbaratar  el  plan  de  los  principales 
barones  que  querían  apoderarse  desu  persona,  y  fínalmenle  le  hi- 
zo entender  que  podían  añudarse  de  nuevo  los  rotos  hilos  de  aque- 
lla trama  y  tener  para  e'l  un  éxito  desgraciado.  Estas  consideracio- 
nes aunque  de  grave  peso  no  bastaran  á  triunfar  de  la  resistencia 
del  monarca  á  no  secundarlas  el  vaticinio  del  ermitaño  Pedro  de 
Pomfret,  el  cual  predijo  que  Juan  dejaría  de  reinar  antes  de  la 
festividad  déla  Ascensión,  hasta  la  cual  no  mediaban  mas  que  tres 
días.  Alarmado  el  rey  con  esta  profecía  se  decidió  á  firmar  un  do- 
cumento en  virtud  del  cual  se  reconocía  vasallo  de  la  Iglesia  ro- 
mana, se  obligaba  á  pagar  í  esta  la  suma  anual  de  mil  marcos, 
setecientos  po>  Inglaterra,  y  trescientos  por  Irlanda,  y  se  compro- 
metía á  reconocer  por  arzobispo  de  Cantorbery  á  Langton,  &  per- 
mitir la  vuelta  de  los  eclesiásticos  desterrados,  y  á  restituirles  sus 
dignidades  y  bienes;  con  cuyas  condiciones  se  levantarían  el  en- 
tredicho y  la  escomunion.  Al  día  siguiente,  que  era  el  1 5  de  mayo 
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(le  t9t3  presentóse' Juan  en  la  iglesia  de  los  Templarios  desarma- 
do y  con  la  cabeza  descubierta,  arrodillóse  delante  del  legado  que 
estaba  en  un  trono,  juro  que  seria  fíel  á  Dios,  i  San  Pedro,  al  papa 
Inocencio  y  ásns  legítimos  sucesores,  que  ni  con  palabra,  con  obras 
ni  con  su  consentimiento  siquiera  apuyaria  álos  enemigos  deestoti, 
y  que  pondría  en  cualquier  riesgo  su  vida  para  defender  la  Iglesia. 
El  inmediato  día  de  esta  humillante  ceremonia  era  el  de  la  Ascen- 
sión que  el  rey  pasd  en  una  ansiedad  inesplicable,  y  apenas  ama- 
neció el  siguiente  cuando  hiio  aliorcar  al  ermitaño  y  á  su  hijo  lle- 
vándolos al  lugar  del  suplicio  atados  á  la  cola  de  uii  caballo. 

Consumada  la  transacción  eutre  el  rey  y  el  pontífice,  y  deseoso 
el  l^ado  de  poner  término  ásu  encargo,  fraslado'se  a  Francia  para 
decir  á  Felipe  que  debia  renunciar  á  la  invasión  de  Inglaterra,  li 
cual  acababa  de  convertirse  en  uu  feudo  de  la  Santa  Sede.  Fue 
tanto  lo  que  esta  noticia  disgusto  ñ  Felipe  que  había  hecho  enor- 
mes gastos  sin  fruto  alguno,  que  dio  suelta  ásu  enojo,  calificando 
de  pérfida  la  conducta  delpoutífice,  y  en  una  asamblea  de  los  prin- 
cipales barones  propuso  continuar  la  empresa  comentada :  esta 
proposición  oida  con  gusto  por  todos  los  presentes  fue  combatida 
por  Ferrando  conde  de  Flandes,  secretamente  confederado  con 
Juan,  quien  sostuvo  que  aquella  espedícion  era  injusta  y  que  no 
podia  apoyarla  con  sus  armas.  Esta  manifestación  dio  lugar  á  se- 
rios debates  á  los  cuates  puso  término  Felipe,  diciendo  que  en 
adelante  la  Flandes  seria  una  provincia  déla  Francia ,  ó  la  Francia 
una  provincia  de  la  Flandes.  Ferrando  se  retiró  al  momento  á  sus 
estados,  que  en  breve  fueron  invadidos  por  los  franceses,  W  cua- 
les apoderándose  muy  luego  de  Cassel,  Ypres  y  Brujas  fueron  á 
campar  á  la  vista  de  Gante.  El  monarca  ingles  envió  para  socorrer 
á  su  ati^o  uua  flota,  que  apresó  y  ecltóá  pique  á  la  mayor  parte 
de  los  buques  de  Felipe,  quien  hubo  de  detenerse  en  el  camino  de 
sus  victorias.  Orgulloso  Juan  con  la  que  habia  alcanzado,  proyec- 
to atacar  la  Fraucia,  y  recobrar  las  pi-ovincias  perdidas,  y  hasta 
reunió  para  ello  un  eje'rcilo  eiiPortsmouth;  mas  en  et  momento  de 
embarcarse  los  barones  se  negaron  á  seguiíte,  so  pretesto  de  que 
ito  habia  cumplido  su  palabra  de  llamará  los  desterrados.  No  tuvo 
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mas  remediu  que  acceder  á  esta  i-edamacion  c  invitar  í  Lar^Um, 
i  muchos  obispos  y  á  los  inonges  de  Caiitorbery  á  que  retornasen 
á  Inglaterra.  A  la  vuelu  del  primado  st  revoco  en  la  puerta  de  la 
catedral  de  Winchester  la  escutnanion  lanuda  contra  Juan ,  y  aan 
fue  preciso  que  repitiese  este  su  konenage  y  jurara  restablecerlas 
leyes  de  Ed^rdo  que  cjercian  tanto  mayor  influjo  en  el  espíritu 
del  pueblo,  cuanto  siendo  únicamente  conocidas  por  tradición  po- 
dia  cada  cual  intcrprelarlas  í  su  modo.  Aquellas  leyes  eran  un  ce- 
bo que  Ib  ambicien  ofrecia  á  la  credalidad  del  pueblo,  y  que 
benefició  siempre  en  provecho  suyo.  Al  momento  se  liixo  el  mo- 
narca i  la  vela,  y  desembarcado  en  Jersey  soto  encontró  nueve 
barones  dispuestos  á  seguirle;  pues  los  demás  presididos  por  Fitz- 
Peler  justicia  mayor  del  reino  instalaron  en  Saint-Alban  una  asam- 
blea, la  cual  publicó  un  decreto  mandando  que  en  adelante  fuese 
cumplida  la  carta  otorgada  por  Enrique  If,  y  amenazando  con  la 
pena  capital  á  los  ¡erifes,  presidentes  de  3gua.s  y  bosques,  y  ofi- 
cíales del  rey  que  se  negasen  i  conformarse  con  ella.  La  asamblea 
habia  sustituido  las  leyes  de  Enríqueá  las  de  Eduardo,  porque  es- 
tas se  habían  recopilado  en  aquellas. 

No  bien  Juan  tuvo  noticia  de  este  suceso  cuando  retrocedió  á 
toda  priesa  jurando  vengar  tamafía  audacia.  En  Northampton  al- 
canzó at  primado  que  quiso  disuadirlede  so  intento;  mas  el  rey  le 
^jo:  uld  a  gobernar  vuestra  iglesia,  y  dejadme  á  mí  que  gobier- 
ne el  estado."  Sin  embargo  de  esto,  amenazado  con  una  esco- 
mUnion  consintió  en  que  los  pares  juzgasen  á  los  barones  acusados. 
Faltaba  todavía  eslimar  los  perjuicios  irrogados  á  los  eciesnisticos 
que  fueron  perseguidos  por  la  causa  del  primado,  y  este  file  el 
primer  pretesto  de  que  se  valió  Langton  al  convocar  la  segunda 
asamblea  que  se  congregó  en  la  iglesia  de  San  Pablo -de  Londres. 
AHÍ  leyó  i  los  barones  la  carta  de  Enrique  II,  y  ponderó  tanto  las 
ventajas  que  el-  país  reportaría  do  su  establecimiento,  que  los  ba- 
rones ¡oraron  arriesgarlo  todo  para  conseguir  que  se  plantease.  Los 
perjuicfoS  sufridos  por  el  clero  se  fijaron  pw  los  ittteresados  en 
una  cantidad  tan  exorbitante  que  no  quisieron  admitir  la  de  cien 
mil  marcos  que  el  rey  Ifs  ofrecia,  mas  intervino  tan  eficazmwitc  en 
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nombre  del  p*p4  el  obispo  de  Frascati,  legado  «iqtMr  .de  Fandol' 
fo,  (ftteel  ciero.bnbo  de  contestarse  con  cuarenta  mil.  Ma  )>i«n  v|o 
el  monirea  U'reglada  «ste^iegocio,  caando  movido  |>or  el  deseo 
de  recobrar  les  provtncUfi  penlidas,  desembarco  en  lel  Poitov.  y 
|iiui>  sitio  á  Angers,  á  donde  fueAl  mentevto  et  hiJQ  de  Felipic  que 
Je  oUi^o  á  levantar  «1  cerco.  El  momento  so  obstante  era  (^ru- 
no pon|iM  la  Francia  tenia^ue  hacer  roMra  á  unaliga  ionnidable, 
«  cuya  cabcui  estaba  Othon  eai|)erador  de  Atemanja,  cuando  la 
balajta  deBoiivínés,  ganada  por  Felipe  Augusto,  devaneció  latem- 
IMs^kI,  y  Juan  se  tuvo  yot  dicltoso.  con  ajustar  uaa  tregua  de 
cñeD  años.  Durant»  esta  infructuosa  campan^  no  habían  estado 
inactivos  los  ba««ies  ia^eses^  sifio  que  formaron  una  alianza  q^ie 
(es  ponía  jen  estado  de  hacer  frente  al  nonarca,  i  quien  apeo^ui 
Ittibo  vuelto  presentaron  en  el  día  de  la  Epifanía  una  solíoitud  en 
que  pedw)  el  i-estaMecimiiíitLO  de  la  carta  de  Enrique  I.  Ju«n  qqe 
se  conocía  harto  de'lil  para  resistir  trató  de  ganar  tiempo,  proioe- 
liendo  dar  una  respuesta  por  Pascua,  con  lo  cual  contentos  to6  ba~ 
i-ones  se  retiraron  aunque  en  disposición  de  reunirse  otia  ves  á  la 
primera  seííal.  En  ule>;  circunstancias  juzgando  «1  soberano  que 
aliándose  con  eidero  podría  hacer  frente  á  la  nobleza,  abdicó  el 
-derecho  -de  ekgir ,  retíerváiidoe*  tan  solo  el  pcirilegíode  autori^r 
-y  confirmar  la  elección,  y  cotn prometiéndose  á  no  n^ar  la  appo- 
bacion  sin  dar  pruebas  de  que  al  tiempo  de  elegir  se  babia  faltado 
á  la«  leyes  establecidas.  Al  mismo  tiempo  se  cruzó,  obligándose  i 
capittMar  un  «j^rcito  contra  tos  sarracenos.  Los  barones  viendo  la 
conducta  del  príncipe  trataron  de  interesar  en  ku  causa  al  papa ; 
mas  la  política  de  .Roma  había  sufrido  un  cambio,  y  el  .pontífice 
después  de  «xortarlos  í  que  w  mostrasen  mas  sumisos  al.  rey,  aca- 
bó por  anular  la  alianza  que  habían  a)uslado,  y  por  vedarles  que 
■cu  lo  sucesivo  concluyesen  otras  por  el  mismo  estilo.  A  despecho 
tie  esto  trabajaron  con  mas  ardor  que  nunca  para  la  eiecucion  de 
üus  pbnes;  y  después  de  reunirse  enStamford,  uarcbaroná  Braci- 
ley  ;qiM  era  la  residencia  de  la  corte,  llevando  mas  de  das  mil 
vabaUenis  y  muchísimos  vasallo.sque  bien  formaban  un  ejercito  ijíc 
ac^rrimf»  partéanos  suyoe,  El  rey  envió  á  su  encuentro  al  arzo- 
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bispo  de  CuAoiheryy  at  conde  de  Pecnbroke,  loscH«l«s'volTÍeroB 
trayendo  un  papel  para  el  monarca,  (]ue  apenas  lo  hubo  leído 
Guando  pronitnpio  en  terribles  invectivas  contra  los  confederado». 
hNo  faha  mas,  dijo,  sino  que  pídAn.  nai  corona.  ¿Se  liguran^ne 
yo  he  de  dar  libertad  átoü  rfue  quieren  hacerme  esclavo  >"  Oñ<ecÍo 
sin  embargo  abolir  los  abusos  que  pudiesen  haberse  intftiduoido 
durante  su  reinado  j  el  de  su  hermano;  pero  los  barones  insistie- 
ron en  tedo  lo  pedido  en  su  siiplica,  y  Juan  no  habiendo  podido 
recabar  del  primado  que  escomulgase  á  los  reliehles,  propuso  que 
la  cuestión  se  dejara  al  arbitrio  de  nneye  personas,  cuatro elcjfidtt 
por  ¿1,  cuatro  por.los  barones,  y  la  novena  el  papa,  y  que  se- re- 
solviesen las  diferencias  i  pluralidad  de  votos.  Este  cs]>edtente  ne 
satisGfi)  i  los  barones,  los  cuales  eligiendo  á  Roberto  FÍ(z-Walter 
por  gefede  su  ejercito,  al  cual  sedió  el  títolode  Ejército  de-Dios 
jr  de  la  santa  I^sia,  atacaron  el  castillo  de  Nortbantptot)  que 
no  pudieron  tomar  porque  les  faltaban  maquinas,  y  no  les  fue  da- 
ble corromper  la  lealtad  de  la  guarnido»  compuesta  de  estrangc- 
ros.  £u  Bedford  el  gobernador  les  abrió  las  puertas,  y  muy  laego 
se  apoderaron  de  Londres,  cuyos  habitantes  les  pedian  con  instan- 
cia que  se  trasladasen  i  ella.  Puestos  alK  mandaron  que  todos  tos 
caballeros  y  hombres  libres  fuesen  i  rcnniree  con  ellos  so  pena  de 
ser  tratados  comoeuemigos,  y  su  eje'rcitose  aumentd  mucho,  gra- 
cias á  esta  medida  que  inspiró  temor  á  no  pocos  de  los  compren- 
didos en  ella. 

Cuando  e!  monarca  se  vio  abandonado  \yoT  la  mayor  parte  de 
los  cortesanos,  no  pudo  ocultársele  que  era  indispensable  ceder;  y 
asi  habiendo  admitido  i  su  pi-esencia  á  algunos  seíiores  diputados 
de  su  partido,  les  dijo  que  estaba  pronto  &  condescender  con  las 
demandas  de  los  barones,  ^^]io  se  trata  mas,  añadió,  que  del  dia 
y  del  lugar  en  que  debemos  tratar."  Eligióse  Runemeda  situado 
entre  Staínes  y  Wiodsor,  y  allí  se  dio  cumpümiente  á  un  acto  c^ 
lebre  en  la  historia,  porque  con  él  se  echó  la  base  de  la  libertad 
inglesa.  Presento'se  el  rey  acompañado  de  ocho  obispos,  del  lega- 
do pontUicioy  de  quince  gen  tiles -liombres,  y  Fitz-Walter  fue  allá 
en  mediode  un  cortejode  los  nobles  mas  poderosos  y  distinguidos. 
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Despnes  ds  algunos  diu  dedebite8,'jD«D  fivM  k  gtiB  Corta,  ¿ 
sea  )a  Corta  de  las  Ülrartides.  El'imiMii  attículo>de  «Ha  a6ni£tba 
at  clero  la  libertad  délas  etscetoiiesj  ;yi'W  «dnfimii^ '  iodos  los 
dareohos  ifiíe  fmo  tiempd  atte»  Ic'UtWeürey  otDPgaltlw  Lei<pñ- 
vikgios  d«  lá  mMeta  üieKtiexaotMMneB'fijadeM  ysa  áétetoAió 
\o  que  la  corona  deloM  psrcUiir  pore)  detcsbo  d*  snoenMi.  á  uii 
feodo  oafitar.  Otrotí  artíotdos  arrfeg^  >y  baKlaa  loB'derocbeB-iM 
numaroa:  relattvavehtc.á  onicbH  péi^It^isa)  cqyoi'j^e"dalia  pie 
i  infiíutos.  abusas^'  ihniio.  pcá-'  eieiH|ilo  laíCBtflladei  loa'ncnbreás 
|>orT|iié  como  el  rey  arrendaba'las  tteiiraa 'd»'lfl¿;pti{fil(K.al  mayar 
precio  posible  bada  caantoide- éLidqitndleae  par»  que 'Ini tutdrüs 
>e  pMiongasen.  Lds>hercden8  incas*  ^das^riildte  opnleiitas  chtabto 
tatnbien  espuerta»  i  paatrt^ contra  GiuiBqliniddahsv  y  el'intMlarok 
unas  veoet  cobnfat  aiM.pMte' del  «tote 'tf«vd-fuMrO'^p«so:le  o*- 
diajy  ota«  vendía  ¿U»  vt«d«3>el  pérníso  de  tío  castísé;  cdtao 
lo'lwo  á  lacondesa-^'Norwicb  ^epagb  mil  lilirias  esuriinarpor 
esta  dispensa;  Resalvidasipuacjue  JuAonCellas  -y  viudasino  podrían 
«et  obligadss-i  oásarse  cratra  su'vqluotad  bi  tin^l  coMfnttmiieaéB 
de  cds  pio^nios  iwnmlea,  ^.<pn  Us  fiantm^as  cobrarán  *ui  ¿9ttf 
j  SMS  viadadadel  'nacosUf  oUtgndas  á  pagar  cosí' alguna.  El-rey 
he  compronietia  á  no  eugir  contribucíoD  alguna  sin  el  asenUiBÍ«i- 
to  de  un  consejo  nftoitual:  cooipupsto  de  los  prelados,  abades, 
condes,'  barones,  y  ¿«odatarios  de  la  corona'}  „á  menoíj.diio  el 
„rey,  que  fuese  para  rescatar  nuestra  persona,  para  armar  caba- 
„Uero  i  nnflftraprimogénito,  o'  paracaaar  por  primera  vexá  nues- 
;,tra  bija  Aayor."  Inbibióse  también  d  tey  de  apoderarse  de  las 
tierras  de  ñu  barón  deudor  á  la  corona  ,  en  caso  de  que  posej^ese 
bienes  sulidentes  para  responder  de  ia  deuda.  Proliíbese  á  los  go- 
bernadores ó  condestaUes  de  los  castillos  ex.igir  que  un  caballero 
pague  eu  metálico  para  la  guardia  d«  dicho  castillo,  siempre  que 
el  caballero  qaiera  bacer  por  si  el  servicio  o  enviar  para  que  le 
nipla  á  alguna  persona  que  reúna  las  calidades  necesarias.  Deter- 
mínase también  quenn  caballero  elegido  para  ir  á  serrir  al  ejerci- 
to estará  dispensado  durante  aquel  tiempo  de  la  guarda  de  los 
castillos.  El  ny  finalmente  se  obliga  á  no  retener  sino  durante  un  año 
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las  lierraa  de  U[u«liofi  ^el£Qnín.d:ukvict08  de  feloiii*,  y  i  dfmA- 
verlas  al  seSvr  feudtl  dtsptiea  4e  acabado  aquel  plazOi 

El  articnlo  i6  decían ,<}ue  en  orden  ií.Iob  subsidios  que  debau 
sacaraedela  ciudad  de  Lcwdres  se  tcadt^n  pruea^s  Jas  anU^Ms 
libfittadtis  j  los  osos  en  arfaetta. capital  csidiUcidoe.  El  (6  oonüde 
las  nilimas' ventajas  á. todas -tas.'  otroM-  otadadM,  nlUsy  Ugaras  y 
aldeas^  y  á  loa  baroiicadeCttU|''IV)rtSf]uo  {miran vmviariÜpiiCadcK 
al  cBÉa^oi  par»  Ajar  lo'i^ideba  satfaÜNx-acada  nno.  El  artia^as 
•declart^^oeJos  tribunalu  nb;iegDÍrán|  en-adelante  latwnooh^dél 
iii<>Barca,'y  qfie;el)UrticianMj'et:cutBárá todos  lDi«ño8iá  bqooM- 
<ladas  iuiHÍESique&)len>)oc  npgiHtto9.cn tas  mismas  pMvJiK;Íaa.  Ivbs 
mrÚetéDs.ú&  y  ^^doiiimiiiMrT  lososaas  «n  qdefax  taratcitifintcs'y 
los  labnadores  debenin  pagar  una  anlta  fHvporeiMiida  aldeftho, 
■do  Buneraque  los  tartfBtiieotCK  no  careciesen  d»  medios  para  wb- 
«ÍBtir ,.  i  las>n*n:aderes  no  It^  falbuen  lo^CóiRlospara  oonünnar  m 
sopMnjIo,'^  áJoR  labiudorcs  loa  ihxtmaientosá.&ti'de'dádKarse'i 
«adfinoi  ■llaiyiie  loskrtíciAQBineK  isipprtantas  «s  ^el.  4^^  «I  cual 
'drelaia  ^ae  nadie  podrií.sai  preso  ai, privada-de  suk  btcnos  ^no 
par'el  JBÍciO'de.s»;.Í9ual«scou«rreglD  á  las  leyes  del  país.  El  ^ 
promete  que  ao  se  venderá^  rafanaará  ni  dilatará  la  aJasioistracion 
de  iastida  á  persona  alguna.  El  artículo  60  quita  á  los  jerifes  «1 
prÍTÍlegio  dé  entender  en  los  pierios  dé  la  coroita ;  se  les  príva  <J 
proceder  contra  peraona  alguna  por  simples  sospaohaa,  y  se  les 
manda  qoe  ao  exijan  nasderechos  qtie  los  qiHacostanbraban  de- 
ve«(!pr  en  tiempo  de  Eirrtque  1.  Antes  de  ahora  heíaoB  díclio  qae 
los  abastecedores  de  la  casa  del  rey  exigían  sin  considencíon  al- 
guna todo  cnanto  se  les  antojaba,  y  por  lo  mismo  con  el  objeto 
de  remediar  este  abuso  se  mando  en  h  Carta  que  niognn  alcalde 
pudiese  apoderarse  de  las  provisiones  de  persona  algvfia  sin  pagar 
inmediatamente  su  valor;  que  no  podría  servirse  de  los  caballos  ni 
carruages  ágenos  sin  permiso  de  sus  dueíkn,  y  finalmente  stí  pro- 
hibía á  los  oficiales  dd  rey  corUr  maderas  para  d  oso  partícolar 
dd-monarca,  ojura  las  necesidades  del  estado  sinoontar  antes  con 
el  permiso  dd  propietario. 

La  Carta  de  derechos  fue  seguida  de  otra  qoe  era  la  de  ton  bos' 
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qttcs.  Recordará  ri  lector  ^ut  culHub  GutAenao  el  Conquistador 
dividid  U  Iiiglalerra  entre  sus  gnerrtfres  «  liabii  iieserrada  U.nM- 
jror  parte  d«  los  bost^aec  del  reíao;  j  enUMcei  idíbru):  se-  csuble-" 
ció  iHii  h^BlectcB  Miipiínirift  pum  kiorr  rMpeUrr  taot  IkoKfMG, 
cajo  desliiio  no  en  otro«|ne  profarcionarelnsiMirc»  la  diversteif 
de  U  cata.  Aquellas  lejes.  opñDÚan  de  laa  naniin  Un  inroleraMc 
á  k»  Dobles  como  al  pueblo,  y  d  odio  qae  I09  primeros  tentaír  á 
aquel  yi^fitela  cawa  que  los  movió  ¿  exigir  det  rtfy  Jifari '  qae 
firaaase  om  Carta  que  los  librase  d«  lOpmion  mmvfiMbt.  Uiio  d< 
loe  prinenia  artícalotí  de  ella  aianticne  en  ta  pascaion  de  les  bo»- 
qaes  i  loe  q«e  eran  ms  deteutores  desde  el  tiempo  de-Enrique  f 
sin  que  se  los  padícse  perMgnirpor  liaberlos  usvrpado.  Se  petni* 
te  asimisno  i  t«do  hombrelibre  atniTesar  com  «h  pians  los  bos- 
ques reates,  y  ae  libra  de  la  pa«  de  Muerte  7  de  la  <de  mptilaoion 
i  los  qiue  cacen  en  csosmtnnott  bosques.  Todp  boaftbre  lihre  podrti 
construir  un  molino  «11  su  propiedad,  aunqoe  esta  propiedad  flsi¿ 
situada  en  loe  basques  reales,,  y  hacer  un  caudero  y  un  Wtbwi 
en  sus  tierraet  podrá  también  criar  gama  reales,  httlcenesy  MrM 
aves  semejantes.  Tal  es  el  compendio  de  aquellas  dos  famosa*  Ms 
tas.  Al  teetlas  cm  atención,  en  partícularla  primera,  se  t«  «n  ella 
el  origen  de  todas  lis  libertades  de  que-  hoy  gnzá  la  IngláUi** 
ra.  Se  ve  también  que  si  el  clero  y  loa  barones  inalaran  de  man- 
tcncí'  sos  privilegios  no  pusieron  tampoco  en  olrido  los  derechos 
de  los  hombres  libres,  es  decir,  de  todos  aquellos  que  poseian'<al-; 
gunas  lierraa.  Nótase  Umbten  que  el  (tueblo  de  las  dadades  prin* 
eipales  empezaba  á  conocer  sus  fuerzas,  puesto  que  representa  un 
papel  en  la  Carta  k  cual  asegura  sus  leos  y  sus  inmunidades.  Asi* 
mismo  se  nombran  en  ella  los  villanos,  y  aunque  no  se  haga  ma» 
qnemenlarlos,  esto  da  indicios  de  su  futura  emancipación-  Porlode- 
mas  si  el  poeblo  consiguió  colocarse  al  lado  de  io.s  nobles  fue  por- 
que  liabia  contraído  á  sostener  la  insurrección  de  estos  que  no 
hubíeroii  triunfado  sin  tta  apoyo.  Aunque  Juan  <ie  mostró  muy  dís- 
pnesloá  hacertodasesusconcesiones,  los  iioblessin  embargo  tuvie- 
ron toda  la  pradencía  necesaria  para  exigir  prendas.  Convínosepues 
en  que  conserrarian  la  ciudad  de  Londres  y  en  que  la  torre  que- 
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Uaria  bajo  U  custodia  del  ptubtio  Jiastfi  la  ejecacioD  de  los  p«o- 
ctptLeG  ArtícBlus.de  la  nuera  Carta.  EUgiéroiue  en  calidad  de  cotb- 
seríidores  de  ia  libertad  p(H>liea  a5  barones,  ios  cuales  debían 
cuidar  lie  quelae.funcioaarisspiíUieos  nolndcsen  cosa  alguna  que 
IwrjudüMse  los  derechos  que  l«  Gaita  aseguraba.  En.  el  caso  deque 
eiCa  sá  Teríficase  cuatfo,  baroDea  dabiui  acudir  en  quefa  al  monar- 
ca, y;isi  ««tese  negaba.á  hacerles  justicia  los  ji6  habían  de  convo- 
«ar  cligrtn.'Coitóe^n  nacional,  el  cusí  «Ktgiria  del  rey  que  endere- 
zttse  Jos  coirtnfiuiDs  c(MUt<da8,  y  si  aun  enlouces  se  resistiese  á 
verjficat-loipodiafi  apelar  á  la  fuema,  riespélactdo  sin  embargo  las 
pen^nisdolpríi^cipe^dela  i'eina  y  de  sus  bijos.  Despojado  délas 
prlnoipales  attibucíoneé  del  pMl^r,  Joan  de  kecbo  hubiera  dejado 
de-ifeiudi'.&ide  bMeaafese-faubieae  soselido  á  semefantes  coiidí- 
otone^;  pero'jen-  niedto  de  s«  resignación  ai^dítaba  la  manera  de 
^^aotat'.  ^  jugo  qbe  se  le  habia  impuesto.  Firmada .  apenas  la 
QMta!<eítTÍqRKyisager!Cisalcontiiiin(ecanelol^todequerecorrieseu 
Ui'Gwyena,  ia  Flatades  y  ia  Pieatílía  para  levantar  pA-tid&s  de  aven- 
tafMog,  yÁ  fia  deque  fuesen  á  ftoma  i  impetrar  la  protección  del 
papa.  ,,■.-: 

. :  Auaque  desdeinego  dio'  orden  á  los  jerifes  para  que  publica- 
seu.Ia  ntierb  Cavia  e  biciesen  (urac  eu  obtervhnda  á  todas  las  cía* 
scfiy-no  tardaiHM  los  barones  cu  cmtcdbir  sospechas,  pueblo  que 
Mipíerou  que  et  rey  lucia .  fortificar  y  abaalecer'  sus  castillos.  De 
pronto  refipqodió  Juan  á  sus  ^ufajas-  liatieodo  nueras  protestas  de 
sinceridad;  mas  á  poco  tiempo  seitrasladó  á  Douvres  ¿  fín  de  re- 
cibir a'  los  ausilíares  estcajigeros  que  en  gran  núiAero  se  habian 
alistado  para  servirle.  Barte  de  ellos  eran  soldados  de  profesión 
acostumbrados  á  vender  su  vida,  y  los  otros  esperando  que  la 
guerra  leí  pivporcionaria  medios  de  establecerse  habian  llevado 
consigo  á  sus  mugares  é  hijos.  Apenas  los  barones  tuvieron  noticia 
de  esto  cuando  tomaron  las  armas;  pero  no  se  atrevieron  á  contra- 
restar  el  ejercito  real,  y  Juan  sitió  y  tomo  el  castillo  de  Roches- 
ter,  yahorcara  sin  duda  átoda  la  guarnición  á  nó  hacerle  observar 
uno  de  sus  oficiales  que  con  aquello  se  esponia  á  terrible^  represa- 
lias. En  vista  de  esto  soltó  á  los  gefcs  é  hizo  matar  á  los  soldados, 
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perdonando  tMi  solo  á  los  arqueros  í  tos  cuales  alistó  «n  sos  ban- 
deras. Et  fuego  de  la  guerra  se  habia  derramado  ya  j>or  todas  par- 
tes, cuando  Inocencio  que  oyó  los  ru^g^  del  monarca  hito  causa 
común  con  él,  escribiendo  desde  luego  á  los  barones  ptra  vitüpe- 
rarles  el  modo  viólenlo  con  que  se  liabian  dodarado  contra  ct 
príncipe  que  estaba  bajóla  protección  del  pontífice,  sin  habercoa- 
sultado  con  este  antes  de  emprender  cosa  alguna.  Estrecliábalos  pa- 
ra que  se  sometiesen  j  le  nombi-asen  arbitro  en  sus  diferenciu, 
prometiéndoles  que  atendetia  á  sus  quejas  si  estaban  ñindadas  «n 
razón  y  justicia,  y  que  en  su  calidad  de  padre  común  administra- 
ria  imparciabnente  justicia.  Viendo  que  susexortaciones  tío  prodn- 
cían  efecto,  mandóá  Langton  que  escomulgase  á  los  confederadas; 
mas  como  este  se  negaseá  obedecer,  Inocencio  te  suspendióde  sus 
funciones,  y  publico  una  bula  anulando  la  Carta  como  arrancada 
á  la  fuerza ,  y  atentatoria  á  los  imprescriptibles  derechos  de  la  so- 
beranía, absolviendo  de  su  juramento  al  príncipe  y  i  sus  vasallos 
y  escomulgando  á  cuantos  insistiesen  en  defender  la  Carta.  Juan 
apoyado  por  la  oorte  de  Roma,  y  sostenido  |M>r  un  eje'rcito  adicto 
prosiguió  sus  victorias,  dividió  sus  fuerzas  en  dos  cuerpos,  dio  el 
mando  del  uno  á  su  hermano  el  conde  de  Saltsbnry  y  con  el  otro 
marchó  hacia  el  norte  del  reino  devastándolo  de  una  manera  hor- 
rorosa. £1  mongede  Melrose,  escritor  contempofineo,  dice  que  en 
ocho  dias  fueron  devoradas  por  las  llamas  cinco  ciudades  de  aque- 
llas inmediaciones,  para  lo  cual  dio  el  ejemplo  el  mismo  rey,  que 
puso  fuego  á  la  casa  en  que  habia  pasado  la  noche.  La  causa  de 
estas  crueldades  fue  et  resentimiento  contra  los  nobles  de  las  pro- 
TÍnctas  seteolrionales  que  con  mas  audacia  que  los  otros  habian 
reclamado  el  goce  de  las  nuevas  libei'tades.  Los  soldados  del  mo- 
narca ingles  secundaron  á  pedir  de  boca  sus  deseos  de  venganza, 
pues  no  contentos  con  devastar  las  ciudades,  los  pueblos  y  las  al- 
deas hacían  sufrir  tos'  mas  crndes  tormentos  á  sus  habitantes  á  fm 
de  obligarlos  á  dar  todo  lo  que  poseían  para  rescatarse.  La  pobla- 
ción buia  al  acercarse  aquella  tropa  de  bárbaros,  dejando  los  cam- 
pos incultos  y  las  casas  desiertas,  de  manera  que  Hego  á  ser  preci- 
se celebrar  los  mercados  bajo  los  pórticos  de  las  iglesias  con  la 
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esperanca,  fruslrada  mas  áe  una  vez,  de  ijue  los  aventureros  res- 
])ctapian  la  casa  de  Dios.  La  mayor  parte  de  los  nobles  reducido» 
á  la  dcfiespeiicion  se  refugiaron  á  Escocia  bajo  el  amparo  de  so 
rey  Alejandro ,  y  desde  allí  resd^ieron  implorar  el  lusilio  de  k 
Francia ,  ofreciendo  la  corona  i  Luis,  ptimog^itú  de  Felipe  Au- 
gusto. El  príncipe  francés  relacionado  yt  con  sus  nnevdssóbditos, 
puesto  que  era  marido  de  una  sobrina  de  Juan ,  aceptada  la  propo- 
sición envió  un  bnen  golpe  de  caballeros  con  la  promesa'  de  que 
por  la  pascua  se  trasladaría  allí  i  la  cabeza  de  un  eje'rcito  pode- 
roso. Atravesaba  entonces  la  Franda  para  trasladarse  i  Inglaterra 
un  nuevo  legado,  el  cual  fue  á  encontrar  al  monarca  francés,  y  le 
amenazó  á  ¿I  y  á  su  lujo  con  que  los  escoma  Igaria  en  caso  de  que 
este  invadiese  el  reino  de  Juan,  que  estaba  bajo  la  soberanía  dd 
pontífice.  Felipe  afecto'  que  vacilaba;  pero  Luis  dijo  á  su  padre. 
„  Señor ,  yo  soy  vuestro  hombre  ligio  por  los  feudos  que  de  vos 
poseo;  pei-o  vos  no  podéis  impedirme  que  acepte  una  corona  <í  la 
ciul  tengo  derecho  en  cabeza  de  mí  muger."  Retiróse  dicho  esto, 
y  se  trasladó  í  Culais  en  donde  debían  reanime  su  ej^ito  y  su 
escuadra.  El  dere<*l)o  de  Luís  se  fundaba  principalmente  en  la  ruin- 
dad de  Juan  que  ya.  en  vida  de  su  hermano  fue  condenado  por  cri- 
men de  alta  traición  y  declarado  reo  de  felonía  y  de  asesinato  por 
el  tribunal  de  los  pares  de  Francia;  caasa  suficiente  según  bs  le- 
yes feudales  para  ser  d(.-sposeido  del  trono. 

Por  otra  parte  liabía  sujetado  al  Tasallagecstrangéro  una  corona 
independiente,  y  por  este  medio  despojádose  á  si  mismo.  En  esto 
se  fundaban  los  barones  para  justificar  el  traspaso  que  de  la  coro- 
na hacían  al  hijo  del  rey  de  Francia ,  quien  después  de  haber  re- 
cibido veinte  nobles  ingleses  en  rehenes  aporto  en  Sandwich  en 
3o  de  nnyo  de  iai6,  trasladóse  !i  Londres  y  fue  coronado  en  San 
Pablo.  Las  primeras  operaciones  de  la  campaña  le  fueron  muy  ven- 
tajosas; pues  todos  los  condados  inmediatos  ala  capital  reconocie- 
ron su  autoridad ;  los  estrangeros  desertaban  del  «j^rcito  de  Juan 
para  unirse  al  sayo,  y  le  prestaron  juramento  de  fidelidad  muchos 
barones.  Estas  ventajas  sin  embargo  no  contintiaroo ;  pues  ni  pu- 
do hacerse  dueño  del  castilb  de  Douvres  que  había  sitiado,  ni  re- 
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cilúr  aosilios  del  continente  porque  irrterceplthan  su  [mm>  tos  La- 
biUiites  de  Cinq-Ports  dueños  del  mar;  y  mietilras  tanto  Juan 
tomo  á  Lincoln,  asoló  las  tierras  de  los  confederados,  y  valiéndo- 
se de  oportnuas  intrigas,  y  ofreciendo  el  otorgamiento  de  liberta- 
des consiguió  formar  asociaciones  entre  Jos  habitantes  de  Hamps- 
liirey  deSussex.  Fue  dcgrai>de  ausilíoptra  su  causa  la  imprudente, 
política  del  príncipe  franceii  que  r€>deado  esclasívamente  de  favo- 
ritos y  consejeros  compatricios  suyos ,  hería  tos  intereses  de  Io>í 
barones  ingleses  y  dispertaba  sus  zelos.  Este  proceder  acredito  el 
rumor  esparcido  por  entonces  de  que  babia  resuelto  deshacerse  de 
todos  los  señores  ingleses  que  tomaron  las  armasen  favor  suyo, so 
pretesto  de  que  habiendo  sido  traidores  con  su  legitimo  rey  esta- 
ban dispuestos  á  vender  al  que  habían  elegido.  Decíase  que  el  viz- 
conde de  Metun  uno  de  los  |Ktncípales  confidentes  de  Luis  había 
revetído  aquel  secreto  poco  antes  de  morír. 

Los  barones,  6  bien  creyesen  este  proyecto,  ó  previeran  que  el 
dominio  de  un  principe  francés  periudicaria  su  fortuna,  se  resol- 
vieron á  favor  de  Juan,  abriendo  con  él  secretas  negociaciones. 
Ocupaba  el  rey  la  provincia  de  Norfolk,  y  Iiabia  encerrado  en  la 
ciudad  de  Lynn  las  alhajas  y  losmas  preciosos  efectos  de  la  coro- 
na; roas  si  bien  aquel  pueblo  le  dio  muchas  pruebas  de  adhesión , 
temiendo  ser  vendido  salid  de  allí  para  retirarse  á  la  provincia  de 
Lincoln.  Mientras  iba  marchando  por  la  costa,  la  marea  se  trago 
todos  sus  bagages,  y  el  príncipe  salvandoá  duras  penas  su  perso- 
na llegó  la  misma  noche  i  la  abadía  de  Swinshead  en  donde  fue 
atacado  i>or  una  violenta  calentura.  Trasladado  en  el  siguiente  día 
al  castillo  de  SIeaford,  y  de  allí  á  Newarck,  murió  en  este  último 
pmito  álos  tresdias,  esto  es,  en  s8de  octubre  de  t3i6,  á  la  edad 
de  5i  años  y  después  de  17  de  reinada  Dejó  seis  hijos  legítimos, 
á  saber,  Enrique,  Ricardo,  Egniundo,  Juana,  Eleonora  é  Isabel,  y 
diez  ilegítimos  entre  ellos  una  hembra.  Estando  para  morír  dictó 
una  carta  para  el  Duevo  papa  Honorio  HI  recomendtindole  su  pri~ 
mogénito  Enrique  IH  i  quien  instituyó  heredero.  Su  cueq>o  fue 
inhumado  en,  Worcester,  y  puesto  cerca  del  sepulcro  de  San  Wots-' 
tan,  según  lodispso  él  mismo. 
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No  sin  razón  lian  viLu¡i£ra<lo  el  carácter  de  Juid  todos  los  bis' 
toríadores ,  porque  en  efecto  sn  vida  suministra  mil  pruebas  de  in- 
gratitud, de  cobarda  y  de  barbarie.  Aunque  fueobjeto  de  la  pre- 
dilección de  su  padre,  se  revoluciona  contra  él,  y  no  contento  con 
ser  mal  hijo  se  mostró'  mal  bermano  conspirando  contra  Ricardo , 
y  malpariente  matando  á  su  sobrino,  y  recluyendo  ásu  sobrina, 
cuyos  derecUos  le  hacian  estar  inquieto.  Apenas  fue  rey  cuando  hi- 
zo pesar  sobre  sus  subditos  la  mas  codiciosa  y  loca  tiranía:  un 
asesinato  le  bace  perder  el  mas  hermaso  trozo  de  sus  estados;  en- 
tra en  seguida  á  luchar  contra  el  papa  y  acaba  por  hacerse  su  va- 
sallo. Su  conducta  privada  no  era  menos  reprensible  que  la  polí- 
tica, pues  su  licencia  derrama  el  deshonor  en  las  familias,  y  arma 
contra  él  odios  implacables.  Una  de  las  personas  que  mas  contri- 
buyeron á  que  otorgase  la  gran  Carta  fue  Eustaquio  de  Vescy,  á 
quien  Juan  insultó  Jactándose  publicamente  de  quehabia  triunfado 
déla  virtud  de  su  esposa.  En  castigo  de  los  delitos  que  en  esta  mate- 
ria habia  cometido  hubo  de  sufrir  la  inCdelidad  de  su  segunda  es- 
posa Isabel ,  que  se  manchó  con  muchos  adulterios.  Los  dos  vicios 
capitales  de  Juan  fueron  la  crueldad  y  la  perGdia;  así  sn  palabra 
que  sin  escrúpulo  quebrantaba,  sobre  no  inspirar  respeto  ni  con- 
fianza alentó  á  sus  enemigos  para  que  se  le  resisti<tsen  con  toda  es- 
pecie de  violencias,  creyendo  que  para  esto  losautorizaba  la  mala 
fe  del  monarca.  La  crueldad  era  Ai  ¿I  una  exigencia  desu'natu- 
raleu  y  un  placcir-con  que  se  deleitaba;  así  es  que  inventó  supli- 
cios en  que  la  crueldad  iba  euvuelta  con  la  irrisión.  Geofredo ,  arce- 
diano deNorwich  y  juez  del  tribunal  de  rentas,  que  para  obedecer 
á  un  entredicho  del  papa  había  cesado  de  ejeitrer  sus  funciones, 
fue  metido  en  un  calabozo  por  Juan,  el  cual  le  envió,  para  que  es- 
tuviese caliente,  según  él  decía ,  un  vestido  de  plomo  hecho  á  ma- 
nera'de  alba.  El  infeliz  preso  espiró  sufocado  por  este  trage  y  e5> 
tcnuado  por  el  hambre.  En  otra  ocasión,  y  para  arrancar  de  un 
jadío  diez  mil  marcos,  mandó  que  cada  día  le  arrancasen  un  dieor 
te.  Al  principio  suportó  el  judío  el  dolor  de  aquella  operación;  mas 
al  séptimo  diente  se  decidió  á  solUr  la  cantidad  exigida.  Cuando 
el  legado  Pandolfo  amenazo  con  la  escomunion  á  Juan ,  este  hito 
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intr  un  gran  número  de  presos  y  para  intimidar  al  legado  con  el 
especláculo  de  los  martirios  que  sufríaDlofi  desobedientes  á  sus  ór- 
denes, mandó  ahorcar  á  unos,  arrancar  los  ojos  í  otros,  y  cortar 
los  pies  á  los  restantes. 

Habiendo  tenido  desavenencias  con  el  clero  y  cou  los  moiíges 
estos  le  han  acusado  de  impío,  acusación  que  no  tiene  otro  funda- 
mento que  una  cbanta  del  monarca ,  el  cual  contemplando  un  dit 
un  gamo  que  había  muerto  en  la  casa,  dijo:  ^observad  cuíu  gor- 
do está  sin  embargo  de  que  nunca  ha  dicho  misa,  "  haciendo  alu- 
sión con  esto  á  la  ordinaria  gordura  de  los  eclesiásticos.  Los  mis- 
mos escritores  aseguran  que  envió  dos  caballeros  al  miramolín  de 
Marruecas  reclamando  su  ausilio,  y  prometiéndole  abrazar  el  isla- 
mismo, y  poner  á  merced  suya  el  reino;  pero  estose  funda  en  una 
voz  vaga  i  la  cual  no  puede  darse  el  valor  de  una  prueba.  Juan 
fue  en  verdad  un  tirano;  pero  es  justo  hacer  mención  déla  imp4H^ 
tante  y  útil  medida  que  tomó  arreglando  la  administración  muni- 
cipal de  Londres,  y  de  las  principales  ciudades  del  i-eino.  Este  es 
el  solo  hecho  que  puede  citarse  eu  honor  de  este  príncipe ,  cuyo 
reinado  dejó  huellas  indelebles  porque  dio  principio  á  la  era  del 
nuevo  porvenir  á  que  debe  la  Inglaterra  su  gloria  y  su  opuleucia. 


ENRIQUE  111. 

Diez  aiíos  tenia  Enrique  cuando  falleció  su  padre,  y  su  suerte 
dependia  en  un  todo  de  los  barones  fíeles  á  su  causa,  la  cual,  en 
verdad,  gauaba  partidarios  todos  los  días,  puesto  que  la  muertede 
Juan  lejos  de  ser  favorable  al  principe  francés  aceleró  su  derrota. 
Habiendo  negado  el  gobierno  del  castillo  de  Hereford  á  Roberto 
Fitz-Walter  que  era  uno  de  los  barones  que  con  mas  tenacidad  ba- 
tallaron contra  el  difunto  rey,  resintie'ronse  tos  nobles  ingleses  de 
esta  negativa,  la  cual  en  su  concepto  indicaba  que  el  monarca  ha- 
bía resuelto  esctuirlos  de  los  empleos.  El  legado  partidario  del  jo- 
ven Enrique  lanzó  contra  sus  adversarios  una  escomuuion,  la  cual 
pnidujo  tanto  mayor  efecto  cuanto  iba  en  ausilio  de  la  secreta  dis- 
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{tosicioii  de  los  barones,  que  uno  tns  otru  abatriJunai-oiial  rey  por 
ellos  elegido.  Confíadu  Enrique  í  los  cuidados  del  conde  de  Pem- 
hroke  mariscal  de  Inglaterra  marcho  á  Glocester  en  donde  fue  con- 
sagrado y  juró  fidelidad  al  papa  Honorio  en  manos  del  legado 
Gualo  que  le  ciííó  la  cabeza  con  un  aro  de  oro,  en  vez  de  la  co- 
rona que  el  mar  se  había  tragado  juntamente  con  las  riquezas  y 
las  aJbajas  reales.  Después  de  esta  ceremonia  la  asamblea  de  prela- 
dos y  barones  congregada  en  Bristol  eligió  á  Pembroke  regente  del 
reino,  y  al  siguiente  dia  se  publico  en  nombre  det  joven  monarca 
un  decreto  de  amnistía  por  todo  lo  pasado,  en  el  cual  se  asegura- 
ban algunas  libertades  para  lo  venidero  y  se  disponía  que  durante 
un  mes  nadie  pareciese  en  público  sin  llevar  la  cabeza  ceñida  con 
una  cinta  blanca  en  celebridad  de  la  coronación  del  monarca.  Re- 
visffse  en  seguida  la  Gran  Carta,  cuyos  sesenta  artículos  quedaron 
reducidos  á  cuarenta  y  dos,  en  los  cuales  si  bien  se  confirmaban 
las  principales  disposiciones  contenidas  en  aquellos  omitíanse  al- 
gunas de  grande  importancia,  como  lo  eran  entre  otras  la  que 
proliibia  al  principe  exigir  contribución  alguna  sin  el  asentimiento 
del  gran  consejo.  Prohibíase  también  al  clero  salir  del  reino  sin 
permiso  del  monarca,  y  al  mismo  tiempo  se  añadieron  algunos  ar- 
tículos, siendo  de  notar  entre  los  mismos  el  que  fija  el  precio  de 
los  objetos  que  son  necesarios  para  el  servicio  personal  del  so- 
berano. * 

Tan  feliz  fue  el  exilo  de  estas  disposiciones  como  que  en  virtud 
de  ellas  se  adhirió  á  Enrique  la  masa  de  la  nación  y  acabaron  de 
separarse  de  la  alianza  cstrangera  los  barones;  si  bien  es  verdad 
que  contribuyeron  mucho  á  ello  las  hazañas  del  regente  que  se 
apoderó  de  Lincoln  por  asalto.  Luis  que  bahía  levantado  el  síliodc 
Douvres  con  el  objeto  de  trasladarse  á  Londres  supo  en  el  camino 
que  su  escuadra  había  sido  vencida  por  los  ingleses;  y  esta  doblo 
derrota  le  desalentó  de  manera  que  no  pensando  ya  en  mas  com- 
bates, todos  sus  intentos  se  dirigieron  á  concluir  alguna  negocia- 
ción para  salir  con  honor  del  estado  en  que  se  encontraba.  Firmóse 
en  Lamheth  un  convenio  que  puso  término  i  la  guerra,  y  Luis 
después  de  haber  asegurado  contra  las  persecuciones  i  sus  adictos 
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se  restilnyó  á  Francia.  Habiendo  fallecido  por  entonces  el  regente, 
cuyo  talento  liabia  restaurado  el  reino,  el  poder  cayo  enmauos  de 
Pedro  obispo  de  Wíncliester,  y  de  Huberto  de  Borgh  gran  justicia 
del  reino;  mas  como  la  rivalidad  entre  estos  dos  roinistros  debili- 
tase al  gobierno,  los  barones  aprovecharon  esta  circunstancia  ¿fin 
de  aumentar  su  poder  disminuyendo  la  autoridad  real.  Pandolfo 
sucesor  de  Gualo  en  Inglaterra  lanzo  una  escomunion  contra  los 
barones  mas  turbulentos;  levantóse  un  ejercito  á  fin  de  apoyar  ios 
intentos  de  la  Iglesia  cu  vo  |>erdon  hubieron  de  implorar  muy  pron- 
to el  conde  deAlbemarie  y  muchos  otros  nobles  áquienes  la  fuer- 
za armada  habia  arrebatado  las  tierras  y  los  castillos.  El  barón 
Fawkes  á  quien  Juan  habia  sacado  de  la  oscuridad  opuso  una  re- 
sistencia abierta,  j  encerró  en  el  castillo  de  Bedfoid  al  juez  que 
habia  pronunciado  contradi  distintos  fallos;  pero  el  justicia  mayor 
Huberto  resolvió  castigar  aquel  atentado,  tanto  mas  cuanto  Faivles 
era  uno  de  los  protegidos  por  el  obispo  de  Winchester.  Sítíó  pues 
al  rebelde  en  su  castillo,  y  habiendo  obligado  lí  la  guarnición  í 
rendirse  hizo  ahorcará  ochenta  hombres,  entre  ellos  á  muchos  ca- 
balleros, y  envió'  í  ¡os  restante  á  Palestina  á  guerrear  contra  lot 
sarracenos.  Fawkes  que  se  entregó  voluntariamente  fue  condenado 
á  espatríarse  con  su  muger  y  sus  hijos  y  se  le  confiscaron  los 
bienes. 

Las  larguezas  de  tos  últimos  príncipes  habían  ido  dísminuyindo 
las  rentas  de  la  corona ;  mas  como  la  necesidad  se  hiciese  cada  día 
mas  imperiosa,  el  monarca  reuniendo  el  gran  consejo  le  pidió  sub- 
sidios <]u«  si  bien  de  pronto  le  fueron  negados  se  le  concedieron 
después  á  trueque  de  que  confirmase  de  nuevo  las  dos  cartas  otor- 
gadas por  su  padre,  y  que  sí  bien  habiai>  sído  confirmadas  dos  ve- 
ces desde  el  advenimiento  del  nuevo  monarca  nunca  tas  pusieron 
en  ejecución  sus  mandatarios.  Suscribió  el  rey  á  este  pacto  y  le 
■concedieron  en  recompensa  el  décimo  quinto  de  todos  los  bienes 
muebles  del  reino.  Durante  la  lucha  queJuait  sostuvo  contra  losba- 
rones  habia  entregado  sin  consideración  bs  tierras  y  los  castillos  de 
la  corona  á  sus  partidarios,  los  cuales  después  de  .su  muerte  se  ne- 
garon *  devolverlos  diciendo  que  era  un  deber  suyo  conservarlos 
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durante  la  menoría  de  Enrique.  Con  el  objeto  (le  fponer  ñu  i  seme- 
jante abuso  el  justicia  major  que  tenia  las  riendas  del  estado  acu- 
dió al  papa  y  obtuvo  una  bula  declarando  á  Enrique  de  mayor 
edad.  Con  esto  Huberto  mando  á  los  barones  que  restituyeran  at 
rey  las  fortalezas  que  guardaban,  y  comenzó  por  dar  ejemplo  en- 
tregando el  castillo  y  ta  torre  de  Douvrcs.  A  pesar  de  esto  los  ba- 
rones insistieron  en  su  negativa  y  secretamente  ligados  formaron  el 
proyecto  de  apoderarse  del  rey;  mas  este  complot  fue  descubierto 
y  desbaratado  por  las  precauciones  que  tomó  la  corte;  y  entonces 
los  barones  amenazados  con  la  cscomunion  por  parte  del  arzobis- 
po de  Catitorbery  tiubienm  de  ceder  lo  que  á  contrafuero  con- 
servaban. 

Enriquemientras  lauto  sedisponia  á  hacerla  guerra  ala  Francia 
en  donde  Luis  VIII  sucesor  de  Felipe  Augusto  se  negaba  á  restiluir 
las  provincias  del  continente  arrebatadas  á  los  ingleses,  aunque 
prometió  devolverlas  en  el  convenio  ajustado  cuando  hubo  de  re- 
nunciar í  la  corona  de  Inglaterra.  Enrique  puso  un  ejército  al  man- 
do de  su  hermano  Ricardo  creado  por  él  conde  de  Cornouailtes, 
quien  invadió  la  Guyena  en  donde  hizo  la  guerra  durante  dos  años 
sin  conseguir  ventaja  alguna  señalada.  A  su  vueltaá  Inglaterra  ha- 
biéndose apoderado  á  la  fuerza  de  un  distrito  dependiente  de  su 
condado  y  que  el  rey  cediera  á  Valerano  de  Ties,  estuvo  mut'  á 
pique  de  encenderse  utia  guerra  civil ,  mas  el  rey  cedió  á  las  pre- 
tensiones de  su  hermano ,  dando  con  esto  la  primera  prueba  de  la 
debilidad  de  su  carácter.  Enrique,  que  si  bien  declarado  mayor  de 
edad  era  incapaz  de  reinar  por  sí  mismo,  continuó  dejando  el  po- 
der en  manos  de  Huberto,  que  no  queriendo  dividirlo  con  su  com- 
pañero el  obispo  de  "Winchester  hizo  que  cayera  en  desgracia  y 
fuese  relegado  i  su  diócesis.  Buberto  gobernó  muchos  años  sin 
oposición  alguna,  mas  su  despotismo  y  su  avaricia  empañan  sus 
escelentes  partes.-La  fama  de  sus  riquezas  que  sus  enemigos  exa- 
geraban fueron  el  pretesto  ó  la  causa  verdadera  de  su  caida,  y  con 
ella  hubo  de  dar  cuenta  d^  la  administración  de  los  dominios  del 
rey  y  de  los  impuestos  y  multas  que  hahian  ingresado  en  el  tribu- 
nal del  fisco  desde  que  se  le  confirió  la  dignidad  de  justicia  mayor 
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ci>R  que  se  le  ■graciómuclio  antes  dotermioai'se  el  último  reinado. 
Fue  á  refugiarse  al  priorato  de  Merton,  y  gracias  á  haber  media' 
do  el  arzobispo  de  Dublin  no  fue  estraiilo  de  aquel  asilo  por  el 
corregidor  de  Londres  que  para  este  objeto  fue  allá  con  gente  ar- 
mada. Entonces  pues  se  le  dieron  anco  meses  para  responder 
á  las  acusaciones ;  mas  como  se  hubiese  dirigido  á  reunirse  con  su 
«sposa  hacia  las  inmediaciones  de  la  abadía  de  San  Edmundo ,  U 
ftierxa  armada  invadid  su  casa  para  prenderlo.  Salióse  de  la  cama 
en  camisa  y  corrió  i  la  iglesia ,  en  donde  colocado  al  pie  del  altar 
tenieudo  en  una. mano  una  hostia  y  en  la  otra  una  cruz  esperó  á 
sus  perseguidores ,  que  sín  rtspeto  a  aquel  lugar  lo  colocaron 
sobre  un  caballo  y  atándole  los  pies  por  debajo  de  la  barriga  de 
este  le  hicieron  atravesar  de  este  modo  las  calles  de  la  ciudad.  En- 
rique sin  embargo  por  consideración  á  los  privilegios  de  la  Iglesia 
mandó  que  el  preso  fuese  vuelto  al  santuario  en  donde  le  sitió  et 
[«rife  de  Essex,  cercando  la  igliisia  con  ancho  foso  y  palizada.  A 
los  cuatro  dias  el  desgraciado  Huberto  acosado  por  el  hambre  se 
entregó  voluntariamente,  fue  recluso  en  ta  torre  de  Londres,  y  si 
bien  se  fe  dio  libertad  con  la  condición  de  que  se  sometería  al 
juicio  de  los  pares,  no  quiso  defenderse  diciendo  que  se  ponía  á 
merced  del  rey.  Fue  condenado  á  perder  todos  los  bienes  que  lia- 
bia  recñbido  de  la  munifíce:icia  real,  y  no  se  le  dejó  mas  que  su 
jMlrimonio  particular.  Encerrado  en  el  castillo  de  Devise,  se  escapó 
de  e1  al  cabo  de  un  ario  para  refugiarseotra  vez  en  una  iglesia,  en 
donde  de  nuevo  le  sitió  el  jerifc  aunque  con  menos  fortuna  que  la 
vez  primera  pues  le  sacaron  del  apuro  algunos  hombres  armados 
que  lecondujeron  al  castillo  de  Penibi-okecn  el  país  de  Gales.  Cor^ 
el  tiempo  recobró  £us  bienes  y  sus  honores,  mas  el  poder  no  pudo 
alcanzarlo  nunca. 

En  el  momento  de  su  caída  fue  reemplazado  por  su  antiguo  ri- 
val el  obispo  de  Winchester  que  como  nacido  en  el  Poitou  llamó 
á  la  cortea  muchos  compatríciossuyos,  y  á  otros  franceses  áquie- 
iies  confió  los  cargos  de  mas  importancia.  Zclosos  los  barones  del 
influjo  de  los  estrangeros  tomaron  las  armasj  mas  el  ministro  ha- 
biendo logrado  dividirlos  trastorno  su  líga  y  la  confiscación  de 
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luenes  áe  los  mas  cul[)al>lcs  resuelta  sin  {ui-amde  juicio  ennqneeió 
i  los  frinceses.  Todos  los  esfuerzos  de  la  noltleza  no  littslaron  i 
trastornar  la  fortuna  del  obispo;  pero  su  nacimiento  lo  b«bia  lic- 
cho  odioso  al  cleroy  á  la  narioii«ntcra,  y  Edmundo  Rírb  araobis- 
po  deCantorbery  logro  que  el  rey  despidiese  á  suministro  y  á  sus 
criaturas  y  tomo  la  dirección  de  los  negocios.  Sin  embargo  el  ca- 
samiento que  por  la  misna  e'jMca  verificó  el  rey  con  Eleonora  Hija 
del  co  nde  deProvenza  trajo  a  la  corte  á  los  provenzalts  que  reem- 
]iluaron  á  los  del  Poitou.  Podro  y  Bonifacio  do  Saboyo  tío  de  Ja 
reina  fueron  creados  el  uno  conde  d«  Richfmondy  el.otroarzobJs- 
jio  de  Cautorbery,  mas  los  proveníales  hubieron  de  partir  sus  fa- 
vores con  otros.  No  Itabrá  el  lector  clvldado  que  Isabel  madre  del 
monarca  se  casó  contra  los  deseos  de  su  coraz^m  con  Juan  Sin-tíei'- 
ra ,  aunque  liabia  contraído  esponsales  con  el  conde  de  la  Marche 
i  qiuen  amaba.  A  la  muerto  de  su  esposo  se  unid  al  objelo-de  su 
caritio  de  quien  tuvo  muchos  hijos  que  fueron  enviados  á  Inglater- 
ra,  y  sobre  los  cuales  derramo  Enrique  bienes  y  honores  coii  tanta 
prodigalidad  como  imprudencia.  La  primei-a  espedicbn  de  Enrique 
á  Franda  aumentó  sus  apuros  rentísticos,  y  i  solicitud  del  conde 
de  la  Marche  tentó  nuevamente  la  suerte  de  las  armits  en  Guyena* 
•n  donde  fue  roto  por  Luis  IX  quien  le  arrebató  lo  que  todavía 
conservaba  en  el  Poitou.  El  descontento  que  esto  produjo  contra  el 
gobierno  de  Enrique  se  aumentó  con  las  pretensiones  del  papa  que 
coiDd  soberano  del  reino  continuamente  trataba  de  mezclarse  en 
tos  negocios  interiores  de  Inglaterra ,  habiendo  ya  logrado  el  de- 
recho die  nombrar  arzobispo  de  Cantorhery  con  notorio  agravio 
del  rey,  de  los  prelados  sufragáneos  de  aquella  silla  y  de  los  moD- 
ges.  No  contento  con  esto  Honorio  III  alcanió  el  diezmo  de  todas 
las  rentas  eclesiásticas  y  muchos  nuncios  fueron  á  Inglaterra  uno 
tras  otro  para  recabar  nuevos  dones.  Los  mas  pingues  benefícíos 
fueron  dados  á  italianos  que  podían  poseerlos  sin  estar  sujetos  á 
residencia.  La  [glekia.  romana  había  conseguido  ya  reducir  á  vasa- 
llage  la  Sicilia  cuando  Inocencio  IV  ofreció  al  conde  de  Coruouai- 
lles  la  corona  de  aquel  reino  que  pertenecía  á  Corradino  nielo  del 
emperador  Federico  II.  No  quiso  admitirla  el  conde  y  la  aceptó 
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EnrMpie.part  sus^undu  hijo  Edmundo,  encargándose  de  los  gastos 
de  aquella  empresa;  á  la  cual  tío  podía  hacer  frente  á  causa  d« 
cpie  lo  liabian  empobrecido  sus  inconsideradas  profusiones.  Acudió 
et  gran -oonsejo  ó  parlamento  pan  alcanzar  socorros,  y  aunque  lU' 
vo  U  precaución  de  convocar  á  los  baronett  con  (quienes  contaba , 
eslps  se  nagaroR  á  rexDWer  cosa  alguna  en  ausencia  de  sus  compa- 
ñeros. Deseoso,  el  papa  de  ausiliar  al  monarca  pubticd  una  crutada 
contra  Manfrcdo  dueño  de  la  Sicilia,  y  con  este  motivo  concedió 
al  príncipe  \wt  rentas  de  los  hcneíicios  ecles'ásticosvacantcs,  o  cu- 
yos titulares  no  los  residiesen,  y  le  permitió  apoderarse  de  los 
bienes  d«  los  eclesiásticos  muertos  abintestato.  Para  obligar  i  loa 
oolestásticos  á  f|ue  pagasen,  el  obispo  de  Hereford  que  residía  en 
Roma  en  calidad  de  represoitanle  déla  Iglesia  anglícana  tiró  letras 
de  cambio  contra  los  pndados  y  abades  del  reino.  |Hir  valor  de 
ciento  cincuenta  mil  marcos,  las  cuaifs  fueron  entregadas  como 
garanta  i  los  comerciantes  italianos  que  habían  adelantudo  fondos 
para  U-espedieíon  contra  Manfredo.  Apenas  «I  clero  ingles  tuvo 
noticia  de  esto  cuRt>dct  manifestó  su  descontento  con  no  peca  vÍo- 
lenda,  «n  ténniaos  que  en  una  asamblea  presidida  por  el  legado, 
tA  obispo  de  Londres  llega  á  decir  que  sí  vt  rey  y  el  papa  le  ar- 
i-anoaban  la  mitra  la  reemplazaría  con  un  yelmo.  A  pesar  de  -esto 
la  tmenau  de  una  escosiunion  pudo  mas  que  la  resistencia  de  los 
cdesiarticos,  los  cuales  finalmente  cedieron.  No  bastando  sin  em- 
bargo los  bienes  quitados  á  la  Iglesia ,  el  monarca  reunid  el  gran 
consejo  y  los  barones  le  coucedieron  un  subsidio  coh  la  condición 
ie  que  confímariade  nuevo  la  Gran  Carta.  Verificríse  este  actocon 
todo  el  aparato  posible  para  que  hiriese  la  imaginación  de  los  es- 
pectadores. La  Gran  Carta  fue  teida  en  presencia  de  todos  tos  indi- 
viduos dd  consejo,  y  des|tues  los  prelados  y  abades  llevando  una 
vela  encendida  en  la  mano  pronunciaron  una  sentencia  de  escorau~ 
níon  contra  los  que  violasen  ó  se  negaran  i  reconocer  las  libertades 
otoi^das  á  la  nación,  y  en  seguida  mataron  las  velas  y  las  arro- 
jaron al  suelo  diciendo:  „asi  perezca  y  caiga  en  los  abismos  del 
^infierno  el  que  incurra  en  esta  escomuníon."  El  rey  respondió: 
uYo  observara  todas  estas  cosas  tan  cierto  como  soy  hombre,  co- 
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„íúo  soy  crisliaiio,  como  soy  caballero,  y  comosoy  rey  cortimio 
„  y  consagrado  i  asi  Dios  me  ayude." 

Los  socorros  coocedidos  fueron  muy  cortos  para  lo  i|uc  las  ue- 
cesidades  reclanaaban ,  puesto  que  diariamente  era  mas  crítica  la 
posición  del  rey,  cuyas  rentas  estaban  concretadasá  tos  productos 
desús  dominios  particulares,  á  lo -que  se  pagaba  para  exira¡[«e 
del  servicio  de  las  armas,  y  í  una  escasa  contribución  sobre  las 
tierras.  Varías  causas  disminuian  ademas  estos  recursos  ya  escasos 
de  suyo,  y  asi  es  que  el  rey  para  ocuirir  í  sus  gastos  tenia  que 
echar  mano  del  ardid  y  de  la  violrada,  arrebatando  unas  veces  & 
los  mercaderes  los  géneros  y  las  telas  que  para  su  osa  necesitaba, 
y  oblígaudo  otras  á  los  pescadores  í  que  comprasen  muy  caro  t\ 
permiso  de  vender  el  fruto  de  su  industria.  La  mina  mas  produc- 
tiva era»  los  judíos  á  quienes  el  gobierno  de  tiempo  en  tiempo 
despojaba  de  sus  riquezEei  por  medio  de  un  degüello  general  ó  con- 
asesinatos  ¡nrídicos;  medios  ambos,  cuys  adopción  no  costaba  tra- 
bajo alguno,  pues  como  el  pueblo  miraba  coit  hoiror  á  las  vícti- 
mas nadie  se  armaba  en  su  defensa.  Estrecliado  por  la  necesidad 
Enrique  hubo  de  acudir  nuevamente  en  is58  a  la  generosidad  de 
los  prelados  y  barones;  mas  los  últimos  que  tenían  presenté  A 
ejemplo  dado  en  tiempo  del  rey  Juan,  formaron  asociaciones  para 
limitar  el  poder  rea),  so  color  de  prevenirlos  abusos  que  se  come- 
tían en  la  administración  de  las  rentas  del  estado,  y  pidieron  que 
todos  los  destinos  fuesen  conferidos  por  el  gran  consejo.  A  la  ca- 
lceta de  los  señores  turbulentos  estaba  Simón  de  Montlort  conde 
de  Leicester,  Itijo  del  célebre  Montfortque  dirigid  la  cruzada  con- 
tra los  albigenses  y  cuyo  hermano  Amauri  ensalzado  á  la  dignidad 
de  condestable  de  Francia  transfírió  á  Símou  los  ccnsiderables  bie- 
nes que  por  parte  de  su  madre,  bija  déla  casa  de  Leícester,  poseía 
cu  Inglaterra.  Simón  heredó  pues  este  condado  y  contrajo  matri- 
monio con  la  condesa  viuda  de  Pembroke  hermana  del  monarca, 
cuyo  enlace  unido  á  sus  talentos  le  proporcionó  el  gobierno  de  la 
Guyena  en  donde  estuvo  cinco  años.  El  favor  le  híxo  enemigos, 
acusósele  repetidas  veces  de  cohecho,  crueldad  y  tiranía,  y  cora- 
pelido  en  josticia  se  presentó  al  tribunal  ea  compañía  de  Ricardo 
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ba-mano  dd'rey  y  de  los  condes  de  Glocester  y  de  Berefwd.  Co- 
nociendo el  mouarca  que  no  se  te  condenaría  se  dejo  llevar  de  U 
colera  y  le  llamó  traidor.  ^^  Mentís,  lecontcstó  Leiccst8r,y  si  nofue- 
„ seis  rey  oshiria  arrépeatir  de  este  insulto:  és  imposible  creer 
„qae  un  príncipe  que  de  tal  nuncra  se  conduce  se  baya  confe- 
j,sado  nunca. — Sí,  dijo  el  rey ,  soy  crístiino  y  me  he  confesado. 
„ — ií  f\aé  válela  confesión,  replicó  el  conde,  si  no  va  acompa- 
„úada  del  arrcpenlimiento  de  las  faltas.  >  — De  ana  sola  me  be 
^arreiientido,  repuso  Enrique,  y  esde  haberos  colmado  de  fa- 
„  Tores."  Los  magnates  que  estaban  presentes  se  interpusieron  entre 
el  rey  y  el  vasallo  y  lograron  dar  fín  al  altercado ;  pero  Enríqae 
quitó  Íl  Simón  el  gobierno  de  la  Guyena  para  conferirlo  i  su 
hijo  el  príncipe  Eduardo ,  y  Lcicester  i  fio  de  vengar  su  desgracia 
hizo  causa  común  cou  los  descontentos  y  atísó  su  odio  y  sus  pro- 
yectos. 

En  este  mimta  ¿poca  babieudo  sido  elegido  rey  de  romanos  d 
conde  de  Cornouailles  dejó  la  Inglaterra  para  ser  coronado  en 
Aquisgnin,  y  la  marcha'de  este  hombre  que  ú  bien  alguna  ves 
hizo  oposición  al  gcdñerno,  nunca  tuvo  ánimo  de  ikrrocarlo,  dejo' 
d  campo  libre  i  Leicester  que  supo  aprovechar  la  coyuntura  pa- 
ra poner  en  ejecución  sus  inleotoo.  Unido  con  el  gran  condestable, 
cou  Hnmphrey  de  fiobun,  d  conde  mariscal  Rogerío  Bigod,  el 
conde  de  Glocester  y  muchos  otrosbarones  iguales  en  poder  y  no- 
bleza los  determinó  ¿  tomar  la  audaz  resolución  de  arrdiatar  el 
poder.  Convocado  en  Westminster  y  en  a  de  mayo  de  ia58  d 
gran  consejo,  los  barones  se  presentaron  en  él  armados  de  pies  á 
cabeza ,  y  cuando  Enrique  penetró  en  la  sala  sacaron  las  espadas. 
u  f  Me  hacéis  prisionero l>"  preguntd'el  monarca.  Nó,  dijo  Bigod, 
pero  vuestra  parcialidad  á  favor  délos  estrangcros  y  vuestras  pro- 
fusiones han  arruinado  el  reino ,  y  pedimos  que  la  adraínistracÍ(Hi 
del  estado  se  confíe  auna  junta  de  barones  y  obispos  quccon  bue- 
nas leyes  cori-egirán  los  abusos.  Comenzóse  en  s^uída  una  violen- 
ta discusión  entre  Leicester  y  Guillermo  de  Valence  hermano  de 
la  reina;  pero  Enrique  hubo  de  ceder  á  lá  necesidad  y  señaló  la 
ciudad  de  Oiford  para  congregar  otra  asamblea  á  fin  de  que  se 
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adopU&en  las  convenieirte»  inedidK.  En  el  dia  fijado,  trifiladáronsc 
allí  tos  bai-ones  con  un  reducido  ejá-ckoconipueao  de  vtsallos,  y 
de  hecbo  e¡  rey  quedó  prisionero  suyo.  Nombráronse  veiate  y  cua- 
tro comiitionadoSjdoce  porcada  una  de  ludm  partes,  panqué  re- 
UacUsen  los  artículos  de  una  tmora  Carta,  y  se  les  recibió  jura- 
ineoU)-de  que  reformaríau  el  estado,  consultando  la  mayor  hom-a 
de  Dios »  el  servicio  del  monarca  y  el  pracomuiMl.  Los  comisiona- 
dos nombraron  cuatro  de  entre  ellos ,  «los  por  cada  parte ,  y  estos 
eligieron  quince  i>ersonas  para  formar. clconsejo  de  estado.  Ades^ 
pecbo  de  esta  apariencia  de  imparcialidad  los  barones  dispasteroa 
de  la  mayor  parte  de  lis  plaaas  del  conseio,  y  el  sobrino  y  lots 
bermanoa  del  rey  y  sus  príncipates  partidarios  quedaron  e^duídos. 
Los  ca^os  de  justicia:  mayor,  de  graíi  tesorero,  y  de^an-  canci- 
Iter  fueron  conferidos  á  los  amigos  de  Leicester  quien  alcansó  asi- 
mismo que  los  castillos  pertenecientes  al  rey  quedasen  en  guardar 
4e  am  adictos,  quienes  debían  conservar  sugob<«nio  dirmntcdoce 
años,  después  de  las  cuales  los  entregarian  al  monan»  óí  susihe- 
wderae  con  tal  que  para  eJIo  mediase  orden  del  consejo.  El  cancí>- 
ller  y  el  justicia  no  podian  obrar  sino  bajo  la  inspección  y  en  nom- 
bre del  mismo  consejo,  el  cual  por  ts\e  medio  se.lmlló  revestido 
con  todas  las  prerogativas  del  poder. 

Arreglados  estos  preliminares  se  empezó  la  obra  de  la  reforma 
decidiendo:  Primero:  que  tos  terratenientes  de  cada  provincia  ele- 
girían cuatro  caballeros  para  informarse  de  los  abusos  introducidos 
por  la  adminbtracion  real  y  darcacnta  de  ellos  al  parlamento.  Se- 
gundo :  que  los  terratenientes  nombrarían  anualmente  un  ¡enfe. 
Tercero:  que  los  parlamentos  se  reunirían  tres  veces  al  año  en 
lebrero,  junio  y  octubre,  y  á  fin  de  ahorrar  á  muchos  diputados 
los  gastos  que  exigían  tan  frecuentes  viages  se  eligieron  doce  per- 
sonas encargadas  de  representar  á  la  comunidad:  es  decir,  á  los 
que  debian  coraponCT  el  parlamento  que  eran  los  condes ,  los  ba- 
rones ,  y  tos  feudatarios  de  la  corona.  Resolvióse  ademas  que  lo 
que  hiciesen  los  doce  de  acuerdo  con  el  consejo  de  estado  tendria 
fuerza  de  ley  cual  si  lo  hubiese  hecho  el  parlamento  ento-o.  Estas 
i-esduciones  á  las  cuales  se  dio  el  nombre  de  Estatutos  de  Ox- 
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fonl  (i)  fueron  vivanentc  resistidas  por  parle  ole  áiucbos  aeñom. 
El  príncipe  EduH^  heredero  del  trono  Iob  jaro  conipucha  repug- 
nancia, y  Ei)ri(|ne  \\\\a  del  rey  de  mmanoG  dedard  que  no  eran 
oUigalorios  pttesto  que  su  padre  qtw  se  liallaba  cntonóes  en  Ale» 
maua  no  había  podido  sancionarlos.  Los  hermanos  uterinos  det 
rey  y  los  parientM  de  U  reina  se  uoieron  i  los  descontentos,  peno 
Leicester  los  eoispelió  en  justicia  acusándolos  de  ]cohcclio  ;  d« 
violencia,  y  entonces  temiendo  por  su  vida  y  por  bu  libertad,  f* 
marcharon  ocultameate  de  Ozfijrd  para  refugiarse  en  el  castflió  de- 
WoIVeshan  peirtenedeiite  al  <^'spo  de  Wiueliaster;  pero  sitiados 
allí  por  los  barones  «:oDsiatÍf»on  en  espalriarse.  Cuando  I*  euda' 
de  ettos  allanaba  á  Leicester  ei  duiino  áé  poder,  bu  goaóíJie  tac- 
hado poff  la  venida  de  Ricardo  rey  de  romano»  que  folria  i  in- 
glaterra  á  buscar  fondos ,  puesto  que  JoS  tesoros^e  llevó  oonñgo 
para  asegurar  su  elección  fueron  distribuidos  entre  sus  partidarios. 
En  el  raoracnto  cu  qnc  se  emlfarcaba  eu  Sainl-Onsr)  recibió-tina 
orden  en  que  se  le  prohibía  presentarse  en  Inglaterra  i  uenoG  de 
jurar  antesU  obtervanjcía  de  tos  EslatiitOü  de  Oxford.  Pa*  ihasque 
este  menuge  irritase  .su  orgullo,  obligado  por  la  necesidad  hubo 
de  prometer  que  obedecería  luego  que  recibiese  (frden  del  rey 
para  ello,  la  cual  le  íiie  entregada  en  el  momento  de  l^ar  a  Can- 
lorbery  en  donde  presto  el  juramento  exigido.  Los  veinte  y  cuatro 
barones  revestidos  de  la  autoridad  se  dividieron  el  poder  usnqiada 
y  colocaron  á  sus  adictos  en  todos  kK  destinos  y  hasta  en  la  mís-^ 
ina  ca^'  real.  Cuando  en  la  asamblea  de  Westnister  se  encargaron 
de  la  dirección  de  Ion  n^[ocios  contrajeron  la  obligación  de  con- 
cluir todas  las  reformas  antes  de  navidad  y  de  d^ar  en  aquella 
época  el  gobierno  de  que  se  habían  apoderado;  pero  lejos  de  s^ 
tísfacer  las  esperanzas  de  la  nación  de  dia  en  día  retardaban  el  mo- 
mento de  desprenderse  -  de  su  encaí^.  No  contentos  con  esto  hí-« 
cieron  en  nombre  del  rey   un  manifiesto  diciendo  que  no  podían 


(ij  £1  parlamento  «n  donde  *e  aUblcctenm  ethii  E*UtulM  te  lUmó  el  Parlamen- 
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reformifse  losaiiusossin  tomarse  el  tiempo  tiecesaiio  para  conocer- 
los bien,  y  que  seria  una  locura  no  conseguir  aquel  inportaple 
oléelo  adoptando  medidas  incompletas  y  precipitadas.  Sinenabsi^ 
la  desmedida  anibicion  de  Leicester  empezaba  i  dar  motiro  dc' 
quejaá  sos  coni|>aB«ros,  y  lasacalontdas  discusiones  parecían  mny 
próximaiá disolver  aquella  tirinicK  confederación, caando  útiniK"* 
To  incidente  purá  repentino  fin  á  $os~  diferencias.  Los  cablllero^ 
diputados  de  las  províticias  dirigiercHÍ  una  jletionD  al  consejo'  ro- 
fl^iidole  qué  apresurase  el  cumplimiento  deias  reformas  prometi- 
das, recordándole  que  hacia  oolio  rlteses  que  teniann  poder  abso- 
luto  j  que  la  nación  espiraba  cou  impaciencia  el  resultado  de  sus 
trabajos.  Los  peticionarios  solicitaban  al  inismo  tietnpo  nu  apoyo 
)Mirá  su  reclamación  al  pn'ncipe  Eduardo;  mas  eáe , 'bien le cñd»- 
viera  el  juramento  que  habia  proferido,  bien  rebasara  dwhratte, 
se  ascusó  diciendo  que  debía  re^peur  los  Estatutos  de  Ox^rd  cu- 
yo maolcnimiento  no'  babia  jurado  en  vano  ;  pero  hixo  csrtetider  á 
los  barones  que  no  dilatasen  por  mastiempo  el  témHuode:8US  tra- 
Itajos.  Ho^igados  asi  por  todas  partes  los  reunidos  publicaron  un 
proyecto  de  reforma  cuyos  principales  artículos  teniaii  por  objeto 
regularizar  y  hacer  mas  iraparcial  la  administradou  de  justicia, 
puesto  que  se  instalaban  cuatro  comisarios  para  inspeccionar  la  con- 
ducta de  los  magistrados  en  todos  los  tribunalcsj  se  encargaba  á 
cuatro  caballeros  elegidos  en  cada  comisión  que  hiciesen  entender 
sus  deberes  al  jerífe,  y  que  en  caso  de  faltar  á  ellos  lo  denunciasen 
at  justicia  mayor:  tales  eran  en  resúnren  los  artículos  de  esta  ley 
de  reforma  por  tanto  tiempo  y  con  tanta  impaciencia  es|}erada ,  y 
contra  cuyos  autores  se  mo&trd  un  general  descontento  que  prepa- 
ró á  Enrique  el  camino  para  emanciparse  de  su  tutela. 

Dos  años  habia  que  Enrique  no  tomaba  parte  alguna  en  el  go- 
bierno, pero  observando  en  silencio  la  marcha  délos  sucesos  espia- 
ba el  momento  oportuno  para  sacar  partido  de  ellos.  Con  no  pocd 
contento  vid  pues  el  desagrado  del  pueblo  y  las  disensiones  que 
bieu  pronto  ocurrieron  entre  Glocester  y  Leicester ,  el  primero  de 
los  cuales  quena  detenerse  en  la  carrera  en  que  su  ambición  le 
precipitó,  mientras  que  el  segundo  deseaba  llegar  basta  el  último 
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estremo  de  ella.  La  discordia  vino  álal  punto  que  Leicester  tomóel 
partido  de  retirarse  á  Francia.  Las  cosas  no  se  lialtaliaa  todavía  en 
sazón  tal  que  e)  rey  pudiese  recobrar  inmediatamente  suautorídad 
porque  tenia  falta  de  soldados,  mientras  que  los  barones  estaban 
sostenidos  por  numerosos  vasallos.  En  tales  circunstancias  juzgó 
Enrique  que  le  conrenia  asegurarse  el  apoyo  de  la  corte  de  Roma, 
desabrida  entooces  con  sus  adversarios ,  que  para  hacerse  populares 
liabian  despojado  de  sus  beneGcíos  a  los  italianos.  Absuelto  por  el 
papa  del  juramento  que  prestó  á  los  Estatutos  de  Oxford  y  seguro 
de  que^escomulgaria  á  sus  enemigos,  manifestóse  Enrique  á  cara 
dracubíerta,  y  habiendo  convocado  inopinadamente  el  consejo  na- 
cional tomó  el  tono  de  s^or  y  vituperó  á  los  que  se  encargaron 
de  reformar  el  estado  de  que  habian  eludido  sus  promesas  traba-r 
¡ando  solo  ca  provecho  üuyo  y  sin  pensar  mas  que  en  enriquecer- 
se y  en  perpetuar  sumando.  Concluyó  diciendo  que  estaba  reaielto 
á  echar  mano  de  otros  medios  á  fín  de  procurar  á  sus  vasallos  las 
ventajas  que  se  les  habian  prometido.  Apoderóse  en  el  acto  de  la 
torre  de  Londres  eti  donde  se  guardaba  el  tesoro  público;  mandó 
cerrar  las  puertas  de  la  capital ;  dispuso  que  todos  los  habitantes 
cuya  edad  pasase  de  doce  años  le  prestaran  juramento ,  y  espidió 
una  orden  para  que  todos  los  caballeros  de  los  condados  estuviesen 
dbpuestos  á  acompañarle  armados  en  el  próximo  parlamento.  Los 
barones  levantaron  tropas  y  fueron  i  acampar  en  las  inmediaciones 
de  la  capital;  mas  como  ninguno  de  los  dos  partidos  deseaba  lle- 
gar alas  manosse  convino  en  esperar  la  vuelta  del  príncipe  Eduar- 
do que  había  ido  á  Francia  para  hacer  ostentación  de  ^  valor  y 
sn  destreza  en  un  torneo.  Volvió  en  efecto,  pero  fue  para  declarar- 
se contra  su  padre:  resolución  inesperada  cuyos  motivos  se  igno- 
ran porque  los  historiadores  de  la  ¿poca  se  contentan  con  referir 
los  hechos  sin  investigar  las  causas.  Ello  es  que  i  pesar  de  esto  ha- 
biendo el  rey  aumentado  su  partido  y  disminuido  el  de  Leicester 
en  te'rmínos  de  quedarle  á  este  muy  pocos  adictos,  recobro  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  nombrando  justicia  mayor  á  Felipe  Basset  y 
gran  canciller  i  Walter  de  Merton  en  reemplazo  de  Hugo  Despen- 
ser  y  de  Nicolás  de  Ely,  á  quienes  los  barones  babian  conferido 
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aquellas  dignidades.  Cambio  los  jerifes  de  Its  provincias,  los  go- 
bernadores de  los  castilloe,  y  despidió  de  su  casa  á  todos  los  que 
turieron  entrada  en  ella  durante  aifuellos  sucesos.  El  poder  real  sin 
emt»argo  estaba  lejos  de  ser  reconocido  en  todo  el  reino,  pues  en 
Londres  mismo  los  magnates  y  los  principales  ciudadanos  susteii' 
taban  al  rey,  mientras  que  el  corregidor  y  el  pueblo  defendían  i 
Leicester  á  quien  la  muerte  habla  librado  de  su  riral  el  conde  de 
Glocesler,  cuyo  bijo  abrazó  sus  intereses.  Volvió  pues  í  Inglaterra 
y  se  puso  i  la  cabeza  de  los  barones  que  asolaban  las  tierras  de 
los  realistas,  y  de  todos  loa  que  huían  de  alistarse  en  sus  bande- 
ras. Convocáronse  uno  tras  otro  dos  parlamentos,  en  uno  de  los 
cuales  Leicester  se  atrevió  á  proponer  que  se  nombrasen  nuevos 
comisarios  cuyos  poderes  durasen  toda  la  vida  del  monarca  y  la 
de  su  hijo.  Era  imposible  que  las  cosas  continuaran  en  el  mismo 
estado,  y  asi  fue  que  se  rompieron  las  hostilidades,  dindose  prin- 
cipio i  ellas  con  la  sorpresa  de  Douvres  que  intentó  y  no  pudo 
conseguir  el  monarca.  Como  las  fuerzas  de  los  dos  partidos  eran 
iguales,  Enrique  y  los  barones  hostigados  por  suí  partidarios  hu- 
bieron de  tratar  de  conciertos ,  y  se  convino  en  el^ir  por  arbitro 
á  Luis  XI  rey  de  Francia  ,  que  adornado  con  todas  las  virtudes  de 
un  rey  y  de  un  anacoreta  admitió  aquel  espinoso  encargo.  Habia  de- 
mostrado ser  hombre  íntegro,  cuando  algunos  años  autes  los  baro- 
nes por  la  vez  primera  despojaron  de  su  autoridad  á  Enrique,  pues 
entonces  Luis  lejos  de  abusar  de  su  posición  para  exigir  condicio- 
nes gravosas  le  volvió  los  territorios  del  Poitou  y  de  la  Guyena 
que  la  suerte  de  las  armas  puso  eu  sus  manos,  exigiendo  solamen- 
te la  deñnitiva  cesión  de  la  Norroandía  y  de  las  otras  provincias 
conquistadas  por  Felipe  Augusto.  En  rano  procuró  mas  tarde  con- 
ciliar á  Leicester  con  su  soberano ,  y  nombrado  arbitro  ahora  dís  - 
cutióse  aquel  grave  asunto  en  Amíens  en  donde  fueron  convoca- 
dos los  Estados  generales  en  presencia  de  Enrique  y  de  Pedro  hijo 
de  Leicester.  Después  de  uua  madura  deliberación  profirió  Luis  ta 
sentencia  declarando  que  los  Estatutos  de  Oxford  serian  anulados 
«orno  atentatorios  á  tos  derechos  del  príncipe:  que  este  recobraría 
sHS  castillos}  nombraria  todos  los  empleadosj  que  los  estrangeros 
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serian  á  k  [lar  que  los  ingleses  reconocidos  aptos  para  obtener  dig^ 
nidades  del  estado,  yque  coiicederia  una  amnistía  completa,  mani- 
fedando  ademas  que  con  esta  declaración  no  et:tendia  atacar  de 
modo  alguno  las  libertades  m  los  privilegios  concedidos  Á  la  na- 
ción antes  del  parlamento  d«  Oxford. 

Los  barones  descontentos  de  este  fallo  se  negarcm  á  somelers*;  í 
Él  y  sostuvieron  que  no  podían  renunciar  álos  Estatutos  de  Oxford, 
cuya  promulgación  tuvo  por  objeto  asegurar  las  libertades  ante- 
riormente obtenidas,  y  aun  supusieron  que  Uiis  había  cedido  al 
influju  de  su  muger  cuñada  de  Enrique ,  de  la  cual  se  opina-' 
lia  que  tenia  mucho  ascendiente  para  con  su  esposo.  Asi  fue  que 
Ia&  hostilidades  comenzaron  de  nuevo  y  que  la  guerra  civil  se  derra- 
mo por  el  reino  entero.  La  provincia  de  CornouaiUes  y  el  Devonshire 
sostcnian  la  causa  de  Enrique,  al  paso  que  el  partido  de  los  barones 
contrarestaba  las  fuerzas  lealistas  en  los  condados  del  centro  y  en 
las  fronteras  del  país  de  Gales,  y  era  victorioso  en  la  capital  y  en 
los  distritos  inmediatos.  El  corregidor  de  Londres  adicto  á  Lcices- 
ter  mantenía  en  su  devoción  al  pueblo  bajo,  y  la  ciudad  se  halla- 
ba en  un  estado  de  anarquía  aroenatador  de  grandes  desastres.  Mu' 
ches  señores  á  cuya  cabe¿a  estaban  tos  condes  de  Gloccster,  de 
Derby,  y  Hugo  Despenser,  justicia  mayor,  eran  tos  directores  del 
{wpulacho  y  atacaron  los  palacios  del  rey  de  romanos ,  y  de  West' 
minsler  y  las  casas  de  los  ciudadanos  ricos ,  conocidos  por  su  ad- 
hesión al  partido  realista.  Los  jueces  del  banco  real  y  los  barones 
del  tribunal  de  hacienda  fueron  encarcelados^  los  alborotadores  se 
apoderaron  del  dinero  que  pertenecía  á  los  banqueros  y  í  los  co- 
merciantes estrangeros  que  para  mayor  seguridad  estaba  deposita- 
do en  las  iglesias,  y  finalmente  cogieron  á  quinientos  judíos  de 
todas  edades  y  de  ambos  sexos.  Despenser  habiendo  exigido  resca- 
te i  los  opulentos  abandonó  á  los  otros  al  furor  del  populacho  que 
después  de  quitarles  hasta  el  vestido  los  asesinó  sin  mÍ.sericordía. 
Uno  de  los  barones  llamado  Fitz  Juan  fue  á  matar  á  un  israelita 
en  su  casa  misma,  le  robó  cuanto  tenia,  y  para  poner  su  robo  en 
seguro  se  lo  repartió  con  Leicester. 

Entre  tauto  el  príncipe  Eduardo  que  á  su  vuelta  de  Francia  hi- 
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zo  causa  común  con  los  barones,  los  abandonó  muy  luego  y  en 
unión  con  el  rey  convocaron  á  los  cnfíteolas  de  la  coroira ,  y  des- 
pués de  un  sitio  se  lucieron  dueños  de  Norlhampton ,  de  Leiccsler 
ydcNoUingbam,  cogieron  prisioneros  á  catorce  barones,  ácuaren* 
ta  caballeros,  á  muchos  hombres  de  armas  y  á  Simón  priioogénito 
de  Montfort  gefe  de  los  rebeldes.  El  eje'rcilo  real  liizo  levaolar  el 
sitio  de  Rochester  y  puso  sus  cuarteles  en  Lewes  ciudad  de  la 
provincia  de  Sussex.  Reforzado  Leicester  con  tas  milicias  de  Lon- 
dres que  ascendían  á  mil  quinientos  hombres  y  con  muchos  parti- 
darios resolvió  marchar  contra  el  eocmigo  enviando  por  delante 
un  mensage  en  que  protestaba  al  soberano  que  solo  bacía  la  guer- 
ra para  libertad  al  principe  de  los  ministros  que  abusaban  de  su 
confianza  con  perjuicio  del  pueblo.  Enrique  coutestó  con  un  desa- 
fío dirigido  i  Montfort  y  i  sus  adictos ,  mientras  que  el  príncipe 
Eduardo  y  el  rey  de  romanos  los  retaban  también  á  singular  com- 
bate como  traidores  y  embusteros.  Leicester  replicó  declarando 
que  renunciaba  á  la  obediencia  y  ala  fidelidad  jucadas  al  rey,  y  al 
momento  se  preparó  á  la  batalla  mandando  á  sus  soldados  que  se 
cosiesen  una  cruz  en  la  espalda  y  en  el  pecho  y  que  cumpliesen 
con  sus  deberes  religiosos.  Al  asomar  el  alba  del  dia  siguiente  se 
puso  en  marcha,  y  dejando  losbagages  i  das  millas  de  Lewes  baió 
á  la  llanura ;  mas  antes  de  dar  la  seiial  de  ataque  hizo  salir  de  las 
filas  al  conde  de  Glocester  y  í  muchos  otros  barones  jóvenes  y  loa 
armó  calulleros.  Comenzó  el  choque  por  la  milicia  de  Londres  que 
fue  rota  y  dispersada  por  una  impetuosa  carga  del  príncipe  Eduar- 
do que  quería  vengar  en  ella  los  ultrages  hechos  á  su  madre;  pe- 
ro llevado  de  su  ardor  persiguió  á  los  fugitivos  hasta  tres  mi- 
llas lejos  del  campo  de  batalla.  Leicester  se  aprovechó  de  esta ' 
falta,  y  cayendo  con  todas  sus  fuerzas  sobre  el  grueso  del  ejér- 
cito penetró  hasta  Enrique  que  circuido  de  enemigos  y  habiéndole 
muerto  el  caballo  hubo  de  rendirse  lo  mismo  que  su  herma- 
no rey  de  romanosy  muchos  caballeros  de  alta  clase.  Volvió  final- 
mente el  príncipe  Eduardo  y  bramó  de  ira  al  saber  que  su  padre, 
su  tio  y  los  príncjpales  gefes  habían  caído  eii  manos  de  los  ene- 
migos. Bien  quisiera,  comenzar  de  nuevo  la  ludia,  pero  abandonado 
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)ior  ios  suyos  bul>o  de  retirarse.  Sus  líos,  hermanos  uterinos  de 
EnrÍ(|lie,  et  conde  de  Wsrenne  y  mucbos  otros  señores  huyeron 
hasta  pevensej  en  donde  se  embarcaron  para  el  continente,  flallán- 
dose  Eduardo  casi  solo  la  necesidad  le  obligo  á  temitiar  con  Lei- 
ceslcr  UQ  ajuste  en  virtud  del  cual  se  convino  en  que  fuesen  pues- 
tos en  libeitad  los  pnsioneros  de  arabas  partes  ;-eu  que  quedasen 
en  su  fuerza  y  vigor  los  Estatutos  de  Oxford,  aunque  pudiendo 
ser  reforniadoa  por  et  parlamento^  el  cual  daría  este  encargo  á  cua- 
tro comisarios,  eligiéndose  en  arbitros  para  el  caso  de  que  estos 
no  pudiesen  confurmarse  al  duque  de  Anjou  hermano  del  rey  de 
Francia  y  á  cuatro  señores  franceses.  Estipulóse  ademas  queEduar^ 
do  y  su  primo  bijo  del  rey  de  romanos  se  quedarían  en  ¡«henes 
hasta  la  completa  ejecución  de  lo  resuelto.  Este  tratado  couocido 
con  el  nombre  de  convenio  de  Lewes,  puso  en  manos  de  Leices> 
ter  á  toda  la  familia  real  cuyos  individuos  fueron  tratados  por  ^ 
muy  diversamente.  El  rey  de  romanos  fue  recluso  en  et  castillo' de 
Wallingford;  Eduardo  y  su  primo  confíados  á  la  custodia  del  go- 
bernador de  Douvres  que  los  vigiló  severamente;  y  con  respecto 
al  rey,  guardóle  Leicester  todas  las  esteriores  consideraciones  de 
respeto,  pues  su  nombre  le  sirvió  para  dar  col»'  á  los  actos  de  su 
tiranía.  Con  el  especioso  pretesto  de  conservar  la  tranquilidad  pú- 
blica, prohibió  llevar  armas  sin  permiso  especial  que  solo  conce- 
día á  sus  adictos,  cambio  todos  los  gobernadores  de  los  castillos 
que  pertenecían  al  rey  y  todos  los  oficíales  de  la  casa  de  este,  y 
envió  á  los  condados  nuevos  magistrados  con  el  titulo  de  conser- 
vadores de  lá  paz,  los  cuales  debían  ejercer  las  funciones  de  los 
jerifes,  y  úllimameute  espidió  una  ordenen  vírtudde  la  cual  el  rey 
del^ba  para  que  eligiesen  los  miembros  del  consejo  de  Estado  á 
tres  peraonas  que  fueron  Glocester,  el  mismo  Leicester  y  el  obispo 
de  Exeter.  Estas  tres  personas  estaban  autorizadas  para  formar  un 
consejo  compuesto  de  nueve  seiíores  á  los  cuales  se  confirió  una 
auloridíid  ilimitada  que  debían  ejercer  sin  estar  sujetos  á  censura 
alguna  hasta  la  convocación  del  parlamento,  y  que  podían  ser  re- 
movidos s^un  pluguiera  á  los  electores. 

Concentrada  de  este  modo  toda  la  autoridad  cu  manos  de  Leí- 
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ccster  solió  el  freno  á  su  avaricia  apropiándase  <■!  lescate  de  tos 
prisioneros  hechos  en  la  batalla  de  Lewcs;  permítiu  á  los  faabilan- 
les  de  Cinq-Ports  que  se  dedicasen  á  la  piratería  de  cuyos  provc- 
clios  participaba,  y  finatmentc  convocó  un  parlameuto  cuyos 
raíeiubros  elegidos  por  los  conservadores  ralifícaron  la  fomut  de 
gobierno  que  el  habla  establecido  mientras  que  contiuuaba  reinan- 
do en  nombre  de  Elnrique.  La  reina  Eleonora  esposa  de  esl«,  secre- 
tamente ausiliada  por  el  papa  y  por  el  rey  de  Francia  levantó  un 
ejército  para  invadir  la  biglaterra  mas  como  los  vientos  durante 
mtichas  semanas  detuvieron  su  escuadra  en  el  puerto  se  acabó  el 
plazo  para  el  cual  los  soldados  se  hablan  comprometido  y  todoK 
se  dispersaron.  Simultáneamente  el  papa  nombro  por  su  l^adocn 
Inglaterra  al  cardenal  Guido  el  cual  debia  escomulgar  i  Leí- 
cestcr  y  á  sus  adíelos  si  no  restablecían  en  sus  derechos  al 
monarca  cautivo  j  pero  como  Leicester  manifestó  piiMícaroenlc 
que  liana  matar  al  legado  sí  osaba  poner  los  pies  en  el  rei- 
no, contentóse  el  cardenal  con  encargar  la  bula  de  escomunioii 
a'  varios  obispos  ingleses  que  encontró  en  Boulogne.  Al  llegar  estos 
prelados  á  Douvres,  entregaron  la  bula  de  que  eran  portadores, 
la  cual  fue  hecha  pedazos  y  Leicester  despachó  mensageros  á  Ro^- 
ma  para  sostener  su  queja  contra  el  legado.  El  trono  pontificio 
liahia  quedado  vacante ;  y  cuando  los  embajadores  ingleses  llegaron 
á  Roma  acababa  de  ceñirse  la  tiara  con  ti  nombre  de  Gemente  IV 
el  mismo  cardenal  Guido.  Leicester  precisado  -á  defenderse  contra 
los  realistas  y  á  contener  á  los  barones  de  su  partido,  zelosos  y 
cansados  ya  de  su  tiranía,  trató  de  robustecer  su  poder  convocan- 
do un  parlamento,  al  cual  tuvo  cuidado  de  llamar  tan  solo  i  los 
prelados  y  barones  de  sq  devoción ,  al  mismo  tiempo  que  con  d 
fin  de  grangearse  el  favor  popular  dispuso  que  cada  condado  eli- 
giese dos  caballeros  [lara  formar  parte  de  la  asamblea  y  cada  ciu- 
dad dos  diputados.  Aquella  fue  la  primera  vez  que  el  pueblo  tomó 
{larte  en  el  parlamento,  pues  hasta  entonces  solólos  prelados  y  los 
l>aronestuvietx>n  este  privilegio,  esceptuándosesin  embargo  el  efem-- 
piar  dado  en  tiempo  del  rey  Esl¿I)an,  pues  entonces  los  diputados 
de  Tiondres  se  mezclaron  con  la  nobleza  y  con  el  cl«^  en  las  dc- 
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lilieracJon«s  mas  imporlantes.  Lcicester  arbitro  del  parlanaento  se 
vilio  de  é  para  humilUr  í  algunos  barones  cuyo  infla¡o  podía  ser 
peligroso  á  su  dominio.  Hieo  prender  á  varios  de  ellos,  y  üa  duda 
verificara  lo  mismo  con  otros  á  no  haberlo  estos  prevenido  yendo 
i  buscar  un  asilo  en  el  paisde  Gales.  Aunque LeiceOer  jurecia  do- 
minar la  opinión  veíase  muchas  veces  obligado  á  ceder  i  ella,  y  he' 
a(]ui  la  causa  porque  fingióque  queria  poneren  libertad  al  prínci- 
pe Eduardo,  pactándose  que  residiría  eii  el  mismo  lugar  que  su  pa- 
dre y  que  entregaría  Á  LeíceAer  muchas  ciudades  y  castillos ,  obli> 
gándostt  ademas  á  permahecer  en  el  reino  durante  tres  aííos  so  pena 
de  quedar  deshclvdado,'}'  convino  finalmente  en  que  no  tendría 
cerca  de  sí  sino  las  personas  que  el  consejo  de  estado  eligiese.  Pac- 
tóse asi  bicti  que  el  rey  y  sa  bijo  jurarían  cumplir  estas  condi- 
ciones, prometiendo  no  impetrar  del  papa  la  relevación  del  jura- 
mento. Con  el  objeto  de  dai*  mas  fuerza  a'  este  tratado  se  redactó 
en  forma  de  real  órde»  fírmado  por  el  rey,  y  se  envió  i  todos  los 
jprífes  Con  mandato  de  que  dus  veces  al  año  fuese  publicamente 
leído  en  la  corte  del  condado.  Con  este  arreglo  el  príncipe  Eduar- 
do no  Iiizoioas  que  mudar  de  prisión  y  fueconducído  a'  Westmins- 
teren  donde  era  escrupulosamente  espiadoy  le  ejlaba  prohibido  dar 
^un  paso  sin  piermiso  de  Leicester.  Gozaba  este  mientras  tanto  del 
favor  ¡Kipular  que  8U[io  grai^earse  muy  particularmente  couoe- 
dieitdo  á  la  clasb  media  el  denech»  dé  tener  sus  representantes  en 
d  pai-lamenlo, mientras  que  las  esteríoridades  conque  manüestaba 
su  devoción  le  habían  hecho  el  ídolo  del  pueblo.  A  favor  de  su» 
intci'esefi  militaba  también  una  parte  del  clero  con  la  esperanu  de 
que  Leicester  lo  soslendi'ia  contra  las  czigendasdet  rey  y  del  papa, 
y  aun  hubopredicadores  que  en  el  pulpito  ensalsaron  sus  virtu- 
des ,  dándole  los  dictados  de  padre  de  loa  pobres  y  vengador  de 
la  Iglesia ,  por  mas  quC'  <j  legado  hubiese  lanudo  conira  él  una 
eacoraunion.  Por  estos  medios  la  autoridad  de  Leicester  fue  reco- 
nocida en  todo  el  reino.  Algunos  lores  liabitaiiles  délas  fronteras 
de  Escocia  y  del  país  de  Gales  tomaron  las  armas  contra  é\ ;  pero 
fueron  batido»  y  de.iterrados.  A  pesar  do  todo  esto  el  (H)dcr  de 
Leicester  con  tantds  trabajos  solidado  cayó  mas  pronto  d»  h>  -que 
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hubieran  )>udÍtlo  imaginar  sus  mismos  enemigos.  Ocupaba  d  pri- 
mer rango  entre  los  scítores  que  contribuyeron  á  su  ensalzamiento 
oí  conde  de  Gloccslcr  ruya  ambición  no  podía  tolerar  que  Leices- 
ter  litibiese  concentrado  en  sus  manos  todo  el  poder  para  no  divi- 
dirlo con  nadie,  y  de  squi  pi-ovíníeron  desavenencias  y  discordias 
que  se  apaciguaban  y  renacían  muy  pronto.  La  caída  del  conde  de 
Derby ,  y  de  algimos  otros  barones  qpe  fueron  presos  por  simples 
sospechas  hizo  temerá  Glocester  que  le  cupiera  algún  dii  la  misma 
suerte ;  y  á  fin  de  prevenirse  dejo  i  Londres  so  protesto  de  visitar 
sus  castillos,  los  hizofortifícarr  se  confedero  can  los  señores  fron- 
terizos "del  pais  de  Ga'es.  Con  esteausilio  y  con  el  de  los  desterra- 
dos que  desde  Escocia  y  de  otros  ptuitos  se  le  reunieron  abni»i 
públicamente  la  causa  del  rey. 

Apenas  llegaron  estos  acontecimientos  á  noticia  de  Leícestcr 
cuando  hizo  declarar  traidores  al  conde  y  i  sus  adictos  y  se  puso 
f  II  marcha  i  la  cabeza  de  un  ejercito  ,  (levando  consigo  al  príncipe 
y  al  rey.  Llegado  á  Dcreford  abriéronse  negociaciones  en  las  cua- 
les los  dos  gefes  trataban  de  engañarse  mutuamente ,  pero  Gloces- 
ter no  se  daba  prisa  en  combatir,  y  su  principal  objeto  era  arre- 
batar al  príncipe.  Uir  día  en  que  Eduardo  se  paseaba  acompañado 
de  sus  guanlias  propuso  í  algunos  de  ellos  que  probasen  la  lige- 
reza  de  sus  caballos ,  y  cuando  con  este  anlid  los  hubo  cansado  Inwi 
una  señal  a'  un  hombre  que  iba  cerca  de  ^  montado  en  un  cal>allo 
y  quellevaba  otro  por  las  riendas, y  sallando  sobre  este  y  diciendo 
i  Dios  Á  sus  guardias  partió'  como  una  saeta,  y  i-  pocos  pasos  en- 
contró una  partida  de  hombres  armados  que  lo  recibieron  con  re- 
petidas y  entusiastas  aclamaciones..  En  ol  castillo  de  Wigmore  se 
reunifj  al  día  siguiente  con  Glocester  que  le  ofreció  su  ausilio  con 
la  condición  de  que  er^  lo  sucesivo  cl  rey  su  padre  gobernaría  con 
arreglo  Á  las  leyes,  separando  de  su  lado  á  ios  estrangeros,  Com- 
promelifíse  á  ell»  el  príncipe  y  se  puso  á  la  cabeza  de  las  tropas 
cuyo  número  se  iba  engrosando  al  paso  que  se  hacia  pública  la 
noticia  de  haberse  «I  príncipe  evadido.  Leicester  se  enconlnj  de 
repente  en  la  posición  mas  crítica ,  pues  había  pasado  el  Sevem  y 
tns  enemigos  habían  roto  los  puentes :  a  pesar  de  esto  pudo  avisar 
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i  iu  liiju  Sioaoii  que  se  puso  en  marcha  iiimcJiatamenle,  pero  que 
hablándose  detenido  luuckos  dias  en  el  castiltu  de  Kcnilworlb  para 
esf  erar  nuevas  ordenes  de  su  padre  fue  sorprendido  por  Eduardo 
que  pliso  en  fuga  á  sus  soldados  é  hizo  prisifHíeros  á  la  mayor 
|>arte  de  los  barones  que  lo  acompañaban.  El  mismo  día  de  la  der- 
rota de  Moutfort,  Leic&tter  vadeando  el  Severn  paso  á  Evesham 
con  el  objeto  de  llegar  i  Kenilworlli  para  reunirse  i  su  hijo  cuya 
derrota  ignoraba;  pero  Eduardo  vuelto  á  Worcesler  con  los  pri- 
sioneros salid  de  aquella  ciudad  en  el  mismo  dia ,  y  llegado  á  Eves- 
liam  al  amanecer  del  siguiente  se  deLuru  en  uita  colína  en  dirección 
de  Kenilworth  dejando  dos  divisiones  de  su  ejercito  en  la  carrete- 
ra. Como  las  tropas  realistas  mandadas  por  el  príncipe  llevaban  las 
banderas  quitadas  á  Simón  de  Montfort,  Leicester  creyó  que  aquel 
«ra  el  ejército  de  su  hijo;  y  al  conocer  finalmente  su  error,  dijo 
en  voz  alta  dirigiéndose  á  los  suyos :  „  Dios  tenga  piedad  de  uucs- 
„  tras-  almas,  pues  con  respecto  á  nuestros  cuerpos  están  á  merced 
„del  príncipe  Eduardo."  En  seguida  hincóse  de  rodillas  y  después 
de  haber  dirigido  al  ciclo  una  plegaría,  principió  la  batalla  i  las 
dos  de  la  tarde.  El  eje'rcíto  de  Lcícester  envuelto  por  todas  jiurle.s 
hizo  la  mas  brava  resistencia  hasta  que  cayerori  muertos  el  gcfe  y 
su  hijo  Enrique.  El  encarnizamiento  fue  tan  {grande  que  perecieron 
todos  los  harones  y  caballeros  del  partido  de  Montfort  y  solo  dice 
pudieron  librarse  de  aquella  matanza.  El  rey  colocado  al  frente  de 
las  tropas  hubo  de  tomar  parte  en  la  pelea ,  y  sin  duda  liuhijera 
muerto  cuando  herido  cu  la  espalda  cayó  del  caballo,  i  ng  haber 
gritado  á  un  guerrero  que  iba  á  atravesarlocon  la  espada:  detente, 
miserable  i,  soy  tu  rey,  soy  Enrique  de  "Wincliesler.  Eduardo  que 
combatía  altt  cerca  acudió  á  su  .socorro  y  pudo  salvarlo.  El  cuerpo 
dt  Ldcester  cucoutradu  en  medíi»  de  los  muertos  sufrió  indignos 
ultragcs,  pues  entre  otros  enemigos  suyos  Mortimer  que  era  uno 
de  lo.'J  refugiado^  de  Escocia  le  corló  la  cabeza  y  se  la  envió  á  su 
mugcr  como  un  Uoíco  de  la  victoria,  y  como  testimonio  de  que 
su  venganza  estaba  cumplida.  Asi  murió  el  conde  de  Leicester  de 
i[uicn  no  puede  negarse  que  poseía  casi  todas  las  grandes  calidades 
que  forman  i  los  héroes,  pues  conduciéndose  como  guerrero  va  ~ 
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leroso  jr  á  fuer  de  pulítico  liábil,  se  hizo  dueño  del  poder  y  supo 
conservarlo  amalgamtiido  con  su  causa  los  intereses  del  pueblo  y 
del  clero.  De  eslos  sacó  su  fuerza  y  llegó  á  reinar  en  nouibre  del 
mODBrca  que  fue  un  cisgo  instrumento  de  su  voluntad.  Su  gobierno 
aunque  tiránico  trajo  beneficios  a)  pais,al  cual  allanó  elcaminode 
la  libertad.  Se  engañaría  sín  embaído  quien  creyese  que  olraba 
de  este  modo  por  patriotismo ,  puesto  que  solo  trató  de  servir  á  su 
ambición.  Aunque  en  los  campos  de  batalla  trajo  á  la  memoria  el 
valor  de  su  padre,  no  fue  cruel  como  este,  y  consiguió  (jne  su 
pueblo  le  amara  cuando  el  otro  no  había  logrado  mas  que  ser  te- 
mido, El  pueblo  que  veneraba  su  memoria,  mucho  tiempo  después 
de  su  muerte  iba  á  orar  sobre  su  sepulcro;  los  monges  hacia  los 
cuales  haltia  mostrado  Leicester  tanta  deferencia  quisieron  bscer 
de  &.  un  santo,  aunque  murió  escomulgado,  y  uno  de  ellos  ocupa 
nueve  páginas  de  sus  anales  contando  los  milagros  que  obraron 
los  reitos  de  este  mártir.  La  victoria  de  Evesham  puso  otra  vez  el 
cetro  en  matios  de  Enrique,  que  muy  luego  reunió  un  parlamento 
en  Westmínsler  del  cual  se  sirvió  para  satisfacer  su  ambición  mas 
bien  que  su  venganza.  Solo  la  condesa  de  Leicester  y  su  familia 
fueron  desterrados.  La  ciudad  de  Londres  que  tan  adicta  se  liabia 
mostrado  al  usnrpadorfue  despojada  del  derecho  de  elegir  los  ma- 
gistrados y  del  de  tener  cadenas  y  puertas ,  y  ademas  fue  conde- 
nada á  una  gruesa  multa.  Revocáronse  las  donaciones  hechas  poi- 
Leicester,  y  los  bienes  de  sus  amigos  fueron  confiscados ;  pero  co~ 
mo  mas  adelante  el  rey  Concediera  perdoit  á  todos  los  que  hubie- 
sen abrazado  el  partido  de  Leicester  contra  su  voluntad,  la  mayor 
parte  de  los  culpables  echando  mano  de  esa  escepcion  y  pagando 
algún  dinero  lograron  eludir  el  castigo.  Aquellos  .sin  embargo  que 
no  pudieron  satisfacerlo  se  refugiaron  en  las  montañas,  en  donde 
durante  dos  años  sostuvieron  una  guerra  de  guerrillas.  Simón  de 
Montfort  que  se  había  fortificado  en  ta  isla  de  Axholm  hubo  de 
capitular;  y  sometidos  también  los  habitantes  de  Cinq-Porb,  diri- 
gióse EdUai-do  contra  Adam  de  Gunrdon  que  encastillado  en  los 
bosques  de  Hamshire  derramaba  el  terror  en  los  tugares  inmedia- 
tos. Sorprendióle  el  prúicijH:  en  su  camjMi',  y  habiendo  empeñado 
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run  él  un  stngul»  combate,  después  <1«  una  reñida  lucha  Eduai-do 
lo  liirió  j  le  hizo  prisionero;  mas  r|ueri«n(]o  premiar  el  valor  con 
f¡ue  habia  combatido  perdonóle  y  le  restituyo  los  bienes.  Adam 
supo  corresponder  á  ea*  generosidad,  |>ues  en  adelante  fue  siem- 
pre uno  de  los  mas  fíeles  y  adictas  servidores  del  príncipe.  Solo 
faltaba  someter  el  castillo  de  Kenilworth  que  pertenecía  á  Simen 
de  Honlfort,  yla  isla  dsEly  último  asilo  délos  descontentos j  mas 
como  el  rey  halu»  conocido  que  las  severas  medidas  dtctadas  con- 
tra los  partidarios  de  Leicester  nu  surtian  el  deseado  efecto,  re- 
solvió adaptar  otras  mas  dulces,  y  nombrada  con  este  objeto  '^na 
junta  de  doce  prelados  y  barones  en  el  parlamento  de  ^Vincheste( 
redactó  una  acta  llamada  Dictum  de  KenilworÜt,  en  virtud  de  la 
cual  los  culpables  se  dividieron  en  tres  clases,  y  á  todos  se  les  dio 
facultad  de  redimirse,  mediante  cantidades  que  equivaliaii  alas 
rentas  de  muchos  años  y  que  se  graduaban  según  la  gravedad  de 
los  hechos  de  que  eran  acusados.  Mientras  que  el  monarca  se  ocu- 
jMiba  en  pacificar  el  reino  et  conde  de  Glocester  creyéndose  mal 
recompensado  desús  servicios  sublevó  álos  iiabitantesde  Londres; 
mas  como  Enrique  reuniese  un  numeroso  ejército,  aquel  hubo  de 
implorar  su  clemencia ,  y  gracias  i  la  mediación  del  rey  de  romanos 
obtuvo  el  perdón  comprometiéndose  á  pagar  veinte  mil  marcos  en 
el  caso  deque  fallase  á  su  deber.  Precaución  singular  y  que  prueba 
rfue  los  mismos  reyes  estaban  tan  convencidos  de  la  impotencia  de 
las  leyes  que  no  se  atrevían  áinvocarlas  contra  losgrande.s.  La  su- 
misión de  Glocester  produjo  bien  pronto  la  de  otros  insuirectos ,  los 
(.líales  entregaron  el  castillo  de  Kenilworth  y  la  isla  de  Ety,  y  pudie- 
ron goiarde  la  amnistía  concedida  en  el  Diciumntlts  mencicHiado. 
Restablecida  la  tranquilidad  Eduardo  resolvió  tomar  la  cruz  pa- 
ra ir  i  pelear  cu  Palestina,  en  donde  á  despedio  de  las  victorias' 
alcanzadas  al  principio  jior  los  cristianos  recobraron  los  infieles 
todas  las  plazas  perdidas.  Apenas  Luís  de  Francia  se  víó  libre  tie 
la  prisión  con  que  terminaron  sus  anlcriores  den-otas,  se  cruzó  de 
nuevo  y  fue  á  desembarcar  cerca  de  Túnez  impvlsado  á  ello  por 
su  hermano  Carlos  que  cuando  fue  rey  de  Sicilia  quiso  obligar  al 
hey  á  que  le  pagase  el  tributo  que  satisfacía  á  .sus  predecesores. 
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Poco  antes  de  salir  de  Inglaterra  Eduardo  deTolvíd  á  los  cíudadam» 
de  Londres  la  Carta  que  habían  perdido  por  efecto  de  sns  repeti- 
das rebeliones,  y  alcanzó  de  su  padre  el  perdón  del  conde  de 
Derby ,  cuyi  traición  había  el  rey  castigtdo  con  una  condena  se- 
vera. El  príncipe  se  llevo  consigo  i  su  esposa  Eleonora  y  obligó  á 
Glocester  y  a  los  barones  mas  turbulentos  i  que  le  siguiesen,  pero 
euando  llegó  al  campo  de  los  cristianos  Luís  acababa  de  espiraren 
brazos  de  su  pritnogáiito,  el  cual  bien  pronto  dio  la  vuelta  á  Fran- 
cia con  su  ejercito.  A  despecho  de  esto  Eduardo  insistió  en  icas- 
hidarse-  i  Palestina  con  las  tropas  que  Iteraba,  y  en  Jafia  estuvo 
en  mucho  riesgo  de  perecer  i  manos  de  un  asesino,  á  quien  sin 
duda  armó  el  fanatismo  religioso.  Después  de  una  corla  residencia 
•n  aquel  pais ,  y  habiendo  ajustado  una  tregua  de  diez  años,  diez 
meses  y  diez  días  desembarcó  en  Italia  resuelto  á  permanecer  alH 
hasta  la  primavera  para  trasladarse  entonces  í  Inglaterra,  puesto 
que  en  aqnella  época  nadie  osaba  surcar  el  mediterráneo  durante 
el  invierno  (i).  Enrique  hijo  del  rey  de  romanos  primo  de  Eduar- 
do y  que  iba  con  este  llevado  de  curiosidad,  se  trasladó  á  Víterbo 
para  asistir  á  la  elección  del  nuevo  papa ,  y  fue  asesinado  en  wa 
^lesía  por  Simón  y  Guido  de  Hontfort  hijos  de  Leícester  que  lo 
mataron,  según  ellos  mismas  dijeron,  para  vengar  la  muerte  que 
babia  sufrido  sn  padre  en  la  batalla  de  Evesham,  en  la  cual  Enri- 
que no  se  encontró  porf[ue  se  hallaba  prisionero.  Ricardo  elegido 
entre  tanto  rey  de  romanos  conservaba  pretensiones  al  trono  im- 
perial. Volvía  de  presidir  una  dieta  en  M^orms  cuando  supo  el  trá- 
gico fin  de  su  hijo  á  quien  sobrevivió  muy  pocos  meses,  siguién- 
dole también  al  sepulcro  muy  en  breve  su  hermano  el  rey  Enrique 

'  (l)  Mucho  noa  «dnüra  rer  quecl  Milor  lieotaeili  propoMcioa  cod  una  gencraUdad 
tan  «bMlluta.  En  nu»tra  hiatoria  de  Etpaña  bemos  dado  noticia  aunque  (dcídU  de 
la»  capcdiciooea  niiIit(iT«>  de  loa  catalanci  en  tiempo  de  loa  condei  de  Barcelona)  7 
entreeltai  1m  ¡mj  maríliinaainuy.  «¿lebtea,  muy  graoJe*  7  na}  arneagada*  para  la* 
cuales  cruiaban  nueatroa  abueloa  el  mediterráneo  en  verano  y  en  ínvierDO  aegun  le* 
convenia.  En  la  época  de  que  trata  el  autor  bacía  maa  de  un  aiglo  que  el  condado  de 
Barcelona  i'ormaba  un  solo  reino  con  Aragón  y  por  ctuuiguicate  había  ma*  üe  cien  aSo* 
i^ie  .i  fuer  de  conquiítadore*  habían  aurcado  el  iDediterrlnco  en  todaa  época*  del  año 
loscataUnca  para  quíenea  laeatacian  era  obatáculo  liviano  ¿  íncapai  de  dotenerloa- 
( Ifata  dot.  Traductor  ), 
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que  murió  en  Westmínster  en  so  de  noviénibre  de  lays  ¿la  edad 
de  sesenta  y  seis  síiosy  despuesdc  cincuenta  y  seia  de  reinada  Fue 
inhumado  en  la  iglesia  de  la  abadía  á  la  cual  Ires  años  uit«s  había 
hecho  tra^darom  gran  pompa  los  restos  de  Eduardo-  etCon/c^w. 
Este  reinado  que  es  odo  de  los  mas  biHM  de  la  mooirquía  me- 
rece llamar  la  atención  de  la  historia,  rio  porque  en  ¿1  deseuelltB 
grandes  hechos  del  príncipe,  sirio  por  las  iostitucioaes  potíticds 
que  comenxárcKi  i  arraigarse  en  el  pais  por  entottces.  El  moDarcí 
no  tenia  ni  grandes  vicios  ni  grandes  virtudes.  En  caalquier!^  otrt 
época  hnbiera  sin  duda  retna<k)  pacíficamente j  más  d  triunfo  con- 
seguido por  los  barones  en  tiempo  del  rey  su  paúre  d^a  prodn- 
cir  turbalencias ,  puesto  que  si  lograron  homilW  at  sobemio,  no 
pudieron  arrancarle  suficientes  garantías  para  que  cnnpliese  £HS 
promesas:  de  aqoi  los  esfuerzos  del  rey  para  emanciparse  de  la 
tutela  á  que  le  sujetó  lafuerta,  y  de  aqui  la  resistencia. 4e  los 
barones  á  fin  de  asegurar  el  maoteniíDknto  de  los  derechoa  coa- 
quistados.  Hemos  dicho  antes  de  ahora,  que  las  renlasdel  rey  esta- 
ban Umítadas  á  los  prodectos  de  tíus  dominios  y  á  las  subsidiot 
que  exigía  de  sus  cnfileotas;  mas  siendo  estos  recursos  ínst^cientes 
hubo  de  exigir  un  iropaesto  i  itís  que  no  eran  feudatarios  de  la 
corona.  Simultáneamente  el  desarrollo  del  comiertío  enriq^ecJa  á 
los  pueblos  disminuyendo  los  réditos  de  los  feudos  y  aumentando 
la  opnlenda  de  la  clase  medía.  En  ella  pensó  apoyarse  Leicestdr 
para  hacer  resistencia  al  poder  real;  y  sin  dada  aqu^a  clase  uni- 
da á  los  barones  podía  dar  la  preponderancia  á  Leícesterj  perofue 
necasarío  comprar  su  apoyo  y  dar  entrada  en  el  gran  consejo  de 
estado  a  los  diputados  de  la  masa  popular.  Tal  fue  el  origen  de 
las  revoluciones  que  dístiguiertni  el  reinado  de  Enrique  IH  y  for- 
zaroii  á  su  sucesor,  hombre  político  y  de  carácter  firme,  á  sancio- 
nar tas  innovaciones  introducidas  en  el  gobierno-  En  aquella  ei>oca 
no  había  cosa  alguna  regulada  de  una  manera  fija ,  y  asi  es  que  pa- 
ra conseguir  el  enderezamiento  de  los  mas  grandes  desafueros  no 
se  conocía  otro  recurso  que  apelar  á  las  armas.  La  victoria  solo 
cambiaba  la  mano  de  la  tiranía,  y  hé  aquí  porqué  se  conoció  muy 
luego  la  necesidad  de  redactar  la  ley  política  del  pais  y  de  Iraba- 
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jar  á  fin  de  que  {wr  medio  ae  inslitaciones  se  asegurase  la  ejecu- 
ciuii  debida.  Gomo  !■  primera  y  mas  importante  de  diclias  institu- 
ciones se  presenta  deitde  locgo  d  establecimiento  de  ana  «aumblea 
jiermaiieiite  compuesta  de  individuos'  pertenecientes  Í  todad  las 
clases  de  la  nación,  y  que  en  ost«  concepto  podía  mantener  encer- 
rado en  sus  límites  al  poder,  real  j  liaccHe  resistencia  sin  peligro 
de  destruirlo.  Tal  fue  d  resultado  de  la  Constitución  formulada 
pof  Siinonde  Hontfort  que  fue  el  primero  que  introdujo  caballe- 
te» y  pechn^  en  el  oierpo  legislativo,  «n  el  cuaTno  habían  fígu- 
rado  siho  accidentatoMnte ,  sin  que  se  sepa  ooft  bastante  exactitud 
t4  titulo  con  que  lo  lucieron.  Algunos  historiadores  hao  creído  que 
al  obrar  de  esta  maneni  quiso  Leicester  graugearse  la  adhesión  de 
la  clase  media  para  oonirai'eBtar  con  ella  á  los  btrones  alóubs  sn^ 
yos)  pero  no  es  creíble  que  llevase  sus  miras  tan  adehute,  y  aun- 
que quÍKás  pensó  echar  mano  de  la  fuerza  popular  como  de  un 
espediente,  no  podía  adivinar'  que  una  vei  introducida  ai  el  es- 
tado aquella  fuerza  triunfase  de  todas  las  restantes.  Pocos  son  los 
hombres  que  poseen  el  don  de  adelantarse  á  su  siglo,  sobre  todo 
en  el  de  Montfort  eti  el  cual  nadie  ae  dedicaba  a  estudiar  ct  ¡ue- 
go  de  las  instituciones  políticas'.  No  se  de  nuestro  .objeto  esda- 
fecer  la  oscuridad  (pie  cobre  la  instituciou  del  parlamento,  acer- 
ca de  lo  «ual  se  ban  suscitado  debates  que  no  están  termina- 
dos todavía:  basta  pues  que  hayamos  indicado  á  nuestros  lectores 
los  principales  resultados  que  produjo  aquel  grande  acontecí- 
niiento. 

Volvamos  ¿Enrique  Ul  á  ñn  deespiícar  en  cuantonos  sea  dable 
<iu  posición  y  estimar  en  lo  que  vale  su  gobierna  Como  una  con- 
secuencia de  los  cambios  que  la  marcha  de  los  negocios  inlrodujo 
en  la  sociedad,  Enrique  fue  entre  todos  los  reyes  normandos  el 
que  disfruto  menos  rentas.  Asi  es  que  suj  gastos  anuales  tío  pasa^ 
ban  de  veinte  y  cuatro  mil  marcos,  y  durantetodo  su  reinado  que 
fue  de  m<rdio  siglo  no  exigió  de  la  nación  otros  subsidios  estraor- 
diiiarios  que  dos  quincenos,  un  trigésimo  y  un  cuadrag^imo  para 
los  gastos  de  la  guerra  de  Palestina.  Dos  recursos  únicos  le  queda- 
ban al  rey ,  que  eran  el  oleru  y  los  judíos ,  de  los  cuales  cl  primero 
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se  resistía  í  p>g>r  cediendo  tan  solo  caando  se  pisnisn  de  «cnerdo 
el  pipa  y  el  noiiarca,  cosm  qué  raras  veces  sucedie.  Los  obtspos 
duetMs  de  grandes  posesiones  territoriales  tomaron  parte  en  el  gran 
conseio  no  cokno  sacerdotes  sinoconio  tenores f ándales,  puesto  que 
camplian  los  nísmOG  ddxres  -^ue  los  enfiteota»  del  príncipe.  El 
clero  inferior  disfrutaba  de  sus  bienes  sin  pagar  por  dios  cosa  al- 
guna, pero  los  monarcas  resueltos  i  atacar  ésta  inmanidid  después 
de  exigir  contribucionescon  lítalo  de  ausilJos  i  los  prelados,  qui-i 
sieron  qae  contribuyesen  tainbieo  los  eclesiásticos  de  cada  dirícesis. 
En  vano  alegaron  los  obispos  que  no  podían  disponer  de  la  piedad 
ageiía,  pues  en  i  soS  el  rey  Juan  jtaino  al  gran  consto  nacional  i 
todos  los  abades  y  priores,  y  obtuvo  de  ellos  un  trig^itno ;  escri- 
bió  en  seguida  ¿  los  arcedianos  y  curas  para  axortarlos  á  imitar 
este  qemplo ,  y  á  fia  da  que  le  dijaen  la  cantidad  con  que  pensa- 
ba contribuir  cada  uno  de  ellos.  Posteiionnente  Enrique  encwgó  i 
los  obispos  que  redamasen  para  él  une  contribución  voluntaria  del 
clero,  y  mas  tarde  mandó  que  conrocasen  ^parlamento  i  los  aba- 
des y  priores  que  no  eran  eofiteotas  de  la  corona.  Al  fin  se  esu- 
blccio'  la  costumbre  de  enriar  una  ordena  los  deanes  y  arcedianos, 
y  estos  hubieron  de  presentarse  con  poderes  de  los  colegios,  co- 
munidades y  miembros  del  clero  ínferíor  deque  eran  gefes:  Cuan~ 
do  la  corte  de  Homa  pedia  un  subsidio  al  clero  formaba  este  una 
asamblea  í  ñn  de  resolver  acerca  de  la  materia ,  y  de  este  me- 
dio se  valió  Eduardo  I  sicesor  de  Enrique  III^  pues  como  al  pare- 
cer  eidero  quería  mas  bieuesto  queir  al  parlamento',  este  príncipe 
durante  su  reinado  le  dispetisdde  elfo,  bastándole qoe  tos  eclesiás- 
ticos congregad&s  le  concediesen  los  fondos  que  le  hacían  al  caso. 
Los  judíos  colocados  fuera  de  la  ley  estaban  á  merced  del  mo- 
narca que  les  ai-rancaba  el  dinero  segrní  eran  su  carácter  d  las 
públicas  exigencias.  Los  judíos  gracias  á  sus  exorbitantes  usuras 
poseían  la  mayor  parte  de  las  riquezas  del  reino,  y  asi  cuando  el 
real  tesoro  -estaba  exausto  se  iSoogian  algunos  judíos  para  que  lo 
llenasen.  En  ta5o  yreinando  Enrique  111,  Aaron  deYork  p*g<í  roas 
de  cuarenta  mil  marcos.  De  tiemjK)  en  llemjM)  se  exigían  de  los 
hebreos  exorbitantes  cantidades',  sin  embargo  de  lo  cual  jamas  pu- 
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do  empobrecérselos  pues  cou  su  labodosidaid  y  su  espíritu,  loércaiv- 
lil  reliBcian'  mu;  pronto  los  pénüdis  sufridas. 
'  Enriijue  IH  promulgo  le^és  muy  sabias  «iitre  Jas  cuales  es  digna 
de  ménUrfeJt  que  fijó  la  coodicton  de  los  hijos' bastardos.  El  de- 
recho comuu  era  cuesta  aatetia  coutndictono  con  el  caoonico, 
piles  el  priinero  escluía  do  U  sucesión  á  los  hijos  nacidos  antes  del 
matrimonio  y  el  s^undo  los  admúiá  á  la  par  que  á  los  legítimos. 
Los  tribúoales  ciríks  cuyas,  doctrinas  erancontrarias  á  las  estable- 
cidas en  los  eclesiásticos,  cansados  dé  uua  lucha-  interminable  tra- 
fjutiti  delimitar  los  recursos  á  la  jurisdicción  elesiásüca,  i  la  sola 
cue&tion  de  sí  Its  peisoniu  de  quienes  en  I«  tausa  se  trataba  ha- 
bían nacido  atites  ó  después  del  matrimonio  Agriaiúente  se  quejó 
de  esta  iimÓTacion  el  clero  aiite  el  parlamento  de  Merton^  mas  los 
barones  respondieron  que  no  quAiu  variar  U^  vetustes  leyes  de 
Inglaterra.  En  el  reinado  del  mismo  EJiWque  UI  fuM^n  abolidos 
los  juicioiide  Dios  condenados  ya  anteriormente  por  la  Santa  Sede- 
Esta  juri^rudencia  dejó  de  existir  en  la  e'poca  dicha,  dó  por  el  in- 
flujo de  los  eclesiásticos  sino  raerced.at  citrobio  sitfrídoen  las-cos- 
tumbres que  son  las  que  modifican  á  Iss  leyc^,  y  'nó  estas  á  aque- 
llas. Al  abolir  los  juicios  de  Dios  se  sustituyó  á  ellos  una  nueva 
forma  de  procedimiento :  desde  luego  los  acu^doü  sujetos  á  aquel 
juicio  fueron  divididos  éu  tres  clases,  e»  la  priiaerft  de  las  cuales- 
estaban  coibprendidos  los  fueiiemente  indiciados  contra  los  cuales 
liabia  también  las  sospechas  que  dispierla  uiía  coudUcta'  notoria- 
mottc  mala :  estos  «rdu  encarcelados  basta  que  el  consejo  hubiese 
decidido  su'  suerte.  La'  s^ftda  cUse  abraitabi  k  los  acusados  de 
un  delito  poeó  grave  y  que.no  enuí  hombres  de  malos  anteceden- 
tes: esIíos'[KidÍafl  ser  condenados  á  destierro:  los  reos  de  delitos 
leves  eran  puestos  en  libertad  con  tal  que  diesen  caución  de  que 
en  lo  sucesivo  observariati  buena  conducta. 

Deseando  Enrique  asegurar  la  tranquilidad  interior  de  sus  esta- 
dos restauró  la  institución  de  un  tribunal  militar  establecido  ya 
por  un<>  de  sus  predecesor^  con  el  objeto  de  mantener  la  seguri- 
dad pública.  Todos  los  baixuies  tiesde  quince  á  sesenta  años  que 
tenia»  una  renta  deSdti  cuarenta  chelinlcs  lia.sta  quince  libras  es- 
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IcNínas  debian  procurarse  armks  y  naimirse  á  En  de  detener  i  los 
malJieclipres  siempre  que  para.  eDd  fuesen  llamados.  Divididas  en 
compañías,' eran  mandados  por  loi  alcaldes  y  tenían  obligación  de 
hacer  guardia  -durante  la  nodie  desde  la  Ascensión  hasta  Stn  ¡Mi- 
guel. Slal^a  (^trangero  trataba  ^de  salir  ddfniebloó  de  peiwtrsr 
en  e't  era  detenido  hasta  la'  mañaiia  signac^b  y  puesto  entonces  en 
libertad  en  caso  de  (]ue  contestase  satisfactoriamente á  las  pr^gun' 
tas  (]ue  se  te  hacian.  Pasado  el  tiempo  de  la  siega  ningún  estran- 
gcro  podia  permanecer  en  el  lugar-cn  qii4  estuvo  durante  ella  á  no 
responder  por  él  su  liue'sped.  Los  mercaderes  á  quienes  sa  profe- 
sión ponía  en  el  ea'sci  de  ftwcuentir  loa  caimiaos  públicos,  podían 
pedir  una  escolta  y  si.  tenían  la  precaucioii  de  contar 'delante  del 
alcalde  el  dínerO'  que  llevaliati ,  en  caso  de  ser  robados  debían  pa- 
gar la  cantidad  roblar  los  habitantes  del  bigar  en  que  se  contetid 
ol  delito, -Gomó  culpables  de  negligencia 'en  tnanteaef  Ia.{>az  dd 
rey.  Estos  reglamentos  eran' indispensables  pues  interesaba  c'stirpar 
á  toda  costa  el  espíritu  de  latrocinio  que  dominaba  en  todas  lafc 
clases  de  la  sociedad.  £n  1 249  dos  mercaderes  sé  quejaran;  al  rey 
de  que  habían  sido  robadtts  por  algunos,  malhechores  á  quienes 
todos  los  días  veían  tíi  la. corte.  Enrique  quiso  castigar  á  tos  cuN 
pables!  pero  16  impidieron  los:  cómplices  quienes  se  escusaron  di- 
ciendo que  habían  de  robar  para  trívir,  puesto  que  sí  bíen  oi-an  ofi- 
ríales  de  la  casa  real. el  monareb  no  les  daba  cosa  alguna.  \  pesar 
de  (sto  fueron  condenados  á  perder  la  mitad  de  lo  que  tenían  y 
á  dar  caución.  -  .     ' 

En  tiempo  de  Enrique  lllel  clero  reprciento  un  papel  muy  im- 
portante cr>  la^iolítica,  pues  el  arzobispo  de  Gantorbery,  Langton, 
apoyo  con  tbdo'su  poder  las  empresas  de  los  barones  cuando  soli- 
citaron de  Enrique  la  confirmación  die  la  gran  Carta;  y  no  conten- 
to con  esto  se  puso:  i  sx¡  cabeza  -y  los  dirigió'  con  mucho  valor  y 
iicierto.  Entre  los  eclesiásticos  que  entonces  se  distinguieron  citare- 
mos al  obispo  de  Lincoln ,  célebre  por  sus  obras  y  por  la  integri- 
dad de  su  conducta.  Corítríbuyóimucbo  a  introducir  los  franrisca- 
fiosy  dominicos ,  órdenes  que  acababan  de  nacer  y  que  por  de  pronto 
fueron  útilespór  su  celo  apootiílicp  que  entonces  estaba  en  su  fervor. 
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De  Eleonora  de  Prorenzi  dejó  nuerc  hijos  de  los  cuales  soto  le 
sobreviriemn  cuatro,  i  saber,  Eduardo  ijae  fue  d  prtiaoge'nil»  y 
sucedió  i  so  padre,  Egmundo  (juc  fue  creado  ccnJe  de  Leiccsler 
y  agradado  «jn  los  bJeiies  que  perdió  Monríort  y  cayos  descan- 
dJMites arrancaron  e( cetro  álas'd&Ues  manos  de  Ricardo  II,  Mar- 
garita que  casó  con  Alejandro  III  rey  de'  Esoocta,  y  JBeatríz  que 
fue  duquesa  de  Bretaña:  'i 

fiDUAUDO  I. 

Aunque  Eduardo  bijo:.}'  sucesor  legítimo  de' Enrique  III  se  ba- 
ilaba en  Palestina  coando  aconteció  la  muerte  de  este ,  la  reputa- 
ción que  en  las  armas  tenia  el  principe  yelalto  ooncepto  dé  qoe 
disfrutaba  con  respecto  á  U  política  eran  seguros  garantes  de  la 
tranquilidad  desús  estadoti.  E!  arzobispo  do  Yoric,  el  conde  dcGor- 
nouaílles  bijo  del  rey  de  romanos  y  el  conde  de  Glocester ,  nom- 
brados regentes,  desemjieríaron  su  encargorcon  tanto  aderto.quc 
Eduardo  tardó  dos  años  en  tomar  posesión  del  trono,  sin  que  por 
esto  sufriese  su  aotondad  la  menor  mengua.  Desde  Sao  Jmii  de 
Acre  llegó  i  Sicilia  en  octubre  da  1S73,  y  allí  snpo  b  muerte  de 
su  padre  y  en  Trapani  recibid  un  mensage  en  que  le  invitaba  ir  á 
Roma  Gregorio  X  que  había  sido  ensalzado  al  solio  pontificio,  y 
que  cuando  solo  era  artxdianode  Liege  acompañóá  Eduardo  áPa- 
lestina.  Atrireaó  el  monarca  toda  la  Italia  como  en  triunfo,  pues 
aunque  su  espedicion  á  la  Tierra  Santa  no  produjo  benelicío  algu- 
no i  la  cristiandad,  el  pueblo  le  miraba  como  el  campeón '  de 
la  crui  y  le  rendía  Iromenagc;  Reunióse  en  -Civíuvecdiia  con  el 
papa  í  quien  pidió  justicia  contra  loe  partidarios  do  Montfort  que 
en  una  iglesia  habían  asesinadla  á  su  primo  Enriqí^e  de  Alemania. 
Guido  que  era  uno  de  ellos  y  que  aun'vim  fue  escomulgado  por 
el  papa  y  espió  su  delito  con  nna' prisión  de  once  aííos.  Concluido 
afiuel  negocio  atravesó  Eduardo  el  Hont-Cenís  y  fue  á  París  en 
donde  prestó  homenage  al  rey  de  Francia  por  los  tíoiraB  que  en 
feudo  tenia,  y  en  vez  de  mai«har  inmediatamente  á  InglatetTa  se 
fue  ¡i  Gu3'ena  á  fin  de  ver  por  si.roisnod  estado  de  aquella  pro»- 
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vincia,  lí  inriUdo  í  un  Inrnvo  pea-  el  conde  de  Clialons  fQlnqsladfí 
ÍDmédiatamaite  allí  coiJ  el  objeto  deacre^ilariu  dtisUeía  envfie>- 
líos  qercicios  mUiUres enqoe  con  liartt  fíccuenoia se  rórriw» gra- 
ves riesgos.  El  ooodede  Cbalons  que  Uichabacon  Eduanta  liabien^ 
do  querido  abrazarse  cw  él  p«rt>arn)ftrlo  del  cabtJlofu)}  ditsmout 
tado,  yaunque  pidió  grada,  encendido«l  monarca  c6u  el.anior^cí 
eombále  le  liirio  repelidas  veces  y  rebuso  admitir  ko^ada.  Rl  r«r 
sultado  fue  mía  verdaJera  locha  que  convirlio'  eliinfilMU-ü  encalil- 
la' de  batalla  en  que  oorrió  la  siiigro. 

Algalias  contestaciones  (fiic^iuediaron  entre  Eduardo  y  la  cqH' 
(lesadfrFlandes  bicíeroo  reUrdár  el  viage  de  aqud  á  lugUlorr*- 
Tratábase  de  vanas'  cantidades  reclaniadas  poi'  Margarita  come 
créditos  dé  sueldo  de  su  marido  i;ayos  ierricios  militara  liabil 
coniipradó  Enrique  lU ,  y  ia  condesa  fan  indeninizarta  se  apodero 
de  géneros  pectenecientos  á  negodanleeinglescs;  aias  como  Eduar- 
do liubiese  abrazado  una  medida  muy  semejante  á  esta,  la  <.'ondc« 
sa  envió  á  su  biio  i  Moutreuilen  doiide  se  hallaba  el  laoQai-cn  á 
ím  do  ofrecerle  una  reparación  complet*.  Reconciliadns  bicii  |>ron> 
to  d  príncipe  se  bizo  i  la  vela  para  Inglaterra  y  llegó  á  AVcst' 
rainster  en  donde  se  verilicó  la'  ceremonia  de  5u  coronación.  Drede 
luego  ocupóse  de  la  adninislracion  interiorde  su  reino  purgáitdo' 
lo  de  una  multitud  de  malheclwretí  que  áfavor  de  las  turbulenciafi 
se  habían  liedio  tan  numerosos  que  los  inigíiítnidos  no  osaba»  re- 
primir sus  escesos.  Instalóse  un  tiibunal  de  justicia  que  recorrien- 
do todas  las  provincias  del  reino  consiguió  por  medio  d^  lerrot- 
restablecer  U  seguridad.  Sufrieron  la  pena  de  muerte  gran  mnlti- 
tad  de  acusados,  y  muclios  t>tros  pagaron  gruesas  multas  que  lie  - 
naron  lasarcas  reales.  Es  cierto  que  los  juecesque  oomponianaqBel 
nuevo  tribanal  se  mostraran  Iiarto  indinados  í  encontrar  dsKiv- 
cRerites  ^  pwo  sin  embargo  lognrou  detener  el  mal ,  y  el  prínctpb 
tuvo  la  prudencia  de  renunciar  á  ^s  servicios  cuando  ya  nr> 
fueron  i>recisoa ,  y  entro  de  nuevo  en  el  camino  ordinario  de  la 
justicia  el  cu«l  se  abstuvo  de  abandonar  en  adelante.  Dado  ófden 
al  interior  de  su  reíno  volvió  los  ojos  bácia  la  provincra  de  Gales 
que  trataba  de  reunir  á  sus  estados.   Antes  de  referirla  conquista 
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db  «sC«'pais  ffiK  incdrjiorado  í  )s  Itiglaterní  va  i  desaparecer  de 
U 'lisia' de  las  tmcidnes ,  presentáramos  im  bosquejo  de  sutustona. 
''  'Desdfe  los  primeros  tiempos  que  siguieron  á  la  íavasion  saíotla 
Ifabías^  dívididd  crv  seis  pi-mtipidos  U  costa  occidenUt  d«  la  Bre- 
tkñd'di^e  Ciyde '  liastá  el  estremo  merídionil  de  la  isla.  Los  pue- 
blos- da  aiqud  territorio  se'  llamabau  'Welches  y  con  eate  nom- 
bre ftievbn  coitéddos  liasta  fines  ild  siglo  XI.  Algunas  di^ergiencias 
r«ltgi<Kias«ntré'fllIos  y- los  sajones  conrertídos  al  crístianismb  die- 
ron principio  auna  enemiga  ^aesetransformóenodío  violetito. Los 
seis  principados  se  ^cambiaron  coa  el  tiempo  en  tres  distritos  o  rei- 
nos, i  saber,  Gales  del  norte,  Gales  del  sud  y  estado  de  Fowis,  cu- 
T«s  gcfts  muy  desde  sus  pzincipios  oontrajoron  alianza  con  los 
monarcas  ingleses  y  acabaron  por  hacerse  sus  vaálloe.  La  coiKjuís- 
ta  do  |a  Gran  >Bt'elaiía  rerifíoada  por  Gaillecmo  arrástiif  Uen  pron- 
to «i'pos  de  «  la  de  mudios  territorios  dd  país  habitado  por  los 
galettes ,  y  iSi  fue  <{ue  oi  tiempo  de  Enrique  I '  alguilos  flaiuancos 
se  estahlcaieron  ea  el  Gales  del  sud  llamada  después  condado  de 
Pembroli&  Suscitáronse  disputas  entre  ellos  y  los  otros  galeses  ve- 
cinos sayos,  én  las  cuales  ínter  vinicrun  losingleses-  En  vano  pro- 
curo Enrique  lE  sujétala  ct  país  de  Gales,  el  cual  tal  vez  conserva- 
ra sieippre  su  independencia  á  no  nezclarso  eii  fas  intestinas  re- 
vadtas  que  as&Uaron-en  Inglaterra;  en  los  reinados  de  Juan  y  de 
Eiiriffue  Iir  Aunque  esLc  no  tuviese  el  carácter. belicoso  de  sus  an- 
tepasados alcanzó  sin  embargo  la  soberanía  .del  pais  de  Gates, 
pues  Lewellyn  oprimido  por  uno  de  sits'hijos  imploróla  protec- 
cbu  do  Enrique  y  jurestóle  liomenagc  por  su  principado.  Enrique 
nO'Sttpo  sacar  pactido  de  esta  circunstancia,  mas  Eduardo  babietido 
.sirbido.  al  trono  y  resuelto  í  ejetcer  su  derecho  de  soberanía , 
■aodó  .al  príucipe  gala  que  á  fuer  dp  vasallo  de  su  corona  fuese  i 
i/nMlnee  i.  prestarle .  juramento  de  fidelidad.  Leweilyu,  uieto  del 
otro  del  mismo  nombre  se  n^ó  á  trasladarse  i  la  corte  de  su  so- 
berano 8t  no  se  tedahan  reheoesque  le  respondiesen  de  su  libertad 
y  de  su  vida ;  Uas  como  al  discutirse  este  asunto  Eleonora  de 
MotTtfort  hija  de  Leícester  y  desposada  con  el  príncipe  gales  se 
había  embarcado  para  ir  ^reunirse  con  este,  EduardoU  hizoapre- 
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sar  cerca  de  las  islas  de  Scilly ,  la  retuvo  presa  en  la  corte  y  al  mis- 
mo tiempo  hizo  que  el  parlamento  pronunciase  contra  Leweilyn 
una  sentencia  declarándole  prevaricador  y  se  dispuso  á  ejecutarla  á 
la  fueraa.  Eu  uu  instante  paso'  el  Dee,  apoderóse  de  dos  castillos  y 
conquisto  á  Aiiglesey ,  por  lo  cual  Lewellyng  conociéndose  impo- 
tente para  resistir  al  monarca  ingles  se  sometió  á  las  duras  condi- 
cicnes  que  se  le  impusieron  y  cedió  el  principado  entero  a  escep- 
cíon  de  Angicsey  alcanzando  en  cambio  permiso  para  casarse  con 
Eleonora.  Este  convenio  vei||onzoso  é  hijo  de  la  necesidad  muy 
luego  pareció  excesivamente  duroá  Lewellyn  y  á  su  hermano  Da- 
vid. Habia  este  combalido  en  el  ejercito  ingles  contra  el  príncipe 
gales  que  lo  despojó  de  sus  bienes,  y  aunque  Eduardo  en  recom- 
pensa de  sus  servicios  le  liabia  dado  muchos  señoríos,  David  no 
pudo  conformarse  con  un  tratado  que  le  arrebató  para  siempre  sus 
derechos  á  la  soberanía  de  su  pais.  Por  otra  parte  losgaleses  lí  quie- 
nes se  quería  obligar  á  que  adoptasen  las  leyes  y  costumbres  in- 
glesas alimentaban  un  grave  descontento  atizado  por  una  profe- 
cia  de  Merliu,  según  la.  cual  cuando  circulasen  en  el  país  las 
monedas  inglesas  el  príncipe  de  Gales  seria  coronado  en  Londres; 
y  precisamente  entonces  Eduardo  acababa  de  acuñar  una  moneda 
nueva ,  cuya  circunstancia  bastó  para  que  se  creyese  llegado  el 
tiempo  de  cumplirse  el  vaticinio.  Ensa  de  marzo  de  1282  David  se 
apoderó  por  sorpresa  del  castillo  de  Haward.en ,  lo  que  fue  la  señal 
de  insurrección  cu  el  pais.  Losgaleses  descendiendo  desde  las  mon- 
tañas derramaban  por  do  quiera  la  desolación  y  el  fuego,  y  aun- 
que Eduardo  corrió  con  su  ejército  y  se  hizo  dueño  de  algunos 
castillos,  estas  ventajas  quedaron  compensadas  con  la  derrota  que 
sufrió  á  poco  tiempo ,  en  virtud  de  la  cual  hubo  de  refugiarse  en 
uua  de  sus  fortalezas.  Ufanoso  Lewellyn  con  esta  victoria  rehusó 
entrar  en  composición  y  fue  sorprendido  por  Mortimer  en  una 
casa  de  campo  á  donde  babia  ido  para  procurarse  algún  descan- 
so. Aunque  estaba  sin  armas  trató  de  defenderse  y  fue  atrave- 
sado por  la  espada  de  un  caballero  llamado  Adam  Fraukton.  La 
comitiva  del  principe  que  se  habia  adelantado  para  observar  al 
enemigo  llegó  en  aquel  momento,  batióse  con  el  valor  de  la  dc- 
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scspei'ftcioQ  pero  fue  veacida  por  tos  ingleses.  Dciimes  del  com- 
líate  se  cortó  la  cabeza  al  cuerpo  de  Lcweilyn  y  Eduardo  la  en- 
vió á  Londres  con  orden  de  colocarla  en  lo  alto  de  la  torre.  Pues- 
ta aití  se  la  ciñó  de  una  corona  de  plata  entrelazada  de  yeám  para 
indicar  al  pueblo  la  ridiculez  y  la  falsedad  de  l«  profecía  de 
Merlin. 

La  muerte  de  Lcwellj'n  rompió  los  lazos  que  unian  á  los  gefes 
{■aleses;  tos  cuales  solo  trataron  de  rendirse  al  vencedor  alcanzan- 
do su  perdón.  Acogiólos  benignamente  Eduardo,  y  todos  depusie- 
ron las  armas  á  escepcion  de  David  que  retraído  en  las  montañas 
burló  durante  seis  meses  las  persecuciones  de  sus  ei:em¡gos;  ma^ 
acosado  incesantemente  por  sus  compatricios  fue  cogido  con  su 
raugeré  liijosy  llevado  al  castillo  de  Ruddlan.  Trasladado  áSlirews- 
bury ,  y  ante  el  tribunal  compuesto  de  once  condes  y  cien  baro- 
nes fue  declarado  reo  de  a!la  traición,  descuartizado,  quemados  su 
corazou'y  sus  entrañas,  remitidos  sus  cuartos  i  las  cuatro  princi- 
pales ciudades  del  reino  y  colocados  allí  en  lugar  público.  David 
cuyo  delito  consistía  en  liaber  defendido  su  patrimonio  y  la  inde- 
pendencia de  su  patria ,  fue  víctima  de  una  política  tan  injusta  co- 
mo barbara,  y  según  se  dice  fue  el  primero  quesufrió  la  psnacon 
que  desde  entonces  se  castigó  el  crimen  de  alta  traición  y  cuya 
crueldad  lia  manchado  hasta  nuestros  días  los  anales  de  Inglaterra. 
Al  decir  de  una  tradición  que  han  repetido  la  mayor  parte  de  los 
historiadores ,  deseando  Eduardo  asegurar  la  sujeción  de  los  gale- 
ses  mandó  degollar  a  todos  los  bardos  cuyo  influjo  temía;  mas  es- 
te acto  de  barbarie  no  está  justificado  como  debiera  para  que  pue- 
da empañarse  con  el  la  memoria  del  monarca  ingles.  Cuando  este 
hubo  sujetado  el  país,  gasto  un  airo  en  orgaiiizarlo,  dividiólo  en 
condados  y  en  cantones  ó  distritos,  estableció  tribunales  para  que 
juzgasen  según  las  leyes  inglesas,  y  procuró  por  todos  medios  in- 
troducir entre  sus  nuevos  va.sallos  las  costumbres  y  los  hábitos  de 
Inglaterra;  mas  no  pudo  terminar  su  obra  y  fue  preciso  dejar  al 
tiempo  el  cuidado  de  completarla.  El  apego  de  los  galeses  á  los 
hábitos  trasmitidos  por  sus  predecesores  era  tanto  que  fuei-on  ne- 
cesarios siglos  para,  que  se  perdiesen  entre  los  de  ta  nación  de  que 
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ya  formaban  parte,  y  asi  fue  que  liasta  el  tiempo  de  Enrique  VII[ 
conservaron  en  toda  la  integridad  su  antiguo  idioma.  Desde  aque- 
lla ¿poca  comenzó  á  desvanecerse  á  medida  que  los  de  Cor- 
noua¡U«s  morían  d  se  iban  á  su  país  natal.  En  tiempo  de  la  rei- 
na Ana  la  lengua  cymaica  ó  gaicsa  quedó  ya  reducida  á  al- 
gunos pueblos,  fue  declinando  desde  entonces  y  hacia  mitad 
del  reinado  de  Jorge  III  i  escepcion  de  una  pescadora  vieja  na- 
die sabia  hablar  aquella  lengua.  Para  dejar  i  los  galeses  alguna 
sombra  de  .su  antigua  independencia  el  monarca  dio  el  título 
de  principe  de  Gates  á  su  segundo  hijo  que  con  el  nombre  de 
Eduardo  II  le  sucedió  en  el  trono  de  Inglaterra.  Desde  aque~ 
lia  e'poca  el  heredero  pregunto  de  la  cocona  lleva  aquel  título 
y  está  investido  con  el  gobierno  nominal  de  la  provincia  de 
Gates. 

Terminada  la  conquista  de  aquel  país  Eduardo  se  trasladó  á  sus 
estados  del  continente  y  se  encargó  de  poner  fin  á  las  desavenen- 
cias que  por  la  posesión  de  la  Sicilia  mediaban  entre  tos  reyes  de 
Mapoles  y  de  Aragón.  El  papa  había  cedido  aquella  isla  á  Enri- 
que III,  que  falto  de  medios  no  pudo  emprender  su  conquista,  y 
por  esto  el  pontífice  transfirió  el  mismo  reino  á  Carlos  duque  de 
Anjou  sin  curarse  del  efecto  que  esta  resolución  causaría  al  mo- 
narca de  Inglaterra.  El  pn'ncípe  francés  había  conquistado  rápida- 
mente Nápotes  y  Sicilia;  pero  la  dureza  de  su  gobienro  sublevó  i 
los  habitantes  de  esta  isla ,  los  cuates  hicieron  de  tos  franceses  el 
horrible  degüello  conocido  con  et  nombre  de  vísperas  sicilianas. 
D.  Pedro  de  Aragón  llamado  por  los  sicilianos  acababa  de  ser  ele- 
gido su  rey  coa  cuyo  motivo  estalló  una  encarnizada  guerra  entre 
^1  y  Carlos  de  Anjou  que  aun  poseía  el  reino  de  Ñapóles.  Et  pri- 
mi^éníto  de  este  fue  hecho  prisionero  en  un  combate  naval  y  ha- 
biendo muerto  poro  tiempo  después  el  rey  de  Aragón,  el  trono  de 
Sicilia  recayó  en  snsegundo  híjoJaime,  mientras  ta  muerte  de  Car- 
los de  Anjou  dejaba  el  suyo  al  pn'ncipe  cautivo.  Ni  uno  ni. otro 
monarca  heredó  el  rencor  que  había  inflamado  el  corazón  de  sus 
padres,  y  merced  i  eslo  Eduardo  logró  reconcilia  ríos  por  medio  de 
un  tratado  que  firmaron  ambos,  en  virtud  del  cual  Jaime  fue  re- 
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conocido  rey  de  Sicilia  y  puso  en  libertad  al  príncipe  su  prisio- 
nero (i). 

Mientras  que  Eduardo  terminaba  estas  diferencias  desús  vecinos 
plañíanse  los  ingleses  de  su  auseucia  y  hasta  llegaron  á  cometerse 
algunos  desordenes,  en  vista  de  los  cuales  el  príncipe  dio  la  vuel- 
ta á  su  reino.  Los  disturbios  no  tenían  objeto  alguno  político,  y  sa 
origen  se  debia  á  la  corrupción  de  los  magistrados  á  cuya  cabeza 
se  hallaba  el  justicia  mayor.  Eduardo  proceso  al  momento  á  este 
y  á  gran  número  de  jueces,  que  fueron  declarados  reos  y  cas- 
tigados con  el  destierro  y  con  la  confiscación  de  bienes,  ds  les 
cuales  s^uii  se  dice  saco  el  rey  mas  de  cien  mil  marcos.  Para  evi- 
tar tos  abusos  de  la  prevaricación  exigió  de  los  nuevos  jueces  una 
promesa  juramentada  de  no  recibir  regalo  alguno  y  de  aceptar 
solamente  de  las  partes  algún  convite  con  tal  que  fuese  modesto. 

Dada  noticia  de  las  cosas  interiores  de  Inglaterra ,  vamos  á  re- 
ferir el  importante  suceso  de  la  conquista  de  Escocia  que  ha  hecho 
célebre  el  reinado  de  Eduardo.  Basta  ahora  solo  hemos  hablado  de 
paso  de  aquella  nación  cuya  suerte  vaá  mezclarse  íntimamente  con 
la  de  Inglaterra  á  la  cual  debia  un  día  incorporarse.  Es  preciso 
pues  ofrecer  algunos  pormenores  acerca  de  los  escocesesy  echaruna 
ojeada  atrás  para  ver  los  principales  acontecimientos  que  sobre 
ellos  han  pasado.  Créese  que  los  primeros  habitantes  de  la  Escocía 
eran  Celtas  6  Galos,  los  cuales  después  de  una  larga  guerra  con 
los  Fictos  acabaron  por  adquirir  tal  superioridad  sobre  ellos ,  que 
los  pocos  que  no  fueron  esterraínados  quedaron  confundidos  con 
los  vencedores.  Hasta  principios  del  siglo  XIV  la  Escocía  no  llama 
la  atención ,  pues  su  historia  solo  abraza  sucesos  que  escitan  poco 
ínteres.  A  la  par  que  en  los  demás  estados  de  Europa,  el  feudalis- 
mo había  echado  en  aquel  pais  profundas  raíces ,  pues  sus  invaso- 
res temiendo  ser  á  su  vez  subyugados  se  mantenían  siempre  en 
estado  de  guerra,  y  los  individuos  á  quienes  elgefe  del  ejercito  con- 
quistador había  repartido  tierras  contrajeron  la  obligación  de  «star 


(i)  Víate  uuMtn  hiiloris  ie  España  lomo  i.* 

(Ifola  del  Traductor). 
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Je  cootinuo  dispuestos  á  servirle  con  su  espada.  La  organización 
feudal  era  como  la  de  un  eje'rcilo,  y  los  soldados  retirados  á  su 
casa  estaban  prontos  á  reunirse  á  U  primera  señal.  El  tiempo  tiabia 
modificado  aquella  institución  de  una  manera  muj  notable.  El  gefe 
del  eje'rcito  elegido  al  principio  por  sus  compañeros,  había  adqui- 
rido el  derecho  de  herencia  al  paso  que  sus  compañeros  habiaii 
logrado  TÍncular  los  feudos  en  sus  familias.  El  gefe  supremo  con- 
vertido en  rey  no  tenia  para  consolidar  su  poder  mas  que  volun- 
tarios, cayos  servicios  duraban  un  tiempo  limitado,  y  no  contaba 
con  otras  rentas  que  con  el  producto  desús  dominios  particulares; 
asi  es  que  estaba  bajo  la  dependencia  de  los  principales  nobles  que 
cuando  se  confederaban  para  resistir  sus  órdenes  eran  mas  ricos  y 
mas  poderosos  que  el.  Varias  causas  concurrieron  para  despojar  al 
príncipe  de  las  prerogativas  de  la  soberanía.  Aunque  en  sus  prin- 
cipios fue  juez  supremo  del  pueblo,  la  multiplicidad  de  los  nego- 
cios le  forzó  á  delegar  su  poder  judicial  á  otras  personas,  y  mas 
tarde  los  nobles  erigieron  en  sus  dominios  tribunales  arrebaUndo 
casi  de  todo  punto  al  monarca  el  derecho  que  eu  lo  antiguo  habia 
ejercido  esclusivamente.  Este  osado  paso,  y  los  que  á  el  se  siguie- 
ron, colocaron  á  los  nobles  en  una  posición  casi  igual  á  la  del  so- 
berano. A  la  verdad  muchos  príncipes  de  Europa  estaban  bajo  la 
tutela  de  la  nobleza;  pero  muy  particularmente  en  Escocia  habia 
llegado  esta  Á  una  independencia  absoluta;  para  lo  cual  la  ausi- 
liaba  el  pais  cuajado  de  pantanos  y  cortado  por  ásperas  montañas. 
Si  hubiera  grandes  ciudades  cuya  población  aglomerada  en  estre- 
cho recinto  hubiese  podido  servir  al  príncipe  con  sus  armas  y  ñ  • 
quezas  fuera  mas  sólido  el  poder  de  este;  pero  gubdividido  el  pais 
en  c/anf  ó  tribus,  los  hombres  que  á  e'l  pertenecían  se  ligaban 
esclusivamente  al  gefe  deaquella  sociedad,  áquien  servían  conuna 
adhesión  ci^a.  Los  nobles  ademas  eran  en  corto  número  y  unidos 
entre  si  por  los  vínculos  de  parentesco  cuando  se  amenazaba  aluno 
tenia  en  los  otios  un  apo^o  formidable,  puesto  que  casi  todas  las 
fuerzas  del  reino  estaban  en  manos  de  los  barones.  Las  frecuentes 
alianzas  con  los  ingleses  y  las  largas  menorías  aciecieron  el  poder 
de  los  barones,  allanando  el  camino  á  la  ambición  de  los  monar- 
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cas  (fe  TaGran  Bretaña (]ue  api-ovccliabaí)  cualijuiera coyuntura  pa- 
ra mezclarse  en  los  iiegocius  interíoies  de  Escocí*  coi>  guerras  una& 
veces  y  favoreciendo  otras  á  los  nobles  rebelcíes.  Cuando  lÜnríquelI 
hubo  heclio  prisionero  á  Guillermo  apellidado  el  L^on  eiígió  qac 
et  príncipe  escoces  le  prestase  homenage;  j  esta  soberanía  pura- 
mente de  nombre  en  sn  origen  se  hizo  real,  gracias  ¿  la  sagacidad 
de  Eduardo  y  á  la  siguiente  cíicunstancía  de  <]uc  supo  sacar  frutO' 
Su  hermana  Margarita  estaba  casada  ron  Alejandro  VA  rey  de 
Escocia}  mas  como  los  dos  esposos  muriesen  jóvenes,  el  trono  re- 
cayo «n  su  iiieb  Margarita  Iiija  de  Eríco  rey  de  Noruega.  Esta  prin- 
cesa solo  tenía  cinco  aííos  cuando  acaeció  \z  muerte  de  su  abuel» 
Alejandro,  por  cuyo  motivo  se  nombraron  cinco  regentes  que  go- 
bernasen, durante  la  menoría.  Eduardo  entonces  propuso  el  matri- 
monio de  su  pnmoge'nito  con  Margarita,  ydesde luego  seajuslarori 
los  pactos  de  aquel  enlace,  cünviniendose  en  que  la  corona  de  Es- 
cocia  continuaría  siendo  libree  independiente,  y  que  en  et  caso  eti- 
que tos  dos  esposos  muriesen  sin  bijosrecaeria  en  los  parientes  ma» 
Himcdiatosf  y  se  concertó  también  que  ninguna  de  las  condiciones 
de  aquel  tratado  sería  ¡amas  interpretada  en  perjuicio  de  los  dere- 
chos de  los  dos  países.  Durante  las  negociaciones,  la  niña  Marga-* 
rita  había  salido  de  Noruega  para  trasladarse  á  Escocía,  mas  como> 
su  falta  de  salud  la  oblígase  á  detenerse  en  una  de  las  Horcadas 
murió  en  ella  de  resoltas  de  la  enfermedad  que  sufría.  Su  impre- 
visto fallecimiento  dispertó  la  ambición  de  una  moltitud  de  pre- 
tendientes de  los  cuales  se  presentaron  basta  tiece  emparentados 
bastarda  ó  legítimamente  con  la  familia  real.  Entre  los  aspirante-tá 
la  corona  los  que  contaban  con  mas  partido  en  la  nación  eran  Juan 
fialiol  y  Roberto  Bruce ,  el  primero  de  los  cuales  descendía  de  la 
hija  de  Margarita,  cuyo  padre  David  conde  de  Huncingdon  era 
hermano  de  Guillermo  rey  de  Escocia,  y  el  segundo  era  hijo  de 
Lsabel  hermana  de  Margarita.  Baliol  pues  pertenecía  á  la  rama  del 
primogénito,  pero  Bruce  estaba  un  grado  mas  cerca  del  tronco 
romun:  el  uho  de  estos  rivales  poseía  muchos  bienes  en  Norman- 
día  y  el  otro  vastos  dominios  en  Inglaterra,  y  ambos  gozaban  d< 
,  un  grande  influjo  en  Escocia.  Deseoso  el  pai4aTnento  de  evitar  uaa 
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guerra  civil  j>idió  á  Eduardo  ijue  s«  cuiistítu^ese  juez  en  a<]uel  im- 
[Mirtante  negocio,  en  lo  cual  se  conformaba  con  la  coslumhrc  ge- 
neralmcnle  aclntítida  cu  aquella  é[>ocade  encargar  á  un  estrangero 
que  decidiese  las  cuestiones  de  aquella  especie.  Asi  San  Luis  fue 
nomlirado  para  terminar  las  diferencias  suscitadas  entre  Juan  Sin- 
lierra  y  sus  barones,  y  el  mismo  Eduaido  fue  invocado  como  me- 
diador por  las  casas  de  Aragón  y  de  Anjou  que  so  disputaban  la 
Sicilia.  Eduardo  sin  embargo  abusando  de  la  confianza  que  en  él 
se  puso  trató  de  sujetar  á  ta  Escocía  comenzando  por  reunir  un 
ejército  y  trasladarse  a  la  frontera.  Llegado  a  Norbam  convoco  i 
los  harones  escoceses  para  el  lo  de  majo  de  1391  á  un  congreso, 
el  cual  comenzó  con  un  discurso  del  canciller  Rogerio  de  Braban- 
(,-on  que  declaro  á  los  asistentes  que  el  rey  su  amo  en  virtud  de 
títulos  incontestables  los  rei{ueria  para  que  le  reconociesen  soberano 
de  Elscocia,  aimncia'ndoles  que  según  fuese  su  resolución  obraría  lo 
«{ueexigíesen  la  razo»  y  la  justicia.  Los  barones  sorprendidos  con  esta 
demanda  solicitaron  una  dilación  de  tres  semanas  para  saber  el 
dictamen  de  su.s  compañeros  ausentes.  La  pretensión  de  Eduardo  se 
apoyaba  principalmente  en  las  concesiones  hechas  por  Guillermo 
el  León,  que  cuando  fue  prisionero  de  Enrique  H  compró  la  liber- 
tad prestándole  homenage  como  a  su  soberano.  Es  verdad  que  Ri- 
cardo Corazón  de  León  había  relevado  á  la  Escocía  de  aquel  de- 
ber mediante  la  suma  de  diez  míl  marcos ;  pero  sus  sucesores  Juan 
y  Enrique  III  exigieron  de  los  monarcas  escoceses  que  renovasen 
el  homenage  hecho  á  sus  predecesores.  Eduardo  ásu  advenimiento 
al  trono  habia  exigido  lo  mismo  de  Alejandro  III  que  no  cedió  bas- 
tí después  de  cuatro  aííos.  Al  terminarse  ei^tos  cumplió  aquel  de- 
ber  y  arrodillado  en  presencia  de  los  prelados  y  barones  ingleses 
declaró  que  se  reconocía  hombre  ligio  del  rey  de  Inglaterra.  La 
pretensión  de  Eduardo  á  la  soberanía  de  Escocia  no  carecía  pues 
de  fundamento,  pero  demostró  menos  generosidad  que  política 
eligiendo  para  reclamar  su  derecho  la  vacante  de  un  trono. 

Congregados  los  barones  escoceses  en  ta  iglesia  de  Norlianí  y 
en  la  época  dicha  el  canciller  reprodujo  la  petición  que  había  he- 
cho acerca  de  la  so]>erania  de  Eduardo,  y  tos  barones  bienios  inti- 
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midara  la  presencia  de  las  tropas  inglesas ,  hicn  hubiesen  sido  gan»- 
dofi  de  antemano  no  solo  no  alegaron  cosa  alguna  contra  la  preten- 
sión de  Eduardo  sino  que  todos ,  y  al  frente  de  ellos  el  inisDim  Bruce, 
lo  reconocieron  por  su  señor  soberano  declarando  que  se  sujetaban 
anticipadamente  á  lo  que  él  determinase  acerca  de  quien  habia  de 
ocupar  el  trono.  Los  aspirantes  á  él  presentaron  una  solicitud  para 
ser  admitidos  en  el  número  de  los  pretendientes,  y  en  eldia  inme- 
diato Rogerío  declaro  que  aun  cuando  su  soberano  diese  un  rey  á 
ta  Escocia ,  no  por  esto  renunciaba  á  su  derecho  de  poseer  aquel 
reino,  de  cuyo  derecho  se  reservaba  espresamcnte hacer  uso  cuan- 
do lo  juzgase  oportuno.  Antes  de  decidir  entre  los  pretendientes 
pidió  Eduardo  que  se  le  confiasen  las  fortalezas  principales  prome- 
tiendo ponerlas  en  manos  del  electo  para  investirle  al  mismo  tiem- 
po con  el  poder  anejo  á  su  nuevo  título.  Esta  pretensión  no  en- 
contró otro  ojMJsitor  que  el  conde  de  Angus  el  cual  se  negó-á 
entregar  los  castillos  cuya  guarda  se  le  habia  confiado,  á  menos 
que  se  te  librase  de  toda  responsabilidad  por  medio  de  una  acta 
auténtica  firmada  por  los  regentes  y  per  el  mismo  rey  de  Ingla- 
terra. Arreglado  este  importante  negocio  se  trato  de  la  elección 
resolviéndose  queBaliol  yComjn  poruña  parte  elegirian cuarenta 
comisarios,  que  Brucey  sus  amigos  nombrarían  otros  tantos  yque 
á  estos  se  reuniesen  veinte  y  cuatro  ingleses.  Estos  comisarios  des- 
pués de  un  maduro  exa'men  habían  de  manifestar  su  parecer  al  rey 
que  se  reservaba  decidir  el  negocio  en  época  determinada.  Los  co- 
misarios debían  ponerse  de  acuerdo  en  Berwíck  ciudad  de  Escocía 
situada  en  las  márgenes  del  Twede,  el  a  de  agosto  deisgi.  Con- 
gregóse otra  asamblea  en  Norhara  en  la  cual  los  regentesde  Esco- 
cia y  los  gobernadores  de  las  fortalezas  pusieron  sus  respectivos 
tituíos  en  manos  de  Eduardo,  quien  les  espidió  otros  confiándoles 
en  su  nombre  los  empleos  que  desempeííaban.  Todos  los  que  te- 
nían algún  destino  en  el  reino  hubieron  de  prestar  juramento  de 
ñdelidad  al  príncipe  ingles  en  manos  de  las  personas  al  efecto  de- 
putadas. 

Los  dos  únicos  aspirantes  á  la  corona  cuyos  títulos  parecían 
fundados  eranBaliol  vBruce,  yasi  es  que  los  demás  pretendientes 
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ictbaron  por  retirarse  de  su  propia  voluQttd ,  í  escepcion  de  dos 
i  quienes  se  declaró  decaídos  de  sn  derecho  porque  no  se  presen- 
taron i  defenderlo.  Con  respecto  i  los  dos  primerOB  tratábase  de 
resolver  si  la  sucesión  a  la  corona  seguiría  el  orden  de  prim<^eni- 
tura  ó  el. de  la  proximidad  de  parentesco,  y  en  esta  dada  se  dcci- 
dio  en  favor  de  lo  primero.  Bruce  cuyas  intenciones  quedaban 
frustrada.1  con  este  fáUo  liizo  causa  común  con  lord  Hasting  para 
solicitar  que  el  reino  se  dividiese  y  que  se  diera  á  cada  uno  de 
ellos  la  tercera  parte,  mas  como  Eduardo  decidid  que  la  Escocia  era 
indivisible,  y  Baliol  descendía  d«  la  hija  mayor  de  David ,  su  dere- 
cho file  declarado  preferente  y  elegido  rey  tomo  posesión  do  todas 
las  fortalezas  y  prestó  homenage  lí  Eduardo,  ceremonia  que  repitió 
á  las  cinco  semanas  en  Newcastle  en  los  támuiios  mas  esplícitos  y 


fialiol  menos  rey  qne  vasallo  se  cansó  muy  luego  de  un  yugo 
que  se  hacia  diariamente  maspesado,  gracias  i  Eduardo  que  alen- 
uba  á  los  subditos  para  que  de  continuo  apelasen  á  los  tribunales 
ingleses  ante  los  cuales  y  en  la  misma  ciudad  de  Londres  hubo  de 
presentarse  personalmente  el  rey  tres  veces  en  un  solo  año,  á  pe- 
sar de  haber  solicitado  que  se  le  oyese  por  medio  de  procurado- 
res. Este  procedimiento  estaba  autorizado  por  la  jurisdicción  feudal, 
pero  se  sospechó  con  justo  motivo  que  Eduardo  ateniéndose  rigu* 
rosamente  a  lo  que  la  ley  disponfa  llevaba  el  plan  de  impulsar  á 
Baliol  i  revolucionarse  i  ñu  de  destronarlo  por  haber  faltado  ásus 
deberes.  Baliol  en  efecto  empezó  por  negarse  á  obedecer  los  em- 
plazamientos que  le  dirigía  el  parlamento  ingles ,  y  Eduardo  cas- 
tigó su  resistencia  apodera'ndose  de  tres  de  sus  principales  fortale- 
zas. El  príncipe  escoces  se  vio  obligado  a  pedir  quese  suspendiese 
la  ejecución  de  aquella  medida;  sin  embargo  de  lo  cual  no  consi- 
guió cosa  alguna.  Mientras'se  ventilaba  este  negocio,  una  disputa 
entre  algunos  marineros  encendió  de  pronto  una  guerra  entre  la 
Francia  y  la  Gran  Bretaña;  y  Felipe  el  Hermoso  que  creyó 
ver  en  ella  una  ocasión  oportuna  para  arrebatar  á  Eduardo  el  du- 
cado de  Guyena  contrajo  una  alianza  secreta  con  la  Escocia.  E) 
príncipe  ingles  envió  á  París  á  su  hermano  Egmuitdo  conde  de 
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Laiicastre  con  el  objeto  de  que  calmase  á  Felipe,  pero  aquel  ne- 
gociador se  de|ó  cngafiar  fácilmente  puesto  que  'se  le  dijo  que  et 
rey  de  Francia  ofendido  en  su  aatoridad  de  señor  soberano ,  no 
pedía  otro  desagravio  que  ser  momentáneamente  paesto  «n  pose- 
sión de  la  Guycna  y  que  se  ohttgalia  a'  restituirla  á  Eduardo  á  los 
cuarenta  dias  con  lo  cual  sedaba  por  satisfecho.  El  monarca  inglte 
cayo  también  en  el  lazo  aprobando  este  estraño  convenio,  si  bien 
es  verdad  que  |mdo  inducirle  á  elhi  el  deseo  de  verificar  el  matri- 
monio que  estaban  tratando  con  Margarita  liertaana  de  Felipe.  La 
Guyena  pues  fue  entregada  al  rey  de  Francia,  y  cuando  espirJKlo 
el  plazo  convenido  Eduardo  reclamo'  el  ducado,  se  le  contesto  c6n 
una  negativa  formal,  y  á  los  pocos  dias  Felipe  en  calidad  de  so- 
berano, lo  citó  delante  del  tribunal  de  los  Pares,  en  donde  fue 
condenado  á  perder  aquella  provincia  como  reo  de  rebeldía.  Fu- 
rioso Eduardo  hizo  marchar  á  la  Guyena  á  su  hermano  á  la  cabeza 
de  un  reducido  ej^rcitoi  mas  el  conde  de  Valois  obligó  al  prínci- 
pe ingles  á  encerrarse  en  Bayona ,  en  donde  murió  el  mismo  año. 
Fue  á  reemplazarle  el  conde  de  Lincoln;  mas  aquella  guerra  soste- 
nida con  mucha  flojedad  no  dio  ocasión  á  ningún  suceso  digno  de 
mentarse.  Eduardo  forzado  á  permanecer  en  Inglaterra  con  motivo 
de  la  insurrección  que  estalló  muy  pronto  en.  el  paisde  Gales,  bu- 
lto de  marchar  contra  los  rebeldes  3'  hacer  rostro  á  la  infinidad  de 
obstáculos  que  le  presentaban  el  rigor  de  la  eslaciony  la  topogra- 
fía del  terreno.  Después  de  haber  corrido  muy  grave  riesgo  de  ser 
hecho  prisionero  por  la  súbita  creada  del  Conway  que  le  separó 
del  eje'rcito,  anduvo  en-antc  por  el  país  y  se  vid  en  la  precisión  de 
alimentarse  miserablemente  hasta  que  se  hubo  reunido  con  los  su- 
yos. Al  asomar  la  primavera  las  cosas  cambiaron  de  aspecto,  pues 
el  ejercito  ingles  batió  completamente  al  de  Gales,  cuyo  gefe  Ma- 
doc  fue  en  persona  á  implorar  la  gracia  del  vencedor  que  bien 
pronto  dio  fin  con  la  completa  «.umisron  de  la  provincia.  Desalen- 
tados los  gaicses  desde  entonces  renunciaron  á  .^u  espíritu  turbu- 
lento para  dedicarse  á  la  agricultura  y  al  comercio. 

Eduardo  se  preparo  en  seguida  para  ir  contra  la  Escocia  á  fin 
de  castigar  á  Baliol  que  secretamente  se  había  confederado  contra 

Dignz.dby  Google 


INGLATEIUU.  MT 

á  con  el  rey  de  Francia  y  comentó  por  exigir  del  principe  escoces 
que  le  enriase  tropas  para  ayudarle  á  recobrar  la  Gujena  ,  pidió 
a|ue  como  caución  se  le  entregasen  los  castillos  de  ftoglmrgh,  de 
Jedburgh,  y  de  Berwick,  y  por  fin  citó  alrej-  de  Escocia  para  que 
en  los  primeros  dias  de  marzo  compareciese  en  su  corte  de  New- 
castle.  Baliol  después  de  haber  ganado  algún  tiempo  declaro  so- 
lemnemente á  Eduardo  que  no  te  reconocia  por  soberano.  Gomo 
era  de  suponer  se  rompió  al  instante  la  guerra,  y  los  escoceses  in- 
vadieron el  Cumberland,  mientras  que  tos  ingleses  sitiaban  ti  Bei^ 
wick  que  tomaron  por  asalto  pasando  i  cuchillo  í  los  siete  mil 
iiombres  que  la  guarnecían.  Otro  ei¿rcrto  se  dirigió  en  seguida 
contra  Dumbar  donde  se  había  refugiado  la  flor  de  la  nobleza  del 
país  y  liácia  cuyo  punto  corrieron  los  escoceses  mientras  que  el 
general  ingles  conociendo  el  inconsiderado  valor  de  sns  adversarios 
simulaba  una  retirada.  Los  escoceses  inmediatamente  se  lanzaron 
«I  tropel  contra  sus  enemigos ,  y  pasmados  a)  ver  que  los  espera- 
ban á  pie  firme  sostuvieron  apenas  el  primer  ataque  huyendo  lue- 
go en  desorden.  Perseguidos  con  encarnizamiento  sufrieron  una 
pérdida  de  mas  de  diez  mil  hombres,  y  como  consecuencia  de  ella 
las  ciudades  de  primer  orden  se  entregaron  sin  resistencia  y  el  in- 
feliz Baliol  montado  en  un  jaco,  y  llevando  en  la  mano  un  palillo^ 
símbolo  de  vasatlage,  fue  á  encontrar  á  Eduardo,  y  se  echó  i  su» 
píes  implorando  su  clemencia.  En  vano  confeso  su  falta,  y  dtó  la» 
mas  humildes  y  claras  pruebas  de  su  arrepentimiento,  pues  el  ven- 
cedor ni  se  conmovió  ní  quiso  volverle  la  corona,  sino  que  dis- 
puso que  viviera  ea  la  torre  de  Londres  conservando  nn  tren  cor- 
Fcspondientc  i  la  dignidad  que  había  obtenido  y  concediáidoie 
permiso  de  recorrer  el  territorio  hasta  la  distancia  de  veinte  millas. 
Después  de  bu  cautiverio  de  tres  años,  y  gracias  á  la  mediación- 
del  papa,  alcanzó  permiso  para  salir  de  la  prisión,  y  retirarse  » 
Normaiidía  en  donde  murió  a'  los  pocos  aííos.  Si  hemos  de  creer  al 
mismú  Baliol  dejó  la  corona  cor  poco  disgusto  y  nunca  tuve  de- 
seos de  recobrarla;  porque  ademas  de  los  disgustos  que  le  hicierorv 
sufrir  la  violencia  y  la  perfidia  de  los  nobles  escoceses,  que  mas- 
de  una  vez  habían  atentado  a'  sh  vida,  apenas  le  dejaron  mas  que 
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el  título  de  ny  pues  toda  U  autoridad  pasó  á  roanos  de  una  jnnU 
de  doce  señores  que  esclusivaraente  ejercían  el  poder  y  que  fueroa 
los  verdaderos  autores  de  la  guerra  que  arruinó  á  Baliol.  No  puede 
negarse  sin  embargo  que  mereció  su  suerte  por  haber  aceptado  el 
trono  á  trueque  de  dos  vasallages  tan  pesados  como  desbonrosos. 
Eduardo  dueño  de  las  provincias  meridionales  de  Escocia  penetró 
en  el  norte  hasta  Elgin  y  Aberdeen  sin  encontrar  quien  se  le  resis- 
tiese, y  vuelto  at  medio  día  con  el  objeto  de  separar  de  los  ojos 
de  los  escoceses  los  testimonios  de  la  independencia  de  que  goza- 
ron, envió  á  Ingbterra  el  cetro  y  la  corona  de  los  reyes,  é  him 
arrancar  en  Scone  la  piedra  sobre  la  cual  se  sentaban  los  monar- 
cas en  el  acto  de  su  exaltación  al  trono.  El  pueblo  veneraba  cou 
un  respeto  superstidoso  aquella  piedra ,  pues  en  su  concepto  la 
suerte  de  la  monarquía  estaba  unida  á  su  posesión.  Asegúrase  que 
siguiendo  su  plan  Eduardo  destruyó  los  archivos  del  país  á  fin  de 
que  los  vencidos  no  pudiesen  saber  lo  que  fueron  ni  lo  que  habian 
hecho  sus  antepasados.  En  seguida  puso  guarniciones  en  todas  las 
plazas,  confió  todos  los  empleos  áingleses,  ynombrando  goberna- 
dor del  reino  al  conde  de  Warenne  díó  la  vuelta  á  Inglaterra. 

Mientras  que  en  ella  se  ocupaba  en  los  medios  de  llevar  la  guerra 
al  continente  para  recobrar  la  Guyena ,  disponíase  la  Escocia  á  sa- 
cudir el  yugo  con  que  acababa  de  sujetársela ,  para  lo  cual  contri- 
buían no  poco  los  agentes  de  Eduardo  que  lejos  de  contemporizar 
cou  aquel  orgulloso  é  irritable  pueblo  pensaban  sohi  en  enrique- 
cerse y  en  saciar  sus  desordenadas  pasiones.  Dábales  ejemplo  de 
esto  Ormesby  justicia  mayor  de  Escocia  que  habiéndose  encargado 
del  gobierno  duraiite  el  viage  que  et  conde  de  Warenne  hizo  á 
Inglaterra  díó  impulso  ala  insurrección  con  su  rigor  y  con  su  ava- 
ricia, declarando  fuera  de  la  ley  y  confiscando  los  bienes  á  los 
que  diferian  prestar  juramento  de  fidelidad  al  monarca.  Y  no  con- 
tento con  esto  los  encerraba  en  calabozos  en  donde  sufrían  ofi 
trato  muy  dura  Los  nobles  en  otro  tiempo  tan  zelososde  su  inde- 
pendencia y  tan  dispuestos  a  levantarse  contra  sus  reyes  callaban 
y  sufrían  los  ultrages  de.  que  eran  blanco  sin  osar  defenderse,  y 
sin  dar  á  la  tuición  la  señal  de  una  heroica  resistencia.  La  llama 
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del  patriotismo  sin  embargo  no  estaba  apagada  en  todos  los  cora- 
zones y  supo  atizarla  Guillermo  Wallace,  homl»«  oscuro,  hijo 
de  una  familia  distinguida  de  las  inmediaciones  de  Perlaj,  pero 
de  escasa  fortuna.  Después  de  haber  vengado  con  un  asesinato  la 
insolencia  de  un  agente  ingles,  refugióse  en  los  bostones  y  bien 
pronto  tuvo  i  sus  ordenes  una  partida  de  hombres  resueltos,  cuya 
mayor  parte  al  igual  que  su  gefe  estaban  proscritos  por  sus  con- 
quistadores. Sus  primeras  empresas  fueron  ataques  nocturnos  que 
derramaron  su  nombre  en  el  territorio^  mas  habiendo  muerto  en 
un  choque  al  jerife  de  Lawarkshire,  adquirid  una  fama  popular  la 
cual  le  sugirió  el  proyecto  de  sorprender  en  Scone  al  gran  justicia 
Ormesby.  Habiendo  este  tenido  noticia  del  plan  formado  contra 
su  persona ,  lejos  de  disponerse  á  la  defensa  huyó  cobardemente  í 
Inglaterra  seguido  de  todos  los  ministros  de  su  tiranía  cuya  deser- 
ción dio  impulso  á  un  levantamiento  general  é  hizo  que  muchos 
barones  se  declarasen  abiertamente.  El  ¡oven  Bruce  ito  juzgó  opor- 
tuno imitar  aquel  arrojo,  pues  como  la  caída  de  Baliol  parecia 
allanarle  el  camino  al  trono,  en  Carlisle  renovó  su  juramento  á 
Eduardo,  asoló  en  seguida  las  tierras  de  Guillermo  Douglas  gefe 
también  de  los  alzados,, y  mudando  repentinamente  de  partido,  se 
pasó  con  sus  vasallos  al  campo  de  estos. 

Eduardo  dispuso  que  desde  luego  entrase  en  Escocía  el  conde 
de  "Warenne  para  restablecer  su  autoridad  con  las  armas,  y  ape- 
nas el  eje'rcito  mandado  por  lord  Percyy  Roberto  Clifibrd  alcanzó 
á  los  escoceses  cerca  de  Irvine,  cuando  los  gefes  divididos  por  la 
ambición  de  mando  capitularon  antes  de  combatir;  y  Bruce,  el 
obispo  de  Glascow  y  Douglas  alcanzaron  el  perdón  empeñándose 
en  obligar  á  sus  compatricios  á  someterse.  Los  dos  gefes  Wallace 
y  Moray  se  retiraron  con  ta  mayor  parte  del  ejército,  indignado 
como  ellos  de  lo  que  había  sucedido.  Warenne  á  la  cabeza  de  mu- 
chas tropas  se  adelantó  hasta  Stirling  y  se  encontró  con  Wallace 
que  estaba  acampado  en  la  orilla  opuesta  del  Forth.  A  pesar  de 
los  consejos  del  escoces  Luudys  acérrimo  partidario  de  la  causa  de 
Inglaterra ,  Warenne  se  empeñó  en  dar  el  ataque  para  el  cual  era 
preciso  ante  todo  atravesar  un  puente  tan  estrecho  que  solo  podiaa 
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pasar  por  él  dos  tinnibres  de  frente.  Wallaceque  ubservabael  mo- 
vimiento de  sus  adversarios,  dejo  pasar  cerca  de  cinco  mi]  deellos^ 
y  entonces  saliendo  repeulinamcnte  de  entre  los  zarzales  en  que 
con  los  suyos  estaba  oculto  cayó  sobre  los  ingleses  y  los  arrolle» 
bacía  el  rio.  O  en  sus  aguas  ó  degollados  perecieron  todos  y  Wn- 
renne  hubo  de  contemplar  aquella  carnicería  sin  poder  acudir  al 
socorro  de  los  suyos.  Entre  los  muertos  se  hallaba  el  gran  tesore- 
ro Cresingham  que  era  quien  faabia  persuadido  al  general  ingles 
que  atravesase  el  puente  y  cuyo  cadáver  fue  hecbo  pedazos  por 
los  escoceses  que  le  tenian  un  odio  implacable.  Aquella  derrota 
fue  muy  fatal  para  los  vencidos,  que  hostigados  por  todas  partes, 
hubieron  de  evacuar  el  pais,  mientras  que  AVallace  titulándose  ge- 
neralísimo del  ejército  de  Juan  rey  de  Escocia  caía  sobre  el  Nor- 
tbumberlaody  el  Cumberland  que  asoló  á  su  sabor  retirándose  car- 
gado de  despojos. 

Mientras  estas  cosas  sucedian  en  Escocia  Eduardo  estaba  ocupa-  . 
do  en  terminar  los  asuntos  del  continente ,  á  cuyo  aireglo  contri- 
buyó mudio  con  su  mediación  el  papa  Bonifacio  VIII,  quien  logró 
que  los  dos  rivales  Eduardo  y  Felipe  firmasen  uu  tratado  prelimi- 
nar al  quesiguióel  ajuste  dedos  matrimonios,  ásaber,el  deEduar-^ 
do  que  era  viudo  con  Margarita  hermana  de  Felipe,  y  el  de  su  hi- 
ja Isabel  con  el  príncipe  de  Oales.  El  monarca  francés  prometió 
restituir  la  Guyena ,  con  tal  que  Baliol  fuese  puesto  en  liberud  j  y 
como  Eduardo  se  decidió  á  abandonar  al  conde  de  Flaudes  su 
aliado,  FelÍ|>e  dejó  en  sus  manos  la  suerte  de  la  Escocia.  Resuelto 
á  sujetarla  reunió  Eduardo  un  ejército  de  ochenta  mil  infantes  y 
ocho  mil  caballos,  y  á  su  cabeza  se  adelantó  hasta  las  márge^ 
ncs  del  Forth;  pero  la  falta  de  víveres  y  las  enfermedades  le 
obligaron  á  retroceder  hasta  Edimburgo.  Las  provisiones  traídas 
por  algunos  buques  de  transporte  le  permitieron  tomar  la  ofensi- 
va, y  marchando  á  Falkirk,  apenas  los  ingleses  atravesaron  un 
pantano,  cuando  vieron  formado  en  batalla  al  ejército  contrarío 
que  Wallace  había  distribuido  en  cuatro  cuerpos  ocupando  con  ar- 
queros el  intervalo  del  uno  al  otro.  Eduardo  por  su  parte  dividió 
también  el  ejército  en  varios  cuerpos,  é  hizo  comenzar  el  ataque 
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por  sus  flecheros,  los  caales  aiTojaodo  nna  nube  Je  Beclias  sobre 
los  lanceros  enemigos,  los  pusieren  en  desorden  y  fiitoncts  la  ca- 
ballen'a  inglesa  dándoles  una  impetuosa  carga  completo  su  derro* 
ta.  Al  decir  de  los  historiadores,  los  escoceses  perdieron  mas  de 
cuarenta  mil  hombres,  mas  sea  de  esto  lo  que  quiera  no  puede  ne- 
garse que  aquel  descatabro  acabo  con  la  fortuna  de  Wallace  que 
no  pudo  nunca  rehacerse,  y  que  por  de  pronto  supo  huir  del  ries- 
go siguiendo  la  margen  del  rio  que-  protegió  su  retirada.  Bruce 
que  otra  vez  se  liabia  pasado  á  los  ingleses  reconoció  de  lejos  i 
'V\'allace  y  desde  una  orilla  á  la  otra  del  rio  entru  en  conversación 
con  ¿1  haciéidole  entender  que  no  podria  resistirse  á  las  armas  de 
Eduardo  y  que  aun  cuando  consiguiese  librar  la  Escocia  del  dominio 
estiangero,  ao  sacaria  provecho  alguno  ni  para  sí  ní  para  la  pros- 
peridad del  pais,  pues  los  Jiobles  no  se  sujetarían  nunca  al  impe- 
rio de  un  hombre  sin  otro  título  que  su  mérito.  'Nf-'alJace  le  dijo 
que  cuando  trato  de  salvar  á  su  pais  fue  porque  no  hulio  un  gcfe 
que  quisiese  ponerac  á  la  cabeza  de  sus  conciudadanos:  que  Bruce 
debiera  haber  solicitado  aquel  glorioso  encargo  al  cual  le  llamaba 
su  nacimiento;  que  resistiéndose  á  Eduardo  hubiera  alcanzado  una 
glotia  inmortal  y  quizás  una  corona,  y  que  en  cuanto  á  él  prclc- 
ria  perder. la  vida  á  humillarse  ante  el  vencedor  y  á  ser  testigo  de 
la  esclavitud  de  su  patria.  Bruce  se  retiró  nó  sin  haber  resuello 
firmemente  imitar  á  Wallace  ouya  gloria  envidiaba  aun  cuando  de- 
biera cosLai'le  los  mismos  riesgos.  No  pudiendo  Eduardo  á  pesar 
de  su  victoria  sostenerse  en  Escocia,  cuya  pobreza  no  proporcio- 
naba el  necesario  sustentoásu  numeroso  ejército,  hubo  de  retirarse 
sin  terminar  la  conquista  del  norte  que  había  recobrado  su  inde- 
pendencia. Fueron  elegidos  regentes  para  que  gobernasen  en  nom- 
bre de  Baliol  reconocido  siempre  como  rey  del  pais,  el  obispo  de 
San  Andrés  y  Juan  Comyn  los  cuales  procuraron  buscar  ajKiyo 
entre  los  príncipes  estrangeros.  Rechazados  por  Felipe,  los  emba- 
jadores escoceses  fueron  benignamente  acogidos  por  Boniiacio  á 
quien  recordaron  que  la  Escocia  dependía  de  la  Santa  Sede,  y  que 
por  lo  mismo  debia  impedir  que  Eduardo  la  incorporase  á  su  co- 
rona. 
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El  pODtíBce  deseoso  de  asir  todas  las  ocasiones  oportunas  para 
ensanchar  sus  prerogativas  quiso  intervenir  escribiendo  al  monarca 
ingles  una  carta  en  la  cual  después  de  apoyar  los  derechos  de  la 
Santa  Sede  en  hechos  histoiícos  terminaba  reservándose  el  derecho 
de  decidir  todas  las  diferencias  que  pudiesen  suscitarse  entre  d 
monarca  íngtes  y  el  de  Escocia.  Eduardo  difirióla  respuesta,  pues- 
to que  tenia  necesidad  de  contemporizar  con  el  papa  á  quien  Feli- 
pe habia  entregado  la  Guyena  para  que  la  tuvíeseeudepósito  hasta 
el  dia  eii  que  se  concluyera  la  paz.  Para  este  asunto  convocó  un 
}>arlamento  en  Lincoln  á  donde  las  universidades  enviaron  seis 
jurisconsultos,  y  de  los  ardiivos  de  los  monasterios  se  remitieron 
todos  los  documentos  que  p'idieseo  servir  para  ilustrar  aquel  ne- 
gocio. Ciento  cuatro  condes  y  harones  redactaron,  firmaron,  y 
pusieron  sus  sellos  en  un  escrito  que  .merece  ser  citado  bajo  el 
punto  de  vista  en  que  sus  autores  niegan  al  papa  el  derecho  de 
erigirse  en  juez  de  aquel  negocio,  haciéndole  ver  que  semejante 
prerogattva  seria  perjudicial  á  la  dignidad  del  monarca,  y  á  las  li- 
bertades del  pais,  añadiendo  que  así  se  lo  ensenaron  sus  padres, 
y  que  harian  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  sostenerlo. 
Eduardo  acompaño  con  esta  acta  una  carta  en  la  cual  se  remonta- 
ba hasu  los  tiempos  de  Elias  y  de  Samuel  para  demostrar  la  inde- 
pendencia de  lasobcraoía  de  Inglaterra.  Entonces,  decia,  fue  cuan- 
do Bruto  el  Troyano  después  de  haber  purgado  la  Inglaterra  de  la 
raza  gigantea  que  fue  su  primera  pobladora  la  distribuyó  entre  sus 
tres  híjosi  mandando  que  los  dos  mas  jóvenes  tuviesen  su  parte  en 
feudo  del  hermano  mayor :  que  este  que  se  llamaba  Lacrino,  habia 
establecido  la  silla  de  su  imperio  en  Trínovant ,  hoy  Londres,  y 
que  desde  entonces  sus  sucesores  ejercieron  la  soberanía.  Desde 
aquellos  vetustos  tiempos  pasaba  i  los  verdaderamente  históricos 
amontonando  citas  para  probar  que  los  reyes  de  Escocia  siempre 
liabian  prestado  homenage  á  los  príncipes  sajones  y  normandos. 
El  mensagero  escoces  á  quien  el  papa  comunicó  esta  apología  de 
Eduardo  trato  de  refutarla.  A  los  escoceses,  decía,  nada  se  les  da 
de  Bruto  ni  de  sus  instituciones:  son  descendientes  de  Scota  hija 
de  Faraón  y  vinieron  á  establecerse  en  Irlanda  y  arrebataron  á  vi- 
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va  ftMrza  á  bs  descendientes  de  Bruto  la  mitad  de  la  parle  uorte 
de  la  Gran  Bretaña.  Los  britanos  pues  no  pueden  reclamar  derecho 
alguno  de  soberanía  ,  porque  si  bien  algunos  príncipes  sajones  han 
becho  conquistas  momentáueas  en  Escocia ,  esto  no  puede  aprove- 
char á  Eduardo  que  desciende  de  los  normandos  á  quienes  los  es- 
coceses nunca  han  prestado  homenage,  esceptuando  á  Guillermo 
el  León  que  lo  prestó  auuque  solo  fue  por  las  posesiones  que  te- 
nia en  bigiaterra.  Todo  esto  lo  justificaba  bien  el  haberse  n^do 
Inocencio  IV  á  reconocer  los  derechos  que  pretendía  tener  sobre 
la  Escocia  Enrique  III.  Terminaba  su  refutación  diciendo  que  si 
Eduardo  se  resistía  á  someterse  al  juicio  del  pontíGce  era  porque 
conocía  cuan  mala  era  su  causa. 

A  la  verdad  es  un  hecho  constante  que  los  escoceses  desde  su 
conversión  al  cristianismo  estaban  bajo  el  dominio  espiritual  y 
temporal  de  la  Iglesia  romana  cuya  soberanía  fue  confirmada  por 
Constantino  el  Grande,  cuando  hizo  donación  á  la  Santa  Sede  de 
todas  las  islas  del  Océano  occidental.  La  protección  del  papa  no 
tenia  el  poder  que  en  otros  tiempos,  pues  había  pasado  ya  aquel 
en  que  el  pontífice  mandaba  á  su  arbitrio  i  los  reyes  y  ponía  ter- 
mino á  su  ambición  con  una  sola  palabra.  Bonifacio  esperimentó 
deello  una  triste  prueba,  pues  habiendo  osado  escomulgar  y  decía-" 
rar  desposeído  del  trono  á  Felipe  el  Hermoso,  este  le  acuso  de 
herege  y  lo  bízo  detener  por  sus  agentes  en  Anagni.  A  los  tres  días 
de  su  prisión  y  después  de  haber  sufrido  muchas  humillaciones 
espiró  eir  un  acceso  de  impotente  despecho.  La  corte  de  Roma  he- 
cha mas  tímida  con  esto  no  se  atrevió  ya  á  sostener  á  los  escoce- 
ses ni  á  romper  abiertamente  con  Eduardo,  el  cual  pudo  recobrar 
la  Guyena  que  le  fue  restituida  por  la  Francia.  Felipe  que  había 
impulsado  á  los  escoceses  á  sublevai'se  contra  la  Inglaterra  no  los 
comprendió  en  ut  tratado  contentándose  con  halagarlos  con  vanas 
promesas  que  fueron  bíen  pronto  olvidadas. 

A  pesar  de  todo  los  escoceses  lejos  de  desatentarse  se  dispusie- 
ron ¿  sostener  su  independencia;  Wallacese  retiro  espontáneamen- 
te y  Juan  Comyn  fue  nombrado  regente.  Apenas  hubo  empuñado 
las  riendas  del  gobierno  cuando  creyendo  oportuno  prevenir  i 
Tomo  i.  i8 
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Eduardo  cumenzu  Us  liosUIidades ,  y  como  Juan  de  Si-grave  gefe 
de  las  tropas  ingieras  avanzó  hasta  cerca  de  Edimburgo  y  tuvo  la 
imprudencia  de  dividir  sus  fuei'zas  eu  tres  cuerpos,  fue  atacado 
por  los  escoceses  que  en  un  solo  día  y  una  tras  otra  derrotaron  á 
tas  tres  huestes,  habiendo  herido  y  hecho  prisionero  i  Segrarc. 
A<{uclla  brillante  ¡ornada  inflamó  de  uu  ardor  nuevo  á  los  escoce- 
ses; las  provincias  rneridionalessujetas  hasta  entonces  al  ;ugo,  ar- 
rojaron de  síá  los  in<^lese:>,y  el  reino  todo  quedo  libre  deldumíiiío 
de  los  estrangeros.  Decidido  Eduardo  á  impedir  que  se  le  esca- 
pase aquella  conquista ,  á  la  cabera  de  un  eje'rcito  poderoso  invadió 
la  Escocia ,  la  recorrió  toda  sin  hallar  resistencia ,  y  no  hubo  ciu- 
dad ni  castillo  que  á  la  primera  orden  no  se  rindiese.  El  rúente 
y  los  principales  señores  reducidos  á  la  triste  necesidad  de  some- 
terse negociaron  con  Eduardo,  quien  otorgó  a  la  mayor  parte  de 
ellos  la  vida  y  la  conservación  de  sus  bienes  desterrando  algunos 
que  hubieron  de  fijarse  en  Inglaterra  o  en  países  estrangeros.  Vía- 
Hace  negándose  á  aceptar  condición  alguna  se  refugió  en  los  bos- 
ques continuando  desde  ellos  á  sostener  la  independencia  de  su 
pais  con  una  guerra  de  guerrillas  que  cansaba  álos  vencedores.  El 
castillo  de  Slirling situado  sobre  un  peñasco  y  que  obstinadament» 
liabia  defendido  sir  Olipliant  hubo  de  reiidii-se,  y  el  gefe  y  sus 
valientes  compañerossin  mas  ve-stido  que  la  caniisay  con  una  soga 
al  cuello  se  presentaron  á  Eduardo,  quien  de  pronto  les  dijo  que 
escogieran  entre  ser  ahorcados  como  traidores  y  volver  al  castillo 
d  continuar  la  rcsislcncia.  Estaba  Eduardo  irritado  contra  ellos  p'ir 
los  riesgos  que  había  corrido  en  el  sitio,  pues  una  vez  se  le  claví» 
una  ílectia  en  la  armadura,  y  olra  con  una  gruesa  piedra  le  aplas- 
taron el  caballo  un  que  ibñ  montado,  A  pesar  de  esto  á  puro  de 
rogarle  se  pudo  alcanzar  que  considerara  á  los  defensores  como 
prisioneros. 

La  toma  de  Stirling  acabó  con  la  libertad  de  los  escoceses  que 
doblaron  la  cerviz  al  yugo  estrangero ,  pues  aunque  Eduai'do  no 
creia  segura  su  eoiiqubta  mientras  Wallace  desaliase  su  poder  y 
mantuviera  encendido  en  el  alma  de  sus  compatricios  el  fuego  de 
la  libertad,  aquella  e.speranza  de  los  vencidos  desapareció  bien 
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proiko;  porque  no  pudíentjo  el  rey  arrojarle  de  sii  asilo  logró  que 
su  mas  flel  amigo  Jo  entregase  al  vencedor.  Llevado  á  Westminster 
presentóse  i  sus  jueces  ceñido  couuaa  corona  de  encina,  y  lejos  de 
desmentir  su  carácter  sufrid  con  serenidad  la  pena  á  que  i  fuer  de 
traidor  fue  condenado.  Su  cuerpo  hecho  cuartos  fue  espuesto  al 
público  en  las  cuatro  ciudades  principales  de  Inglaterra;  y  este  fin 
trágico  ha  engrandecido  su  memoria.  Considerado  por  sus  compt~ 
trícius  como  un  mártir,  el  entusiasmo  nacional  le  ha  atríhuido  to- 
das las  calidades  propias  de  un  he'roe,  sin  embargo  de  lo  cual  pa- 
rece que  no  tuvo  mas  que  las  de  un  gaerrillero  y  que  no  era  ■ 
proposito  para  representar  papel  de  mas  importancia.  Los  hechos 
confínaan  este  juicio,  pues  solo  dio  doi  batallas ,  y  vencido  en  U 
segunda  no  supo  rehacerse  y  quedo  reducido  ala  oscura  condicíOR 
de  un  gefe  faccioso.  El  lustre  de  su  fama  lo  debe  mas  que  á  sus 
hazañas  á  la  circunstancia  de  liaber  sido  el  representante  ^  la  li- 
bertad de  su  pais,  que  defendió  mientras  tuvo  vida. 

Eduardo  dueño  otra  vez  de  la  Escocia  por  la  fuerza  de  tas  ar" 
mas  quiso  asegurar  su  conquista  con  el  imperio  de  las  leyes,  y 
para  ello  convoco  enPerth  un  parlamento  escoces,  el  cual  nombró 
de  su  seno  diez  comisionados  afín  de  que  fuesen  á  Londres  á  con- 
ferenciar con  el  monarca.  Reuniéronse  con  ellos  diez  comisionados 
ingleses  y  todas  juntos  redactaron  un  convenio,  cuya  sustancia  era 
que  Juan  de  Bretaña  sobrino  de  Eduardo  seria  reconocido  por  re- 
gente, y  que  le  ayudarían  en  f\  desempeño  de  su  cargo  el  gran 
chambelán  y  el  gran  canciller  de  Inglaterra ;  que  tos  castillos  de 
Roxburg  y  de  Jedburg  serian  entr^ados  al  regente ;  que  quedarian 
abolidas  en  el  acto  las  costumbres  de  los  escoceses  y  de  los  des- 
cendientes de  los  Fictos  y  que  se  revisarían  los  Estatutos  de  David 
rey  de  Escocia.  Redactóse  en  seguida  otra  acta  concediendo  amnis- 
tía á  todos  los  nobles  que  tomaron  parte  en  la  guerra  con  la  con- 
dición de  que  pagarían  una  multa  equivalente  ásus  rentas  de  uno  o 
mas  años,  según  la  gravedad  de  su  culpa.  Aunque  es  cierto  que 
estas  medidas  fueron  dictadas  por  una  política  prudente  y  que  lle- 
vaban el  sello  de  una  moderación  tanto  mas  digna  de  elogio  cuan- 
to era  mas  rara  en  aquella  ¿poca ,  los  escoceses  sin  embargo  entu- 
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susmados  con  el  recuerdo  de  su  independencia  no  podían  olvidarla 
tan  |m}nto,  y  los  principales  señores  liumilladosmas  bien  que  agra- 
decidos i  la  clemencia  de  Eduardo,  aun  esperaban  libertarse  de  un 
yugo  fjue  tendía  i  hacerlos  descender  del  alta  posición  que  ocupa- 
ron en  tiempo  de  sus  antiguos  reyes.  Entre  los  descontentos  se 
bailaba  el  joven  Bruce  cuyo  abuelo  habia  disputado  la  corona  ¿ 
Balíol:  este  habia  muerto  :  su  hijo  yacia  prisionero  en  la  torre  de 
Londres,  pero  vivía  Juan  Comyn  próximo  pariente  suyo  como  hijo 
de  la  hermana  de  fialiol,  que  se  habia  distinguido  en  la  lucha  con- 
tra Eduardo  y  que  fue  condenado  á  destierro.  Vuelto  i  su  patria 
no  tardó  en  ponerse  de  acuerdo  con  Bruce  que  como  éi  habia  al- 
canzado de  Eduardo  un  perdón  que  uno  y  otro  consideraban  cual 
una  injuria.  Ambos  resolvieron  dar  la  libertad  á  la  Escocia;  mas  ó 
bien  arredraran  á  Comyn  las  consecuencias  de  aquella  determina- 
ción osada,  ó  bien  fuese  un  instrumento  de  Eduardo,  según  pare- 
ce dio'  conocimiento  de  la  conjuración  al  iconarca.  Habiendo  lle- 
gado á  noticia  de  un  amigo  de  Bruce  que  residía  en  la  corte  las 
medidas  que  contra  este  se  dictaban,  pensó  ponerle  al  corriente  de 
ellas  euviándole  un  par  de  espuelas  doradas  y  una  bolsa  llena  de 
dinero,  cual  sí  le  restituyera  una  cosa  que  el  otro  le  hubiese  pres- 
tado. Adivinando  Bruce  el  signifíc^do  oculto  de  aquel  misterioso 
envío,  evadióse  en  secreto  y  llegó  á  Dunfríes  en  donde  estaban 
congregados  entonces  muchos  nobles  escoceses  y  Comyn  entre 
ellos.  Algunos  días  después  los  dos  gefes  tuvieron  una  conferencia 
en  el  coro  de  la  iglesia  de  frailes  menores;  mas  como  no  hubo  tes- 
tigo alguno  no  se  sabe  lo  que  se  dijeron,  ni  si  la  acción  de  Bruce 
fue  un  asesinato  premeditado  ó  efecto  de  un  primer  movimiento. 
Ello  es  que  de  repente  se  presentó  á  sus  amigos  pálido ,  con  el 
rostro  desencajado  y  esclamó :  „  Creo  que  he  muerto  á  Comyn." 
—  <Yqu¿;P  dijo  Kirlcpatríe,  ¿vos  lo  dudáis.'  Quiero  asegurarme 
de  ello."  Entróse  en  la  iglesia  con  algunos  amigos,  encontró  á 
Comyn  á  quien  los  religiosos  habían  tendido  al  píe  del  altar  y  el 
cual  no  solo  respiraba  todavía  sino  que  probó  á  alzar  la  espada 
para  defenderse,  pero  Kírkpatríe  arrojándosele  encima  le  metió  el 
puñal  en  el  corazón.  Orgulloso  con  esto  quiso  eternizar  su  memo- 
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ria  haciendo  grabar  en  su  escudo  de  armas  un  puñal  con  el  mote, 
/  wiU  secare  htm  (quiero  asegurarme  de  elto; :  que  son  las  pa- 
labras con  que  contesto  á  Bruce. 

Es  imposible  decidir  si  la  trigica  muer'e  de  Com^n  fue  efec< 
to  de  la  ambición  de  Bruce  que  quiso  deshacerse  de  un  rival 
temible,  ó  si  un  justo  castigo;  y  decimos  que  no  puede  resolverse 
esta  duda  porque  no  existe  prueba  alguna  que  justifique  la  traición 
de  Comyn.  Aquel  asesinato  fue  la  señal  que  llamó  á  las  armas  á 
toda  la  nación  escocesa.  Bruce  se  apoderó  de  muchas  plazas  y  las 
tropas  inglesas  dispersas  por  el  país  fueron  atacadas  al  mismo  tiem- 
po en  varios  puntos  y  hubieron  de  evacuar  el  territorio.  Apenas 
Eduai'do  tuvo  noticia  de  tsta  revuelta  cuando  levantó  un  ejército, 
lo  puso  á  las  órdenes  del  conde  de  Pembroke  y  armó  caballeros  al 
heredero  presunto  de  la  corona  y  i  varios  jóvenes  de  la  nobleza 
que  debian  acompañar  al  príncipe  en  laespedicion  contra  Escocia' 
Esta  ceremonia  se  ejecutó  con  el  mayor  fausto,  y  el  monarca  dio  á 
sus  costas  vestidos  de  seda  y  capas  de  púrpura  i  todos  los  que  de- 
bian figurar  en  ella.  El  principe  armado  caballero  por  su  padre  en 
una  sala  de  palacio  confirió  después  la  misma  orden  en  la  iglesia 
de  Westminster  á  doscientos  setenta  de  sus  compañeros.  En  medio 
del  banquete  con  que  celebraron  la  ceremonia  se  presentó  en  uu 
plato  un  pavo  real  y  el  príncipe  juró  por  aquella  noble  ave  que  no 
dormiria  dos  noches  seguidas  en  un  mismo  punto ha.sta  que  hubie- 
se invadido  la  Escocia  para  ejecutar  las  órdenes  de  su  padre.  To- 
dos los  convidados  se  obligaron  con  igual  juramento,  y  el  mismo 
Eduardo  deseando  tomar  parte  en  la  guerra  se  trasladó  á  cortas 
jornadas  á  Carlisle.  Bruce  entretanto  aprovechándose  de  lasviclo- 
rías  se  había  hecho  coronar  en  Scone  y  en  seguida  se  apresuró  á 
tomar  medidas  para  resistirse  á  Eduardo.  Bien  pronto  hubo  un  en> 
cuentro  entre  el  nuevo  rey  y  el  conde  de  Pembroke  en  las  inme- 
diaciones de  PerUi,  y  el  primero  atacado  de  pronto  fue  puesto  eu 
derrota,  estuvo  en  mucho  riesgo  decaer  pri-sionero,  y  sus  mas  va- 
lientes defensores  perecieron  á  manns  délos  enemigm.  Bruce  y  les 
que  huyeron  de  aquel  lance  se  refugiaron  á  los  bosques  donde 
anduvieron  errantes  durante  dos  meses  y  á  cuyo  lugar  fueron  á 
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reunirse  sus  esposas,  sus  hijas  y  sus  licmnanasi  pero  habiendo  sido 
sorprendidos  por  el  cuñado  de  Comyn  les  fue  preciso  separarse. 
Las  mugeres  buscaron  un  asilo  en  el  castillo  de  Kildrummy  mien- 
tras que  el  rey  pudo  embarcarse  hacia  Irlanda  en  donde  estuvo 
oculto  durante  todo  el  itivienio,  salvándose  asi  de  la  persecución 
desús  enemigos.  Eduardo  se  había  quedado  en  GarJisle  porque  no 

'  podia  ya  soportar  las  fatigas  de  la  guerra,  si  bien  se  hallaba  toda- 
vía en  estado  de  dirigir  las  intrigas  políticas.  Entonces  creyó  opor- 
tuno castigar  severamente  á  los  que  habían  tenido  parte  en  el  ase- 
sinato de  Comyn,  y  perecieron  en  un  cadalso  muchos  sefiores  es- 
coceses  de  alto  rango  indiciados  en  aquel  delito.  Dos  obispos  y  el 
abad  de  Scone  cogidos  con  las  armas  en  la  mano  fueron  enviadoi* 
prisioneros  á  Inglaterra:  la  muger  de  Bruce  sorprendida  en  el  cas- 
tillo de  Kildrummy  fue  muy  bien  tratada ,  y  se  le  destinó  para 
residencia  la  casa  de  campo  de  Brulwicli.  Sus  compafieras  fueron 
ca.si  todas  encerradas  en  conventos,  aunque  dos  de  ellascon  un  ri- 
gor desusido  fueron  metidas  en  una  ¡aula  y  puestas  á  la  cspecta-- 
eion  pública  por  haber  asistido  ala  coronación  deBrurc.  Esverdad 
que  la  condesa  de  Bucban  que  era  una  de  ellas  había  puesto  la 
diadema  en  la  frente  del  nuevo  monarca  en  virtud  de  un  privile- 
gio que  para  ello  tenia  su  familia.  La  severidad  con  que  Eduardosc 
condujo  no  impidió  sin  embargo  que  hacía  la  primaverase  presen- 
tase otra  vez  en  Escocia  Bruce,  que  mas  feliz  que  sus  hermanos 
Tomas  y  Alejandro  que  fueron  presos  y  muei-tos,  alcanzó  algunas 
ventajas.  El  monarca  ingles  resolvió  entonces  acudir  en  persona  pa- 
ta terminar  de  una  vet  la  conquista  de  Escocía,  pero  agobiado  ba- 
jo el  peso  de  los  años  cayó  enfermo  y  espiró  en  julio  de  iSoy, 
después  de  treinta  y  cinco  años  de  reinado  y  á  la  edadde  setenta. 
De  los  quince  hijos  que  tuvo  de  Leonor  de  Castilla  solo  tres 
sobrevivieron  i  su  |>adre.  De  Margarita  de  Francia  su  segunda  es- 

-  |iosa  luv»  una  bija  que  murió  joven  y  do.s  lujos  que  fueron  crea- 
dos condes  el  uno  de  Norfolk  y  de  Kent  el  otro.  Eduardo  era  de 
alta  talla  y  hubiera  sido  un  hombre  bien  formado  á  no  tener  las 
piernas  escesi  va  mente  largas  y  delgadas.  Diestro  cu  los  ejercicios 
corporales  no  era  menas  aventajado  en  las  dotes  del  espíritu;  así 
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tenis  ui)  juicio  sólido  y  uiia|H)IÍLÍ(7a  liriiic,  hábil  y  bien  enl«n<iida. 
Su  amor  í  la  justicia  no  se  doblegaba  por  considerkciun  alguna,  y 
be-cuenta  tjue  hizo  encerrar  en  la  corcel  pública  á  su  primogénito 
jmr  luber  insultado  al  obispo  de  Chester.  Mejoró  maclio  la  juris- 
prudencia, lo  cu«l  ha  sido  ttcasion  de  que  se  le  diera  «I  pomposo 
titulo  de  JuStitiiano  ingles.  Creó  varias  jurisdicciones  nuevas  entre 
ellas  la  de  los  jueces  de  avenencia,  y  abolió  el  empleo  de  justicia 
mayor  por  considerarlo  peligroso  para  la  monarquía  y  para  el  es- 
tado. Fue  indudablemente  el  primer  rey  que  introdujo  orden  en  la 
administración.  En  sur  relaciones  con  el  clero  se  condujo  con  una 
destreza  que  prueba  la  sagacidad  de  su  e.spíritu.  Forzado  á  exigir 
contribuciones  á  la  iglesia  para  hacer  frente  á  los  gastos  públicos, 
el  clero  presentó  una  huía  de  Bonifacio  VIII  la  cual  bajo  pena  de 
¿scomunion  prohibía  pedir  á  los  eclesiásticos  impuesto  alguno;  en 
cuya  vista  el  rey  declaró  que  pues  )a  Iglesia  no  quena  contribuir 
pagando  su  parle  para  las  cargas  públicas  cual  todos  los  vasallos 
lo  practicabaír ,  le  retirabala  protección  del  gobierno.  A  consecuen- 
cia de  esto,  los  tribunales  no  quisieron  administrar  justicia  i  los 
eclesiásticos  dejándolos  á  merced  de  cuantos  quisieren  atacar  sus 
bienes  y  sús  personas.  Victimas  de  insultos  y  de  diarios  despojos 
apelaron  á  las  armas  espirituales,  mas  viendo  el  ningún  efecto  do 
estas  hubieron  de  doblegarse,  implorar  el  ausilio  del  rey  y  con- 
tribuir cnn  el  quíiitode  sus  rentasá  fin  de  conservarel  resto.  Apre- 
miado el  monarca  por  necesidades  urgentes  acudió  á  medidas  des- 
póticas y  ruinosas.  Exigió  un  derecho  de  cuarenta  chelines  porcada 
saco  de  lana,  fijó  la  cantidad  que  podía  esportarse,  apoderóse  de 
todos  ios  cueros  del  reino,  los  vendió  por  su  rúenla  y  sin  esperar 
el  consentimiento  de  los  propietario.*!,  hizo  suyoslos  ganados  y  las 
rentas  necesarias  para  alimentar  á  sas  tropas;  y  Snalmente  infrin- 
giendo las  leyes  feudales  exigió  cánones  que  no  se  le  debían.  Estas 
arbitrarías  medidas  que  atacaban  á  todas  las  clases  dieron  ocasión 
á  quejas  y  á  resistencias  que  pudieran  ser  fatales  á  la  autoridad 
real,  á  no  haber  cedido  á  tiempo. 

Habiendo  querido enviarun  ejercito  áGuyfiiacn  lac'pocaen  que 
.se  dí.sponia  para  maicliar  á  Flaiides,  ofreció  el  mando  de  aquellas 
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tropas  al  eondeslable  Boliun  conde  de  Hereford,  y  al  gran  mam' 
cal  Bigod  conde  de  Norfolk,  los  cuales  rehusaron  so  prelesto  de 
qae  los  deberes  anejos  á  sus  empleos  exigían  que  sirviesen  siem- 
pre cerca  de  la  real  persona.  Eduardo  losamenazó  con  que  losdes- 
pojaria  de  sus  tierras,  y  llego  hasta  decirle  al  gran  mariscal:  «Vi- 
ve  Dios  que  marchare'is  ó  servís  ahorcado."  «Vive  Díos  que  ni 
marcbaie'  ni  ser¿  ahorcado"  contesto  el  mariscal,  y  al  momento 
se  retiró  y  dejo  la  corte  seguido  porHereford  y  por  tantos  caballe- 
ros que  el  rey  no  se  atrevida  castigar  i  los  dos  cwides,  tos  cuales 
alentados  por  el  éuto  de  su  primera  re5Í.steMc¡a  se  negaron  algún 
tiempo  después  á  revistar  las  tropas  que  el  rey  habia  juntado  pa- 
ra ir  al  socorro  de  su  amigo  el  condede  Flandesá  quien  la  Francia 
atacaba.  En  tales  circunstancias  y  como  los  destinos  de  condestable 
y  gran  mariscal  eran  hereditarios  y  no  podía  despojarse  de  ellos  á 
sus  obtentores,  el  príncipe  so  límito'á  nombrar  iToraas  Berkeleyy 
á  Geofredo  de  Geyneville  para  que  desempeñasen  las  funciones  de 
aquellos.  Viendo  Eduardo  la  oposición  que  le  hacían  los  grandes 
trató  de  captarse  la  voluntad  del  clero  y  del  pueblo  para  resistir- 
les. El  primado  á  la  par  que  los  restantes  eclesiásticos  se  habia  ne- 
gado á  pagar  el  quinto  de  sus  rentas,  á  pesar  de  lo  cual  se  le  vol- 
vieron estas  y  fue  nombrado  presidente  de!  consejo  de  regencia 
que  el  rey  instaló  antes  de  su  partida.  En  la  sala  de  'Westminster 
convocó  asimismo  gran  numeco  de  caballeros  y  de  nobles  y  se 
escusó  por  haber  exigido  contribuciones  estraoi-dinarias  á  lo  cual 
dijo  que  se  vio  obligado  por  la  imperiosa  necesidad  de  defender  í 
la  nación  contratos  enemigos  estertores.  ^^Voyá  partrr,dijo  al  6d, 
„y  í  correr  los  peligros  d«  la  guerra-:  sí  vuelvo  todos  mis  desve- 
„los  se  dirigirán  á  hacer  mas  llevaderos  vuestros  sacriñcios,  y  sí 
„mueTO  os  dejo  raí  hijo;  ocupe  ^  mi  lugar  y  su  agradecimiento 
,, recompensará  la  fidelidad  vuestra."  Al  decir  estas  palabras  soltó 
una  la'grima  y  su  conmoción  hizo  suyos  á  todos  los  asistentes  que 
con  entusiaMas  aclamaciones  le  atestiguaron  su  sincero  afecto.  Du- 
rante la  ausencia  del  monarca  el  condestable  y  el  gran  mariscal 
se  apoderaron  de  la  persona  de  su  hijo  y  pidieron  la  conBrmaciou 
de  la  Carta  de  derechos  y  de  la  de  bosques,  y  el  rey  después  de 
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no  poca  resistencú  hnbo  de  consentir  en  ella  PrcsentoMile  sin  em- 
baí^ nna  ocuion  oportuna  para  vengarse  de  los  dos  principales 
aatores  de  aquella  violencia,  y  tos  obligó  i  que  hiciesen  dimisión 
de  sas  destinos.  El  condestable  entro  de  traevo  en  favor,  pero  h 
plaza  de  gran  mariscal  fue  conferida  al  segundogénito  det  dkh 
narca. 

Beraoa  dicbo  antes  de  ahora  que  las  rentas  del  rey  se  dismínnian 
diartamente  al  paso  que  se  aumentaban  sos  gastos ,  entre  los  cua- 
les el  mas  considerable  era  el  mantenimiento  de  tropas  en  tiempo 
de  guerra.  Aun<pie  en  virtud  de  la  ley  feudal  los  reyes  padicsen 
levantar  un  «ie'rcito  coyos  soldados  debian  armarse  y  equiparse  á 
sm  costas,  no  tardaron  en' cansarse  de  un  método  cuyos  inconve- 
nientes eran  mayores  que  sos  ventajas;  porque  como  la  duración 
dbt  servicio  estaba  limitada  i.  cuarenta  dias  era  imposible  sujetar 
á  la  disciplina  al  ejército.  Por  otra  parte  los  sesenta  mil  feudos 
establecidos  en  Inglaterra  por  Guillermo  el  Conquistador  propor- 
cionaban  muy  corto  número  de  hombres,  pues  la  mayor  parte  de 
los  postores  de  aquellos  feudos  los  habian  transferido  á  la  Iglesia 
la  cual  los  investia  con  ellos  otra  vez  con  título  de  franco  alodio. 
Con  esto  no'estaban  sujeto.s  á  servicio  alguno;  y  por  otra  parte  el 
desorden  de  los  archivos  de  los  feudos  permitía  a  los  enñteotas 
del  rey  burlar  sus  compromisos ,  de  todo  lo  cual  resultaba  que  los 
derechos  señoriales  le  redituaban  poquísimo  al  príncipe ,  que  per- 
día á  un  tiempo  rentas  y  soldados.  Para  levantar  un  eje'rcito  fue 
preciso  acudir  á  los  que  habian  convertido  la  guerra  en  oficio  y 
que  mediante  un  sueldo  conveuído  se  obligaban  á  proporcionarle 
tropas  regimentadas.  A  6n  de  pagar  i  estos  soldados  hubo  de 
crear  nuevos  impuestos  y  dirigirse  á  la  clase  medía,  que  emancipa- 
da 3'a  se  aumentaba  y  enriquecía  con  la  industria  y  con  el  comer- 
cio- Leicester  fue  el  primero  que  conoció  esta  fuerza  nueva ,  se 
apoyó  en  ella  contra  el  poder  real  y  la  convirtió  en  aliada  suya- 
De  esto  lomó  principió  la  organización  del  célebre  cuerpo  llamado 
parlamento  que  hasta  entonces  se  había  titulado  Gran  Consejo.  Es 
imposible  fijar  la  e'poca  en  que  el  parlamento  tomó  una  forma  re- 
gular, porque  en  aquellos  tiempos  tos  negocios  públicos  lejos  dése- 
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^üir  una  regla  fi)a  variaban  de  continuo  iiegan  ern  lis  eitgenctas 
del  momento.  Con  aiteglo  i  la  ley  feudal  los  grandes  baronesy 
todos  los  enfiteotas  de  la  corona  tenían  derecbo  de  soitttse  en  ú 
f^an  conitejo;  mas  algunos  dé  ellos  menospreeiftron  este  'derecho 
<jue  cuando  no  eran  ricos  consideraban  coibo  una  cvga^  y  ios  ré» 
yes  introdujeron  la  costumbre  de  reunir  á  los  barones  dirigiéndo- 
les una  cóiiTQcatotíá)  y  á  los  terratenknted  de  ciaste  inferior  por 
medio  de  una  orden  general  emanada  del  jerife^  y'fittaltBcnte  él 
monarca  acabo  por  llamar  tan  solo  á  los  barones  de  cuyo  voto 
crcia- «filar  seguro.  En  tiempo  de  Enrique  111  s«  promulgo  .un&'ley 
([oe  prohibía  entrar  -en  et  parlamento  al  barón  «pie  no  hub¿es«  re- 
cibido una  carta  conrocatoria,  que  era  lo  mismo  qne  abolir  el  art- 
liguo  privilegio  feudal  Como  la  reducción  de  ios  feudos  de  c»< 
halleros ,  y  el  otorgamiento  de  la  gran  Carta  privd  al  rey  de  paito 
de  sus  recursos  pecuniarios  y  de  su  atltOTÍdad,  dio  entrada  en  el 
l»rIamento  á  la  nobleía  inferior,  que  oprimida  por  los  grand[!sba-< 
roñes  estaba  dispuesta  Á  buscar  un  abrigo  á  la  ¡Nuabra  dd  trono; 
mas  como  no  todos  podían  ser  convocados  eligieron  algunos  de 
entre  ellos  para  representarlos,  y  U  corporación  en  masa  se  en- 
tallo de  pigar  de  mancomún  los  gastos  de  viage  y  dé  permanen- 
cia de  los  diputados.  Conociendo  el  rey  por  otra  parte  que  se  iba 
mermando  so  poder  sobre  las  altas  clases,  quiso  buscar  un  apoyo 
en  la  nación  y  concedió  á  los  pueblos  prlvil^ios  tales  que  daban 
i  los  habitantes  una  especie  de  independencia  que  les  permitía  en- 
riquecerse con  el  fruto  de  su  trabajo.  Así  fue  que  aquella  clase 
proporcionaba  ausilíos  al  soberano;  pero  como  las  necesidades  de 
este  se  aumentaban  en  razón  de  lo  que  su  poder  disminuía,  hubo 
de  tratar  con  sus  subditos  para  sacar  de  ellos  algún  dinero.  Juzgó 
Eduardo  que  en  vez  de  negociar  con  los  pueblos  conseguiría  mas 
fácilmente  su  objeto  tratando  con  los  diputados  que  tenían  pode- 
res de  las  univei-sidades,  los  cuales  no  podian  equipararse  con  los 
bamnes  y  caballeros,  pues  se  reuniai>  en  lugar  separado  y  apenas 
liabian  concedido  las  contribuciones  reclamadas  cuando  se  separa- 
ban del  parlamento,  dejando  que  este  se  ocupase  de  las  negocios 
pública^.  En  recompensa  de  los  subsidios  alcanzaron  los  diputados 

D,g,,z.dbv  Google 


nwLATsniu*  ws 

h  facultad  Je  pedir  la  reforma  de  ios  abusbs  que  los  vejaban ,  y 
este  derecho  les  sirvió  de  de  Tfbículo  para  alcanur  todos  los  reS'* 
tantos. 

Ignórase  la  ¿poca  y  la  manera  con  que  el  parlamento  se  dmdió 
en  dos  cámaras  distintas,  y  aunque  este  punto  lur  dado  ocasión  i 
muchas  coiitroTcrsitis  sin  que  se  hsyt  desliodado  completamente, 
parece  indudable  sin  embargo  que  los  caballeros  de  los  condados 
y  los  diputados  de  las  ciudades  y  villas  fueron  al  principio  admi- 
tidos en  la  sala  de  los  magnates  eclesía'sticos  y  seculares,  y  que  no 
formaron  cámara  separada  basta  el  reinado  de  Eduardo  IT.  Los  ca- 
balleros de  los  condados  reunidos  en  el  mismo  congreso  y  gozando 
iguales  derocbofi  con  los  ciudadanos  «eahiron  por  aliarse  con  estos 
con  cujas  familias  se  enlazaban,  sacandode  ellas  las  riquezas  y  la 
«onsideracion  que  son  su  consecuencia.  Los  hijos  del  alta  nobleza 
no  se  desdeñaron  de  pedir  uu  asiento  al  lado  de  los  nobles  de  se- 
gundo orden,  los  cuales  aunque  consiguieron  á  la  par  que  los  ciu- 
dadanos, ser  admitidos  en  el  gran  consejo,  se  mantuvieron  durante 
mucho  tiempo  eu  ub  estado  de  inferioridad  que  les  impedia  mez- 
clarse en  los  debates  políticos,  no  les  atributa  autoridad  algu- 
na legislativa,  y  mas  adelante  los  redujo  á  representar  el  desai- 
rado papel  de  «probadores.  En  tiempo  de  Eduardo  ninguna  ley 
lijó  la  época  euque  debia  reunirse  el  parlamento,  cuya  convocación 
parece  que  dependía  enteramente  de  la  voluntad  del  príncipe. 

Dos  siglos  han  pasado  apenas  desde  la  conquista  dt  tos  norman- 
dos hasta  el  reinado  que  terminamos  en  este  instante;  mas  estos  dos 
.siglos  lian  producido  tan  grandes  cambios  en  la  constitución  y  en 
las  costumbres  de  Inglaterra,  que  nos  parece  del  caso  presentar  al 
lector  un  rápido  bosquejo  de  ellos.  En  su  nuevo  reino  instaló  Gui- 
llermo el  feudalismo,  régimen  que  sin  embargo  no  era  ya  nuevo 
en  el  país  puesto  que  en  tiempo  de  los  reyes  sajones  todos  los 
terratenientes  estaban  obligados  al  servicio  militar.  La  batalla  de 
Baslings  puso  en  mano  de  Guillermo  las  propiedades  territoriales 
de  los  sajones,  las  que  distribuyó  á  (in  de  establecer  el  sistema 
feudal  en  toda  su  estension;  así  es  que  los  obtentores  de  feudos 
liubici-on  de  sujetarse  á  deberes  personales  y  á  contribuciones  en 
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dinero,  y  los  nonnandos  y  demás  nobles  estratigeros  á  quíeiMS  el 
rey  dio'  tierras  dispusieron  de  una  parte  de  ellas  con  tas  mismas 
condiciones.  Si  los  barones  estaban  obligados  a  presentarse  en  la 
corle  de  los  príncipes  en  las  grandes  solemnidades  de  las  tres  pas- 
cuas, exigían  también  que  sus  vasallos  se  les  presentasen  en  ¿po- 
cas detennínadasj  de  manera,  cjue  imponían  los  mismos  deberes 
que  el  monarca  redamaba  de  ellos,  haciéndose  asi  estensiva  á  to- 
das las  clases  aquidla  especie  de  servidumbre.  Como  el  monarca  era 
el  primer  magistrado  del  reino ,  y  algunas  veces  ejercia  por  sí  mis- 
mo aquella  prerogatíva ,  llamábase  tribunal  del  rey  aquel  de  que 
era  presidente  y  del  cual  liacian  parte  los  proceres  eclesiásticos  y 
lego:i  y  los  grandes  empleados  de  la  corona.  Estos  eran  en  número 
de  siete,  ásabcr,  el  justicia  mayor  quepresídla  el  tribunal  del  rey 
en  ausencia  de  este  y  era  regente  nato  siempre  que  estaba  fuera  el 
monarca.  Segundo  el  condestable.  Tercero  el  gran  mariscal ,  cuya 
jurisdicción,  lo  mismo  que  la  del  anterior,  intervenía  particular- 
mente en  los  negocios  relativos  al  honor  y  á  la  guerra.  Cuarto,  ti 
gran  maestre,  y  quinto  el  gran  chambelán,  inspectores  y  direc- 
tores del  interior  del  palacio.  Sesto  el  canciller  d  guardasellos,  y 
séptimo  el  tesorero  mayor  que  administraba  las  rentas  de  la  coro- 
na. Algunos  jurisconsultos  en  calidad  de  consejeros  o  asesores  in- 
tervenian  en  el  tribunal  del  rey  que  m  dividia  en  varias  cimaras, 
una  de  las  cuales  era  la  del  eckiqtüer  osea  tablero,  cuyo  nombre 
tomaba  del  tapete  pintado  á  cuadros  que  cubría  la  mesa  eii  torno 
de  la  cual  se  sentaban  el  tesorero  mayor  y  muchos  barones  t  ñu 
de  dar  la  distribución  oportuna  á  las  rentas  det  príncipe. 

En  tiempo  de  Guillermo tenian  estas  distintosorígenes,  y  vamos 
á  esplicar  al  lector  algunos  de  ellos.  Ademas  de  los  derechos  que 
el  monarca  disfruuba  en  calidad  de  señor  feudal  tenia  también  el 
encabezamiento,  el  peage,  los  arbitrios  sobre  comestibles,  las  mul- 
tas, el  braceage,  los  arriendos  de  los  condados,  ciudades,  villasy 
corporaciones,  el  oro  de  la  reiua,  y  las  contribucioues  exigidas  a 
los  judíos.  Las  herencias  y  las  coufíscaciones  eran  el  recurso  mas 
productivo,  i)or  medio  del  cual  el  príncipe  se  enriquecía  á  cspen- 
sas  de  sus  vasallos  inmediatos.  Habia  un  tribunal  á  proposito  para 
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pers^ir  losdelitos  que  acarreaban  la  coufiscacion,  los  cuales  eran 
machos,  como  por  ejemplo  negarse  £  prestar  homeDage,  á  ir  á  la 
corte,  á  acompañar  á  su  señor,  revelar  sus  secretos,  tratar  de 
pervertir  á  su  muger  ó  i  sus  lujas,  etc.  Ademas  de  las  rentas  de 
sus  tierras  y  de  las  confiscaciones  los  reyes  exigían  de  tiempo  en 
tiempo  otros  derechos  que  unas  veces  valian  el  vigésimo,  otras  el 
quindécimo,  y  otras  el  décimo  de  los  bienes  de  aquellos  de  fjuie- 
nes  se  reclamaban.  Los  pontazgos,  y  los  derechos  de  feria  y  mer- 
cado producían  considerables  sumas  que  se  aumentaban  incesan- 
temente. 

Como  no  se  podía  lograr  de  la  corona  privilegio  alguno  sin  que 
se  pagase  al  príncipe  su  concesión,  este  sacaba  muy  opimos  frutos 
de  Eusgeiieroáidades.  Era  indispensable  comprarcon  dinero  un  fallo 
arreglado  á  ley,  y  si  un  particular  quería  cobrar  un  crédito  había 
de  ceder  la  mayor  parte  al  príncipe  para  que  interpusiese  su  vali- 
miento í  ña  de  que  percibiera  el  resto.  La  corte  vendía  los  em- 
pleos del  estado  y  los  de  la  Iglesia,  y  para  ello  había  fijada  una 
escrupulosa  tarifa. 

Las  multas  eran  un  manantial  de  injusticias  y  vejaciones  tan  in- 
soportables como  onerosas.  Se  exigían  á  todas  las  clases  y  por  los 
mas  livianos  motivos;  tal  es,  por  ejemplo,  haber  perdido  la  me- 
moria de  alguna  cosa,  haber  hablado  mal  ó  mal  respondido. 

El  braceage  era  un  impuesto  que  fue  importado  de  Normandía 
por  Guillenno  y  consistía  en  un  chelín  que  cada  familia  pagaba 
al  rey  cada  tres  años  para  que  se  abstuviese  de  falsificar  moneda. 
La  carta  otorgada  por  Enrique  I  abolía  este  abuso;  pero  es  proba- 
ble que  sohrevivió  mucho  tiempo  á  esta  supresión  legal. 

En  tiempo  del  feudalismo  la  mayor  parte  de  los  procesos  aca- 
baban con  una  multa  que  percibía  el  rey  casi  por  entero.  Este 
producto  lo  arrendaba  al  jerífe  que  con  anticipación  satisfacía  el 
precio  del  arriendo  al  tribunal  de  rentas.  El  monarca  arrendaba  i 
los  principales  magistrados  las  rentas  y  las  contribuciones  de  los 
pueblos  dependientes  de  la  corona ,  en  fos  cuales  fue  tomando 
cuerpo  la  industria,  no  sin  pagar  al  rey  alguna  cantidad  por  los 
privilegios  que  les  concedía.  El  impuesto  conocido  con  el  nombre 
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de  oro  de  la  reina  se  pagaba  también  al  príncipe  eii  cantidad  d¿ 
nno  por  ciento. 

Los  judíos  entregados  sin  defensa  i  las  estorsíones  del  soberano 
y  de  sus  agentes  dependían  de  un  tribunal  particular  llamado 
echiquier  ó  sea  tribunal  de  rentas  de  los  judíos.  Uno  de  estos  in- 
felices fue  condenado  á  una  multa  de  díez  mil  marcos  que  hubo 
de  pagar  á  razón  de  un  marco  diario;  cuando  murío  sus  herederos 
tuvieron  t¡ue  satisfacer  el  resto. 

Uno  de  los  efectos  de  la  conquista  de  Guillermo  fue  trasladar 
¿  poder  de  los  normandos  no  solo  todo  el  territorio  sino  también 
todos  los  empleos,  dedonde  resulto  quesín  formalmente  mandarlo 
se  introdujeron  en  los  tribunales  las  lejes  y  las  costumbres  de  los 
normandos.  Generalizóse  en  el  país  la  lengua  francesa ;  jueces  y  li- 
tigantes fueron  normandos,  y  se  introdujo  en  los  tribunales  el  es- 
píritu de  intriga  y  de  cavilosidad  que  son  particulares  de  aquellos. 
Llevaron  también  i  InglateiTa  el  duelo  judicial  que  sustituyó  las 
pruebas  del  agua  y  del  fuego ,  hasta  entonces  usadas.  El  combate 
tenia  lugar  en  los  negocios  civiles  lo  mismo  que  en  los  criminales, 
y  solo  estaban  dispensados  de  él  las  mugeres,  tos  sacerdotes,  los 
enfermos,  y  los  bombresque  no  tenían  veinte  años,  oque  pasaban 
de  los  sesenta,  y  aun  estos  debían  elegir  un  campeón  que  sustenta- 
se sus  dereclioí^  El  duelo  judicial  estuvo  en  uso  hasta  Enrique  íí, 
quien  promulgó  una  ley  permitiendo  í  los  acusados  y  &  tos  liti- 
gantes que  recurriesen  si  preferían  este  medio  á  un  jurado  com- 
puesto de  doce  personas,  conocido  con  el  nombre  de  gran  tribunal. 
Al  ñn  triunfó  esta  costumbre  que  con  el  tiempo  prevaleció  defini- 
tivamente. 

Los  grandes  cambios  que  sufrió  la  organización  de  los  tribuna- 
les se  debieron  á  las  PandectasdcJustíniano  introducidas  en  Ingla- 
terra en  tiempo  del  rey  Esteban  que  prohibió  á  sus  vasallos  su 
lectura  y  su  enseñanza  piíbtiea.  Indicadas  ya  las  mejoras  hechas 
por  Enrique  H  en  el  sistema  judicial  nos  limitaremos  á  observar 
que  las  leyes  de  Escocia  eran  muy  semejantes  á  las  de  Inglaterra , 
y  que  en  esta  y  en  aquella  estaba  instituido  el  jurado.  Esta  confor- 
midad era  probablemente  efecto  de  la  posición  de  los  monarcas 
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escoceses  posesores  de  tierras  en  Inglaterra  ,  de  donde  sacaron  eos- 
lumbres  y  reglamentos  á  los  cuates  como  feudatarios  liuhieron  dcr 
someterse,  y  que  sin  duda  habrían  adaptado  voluulariamente  por 
juzgar  aquellas  leyes  mas  {lerfectas  que  las  suyas. 

Después  de  hal>er  hablado  de  la  política  que  es  la  vida  de  los 
pueblos,  diremos  cuatro  palabras  del  estado  délas  ciencias,  en  los 
dos  siglos  posteriores  al  advenimientode  Guillermo  el  Conquista- 
dor. Los  barones  mas  distinguidos  se  ocupaban  esclusivamente  en 
el  estudio  de  las  lenguas  griega  y  romana,  que  para  los  liombres 
sin  nacimiento  y  sin  fortuna ,  eran  un  medio  casi  infalible  de  al- 
canzar poder  y  riquezas ,  puesto  que  en  la  segunda  se  trataban 
todos  los  negocios  científicos  y  políticos.  ConGnada  la  lengua  in- 
glesa en  la  clase  popular,  ta  francesa  dominaba  en  la  corte  y  en 
los  tribunales;  pero  la  mayor  parte  de  los  eclesiásticos  y  de  los 
liombres  que  se  preciaban  de  eruditos  y  de  amantesdel  saber,  es- 
cribiati  en  latín,  en  cuya  lengua  estaban  compuestas  todas  las 
obras  de  ciencias  y  de  literatura.  El  hebreo  era  conocido  de  po- 
quísimas personas,  y  en  cuanto  al  árabe  soto  se  citan  dos  que  lo 
poseyesen  en  tiempo  de  Enrique  I.  En  las  universidades  los  estu- 
diantes se  ocupaban  casi  esclusivamente  de  la  retorica  y  algunos 
aprendían  la  lógica  de  Aristóteles  en  la  cual  no  se  enseñaba  i  ra- 
ciocinar con  exactitud  sino  i  usar  de  sutilezas  hasta  el  punto  de- 
agitar  en  las  escuelas  las  cuestiones  mas  fútiles  y  ridiculas ,  como . 
por  ejemplo  la  de  resolver  si  cuando  un  hombre  lleva  á  la  feria  ¿ 
un  cerdo  atado  con  una  cuerda ,  el  cerdo  es  llevado  á  la  feria  por 
la  cuerda  ó  por  el  hombre. 

La  metafísica  y  la  filosofía  natural  profesadas  con  ostentación 
eti  las  universidades,  lejos  de  hacer  progreso  alguno  habían  cogido 
una  senda  en  la  cual  era  forzoso  que  seestraviaran.  Estas  dos  cien- 
cias se  reducían  á  cuestiones  de  palabras  sin  utilidad  y  sin  objeto. 
En  vez  de  observar  se  creaban  divisiones  absurdas,  inventábanse 
nombres  cstra vagantes,  como  ta  entidad  y  la  noneutidad,  disertá- 
base acerca  del  espíritu,  de  la  sustancia,  de  los  accidentes,  de  la 
solidez,  déla  estension,  de  la  cohesión,  del  reposo,  del  movimien- 
to etc.:  discusiones  todas  impertinentes  y  necias  que  lejos  de  pro- 
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ducir  fruto  alguno  teudian  únicam«ate  í  sofocar  la  verdad  entre  el 
cumulo  de  inexactos  conocimieutos.  Lleno  de  estas  ideas  Giraud 
enviado  por  Enrique  II  á  fín  de  examinar  la  historia  natura)  de  Ir- 
landa,  escribid  una  topografía ,  caajada  de  hechos  increíbles  y  ¿e 
historífts  pueriles  de  la  estofa  de  la  siguiente  que  citamos  como  un 
ejemplo.  San  Kewen  estaba  un  dia  orando  con  las  manos  levanta- 
das al  cielo  cuando  llego  una  golondrina  y  puso  un  huevo  en  una 
de  las  manos  del  religioso,  el  cual  sin  variar  de  posición  tuvo  la 
paciencia  de  esperar  que  el  ave  hubiese  hecho  el  nido^  |Hieslo  los 
demás  huevos  y  empolladolos.  Por  esto  todas  las  imágenes  de 
San  Kewen  llevan  una  golondrina  en  la  mano. 

La  filosofía  natural  y  la  teología  no  erau  mejor  cultivadas  que 
las  ciencias  de  que  hemos  hablado.  En  vez  de  ocuparse  de  la  índo- 
le de  los  deberes  y  de  ensefiar  su  aplicación  se  disputaba  para  de- 
cidir si  la  moral  era  una  ciencia  práctica  d  especulativa,  y  se  le- 
uian  interminables  discusiones  acerca  de  la  necesidad,  del  libre 
albedrío  etc.  Los  teólogos  lejos  de  dedicarse  á  esplicar  el  genuino 
sentido  de  la  Escritura,  buscaban  en  ella  el  místico  y  alegórico, 
descarriándose  deun  modo  estraño.  Asi  es  que  discutían  si  el  cuer- 
po de  Jesucristo  estaba  sentado  d  en  píe  en  el  cielo ;  si  en  el  sa- 
cramento de  la  Eucaristía  esuba  vestido  d  desnudo,  y  si  cuando 
Jesucristo  después  de  la  resurrección  se  apareció  á  los  apóstoles 
iba  vestido  realmente  d  solo  en  apariencia.  Las  decretales  recopila- 
das por  Graciano  dieron  origen  al  derecho  canónico ,  ciencia  nue- 
va á  cuyo  estudio  se  dedicó  con  afán  el  clero,  y  que  proporcionó 
los  mas  grandes  honores  á  los  que  la  enseñabau  ó  conocían. 

El  derecho  romano  perseguido  al  principio  por  Estelian  floreció 
en  tiempo  de  su  sucesor  Enrique  II.  La  mayor  parte  de  los  que  á 
¿1  se  dedicaban  eran  eclesiásticos,  aunqueen  esta  carrera  se  distin- 
guieron también  algunos  legos;  entre  los  cuales  floreció  en  tiem- 
po de  Enrique  11  y  de  Ricardo  el  justicia  mayor  Ranulfo  que 
compuso  un  tratado  que  gozó  grande  reputación  durante  mucho 
tiempo. 

La  aritmética  hizo  en  aquella  ¿poca  muy  escasos  progresos,  pues 
los  registros  del  tribunal  de  rentas  demuestran  que  se  usaban  to- 
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dtm  las  cifns  romanaE.  Parece  sin  embargo  (jueno  eran  descono- 
cidas en  Inglaterra  las  ¿rabes,  las  coales  introdnjeroii  sin  duda  en 
el  siglo  XJI  algunos  sabios  que  habían  ido  at  oriente  i  estudiar  la 
lengua  y  las  cieitcias  de  los  árabes. 

Aunque  estaban  ya  traducidos  los  elementos  de  Euclides,  sin 
embargo  era  poco>  cultivada  la  geometría  que  los  árabes  teniait 
encerrada  en  España  y  desconocían  los  demás  pueblos  de  Europa. 
Los  árabes  que  avivaron  en  esta  la  antorcha  de  las  ciencias  se  ha- 
bían concretado  á  traducir  las  obras  de  los  antiguos.  A  imitación 
de  los  filósofos  griegos  que  iban  ala  India  y  al  Egipto  para  adqui- 
rir conocimientos  nuevos ,  los  sabios  viajaban  entonces  por  las 
provincias  que  los  moros  poseían  en  España  para  iniciarse  en  el 
saber.  En  ellas  se  encontraron  mucbos  tratados  de  astronomía  tra- 
ducidos del  griego  al  árabe  y  que  ellos  tradujeron  del  árabe  al 
latín.  Es  menester  advertir  sin  embargo  que  si  en  aquella  e'poca  se 
estudiaban  la  situación  y  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes, 
estas  nociones  no  servían  para  la  astronomía,  sino  para  la  astrolo- 
gía,  la  cual  era  entonces  tan  respetada  y  ejercía  tanto  influjo  oa 
los  espíritus  que  no  solo  los  soberanos,  sino  también  les  simples 
caballeros  mantenían  astrólogos  para  que  les  revelasen  el  porvenir 
y  les  dijeran  el  horóscopo  de  sus  hijos.  Ni  es  de  eslrañar  que  en 
aquellos  tiempos  supersticiosos  alcauzaran  los  astrólogos  todo  el 
prestigio  que  supone  el  grande  valimiento  que  tenían  en  las  cor- 
tes, en  las  cualeseri  imposible  emprender  cosaalguna  sin  haberlos 
consultado  anticipadamente.  Lon  tatm  ce'tebres  entre  ellos  publica- 
ban almanaques  en  los  cuales  hacían  predicciones  que  no  siempre 
fueron  confirmadas  por  los  hechos.  Éntrelos  anuncios  que  salieron 
falsos  puede  contarse  aquel  en  que  vaticinaron  que  al  comentar  el 
año  1186  un  furioso  huracán  arruiharia  pueblos  y  deva£taria  cam- 
pos, y  que  ademas  seria  precursor  de  una  peste  muy  mortífera  y 
de  sangrientas  guerras.  Al  acercarse  el  plazo  fijado  el  arzobispo  de 
Cantorbery  ordenó  un  ayun»  general  en  toda  la  diócesis;  pero  vi- 
no el.  día  tremendo  y  el  cielo  estuvo  sumamente  sereno  y  reinó  una 
absoluta  calma  en  toda  la  naturaleza  cual  si  se  hubiese  propuesto 
desairar  á  laastrología.  En  honor  de  la  verdad  debe  decirse  que  eit 
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medio  de  su  charla  taiiismo  lenuii  los  astrólogos  coriocimtentos  |>o- 
sitivos,  pues  calculaban  los  eclipses  y  habían  observado  con  exac- 
lilud  la  marcha  de  los  planetas  y  sos  diferentes  revolociones.  En 
nuestros  dias  los  astrólogos  no  figuran  mas  que  en  la  corte  ^Je  los 
monarcas  de  oriente ,  en  donde  representan  el  mismo  papel  que 
desempeñaron  antiguamente  en  Europa- 
La  medicina,  ciencia  algunas  veces  tan  quím^ica  como  aque- 
lla, comenzó  por  entonces  á  tener  lugar  entre  loe  conocimientos 
humanos.  La  escuela  de  Salemo  babia  llegado  ya  i  ser  bastante 
famosa  mientras  que  en  Francia  la  de  Montpeller  era  celebre  en 
muchas  partes.  Sí  se  ha  de  dar  cre'^ito  á  Juan  de  Salisbnry  escri- 
tor del  siglo  XII  no  tenía  mas  base  que  teorías  inciertas.  ^  Cuando 
.^yo  les  oigo  hablar,  dice  este  autor,  cuasi  me  persuado  de  que 
„  .son  capaces  de  resucitar  i  los  muertos ;  pero  sus  sistemas  están 
„  en  tanta  contradicción  que  mi  convencimiento  se  desvanece  bien 
;,  pronto,  porque  es  imposible  que  dos  proposiciones  opuestas  en> 
„tre  sí  sean  igualmente  verdaderas.  Cuando  vuelven  del  cdegio, 
,;  añade  mas  abajo,  pronuncian  sin  cesar  los  nombres  de  Hipdcra- 
„  tes  y  Galeno  y  se  liguran  que  pueden  alcanzarlo  todo  sin  mas 
„  razón  que  porque  todo  quieren  alcanzarlo.  Hay  sin  embargo  dos 
„ principios  que  observan  escrupulosamente,  á  saber,  no  fijar  la 
„  atención  en  el  pobre  y  no  rehusar  el  dinero  del  rico."  Como 
esta  profesión  era  lucrativa  la  seguían  muchos  clérigos  y  mon- 
ges;  de  manera  que  el  clero  hubo  de  prohibir  que  los  religiosos 
abandonasen  sus  monasterios  para  dedicarse  á  la  ciencia  de  curar. 
Ifís  prelados  y  otros  individuos  del  clero  superior  se  convirtieron 
en  médicos  de  los  reyes  y  de  los  príncipes,  y  por  este  camino  al- 
canzaron honras  y  riquezas.  En  los  últimos  dias  del  siglo  XI  y  en 
los  primeros  del  XII  se  hizo  una  linea  divisoria  entre  kis  médicos 
que  profesa1>aii  teóricamente  el  arte  y  los  cirujanos  que  lo  practi- 
caban, y  bien  pronto  hubo  también  boticarios,  uno  de  los  cualc» 
que  lo  era  de  Enrique  II  llegó  á  ser  obispo  de  Londres.  Las  otras 
ciencias  estrechamente  unidas  ila  medicina,  como  son  la  anatomía, 
la  química  y  la  botánica,  no  es  posible  decir  hasta  qué  punto  fue- 
ron cultivadas  puesto  que  no  existe  documento  alguno  que  lo  jui- 
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t^HCj  ni  aan  se  sabe  si  había  c|tiicii  se  dedicase  i  estudiarlas. 

La  invasioD  de  los  nonnandos  q«e  derramó  todas  las  calamida-- 
des  en  Inglaterra  llevo  tsmbien  i  t\U  la  aPicion  a)  saber  y  pudo 
natoraliurlo.  ■Guillermo  el  Conguistador  ttitin  una  instni'xion  po> 
co  común  y  sus  sucesores  protegieron  las  ciencias  y  las  letras ,  y 
asi  fue  que  Enrique  I  hijo  de  Guillennu  era  digno  del  litujo  que 
se  le  dio  de  Sabio,  y  su  nieto  Enrique  II  fue  el  Mecenas  de  los  sa- 
bios de  su  tiempo  cuyos  tiabajos  alenUba  con  sus  larguezas.  Los 
monasterios  coadyuvaron  mucho  á  la  propagación  de  Us  letras, 
pues  cada  uno  de  ellos  era  una  especie  de  escuela  publica  en  don- 
de los  estudiantes  encontraban  buenos  maestros  y  biblioteca^  que 
eran  tan  raras  como  estos.  Btlanletiíanlas  los  monges  copiaudo  in- 
cesantemente manuscritas  para  cuya  tarea  había  en  cada  monaste- 
rio un  lugar  i  proposito  que  se  llamaba  Scriptorium.  Habia  rentas 
destinadas  para  la  compi-a  de  libros  y  algunas  veces  la  comunidad 
se  irapouia  un  tributo  á  fin  de  acudir  i  este  gasto.  La  falta  de  pa- 
pel que  obligaba  á  los  monges  i  usaresclusívamente  el  pergamino 
ha  causado  s^n  se  dice  pérdidas  irreparables,  porque  raspaban 
las  obras  antiguas  i  fin  de  aprovechar  los  pergaminos  para  escri- 
bir conentaríoi  ó  tratados  de  teología.  Felizmente  contuvo  los  e^ 
tragos  de  su  celo  la  invención  del  papel  verificada  al  asomar  el 
«glo  duodffcimu  (i).  Al  principio  el  papel  se  hacia  de  algodón, 
pero  mas  addante  se  emplearon  para  cRto  los  trapos  viejos  de  hilo 
y  desde  entonces  se  abandonó  el  uso  del  pergamino.  Las  cruzadas 
sirvieron  mucho  para  derramar  las  luces  en  occidente ,  el  cual  se 
enriqueció  con  una  infinidad  de  descubrimientos  importados  de  allí 
á  Europa  en  donde  se  perfeccionaron. 

Ademas  de  los  conventos  en  donde  se  adoctrinaba  á  los  monges 
jóvenes  había  también  Seminarios  llamados  escuelas  délas  catedra- 
les de  las  que  el  obispo  era  comunmente  director  y  gefe.  Dábase 


())  La  foTeiKioK  Ae\  papíl  te  alrihuje  á  la  Chitia  y  ■(.■  >u|)cine  mucho  mi*  antigii" 
ie  la  ifue  indica  el  aator.  Véa^  lo  (|uf  acerca  de  riU>  «tijíno»  rn  )■  Ojeada  i  toi 
moroi.  t.   a.  de  aucatra  hiatona  de  España. 
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el  nombre  de  escolásticos  de  las  diócesis  i  los  profesores  de  estts 
escuelas,  las  cuales  florecieron  en  e]  siglo  XII  y  en  donde  se  ense- 
ñaban la  gramática,  la  retorica,  la  lógica,  la  teología,  y  la  inúsica 
sagrada.  En  varias  ciudades  de  Inglaterra  había  también  escuelasy 
Londres  tenia  tres,  «^ra  costnnbre,  dice  un  escritor  coetáneo, 
„  reunir  los  domingos  en  las  iglesias  á  tos  mejores  discípulos  de  las 
,,  escuelas  que  trababa»  discusiones  en  que  unos  y  otros  se  mifoca- 
jjban  í  silogismos."  En  las  cátedras,  los  jóvenes  disputaban  en 
verso  acerca  de  los  pretéritos  y  de  los  supinos. 

Los  judíos  asociándose  á  este  movimiento  intelectual  iondaron 
escuetas  en  todas  las  ciudades  en  que  vivían  muchos  de  ellos,  y 
durante  cl  siglo  XII  adquirieron  reputación  en  las  letras  varios  ra- 
binos que  ensenaban  á  sus  compatricios  las  lenguas  hebrea  y  ára- 
be, y  la  aritmética,  cuj'o  conocimiento  les  era  indispensable,  dedi- 
cados como  estaban  enteramente  al  comercio. 

A  la  cabeza  délos  establecimientos  consagrados  ala  propagación 
de  las  cienciasy  de  las  letras  es  preciso  colocar  alas  universidades 
que  llamadas  antiguamente  estudios ,  tomaron  aquel  dictado  á 
principios  del  siglo  XIII.  Opinan  unos  que  se  les  dio  este  nombre 
porque  en  ellas  se  profesaban  todas  las  ciencias  entonces  conoci- 
das ,  ó  porque  eran  admitidos  los  estudiantes  de  todos  los  países , 
a)  paso  que  otros  juzgan  que  los  estudiantes  formaban  asociaciones 
llamadas  en  latín  üneversitates ,  y  cpte  de  aqui  tomaron  el  título 
los  establecimientos  erigidos  para  la  enseñanza  de  las  ciencias.  La 
universidad  de  Oxford  mas  antigua  que  la  deCambrídge  se  supone 
que  existia  ya  en  tiempo  de  Alfredo  el  Grande.  Oxford  arruinada 
por  los  daneses ,  y  mas  tarde  por  tos  normandos,  se  alzo  de  sus 
escombros  en  tiempo  de  Enrique  I  que  protegió  aquel  antiguo  asilo 
del  saber,  en  el  cual  se  dice  que  había  estudiado  durante  sus  pri- 
meros años.  Reducida  la  ciudad  á  cenizas  por  el  rey  Esteban 
en  1141  y  dispersados  los  maestros  y  los  discípulos,  aquella  uni- 
versidad recoln-ó  su  perdido  esplendor  en  los  reínadosdc  Enríquell 
y  Ricardo  I.  Aquel  estado  de  prosperidad  suíríó  una  interrupción 
en  1309  en  que  habiendo  un  estudiante  muerto  casualmente  á  una 
muger  fue  asesinado  por  el  pueblo  que  hizo  estensira  su  venganza 
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i  tres  personas  comptñerae  de  vivienda  con  el  bomicida.  Ofendi- 
dos por  este  teto  de  craeMad  taa  escandalosa ,  los  profesores  y  los 
estudiantes  en  oúmero  de  tres  roil  abandonaron  á  Oxford  retirán- 
dose  i  los  pueUos  inmediatos ,  y  como  casi  todos  los  profesores 
eran  eclesiásticos  alcanzaron  del  papa  uua  bula  que  ponia  la  ciu- 
dad en  eiitrcdicbo.  Esta  medida  que  estremecía  la  conciencia  y 
periudii;aba  los  intereses  de  los  habitantes,  hizo  que  estos  diesen 
las  mas  humildes  pruebas  de  sumisión  para  que  se  revocase  aquel 
decreto  como  lo  consiguieron.  El  tiempo  desvaneció  bi«n  pronto 
la  desagradable  memoria,  de  aquel  acontecimiento  y  la  universidad 
floreció  mas  que  nunca. 

Cambi'idge  adquirió  una  fama  no  menos  célebre  gracias  á  Jef- 
fñd  abad  de  Croyland  (|ue  á  principios  del  siglo  X(l  instaló  en  stt 
casa  de  Cottenham  cerra  de  Cambridge  á  varios  ilustres  profesores 
que  se  habia  llevado d«  Francia,  Ips  cuales  habiendo  alquilado  una 
oasa  dieron  en  aUa  publicas  leociones.  Li  afluencia  de  oyentes  fue 
tanta,  que  los  profesores  no  «ncoútraodo  local  bastante  capaz  se 
vieron  obligados  á  abrir  varias  escuelas.  Tales  fueron  Jos  princi- 
pios de  U  universidad  áa  Cambridge  que  llegada  muy  pronto  .á 
un  estado  muy  floreciente  rivalizó  con  la  de  Oxford.  Losmiembrotí 
de  las  universidades  tenían  grandes  privilegios,  formaban  una  w~ 
ciedad  separada  de  todas  las  otras,  gobernábanse  por  leyes  parti- 
culares y  Leniaa  magistrados  elegidos  por  ellos  mismos. 

Las  artes  que  habian  comertsado  á  renacer  en  tiempo  de  los 
reyes  ojones  tomaron  mas  audaz  vuelo  cuando  se  hubieron  s«itado 
en  el  trono  de  Inglaterra  los  príncipes  normandos.  A  pesar  de  los 
desastres  de  la  conquista  alzáronse  iglesias  bajo  planos  mas  vastos 
y  mas  elegantes  que  en  tiempo  de  los  eajonesj  pero  los  progresos 
de  la  arquitectura  sagrada  no  se  ostentaron  basU  el  reinado  de 
Enrique  U.  Construíase  entonces  bajo  tbrnias  uua  atrevidas  que 
se  perfeccionaron  durante  tres  siglos,  y  t^ue  prodi^eron  edificios 
notables  por  la  grandiosidad  de  las  proporciones  y  la  riqueza  de 
los  pormenores.  Con  no  uienos  fruto  se  cultivó  la  pintura  <(ue  ser- 
via para  decorar  las  iglesias  y  los  conventos  en  donde  Ion  ailiüla» 
hacían  vastas  composiciones  sacadas  de  pasages  de  la  Escritura.  Es 


.y  Google 


9M  BL  mNIMK 

imposible  fijar  cuál  era  el  grado  de  [icrfeocion  de  estas  ubres, 
paesto  que  seria  preciso  atenerse  al  juicio  de  los  escritores  con- 
temporáfieos  cuj'a  mayor  parte  eran  monges,  de  los  cuales  no  sá- 
beme» si  tenían  un  gasto  bastante  puro.  Los  reyes  y  los  grarnlcs 
se  iiacian  retratar  con  frecuencia  y  decoraban  con  so  efigie  no  soh» 
tos  palacios  sino  también  lus  templos.  Guillermo  el  Cfünquátador 
y  su  familia  fueron  retratados  al  fresco  en  ona  capilla  de  la  aba- 
día de  San  Esteban  de  Caen.  La  Iglesia  echo  mauo  de  la  pintura 
para  herir  la  imaginación  de  la  mucliedombre.  ti)  el  sñglo  XII  que- 
riendo el  papa  impulsar  á  los  pueblosde  la  cristiandad  á  ana  nue- 
va cruzada  mando  pintar  algunos  cuadros,  en  uno  de  los  cuales  se 
representaba  á  Jesucristo  atado  á  un  poste  y  acotado  por  lin  lióm- 
bre  vestido  de  a'rabe,  y  en  otro  se  veia  i  un  sarraceno  montadü 
en  un  eabatlo  <jae  se  orinaba  en  el  santo  sepulcro.  Estoi  cuadivs 
puestos  de  manifiesto  en  todas  partes  encendían  d  odio  d«  los  es- 
pectadores. La  pintara  contribuía  también  i  decorarlas  habitacio- 
nes de  tos  reyes  y  de  los  grandes  :  ios  barones  y  caballeros  hacían 
pintar  en  los  escudos  escenas  militares,  costumbre  que  critica  con 
mocha  acrimonia  Pedro  de  Bkiis,  aator  de  le  ¿poca,  diciendo  que 
aquellos  escudos  ofrecían  al  enemigo  un  aliciente  para  el  botín 
mas  bien  que  un  objeto  de  temor.  Adem«8  de  la  pintura  en  cristal 
que  según  se  dice  fue  introducida  en  Inglaterra  en  tiempo  dd  rey 
Juan,  se  conocía  otra  de  distinta  especie  destinada  á  adornar  los 
libros  y  conocida  con  el  nombre  de  iluminación ,  gracias  i  la  cual 
han  llegado  á  nosotros  miochb»  retratos  de  reyes,  reinas,  y  perso' 
nages  de  apibos  sexos  desde  el  tiempo  de  Eduardo  el  Confesor 
basta  Enrique  It. 

Es  ya  cofift  averiguada  que  en  todos  les  paeblos  ia  poeiía  ha 
precedido  á  la  prosa ,  y  \ié  aquí  per  que'  no  debe  estrañario  que  «1 
gusto  por  los  versos  estuviese  muy  generalizado  entre  los  anglo- 
sajones á  pesar  del  atraso  de  su  lengua  que  fue  desterrada  del  do- 
minio de  las  ciencias  en  donde  únicamente  se  hacia  uso  de  la  latí- 
na.  Alanos-  poetas  cantaban  en  proveneal,  lengua  entonces  mny 
coman,  pero  la  mayor  parte  de  ellos  lo  hacían  en  la  inglesa.  Aque- 
lla ¿poca  produjo  muchos  poemas  cuyos  asuntos  estaban  tomados 

Dignz.dby  Google 


i.xfiLATeíAA.  ao« 

Je  la  Escritura  porque  la  mayoi-  parte  de  tos  rimadores  eran  ecle- 
siásticos. Los  ministriles,  poetas  aiobuianles  que  iban  á  liacer 
ostentación  de  sus  talentos  en  la  corte  de  tos  reyes  y  en  tos  casti- 
llos de  tos  barones,  cantaban  en  los  domingos  tiimnos  piadosos  en 
vez  de  las  canciones  de  amor  reservadas  para  los  demás  dias.  Las 
piezas  satíricas  que  de  aquella  e'poca  nos  quedan  ofrecen  algunos 
rasgos  de  gracia  apicarada,  pues  revelan  los  vicios  de  los  prcla- 
dos,  las  estafas  de  los  legistas,  la  ignorancia  de  tos  médicos,  y 
en  particular  se  divierten  á  costa  de  la  incontinencia  de  tos 
roonges. 

Los  poetas  entonces  lo  mismo  qtie  aliora  hacían  |>anegíncns  en 
honor  del  poder  y  de  las  riquezas,  y  componían  Elegías  y  Églo- 
gas, de  manera  que  eran  cultivados  todos  los  géneros  de  poesía. 
Los  eruditos  que  se  jactan  de  calar  cl  sentido  no  pocas  veces  oscu- 
ro de  los  versos  de  aquella  época,  sostienen  que  se  encuentran  en 
eltos  pasages  en  que  despuntan  naturalidad  y  gracia.  Muchos 
fueron  los  que  se  dedicaron  á  escribir  versos  latinos  y  produjeron 
una  multitud  de  poemas  didácticos  descriptivos  y  alegóricos,  que 
no  ofrecen  en  el  día  ínteres  alguno. 

Los  normandos  babian  llevado  á  Inglaterra  ta  lengua  provenzal 
que  en  los  siglos  XI  y  XH  reinaba  en  todo  el  mediodía  de  la  Fran- 
cia, y  en  ta  cual  los  normandos  escribieron  muchas  obras,  tanto 
mejor  recibidas  cuanto  aquella  lengua  que  era  la  que  csclusÍTamen* 
te  se  tiablaba  en  la  corte  y  en  los  palacios  de  los  magnates  había 
adquirido  uu  grado  de  perfección  que  la  hizo  muy  superior  á  las 
dialectos  todavía  informes  délos  demás  pueblos  de  Europa.  La  ten- 
gna  provenzal,  rica  en  espresiones  variadas  y  notable  por  su  armo- 
nía, gozó  de  una  gran  fama  qpc  justificaban  tas  ingeniosas  corapo- 
skiones  délos  trovadores  de  amitos  sexos.  En  ellay  para  endulzar 
las  amargurasde  su  cautiverio  compuso  Ricardo  Corazón  deLeon, 
varías  canciones  y  estancias,  de  las  cuales  nos  quedan  algunos 
versos  llenos  de  sensibilidad  y  de  melancolía. 

La  música  compaíícra  de  ta  poesía  con  la  cual  se  reúne  para 
hacer  mas  dulces  y  mas  penetrantes  sus  inspiraciones,  era  entonces 
uno  de  los  esparcimientos  mas  buscados.  Lo<;  ministriles  hablan 
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contribuido  á  derramar  entre  las  clases  altas  el  gusto  por  estearte^ 
que  no  queriendo  limitarse  á  los  cantares  profanos  se  ejercitó  en 
loor  (le  la  divinidad.  Muchos  prelados  se  dedicaron  apasionada- 
mente á  la  música  y  compusieron  piezas  de  canto  para  sus  igleaas. 
Debiendo  el  comercio  ser  considerado  como  la  vida  de  las  na- 
ciones, puesto  que  es  ri  mas  poderoso  veliículo  de  la  civilización, 
vamos  á  echar  una  ojeadaá  su  marcha  y  ásus  vicisitudes,  desdela 
conquista,  la  cual  uniendo  á  la  Inglaterra  con  el  continente  sirvió 
para  desarrollar  los  recursos  de  su  industria.  Londres  favorecida 
por  su  posición  fue  entonces  como  lo  es  en  el  día  el  centro  del  mas 
esteiidido  comercio,  y  sus  habitantes  enriquecidos  gozaban  de  tal 
crédito  y  de  tal  consideración  que  coloco  á  su  patria  i  la  cabeza 
de  las  otras  ciudades.  Resultado  de  esto  fue  que  representasen  en  la 
política  et  interesante  papt'l  que  era  necesario  para  que  distintas 
veces  tomasen  asiento  en  el  congreso  nacional  en  que  solo  tenian 
higar  los  prelados  y  los  Iiaroncs.  Después  de  Loudres  los  princi- 
pales puntos  de  comercio  eran  Bristol  y  Exeter,  y  después  los 
Cinco  Puertos  situados  ett  la  costa  de  Kent  y  Sussex.  Los  Cinco 
Puertos  se  compoiiian  al  principio  délas  ciudades  de  Haslings, 
Douvres,  Hythe,  Romney  y  Sandwich,  á  las  cuales  se  agregaron 
mas  larde  M' inchelser ,  Ry,  y  algunas  otras.  Apesar  de  esta  incw- 
poracion  se  continuo  dando  á  las  cinco  primeras  el  nombre  primi- 
tivo de  Ciriq-Porls  cuyos  habitantes  tenían  como  los  de  Londres  el 
título  de  barones  y  gozaban  muchos  privilegios.  Es  verdad  que 
gravita]>an  sobre  ellos  muchas  cargas  públicas,  pues  estaban  obli- 
gados á  presentar  al  estado  en  tiempo  de  guerra  mas  de  cincaent* 
buques  y  debían  continuar  haciendo  á  sus  costas  el  mismo  servicio 
durante  tos  quince  dias  inmediatos  á  la  demanda.  Los  princi[»ales 
artículos  del  comercio  que  se  hacía  en  estos  y  en  otros  muchos 
pueíaos  fueron  al  principio  las  esclavos  y  villanos  que  eran  vendi- 
das como  reses  y  llevados  muchas  veces  á  países  estrangeros.  Los 
caballos  eian  también  un  renglón  de  mucha  cuenta,  pero  el  mas 
lucrativo  erad  délas  tanas  que  se  estraían  para  Flandes,  en  donde 
se  fabricaban  paños  buscados  por  toda  Europa.  Et  plomo  y  el  es- 
taño se  espoi-taban  tambieu  en  cantidad  considerable,  pues  todas 
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las  iglesias  del  reino  y  tas  de  otros  estados  del  contineut«  tenian  et 
techo  de  aquellos  metales.  En  esa  ¿poca  las  minas  di  estaño  de 
Cornouaüles  y  de  Devonsbire  dabaniC  la  corona  ana  renta  anvalde 
mas  de  dos  mil  marcos. 

Ocupaban  d  primer  lugar  entre  los  articutos  de  importacioD 
los  vinos  de  Francia,  las  especias  j  las  aromas  qtM  se  gastaban  en 
las  cocinas  de  los  ricos  y  en  les  laboratorios  de  los  boticarios.  Por 
mas  que  no  hubiese  entonces  monedas  de  oro,  este  metal  tenia  mil 
aplicaciones  distintas,  pues  se  empleaba  páralos  vestidosV brillaba 
en  los  adornos  de  las  habitaciones,  servia  para  los  raamiscritos,  y 
los  pintores  hacian  de  ^  un  gran  consumo,  porque  siempre  rodea- 
ban con  una  aureola  de  oro  las  figuras  de  Jesucrist»  y  de  los  san* 
tos.  Importábanse  también  del  estraitgero  las  sedas ,  los  tapices,  el 
lienzo  y  las  pieles  para  forros.  La  seda  estaba  casi  esclusivaroentc 
destinada  para  adornar  los  edificios  consagrados  al  cultu,  y  pan 
enriquecerlos  tragesde  ceremonia  del  rey  y  de  su  familia.  Los  tapi- 
ces se  fabricaban  en  Arras  derramiodose  desde  alli  por  toda  En  ropa- 
Et  lienzo  era  también  producción  exótica ;  puesto  que  los  ingleses  no 
comenzaron  á  tejerlo  hasta  el  año  tríg^imo  séptimo  del  reinado  de 
Enrique  III.  Et  hierro  y  el  acero  eran  importados  en  grandes  can- 
tidades por  los  comerciantes  alemanes  establecidos  en  Londres  va 
un  barrio  llamado  Steel-yard.  Babia  sin  embargo  uua  cansa  que 
impidió  durante  mucho  tiempo  los  grandes  desarrollos  del  comer- 
cio, y  era  la  prohibición  de  prestar  á  ínteres,  lo  cnal  se  castigaba 
con  las  dos  terribles  penas  deescomunion  y  conñscacion  de  bienes. 
Como  el  clero  era  entonces  el  legislador  de  la  sociedad  introdu)0 
esta  ley  imprudente  apoyada  en  una  falsa  interpretación  del  testo  de 
la  Biblia,  de  la  cual  se  sacaban  entonces  principios  de  política,  lo 
mismo  que  máximas  religiosas.  De  aqui  provino  que  los  judíos  se 
apoderaron  del  comercio  de  dinero  concentrando  en  sus  manos  can- 
tidades  inmensas.  Las  riquezas  que  acumulaban  les  servían  de  al- 
gún consuelo  en  la  persecución  y  desprecio  de  que  eran  blan- 
co, y  liBcisn  imposibles  las  empresas  mercantiles,  exigiendo  délos 
que  pedían  prestado  condiciones  tales  que  no  ¡radian  menos  de 
arruinarlos,  puesto  que  prestaban  siempre  al  cincuenta  por  ciento, 
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obstruyendo  de  este-  modo  los  inanantiiles  de  la  indufllria  y  de  la 
prosperidad  publica.  A  pesar  del  descrédito  que  t»ia  consigo  el 
ejercicio  del  comercio,  algunos  barones  de  la  primera  categoriase 
dedicaban  á  el  por  medio  de  alguno  de  los  oficíales  de  m  casa  á 
quienes  se  daba  el  norabredee/  mercader  ó  el  IreUante,  y  corria 
uon  la  veuta  de  lo6  frutos  y  de  los  rebaños  de  su  amo,  y  hacia 
compras  por  cuenta  de  este. 

£1  comercio  maríümo  que  tanta  importancia  debia  dar  á  la  In- 
glaterra fue  uno  de  los  objetos  predilectos  de  los  monarcas  suce- 
sores de  Guilkrmo  el  ConquisUuior ,  los  cuales  se  «forzaron  en 
{KMter  coto  á  la  avaricia  de  los  pueblos  costaneros,  los  cuales  sa- 
queaban i  los  náufragos ,  y  muchas  veces  degollaron  á  los  que  ha- 
Wan  podido  salvarse  de  la  tempestad.  Ricardo  Corazón  de  León 
hilo  muchos  reglamentos  para  mejorar  y  facilitar  el  comercio  ma- 
rítimo; publicó  también  varías  leyes  útiles  al  tráfico  interior,  entre 
las  cuales  debe  contarse  la  que  establece  la  uniformidad  de  las 
medidas  que  se  usaban  asi  para  los  sólidos  como  para  los  líquidos; 
lijó  también  la  anchura  de  las  telas,  y  dispuso  que  todas  tas  mo- 
nedas  tuviesen  el  misrai>  peso  y  la  misma  ley.  A  pesar  de  Is  guerra 
civil  que  asoló  á  la  monarquía  durante  el  reinado  de  Juan,  contri- 
buyó mucho  este  para  iiacer  floreciente  el  comercio  marítimo,  y 
en  no  pocas  ciudades  estableció  asociaciones  de  comerciantes  con- 
cediéndoles grandes  privilegios.  No  existía  entonces  la  marina  mi- 
litar propiamente  dicha,  sino  que  los  puertos  presentaban  en  tiem- 
po de  guerra  las  embarcaciones  necesarias,  de  manera  que  las 
escuadras  no  eran  eii  rigor  mas  que  una  reunión  de  buques  de 
transporte.  Los  mayores  se  llamaban  dromones  y  tenían  tres  palos, 
y  aunque  llevaban  velas  su  marcha  era  muy  lcnU.Los  de  segundo 
orden  se  llamaban  butscB  ó  buccce  y  tenían  también  tres  palos :  y 
eu  seguida  venían  las  galeras  que  iban  asimismo  á  vela  y  remo.  Los 
buques  mas  comunmente  usados  «ii  el  comercio  se  llamaban  bar- 
cae  y  bargoííae.  Todos  estos  barcos  tenían  puentes.  Parece  qu« 
los  ingleses  ya  habían  hecho  progresos  en  la  construcción  naval , 
puesto  que  una  ley  de  Enrique  H  vedaba  vender  buques  ingleses 
á  los  estrangeros,  y  otra  del  mismo  príncipe  prohibía  á  los  mari- 
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Dcroi  qm  isntraMn  «n  el  terTicio  dt  oirt  potaneit ;  de  doude  poe- 
de  ooticluirse  que  Iob  mirinos  ii^lesec  tenisn  repvUcion  de  hábileí 
y  fspertfnentados.  Es  iaiposible  aünnir  ú  los  DavegAntes  conocían 
mn  U  bníjuUf  pero  no  ht¡y  dttdi  que  ababan  uo  initruBiento  Ua- 
nadó  la  marinera  muy  parecido  á  U  bnijula,  y  en  una  agui« 
«olocada  sobre  una  lámina  de  netal  que  floUba  en  un  vaso  de 
•gw. 

Babiendb  baUado  del  comercio  es  imposible  no  decir  algo  de 
las  monedas,  y  por  lo  mismo  espondrános  en  pocas  palabras  las 
viriadones  que  sufrieron  desde  Goillermo.  En  liempo  de  los  prin- 
cipes normandos  desaparecieron  lauchas  de  ellas,  y  aei  es  que  los 
autores  ya  nebacen  mendon  del  Naacus,  ddOras,  ni  del  Stica. 
El  nombrr  mas  común  era  el  de  libra  de  losanglo-sajoaes  que  tu- 
vo curso  en  tiempo  de  Goillerno  y  de  sus  svcesores  y  que  se  d¡- 
TÍdia  en  doce  onus.  Dcspaes  de  elU  venia  el  marco,  moneda  de 
plata  (pie  pesaba  dos  tercios  de  la  libra;  pero  entre  todas  .las  mo- 
nedas la'  mas  genefal  era  el  ptnny,  ta  doscientos  cuarenta  de  los 
cuales  se  dívídia  la  libra.  Aunque  era  de  modulo  muy  peqatño  ^ 
Bumuclio  valor  «va  poco  odnKido!  y  asi  es  que  se  acuñatx>n  me- 
dios pennys  y  hasu  monedas  de  nn  valor  igual  á  un  ochavo  cas- 
tellano. El  pueblo  ademas  se  valia  del  recurso  de  cortar  el  psimy 
en  dos  o  en  caatro  partes,  las  cuales  eran  admitidas  por  su  justo 
valor.  En  vaito  quso  el  gobierno  desarrai^r  esta  costumbre )  la 
cual  contó  lo  praeba  una  ley  de  Eduardo  I  existia  aun  «t  1S79 
en  que  el  pemry  d«  plata  tomó  el  nombre  de  Stirling.  .No  habia 
casa  de  moneda  ptwsta  eNdusivamente  bajo  la  insjieccion  del  go- 
bierne, sino  qae  en  todas  las  ctodades  que  tenian  comercio  de  aU 
guna  importancia  se -arañaba  moneda  .sin  mas  obligación  que  pre*^ 
sentar  tos  troquelos  á  los  oficíales  llamados  examinadores  ycuslo- 
dioí  de  las  monedas.  Los  individuos  del  tribunal  de  rentas  tenían 
la  inspección  de  todo  lo  relativo  a  monedas,  y  de  cuando  en  cuan- 
do mandaban  comparecer  ante  si  á  los  monederos  y  á  los  exami- 
nadores para  polírles  cuenta  desús  operaciones. En  Escocia  parece 
que  96  tardo  mucho  en  haber  monedas,  á  lo  menos  la.s  mas  anti- 
guas que  se  conocen  no  son  anteriores  al  ario   1 107.  El  peso  y  la 
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ley  de  li  ihoiieda  escocesa  eran  los  mismos  que  en  Inglaterra.  Las 
monedas  de  oro  no  se  acoñaban  en  el  pais ,  pero  se  admitían  en-  él 
las  estrangeras  si»  dificultad  alguna.  La  proporción  dal  oro  í  la 
plata  era  de  uno  á  nueve  como  lo  demncstran  varios  pasages  de  la 
historia.  La  falta  de  seguridad  en  la  adninisiractoR  ñte  un  hinca- 
pié para  qae  la  moneda  se  alterase  y  dio  origen  á  i|ue  los  pagos 
se  hiciesen  de  diversos  modos.  Cuando  se  veriBcaban  en  el  Irtbi»' 
nal  de  rentas,  si  los  receptores  creian  qae  las  monedas  pesaban 
poco  era  preciso  dar  por  cada  libra  aeia  pennjs  deplata,  que  se 
llamaban  aumento ,  y  este  oso  era  conocido  con  el  nombre  de  pa^ 
go  ad scolan.  Algunas  reces  setomaban  lasmonedas  al  peso  yÓM 
contarlas,  y  esto  se  llamaba  pago  ad  pensam.  Si  se  dudaba  dd 
)>eso  y  de  la  ley  de  las  monedas  presentadas  al  tribunal ,  los  re- 
ceptores las  ensayaban  y  hacían  el  cálenlo  de  su  valor,  según 
era  el  resoltado  de  esta  prueba^  A  esto  se  Je  llamaba  pago  por 
combustión.  Como  estos  diversosusos  produdaa  difavocitsde  en- 
tidad ,  al  celebrarse  los  contratos  era  costumbre  estiptAn'  U  mane- 
ra  del  pago.  Es  punto  menos  que  imposible  fijarhoy  el  valorcom- 
parativo  de  la  plata  en  aquella  ¿poca,  pero  ae  canictura  que  era 
cinco  veces  mayor.  Así  es  qne  una  renta- de- dím  libras  esterlinas 
represéntala  de  ciento  cincuenta  de  nuestros  dias,  teniendo  consi- 
deración al  precio  de  los  objetos  de  primera  necesidad. 

A  pesar  de  las  frecuentes  esportacíones  -de  moneda  que  iba  á 
Roma  para  derramarse  desde  allí  por  todas  las  posesiones  inglesas 
de!  continente,  parece  que  en  el  reiao  había  niucbo  dinero.  Los 
usos  inventados  después  para  facilitar  el  aomerdo  no  se  conocían 
entonces ,  y  los  príucipes  y  los  grandes  acumulaban  sumas  consi- 
derables para  hacer  frente  á  los  acontecimientos  imprevistoa ,  y 
algunos  particulares  y  en  especial  los  prelados  poseían  cantidades 
inmensas  en  dinero  y  en  alhajas.  En  el  asalto  del  castillo  de  Devi- 
ses que  pn-tenecia  al  obispo  At  Salisbury  se  encontraron  monedas 
y  objetos  de  oro  y  plata  por  valor  de  cuatrocientas  mil  libras  de 
nuestra  moneda.  Este  y  otros  ejemplos  que  pudieran  citarse  prue~ 
ban  que  la  abundancia  de  numerario  debió  proceder  del  comercio 
con  los  estrangeras. 
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£1  estadio  de  las  cofitambrcs  es  twito-Rus  necesario,  en  cuanto 
sirve  para  esplicaruna  muititad  de  hechos  que  sin  el  serian  ininte- 
ligibleí  d  que  cuando  menas  no  pudieran  apreciarse  cual  se  debe. 
Las  costumbres  esplican  las  le^es  que  de  ellas  nacen  y  son  des- 
truidas por  ellas.  La  historia  moderna  presenta  tnny  pocos  ejem- 
plares de  una  conquista  hecha  con  tanta  rapidet  como  la  de  Gui- 
llermo, y  que  haya  dejado  huellas  tau  duraderas,  como  que  apenas 
han  desaparecido.  Los  aiiglo  sajones  fueron  tratados  con  uua  cruel* 
dad  y  cou  un  rigor  inauditos:  todas  sus  tierras  se  distribuyeron  Mi- 
tre los  normandos  y  las  compañeros  de  Guillermo;  de  modo  que 
la  propiedad  territorial  pasd  á  distintas  manos  y  la  población  en- 
tera desde  los  barones  hasta  los  simples  labriegos  cayo  en  la  ser- 
vidumbre mas  humillante  y  mas  dura.  Cuaj<Kede  fortalezas  elpais, 
y  los  vencedores  atrincherados  detras  de  sus  murallas  oprimían  de 
mil  maneras  á  los  vencidos.  Quiso  arrebatarse  á  la  nación  hasta  su 
lengua  que  se  hubieran  avergon&ado  de  hablar  sus  nuevos  señores, 
y  el  nombre  ingles  cayo  en  tal  desprecio  que  vino  a  ser  una  inju- 
ria. Cuando  se  acusaba  á  un  normando  de  un  hecho  poco  honro- 
so solia  defenderse  diciendo:  ¿Soy  ingles  acaso!'  Después  de  una 
continua  y  sorda  lucha  entre  los  dos  pueblos  el  tiempo  víno  á  con- 
fundirlos, y  en  la  e'poca  de  Ricardo  Corazón  de  León,  cuando 
aun  no  liabia  transcurrido  un  siglo  desde  la  batalla  de  Hastings ,  el 
idioma  ingles  rivalizaba  con  el  francés  en  las  escuelas  de  gra- 
mática. 

Guillermo  el  Conquistador  introdujo  en  Inglaterra  el  íistema 
feudal  que  después  de  la  caída  de  CaHomaguo  se  habia  estendído 
por  toda  Europa ,  dando  uacimíento  i  la  caballería  que  era  el  re- 
sultado necesario  de  aquella  forma  de  gobierno.  Despedazado  el 
poder  perteneció'  á  todos  los  gefes  militares  que  se  arrogarcm  los 
derechos  de  la  soberanía  ,  y  entonces  faltando  la  seguridad  y  fal- 
tando las  leyes  sociales  algunos  hombres  impulsados  por  sentimien- 
tos generosos ,  se  encargaron  de  suplir  el  defecto  de  ellas.  Cubier- 
tos de  acero  recorrian  los  campos  y  los  bosques,  abrazaban  la  de- 
fensa de  los  viageros  espuestos  í  los  ataques  de  los  salteadores  que 
seguros  de  la  impunidad  infestaban  los  caminos.  Este  fue  el  origen 
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de  la  caballeiía,  origen  Un  paro  como  respetable.  Lt  falta  de  se- 
guridad obl^ando  á  las  mugeres  á  maiiteneKe  encorradaí,  las  cir- 
cuyó con  una  especie  de  veneración  alimentada  y  engrandecida 
por  la  imaginación  que  da  color  i  la  realidad  j  la  embellece.  De 
esta  manera  el  amor  se  convirtió'  en  un  culto  contribuyendo  á  en- 
dulzar las  costumbres  de  It  ¿poca.  El  amor  que  hasta  entonces  no 
fne  mas  qne  una  embriaguez  de  los  sentidos,  mezclado  ahora  ala 
relígioH,  tejos  de  con-onper  vino  i  ser  el  principio  de  todas  las 
virtudes,  ó  cuando  menos  las  exigia  de  los  hombres,  cuyas  pasio- 
nes  lio  era  capaz  de  eufrenar  cosa  alguna.  La  confraternidad  deUs 
armas  que  se  estableció  entre  los  caballeros  espuestosi  los  mismos 
peligros  y  obligados  i  iguales  deberes,  formó  con  el  tiempo  una 
comunidad  que  tuvo  un  código,  cuyas  disposiciones  fueron  por 
largo  tiempo  respetadas.  Los  mismos  reyes  se  honraron  con  perte- 
necer i  la  orden  de  caballería  y  obedecieron  sus  leyes.  Se  enga- 
ñaria  sin  embargo  quien  dejándose  arrastrar  por  las  pinturas  y 
narraciones  de  los  poetas  y  romanceros,  creyese  que  aquella  insti- 
tución cambió  de  todo  punto  las  viciosas  costumbres  de  los  pre- 
potentes; lo  que  hizo  fue  endulzarlas.  Por  ella  los  guerreros  se 
mostraron  mas  humanos  en  los  combates ;  por  ella  no  se  ensangren- 
tabau  en  la  vejez  ni  en  la  infancia;  por  ella  respetaron  el  honor  de 
las  mugeres,  y  ella  en  fín  creó  nr»a  especie  de  derecho  de  gentes 
que  produjo  para  la  sociedad  los  mas  felices  resultados.  Las  cru- 
zadas dieron  un  nuevo  brillo  á  la  caballería,  porque  todos  los  in- 
dividuos de  ella  i-eputaron  por  un  deber  ausiliar  á  los  cristianos 
de  la  Tierra  Santa.  Aunque  Guillermo  et  Conquistador  y  sus  pri- 
meros sucesores  no  se  dejaron  arrastrar  por  el  fervor  religioso  quo 
abrasaba  todos  los  coratoues  y  permanecieron  en  sus  estados ,  Ro- 
berto primogénito  de  Guillermo,  y  muchísimos  seiíores  norman- 
dos mart:haron  á  combatir  á  Palestina,  y  i  su  vuelta  iutroduieron 
usos  y  necesidades  nuevas.  Entre  otros  trajeron  los  escudos  de  armas 
que  dislinguian  á  cada  caballero  de  sus  carneradas,  y  que  adopta- 
dos parlas  familias  nobles  vinieron  i  hacen»  hereditarios.  Cada 
barón  l«s  hacia  pintar  en  su  escudo  y  esculpir  sobre  la  puerta  de 
sus  castilhis.  En  oriente  contrajeron  astmisno  los  cruzados  los  lii- 
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bitOB  de  la  magnificencia,  ya  en  los  trages  ya  en  su  crecido  y 
brillaute  acompananiiento.  Antes  que  los  normandos  invadiesen  la 
Gran  Bretaña,  los  señores  ang¡o-.sa¡ones  no  sabían  vivir  ni  tener 
habitaciones  cómodas ,  y  en  esto  y  «n  otras  muchas  cosas  los  nor- 
mandos fueron  sus  maestros. 

Bemos  indicado  que  los  grandes  viajaban  con  mucho  acompa- 
ñamiento j  pero  es  preciso  añadir  que  la  necesidad  tenía  en  esto 
tanta  parte  como  el  fausto,  pues  era  indispensable  llevar  consigo 
provisiones  con  que  alimentarse,  y  canias  en  que  descansar  duraii- 
te  la  noche.  „ Cuando  el  rey  sale,  dice  Pedro  de  Blois  capellán  de 
„Enríque  11 ,  veis  á  una  multitud  de  gentes  que  corren  acá  y  acullá 
„ como  si  hubiesen  perdido  el  juicio;  caballos  que  se  precipitan 
,,unos  sobre  otros;  carruages  que  mutuamente  se  alropellan;  cu- 
„medianles,  mugeres  públicas,  jugadores,  cocineros,  reposteros, 
^farsantes,  danzarines,  gorristas  y  barberos  que  hacen  un  ruido 
„infemal,y  una  intolerable  confusión  de  infantes  y  cabalierosquc 
„no  parece  sino  que  el  abismo  se  ha  abierto  y  vomitado  á  todos 
j,sus  habitantes."  El  biógrafo  del  celebre  Becket  nos  describe  la 
manera  con  que  este  viajaba  cuando  era  canciller.  ^Iba  seguido, 
^dice,  de  cerca  de  doscientos  caballeros,  escuderos,  pages,  cléri- 
„gos  y  oficiales  de  su  casa,  bien  montados  y  magniñcamenle  vcs- 
„tidos,  tos  cuales  llevaban  también  criados  para  si.  Veiiian  luego 
j,ocho  carros  tirados  cada  uno  por  cinco  caballos:  en  los  dos  pri- 
j,  meros  iba  la  cerveza  destinada  para  la  comida  dtl  canciller,  en 
„otro  los  muebles  de  su  capilla,  en  otro  los  de  su  cuarto,  en  el 
j^quinto  la  balen'a  de  cocina,  y  los  tres  restantes  estaban  cargados 
„de  provisiones  de  boca  ,  vestidos  y  otros  objetos  de  primera  ne- 
„cesidad.  Babia  ademas  doce  caballos  de  carga  que  llevaban  co- 
„íres  llenos  de  dinero,  la  vajilla  de  oro  y  plata  y  los  vestidos  del 
j,cancüler  y  susomamentos  sacerdotales.  Debajo  de  cada  cano  iba 
j,atado  un  grueso  y  vigoroso  mastin  y  encima  iba  hacieado  gestos- 
^un  mono." 

A  pesar  de  la  magnificencia  que  los  reyes  y  los  graudes  desple- 
gaban en  sus  comidas  y  en  sus  trages  desconocían  absolutamente 
las  esquisidadesy  bástala  comodidad  que  lioy  disfrutan  en  sus  casas 
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las  persoitas  de  mediana  fortuna.  Asi  el  parimento  de  los  cuartos 
del  rey  y  de  los  magnates  de  alto  rango  durante  el  inriemo  estaba 
tapizado  de  paja,  heno  6  junco,  y  en  el  verano  de  ramage  á  Tin 
de  que  pudiesen  sentarse  en  el  suelo. sin  malograr  el  vestido,  los 
que  no  encontraban  lugar  en  los  bancoü.  Atribuíase  i  GuiUermo  I 
la  ordenanza  en  virtud  de  la  cual  se  mandaba  álos  babitantes  que 
apagasen  los  fuegos  al  oir  las  badajadas  de  una  campana  que  se 
tocaba  al  anocliecer,  y  que  poresto  se  llamaba couvre-^«u,  ósea 
cubre  fuegos.  El  objeto  de  esta  medida  que  parece  estaba  ya  en 
uso  en  otras  naciones  de  Europa,  era  prevenir  los  incendios,  tanto 
mas  terribles  en  aquella  e'poca  en  cuanto  la  mayor  parte  de  las 
casas  eran  de  madera.  Enrique  I  derogo  esta  ley,  mandando  que 
en  su  palacio  se  encendiesen  faroles  después  de  la  hora  del  cubre 
fuegos. 

Los  anglo-normandps  se  jactaban  sobre  todo  de  poseer  euel  mas 
alto  grado  el  valor  en  los  combates  y  la  galanteria  para  con  las 
mugeres>  de  la  cual  seve'uua  prueba  muy  patente  en  ta  vida  del  rey 
Esteban,  quien  teniendo  sitiada  á  la  emperatriz  Matilde  le  permi- 
tió salir  de  la  plaza,  y  la  hizo  acompañar  al  punto  en  que  quiso 
retirarse;  arriesgándose  con  este  imprudente  paso  de  cortesanía  á 
perder  la  corona.  Los  anaglo -normandos  eran  sumamente  inclina- 
dos á  las  zumbas  y  hasta  las  empleaban  en  los  mas  críticos  mo- 
mentos; de  modo  que  algunas  veces  suspendían  un  combate  para 
entablar  una  tenzón  de  chanzas.  Estos  mismos  hombres  sin  embar- 
go eran  tan  supersticiosos  que  no  soUiuente  creían  en  las  aparicio- 
nes del  demonio  sino  que  daban  fe  i  los  supuestos  milagros  de  la 
magia.  Eran  también  inclinados  á  la  crueldad  y  no  poco  á  los  exce- 
sos del  libertínage ,  el  cual  obligó  á  los  magistrados  de  Londres  á 
establecer  faurdeles  bajo  la  inspección  de  empleados,  en  cuyas  fa- 
milias se  bacía  hereditario  aquel  destino  que  era  muy  lucrativo. 

Los  anglo-noiiuandos  se  afeitaban  la  barba,  y  como  los  anglo- 
sajones se  dejaban  el  bigote,  Guillermo  los  obligó  á  adoptar  la 
moda  normanda,  cosa  de  que  se  resintieron  mas  que  de  todas  sus 
tiranías.  Los  normanda<i  eran  muy  esmerados  en  el  vestido  y  mas  . 
que  todo  en  el  calzada  Un  tal  Roberto  llamado  el  cornudo  que 
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vivia  en  tiempo  de  Guillermo  el  Rojo  introdujo  U  moda  de  un 
upato  que  terminaba  en  una  punta  larga,  aguda,  tlraa  de  estopa, 
y  retorcida  como  el  cuerno  de  un  morueco.  Este  uso  se  generalizo 
mucbísimo  y  duró  largo  tiempo  i  pesar  de  la  crítica  del  cle- 
ro que  desde  el  pulpito  declamaba  agriameute  contra  este  inofen- 
sivo capricho.  Los  normandos  no  hacian  mas  que  dos  comidas 
diarias,  y  aunque  un  ministro  de  Enrique  I  procuro  con  sus  dis- 
cursos y  con  su  ^emplo  que  cada  una  de  las  comidas  se  re- 
duicse  á  un  plato  tuvo  pocos  imitadores.  En  la  corte  y  en  las 
casas  de  los  grandes  se  comia  á  las  nueve  de  la  mañana  y  se 
cenaba  i  tas  cinco  de  la  tarde ,  de  donde  vino  el  proverbio 
que  levantatse  i  las  cinco,  comer  i  tas  nueve,  cenar  i  ias  cin- 
co, y  acostarse  á  las  nueve  daba  noventa  y  nueve  años  de  vi- 
da. Guillermo  el  Conquistador  estimulo  el  gusto  por  los  pla- 
ceres de  la  mesa,  en  tos  cuales  no  se  quedaron  atrás  el  clero 
y  sobre  todos  los  monges,  en  prueba  de  lo  cual  citaremos  la  re- 
clamación que  los  de  San  Switltins  dirigieron  á  Enrique  11  en 
queja  de  su  abad  porque  liabia  suprimido  tres  platos  de  los  trece 
que  se  daban  en  el  monasterio.  Los  monges  de  Cantorbery  ha- 
bían ido  mas  adelante,  pues  diariamente  se  tes  daban  diez  y  siete 
platos  sin  contar  con  los  postres.  Los  ricos  comian  pan  de  flor 
de -harina;  pero  el  det  pueblo  era  de  harina  de  centeno,  cebada  o 
avena. 

Cuando  los  nobles  no  estaban  en  la  guerra  no  tenian  mas  diver- 
siones que  la  caza  y  los  torneos ,  cuyos  primeros  reglamentos  com- 
puso Geofredo  de  Pouilles  que  murió  en  un  combate  en  1066. 
Créese  que  los  normandos  introdujeron  en  Inglaterra  los  torneos, 
que  Ricardo  Corazón  de  León  sujetó  i  un  impuesto  de  veinte 
marcos  para  un  conde,  diez  para  un  barón  y  cuatro  para  un  ca- 
ballero. Aquellos  espectáculos  militares  anunciados  muy  anticipa- 
damemc  eran  un  lugar  de  cita  de  los  caballeros  de  todas  las  nacio- 
nes que  rivalizaban  en  magnificencia  y  se  esmeraban  en  ostentar 
su  destreza  en  presencia  de  las  damas,  entre  las  cuales  las  mas 
hermosas  y  de  mas  alta  clase  se  encardaban  de  coronar  i  los  ven- 
cedores. Uno  de  los  mas  famosos  torneos  de  la  e'poca  fue  el  que 
ToHo  I.  fio 
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en  1174  celebrú  Enrique  U  en  Bellcayre  á  donde  acudieron  diez 
mil  caballeros.  Como  en  el  torneo  solo  podían  tomar  parle,  los  no- 
bles se  inventó  para  los  plebeyos  un  juego  semejaiitci]ue  se  llama- 
ba Quintana.  Consistía  e»  un  pilar  lijado  en  tierra  y  í  cuya  pun- 
ta estaba  uuida  una  pieza  de  madera  que  giraba  sobre  un  eje.  En 
una  de  las  estremidadas  de  ella  se  colgaba  un  saquilio  lleno  de 
arena  y  en  la  otra  punta  estaba  clavada  una  plancha.  Corriendo  á 
carrera  tendida  se  daba  con  la  lan/a  contra  esa  planchtj  al  golpe 
la  pieza  de  madera  giraba  rápidamente,  y  si  el  caballero  no  era 
muy  diestro  en  correr  y  huir  el  cuerpo  el  saquilio  de  arena  ledar- 
ba  un  golpe  en  las  espaldas. 

Aunque  la  rusticidad  de  costumbres  hiciese  dar  la  preferencia  á 
las  diversiones  que  ejercitaban  las  fuerzas  físicas  no  eran  descono- 
cidos sin  embargo  los  csparcimieutos  del  espíritu :  asi  es  que  había 
teatros,  y  en  ellos  se  daban  representaciones  sagradas  y  profanas, 
sacadas  las  primeras  de  la  Biblia  y  de  las  vidas  de  santos,  y  cuyo 
objeto  era  edificar  á  los  espectadoivs,  presentándoles  un  cuadro 
de  los  sufrimientos  de  los  mártires  y  de  las  recompensas  con  que 
eran  galardonados  en  el  cíelo.  En  las  piezas  profanas  reinaba  tal 
licencia  eti  el  lenguage  y  en  la  mímica,  que  uti  concilio  liabía 
prohibido  á  los  eclesiásticos  que  las  presenciaran.  Los  actores  que 
representaban  en  tales  farsas  se  reunían  en  cuadrillas,  yendo  en 
pos  de  la  corte  y  representindo  también  en  los  castillos  de  los  no- 
bles en  donde  eran  admitidos  con  aplauso  y  vivían  á  espensas  de 
sus  huéspedes.  Las  piezas  se  componían  de  escenas  mezcladas  con 
música,  danzas,  juegos  de  fuerza  y  destreza,  y  sobre  todo  con 
chufietas  indecentes  que  en  el  día  no  se  atreverían  á  proferir  lo!> 
hombres  de  mas  baja  clase. 

Toda  la  nación  era  aficionada  á  los  juegos  de  azar,  de  nodo 
que  se  conocían  li&sta  diez  cspecícsde  juegos  de  dados;  y  esta  pa- 
sion  se  desplega!»  singularmente  en  los  campamentos  favorecida 
por  la  ociosidad  inherente  á  la  profesión  de  las  armas.  í^eseososdc 
reprimir  sus  oscesos  Eduardo  I  y  Felipe  Augusto  que  combatían 
entonces  en  Palestina,  hicieron  una  ley  que  fue  promulgada  en  los 
dos  ejácilos,  en  virtud  de  la  cual  tos  caballeros  y  los  clérigos 
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eran  los  únicos  que  podiair  jngar  dlríero,  aunque  con  la  prohihi- 
ciofl  ée  perder  en  un  día  y  una  noche  mas  de  veinte  chelineG  que 
vienen  á  ser  anas  quince  libras  nsterlínasde  la  actual  moneda.  Los 
dos  rejes  se  declaraban  superiores  i  la  ley  común  y  podian  jugar 
sin  mas  regla  que  su  capridio.  Los  soldados  que  faluban  i  la  ley 
eran  azotados  publicamente  durante  tresdias,  y  los  marineros  que 
la  infringian  eran  sumergidos  en  el  mar  repetidas  veces. 

Aunque  la  sociedad  europea  estuviese  constituida  y  se  mantu- 
viera en  pie  de  guerra,  este  arte  sin  embargo  hizo  [mcos  progre- 
sca, pues  se  oponían  í  ello  la  organización  de  los  ejércitos  feudales, 
eit  los  cuales  los  gefes  apenas  obedecian  al  general,  y  los  soldados 
estaban  muy  poco  tiempo  en  las  banderas  para  que  pudiesen  per- 
feccionarse en  los  ejercicios  militares.  Asi  hemos  visto  que  muchos 
reyes  comenzaron  i  sustituir  á  las  tropas  feudales  soldados  volun- 
tarios que  bien  pronto  tomaron  sobre  aquellas  una  superioridad 
incontestable.  La  infantería  feudal  se  componía  de  todos  los  hom- 
bres libres  que  llevaban  una  especie  de  casaca  acolchada  con  al- 
go don ,  cubrian  ta  cabeza  on  un  yelmo  y  no  usaban  otras  ar- 
mas que  espada  y  arco,  y  algunas  veces  espada  y  honda.  Ellos 
mismos  se  proporcionaban  las  armas  que  no  {Hidian  perderse  ni 
ser  embargadas  por  deudas,  y  que  los  padres  transmítian  i  sus 
hijos  como  una  herencia.  Formaban  la  caballena  los  nobles  pose- 
sores de  feudos  que  habían  de  servir  i  sus  costas,  iban  cubier- 
tos de  hierro  y  eran  la  fuerza  mas  re.^pelabte  de  los  ejércitos.  El 
oficial  de  mas  alto  rango  era  el  condestable  que  tenía  bajo  sus  or- 
denes al  gran  mariscal,  que  lo  arreglaba  todo  en  los  campamentos 
y  en  las  marchos  y  era  el  juez  supremo  en  todas  las  disensiones 
que  se  promovían  y  delitosque  se  perpetraban.  Venianen  seguida 
los  condes  y  barones  que  mandaban  las  tropas  de  sus  condados  y 
barom'asy  llevaban  su  estandarte  con  sus  armas  pintadas  en  el  mis- 
mo, uno  de  los  magnates  por  derecho  hereditario  en  su  familia 
llevaba  un  estandarte  real  y  debía  defenderlo  arriesgando  para  ello 
su  vida,  en  términos  que  Enrique  de  Essex  fue  condenado  i  muer- 
te y  se  le  confiscaron  los  bienes  porque  en  un  combate  entre  En- 
rique H  y  los  galeses  no  defendió'  el  estandarte  como  debía.  Los 
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(jefes  de  las  tropas  fcuiíatcü  desconocían  enleraniente  la  estralegis. 
Los  anglo-sajones  cuya  fuerza  principal  era  la  infantería  formaban 
una  especie  de  falange  erizada  de  picas  que  podían  resistirse  á  tas 
impetuosas  cateas  de  caballería ,  y  asi  es  que  si  los  vencieron  en 
la  batalla  de  Hastings  fue  porque  ciegos  con  el  ardor  de  perseguir 
al  enemigo  se  desbandaron.  Los  normandos  solían  formar  tres  di- 
visiones, ei)  la  primera  de  las  cuales  iban  tos  honderos  y  los  ar- 
queros; componía  la  segunda  la  infantería  pesada,  y  la  tercera  la 
caballería  que  cubierta  de  armaduras  impenetrables  decidía  siempre 
las  batallas.  La  estrategia  inventada  por  los  griegos  y  perfecciona- 
da por  los  romanos  no  volvida  parecer  basta  el  .tiempo  eti  que  los 
guerreros  que  hacían  de  las  armas  su  única  profesión  estudiaron 
sus  secretos:  de  modo  que  los  Con^ottien  fueron  los  que  hallaron 
otra  vez  aquellas  diestras  combinaciones  de  las  cuales  depende  in- 
faliblemente  el  e'xíto  del  terrible  juego  de  la  guerra.  Aunque  la . 
mecánica  llego  en  la  edad  medía  á  una  estrema  decadencia,  inven- 
tó sin  embargo  una  especie  de  artillería  compuesta  de  diferentes 
máquinas  de  madera  que  lanzaban  piedras,  balas  de  plomo  y  dar- 
dos con  punta  de  acero  piramidal  y  muy  aguda.  Estas  armas  ar- 
rojadizas servían  principalmente  en  tos  sitios  y  en  los  combates 
navales.  Los  cruzados  en  su  lucha  con  los  san'acenos  hubieron  de 
sufrir  los  estragos  del  fuego  llamado  griego ,  porque  tos  griegos 
In  de.scubrieron,  que.irdia.cn  etagua  yque  sotóse  apagaba  echán- 
dole encima  arena,  orines  y  vinagre.  Joinville  biógrafo  de  San  Luís 
describe  tos  terribles  efectos  de  aquel  invento  que  tenía  horroriza- 
dos á  los  guerreros  cristianos.  El  secreto  de  su  composición  que 
todos  los  príncipes  europeos  conocían  en  el  siglo  XII  no  ha  podido 
encontrarse;  mas  al  parecer  tiene  mucha  analogía  con  los  cohetes 
llamados  á  la  Gongreve  que  usan  los  modernos. 

Cuando  se  formó  el  gobierno  feudal  por  la  debilidad  del  poder 
de  los  reyes  que  cayó  en  millares  de  manos,  los  barones d  gefe.>; 
militares  que  dividiendo  la  soberanía  basta  lo  infimto  se  la  habían 
repartido,  pensaron  asegurar  su  indc|>endencia  cuajando  el  territo- 
rio de  castillos  y  fortalezas;  y  desafiando  desde  ellas  la  impotente 
cólera  del  soberano,  se  entregaban  á  todo  gónem  de  escesos  y  la- 
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li-ocinius.  £1  núineru  de  castillos  llegó  á  sei-  UMo  que  (le:>de  1 135 
í  1 1 54  se  e(tiiiC4,ron  en  Inglaterra  mtl  ciento  quince.  Reinaba  en- 
tonces Estc'ban,  i^uien'mat  seguro  en  el  trono  qucliabia  usurpado, 
á  ñn  de  bacerse  suyos  á  los  barones,  les  concedió  pcrmisu  para 
levantar  fortalezas,  y  ellos  usaron  con  tanta  latitud  de  este  bene- 
plácito que  cubrieron  el  reino  de  plazas  fuertes,  las  cuales  mas 
tarde  liulw  de  sitiar  el  rey  cuando  quiso  emancipar  su  poder.  Las 
castillos  estaban  siempre  colocados  cu  la  cima  de  algún  monte  ó 
en  las  márgenes  de  un  rio ,  y  rodeados  de  un  ancho  foso  lleno  de 
agua,  <le  modo  que  no  habiamas  paso  para  el  interior  del  cdífício 
r[ue  un  puente  levadizo  defendido  estenormentc  por  una  muralla 
alta  y  flanqueada  de  torres.  Los  muros  del  castillo  teniaii  comun- 
mente de  veinte  a  treíuta  pies  de  elevación  y  sobre  ellos  liabia  un 
parapeto-lleno  de  almenas.  Las  torres  cuadradasabiertas  en  la  mu- 
.  ralla  y  con  diferentes  pisos  servían  de  vivienda  i  lo:»  principales 
uficiaics  del  castellauo.  En  el  interior  estaban  los  almacenes  y  los 
cuai'tos  de  los  criados  y  de  todas  las  personas  del  servicio  del  se- 
ñor. La  puerta  del  castillo  estaba  siempre  entre  dos  torres  que  de- 
fendian  su  entrada.  El  circuito  del  muro  esterior  abareaba  un  gran- 
de espacio  dentro  del  cual  solia  edificarse  la  iglesia  d  una  capilla. 
En  otro  lugar  mas  retirado  levantábase  un  edificio  cuadrado  y  con 
varios  pisos  que  era  la  vivienda  del  seiíor  o  del  gobernador  del 
castillo.  Debajo  de  estas  habitaciones  habia  profundas  y  tenebro- 
sas bóvedas  que  servían  de  cárcel  á  los  prisioneros.  La  moratla 
del  señor  se  componía  de  salas  grandes  escasamente  alumbradas, 
gracias  á  las  cortas  dimensiones  que  se  daban  siempre  á  las  ven- 
tanas. Solia  haber  una  pieza  en  medio  de  la  cual  el  pavimento  es- 
taba un  poco  mas  elevado  y  era  el  punto  en  que  se  colocaba  la 
mesa  para  comer  el  seiíor  de  la  casa  y  tas  personas  d«>  mas  elevado 
raflgo. 

Daremos  Gn  á  este  bosquejo  con  una  corta  reseiía  de  los  hom- 
bres que  en  aquella  e'poca  se  habían  distinguido  mas  por  sus  ta- 
lentos literarios,  entii:  tos  cuales  hubo  algunos  que  escribieron 
los  anales  de  su  patria.  Estos  serán  los  que  especialmente  llamen 
nuestra  atención ;  porque  la  notícía  de  su  vida  privada  no  es  íntítíl 
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y  puede  fijar  el  grado  de  confianza  <[ue  sus  obras  merecen.  Empe- 
zai¿nios  por  nt  secretario  de  Guillermo  el  Comfuistadw  que  se 
llamaba  Iiigulfoy  cuyo  padre  estaba  empleado  eii k  casa  de  Eduar- 
do el  Confesor,  y  pudo  dar  á  su  tiijo  una  educación  brillante, 
ingutfo  estudio  en  Westminster,  después  en  Oxford  y  fue  presen- 
tado al  duque  de  Normandía  cuando  en  io5i  tÍsíIÓ  la  Inglaterra 
paj-a  asegurar  según  se  dice  el  trono  de  Eduarda  Ingolfo  fue  el 
secretario  y  el  favorito  del  príncipe  normando;  mas  después  de 
liaber  gozado  de  la  gracia  de  su  señor  dejo  la  corte  y  se  fue  i  vi- 
sitar la  Tierra  Santa.  En  su  viagc  tuvo  tantas  desgracias  que  llegó 
i  Normaiulia  con  muy  pocos  de  sus  compañeros,  todos  desnudos, 
sin  dinero  y  caleciendo  cas!  de  lo  necesario  para  subsistir.  Cansado 
de  ser  cortesano  y  aburrido  de  viajar  se  metió  monge  en  la  abadía 
de  Fontenclle.  Enviado  pm*  su  abad  al  duque  en  ocasión  en  que 
esle.se  preparaba  para  invadir  la  Inglaterra  le  ofreció  cien  niarcos 
de  plata,  y  doce  caballeros  completamente  armados  y  equipados. 
Guillermo  lo  recibió  Lene'volamcnte  y  después  de  la  victoria  le  Ui- 
zo  merced  de  la  abadía  de  Croyland  en  el  condado  de  Lincoln.  Es- 
cribió la  bistoria  de  su  monasterio  desde  la  época  de  su  fundación 
verifícada  en  1064  hasta  el  año  1091.  Esta  obra,  por  mas  que  a) 
parecer  el  asunto  no  ofrezca  sino  un  Ínteres  muy  menguado  ,  abun- 
da sin  embargo  en  aná:dotas  y  en  noticias  curiosas  acei-ca  de  la 
política  y  de  las  costumbres  de  su  tiempo,  de  manera  que  su  lectu- 
ra es  de  mucha  instrucción  porque  euella  se  encuentran  sucesos  im- 
portantes y  singulares.  Despuesde  Ingutfo  debemoscitar  á.Eadmer 
moiígc  también  é  liistoriador.  Ensalzado  á  la  dignidad  de  obispo  de 
San  Andrés  en  Escocia  tuvo  alguna  intervención  en  los  negocios 
de  l«  Iglesia  y  mas  adelanteescribíó  la  liístoriade  Inglaterra  desde 
el  año  1066  hasta  el  1  laa,  en  la  cual  ba  procurado  mucho  apoyar 
.•ni  relato  en  documentos  originalei;.  Aunque  tenia  mas  crítica  qae 
los  escritores  de  su  tiempo  no  es  menos  pródigo  que  ellos  en  las 
consejas  y  leyendas  que  tanto  abundan  en  las  historias  de  aquella 
e'poca. 

En  el  siglo  XII  floreció  otro  hísloriadítr  roas  celebre  que  fue 
Guillermo  de  Malmsbury  hijo  del  condado  de  Sommerset  Se  de- 
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dÍC(í  al  estudio  d«  todas  las  ciencias  y  compuso  la  historia  de  su 
)>aÍ5  que  empieza  en  el  desembarco  de  los  sajones  en  44g  y  se  ter- 
mina en  iisS.  Suyo  es  también  el  relato  circunstanciado  d*  la 
erasit»)  hecha  por  la  emperatriz  Matilde  cuando  se  escapó  de  Ox- 
ford en  donde  estaba  sitiada  ^or  las  tropas  del  usurpador  Esteban. 
AEÍtniüino  ha  escrito  la  historia  de  la  Iglesia  de  Inglaterra  la  cual 
da  macha  luc  para  la  polítrcd ,  porque  la  Iglesia  ocupaba  entonces 
en  el  estad»  el  primer  rango.  Malmsbiiry  era  monge  en  la  abadía 
de-este  nombre  y  biUiotecarío  del  monasterio,  en  el  cual  i  pesar 
de  su  níéritD-nvid  oscuramente  sin  que  apenas  hicieran  alto  en  el  - 
sus  coetáneos  ¡  bien  que  la  ¡Msteiidad  te  ha  vengado.  Compite  con 
este  eti  m^iñto  Juandé  Salisbury,  nacido  en  i  m6,  discípulo  de  la 
unirersídad  de  París ,  que  era  entonces  el  mas  celebre  templo  de  la 
enseñanza.  Después  de  haberse  dedicado  con  mucha  aplicación  i 
todas  las  ciencias,  vuelto  a'  so  patria  abrazo  la  vida  religiosa  en  el 
monasterio  de  Cantorbery,  en  donde  se  hizo  amigo  de  Tomas  Bec- 
ket-y  por  causa  de  este  sufrió  las  privaciones  y  los  disgustos  de 
un  largo  destierro.  Después  de  diez  años  alcanzó  permiso  de  vol- 
ver al  claustro  en  donde  fue  testigo  del  asesinato  de  BeckeL  En- 
tontes retoriid  li  Francia  en  donde  murió  en  i  i8a  siendo  obispo 
de  Chartres.  La  mas  c^ebre  de  sus  obras  es  la  titulada:  De  mugis 
curiaÜum  el  vestígis  pkihsophorum,  la  cual  se  reduce  auna  sá- 
tira tan  juiciosa  como  llene  de  gracia  de  las' ridiculeces  de  los  cor- 
tesanos y  de  los  sabios,  y  que  inicia  al  lector  en  el  conocimiento 
de  hechos  y  pormenores  interesantes  aunque  frecuentemente  omi- 
tidos en  la  historia. 

El  año  veinte  del  mismo  siglo  XII  nació  en  Blois  e)  famoso 
Pedro  de  Blois  que  estudió  en  Paris  y  en  Italia,  y  que  á  fuer  de 
preceptor  de  Guillermo  II  de  Sicilia,  alcanzó  en  este  reino  grande 
[loder  y  muchos  honores,  aunque  su  fortuna  quedó  desvanecida 
antes  de  un  aáo.  Solicitado  por  Enrique  II  fue  su  secretario,  obtu- 
vo de  ¿1  muchos  beneficios  y  se  mezcló  en  las  reyertas  teológicas 
de  su  tiempo.  Escribió  muchas  cartasy  tratados  acerca  de  diferen- 
tes asuntos,  y  un  grandísimo  número  de  sermones  que  si  no  justi- 
fican completamente  la  'gi-andc  celebridad  que  alcanzó  el  autor 
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durante  su  vida,  pruebui  á  lo  onenos-su  erudidoit  y  li  sutileza  d? 
su  talento. 

jNo  podemos  pasar  en  silencio  á  Gerardo  ,  mas  comuonente  co- 
nocido con  el  nombre  de  GiraldusCambreñsis^  esto  o»,  del  patsde 
Gales,  porque  por  parte  de  su  tsadre  descendía  de  un«  desloa 
príncipes  de  atjuel  país.  Era  sacerdote  y  duraute  toda  sti  vida  pre- 
tendió el  obispado  de  San  David  qug  no  obtuvo  nunca.  A.  pesar  de 
SU' agitado  vivir  compuso  muclias  obrfis,  entre  las  cuales  la  útiica 
gue  se  conoce  es  la  historia  de  la  conquista  de  Irlanda'  á  d*)nde 
.  acompaño  áJuan  SÍn-Tierra  cuando  este  príncipe  fiiceñviado  allí 
por  Enrique  II.  Encontriíndose  Gerardo  en  Oxfofd  discurría  un 
medio  absolutamente  nuevo  para  que  el  público  conociesesu  obra 
y  fue  el  siguiente:  leyó'  el  primer  libro  delante  de  uUa  multitud 
de  pueblo  y  después  dio  una  coitaida  s lodos' lospobits  déla  ciu- 
dad :  al  dia  siguiente  leyó  el  sc^ndo  y  cotividó  á  los  docDores  y 
sabios,  y  rael  inraediatodcspues  de  lecrel  tercero  didun  banque- 
te á  los  sabios  jóvenes,  á  los  soldados  y  á  los  ciudadanos.  Este 
modo  de  grangcars  e  sufragios  es  á  la  verdad  denin^do  costoso 
para  que  pueda  imitarse^  mas  como  entonces  lá  publicidad  era  tan 
lenta  y  tan  difícil,  nolubia  otro  medio  paraqueüti  escritor  popu- 
larizase su  nombre.  Asi  Herodoto  en  otro  tiempo  leyó  su  obra  í 
los  griegos  reunidos  en  los  juegos  .olímpicos,  porque  entonces  los 
hombres  no  teniendo  mas  medio  de  comunicación  que  la  palabra 
no  podían  conocerse  ni  pensar  mancomunadamente.  En  los  tiemi>os 
antiguos  y  mas  todavía  en  la  edad  medía  algunas  leguas  bastaban 
para  aísidr  á  los  hombres  inteligentes  que  no  tenían  mas  campo 
que  el  comprendido  en  los  muros  de  una  ciudad  ó  de  un  monaste- 
rio. Los  únicos  que  alcanzaban  celebridad  eran  los  profesores  de 
las  universidades,  porque  sus  discípulos  al  dar  la  vuelta  í  su  país 
generalizaban  el  nombre  del  maestro  cuyas  lecciones  aprendieron. 

Justo  es  que  dediquemos  algunas  líneas  á  Nicolás  Break  Spear 
que  llegó  á  ser  papa  y  que  es  el  solo  ingles  que  se  ha  ceñido  la 
tiara.  Habiendo  nacido  en  humilde  y  pobre  cuna  fue  fámulo  de 
la  mas  baja  esfera  en  la  abadía  de  San  Albano,  déla  cual  su  padre 
era  i-eligíoso,  y  como  por  su  ignorancia  no  le  permitieronsermon- 
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ge  encontró  medio  de  trasladirse  í  París  y  de  seguir  en  su  uni- 
versidad los  estudios,  sufriendo  para  ello  las  mas  terribles  priva- 
ciones. Era  preciso  condenarse  á  aiía  vida  penosísima,  y  solo 
después  de  muchos  años  y  de  una  obstinada  perseverancia  se  al- 
ciniaban  los  grados  literarios  que  con  itaucha  frecuencia  ábriáit  el 
canino  de  U  fortuna.  La  ccHiatahcia  y  e)  estadio  dé  Nicolás  solóle 
proporcionaron  ser  admitido  en  la  abadía  de  San  Rous  en  donde 
sus  hermanos  le  eligieron  abad ;  pero  queriendo  los  monges  des- 
poseerlo á  muy  poco  tiempo  acudieron  si  papa  Eugenio  III.  £1 
abad  se  defendió  tan  oportuna  y  elocueoteraente  en  presencia  del 
pontífice,  que  satisfecho  este  de  su  me'ritó  )e  nombró  obispo  de 
Alba  y  poco  después  cardenal.  Habiendo  desempeñado  con  grande 
a«íerto  muchas  legaciones  en  1 1 5^  subió  al  solio  pontificio  con  el 
nombre  de  Adriano  IV,  y  aunque  babia  nacido  en  may  baja  dase 
no-por  esto  se  mostró  menos  orgi^Ioso,  en  términos  de  atrÍbuH%< 
l4  propiedad  de  todas  tas  i^lts.  Partiendo  de  este  principio  conté-* 
dtó  á'  EnrÍ<)ue  II  por  m^o  de'  una  bula  la  posesión  de  ]a  Irlanda; 
Dwante  su  pootificado  hubo  en  Roma  continuos  alborotos,  por-i 
qae  los  papas  al .  práo  que  en  la'  cristJaudad  todo  lo  podiaq ,  c6n 
harta  frecuencia  eran  contrariados  én  su  capúal,  ora  por  los  habi- 
tanted  de  la  ciudad,  ora  por  las  primeras  familias  feud^es  dueñas 
de  la  mayor  parte  del  territfH-io  romano.  Adriatib  circuido  de  peli- 
gros y  de  amarguras  no  llegó  i  disfrutar  de  su  grandeza  cinco 
años;  y  aunque  por  medio  del  estudio  había  adquirido  un  saber 
profundo,  ta  política  le  robó  sin  duda  el  tiempo  necesario  para 
escribir  y  solo  quedan  de  ¿1  algunas  cartas  que  merecen  ser  con- 
sultadas. 

Sin  dar  mas  eslension  á  esta  ojeada  que  hemos  dirigido  á  la  so- 
ciedad angto-norroanda  entrarános  de  nuevo  en  el  campo  déla 
pobtica,  empezando  por  relatar  los  infortunios  del  sucesor  de 
Eduardo  I. 
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Elretnsilo  de  Eduirdo  I  habiasido  glorioso,  pueda  incorpora- 
ción d«l  país  át  Csks  á  la  Inglateira  y  la  sujeción  tres  v«eeB 
pepetida  d«  la  Escocia  eran  títulos  qae  dcbtan  halagar  «1  orgiilto 
de  la  nación;  mas  las  conquista^  del  monarca  no  pudieron  hac«r 
qsc  sé  olvidasén-los  desaciertos  de  su  TÍotento  ytii^nico  gol)T«fno. 
tár  wio  el  i-ciiio  entero  mostró  grande  regocijo  al'  arfveniroíento 
dri  ntrevo  príncipe,  quien  li  la  muerte  de  su  padre  «staha  en  Es- 
cocia para  arrojar  de  «Ha  JÍ  Bruce  j  y  én'vea  de  sacar  partido' del 
fomoidable  ejército  qat  mandaba  licenció  su  major  part«.  Antea 
de  dirigirse  i  Boülogne  para  celebrar  su  matrimonio' con -Isabel  de 
Framña  hija' de  Felipe  el'^«rng«M>',  eortfitf  la  regencia  de  sos' «si- 
tados a' Pedro  Gaveslorisu  favorito,  lujo  de  tíastufr»,  doudo  dif 
todas  lis  prendas  esteriorcs  y  rpie  babie'ndoseciiado  desde  la  in- 
fancia en  coropai'iía  del  principé  tomó  sobre  é  til  ascenidiertte  cfue 
Eduardo  I  )o  había  desteiTadoíy  hecho  jorar  i  su'  hijo  que  nunca 
volvería  á  llamarie.  Dei^reciando  Elduardo  II  esta  sagrada  proraew, 
apenas  dispuso  del  poder  cuando  iio  contento  con' levantar  el  dbs* 
tidrro  i  su  rahdo  lo  colmó  de-  riquezas  y  de  liomfr^s.  Confirióle 
«I  condado  de  Comouailies  que  siempre  había  constituido  el  infan- 
tazgo de  un  príncipe  de  la  sangre,  j  le  encargó  llevar  la  corona 
de  San  Eduardo  el  día  de  su  consagración  en  Westmtnster.  En  au- 
sencia del  primado  verificó  las  ceremonias  de  aquel  acto  el  obispo 
de  e<ita  diócesis,  el  cual  hizo  jurar  al  rey  la  observancia  de  las  le- 
yes de  San  Eduardo  y  que  respetaría  los  privilegios  del  clero,  los 
del  pueblo  y  los  estatutos  que  estableciese  el  parlamento.  La  exi- 
gencia de  estas  promesas  parecía  indicar  que  la  nación  había  ga- 
nado mucho  terreno  sobre  la  autoridad  real,  puesto  que  dmonarca 
se  obligaba  á  la  observancia  de  las  leyes  que  emanasen  del  par- 
lamento, cuyo  reciente  poder  se  equiparaba  ya  con  el  del  so- 
berano. 

Gaveston  lejos  de  desarmar  la  envidia  adoptando  una  conducta 
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moderada  y  lenuti  se  empeñó  en  irritar!»  con  sus  niodal«s  alune- 
ros  y  con  iiu  fausto  que  eclipsaba  el  deles  mas  ricos  magnates dd 
estado ;  j  no  satisfeclto  con  liumillarlos  por  medio  de  la  pompa 
que  le  rodeaba,  dirigíales  sin  cesar  ofensivas  chánias.  En  ios  tor- 
neos BU  gallardía  y  su  desb-esa  ofuscaban  las  de  todos  los  caballe- 
ros, y  en  uno  de  aquellos  espeelácnlos  aiTancó  de  la  silla  i  los 
condes  de  Lancastre ,  Bereford  y  Fembroke  que  nunca  le  pilonaron 
este  triunfo.  Dieron  principio  a  su  ataque  presentando'  al  rey  nna' 
petición  en  que  reclamaban  que  desde  luego  alejase  de  su  lado  al; 
favorito;  y  apenas  el  parlamento  estuvo  reunido  ciíando  sumayo- 
na  apoyó  esta  demanda  en  t^mnnos  que  era  imposible  negarse  á 
día.  No  atreviéndose  Eduardo  á  arrostrar  las  consecuencias  de  una 
luclia  abierta,  se  compi-ometió  £  separar  áCav^don  y  para  conso- 
larle nombróte  su  lugarteniente  en  Irlanda  y  le  dio  en  GascufU 
tierras  que  producian  una  renta  de  tres  mil  marcos.  Símultáaca-' 
mente  y  con  el  objeto  de  apaciguar  el  odio  de  sus  dontrarios  les 
confirió  las  priucipales  dignidades.  Gaveston  que  no  carecía  de  ta- 
lentos militares  se  distinguid  en  Irlanda  con  algunas  hazañas,  las, 
cuates  dieron  audacia  al  rey  para  llamarle  otra  vez  ásu  lado  y  al'-' 
canzó  de  la  corte  de  Roma  que  se  le  absolviese  del  ¡uramento  qtie 
liabia  beclio  de  nunca  mas  volver  á  Inglaterra.  Eduardo  entonces 
fue  á  Chester  y  desde  allí  trajo  á  la  corte  en  triunfo  i  Gaveston , 
que  no  habiendo  escarmentado  con  la  prisión  sufrida '  ostentó  de 
nuevo  sus  antiguos  modales,  y  con  la  estravagancia  de  sus  acciones, 
y  la  insolencia  de  su  fortuna,  dispertó  otra  vez  el  resentimiento  de- 
sús enemigos.  Los  barones  alentados  por  la  debilidad  del  soberano^ 
dispuesto  siempre  á  ceder  á  las  amenazas,  se  presentaron  armados, 
en  el  parlamento  de  Westminstery  obligaron  al  inerme  monarca  á- 
que  firmase  una  orden  autorizando  a  los  prelados  y  barones  parii 
nombrar  una  junta  que  entendiese  en  el  arreglo  de  la  casa  real  y 
en  la  administración  del  estado.  La  junta  se  compusode  siete  obis- 
pos, ocho  condes  y  cinco  barones,  los  cuales  juraron  conducirse 
como  mas  conviniese  á  U  gloria  de  Dios ,  al  provecho  de  la  Igle- 
sia, á  la  honra  del  rey,  y  ¿  la  felicidad  det  pueblo. 

Míwtras  que  la  junta  trabajaba  á  fin  de  preparar  las  reformas^ 
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Edaahlu  lévinlo  tropas  pata  ir  í  guerreará  Escoda,  y  eii  él  cámí- 
Do>  fiíe  alcuixado  por  Gareston  á  quien  hizo  merced  del  castillo  de 
Kouiaghan) ,  creándole  al  mismo  tiempo  juez  de  les  bosques  situa- 
dos al  norQe  del  Trento.  Aunque  cl  moraehCo'era  favorable  pues 
Bruce  dcteuido'por  una  enfermedad  no  podia-  ponerse  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  i  Eduardo  no  sopo  aproveclürlo',  y  después  de  ade- 
lantarse basta' Lenttthgow  por  falta  de  víveres  hubo  de  dar  la  ruel- 
lo á  Berwiclc  en  donde  paso  el  invierno.  AI  asomar  la  primavera' 
pnso'al  frente  del  ejército  al  favorito,  quien  por  mas  que  penetrase 
liasla  d  rincón  del  pais  no  tuvo  ocasión  de  batirse  porque  el  ene- 
migo «e  contentó  con  molestarle  en  su  marcha.  Pbr  este  motivo 
retiarnd  sin  haber  alcanzado  gloría  alguna.  Acercáudose  entretanto 
el.  iia  de  abrirse  el  parlamento,  el  rey  se  trasladó  á  Londres  eti 
donde  la  jwita  le  presentó  un  proyecto  cuyos  principales  artículos 
teniaa  por^bjeto  estirpar  algunos  abusos  muy  pei^udíciales,  co- 
mo «411  la  alteración  de  las  monedas,  el  retardo  en  instruirse  los 
n^ocios  pendientes  ante  los  tribunales,  y  las  exacciones  de  los 
proveedores  reales.  Ordenábase  también  que  el  rey  no  pudiese 
diiponeil  desús  rentas,  las  cuales  se  destiúarian  esclusivamente  á 
cubrir  los  gastos  de  su  casa,  y  por  fin  se  levocaban  todas  las  do- 
naciones hechas  por  Eduardo  desde  la  creación  de  la  junta,  y  se 
declaró  que  Gaveston  por  haber  dado  atrey  consejos  perjudiciales 
y  procurado  que  perdiese  el  amor  desús  subditos  sería  desterrado 
(Ara  siempre  del  reino,  debíe'ndosele  tratarcomo  enemigo  público 
cii  caso  de  que  dilatara  su  marcha  mas  allá  del  plazo  que  se  le  se- 
ñalaría. Fijábase  ademas  que  el  parlamento  debería  reunirse  á  lo 
menos  una  vez  el  aiío  á  no  ser  que  las  circunstancias  reclamasen 
que  se  hiciera  con  mayor  frecuencia.  Forzado  el  rey  i  suscribir 
aquella  acta  que  le  despojaba  de  una  parte  de  sus  prerogattvas, 
creyó  frustrar  sus  consecuencias  protestando  secretamente  conti'a 
ello,  fundado  en  que  la  junta  la  redactó  sin  la  autorización  nece- 
saria, y  declarando  que  se  reservaba  variar  todo  lo  que  juzgase 
opuesto  á  los  derechos  de  la  corona.  Gaveston  obligado  á  ceder  á 
una  tempestad  tan  recia  desembarco  en  Francia,  y  desde  aití  se 
trasladó  á  Flandes  con  cartas  de  recomendación  para  aquel  soberano. 
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Ednirdo  por  su  parte  se  dio  prisi  on  prorogar  el  ptrltnttito 
y  luego  se  fue  á  York  en  donde  fí)d  su  residencia.  Libre  allí  del  «t- 
pioDage  de  los  barones  se  fue  haciendo  diariaroente  mas  íntint  sa 
correspmidencia  con  su  antiguo  favorito ,  y  al  fin  llego  basta  el 
punto  de  llamarlo  otra  vez  á  su  lado.  La  Tudta  det  valido  fue  se- 
guida de  una  declaración  enviada  á  los  ¡erifes  en  la  cual  se  decia 
que  liabiendo  sido  desterrado  Gaveston  sin  previa  formación  d« 
causa  habia  entrado  nuevamente  en  el  reino  á  fin  de  sujetarse  á 
un  procedimiento  legal  y  que  en  el  ínterin  el  rey  le  reputaba  por 
bueno  y  Sel  subdito.  Ademas  publico  el  rey  un  manifiesto  protes- 
tando  que  estaba  firmemente  resuelto  á  adoptar  las  reformas  hecbas 
por  el  último  parlamento.  No  bien  llegó  á  noticia  de  los  barones 
que  Gaveston  había  recobrado  el  favor  cuando  concertaron  una 
nueva  liga  acaudillados  por  Tomasconde  de  Lancastre,  primo  her- 
mano del  rey  y  posesor  de  tierras,  cuya  poblacioiiy  cuya  impor- 
tancia le  hacían  formidable  al  poder.  El  arzobis|io  de  Cantorbery 
entró  también  en  la  confederación  empleando  en  favor  de  ella  todo 
su  influjo  sobre  el  clero  y  todo  el  que  este  ejercía  en  el  pueblo. 
Los  coligados  levantaron  tropas  y  Lancastre  marcho  á  su  cabeza  á 
fin  de  sorprender  en  York  al  monarca,  que  habiendo  salido  do  ella 
un  momento  antes,  llegoá  Tynmouthy  embarcándose  ¡untancHite 
con  su  favorito  se  traslado'  á  Scarborough.  Esta  fortaleza-  hubiera 
rcsÍ:<tido  todos  losataques,  pero  faltaban  euetla  víveres  ysoldados 
á  pesar  de  lo  cual  Qavestou  se  encerró  allí  á  falta  de  otro  asilo 
mientras  el  rey  se  marchaba  i  Newcastle  para  juntar  tropas.  En 
tanto  que  asi  lo  procuraba  Lancastre  envió  i  los  condes  de  Sarrey 
y  Pembroke  para  sitiar  á  Scarborough ,  de  donde  salío  Gaveston  i 
fin  de  entregarse  voluntariamente  á  Pembroke  ya  que  temia  que  la 
guarnición  lo  vendiese.  Convínose  en  qne  si  hasta  primeros  de 
agosto  no  se  concluía  algún  ajuste  la  fortaleza  de  Scarborough  se 
entregaría  i  Gaveston  para  que  se  defendiese  en  ella  hasta  el  últi- 
mo estremo.  El  favorito  fue  llevado  á  'Wallingford  que  era  uno  de 
.sus  castillos,  desde  donde  se  le  trasladó  á  Dedingtwi ,  que  pertene- 
cía áPembrokc,  quien  lo  puso  bajo  la  custodia  de  sus  criados,  cuan- 
do iiinpinadamcnte  el  conde  de  Warwíck  invadió  e)  rastillo  con 
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mudiu  Uopu,  cogiú  i  Garestoo  y  lo  condujo  al  castillo  de  War- 
wick.  en  do«de  los  gefes  de  k  liga  reunidos  en  forma  de  tribunal 
le  condenaron  i  muerte.  A  pesar  de  sus  ruegos  fue  decapitado  en 
presencia  de  Laiicastre,  Hereford  y  Snrrey.  Con  aquel  actoserio- 
laroD  las  leyes  del  reino  y  una  capitulación  garantida  con  los  roas 
solemnes  )uramentos}  mu  como  la  injostícia  rara  vez  aprovecha  al 
que  la  comete,  la  sangre  de  Gaveston  cayó  bien  pronto  sobre  la 
cabeza  del  que  la  babia  derramado. 

Apenas  tuvo  el  rey  noticia  de  esta  catástrofe,  cuando  en  medio 
de  su  dolor  juro  castigar  á  los  homicidas  y  se  fue  inmediatamente 
á  Londres,  en  donde  convocando  el  parlamento  le  pidió  subsidios 
para  dirigirse  contraía  Francia.  Procuraba  al  mismo  tiempo  levan- 
tar tropas,  mas  como  los  barones  confederados  se  dirigían  sobre  la 
capital  con  fuerzas  considerables ,  Eduardo  hubode  admitir  la  me- 
diaciondel  nuncio  del  papa,  del  conde  de  Evreux  tiode  la  reina,  y 
del  de  Glucester  qué  hasta  entonces  no  habia  tomado  parte  osten- 
sible en  los  acontecimientos.  Convínose  en  que  los  barones  volve- 
rían  las  alhajas^  la  vajilla,  las  armas  y  los  caballos  de  Gaveston, 
que  implorarian  el  perdón  hincados  de  rodillas  en  lasala  de  West- 
minster,  y  que  al  convocarse  el  parlamento  el  monarca  propondría 
una  amnistía  general.  A  consecuencia  de  este  convenio  los  dos 
partidos  dejaron  tas  armas,  si  bien  los  gefes  estaban  bien  distantes 
de  fiarse  en  la  sinceridad  de  Eduardo,  quien  efectivamente  bajo 
distintos  pratestos  diferia  convocar  el  parlamento  y  concede  r  U 
prometida  amnistía.  Durante  estos  sucesos  la  reina  parid  un  hijo 
que  después  fue  Eduardo  III,  y  el  rey  se  aprovechó  de  esta  cir> 
cuostaiicia  para  trasladarse  con  su  esposa  á  Francia  en  donde  asís- 
tió  í  la  consagración  de  Luis  X  llamado  el  Hutin.  A  su  vuelta  á 
Inglaterra  hubo  de  cumplir  la  promesa  hecha  i  los  barones  los 
entles  fueron  públicamente  perdonados ,  y  para  mayor  seguridad  et 
rey  firmó  un  indulto  particular  á  favor  de  los  condes  de  Lancastre, 
Hereford,  y  Warwtdi,  y  de  cerca  de  quinientos  gentíl-liombres 
<|ae  habiair  tomado  parte  en  la  guerra  contra  Gaveston.  En  recom- 
pensa de  este  acto  recabo  un  subsidio  considerable  lí  fin  de  prin- 
cipiar otra  vez  la  conquista  de  Escocia. 
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Los  preparativos  de  esU  expedición  ptrecian  augurar  una  TÍcto- 
ria  cierta,  pues  el  ejercito  ingles  llegaba  á  cien  mil  hombres,  Irea 
mil  de  los  cuales,  cubiertos  de  bierro  giiietes  y  caballos ,  compo- 
nían una  tropa  formidable,  asi  por  el  valor  de  los  soldados  como 
por  el  temple  de  sus  armaduras  impenetrables  i  todos  los  golpes. 
A  despecho  de  la  desproporción  de  sus  fuerzas  Bruce  sin  desespe- 
rar de  la  victoria  trato  de  compensarla  inferioridad  numérica  bu»* 
cando  para  la  batalla  un  sitio  en  <]u«  no  pudiese  el  eaentígo  pre- 
sentar grandes  fuerzas.  Colocóse  en  Toi^Wood  á  cuatro  millas  de 
Stirling,  poniendo  el  fretile  de  su  ejercito  en  lugar  eti  que  lo  pro- 
t^iaun  pantano,  y  apoyando  su  derecha  en  un  rio  cujas  escar- 
padas márgenes  bacian  poco  menos  qlie  imposible  un  «taque  por 
aquel  punto.  Como  el  flanco  de  los  escoceses  quedaba  espueslo  á 
las  cargas  de  la  caballería,  á  fin  de  evitar  este  grave  nesgo  mandó 
abrir  muchos  surcos  y  clavar  en  ellos  estacas  terminadas  en  pun- 
ta que  después  se  cubrieron  ron  tierra.  Derramáronse  también 
abundantes  caballos  de  frisa  y  abrojos.  Tomadas  estas  disposicio-' 
nes  distribuyó  sus  gentes  en  tres  líneas,  la  primera  de  les  cuales 
se  componía  de  tres  columnas  de  infantes  armados  de  lanzas;  for- 
maban la  segunda  las  tropas  del  r^ulo  Angús  que  tenía  bajo  su 
dependencia  muchas  islas  de  Escocia,  y  la  tercera  la  constituían 
con  sus  tropas  las  tribus  de  Argyle  y  Cantira.  Bruce  se  quedó  cer- 
ca de  estos  con  un  cuerpo  de  caballería  escogida  á  fín  de  dirigirse 
á  donde  su  presencia  fuese  necesaria.  Los  ingleses  salidos  de  FaU 
kirk  en  s3  de  junio  de  i3i4i  llegaron  el  mismo  día  á  la  vista 
del  eie'rcito  enemiga  En  la  propia  tarde  hubo  ya  un  acontecimien- 
to notable.  Mientras  que  Bruce  con  una  hacha  de  armas  en  la  ma- 
no pasaba  á  caballo  por  delante  de  su  vanguardia  le  recouoció  el 
caballero  sir  Enrique  de  Bohun  y  corrió  hacia  é.  con  la  lanza  en 
ristre  creyendo  derribarlo  con  la  impetuosidad  de  su  carrera  y  el 
vigor  de  su  caballo  que  era  mucho  mas  poderoso  que  el  de  Bruce. 
Mantúvose  este  inmóvil  basta  el  instante  en  que  el  choque  parecía 
inevitable,  y  separándose  entonces  dejó  pasar  á  sir  Enrique  á  quien 
asestó  un  hachazo  ahríe'ndole  con  él  el  cráneo  y  dejándole  muerto. 
Esta  acción  desalentó  á  los  ingleses  que  la  presenciaron,  al  paso 
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que  hizo  presagiar  í  sus  adversarios  una  vicloria  completa  para  el 
dia  sigaiente.  Algunos  nobles  escoceses  suplicaron  á  Bruce  que  ar- 
riesgara menos  su  persona;  mas  &  se  contento  con  decirles:  „lie 
„  mellado  mi  buena  hacba  de  armas." 

Al  día  inmediato  a4  la  vanguardia  inglesa  se  adelantó  para  emr 
penar  la  acción,  y  en  aquel  momento  terrible  el  abad  de  Incnan- 
raj  con  U  cabeza  y  ios  pies  desnudos,  é  implorando  para  sus  com- 
patricios el  socorro  del  Dios  de  los  ejércitos  dio  la  bendición  álos 
soldados  que  se  arrodillaron.  Eduardo  al  verlo,  esclamo:  Vedlos 
como  piden  misericordia.  Sí,  dijo  sir  Umfraville,  pera  uo  la  piden 
á  Vuestra  Alteza  sino  i  Dios.  Entonces  el  rey  dio  la  señal  de 
la  baulla.  Los  condes  de  Giocescer  y  de  Herefbrd  dieron  una  im- 
petuosa cai^a  al  ala  izquierda  del  enemigo  pera  los  lanceros  esco- 
ceses sostuvieron  el  choque  sin  conmoverse.  Elntre  tanto  la  infante- 
ría inglesa  fue  atacada  por  los  escoceses  que  tuvieron  mucho  que 
sufrir  de  los  arqueros  enemigos  que  arrojabaí?  las  flecbas  con  una 
fuerza  y  una  destreza  temibles;  pero  habiéndolos  cogido  impro- 
visamente por  el  flanco  cuatrocientos  caballeros  los  dispersaron 
sin  que  pudieran  volverá  juntarse.  Eduardo  encerrado  en  un  espa- 
cio harto  estrecho  para  la  caballería  que  constituía  la  mayor  parte 
de  su  ejército  no  pudo  hacerla  obrar  con  proveclio;  íntrodújose  la 
confusión  en  las  filas  y  Bruce  saco'  fruto  de  esta  desgracia  para 
echarse  sobre  el  enemigo  con  la  reserva.  Los  ingleses  trastorna- 
dos con  su  furioso  ataque  comenzaron  áretirarse;  y  su  derrotafue 
acelerada  por  una  circunstancia  debida  í  la  casualidad.  Los  cria- 
dos del  e)ército  escoces  tenían  orden  de  retirarse  con  los  bagages; 
mas  impelidas  por  la  curiosidad  de  ver  la  batalla  ganaron  la  emi- 
nencia deGillies-Hill,  j  como  llevaban  enarbolados  enpaloslos  re-' 
pósteros  de  los  caballos,  los  ingleses  los  tomaron  por  otra  división 
escocesa  que  iba  á  barajarse  en  el  combate.  Aterrorizados  con  esto 
se  desbandaron,  la  deirota  se  hizo  general,  la  carnicería  fue  lior- 
rorosa,  la  rambla  de  Bannock-Bum  se  lleno  de  cadáveres,  mien- 
tras que  gran  número  de  fugitivos  se  ahogaban  en  el  Forth.  En 
aquella  ¡ornada  fatal  perecieron  el  conde  de  Glocester,  sir  Rober> 
to  ClifTord  veterano  ilustre  por  sus  hazañas,  doscientos  caballeros, 
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quÍDÍeiitos  escuderos  y  mis  de  treinta  mil  soldados.  La  pérdida 
de  los  escoceses  fue  muy  poca  en  comparación  de  la  de  sus  con- 
trarios, y  solo  liubíeroii  de  deplorar  la  muerte  de  dos  guerreros 
distinguidos,  uno  de  los  cuales  era  sir  Walter  Ross  á  (]uien  profe- 
saba Bruce  una  eslimacion  tan  grande  que  dijo  delante  de  los  ge- 
fes  de  su  e)e'rcito :  „  mas  quisiera  no  haber  alcanzado  la  victoria 
„que  haber  perdido  á  Ross."  Eduardo  arrastrado  por  los  suyos  se 
retiro  del  campo  de  batalla  en  compañía  del  conde  de  Pembroke, 
y  como  no  pudo  refugiarse  en  la  fortaleza  de  Stírling  que  en  vir- 
tud de  un  convenio  anterior  í  Ja  batalla  debia  ser  entregada  á  los 
escoceses  al  día  siguiente,  se  dirigió  hacia  el  sud  perseguido  y  es- 
trechado de  cerca  por  Douglas  que  acaudillaba  sesenta  caballeros. 
Durante  el  camino  encontró  este  i  un  señor  escocen  que  habiendo 
abrazado  la  causa  de  Eduardo  iba  con  sus  vasallos  í  reunirse  al 
e¡e'rcito  de  este:  Douglas  le  noticio  la  derrota  de  tos  ingleses,  y  el 
escoces  que  aquella  mañana  misma  había  tomado  las  armas  por  el 
rey,  al  saber  que  era  el  mas  d¿bíl  se  unid  sin  escrúpulo  con  Dou- 
glas, y  corrió  tras  las  huellas  del  monarca  que  llegado  á  Dumbar 
se  metió  en  una  barca  de  pescador  y  llego  á  Berwíck  enteramente 
solo.  Los  resultados  de  aquella  victoria  fueron  de  grande  impor- 
tancia para  Bruce,  e)  cual  á  mas  de  a&rmarse  en  el  trono  recobró 
i  su  rauger,  á  su  hija  y  á  su  hermana  que  fueron  cangeadas  por 
el  conde  de  Hereford ;  aumento  la  confianza  de  sus  subditos  y  der- 
ramo tal  desaliento  entre  sus  enemigos  que  durante  muchos  anos 
se  aterrorizaban  al  ver  un  escoces  :  de  manera  que  según  dice  un 
historiador  de  la  Gran  Bretaña,  cíen  ingleses  no  se  hubieran  aver- 
gonzado de  huir  delante  de  tres  ó  cuatro  escoceses.  Sin  embargo  con- 
tinuó la  guerra  entre  las  dos  naciones  aunque  se  redujo  á  recípro- 
cas entradas  en  las  fronteras.  Bruce  se  aprovechó  del  entusiasmo 
de  sus  compatricios  para  arreglar  anticipadamente  la  sucesión  á  Ja 
corona.  El  parlamento  la  aseguró  á  Eduardo  hermano  de  Bruce- 
mas  como  este  murió  sin  hijas  debia  pertenecer  á  Majory  su  so- 
brina hija  del  monai'ca,  le  cual  poco  tiempo  deiqiues  se  casó  con 
Walter  gran  senescal  de  Escocia  cuyos  descendientes  ocupan  hoy 
el  trono  de  la  Gran  Bretaña.  El  descalabro  sufrido  por  Eduaido 
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fue  seguklo  de  una  hambre  terrible  que  disminuyó  mucho  k  po- 
bUcion.  El  partimento  crejó  que  pnndria  nri  termino  á  esU  plaga 
fijando  el  precio  de  los  alimentos;  mas  este  remedio  agravó  el  mal 
V  fue  preciso  renunciar  á  él.  En  medio  de  estiis  calamidades  el  rey 
áquien  solo  ocupaba  el  dolor  de  haber  perdido  i  Gavestonle  hiio 
ma<(mfica9  exequias,  a  las  cuales  asistió  él  mismo  con  el  arzobispo 
de  Cantorbery  y  muchos  otros  prelados.  Los  barones  se  negaron 
a  tomar  parte  en  aquella  demostración  de  ínteres quese  hacia  ¿fa- 
vor de  un  hombre  á  quien  detestaron  dorante  su  vida,  y  cuya  me- 
moria se  habrían  avergonzado  de  honrar  de  modo  alguno. 

No  contento  el  monarca  con  dispertar  otra  vez  el  odio  público  |>or 
medio  de  aquella  pompa  fúnebre  procuró  vengarse  del  conde  de 
Lancastre  contra  quien  conservaba  grande  resentimiento  por  .ser  el 
autor  principal  de  la  muerte  de  su  favorito ,  y  con  este  objeto  hizo 
que  se  promoviese  contra  e't  un  proceso  el  cual  debia  manchar  el 
honor  del  conde  y  despojarle  de  su  fortuna.  Mientras  que  Lancas- 
tre vivía  en  sus  tierras  fuera  de  la  corte,  su  muger  fue  reclamada 
|>or  un  caballero  llamado  Saint-Martín  el  cual  supuso  que  la  con- 
desa le  habia  dado  palabra  de  matrimonio  con  anterioridad  i  su 
casamiento  con  el  conde  de  Lancastre;  y  no  dudó  asegurar  que  le 
había  concedido  todo»  los  favores  imaginables.  La  condesa  incomo- 
dada con  su  marido  de  quien  tenia  razones  para  quejarse  afirmó  el 
hecho,  y  el  tribunal  declaró  que  tanto  ella  comosos  bienes  pertc- 
cian  al  hombre  con  quien  anticipadamente  se  habia  comprometido. 
Aquella  señora  era  heredera  de  las  casas  de  Lincoln  y  Satisbury  y 
liabia  llevadoá  su  marido  grandísimas  riquezas.  Como  esten^ocío 
i  pesar  de  su  importancia  fue  juzgado  con  alguna  precipitación  se 
supuso  que  los  juecrs  habían  cedido  al  influjo  del  monarca.  Lan- 
castre irritado  por  esta  afrenta  tomó  las  armas,  y  sin  duda  habría 
estallado  la  guerra  civil  si  el  conde  de  Pembroke  y  muchos  otros 
señores  no  se  hubieran  interpuesto;  pero  la  superioridad  de  Lan- 
castre era  tanta  que  en  un  parlamento  celebrado  en  i3i8  logró 
que  se  te  nombrase  á  Eduardo  un  consejo  permanente,  compuesto 
de  ocho  obispos,  cualro  condes  y  cuatro  barones ,  de  los  cual»s 
siempre  debía  el  monarca  tener  cualro  cerca  de  sí,  para  oír  su 
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parecer  y  alcantar  su  consentimiento  en  todos  los  n^ocios  rcla  - 
tiros  al  gobierno. 

Mientras  que  Eduardo  gastaba  sus  fuerzas  en  luchar  dentro  del 
reino  contra  el  turbulento  rspíritu  de  los  barones,  Bruce  determi- 
nó hacer  la  guerra  á  Irlanda  á  Tin  de  llamar  la  atención  de  los  in- 
gleses é  impedirles  que  renovasen  su.';  empresas'contra  la  Escocia. 
Componíase  la  población  de  Irlanda  de  dos  razas ,  la  de  vencedo- 
res y  la  de  vencidos,  que  no  tenian entre  sí  semejanza  alguna,  ha- 
blaban distinta  lengua  y  diferian  absolutamente  en  hábitos  y  cos- 
tumbres. Los  ingleses,  estoes,  los  aventureros  idos  allí  desde  la  Gran 
Bretaña,  del  país  de  Gales  y  de  la  Guyena,  habitábanlas  ciudades 
principales  y  toda  la  parte  meridional  del  pais,  y  é  pesar  de  re* 
conocer  por  soberano  al  rey  de  Inglaterra,  vivian  en  uua  absolu- 
ta independencia.  Esceptuando  á  Dublin  que  era  la  sede  del  go- 
bierno ingles  el  resto  del  pais  obedecía  i  un  encambre  ríe  tiranue- 
los que  oprimían  a  sus  subditos  sin  consideración  alguna,  y  que 
si  bien  usurparon  las  tierras  que  poseían  trataban  de  ladrones  i 
ios  naturales  del  país;  asi  es,  que  la  muerte  de  un  irlandés  que- 
daba siempre  irapuncy  era  considerada  como  un  suceso  de  poco 
importancia  qUe  no  njcrecia  siquiera  ser  vituperado.  Los  irlande- 
ses por  su  parte  sumidos  en  un  estado  muy  inmediato  á  la  barba- 
rie vivían  en  una  perpetua  anarquía,  batallaban  é  veces  unos  con- 
tra otros  y  á  voces  contra  sus  opresores  hacíalos  cuales  conserva- 
ban un  odio  inestínguible.  Procedentes  de  un  origen  cotnun  con 
los  escoceses ,  conservando  á  poca  difereiiria  las  mismas  instituciones 
y  hablando  la  misma  lengua,  supieron  con  la  mayor  satisfacción  la 
victoria  alcanzada  por  Bruce,  y  sintieron  renacer  en  su  corazón  el 
deseo  de  la  independencia.  Asi  aclamaron  con  el  mayor  entusias- 
mo á  Eduardo  Bruce  hermano  del  monarca  escoces  que  desembar- 
có con  seis  mil  hombres  cerca  de  Carrick-Fergus,  y  que  iba  i  au- 
sitiarlos  para  sacudir  el  yugo  de  Inglaterra.  Varios  gefes  de  tas 
tribus  se  reunieron  al  pronto  con  Eduardo  Bruce  qt'e  alcanzo  mu- 
chas victorias,  y  luego  en  virtud  de  un  arreglo  concluido  con  Do- 
nald-Onial  principe  de  Tirona  que  cedió  a'  Bruce  sus  derechos  al 
troüo,  este  se  hizo  coronar  rey  de  Irlanda.  Su  hermano  Roberto  le 
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Itcvó  desde  Escocia  un  refuerzo  considerable ;  pero  los  rigores  d« 
la  estación  lucieron  mas  daño  i  los  escoceses  qac  U  espida  de  sus 
enemigos,  y  Bruce  tomo  la  vuelta  de  su  reino,  después  de  haber 
perdido  la  mayor  parte  de  los  soldados.  El  monarca  ingles  babia 
enviado  á  lord  URbr  para  tratar  con  los  gefes  del  país  i.  fín  de  in- 
teresarlo en  su  ¿ausa.  Mas  tarde  fue  i  reunírsele  Juan  de  Hostraní 
(]ue  logró  formar  asociaciones  de  los  feudatarios  de  la  corona,  los 
cuales  se  obligaron  á  socorrerse  mutuamente  y  á  hacer  todos  los 
esfuerzos  pasibles  contra  el  común  enemigo.  A  ñn  de  apoyar  sus 
armas  el  gobierno  se  dirigió  al  mismo  tiempo  á  (a  corte  de  Roma. 
El  pontífice  Juan  XXII  encargó  á  los  arzobispos  de  Dublin  y  de 
Cashel  que  distrajesen  de  sus  intentos  á  los  fautores  de  la  rebelión 
y  escomulgasen  á  aquellos  que  persistieran  en  su  inobediencia. 
Onial  y  la  mayor  parte  de  los  gefes  del  pais  enviaron  al  papa  una 
memoria  justiHcativa  en  donde  sentaban  desde  luego  que  durante 
cuarenta  siglos  la  Irlanda  habia  sido  gobernada  por  monarcas  nacidos 
en  el  pais  y  descendientes  délos  Milesios,  hasta  que  en  el  año  1 170 
el  papa  Adriano  [V  natural  de  Inglaterra  habia  sin  derecho  alguno 
conferido  la  soberaitía  de  la  isla  i  Enrique  II,  desde  cuya  época 
la  Irlanda  estaba  desolada  por  una  guerra  incesante.  Fundados  en 
esto  pedian  que  la  donación  hecha  á  Enrique  debia  ser  anulada, 
pues  ademas  de  su  origen  vicioso  no  solo  no  habia  cumplido  este 
ninguna  de  las  condiciones  del  tratado,  sino  que  introdujo  en  la 
isla  la  peor  casta  de  hombres  que  existe  en  el  globo,  empleando 
indistintamente  la  violencia  y  la  traición  para  satisfacer  su  avaricia 
y  todas  sus  perversas  pasiones,  y  diciendo  descaradamente  que 
el  asesinato  de  un  irlandés  no  era  un  crimen.  Anadian  que  si  to- 
maron las  armas  contra  aquellos  tiranos  no  por  esto  eran  rebeldes 
al  rey  de  Inglaterra ,  á  quien  nunca  hablan  jurado  fidelidad,  y  que 
si  acababan  de  elegir  por  soberano  á  Eduardo  Bruce  fue  con  el 
objeto  de  que  los  protegiese  contra  el  encarnizamiento  de  sus  ene- 
migos. La  lectura  de  esta  memoria  intereso  tanto  al  papa  que  es- 
cribió al  monarca  ingles  en  favor  de  los  irlandeses,  y  este  prome- 
tió que  en  adelante  los  gobernaría  ateniéndose  á  los  principios  de 
justicia  y  tratándolos  con  dulzura.  Mientras  se  hacían  estas  nego- 
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elaciones  continuo  la  guerra  en  Irlanda  en  donde-  los  ingleses  reco- 
braron bien  pronto  It  superioridad,  y  Eduardo  Bruce  abandonado 
por  sus  maü  poderosos  amigos  pereció  en  un  combate  trabado  con 
lord  Birmíngham  que  por  sí  mismo  presentó'  i  Eduardo  la  cabeza 
del  Tcncído  y  obtuvo  en  recompensa  el  condado  de  Loutb.  La 
muerte  de  Bruce  desvaneció  las  esperanzas  de  los  irlandeses,  que 
otra  vez  cayeron  en  laesclaTilud  de  que  liabian  pensado  emanci- 
parse. 

La  marcha  que  Roberto  Bruce  hizo  i  Irlanda  con  parte  de  sus 
tropas  ofrecía  i  Eduardo  el  momento  oportuno  i  fmdc  tentar  otra 
inrasion  en  Escocia;  mas  todos  sus  preparativos  para  este  obíclo 
fueron  inútiles  porque  el  conde  de  Larcaslre  y  sus  amigos  se  ne- 
garon i  tomar  parte  en  la  empresa.  Eduardo  pues  se  fue  á  Londres 
en  donde  dos  legados  pontificios  le  entregaron  una  bula  en  virtud 
de  la  cual  el  papa  por  su  propia  autoridad  mandaba  al  príncipe 
ingles  y  al  de  Escocia  que  ajustasen  una  li-eguade  dos  años.  Eduar- 
do ie  sometió  á  este  mandato  que  quizás  él  mismo  había  solicita- 
do en  secreto,  y  los  legados  pidieron  á  Bruce  un  salvoconducto 
á  fin  de  ir  á  comunicarle  las  órdenes  del  pontífice  romano.  Después 
de  muchos  debates  alcanzaron  al  fin  el  solicitado  permiso  é  hicie- 
ron á  dos  eclesiásticos  el  encargo  de  presentar  al  monarca  escoces 
las  misivas  del  papa.  Admitidos  los  mensagcros  á  la  presencia  de 
Bruce  pusieron  en  sus  manos  dos  cartas ,  la  una  abierta  y  cerrada 
la  otra.  Bruce  hito  leer  la  primera  en  voz  alta ;  mas  observando 
que  el  sobrescrito  de  )a  segunda  decia :  A  lord  Roberto  Bruce  go- 
bernador de  Escocia;  se  negó  á  abrirla  diciendo  que  no  iba  diri- 
gida á  él  puesto  que  no  era  gobernador  de  Eücocia  sino  su  sobera- 
no. De  nada  aprovecharon  las  otiservaciones  de  tus  enviados  que 
hubieron  de  darla  vuelta  álnglaterra,  decididas  á  publicarla  bula 
de  escomunion  contra  el  rey  de  Escocía,  de  que  eran  portadores. 
No  queriendo  sin  embargo  desempeñar  por  sí  mismos  aquel  deli- 
cado encargo  lo  confiíieron  almongc  Newton  quien  en  presencia  de 
Bruce  y  de  su  consejo  presentó  un  pliego  cerrado  que  contenía  sus 
credenciales  y  !a  bula;  mas  como  en  el  sobrescrito  no  se  daba  a 
Bruce  el  dictado  de  rey  se  negó  á  admitirla  mandando  al  raongc 
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que  se  relírase  lindarle  ningana  especie  de  salvaguardia.  En  el 
camino  el  emisario  fue  detenido  por  cuatro  ladrones  que  apode- 
Fandose  de  todos  sus  pajteles  y  haciendo  pedazos  la  bula  \e  per- 
mitieron cuntitiuar  el  víage.  De  este  modo  c)  príncipe  escoces  evi- 
Undo  un  rompimiento  abierto  con  el  príncipe  romano  neutralizo 
el  daño  que  podía  causarle  la  oposición  de  !a  Iglesia. 

De  todo  lo  que  Eduardo  I  habia  conijuistado  en  Escocia  no  le 
quedaba  a  su  hijo  mas  que  Berwick ,  plaza  fncrte  situada  en  la 
frontera  y  punto  de  deposito  mercantil  de  grande  importancia; 
cuauda  hé  aqui  que  un  habitante  de  la  ciudad  descontento  del  go- 
bernador la  entreg  «  al  ity  de  Escocia.  Irritado  Eduardo  con  este 
suceso  levantó  un  numeroso  ejercito  jen  94  ^^  i^''"  ^  15.^9 fue 
»  embestir  i  Berwick;  mas  hubo  de  levantar  el  sitio  para  ir  á  re- 
chavar  á  les  escoceses  que  habían  hecho  una  invasión  en  Inglaterra 
y  acabó  por  a)ustar  una  tregua  de  dos  años. 

Aunque  le  causara  i  Eduardo  un  pesar  muy  vivo  la  muerte  de 
Gaveston  lo  reemplaz  ó  muy  luego  con  otro  favorito,  que  fue  Hu- 
go Spencer  colocado  cerca  del  rey  en  calidad  de  chambelán  por 
el  conde  de  Lancastre  que  contaba  servirse  de  él  para  averiguar  las 
intenciones  y  los  mas  íntimos  secretos  del  monarca,  cuya  confian- 
za habia  Spencer  alcanzado.  Mas  este  joven  siguiendo  los  consejos 
de  su  padre  determino  representar  distinto  papel  y  deber  su  for- 
tuna no  al  conde  stno  al  monarca.  Sus  cjilculos  fueran  acertados 
pues  Eduardo  no  tardó  en  colmarlo  de  riquezas  y  de  honores  y  has- 
ta le  caso  con  su  sobrina  hija  del  conde  de  Glocester  muerto  en  la 
batalla  de  Bannock-Brun;  matrimonio  que  hizo  á  Spencer  dueño 
de  casi  todo  el  condado  de  Gtamoi^an  puesto  en  la  frontera.  Ha- 
biendo muerto  el  suegro  de  Mowbray  este  tomó  posesión  de  su 
herencia  sin  solicitar  la  inve-ítidura,  y  Spencer  se  empeíkí  en  que 
Mowbray  debía  perder  su  feudo  como  rebelde.  Los  setiores  de  las 
fronteras  tomaron  las  armas,  asolaron  las  tierras  del  favorito,  hi- 
ciéronse  dueños  de  diez  castillos  y  pegaron  fuego  á  mas  de  treinta 
mansos,  blamando  luego  al  conde  de  Lancastre  y  á  sus  amigos -pa- 
ra que  los  sostuviesen,  se  ajustó  un  trat&do  en  lionor  de  Híos  y  de 
la  santa  fglesía  y  en  provecho  del  principe  y  de  su  familia,  en  el 
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cuat  los  nignaUtriüs  se  comprcractiiu  á  perseguir  á  los  dos  Spen  • 
cer  padre  e'  kíjo,  liasU  que  cayesen  en  sus  inanuei  o  fuesen  espul- 
■idos  del  rf ino. . £1  padre  del  favorito  que  fue  cicado  conde  de 
Winchester  y  que  «ira  unanciano  i-espetable  poi-  bu  «dad  y  por  sus 
muchos  serricios,  fueenvuettopor  los  confederados  en  cj  odio  que 
profesaban  á  9u  hijo,  porque  temian  su  talento  y  su  influjo.  Lan- 
c»slre  ¿  la  cabeza  de  muchas  trppaA  marcho' sobre  Loudres,  (levas- 
taodo  al  paMi  las  titrias  de  Spencer  padre,  y  acantonado  en  San 
Albawo  eiivjó  un  oaensage  á  Eduardo  pidiendo  el  destierro  del  fa- 
vorito y  de  su  pttdre.  £1  rey  contesto  que  bailándose  ausentes  el 
uno  y  el  oiro  en  servicio  del  estado,  no  podía  condenárselos  sin 
oír  «n  descargos-  Goato  entonces. misino  el  parlamento  calaba  reu- 
nido eti  Wcstminster,  le»  confederados  ixasladándose  allí  en  sonde 
guerra,  obligara»  i  la  asamblea  á  que  pronunciase  Ufia  senten- 
cia de  deetierro  y  confiscación  contra  los.  dos  Spencer,  ^iran- 
oando  al  misno  ttempo  .del  ny  una  4innislta  á  favor  de  lodos  los 
Gda^H<oint(ido»  «n  aquellos,  acontecimientos.  Seguras  da  la  ioi- 
|Hinidad>  los'  ge£ta  s«  reliraroo.  á.sus  casas  después  d«  haber  li- 
cmciado  Us.lropas- 

Este  atenladu  cmilra  la  avlorídad  dH  mpnarCA  dejo  en  su  alma 
el  gávnen  deun  resentimiatto  que  debía  estallar  á  la  primera  oi;a^ 
Hon  favorable.  Un  insulto  liecho  i  la  rt^'na  ofreció  i  Eiduardo  mo- 
tivo Ka£  podiert>tio  para  vengara;  de  lord  Badlusmere  -luv  cnlregp 
á.lo9  confeiradus  el  castillo  real  de  Leds  cuya  custodia  I«  estaba 
confiada.  Dirrgíe'iidoae  Isabel  esposa  del  monarca  á  Gantorbery 
quiso  hospedarse  en  el  castill'j  de  Leds,  pero  lady  Badiesmere  es- 
tando ausente  su  marido  se  u^ó  á  recibir  á  la  reina  y  i'cpelio  i  Ja 
fuerza  á  los -oficiales  de  su  cau^de  los  que  murieron  algunos  en 
aquella  refriega.  Isabel  se  quejo  amargamente  de  tal  afreiiLi,  y 
Eduardo  deseoso  de  vengarla  levanto  trupas,  apoderóse  del  casti- 
llo. Kilo  idiorcar  al  gobernador  y  á  once  caballei'os ,  encarcelo  i 
los  restantes,  y  encerró  en  la  torre  á  lady  Badbsmere  y  ásus  don- 
cellas. Este  lance  alentó  á  Eduardo  y  le  hízo  creer  que  era  venido 
el  dÍ£  de  rehacerse  de  su  abatimiento,  y  comenzó  por  llamar  á  los 
Spencer.  El  hi)o  i  su  llegada  se  constituyó  prisioneixj  y  dirigió  una 
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siípticaal  rey  rectsnundu  quesu  proceso  volviese  á  verse.  El  monar- 
ca presentó  li  petición  á  los  prelados  que  estaban  entonces  reuní' 
dos  y  cuyo  dictamen  quería  salier,  los  cuales  declararon'  que  la 
sentencia  babiasido  injusta.  Pertrechado  con  estantolucion  Eduar- 
do se  constituyó  ¡HÍblicamente  defensor  de  Speiico'  hasta  que  se 
convocase  nuevo  parlamento  que  diese  de  nulidad  los  procesos 
formados  contra  él  y  contra  su  padre.  Becho  esto  á  la  cabera  de 
un  eje'rcito  se  dirigió  liácia  el  pais  de  Gales  e' invadió  las  frentent. 
Los  enemigos  de  Eduardo  fundaban  sus  mayores  esperaous  eti 
aquel  pais  limítrofe  de  la  Escocía,  y  desdee'l  mantenían  inteligen- 
cia secreta  con  Bruce,  quien  segon  se  dice  proporciono  cuarenta 
marcos  al  conde  de  Lancastre.  En  el  tratado  concluido  enConoes 
«itrc  la  Escocia  y  los  principales  confederados,  que  aun  se  con- 
serva ,  prometen  estos  hacer  lodos  los  esfuerzas  imaginables  para 
conservar  i  Bruce  en  el  trono:  de  manera  que  nunca  hubo  traición 
roas  manifiesta  ni  mejor  combinada.  Al  acercarseet  rey,  Lancastre 
retmido  con  ti  conde  de  Hereford,  trató  de  disputarle  il  -paso  del 
Trentoj  pero  habiendo  Eduai-do  descubierto  un  vada -atravesó  el 
rio  obligando  á  Laucastre  á  que  se  retirase  preoiititadamenn  á 
York-Shire.  Llegado  á  Pontefravt  eicribió  al  rey  dé  Escocia  pira 
que  le  enviase  socorros  con  la  mayor  premura,  y  continuó  ra. re- 
tirada hasta  Boroagli-Brtdje  en  donde  fue  alcanndo  por  Simón 
Ward  y  por  sir  Andrés  Harclay,  que  ie  disputaron  el-  p«o.  AIH  sa 
trabó  una  acción  en  que  fue  muerto  el  conde  de  Heréíbrd,  y  Lan- 
castre después  de -haber  procurado  corromperla  EdelíHad  dcstr 
Harclay  alcanzó  una  tregua  hasta  el  día  siguiente,  con  la  e^eran- 
ti  de  que  durante  la  noche  llegarían  Ion  escoceses;  mas  como  es- 
tos no  parecieron  y  por  k>  misnodebia  acudirse  al  asomar  el  alba, 
se  retiro  á  una  capilla  en  donde  prosternado  delante  de  un  crud- 
fijo,  esctamó:  Dios  mío,  me  pongo  en  vuestras  manos  y  cotifiu  en. 
vuestra  misericordia :  en  seguida  fue  llevado  á  York  y  de  alli  á  su 
castillo  de  Pontefract:  Comparecido  ante  un  tribunal  que  presidía 
el  rey  y  estaba  compuesto  de  seis  condes  y  muchos  barones  fue 
condenado  á  una  voz  sin  que  se  le  permitiese  pronunciar  una  pa- 
labra para  defenderse,  [lorque  según  dijo  uno  de  U¡s  jueces  la  de- 
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feost  aería  ÍMÍtU,  poetto  qae  «I  crínou  eiUha  jtutifteado  huta  k 
nuyor  evidencia.  Edutrdo  per  coalidtradoa  i.  \m  sangre  real  <{ue 
droulaba  «n  las  venas  del  acotado  conminó  la  pena  de  iMerte  que 
se  le  impuso  como  trtid<M>cn  mera  decapitación,  a'^^pesar  de  krcapl 
no  síe  le  libró  de  las  injurias  ni  de  k  afrenta.  -Condtacida  al  fwtí^ 
bulo  en  un  caballo  medio  muerto  y  dn  nendas-,  iJastido  coa  un 
trage  andrajoso  Aie  atrozoBeots  inaullado  por  el 'p«fmla<^4**^ 
tiraba  barro  y  toda  clase  de  kmuiulieiaa  JUnündok  tty  Artnro> 
que. en  d  oombre  con  que  baUa  fiimado  ms  cárlaé  dtngtdas  al 
T9y  de  bcocta.  Camdo  llego  i  una  «Bunaicia  puesto.  ;fn««-^'k 
dudad  ^destinada  panla^ecucíon,  se:aiTodi^  decara-alfMÍtn» 
te  pero  se  le  biio  volrer  bada  d  norte  dtd^ndole  que  deadeallí 
podna.Tér  Uegar  á  sos  aiaígiea.  Al  fiusn.  catan  I  cayó;  oartadAvpn 
el  TerdugodeLóndretqueá  pt-opeñtó  fue  llatnado  pan 'aido  elUx 
La  mtnrte  dd  conde  de  Lancastre  nobaato  á  lealasard  eiwj« 
del  monarca,  y  por  etto  fiufrterohla  miao»  $4nrtoide'aqud'nag+ 
nate  catorce  rkos  hombres  y  otrae  taotM  oaballétijs  de  las  ocbaifr 
ta  T  seis  qoo  CBjeron  tn  sns  maheej  y  lids.qMie  «  lifarahmid^la 
pcnaoiqiital  ao  fu»  sin  espiarsu  rebdión.  o'bieitcon  tinencieiro-'ó 
bien  con  gruesas  nukas.  Desi^uecde  loa  suplidos  vifiíenM>  las  r*- 
corapensBB,  y  la  ^imara  de  días  fuá.  d  eondadb  de'  QtrlidA'Odu 
que  se  agrade  á  tir  Andrés  Harclaj  (]ue  goitó^  -el:  wtuy.  pUBO 
tiempo,  pues  impulsado  por  una  loca  ambición  -  maaMfro  rdado^ 
nes  con  el  rey  de  Escoda  y  mnrtóen  iin  cadalso  antes  de  cDodiÚB- 
se  el  año.  Los  Spencer  absueltios  de  los  cargos. qUese  les  hilbíata 
hecho  recobraron  todos  sus  bienes  yse  cnriijuecieton  eontu  tibr-^ 
ras  confiscadas  i  sus  enamígos,  solH-e  todo  el  hijo  cuya  iniasiable 
avarida  atisd»  el  odio  que  le  conviniera  sofocar..  EfedJTamented 
partido  de  Lancastre  lejos  de  estar  acabado  conspíraba^en  Lclndres 
contra  el  favorito  y  se  disponía  á  aprovediar  una  ocasión  dc'veii' 
garse  ó  quísás  á  proporcionarla.  Vino  i  reforur  sus  ésp'eraosas /la 
evasión  del  joven  Mortimer  que  había  sido  condenado-  á  cái'oel 
perpetua,  y  que  escapado  de  la  torre  de  Loikdres  logro  ■retirarse  á 
Francia  y  contrajo  rdaciones  cmi  Carlos  de  Valois  que  poco  des- 
pués subid  al  trono. 
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Idjentrt&  uiUa  un!  cxietnra  ya  tntmkiad  entre  la  reina  y  «I  £t- 
Torítb,  ora  na  se  enronLrue  otro  nH<)ioiik  btcer  freole  i  las  iir- 
gsncias  4cl  vtíado,  eUo  fue  que  S^ciiecr  y  ti  oandller  Baldock  w 
ápadu-Hwn  <k  las.reQta5  del  condüio  da  CornouaiUes  que  p«-tt- 
HSei*  «  Isabel ,  cotí  lo  etuL  s«:  dio  lagar  á  que  ostenaibknwiite  as 
mocase  la  íaUa.de  iotdigencia  entre  la  rainay  Sptfuaer.  Ettepuel 
vesaetto  i'alejar  de  la  corte  í  la  prídoesa  le  .pareció- buen  pretesto 
para  cHo^  la  n'eóestdad  de  aplacar  al  rey  de  Fianda  que  ainoBza- 
ba  dOnfiscar  U  Guy«na  sí  Eduardol  no  iba  en  penoHa  á  prestaba 
hbniena^  ipsr  aquella  pniviacia.y  porlos  otros  feudos -qae  desu 
Cfwona'teaia.  Empapa  íntarvitio  y  Carlos  tnamiestó  á.los  enriados 
pantttcÍQ.';''qpe.BÍ.Ia'rgiba'8D'  bcnnana  se.  trasladaba  á  FnncúialT 
caqxaiña»  jiartido  maüvnt^oto  qac  otro aegcciador  ilguao;  Eu 
su  consecats^ia  Isabel  lurolióae  á  la  eorte  deisu  henuno  y  coo- 
«t«y»  onlrabdo,  pactando  que  las  tropas-franeesas  evaeuariao  la 
Gir<wia,  qué'loS'inglases  se  nitirarian  al  lerritario  de  Bayona,  y 
fpi«'  un  iKttésnal  bieii  visto  jtorlos  dos  partidos  gobernaría  la  pro- 
viticta  y  laTbstitairia'á  Eduardo  laagoqueliubiese  prestado  bome* 
nage  i  sb' soberano,  el  cual  conservaría  el  Ageoots  asiéntrasno  se 
{«|Migann  I<»  gasto*  hechos  para  la  guerra.  Eduardo  aiafíifestt) 
alguna  di&u^d'  eli  ratificar  este  tratado,  y  se  puao  en  camino 
{ura  F)«MCÍa;  ñus  babiendo  eaido  enfermo  en  Douvres,  Ciaiix  le 
pPopQM  qat.  taaiisfiriese  la  soberanía  de  la  Gsyana  á  su  h^o  de 
trece  aftos  y-quv  este  haría  las  reces  de  so  padre  Jan  la  ceremonia 
del  llomeils||e.  Abraadaa  estd  partido,  y  el  foTen  Edaanlo  se  tras- 
lado áPranaía  cerca  ^e  sn  madre,  tacual  babia  encontrado  allí  no 
pocos  partidariosdc  Lancastre  catre  k»  cuales  distinguió  muclto 
al  joven  Mortimer,  de  qtnen  hemos  hablado.  Admitido  cerca  de 
su  soberana  alcanzo  su  conBanza ,  y  asgan  se  dtc«  llego  basta  rei- 
nar en  su  corazón  y  hacerle  faltar  á  los  deberes  de  esposa.  Isabel 
no  atreviéndose  á  volver  al  lado  de  aquel  á  quien  ultrajara,  no 
quiso  camplir  las  ordenes  que  la  llamaban  á  ella  y  á  su  hijo  á  lo- 
gliterra ,  y  acabo  por  mezclarse  en  li  conjuración  que  Mortimer  y 
sus  amigos  fraguaron  contra  Eduardo.  Cirios  porsn  parte  no  osan> 
do  dar  manifiesto  apoyo  á  semejaiile  proyecto  impulso  ásu  herma- 
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naiqueaarehindosedePirís,  se  trtslM)in.<:fltea.d«l  tniMle  d« 
Htinault.  Isabtl  ajasbi  los  esponsales  del  joven  Eduardo  con  Felipa 
hija  del  conde,  secretanenteaiuilieda  porsn  hermano,  IcTVttálWr- 
pas,  hÍEOM  i  la  vela  y  en  s4  de  setiembre  de  t5a6  destmbarc^ 
en  ú  costa  de  Sufibkk  í  la  cabeea  d*  irts  mil  bomlirea  acanpa- 
nada  de]  conde  de  Richeroood,  delde  Kent  hermano  de  Edoárda/ 
del  obispo  de  Norwich  y  de  mochos  otros  barones.  Bofacrta  d« 
WatteviUe,  que  debía  oponerse  I  la  inTasio»  no  sol»  noto  hizo  ai- 
noqne  entregó  toda  )a  escuadra  <á  la  reina.  Ed«ardo<BO  decidiát* 
dose  á  llanar  en  su  aosilio  á  loa  feudalarios  de  Ja  cxmniaT  BÉmAi 
á  todos  los  habitantes  de  los  condados- inmediatos  que  tonasM-laG 
armas  y  dotó  la  cabeza  de  Mortimer.  El  ^rcMo-de  la  naink  se. atar 
mentaba  de  dí*  en  dia,  pues  acndí«t>n  i  ¿I  ltK!-a)ndes;de  Naiiidhf 
de  Hereford,  de  Ely  y  'de  Lincoln,  mientras  qne  hábcJ  para  )m- 
cerse  sayo  al  pueblo  publico  vn .  manifiesto ,  declarando  que  no 
tenia  otro  objeto  que  librar  á  la  nadon  de  la  llnma  de  Spenccr, 
corregir  las  abusos  y  asegurar  b-i  libertades  de  la  Iglesia  i  y  man-r 
dando  i  todos  los  buenos  riudadanos  que  se  nniesen  i  ella  para 
defender  ana  causa  tan  justa.  Sis  emísaríos  almisaio  tiempo  espar- 
cieron entre  el  pueblo  la  toz  de  que  el  papa  habia  escotnalgad» 
á  los  (pie  contra  la  reina  combatiesen.  El  desgraciado  Eduardo  na 
habiendo  podido  levantar  tropas,  y  viendo  que  los  vecinos  dtr 
Londres  Se  negaban  á  tomar  las  amas  en  favor  suyo,  salid  de  U 
capital  y  seguido  de  los  Spettoer,  del  ranciller  Baldock  yde  pocas- 
personas  ma;,  se  fue  al  país  de  Gales  «n  donde  sa  favorita  poseU 
considerables  bienes.  Apenas  estuvo  fuera  de  Londres  cuando  elj 
populacho  sublevado  corrió'  á  degollar  á  los  partidarios  del  mo- 
nai-ca ,  entre  tos  cuales  la  víctima  mas  ilustre  fue  el  obispo  de  Exe-. 
ter  ministro  híbil  y  ñtA  amígo  de  Eduardo.  La  mayor  ptrlc  de  las 
provincias  imitaron  el  ejemplo  de  la  capital ,  el  fuego  de  la  sedií 
cion  se  propago  desde  uno  í  otro  estremo  de  Inglaterra ,  mientras 
que  Isabel  perseguía  decididamente  á  su  fugitivo  esposo.  En  el  ca-' 
mino  sitio  el  castillo  de  Brístol  en  donde  se  había  refugiado  Spen- 
ccr el  padre ,  anciano  de  noventa  años  que  vendido  jKir  la  guarni- 
ción amotinada  fue  jutgado  y  sentenciado  sin  que  se  le  oyera. 
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Abriéronle  d  vientre,  le  siearon  Its  enlranxs  y  su  cuerpo  despucs 
áe  IisLer  eaudo  pendienle  '4e  una  horca  durante  cuatro  días  fue 
dMCBrirtizado-y  comido  de  perros.  Habiendo  la  reina  tenido  noticia 
de  qiieEduardo  acababa  de  embarcarse  para  Irjanda  hizo  un  raa» 
ntfijeno-«n  que  le  mandaba  que  volviese  a  fin  de  apoderarse  otra 
VR  de  Ids  riendas  del  estado,'  y  en  i^nida  rcuuid  i  los  prelados 
yhmfoats  adictos  suyos,  los  cuales  arrogándose  los  poderes  dc3 
pirlancnto  nombraron  al  jdvni  Eduardo  regetite  del  reino  [tara 
mtentnisi  la  aus«nciá  de  su  padre,  ftechazado  este  de  Iriandt  por 
in  vientos  contrarios  hubo  4e  buscar  un  asilo  en  el  monasterio  de 
Nehit j  pero  habiendo  sido  descubiertoibe  puesto  bajo  la  custodia 
4ei  ciHide  JeLeicester  bermano  y  heredero  delosLancastre,  y  que 
se  acoden»  tambteu  del  joven  Spencer  y  de  Baldodí'qué  andaban 
ocidu».  per  los  inmediatos  bosques.  Conducido  Spenéer  ante  los 
■HBiBOs  juéceB  que  condenaron  í  an  padre ,  declarado  convicio  de 
haber  promoTÍdo  la  discordia  entre  Eduardo  y  su  esposa  y  pagado 
asesinos  para  que  acabasen  con  esta  y  con-  su  hijo  cnando  estaban 
en  Franoiaj  safrid  la  pena  de  horca,  habiendo  sido  Ifevado  al  su- 
plicio con  un  haraposo  trage  negro  y  ceífida  su  cabeu  con  una 
coriHia:  de  ortigas.  Pocos  días  después  fueron  decajritados  el  con- 
de de  Banindel  que  era  el  mas  adicto  servidor  de  Eduardo,  Si- 
món de  fteading  y  otros  varios,  cuyo  delito  era  haberse  conser- 
vado fieles  á  la  desgracia  y  poseer  feodos  que  los  favoritos  de  la 
rdna  ambicionaban.  El  carácter  sacerdotal  salvo  del  suplicio  i 
Baldock,  quien  fue  metido  en  uu  calabozo  en  donde  sucumbid  al  ri- 
gor del  cautiverio,  y  el  rey  llevado  po*  «1  conde  de  Lancastre  al 
castillo  de  Kenilworth  csperd  qué  los  vencedores  decidiesen  su 
suerte. 

Conociendo  Isabel  que  sin  dar  este  paso  su  victoria  no  era  com- 
pleta resolvió  encargarlo  al  parlamento  convocado  en  Vestminster 
en  el  cual  Orleton  obispo  de  Hereford ,  tomó  la  palabra  protestan- 
do que  la  reina  empuñd  las  armas  sin  otro  objeto  que  derrocar  á 
los  Spencer  como  enemigos  que  eran  del  bien  público ,  pero  que 
conseguido  este  fin  era  preciso  resolver  si  el  monarca  recobraría  el 
ejercicio  de  su  autoridad.  Pinto  en  seguida  con  los  mas  negros 
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colores  el  rengativo  caHÍcter  de  Eduardo  que  pondría  eo  rie^  la 
vida  de  su  esposa ,  cuyo  valor  acababa  de  librar  al  paU  de  la  tira* 
nía  de  un  aborrecible  favorito,  y  concluyó declaratidu  que  el  úni- 
co medio  da  remediar  este  inconveniente  ere  que  el  hijo  suiUtu- 
yese  al  padre  eii  el  trono.  En  tanto  que  peroraba  se  oyeron  los 
tumultuosos  gritos  del  populacho  de  Londres  reunido  i  proposito 
cerca  de  la  sala  para  que  el  terror  arrancase  al  parlamento  la  de- 
posición del  monarca.  Efectivamente  nadie  oso  tonar  la  palabra 
en  favor  de  este ;  el  ¡óveÉi  Eduardo  fue  proclamado  rey  y  presen- 
tado con  este  titulo  á  la  multitud  que  le  saludo  coD  las  mas  enér- 
gicas aclamaciones.  Dado  este  primer  paso  fue  preciso  ir  adelante, 
pues  si  el  trono  vacaba  aquel  que  lo  ocupó  no  fue  depuesto  ni 
Labia  abdicado.  En  consecuencia  de  esto  se  redactó  un  bilí  divi- 
dido en  seis  artículos  «n  el  cual  se  vituperaba  í  Eduardo  la  pérdida 
de  la  Escocia  y  de  la  Guyena,  y  la  muerte  de  muchos  barones 
convencidos  de  alta  traición,  y  se  le  acusaba  de  liabcise  deja- 
do guiar  por  ministros  infieles,  de  no  haber  gobernado  según  las 
leyes  y  de  haber  abandonado  los  negocios  para  entrttenerse  en 
jiasatiempos :  por  todas  estas  cansas  fue  desposeído  de  la  curunt 
y  trasmitida  i  su  hijo.  Et  príncipe  bien  fuese  movido  jtor  los.  sen- 
timientos de  piedad  fílial,  bien  impulsado  por  secretos  consejos, 
manifestó  públicamente  que  renunciaba  el  tr(Hio  á  no  ser  que  su 
padre  le  permitiese  aceptarle.  Fue  necesario  pues  arrancark  á  este 
el  consentimiento.  Para  ello  se  trasladó  al  castillo  de  Kenilwortfa  uiia 
diputación  compuesta  de  prelados,  condes  y  barones,  de  dos  ca- 
balleros de  cada  condado  y  dos  diputados  de  cada  ciudad  á  fin  de 
que  diesen  conocimiento  á  Eduardo  de  la  ele<:cion  de  su  hijo  y  so- 
licitaran su  aprobación.  Los  obispos  de  "Winchester  y  Lincob  en- 
traron los  primeros,  pusieron  en  juego  toda  su  astucia  í  60  de 
que  el  monarca  abdicase  y  te  prometieron  que  en  caso  de  mos- 
trarse dócil  le  concederían  una  considerable  pensión  que  te  permi- 
tiese vivir  espléndida  y  felizmente ;  y  para  el  caso  de  negarse  le 
amenazaron  no  soto  con  deponerlo  sino  también  con  privar  de  la 
corona  á  su  hijo  y  pasarla  á  otra  familia.  Como  pareciese  que  el 
desgraciado  príncipe  cedía  i  sus  instancias  le  acompañaron  vestid» 
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de  negro  btsU  la  píeaa  tm  que  auba  reunida  la  dipuUcÚHi  com- 
puetu  d«  sos  mas  cncarnízadoa  entraígoc :  de  modo  que  «pcuu  d 
ny  los  hubo  vistoi-uando  estremecido  de  miedo  ca^-ósin  sentidos. 
Vuelto  en  sí  oyó  lo  que  le  dijeron  y  contesto  en  pocas  palabras 
<[«e  soscribia  á'  su  suerte  pues  qoe  no  podia  cambiarla,  y  qae  da' 
In  gracias  al  parlamento  por  haber  conservado  el  trono  á  su  hijo. 
Entonces  Guillermo  Trussel  que  presidia  la  diputacicm  hablo  al 
príncipe  en  esto^  tá-minos.  ^„Yo  Guillermo  Trussel  en  nombre 
^  de  todo  el  pueblo  ingles  renuncio  para  en  adelante  á  la  fe  y  al 
j,  homenage  que  os  he  ¡urado.  Desde  hoy  no  me  une  á  vos  vínculo 
„  alguiiO  de  fidelidad ;  os  declaro  caido  del  poder  y  de  la  dignidad 
j,real,  entrado  de  nuevo  en  la  clase  del  pueblo,  y  solo  veo  en  vos 
jfá  un  simple  particular."  Dichasestas  |)alabrasel  caballero  Tomas 
Blouní  mayordomo  mayor  de  palacio  rompid  su  bastón  de  mando, 
cual  si  hubiese  asistido  á  tos  funerales  de  Eduardo:  triste  augurio 
que  muy  luego  habían  de  confirmar  los  acontecimientos. 

Apenas  hubieron  arrancado  á  Eduardo  la  abdicación  cuando  su 
hijo  de  edad  de  catorce  años  fue  proclamado  por  los  heraldos  en 
todas  las  ciudades  del  reina  Se  dijo  al  pueblo  que  el  rey  destro- 
nado había  hecho  una  abdicación  voluntaría  en  favor  de  su  pri~ 
raog^nito  que  fue  coronado  á  muy  poco  tiempo  mientras  que  so 
padre  era  puesto  bajo  la  custodia  del  conde  de  Lancastre.  No  pudo 
este  mOMrarse  indiferente  al  infortunio  del  monarca  y  le  guardaba 
todas  los  consideraciones  compatibles  con  el  cumplimiento  de  su 
encargo ;  pero  la  reina  y  Mortimer  perseguidos  por  el  temor  esta- 
ban poco  satisfeclios  de  su  conducta  porque  generalmente  la  com- 
pasión bahía  sustituido  al  odio  que  antes  se  profeso  ai  monarca; 
ti  pueblo  comenzaba  i  enternecerse  á  favor  del  rey  que  desde  el 
trono  paso  i  una  cárcel ,  del  esposo  vendido  por  su  muger  y  del 
padre  despojado  por  su  hijo.  En  muchas  provincias  del  reino  se 
formaban  asociaciones  con  el  objeto  de  libertar  al  cautivo,  y  no 
faltaron  predicadores  que  en  los  sermones  se  permitían  hacer  al- 
guna alusión  al  ilíato  comercio  de  la  reina  con  Mortimer.  Estos 
motivos  qne  pi-ese:itabaii  mas  gravedad  de  cada  día,  determinaron 
i  Isabel  á  ponertí  !U  esposo  en  manos  masseguras  que  las  de  I.au- 
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CKStre.  Fue  ccnAado  pues  Á  Tornaa ,  á  lord  BcrUey ,  y  i  sir  Joati 
Mtltrivers  que  debían  vigilirah«rnatÍTaB)enU  i  n  preso.  BerUey 
mas  humano  qae  su  compañero  procuraba  endulzar  con  n  con*' 
portemiento  lo  que  s«  cai^  tenia  de  odioso ;  mas  Inbicrido  raido 
enfermo  hubo  de  confíar  su  minislerio  i  sus  doa  oficiales  Tensas 
Gountey  y  Gutllcrmo  Ogte.  Estos  dos'  malTados  impelidos  por 
Morlimer  decaes  de  babei-  procurado  aBreviar  los  dias  del  mo> 
iiarca  por  medio  de  malos  tratamieiitos  determinaron  emplear  d 
seguro  medio  del  asesínala  A  este  Sn  entraron  por  la  noche  en  el 
coarto  de  Eduardo,  lo  ataron  en  la  cama  y  por  dentro  deán  tubo 
de  asta  le  introduieroii  en  el  cuerpo  una  Tarílla  de  hierro  encan' 
decente  qtte  le  quemo  las  entrañas.  La  víctima  hizo  resonar  por  el 
castillo  horribles  gritos  que  fueron  oidos  por  los  guardas  y  por  la 
.servidumbre.  Al  siguiente  día  el  cadírer  fue  ensenado  á  muchos 
habitantes  de  Brislol ,  los  cuales  co<no  no  vieron  señal  alguna  de 
violencia  juzgaron  que  U  muerte  babia  sido  natural.  Su  declaración 
se  hizo  pública  en  todo  et  reino,  y  el  monarca  fue  inhumado  .sin 
pompa  en  la  iglesia  de  la  abadía  de  San  Pedro  en  Glocester  cuan- 
do acababa  de  cumplir  cincuenta  arios  y  después  de  haber  reinado 
dies  y  nueve.  Los  asesinos  de  Eduardo  sufrieron  el  castigo  que 
habían  merecido,  pues  sin  anticipamos  ahora  acerca  de  la  suerte 
que  le  cupoá  Mortimer  primer  instigador  de  aquel  delito,  los  otros 
dos  huyeron  de  Inglaterra  en  donde  fueron  dotadas  sus  cabezas 
Gourney  se  refugio  en  España  y  preso  en  Burgos  á  petición  de 
Eduardo  III,  en  virtud  de  orden  secreta  fue  decapitado  enalta  ouir 
cuando  era  conducido  á  Inglaterra.  Sin  duda  did  lugar  i  esto  el 
temor  de  que  sus  declaraciones  comprometieran  i  persona.s  dealto 
rango.  En  cuanto  á  Ogle  no  se  sabe  su  paradero ;  y  Maltravers  es- 
piró en  un  patíbulo  por  sospechas  de  complicidad  -en  el  asesinato- 
La  desventurada  suerte  de  Eduardo  tanto  debe  atribuirse  á  las 
circunstancias  como  i  su  carácter.  Si  la  falta  de  af^icacion  á  los 
negocios  le  puso  en  el  caso  de  confiarlos  á  favoritos,  cuyo  talento 
no  justificaba  su  fortuna,  líbrárase  no  obstante  de  la  muerte  si 
hubiese  vivido  en  ¿poca  menos  aciaga!  Los  reyes  entonces  des- 
po.sc¡dos  de  .sus  mas  ricos  dominios  que  habían  pasado  á  manos  del 
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clero  7  de  los  haroiMs,  estaban  i  merced  de  la  generosidad  de  sus 
subditos,  pues  COBO  las  contribuciones  no  eran  fijas  el  moaarca  se 
raa  precisado  á  arruicarlas  á  la  fuerza  d  por  aatocia.  Era  íodis- 
penstble  pues  ijoe  fuese  audaz  y  diestro  á  un  tiempo,  y  que  su- 
piera unas  veces  exif^ir  con  firmeza  y  ceder  otras  sin  manifestar 
que  se  doblegaba  á  las  contradicciones.  Este  fue  el  secreto  que 
mantuvo  en  el  trono  á  Eduardo  I.  Su  hijo  no  sapo  ioutarlo  y  fue 
víctima  de  su  debilidad  y  no  de  su  tirania :  su  padre  se  hizo  te- 
ner, y  d  no  supo  sino  hacerse  despreciar:  sus  favoritos  acderaron 
su  ruina  porque  sirvieron  de  pretesto  á  la  rebelión,  la  cual  des- 
pués de  haber  destruido  i  aquellos  se  dirigió'  contra  el  mismo 
príncipe;  porque. la  ambición  una  vez  desencadenada  no  se  detie- 
De.  Por  otra  parte  es  menester  no  olvidar  que  cuando  los  barones 
se  aliaban  hablan  de  llevar  la  mejor  paite  en  sus  luchas  cmi  el  so- 
berano, puesto  que  disponian  de  aumerosos  vasallos,  al  paso  que 
las  riquezas  de  este  uo  bastaban  para  levantar  un  ejército.  Los  re- 
yes no  tuvieron  la  superioridad  hasta  que  reemplazaron  con  con- 
tribuciones tos  réditos  de  sus  feudos.  Las  prodigalidades  de  Eduardo 
para  con  sus  favoritas  te  fueron  tanto  mas  perjudiciales  en  cuanto 
de  ellas  se  originaron  rumores  tal  vez  calumniosos  pero  que  ten- 
dian  á  degradario  á  los  ojos  de  sus  subditos.  Esta  fue  el  arma  que 
empleo  Isabel  contra  su  marido  dando  á  entender  que  Gavesiou  y 
el  joven  Spencer  le  usurpaban  los  derechos  de  esposa  por  medio 
de  criminales  condescendencias.  En  un  siglo  en  que  todos  tos  lio- 
menages  se  dirigían  á  las  mugeresesta  acusación  enagenóá  Eduar- 
do el  afecto  de  la  muchedumbre  dispueda  siempre  á  oir  con  gusto 
cuanto  pueda  afear  á  las  personas  colocadas  en  alto  rango :  asi  el 
pueblo  se  compadeció  de  la  reina  á  la  cual  creia  arrojada  del  co- 
razón y  del  lecho  de  Eduardo  por  indignos  favoritos.  Fue  preciso 
que  el  tiempo  descubriese  las  torpezas  de  babel,  pero  ya  entonces 
el  monarca  precipitado  del  trono  noezútia.  Dejo'  cuatro  hijos,  dos 
varones  y  dos  hembras:  el  mayor  que  le  sucedió  en  el  trono,  é. 
segundo  llamado  Juan  que  murió  sin  posteridad  en  i534>  Juana 
que  fue  casada  con  David  Bruce  rey  de  Escocía ,  y  Eletmora  que 
se  unid  en  matrimoaio  con  el  duque  de  Gueldres. 

D,g,,z.dbv  Google 


iifALATMuu*  aa 

En  <1  reinado  de  EJaanto  tuvo  lugu  itn  acontecimiento  en  qne 
tooBo  parte  el  BKMiarca  ingles  como  los  otrossobennos  deEuropa. 
Hablamos  de  la  caída  de  loa  templarios.  Aquella  orden  fae  creada 
en  Jcnuilen  «n  el  año  1118  rfeioando  Balduino  IV  y  con  la  mira 
de  dcfendw  el  Saito  Stpolcro  y  du  protección  i  los  peregrinos 
de  todas  las  nacbocaque  ibaaá  vteitarlo.  Hugo  de  Pagaus  y  Geo- 
fredo  de  Saiitf-Ademar  rewieron  alguDoe  caballeros  pobres  y  con 
dioü  formarcHi  una  comunidad ,  dindose  el  dictado  de  pobres  de 
la  ciudad  santa,  que  cambiaron  mas  tarde  co  «1  de  templarios 
penque  la  casa  que  fue  cuna  de  la  orden  estaba  situada  cerca  del 
templo  de  Jerusalen.  El  concilio  de  Trojes  conGnnóen  1137  el 
nuevo  instituto  cuya  regia  fue  compuesta  por  San  Bernardo,  y 
los  servicios  de  los  caballeros  que  cuidaban  de  los  enfermos  en 
los  hospitales  y  que  combatian  en  A  campo  de  batalla  dispertaron 
la  gratitud  de  la  cristiandad  entera.  Por  todas  partes  se  les  haciau 
pingues  donativos,  y  gracias^  la  piedad  de  los  Geles,  enriquecióse 
la  ói-den  y  muy  pronto  Uegó  al  mas  alto  grado  de  esplendor  y  de 
poder.  Mientras  que  subsidió  d  reino  de  Jerusalen  los  caballeros 
se  hicieron  celebres  en  oriente  por  sus  haiañasj  mas  cuapdo  los 
sairacenos  hubieron  derrocado  el  trono  de  Godofredo ,  los  templa- 
rios dieron  la  vuelta  para  establecerse  en  Europa,  en  donde  tenían 
vastas  posesiones  esparramadas  por  todos  sus  estados.  La  ociosidad 
trajo  la  relajación  de  costumbres  y  los  templarios  perdieron  poco 
á  poco  sus  antiguas  virtudes.  Meaclados  en  las  cuestiones  políticas 
de  SH  tiempo  alai^aroo  al  poder  y  dispertaron  la  avaricia  de  Fe- 
lipe el  Hermoso  rey  de  Francia  que  resolvió  su  caida.  l^a  sede 
principal  de  la  orden  era  su. reino  y  en  e'l  hizo  prendw  á  todoslos 
templarios  en  un  mismo  día :  acusados  de  los  mas  monstruosos  de 
titos  y  de  asesinatos  y  robos  (1)  el  Gran  Maestre  y  mas  de  cin- 
cuenta caballeros  murieron  en  París  eif  una  hoguera.  El  papa 
Clemeole  V  i  quien  se  babia  reservado  el  conocimiento  de.  esie 


( 1)  TéaM  atána  ifc  «lo  j  de  (mId  Id  cMMccuiCBte  á  )a  elidí  de  Ih  templarios  le 
tpe  dijccad  ».*  !■  de  mi  hiiloria^tlnEviüa  cntid  i-pifiMfe:  Ciü<(a  lic  la  ónlcn  del 
Temple. 
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Reg;ocio ,  en  vez  de  ¡uzg&r  i  li  orden  U  sttpriaitó  en  Tirtud  (b  su 
autoridtd  apostólica.  El  ejemplo  del  rey  de  Francia  fite  imitado 
por  bs  demás  príncipes,  los  cuales  si  lH«n  se'f»Kidajeroa  ñus  ha* 
■nanamente  con  los  templatios  los  dispO)aron  de  sus  bienes,  cuya 
'  mayor  parte  fue  i  los  hospitalarios,  conocidos  mas  tarde  <ion  el 
nombre  decabtlleros  deUalta.  En  vano  procHffó  Eduanloelndir  U 
ejecución  de  la  medida  ordenada  por  e(  papa ,  porque  después  de 
una  demora  de  once  años,  se  víd  obligado  á  sokar  «({udla  rica 
presa,  que  el  parlamento  por  medio  de  un  actA  solemne  asignó 
á  los  bospitalarios. 

EDUARDO  III. 

La  deposición  de  Edoardo  ti  colocó  la  corona  en  las  sienas  de 
su  bijo  que  como  era  demasiado  joven  para  gobernar  por  si  mis- 
mo, ¿i  parlamento  nombró  para  suplir  su  inexperiencia  nn  con- 
üejo  de  doce  individuos  i  cuyo  frente  fue  colocado  el  conde  de 
Lancastre,  i  pesar  de  lo  cual  d  poder  perteneció  realmente  i 
la  reina,  ó  mas  bien  á  MortíiAer  que  li  gobernaba  i  ella  despó- 
ticamente. El  primer  acto  de  su  administración  ñie  fa^ecr  que  el 
parlamento  anulase  tosfallos  pronunciados  contra  Lancastre  y  con- 
tra los  que  marieron  por  crimen  de  rebelión  «n  el  anterior  reina- 
do. Al  mismo  tiempo  faeron  confiscados  los  bienes  de  los  Spenccr 
de  cuya  mayor  parte  se  apoderaron  la  reina  y  sn  amante ,  distri- 
buyendo el  resto  á  sus  adictos.  Con  el  objeto  de  justificar  lo  hecho 
contra  el  esposo  de  Isabel  se  solicitó  de  la  corte  de  Roma  la  cano- 
nización del  conde  de  Lancastre  muerto  en  nn  patíbnio  alegando 
para  prueba  de  su  santidad  una  maltitud  de  milagros  obradas  en 
sa  sepalcro. 

Conociendo  Roberto  Bruce  el  ciático  estado  de  los  negocios  de 
Inglaterra,  determino  aprovecharle  rompiéndola  tregua  que  había 
entre  losdos  países,  yparaello  solicitóla  soberanía  de  algunas  pro- 
vincias del  n<Hle  de  Inglateira ,  que  en  tiempo  de  David  I  peterttecie- 
ronii  la  Escocia;  solicitud  que  solo  era  un  pretesto  para  motivar  la 
guerra  ala  cual  se  dispusieron  ala  vez  entrambos  reinos.  Losescocc- 
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iNs  acao^iHidos  por  los  cáebrfscapftinfli  RoiiiiHioy  Jaín»  Qonglas 
invidieron  el  Curaberrand,  y  al  Bonicnto  salió  de  Yorli  el  jóveii 
Edaardoá  la  caben  de  sesenta  milcotDbatieDtcsoon  elobfetod«  re- 
chazar »)  enemigo  <nya  dirección  podía  seguirse  fiídlroente  por  las  se* 
nales  de  estragos  y  de  incidió  con  qoe  marcaba  ras  burilas.  Después 
vle  haberle  ido  en  vano  i  los  alcances  acampó  en  las  ■tái^enes  dd 
Tyne  i  fin  de  corUrk  la  retirada;  p«ro  fonado  a'  dejar  d  paest» 
por  falla  de  víveres  siguió  su  primer  intento,  y  por  medio  de  una 
proclatna  prametió  cien  libras  de  reiita  en  fincas  y  el  título  de  c»^ 
baHero,  i  coalquiera  que  le  infarniase  con  precisión  acerca  del  sin- 
tió en  que  podria  encontrar  i  su  adversario:  circunstancia  digna 
de  notársela  qneal  parecer  justifica  que  la  gucrrase  hacia  sin  plan 
y  como  al  acaso.  Presentóse  i  reclamar  el  premio  ofrecido  el  noble 
Tomas  de  Aolcehy  quien  cayó  en  manos  de  los  escoceses  mientras 
ibainqnh-iendonoticiassnyas,  yaicanao  la  libertad  con  lacondícion 
de  que  hiciese  entender  i  Edaanlo  qoe  deseaban  encontrarse  con  (4 
en  campo  abierto.  Un  ejercito  distaba  del  otroseis  ósi«temÍUas,por 
lo  aial  el  ingles  se  puso  inntediatameiite  en  marcha;  mas  encontró  á 
sa  «drcrsario  en  mta  posidontan  formidable  qoe  no  teniendo  valor 
de  atacarle,  envió  un  heraldo  para  desafiar  á  los  escoceses  rayos  ge> 
fes  respondieron  que  habían  entrado  en  «I  país  sin  ucencia  y  qoe 
pensaban  continuaren  el  mientras  bien  les  pareciese.  Las  dos  huestes 
estuvieron  machos  óiws  una  al  frente  de  otra;  si  bien  Rodalfo  pene- 
tró por  sorpresa  en  d  campamento  ingles  y  hubiera  sin  duda  arre- 
batado al  monarca  i  no  -ser  la  lealtad  de  su  eapdlan  y  de  varios 
oficiales  de  su  casa  que  murieron  defendióndole.  Al  dia  inmedía* 
lo  los  escoceses  abandonaron  repentinamente  el  campo  y  los  inge- 
ses con  harto  enojo  por  no  haber  podido  combatir  fu^ronse  í 
Dnrham.  Desde  alli  se  entaUaron  negociaciones  cuyo  remate  fue 
un  tratado  depax  firmado  en  Edimburgo  en  17  de  marxo  de  iSa8 
en  virtud  del  cual  Edaardo  renunció  i  la  soberanía  sobre  la  Es<-o- 
cia;  concedió- en  matrimooio  lísu  hermana  Juana  á  David  Bruce  hi> 
jo  de  fto6erto  (aunque  los  dos  príncipes  eran  de  edad  tnuy  corta) 
y  restituyó  la  famosa  piedra  sobre  la  cual  se  colocaban  les  reyes 
de  Escocia  para  ser  aolamadoF;.  Brar«  por  sn  parte  se  obKgó  i  po- 
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gar  treinta  mil  marcos  en  indenniucÚHi  de  1m  estt4{|;ns  qm  mi 
campaña  había  causado  i  la  Inghtérra. 

Esta  paz  eí  bten  necesaria  í  las  dos  nactones  fue  muy  dosagra- 
dable  á  los  ingleses  cuyo  orgullo  s«  consideraba  ofendido  aAn 
todo  por  el  artículo  que  reconocia  la  índependenda  de  la-  Es- 
cocia. Mortimer  sin  embargo  lejos  de  inquietarse  por  el  público 
descontento,  dij^ase  que  ,á  propdaito  trataba  de  aumentarlo  con 
su  insolente  conducta.  Dueño  de  la  persona  del  monarca  lo  rodeó 
de  hombres  adictos  i  su  fortuna  encalados  de  vigilar  todas  sus 
acciones,  de  inquirir  sus  pensamientos,  y  de  retener  sos  palabras 
í  fin  de  reportarlas  luego  al  favorito.  Al  mismo  tiempo  apodoán- 
dose  de  toda  la  autoridad  la  concentró  esclusíraniente  en  aas  ma- 
nos y  se  hizo  dar  el  título  de  conde  de  March ;  nuevo  favor  que 
exasperó  muy  mucho  el  odio  de  sus  enemigos.  Los  condes  deKent, 
de  Norfolk  y  de  Lancastre  se  juntaron  para  derrocar  i  Mortimer 
y  con  fuerza  armada  se  dirigieron  al  parlamento  convocado  enSa- 
lisbury.  Mortimer  por  su  parte  se  presento  de  repente  á  la  cabeaa 
de  fuerzas  superiores  y  penetrando  en  el  lugar  en  que  estaban  reu- 
nidos los  prdados  les  prohibió  bajo  las  mas  sernas  penas  que  se 
opusiesen  i  las  disposiciones  de  su  gobierno.  Cogiendo  luego  á  la 
reina  y  á  Eduardo  dirigióse  contra  los  barones  sublevados  y  los 
nM^'á  pasar  por  el  humillante  acto  de  pedir  púbUeamente  per- 
dón, si  bien  muchos  de  ellos  prefirieron  abandonar  la  patria  y  re- 
tirarse i  Francia.  El  conde  de  K«ut  gefe  de  la  liga  que  acababa  de 
desvanecerse- no  tardó  en  ser  TÍctima  del  resentimiento  de  Morti- 
mer. Dirigie'ronsele  cartas ,  sin  duda  supuestas ,  de  parte  del  papa 
y  de  muchos  nobles  que  le  ofrecían  reunirse  con  él  si  quería  otra 
vez  colocar  en  el  trono  al  esposo  de  Isabel  et  cual  no  debió  haber 
muerto,  supuesta  que  escribía  al  conde  de  Kent  coBJuráudole  pa- 
ra que  quebrantase  sus  cadenas.  El  magnate,  victima  de  estos  ma- 
nejos cayó  en  el  lazo,  y  elevado  á  presencia  de  los  pares  confesó 
abiertamente  cuantos  cai^  se  te  hacían.  Como  tío  del  joven. mo- 
narca debía  «sperar  que  se  le  perdonase  la  vida;  pero  la  teñía, fue 
inexoraUe  por  mas  que  eti  la  ejecución  medió  una  circunstancia 
que  parecía  a'  propósito  para  que  alcanzase  indulgencia.  El  verdu- 
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^u  habia  dcstparecido  y  el  reo  estuvo  mas  de  nutro  horas  «n  el 
cadalso  hasta  que  un  criminal  condenado  í  muerte  por  sus  deUtOE 
consintió  en  cortarie  la  cakeía  i  trueque  de  que  se  le  <«o^ra  k 
vida.  Esta  fljecacion  con  la  cual  Mortimer  crayó  que  desamÍBría 
á  sHs' enemigos  no  hizo  mas  que  alentarlos;  doblemente,  iiue«  cun- 
did ta  TOS  de  que  el  conde  había  sido  sacrificado  i  \as  recelos  de 
la  reina  y  d«  su  amante  temerosoe  del  íi)flu¡o  de  aquel  magnate.- 
"Este  rumor  ^ndo  tauto  masen  la  opinión  piiblica  «n  cuanto  elgo~ 
biemo  did  hberud  í  las  personas  i  quienes  las  dccUraciona  del- 
cunde  habían  comprometido. 

Él  i>oder  de  Mortimer  coya  base  era  sus  itlcitaa  relacione»  con, 
la  reina  debía  Urde  ó  temprano  escandalinr  al  prínc'ipe  que  si 
bien  soportaba  desde  cuatro  años  i  aqndla  parte  tan  vet^on»»*' 
tiranía,  no  era  sin  discorrir  en  secreto  la  manera  de  emanciparse 
de  eUa.  Et  nadmieato  de.  un  hijo,  conocido  después  con  el  nombre 
de  Príncipe  Ne^o,  le  hizo  mas  bienquisto  i  la  nación,  la  cual' 
con  motÍTO  de  sn  juventud  le  perdonaba  haber  destronado  á  su' 
padre  y  vertido  la  sangre  de  su  tío.  Cansado  de  ser  et  ínstnimen- 
lo  pasivo  y  el  esclavo  coronado  de  Isabel  y  de  Mortimer,  deter-- 
minó  empañar  las  riendas  del  gobierno  y  confío  sus  intentos  Jlord- 
Montaigu  que  le  exortó  ála  perseverancia,  ofrecidodole  t\  concor-' 
so  de  Diudios  barones  poderosos.  Escogióse  para  la  ejecución  el 
caslillo'de  Nottingham  para  cuya  ciudad  había  sido  convocado  el 
parlamento,  y  cuyo  castillo  ocupaban  la  r«na  y  su  amante.  A  ñn 
de  asegurar  este  su  persona  iba  siempre  acompañado  de .  ciento 
oclienta  caballeros,  tenia  en  el  interior  del  castillo  una  numerosa 
guardia ,  había  hecho  mudar  las  cerraduras  de  todas  las  puertas,  y 
las  llaves  principales  eran  puestas  todas  las  noches  debajo  de  la 
almohada  de  la  reina.  Pero  el  gobernador  del  castillo  ganado  por 
Mfintaign  le  desculH-ió  que  había  un  pasadizo  secreto  que  llevaba 
al  cuarto  de  Isabel  y  le  prometió  introducir  por  el  mismo  á  los 
amigos  del  monarca.  Noticioso  Mortimerde  que  se  tramaba  contra 
él  alguna  conjuración,  informó  al  consejo  y  no  solo  se  atrevió  i 
acusar  de  cóuq>lice  al  rey  sino  que  rechazó  las  escusas  de  este. 
Llegada  apenas  la  iioclie  Montaigu  fue  introducido  en  el  camino 
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üublar»Beo,  y  MHni^dose  ooa  £diunloll^ftroBat<«atl«'49Mop- 
Umer  que  csUba  con&reoekaadú  coa  el  obispo  de  LiaooJny  co* 
Atrás  am^goa.  hí  puerta  fu«  echada  abajo  paat  de  iar^sisín- 
«tft  d«  dos  caballeros  que  muríeroo  defctdiéidoU  y  la  rana  dU- 
pertada  al  estruendo  se  precipito  ea  el  cuailo  gritwdo  :  «bijo  BÚd, 
„({twridft  lujo  nio,  i-esp«latl  í  Mortinter  que  es  ti  iU£  Doble  ca- 
j^baHcfO  y  oh  mejor  amigo."  A.  despecho  de  «is  ruegos  y  de  sas 
ligninas,  Mortíioer  fue  detcaido  y  presentado  ante  d  patiapent» 
dOi  VestmÍBfit«r.  En  ¿1  s«  le  acu&ó  de  haberse  hecbo  dueño  dct  po- 
der ílegítimaraeole  y  con  desprecio  de  lo  esproMUKiite  oundado 
¡Hir  et  partAaaento-  el  úual  había  revestido  con  él  ti  ebtm\o  de  re- 
{{encíai  de'.tuber  coopwado  at  asesinato  del  difuoto  rey}  de  haber 
i])¡a|versado  laureolas  piibli«asi  debaberbeebosayds  veinte  núlmai'- 
oD&^  Iqe  treirtta'  nil  que  salisfiso  U  Escoda»  y  Gnalmeate  de  bar- 
fciqr  .<MVS4do  con  criminales  loatiejos  la  desgracia' dtl  ctmde  deKeou 
LQS:pi«<es  dando  estos  hechos. por  piíMicoe  y  notorioadijeron  que 
eca  inútil  justitkarlos,  y  Mortimer  condenado  aiu  haber  podido 
^fejtderse  f««  ahorcado  en  Elines  en  las  inmediaciones  de  Londres. 
Silbón  BerefottI,  Juan  Makraversj  Juan  Deveral  fueron  con-f 
dwados  á  muerte  en  rebeldía ;  pero  como  los  jueces  protestaron 
que  estos  reos  uo  eran  paras  se  resolvió  que  aquella  sentencia  no 
debía  teuer  efecto  alguno.  En  cnanto  i  la  reina  fue  declarada  rea 
de  prevaricación  y  Eduardo  lacoRfino  al  casttilode  Ristng  en  don- 
de estuvo  los  veinte  y  siete  años  últimos  de  su  vida,  sÍo  otro  con* 
sudo  que  el  arrepentimiento ,  y  sin  mas  recuerdo  de  su  grandeza 
qiue  la  visita  de  etiqueta  que  le  hacia  su  hijo  todos  los  años.  Eduar-  , 
do  resuelto  i  gobernar  por  sí  mismo  se  dedico  al  arralo  de  la 
administración  dé  leiiio.  Eitirpd  euterameate  tas  partidas  de  la-? 
drones,  oonseéuencía  necesaria  de  la  guerra  civil,  y  pata  dlooUi- 
góá.los  baronesáque  entregasen  i  la  ^stícia  á  muchos  malhe- 
chores  cuyos  cscesos  patrocinaban  porque  eran  provechosos^  su 
ambición  d  á  su  avaricia,. Qanoso  de  gloría  con  impadencia  espe- 
raba unaocasion  enque  dar  muestras  de  su  valor,  oundo  Ikrouer- 
te  de  Bruce- le  lü%o  volver  los  ojos  á  la  Eseocia.  Este  grande  prin- 
cipe estenuadoporlas  privacioniu.y  Uslplígas  de  la guam  acababa. 
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tle  espirar  «o  iSs^á  U  «Ud  de  cinciienu  y  ocho  mos.  .£d  ¿dtc- 
tude  Douglu  áquUn Bruce  habiatncomendtdo  que  llevase  su  co- 
razón i  Palestina,  «I  parlamento  encargó  la  regencia  al  valiente 
Rodulfo  diuaote  la  menoría  de  David  II  bijo  del  difanto  monarca. 
Eduardo  reeotvio  ^urarediar  aquella  circunstancia  para  turbar  h 
Escocí*  é  biio  venir  de  Normandía  al  biio  de  Juan  Baliol  eosalu- 
do  «n  otro  tiempo  al  trouo  y  del  que  cayó  para  motir  en  la  oscu- 
ridad. £1  ¡oven  fitliol  secretaBiente  «ostenido  por  la  Inglaterra  y 
dotado  de  uu  cai^cter  atrevido  y  emprendedor  invadió  la  Escocía 
á  la  cabera  de  trescientos  caballeros  y  de  algunos  infantes.  Esta 
audaz  empresa  saliera  indudablemente  fallida  í  no  baber  ocuriido 
improvisamente  la  muerte  de  Randolfo,  c^yo  sucesor  el  «onde  de 
Mar  ceunió  un  numeroso  4^'rcitoi  pero  babi^udose  dejado  sor- 
preoder  por  B^iol  fue  roto  sufriendo  una  pérdida  considerable, 
Los  reocedores  se  apoderaron  sin  oposicíou  de  Pertb ,  ciudad  que 
fue  desmantelada  por  el  mismo  Bruce  cuya  ttíctíca  consistía  en 
sostener  la  guerra  en  campo  abierto  en  vez  de  defenderse  tras  las 
fortificaciones.  El  cou4e  de  Mar  cuando  hubo  replegado  sus  tro-: 
pas  bien  podía  atacar  al  cnem%o  con  fundadas  esperaiizas  de  der- 
rotarlo; pero  contento  con  dejarse  ver  retiróle  sin  combatir,  y 
licenció  sus  gentes.  Baliol  se  aprovechó  de  e&la  falta  ó  mas  bien  de 
esta  traición  para  reunir  eii  torno  suyo  á  los  iiidíviduos  de  la  casa 
de  Comyn  y  i  todos  los  ambiciosos  descontentos  que  deseaban 
hacer  fortuna  con  un  nuevo  gobierno.  A  los  tres  meses  de  su  en- 
trada en  Escocia  fue  proclamado  su  rey  y  coronado  en  Scone  con 
agravio  de  David  Bruce  hijo  del  libertador  de  la  patria.  Siguiendo 
las  buellas  de  su  padre  hito  alianza  ó  mar;  bien  se  sometió  á  Eduar- 
do confesándose  vasallo  suyo  y  cediéndole  la  ciudad  de  Berwickí 
mas  apenas  Uubo  concluido  este  vergonzoso  tratado  con  el  objeta  de 
afianzarse  mas  en  el  trono,  cuando  lo  perdió,  pues  sorprendido  en 
Annau  por  los  partidarios  del  joven  Bruce,  se  escapo  por  milagro 
llegando  i,  Inglaterra  casi  desnudo ,  despides  de  un  efímero  reinado 
de  dos  meses. 

Antes  que  se  tuviese  noticia  de  la  última  derrota  de  Baliol,  pre- 
testando  Eduardo  la  necesidad  de  catma>  los  disturbios  de  la  Irlan- 
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da  había  alcanudo  del  parlamento  la  imposición  del  d^ímoquin- 
to  sobre  tas  tierras  de  los  nobles ,  j  del  dieuno  sobro  los  oíros 
bienes  de  la  nación.  Con  este  diaero  lerauto  un  nnméroso  ejercito 
y  isa  cabeza  penetró  en  E«:oda  para  restablecer  al  monarca  ipte 
había  escogido.  Tenía  yt  paesto  sitio  á  Berwíck  cnando  Ate  al  so- 
corrode  esta  plaza  Archibaldo  Doaglas  regente  de  Escocia.  Lastro- 
pas  de  Eduardo  divididas  en  cuatro  cuerpos  flanqueados  por  mu- 
chos arqueros  ocupaban  la  cresta  de  la  colína  de  Halídon-HIll; 
Douglas  las  ataco  pero  fue  vencido,  debiéndose  el  honor  de  aque- 
lla victoria  í  los  arqueros  ingleses  que  acabaron  con  la  flor  de  la 
nobleza  de  Escocia  y  con  treinta  mil  soldados.  Berwick  hubo  de 
capitular  j  lo  mismo  hizo  el  conde  de  fthr  gobernador  del  cabillo 
que  abrazo  paladinamente  el  partido  de  los  ingleses.  La  p¿rdida-dc 
iesta  batalla  debía  al  parecer  causar  la  absoluta  ruina  del  jiíven 
David  Bruce,  que  no  padiendo  por  su  corta  «dad  mezdarse  en  la 
guerra  había  sido  enviado  i  Francia  con  su  prometMá  esposa.  En 
toda  la  Escocia  no  le  quedaron  roas  qnecuatro  castillos;  una  torre; 
pero  Baliol  ocupando  un  trono  envilecido  por  la  dependencia  en 
que  lo  había  puesto  era  odiado  por  los  escoceses.  En  tan  críticas 
circunstancias  fue  á  reunirse  con  los  partidarios  de  Bruce  sir  An- 
drés Moray  antiguo  compaííero  de  Wallace  qne  hecbo  prisionero 
por  sorpresa  pudo  escaparse  y  alentó  con  su  presencia  el  entastas' 
mo  nacional.  Balíol  obligado  i  huir  por  segunda  vez  imploró  el 
aositio  de  Eduardo ,  quien  después  de  varias  campañas  redujo  á 
tos  escoceses  aunque  transitoriamente  s^nn  mas  adelante  veremos. 
Como  la  obstinada  resistencia  de  la  Escocia  estaba  sotenída  por 
la  Francia,  Eduardo  resolvió  llevar  la  guerra  i  esté  reino  cuya  eo~ 
roña  suponía  pertenecerte :  suposición  que  fue  el  origen  de  san- 
grientas y  encarnizadas  guerras  que  duraron  mas  de  bn  siglo.  Ha- 
biendo muerto  sin  hijos  varones  tos  tres  que  dejó  Felipe  elHermoso, 
en  virtud  de  la  ley  sálica  subió  al  trono  Felipe  de  Valoís  sobrino 
de  este.  El  derecho  de  Eduardo  era  mejor  jMies  descendía  directa- 
meate  de  Felipe  el  Hermoso  por  su  madre  Isabel  hija  de  este;  pero 
le  contrastaba  la  costumbre  que  escluia  del"  trono  i  las  hembras. 
Por  esto  no  pudo  heredar  de  su  madre  un  derecho  que  esta  no  te- 
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lúa,  y  hé  iqni  por  qo^E  aa  recUiMCMii  «rymfiBldBdft,  «obrebido 
con  respecto  á  U  política.  Le  nopolid'  i  pttwMnr  «n  ta>  «mptisit 
una  circunstaneii  que  ofendía  sa  argollo'  f  «ra  et  bomCMagr  hjoe 
le  exigió  Ffdipe  de  Vakiis  por  la  Gaytfia  y  for.lo^atína  ftados 
que  posma  co  Francia.  Siempre  lubia  siria  repugpaBta  paralas 
príncipes  ingleses  ceta  ceremonia,  de  la  óual' Eilawdo  se :  exkuft 
reclamando  la  axoat.  Créese  umbun  que  ñN^óapobadó  á  cUó 
por  el  príncipe  franres  Roherto  de  Arbis  québaklendo  nééntéo 
en  vano' el  condal  de  Artos  adín^kado'á  sa  suegra,  segúk  i<sb^ 
lumbre  de  la  provincia,  renoTÓ  la  pietpnüoiv  en  el'  adrenimienU» 
de  su  CDÍíado  Felipe  de  Valois.  Desconfiando  no  obatante  de>  áa 
causa  la  apoyo  «n  documentos  que  se  dedararon  falsos,  ]|r'enoia4o 
por  este  falto  qne  le  deshonraba  y  hada  m  rNHU ,  irtibísel  huta 
el  panto  de  ahrajar  al  rey ,  qne  le  «aaligd  ttitáiidolaanti)  el  tñba-r 
nal  de  los  ptres,  en  donde  fue  condowdo  i  d«Btiefvo  y  i  fai  con^ 
fisctcion  de  bienes. 

Roberto  llena  de  ira  contra  Felipe  y  refugiado  en  la  qottc  dt 
Eduardo  que  le  concedió  una  pensión  Áe  ocho  nti)  mnoos,  no  c*^. 
saba  de  halagar  á  sa  protector  con  h  loca  espenmu  d^'qu*  podú 
ceñir  sos  sienes  coii  la  corona  de  Francia.  Pbi%  consegvirl»  ajustíí 
el  monarca  ingles  una  liga  con  el  emperador  de  Alemania  Ixis'de 
Baviera,  los  duques  de  Brabante  y  Goeldres,  e(  anobispo  de  Co~ 
lognc,  el  marques  de  Jolies,  el  conde  de  Benault  y  macboá  otros 
priricipillos  menos  poderosos ,  pero  cuyes  estados  podían  projwr- 
cionarle  mucbís  tropas  voluntarias.  Gracias  isa  inmenso  eonereio 
los  flamencos  eran  entonces  d  pueblo  mas  noe  dis  EaÁropa,  y  'dc^ 
seaudo  emanciparse  de  la  servidumbre  feudal  en  que  los  tenia  nn 
conde  acababan  de  arrojar  i  los  nobles  y  de  €Gtabl«cer<en'  cada 
ciudad  un  gobierno  democnitico  cuyo  gefo  'en  Jaime  Arteveldt 
cervecero  de  Gante.  Amenazado  este  por  la  Francia  que  seetenia 
la  causa  del  conde  de  Flandes  y  de  sus  barones ,  secundó  con  en- 
tusiasmo las  miras  de  Eduardo ,  y  aun  le  decidió  á  que  se  titu- 
lase rey  de  Francia.  El  monarca  ingles  solicitó  al  mismo  tiempo 
de  L>iís  de  Baviera  el  título  de  vicario  del  imperio  que  le  conferia 
el  derecho  de  reunir  i  su  ejercito  los  príncipes  alemanes.  Con  d 
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objtto  de  co^iinr  twopoBtad  imum  Fclifie  ee  oooMero  con  et 
|»{i«  qii«  rMÍdüi  entonces  ten  AvMon^  con  loa  My«s  do  Navarra  y 
daBohMkM^Qoíi  el  conde  áe  bw,  con  tos  da(|us8  d«  Brctma, 
Lonuy  Junstril,  ycou  muctwsotix»  señora cu^ posesiones wan 
nénos  nsüa,  pero  cuya  alunzá  vaUa  micha  Al  aointnur  el  oto- 
&»de  1539  ÍBTadiú  E(|uatdo  las  provincias  (rtnccHi;  y  wmqae 
los'conito  de  Namiir  y  de  BéÍmuU  m  negaron  i  >sarvide  contra 
«1  co4érai)o^¿  U  oabeu  de  cinicucnla  mil  lionl)MS  se  addanto 
baila  Capdle.  Las  íuengU'deFflli{>c  eran  casi  doblada»;  paro  tan- 
to «ate  80M0  Eduardo  d^spaef  de  iuútües  marcfaas  y  cdotraÉiar^ 
okas,  oan  retirarte  y  licenciar  its  tremas  pusieron  fin  i  la  oampa- 
ük  con  tantos  {irepar^voa  ditpwsU  y  para  la  cual  'ú  itigles  babia 
exigido  nuevos  itapaestoa,  apoderádote  pai  autocidad  propia  ¿el 
ettaño  y  de  la  lana  que  erm  loa 'dos  artjculoii  de  mas.  imi«oruncia 
del.coitaarcíaRacioiíaJ,  y  empeñado  las  joyasde  la  corona.  Elpne- 
blo  sin  embargo  no  se  quejó  porque  el  rey  habia  sabido  interesar 
eb  ana  proyaotus'á  la  opinión  pública;  de.-  atañera  que  U  cámara 
d*  los  conmae»  le  dirigió  una  esposicion  para  «np^arle  en  soste- 
ner una  empresa  oouíderada  por  tan  íusU  como  gloriosa.  A  pesar 
del  entusiasmo  de  sn&  aúbditos  y  de  la  buena  disposiciou  del  pac- 
lameato  Eduardo  bobo  de  negociar  con  este  á  6n  de  procurarse 
nuevos  socorros;  mediante  U  concesión  de  algunos  privilegios  re- 
daasados  por  las  ciudades  y  villas  y  la  reforma  de  varios  abusos 
obtuvo  para  durerde  dos  años  el  noveno  d«  las  rentas  de  los  nobles 
y  otro  tanto  sobre  el  vatoi  de  los  bienes  de  los  ciudadanos.  A  to- 
do esto  añadí»  et  paHamento  el  donativo  de  cuarenta  chelines  de 
impuaalD  sobre  cade  saco  de  lana  que  se  esportase  y  sobre  las  piu- 
les de  camero  y  los  cuo'os.  Las  cámaras  al  interesaise  en  las  con- 
quistas de  Eduardo  previan  sus  cousecuencias  y  por  esto  declara- 
ros que  si  la  Inglaterra  y  la  Francia  venian  á  quedar  unidas  bajo 
un  mismo  cetro,  los  dos  reinos  pennanecerien  siempre  indepen- 
dientes el  uno  del  otro  y  tendrían  un  gobierno  absolutamente  dis- 
tinto. 

En  el  siguiente  año  de  1340  Eduardo  alcanzo  cerca  de  Shiys 
una  sráalada  victoria  contra  la  escuadra  francesa  que  perdió  dos- 
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yj— .^  UiiVi|a<bmiH9^  j  treiaU  mil  bon^As.  Los  <ios  «hiúnuatfl« 
badw«  ,prÍ9«Mi^  ppr  Ed^aI)do  ÜKroo  ahorcados  en  un  loistil 
tniMdobs  o«BO  rtos  &  alta  tcaicion  para  con  <1  Tencedcr  qu« 
M  conddtmd»  «y  <1«  Francia,  nw  «  preciso  convenir  «n  qu? 
M'lwy  owa  alguaa  qut  pueda  iustíficir  «te  ado  de  iNhunaaidad 
tM)¡9djq«o  a>mo  iniUil-  AI  (Na  inmediafo-  á  esta  triunfo  al  cotí 
cwtribuyó  Hduardo  perso^ulntnie  dwevbarco  tra^aAípdose  i 
Caguen  dosdc  íne  recijiido  «O»  gnodas  acUmwonw  y  tío  au-f 
«■Ht^se  diariaqwnte  «  corte  pw  nnerot  alivdps  «  quienei  de- 
cidía <a  {AVKxsuyQ  el  recieote  descaiabro  d«  sus  adversarios-  A 
breve  tiempo  se  vio  á  la  cabeu  de  mas  de  den  nil  faoobret  mica* 
tras<qwe  Aoharttx' de ^toi&  acaadillaba  citKUCfita  mil  flaoiencos 
]nt9.«i^ir.4'Sa)Dt-Qw*r»  nusatw  tr(^>acbisoña&¿  wdisci^UnaT 
4as'fiierOD  poMUs  «a  faga  por  la  giiarnifion.  El  rey  entre  unto 
Htficp  á  Tocrjiay  d«£andído  por  catorce  mil  fimuceses,  i  cuya  ca^ 
iMRta  luibia  muduis  gentíles-bombres  notabks  por  su  Talor,  y  no 
p|}dí#pdú  apodew;s&  d»  la  ciudad  í  la  fueru  hubo  de  bloquearla 
y  «f^v  á  qae  el  banbre  posie^  en  sus  rnaaos  al  covniígo  que 
serflüiltta  í  sm  armas.  A  la  cabeu  de  numerosas  fuerzas  se  ade^ 
Ivitó  Felipe  de  Valoii  con  el  objvto  de  socorrer  la  plaza  d  de  ha-> 
cer  levantar  «1  sitio  aunque  con  re«oI>cion  de  no  enapeñar  un» 
batalla.decifivaj  pero  Eduardo  qae  deseaba  poner-fín  á  la  gtieira 
desaAd  á  su  rival  proponiéndole  qUe  decidiesen  sus  pretensiones  i 
la  pCH-ona  de  Francia  por  medio  de  un  combate  particular,  de  un 
combate  de  cien  hombres  contra  o|ro6  ciento  ó  de  una  batalla  ge- 
neral.Felipe  rehuso  lúedirse  con  un  vaaaUo  que  no  arriesgaba  mas 
(pK  su  vida  cuando  A  espiHiia  su  persona  y  la  posesión  de  un  rei- 
DQ,  por  lo  cual  en  su  concepto  era  preciso  que  ¿  fin  de  hacer 
saenos  desiguales  los  pactos  de  la  biblia,  Eduardo  apostase  tam- 
bién ku  reino  de  Inglaterra.  Debonoajuzgar  sin  embaído  que  estas- 
bravatas  enupocostscfras,  y  así  fue  que  los  dos  monarcas  se  ma- 
nifestaron prontos  á  admitir  la  mediación  de  la  condesa  viuda  de 
Haiiiault  sB^^  de  Eduardo  y  hermana  de  Felipe-  Esta  princesa 
pudo  al  fin  euncüiarjos  aunque  nó  sin  grandes  dificuhades  por 
parle  de  Eduardo  cuyos  deseos  eran  continuar  la  guerra  que  con- 
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siderabá  ^1  i  sos  iutereses,  y  Si  al  BntxtKó'iM  Mitófüti  pot^^ 
•ie  doblara  á  los  ntegos  de  i«  suegra  c¿iilo  por  btbtiKk:  conven^ 
ááo  de  que  no-te  era  daltle  proseguir  la  Inetrtptteno  ffúe  teiftU 
uban  recursos  y  «[ue  suj  aliado^  riendo  qu«  nó  IbU'ÍMijgÁtia  íltJM 
enfriando  su  celo  y  se  sentikn  lÁuydispoisMs  áabanáittfin<l&  Á¡««* 
uda  pues  una  tregua  «briá<onse  ti^ociecíónes  á  ñti'^t  conv^tirtá 
en  Una  pax  durable  para  It  cuál  Edoardc»  tiisístia  eti(|ue  F^pe  te^ 
nüflciase  á  su  derecho  de  solwahía  sóbtv  ta  Guyena,  y^té'-ai 
negaba  á  tratar,  i  menos  que  ante  todo  él'  monkPni  mgtes  qiiítasí 
las-floi^és  de  lis  de  su  escudo  de  irnMS  y  renundira  formalflteMe-á 
la  corona  dé  Frantia.  ■  ■  ]■ 

GanGwlo  Eduardo  de  la  importunidad  de' sus  acreedores  ¡Aél  cM- 
tinente  y  enojad»  contra  sus  ministros-quéretárdat^ucJ  ¿ifrfiarii 
fondos ,  á  pesar  del  mal  tiempo  sé  embarcó  tri  un  pQéito  dé  'ZéUn- 
dia  y  presentóse  de  repente  al  pie  de  la  torre  ée  lotldr^.  Al  dift 
inmediato  destituyó  al  canciller  y  al  tesorero,  hizo  prehclér  i  ti 
mayor  parte  de  los  colectores  de  imfidestos  y  acusó  d*  ittklversa- 
dor  y  nc^igente  en  el  desempf^  de  sil  empleo  á'Strafibrd  ino- 
bíspo  de  Cantorbery  y  presidente  del  consefo,  especialra«ite  én-^ 
cargado  de  vigilar  la  conducta  de  los  empleados  de  hacienda.  El 
at-zobkpo  se  tubia  retirado  á  Caiitorbéry;'y  dispuesto  <[  desafiar 
ac|ueJU  tempestad  escomulgó  ante  todo  a  los  que  atentasen  á  las 
inmunidades  de  la  Iglesia  y  á  la  libertad  desús  mínisIrDS.  El  rey 
contestó  con  un  manifiesto  que  faeleido  tíí  todas  las  iglesias  en  d 
cual  se  acosaba  á  Straffbrd  de  haberse  apoderado  de  las  rentas  de 
.  la  coroua  coa  perjuicio  de  la  causa  pública ,  cuya  acusación  recha- 
zo el  prelado  con  una  circular  en  q«e  decía  que  durante  la  ausen- 
cia del  rey  fue  imposible  cobrarlos  impuestos  y  que  aun  cuando 
se  hubiesen  recaudado  no  habrían  sido  bastantes  para  satisfacer 
las  deudas  contraídas  en  la  guerra  precedente.  Mientras  estos  de- 
bates se  habia  ctHivocado  un  nuevo  parlamento  del  que  fae  repe- 
lido el  arzobispo  que  sin  recibir  convocatoria  quiso  tomar  en  ¿I  su 
asieuto )  mas  como  los  otros  pares  consideraron  esta  esdusion  cual 
an  atentado  ásus  privil^;ios,  después  de  muchas  reclanaciones  con- 
siguiercHi  que  el  primado  fuese  i  ocupar  su  puesto ,  y  nombraron 
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uBa  comÍ40B  la^cuit  qsubUcjó  p(ir  priooipio  tfte  itingao  par  po- 
día ser  (leUnidí)  sino  por  órflen'  ({e  .bus  colegRs,  ni  procesMlo  mas 
que  por  ellos.  VeocÍ<{o  el  rej  por  la;  necesidad  de  procurarse'  ausi- 
lioB.y  pqr  lac  laaqcopuf Dadas  instancias  de  las  dos  ciíniaras ,  con~ 
sintió  «n  recibir  en  su  gmcia  al  primado  y  eu  pf  rmitida  justificarse 
«ote  el  parlaiQciito,  ooa  tal  <]B«  se  tottase  desde  Ia<^  cu  conside- 
FicioBksii  pedido  de  nuevos  fondos  cou  el  objato  de  GOBtinaar  la 
guerra.  Los  pu«s  y  los  comunes  aprovechando  el  ^uro  del  rey 
4|Ue  no  admitÍA  dilaciones,  le  obligaron  á  que  Aprobase  un  estatu- 
to que  restriogia  su  autoridad.  Decíase,  en  ú  que  babieudo  sido 
violada,  la  Gran  Carta  era  indispensable  poner  á  esto  un  remedio 
obligando  á  todos  los  altos  empleados  de  la  corona  á.que  jurasen 
de  nuevo, su  observancia;  dedarábase  también  que  en ,1o  sucesivo 
ningún  par  po^jria  ser  emplazado  en  juicio  ano  delante  de  nis  co- 
leas ,  y  que  «empre  que  fuese  menester  nqmbrar  personas  para 
los  graneles  empleos  del  eetado  el  rey  no  procedería  í  la  elección 
»iu  consultar  antes  á  los  barones  bailados  en  la  corte  y.  cerca  de  so 
persona.  Ordenábase  en  Un  qae  en  la  tercera  sesión  de  cada  par- 
lamento los  grandes  oii.dales  de  la  conna' tendrían  que  dejar  pro- 
visionalmente sus  destinos;  délos  cualesse  los  privaría  para  siempre 
en  caso  de  no  desvanecer  tos  cai^;os  que  pudiesen  Hacéiis^es  w  el 
parlamento.  El  ofrecimiento  de  veinte  mil  sacos  de  lana  obligo  al 
monarca  ¿.siiwríbir  á  estas  peticiones,  mas  alcanzados  apenas. lot; 
fondos  que  redaoipba  publicó  un  edicto  derogando  en  virtud 
del  parecer  de  su  consejo  los  iqismos  estatutos  qne  liabia  apro- 
bado. EsU  deelaracipn  esti;aña  «o  produjo  sin  enbargp;  ningún 
levantamiento  parque  llamaba  la  atención  del  pueblo  'un  Ínteres 
mas  grande  y  qne  diá  orígvn  á  los  importantes  acontecimientos  de 
que  la  Francia  fue  teatro. 

El  primer  acto  de  aqupl  celebre  drama  se  ejecutó  en  la  Bretaña. 
Virádose  sin:  posUridad  su  duque  Juan  III ,  había  adoptado  á  la 
hija  de  uiui  de  sus  hermanos  muerto  antes  que  ¿1  y  casádola  con 
Carlos  de  Blots  sobrino  del  rey  de  Francia ;  pero  en  el  momento 
de  espirar  el  anciano  4uque,  su  hermauo  el  conde  de  Moiitfort  se 
apoderó' del  tesoro  y  de  las  principales  ciudades  del  ducado,  y  tras- 
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ladámlose  i  Inglaterra,  prest» 'Ifónifeff age  á  Eduardo.  ftnpntsMb 
este  por  sur  propios  deseos  y  por  las  instancias  de  'Rohertoi  ét  Ar- 
tois  determinó  aprovecliarse  de  aquella  coyontura,  para'  realizaf 
la  conquista  de  ta  Francia,  qne  en  su  proyecto  fliTorito.  Para  ello 
confederóse  con  Montfort  quien  fue  á  París  i  fin  de  so«len«r  sir 
causa  ante  los  pares  que  cMuan  decidirla  y  que  adjut^aron  «I 
ducado  al  conde  de  Blois ,  «( cual  contando  con  un  ej^ito  ({ne  le 
proporcionó  Felipe  de  Vabis,  se  disponía  á 'e}écutar  la  seirteticift 
en  su  favor  pronnitciMld.  Mohtfort  escapado  dandestínaniente  Í9 
París  para  encerfirse  en  Nantes  fue  cogido  pot-  sU  competidor  ;  y 
aunque  este  suceso  debía  al  parecer  terminan  la  fuCllá  el.Ttlor  de 
Juana  espofia  de  Montfbrt,  tejos  de  acobardarse  inl«  el  peligro  osa 
desafiarie.  Tomando  en  brazos  i  su  hi)ó ,  y  reuniendo  los  habitan-' 
tes  de  Rennes  en  dotide  se  encontraba  les  habló  con  una  elocuen- 
cia tan  seductora  y  espresira  que  juraron  defender  sus  derechos 
hasta  la  muerte.  Recorriendo  después  muchas  ciudades  de  la  Bre* 
taña  derramó  en  todas  días  el  mismo  entusiasmo,  y  se  encerró  en 
la  fortaleza  de  Hennebon  esperando  los  socorros  qu«  Eduardo  pro- 
metió enriarle.  Carlos  de  Blois  cercando  al  momento  la  piau'  3« 
manifestó  tanto 'mas  activo  en  sus  ataques  en  cnanto  conocía  qu« 
la  suerte  de  la  guerra  iba  i  depender  del  ^tito  de  aijuelli  empre^ 
saj  pero  la  condesa  tan  infatigable  como'^  enardecía  la  ^amicioA 
con  sus  palabras  y  con  so  ejemplo.  Armada  de  todas  armas  corría 
los  mismos  rle^;os  que  un  simple  soldado  y  ttenabá  los  deberes 
de  un  general  perito.  Habiendo  visto  desde  lo  alto  de  una  de  las 
torres  del  castillo  que  una  parte  del  campainento  del  enemigo  es- 
taba mal  defendido,  se  arrojó  á  ¿I  de  repente  i  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  caballería,  mató  gran  número  de  hombres,  incendió 
tiendas  y  bagages,  y  no  pudiendo  entrar  otra  vn  en  Hemiebc»), 
dispersó  sus  gentes  y  les  dio  cita  para  Brest  t  sin  einbai^o  poco 
tiempo  después  acaudillando  algurids  gnerretos  hitr^pidos  atravesó 
las  lineas  de  los  sitiadores  y  penetró  en  la  plaza  con  grandes  aplau- 
sos de  la  guarnición  cuyo  valor  se  aumentó  con  esta  hazaña.  Lo<t 
sitiados  enflaquecidos  por  incesantes  combsteg  y  atenuados  por  la 
fatiga  estaban  muy  prórimos  i  ceder  y  ya  el  'oliispó  de  I,eon  re- 
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dicuba  ktt  pactos  de  U  capitulaaoB  cuindo  U  condesa  de  Bfont-* 
ÜMt  qnti  dt  oontiimo  tciiU  los  ojos  áf«s  » ia  toar  gnbi  de  r^wntB 
o^'  e^Mn  &M  ingteBeje,  aqui  están  ios  instes.  La  gnarateÍMi 
coit¡¿  á  las  mamilas  y  rid  la  escuadra  qne  eDarljolaba  ^  pabellón 
de  Edurdo  y  que  traía  i  bordo  uo  cuerpo  de  hombres  de  amaa 
y  seis  núl  arqvtroi  mandados  por  sxr  Walter  Mannj  wio  de  Im 
»as  valientes  cabaUetos  de  sa  tiempo.  Levantase  el  sitio  á  pesar  dé 
lo  cual  la  condesa  faubo  de  marchar  á  Inglatem  i  pedir  naovos 
sacónos  y  Tolvid  de  ajfi  con  algunas  tropas  mandadas  por  Roberto 
de  Artoisque  se  apodero  de  Vaanes;  mas  como  los  partidartbs  de 
QfrloB  de  Bloifi  recobrasen  esta  ciadad  á  poco  tiempo ,  Roberto  l>e- 
rido  eu  el  combáis  hubo  de  emlwrcarM  para  retomar  i  Ingletnn 
y  nwrió  ea  la  trave^a. 

Viao  i  reemplasade  Eduardo  mismo  al  frente  de  doce  mil  hom- 
bres y  sitió  i  la  Tcx  i  Vaoncs,  Rennes  y  Nantes;  mas  bloqueado 
por  los  franceses  ante  las  murallas  déla  primera,  hubo  de  aceptar 
la  raediacioD  de  dos  legados  del  papa  y  concluyó  un  armisticio  y 
después  un  trttado  en  virtud  del  cual  Vannes  debia  provisional- 
meute  ser  entregada  á  dos  mediadores.  Estipulóse  ademas  que  las 
plazas  de  la  Bretaña  4|aedarian  en  poder  de  los  que  entonces  las 
poeeyeseti  y  que  ambas  partes  se  entregañan  sus  prifiíoneros.  Se- 
guii  este  artículo  hubiera  debido  recobrar  ia  libertad  el  conde  d« 
Montibrt  detenido  en  el  Louvre;  pero  F^ipe  de  Valois  se  negó  i 
soltarle  y  Montfbrt  habiendo  podido  escaparse,  al  cabo  de  tres 
meses  volvió  á  Bretaña  y  murió  de  enfermedad  natural  en  el  cas* 
tillo  de  Heiinebon.  En  su  testamento  confió  la  tutela  de  su  hijo  al 
rey  de  Inglaterra. 

A  pesar  de  la  tregua  ajustada  entre  Inglaterra  y  Fnnda,  losdos 
pueblos  cootÍDUaban  ah'stándose  para  la  guerra  que- muy  pronto  se 
principió  ea  la  Gnyena ,  en  donde  el  conde  de  Derby  obtuvo  al- 
gunas ventajas  apo^nndose  de  varios  pueblos  y  entre  ellos- de 
Aogulenu ;  pero  el  duque  d«  Normandía  primogénito  de  Felipe  se 
presentó  al  frente  de  no  ejévito  fonaidable  y  sitió  á  los  ingleses 
en  Angulema.  Ya  se  liillabt  la  plaza  i  punto  de  capitular  cuando 
su  gobernador  Nomrícfa  dio  enana  estrati^raa  bastante  ingeniosa. 
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Deaiff  lo  alto  de  las:roarallRS  auzdfe^  que  désMba  hablar  al  du- 
que de  Normandít.  Guindo  «st«  estuvo  al  pie  de  ellas  le  dijo  que 
aiendo  como  era  el  día  siguieaU  la  festividad  de  la  Vírg«i  le  pro- 
ponía UD  armisticio  de  veinte  y  cuatro  horas  para  cdobrarla  dig- 
na«Biit£;  £1  prindpe  convino  en  ello;  y  Mcvwidí  salió  de  la  plaza 
al  frepte  de  sus  tropas  recordando  la  palabra  al  duque  que  pomo 
TÍolarU  le  dejó  retirarse  en  pan, ,  diciendo :  el  gobernador  nos  ha 
engañado  pero  la  plaza  es  nuestra.  El  duque  sitió  en  seguida  i 
Aiguíllon  defendida  por  el  conde  de  Pembroks  y  por  Á  voIímiU 
filanay,  mu  no  podiendo  tOBiarla  i  li  faena  se  contentó  con  blo- 
quearla, i  pesar  de  lo  cutí  su  empresa  salid  fallida  á  causa  de  los 
grandes  acontecimientos  que  tuviertHi  lugar  en  otros  putiles  del 
reino.  Eduardo  con  el  objeto  de  libertar  á  la  Guyeoa  pMsó  llamar 
la  atención  del  enemigo  hacia  otro  punto,  y  acababa  de  desembar- 
car en  NdrDundia  trayendo  i  su  primogáiiCo  ^piíocipede  Gales, 
k  flor  de  su  nobleza  y  un  ejército  compuesto  de  cuatro  mil  hom- 
bres de  armas,  diez  mil  arqueros,  otros  tantos  galeses  y  diez  mil 
irlandeses.  La  provincia  eetaba  deq>roTÍsta  de  tropas ,  y  los  inge- 
ses tuvieron  todo  el  tiempo  necesario  para  devastarla  sin  hallar 
retistencia.  Valoís  sorprendido  por  este  ataque  envkí  al  conde  de 
Eu  condestable  de  Francia  para  salvar  la  rica  y  populosa  ciudad 
de  Caen ,  cuyos  habitantes  habiendo  querido  desafiar  en  campo 
raso  las  tropas  de  Eduardo  fueron  puestos  en  derrota  y  los  veoce- 
Aatss  entraron  ¡untamente  con  los  fugitivos  en  aquel  pueblo  que 
fue.vfctima  de  todos  los  horrores  que  caen  solre  una  plaza  toma- 
da por  asalto.  Después  de  tres  días  de  incendio  y  dé  saqueo  el  rey 
envió  i  Inglaterra  un  botin  inmenso  acompañado  con  iquclios  prí- 
si<>neros  Je  alta  clase  y  entre  ellos  d  condestable,  setenta  caballe- 
rosy  tiescien^os  cÍuda4auosdeCaeB,  cuyo  rescate  debía produciHe 
una  cantidad  considerable-  Marchó  en  s^uida  hacia  Bouen,  pero 
como  el  monarca  frailees  habia  ll^do  ya  á  la  cabeza  de  un  ^ér- 
cito  poderoso,  Eduardoinoipudo  atravesar  el  Sena  cuyos  puentes 
habían  sido  rotos,  yestnacbado  de  cerca  porsils  adversarios  quese 
proponían  envolvei4o  con  fuerus  superiores  swpo  librarse  de  ellos 
por  una  diestra  mnoiobiia  y  llegó  á  las  márgenes  del  Somme  qve 
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]e  «-a  imlispensable  pasar  i  toda  costa.  En  tal  circunstancia  pro- 
metió la  libertad  y  una  buena  recompensa  al  prisionero  <]ue  le 
ensi^ñase  un  vado.  Seducido  por  este  ofrecimiento  un  labrador  le 
indicó  que  en  Blanchetaque  el  rio  era  bastante  ancbo  para  que  pu- 
diera pasarlo  sin  ríes^.  Los  ingleses  pues  se  dirigieron  al  sitio  in- 
dicado y  después  de  andar  toda  la  noclie  al  asomar  el  alba  vieron 
con  no  poca  sorpresa  que  el  vado  estaba  defendido  por  doce  mil 
hombres  mandados  por  Godemaro  de  Fay.  Al  cabo  de  algunas 
horas  de  espera  resuelto  Eduardo  á  ganar  el  paso  se  echo  al  agua 
con  espada  en  mano  y  después  de  una  acción  sangrienta  arrolló  á 
sus  enemigos. 

Felipe  llegó  aunque  tarde  pues  la  creciente  del  río  le  impidió 
perseguir  á  los  ingleses,  y  volvió  á  Abbeville  en  donde  estuvo  un 
dift  entero  para  reunir  las  diversas  tropas  que  de  varios  puntos 
iban  llegando,  mientras  que  el  monarca  ingles  temiendo  ser  arro- 
llado por  la  caballería  francesa  en  un  país  tan  llano  como  la  Picar- 
día se  detuvo  cerca  de  Crecy  y  tomó  posición  en  una  altura.  Es- 
cogido el  lugar  y  preparado  el  campo  de  batalla ,  por  la  noche 
convidó  á  certar  á  los  principales  barones  y  después  se  retiro  á  su 
oratorio  para  encomendarse  á  Dios.  AI  asomar  el  alba  oyó  misa  y 
recibió  la  comunión  juntamente  con  el  príncipe  de  Gales ,  el  cual 
al  instante  fue  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  primera  división  com-> 
puesta  de  ochocientos  hombres  de  armas,  mil  infantes  galeses  y 
dos  mil  arqueros.  Estaban  bajo  sus  órdenes  los  condes  de  War- 
wick  y  de  Oxford  que  eran  los  verdaderos  directores  de  las  ope- 
raciones. Componían  la  segunda  división  colocada  á  poca  distancia 
de  la  primera ,  ochocientos  hombres  de  armas  y  mil  docíentos  ar- 
queros. Quedóse  elrvy  mandándola  tercera  que  formaba  la  reserva 
y  que  colocó  en  la  mas  alta  cumbre  de  la  colina  á  ñn  de  fioder 
seguir  con  la  vista  los  diversos  lances  de  la  batalla  y  socorrer  el 
punto  en  donde  fuese  necesario  su  ausilio.  Anticipadamente  habia 
levantado  palizadas  jwr  sus  flancos  y  atrincherado  el  terreno  en 
que  estaban  los  bagages.  En  todo  el  campo  se  leyó  una  proclama 
que  prohibía  á  los  soldados  abandonar  su  puesto  bajo  pretesto  al- 
guno. Por  su  parte  el  rey  de  Francia  habiendo  salido  de  Abbeville 
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tic  madrugida  se  adelantaba  rápidamente  pero  en  desorden ,  pues 
como  muchos  caballeros  le  noticiasen  que  el  enemigo  estaba  dis- 
puesto para  el  combate  y  en  su  consecuencia  hubiese  enviado  or- 
denes á  las  diferentes  divisiones  paratjue  se  detuviesen ,  esta  orden 
fue  mal  ejecutada  deteniéndose  unos  cuerpos  de  repente  y  conti- 
nuando otros  su  marclu,  de  manera  gue  la  confusión  era  ínespU- 
cable.  Cuando  los  ingleses  los  vieron  acercarse  se  levantaron  del 
suelo  en  que  estaban  tendidos  conservando  sus  puestos,  y  un  cuer- 
po de  ballesteros  genoveses  empezó  el  ataque  por  parte  de  los  de 
Francia;  pero  como  la  lluvia  había  aflojado  la  cnerda  de  las  ba- 
llestas j  estaban  rendidos  por  una  larga  marcha  atacaron  d^l- 
mente ,  mientras  que  los  arqueros  ingleses  cuyas  armas  estaban 
bien  dispuestas  y  ellos  no  nada  cansados  pusieron  en  fuga  á  suk 
adversarios.  El  conde  de  Alen^on  príncipe  de  la  sangreviendo  que 
los  genoveses  volvían  la  espalda  dijo  a  los  suyos  que  cargasen  á 
aquella  canalla  que  les  privaba  de  llegar  liasta  el  enemigo,  pero 
los  genoveses  se  defendieron  y  desmontaron  i  muchos  caballeros 
inalátidoles  los  caballos.  Los  ingleses  se  aprovecharon  de  aquel 
desorden  y  los  galeses  armados  de  largas  dagas  metiéndose  entre 
los  caballos  degollaron  i  muchos  gentiles-hombres.  Muertos  ó  dis- 
jiersados  los  genoveses,  los  condes  de  Alen9on  y  de  Flandes  con 
una  numerosa  división  de  caballeros  franceses  y  alemanes  se  pre- 
cipitaron sobre  la  línea  inglesa  y  la  lacha  se  hizo  tan  terrible  que 
el  conde  de  Warwick  temiendo  ser  sufocado  por  el  número  envió 
á  pedir  socorros  á  toda  prisa.  ,:  Han  muerto  ó  herido  a  mi  lujo  ? 
preguntó  Eduardoal  mensagero. — Nó  señor. — Pues  bien,  conti- 
nuó, corred  á  decirle  que  es  preciso  que  hoy  gane  las  espudas,  y 
que  reservo  á  e'l  y  á  sus  bravos com paneros  elhonor  déla  {ornada. 
Como  esta  orgullosa  respuesta  no  dejaba  al  príncipe  de  Gales  ni  á 
los  suyos  mas  alternativa  que  vencer  ó  morir,  redoblaron  sus  es- 
fuerzos y  socorridos  á  tiempo  por  la  segunda  división  rechazaron 
á  los  agresores.  El  conde  de  Alen^on,  el  de  filois  que  era  sobrino 
del  rey  de  Francia,  «I  duque  de  Lorena ,  y  el  anciano  rey  de  Bo- 
hemia murieron  con  las  armas  en  la  mano.  Como  este  último  era 
ciego ,  pocos  momentos  antes  de  la  acción  dijo  i  sus  escuderos : 
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„  A  vosotros  que  sois  mis  subditos,  mis  coiiipañei'os,  y  mis  ami- 
„gos  os  requiero  para  que  en  este  día  me  pongáis  en  parage  en 
„donde  pueda  alo  menos  dar  una  estocada."  Los  escuderos  le  pro- 
metieron no  dejarlo  atrás,  y  habiendo  atado  unas  con  otras  las 
riendas  de  sus  caballos  se  arrojaron  á  la  pelea  y  al  día  siguiente  se 
los  encontró  muertos,  todavía  enlazados  de  aquel  modo.  Felipe 
combatió  en  la  ri:taguardia  con  grande  valor,  le  mataron  cl  caba- 
llo, y  aunque  solo  tenia  consigo  sesenta  caballeros  se  obstinaba  en 
continuar  la  lucba  cuando  el  conde  de  Haínault  cogiendo  las  rien- 
das dé  su  caballo  le  dijo:  «^  tiem[>o  de  que  os  retiréis;  si  hoy 
„  liabeis  perdido  otro  día  alcanzareis  la  victoria : "  con  esto  cl  mo- 
narca dejó  el  campo  de  batalla. 

La  marcha  de  Felipe  no  puso  fín  al  combate  pero  las  luchas 
parciales  que  siguieron  i  ella  y  que  no  tenían  otro  guia  que  un 
valor  ciego  era  imposible  que  trajesen  un  resultado  decisivo ,  y  asi 
fue  que  los  franceses  fueron  rechazados,  y  los  vencedores  llegada 
la  noche  encendieron  grandes  hogueras  en  el  mismo  campo  de  su 
triunfo.  Eduardo  se  trasladó  á  la  cabeza  del  eje'rcilo  para  ver  í  su 
hijo  á  quien  abrazó  con  ternura  dicíe'ndole:  ,(l)íos  conserve  vues- 
„travida,  querido  hijo  mío,  porque  os  habéis  conducido  como 
„  un  valiente  mostrándoos  digno  de  mí  y  del  trono  que  os  aguar- 
„da."  El  príncipe  hincado  de  rodillas  dio  modestamente  las  gn~ 
cías  á  su  padre  atribuyéndole  todo  el  honor  de  la  victoria. 

La  espesa  niebla  del  día  siguiente  favoreció  a  los  ingleses  pai-a 
sorprender  las  milicias  de  Roueii  y  de  Beauvais,  que  ignorando  la 
derrota  de  sus  compatricios  iban  i  aumentar  cl  ejército.  Atacadas 
de  improviso  fueron  deshechas  lo  mismo  que  el  arzobispo  deRouen 
y  el  gran  prior  de  Francia  que  impacientes  por  tomar  parte  en  la 
acción  habían  llegado  con  sus  tropas  pocas  horas  mas  tarde.  Tanto 
ellas  como  .<ius  gefes  murieran  en  aquel  encuentro.  Por  la  mañana 
el  rey  envió  á  los  lores  Cobham  y  StaíTord  para  examinar  el  cam- 
po de  batalla  y  contar  los  muertos  dándoles  por  compañeros  á  tres 
heraldos  í  lin  de  que  reconociesen  í  los  caballeros  por  las  armas 
de  sus  escudos ,  y  á  dos  eclesiásticos  para  que  echasen  la  suma  de 
los  soldados  que  habían  fallecido.  Según  su  relacíonmurieron  en  la 
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jornada  once  príncijics,  mil  doscientos  caballeros,  y  cerca  de  trein- 
ta mil  hombres  de  todas  cotidiciones.  £1  rey  mandó  sepultar  en  la 
abadía  de  Montreuil  í  los  personagcs  de  mas  alta  clase  y  concedió 
una  tregua  de  tres  dias  para  que  los  vencidos  enterrasen  á  sus  com- 
pañeros. 

No  queriendo  internarse  mas  en  Francia  y  preñnendo  ponerse 
en  disposición  de  penetrar  en  ella  siempre  que  le  pluguiese  fue  í 
sitiar  i  Calais,  plaza  defendida  poruña  guarnición  numerosa  yadic- 
^t  y  cuyo  gefe  Juau  de  Vienne  supo  inflamar  el  celo  de  los  ha- 
bilaotcs  que  rivalizaron  cou  los  soldados  en  suportar  las  fatigas 
y  los  peligi-os  de  la  resistencia.  Convencido  de  la  dÍ6cuttad  de  to- 
marla á  viva  fuerza  prefirió  el  ingles  apelar  á  un  sitio,  y  para  ello 
rodeó  de  atrincheramientos  las  murallas,  construyó  barracas  Á  fin 
de  que  los  soldados  no  tuviesen  que  temer  los  rigores  del  invier- 
no, y  como  que  era  dueño  de  la  mar  j  del  territorio  inmediato  no 
le  fue  difícil  aprovisionar  el  campamento. 

La  ausencia  de  Eduardo  presentó  una  ocasión  demasiado  favora- 
ble para  que  no  dispertase  la  ambición  del  rey  de  Escocia  David  II, 
que  heredo  el  valor  de  su  padre  Bruce,  masnó  su  prudencia.  Des- 
pués de  educarse  en  la  corte  deFrancia  habia  vuelvo  á  su  reino  y 
acababa  de  empuñar  las  riendas  del  gobierno,  cuando  halagado 
por  el  afán  de  distinguirse,  rota  la  tregua  con  Inglaterra  la  invadió 
á  la  cabeza  de  un  ejeVcíto  numeroso,  contando  tanto  mas  seguro 
el  triui>fo  cuanto  el  rey  Eduardo  se  habia  llevado  á  Francia  la  flor 
de  su  nobleza.  Penetró  pues  en  el  Morlliumberland  y  después  de 
apoderarse  de  una  fortaleza  á  cuyo  gobernador  hizo  ahorcar,  diri- 
gióse á  Hexham  dejando  señalado  su  paso  con  horribles  devasta- 
ciones. Los  arzobispos  de  Cantorbery  y  tle  York ,  los  obispos  de 
Durham,  Carüsíc  y  Lincoln  y  los  grandes  barones  de  la  provincia 
reunieron  sus  vasallos,  formando  con  ellos  uneje'rcito  de  mil  dos- 
cientos hombres  de  armas,  tres  mil  arqueros  y  siete  mil  infantes, 
entre  los  cuales  habia  muchos  eclesiásticos  que  se  presentaron  vo- 
luntariamente. Entusiasmada  la  hueste  con  los  discursos  de  Felipa, 
esposa  de  Eduardo,  que  se  presentó  en  el  campo  conjurando  á  los 
guerreros  para  que  salvasen  la  patria  y  vengaran  ta  injuria  lieclia 
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á  su  soberauo  se  |>U8o  cti  marcha  rebosando  cu  cuiifianza  y  ardí- 
tnírato;  David  había  sentado  sus  cuarteles  «n  un  terreno  tan  obs- 
truido con  cercos  y  zanjas  que  apenas  podía  haccrmaniobrar  i  sus 
tropas  y  esta  fue  la  cansa  de  su  pérdida ;  porque  las  divisiones  se- 
juradas  unas  de  otras  por  vallados  no  pudieron  mutuainente  so- 
correrse. Acosadas  por  los  flecheros  ingleses  y  calcadas  \yoT  4a 
caballería  fueron  completamentedeshecbas.  El  monarca  escoces  no 
ipiericndo  apelar  á  la  fuga  ni  rendirse  peleo  como  un  león  y  des- 
pués de  recibir  dos  hendas  fue  cogido  por  el  gentil-hombre  Cop> 
land  í  quien  rompió  dos  dientes  de  un  puBetazo-  Ausiliado  siu 
embargo  por  ocho  compaiíeroR  st  apoderó  de  la  persona  del  mo~ 
iwrca  escoces  y  lo  condujo  i  su  castillo  de  Ogie ;  servicio  que  se 
le  recompensó  con  el  título  de  caballero  y  haciáidole  merced  de 
muchas  tierras.  La  batalla  de  Neville-Cross  dada  en  i  7  de  oclulfrc 
de  1546  costo'  á  ios  escoceses  mas  de  quince  mil  hombres,  sin  con- 
tar las  muchas  pereonas  de  distinción  que  murieron  ó  quedaron 
|>rÍ8Íoueras. 

Mientras  e^o  aconteciaen  Inglaterra  Eduardo  continuaba  el  si- 
tio de  Calais  en  donde  la  escasez  de  víveres  llegó  á  tal  punto  que 
el  gobernador  forzado  por  la  necesidad  hubo  de  adaptar  la  rigu- 
rosa medida  de  que  saliesen  de  la  plaza  mas  de  setecientas  jierso- 
iiaa  qae  no  podían  hacer  servicio  alguno.  Aquellos  infelices  se 
dirigieron  al  campo  de  los  ingle'^es  en  donde  Eduardo  compadecido 
de  ellos  no  solo  no  los  rechazó  sino  que  les  hizo  dar  una  abun- 
dante comida  y  dos  uwnedas  á  cada  uno,  permitiéndoles  deipocs 
que  se  retiraran  á  donde.  les  pluguiera.  £1  gobernador  de  Calais 
viendo  que  la  niseria  iba  en  aumento  á  poco  tiempo  echó  de  la 
plaza  á  otros  quinientos  habitantes  á  los  cuales  era  ya  imposible 
mantener  en  ella.  Los  desterrados  apelaron  á  la  generosidad  de 
Eduardo,  pero  esta  vez  se  mostró  inflexible  y  aquellos  infelices 
i-echazados  de  todas  partes  se  fueron  muriendo  de  frío  y  de  ham- 
bre. En  vano  procuró  Felipe  aprovisionar  la  plaza  ,  pues  como 
hubiesen  intentado  llegar  hasta  ella  muchos  buques  cargados  de 
víveres  fueron  apresados  casi  todos  por  la  escuadra  inglesa  que 
tenia  el  puerto  estrechamente  bloqueado.  Viendo  ct  mal  ¿zílu  du 
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la  tentativa  á  la  cabeza  de  consideraUeü  ítMnas  acampo  al  frente 
de  los  ingleses  á  In»  cuales  do  {>odta  acercarse  (tocqae  su  caMjio 
estaba  codeado  <le  pantanos  y  liabian  ferliTicadomuy  bien  el  puen- 
te de  Dfjcullet  único  punto  por  el  cual  era  posible  atacarlos.  Felipe 
desesperado  envío  á  desafiar  i  I-Muardo  el  cual  contesto  -al  men- 
sagero  en  estos  términos:  „be  oído  el  requirimieoto  que  Bte  ba- 
beéis, de  {wrle  de  mi  adversario  qnc  injustamente  retiene  mí  pa- 
j,trñnonio.  Decidle  que  hace  un  año  que  estoj  a<[«i.y  que  él  lefos 
„de  :venir  antes  coniq  podia.  Itaberlo  liecbo,  rae:  lu  dejado  .eatar 
„toda  este  ticm|>o  aquí  en  donde  be  gastado  raucbo  de  lo  mjoj  y 
„qa«  |K>r  esto  i  su  pesar  eere'.diicño  de  Galus  y  qne  perdoseai- 
„no  acudo  á  su  cita."  Felipe  hu¿o  de  retirarse  y  el  gobernadQr 
convencido  de  que  era  inútil  ef^erar  socorros^  desde  lo  alto  de 
la^mnralUfi  llamó  á  Gualleru  de  Manny  3'  le  dijo:  t^Valieote  QL" 
j^ballero,  bien  sabéis  vos  que  d  re;  de  Francia  líos  .Ih  encalcado 
;^que  conservemos  esta  dudad  y  la  defetitUiiK»  oon  todo  nuestro 
„po<Ier;  y  como  ahora  no  podemos  esperar  socoito  algunoy  por 
„otra  parte  carecemos  de  víveres,  será  ju-eciso  que  u»s  -mHramos 
jy  de  hambre  si  el  rey  vuestro  señor  no  tiene  piedad  d«  nosotros. 
j,Hacednos  pues  la  merced  de  suplicarle  que  nos  deje  salir  y  que 
„tome  la  ciudad,  el  castillo,  y  todo  lo  que  esta  denUo  de  eüosv" 
Hanny  le  contesto:  „ liabais  de  saber  que  el  ánimo  deJ  ney  mi 
j^señor  es  que  os  rindáis  á  discreción  á  fin  die  que  puedd  exigic 
j, rescate  ó  quitar  la  vida  á  aquellos  que  á  elle  plazca,  porque  Jos 
„  habitantes  de  Calais  le  han  obligado  á  hacec  muy  gntiides  gastos 
„y  le  l>an  muerto  muchos  acedados."  „Ay  de  mí,  dijaeligober^ 
^nadür,  cosa  muy  dura  seria  esta  pam  nosotros  que  bemos  servi- 
„do  lealmente  al  rey  nuestro  señor,  como  vos  serviriatü  al  vuostco 
„cii  caso  semejante.  Id  puesá  su|>lic8r  al  rey  que  tenga  compasión 
„  de  nosotros  pues  esperamos  que  Dios  tocará  su.  corazón  y  le  hará 
„variai'  de  dictamen."  Hanny  fue  i  encontrar  á  Eduardo  que  no 
qui;ío  en  manera  alguna  doblegarse.  „Señor,  le  dijo  Gualtero, 
„quizJÍ^  rio  andáis  muy  acertado,  pues  con  esto  nos  daís  un  malí- 
„simo  ejemplo.  Si  hacéis  morir  á  esos  valientes  no  ii-émoscOn  tan- 
„to  gusto  á  defender  vuestras  fortalezas  cuando  ñas  lo  mandéis 
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,,por  lemor  de  que  tugan  lo  niísnio  con  nosotroe."  Alentados  coii 
estas  palabras  muchos  barones  que  estaban  presentes  se  atrerieron 
á  interceder  con  el  monarca ,  el  cual  les  dijo ;  „  no  quiero  quedir- 
„me  solo  contra  todos  vosotros;  asi  pnesid,  Gualtero,  y  decidle 
„al  gobernador  de  Calais  que  perdonara  á  todos  los  habitantes  con 
„  tat  (pe  envié  i  mí  campo  coii  una  soga  al  cuello  y  con  las  lla- 
„ves  de  la  ciudad  á  seis  de  los  mas  dittigaidcK  vecinos  para  que 
,,fat^  con  ellos  según  fuere  mi  voluntad."  Llevada  esta  respuesta 
al  gobernador,  á  campana  tañida  reonio  ¿  los  habitantes,  y  mani- 
festándoles el  estado  de  las  cosas  losezortó  ti  que  tomasen  una  re- 
solución proitfa.  Grande  fue  el  quebranto  de  los  congregados ,  pues 
si  fin  se  trataba  de  entregar  ignominiosamente  á  sais  de  dios  que 
no  tenian  otra  culpa,  que  haber  peleado  como  los  demás  y  sufri- 
do lo  mismo.  Finalmente  Eustaquio  de  Saint-Pierre  dijo :  „  Seño- 
^rrs,  todos  los  que  me  oís  ,  grsAdcs  y  peqoeños,  bien  conocéis 
„  que  seria  una  desgracia  muy  grande  permitir  que  este  pueblo 
j,  muriese  de  hambre  d  por  otra  causa  cualquiera-  Por  lo  mismo  y 
f,  como  que  tengo  mucha  esperanza  de  cons«^ír  el  perdón ,  me 
),  ofpeMo  el  primero  á  morir  por  mis  ojmpatricios  si  no  hay  otro 
j,.medto  de  salvarlos."  Impulsado  par  este  ejceiplo  se  presentó  lue- 
go ú  ciudadano  Juan  Daire,  y  muy  pronto  le  imitaron  cuatro 
convecinos  cuyos  nombres  no  ha  conservado  la  historia.  Acompa- 
sados de  los  mas  ardientes  votos  y  de  las  lágrimas  y  bendiciones 
de  todos  los  habitantes,  salieron  de  la  ciudad  las  seis  ilustres  vic- 
timas llevando  una  soga  al  cuello,  oon  los  pies  desnudos,  la  cabeza 
descubierta  y  precedidos  del  gobernador  que  iba  á  caballo  por  no 
permitirte  otra  cosa  sus  heridas.  Gualtero  de  Manny  los  esperaba 
en  la  barrera,  en  cuyo  punto  Juan  de  Vienne  le  dijo:  ^como  go- 
„bemador  de  Calais  y  por  consentimiento  de  los  infelices  habí- 
„ tanges  de  esta  ciudad,  os  entrego  á  estos  sci.s  ciudadanos,  los 
„ cuales  os  juro  que  son  los  mas  distinguidos  de  ella:  tened  la 
„  bondad  de  suplicar  al  rey  que  no  los  haga  morir."  Lo  procuraré 
v.on  todas  veras,  contestó  el  caballero.  Entonces  ei  goheiiiadoi-  se 
retirtí  x  la  plaza  y  Manity  condujo  á  los  ciudadanos  á  la  tienda  del 
monarca.  Presentados  á  este  se  arrodillaron  y  le  pidieron  que  les 
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concediese  la  vida  á  ellos  j  al  paeblo  de  Calais.  Eduardo  despaes 
de  babeHos  nido  con  semblante  severo  y  hosco  mando'  llamar  al 
verdugo.  Entonces  Gualtero  de  Maniij  esclamo':  señor,  no  empa- 
néis vuestra  gloria  Iiaciendo  morir  á  estos  ciudadanos  que  espon- 
táneamente se'  han  puesto  á  merced  vuestra  para  salvar  h  vida  á 
303  compatricios.  Si  asi  lo  hiciereis  seríais  tacliado  de  cruel.  Como 
á  pesar  de  esto  el  rty  insistiese  en  su  intento  la  reina  Felipa  em- 
baratada  de  niuclios  meses  y  recientemente  venida  de  Inglaterra, 
se  hincó  de  rodillas  delante  de  su  esposo  y  banindole  los  pies  cou 
sus  lágrimas,  le  dijo  :  Señor,  puesto  <\ae  he  atravesado  el  mar  sm 
riesgo,  por  intercesión  de  la  Virgen  María  y  por  amor  vuestro,  os 
pido  que  me  hagáis  merced  de  estos  seis  hombres.  £1  rey  después 
de  algunos  momentos  d<  silencio,  le  dijo;  „ Señora,  quisiera  que 
„os  hallaseis  bien  lejos  de  aquí;  pero  estando  en  mi  presetioia  no 
j,  puedo  negaros  cosa  alguna,  y  osentiego  estos  hombres,  para  que 
„  hagáis  de  ellos  lo  que  os  plazca."  La  reina  le  dio'  Jas  gracias  con 
la  mayor  ternura,  y  envió  á  Calais  á  Eustaquio  y  á  sus  (xnnpañe- 
ros  después  de  haberles  dado  una  comida,  vestidos  y  dinero.  Este 
suceso  tan  dramático,  y  que  inspira  el  mas  vivo  ínteres,  referido 
por  la  pluma  de  Froissard ,  ba  sido  puesto  en  duda  por  machos 
historiadores  modernos ,  sin  mas  fundamento  que  d  silencio  de  los 
analistas  contemporáneos,  y  la  magnanimidad  del  carácter  de 
Eduardo  con  la  caal  parece  contradictorio;  pero  sí  Froissard  h* 
adornado  con  algunos  rasgos  de  su  imaginación  la  escenia,  es  difí- 
cil creer  que  toda  ella  sea  de  invención  propia.  En  euantoal  con- 
traste que  se  nota  entre  el  suceso  y  el  carácter  del  monarca,  dire- 
mos que  estas  contradicciones  están  en  la  naturaleza  hamaiM,  y 
mas  todavía  en  Us  n'gidas  costumbres  de  la  época,  en  que  la  mo- 
ral estrictamente  religiosa,  era  con  harta  frecuencia  tan  mal  in- 
terpretada por  los  que  la  enseñaban  como  por  aquellaii  que  la 
aprendían.  Nada  mas  ¿omun  entonces  que  ver  á  los  mismos  hom- 
bres tan  pronto  humanos  como  inexorables,  unas  veces  con6ados 
hasta  ser  imprudente.^,  y  capciosos  otros  basta  rayar  en  pérfidos. 
Sus  afectos  exaltados  siempre,  se  doblegaban  rara  vez  á  las  exi- 
gencias de  la  razM);  porque  los  tiombres  en  general  obraban  á 
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impulsos  del  instinto,  sin  curarse  d«  investigar  el  idoUto  de  sai 
obras.  El  freuo  de  las  Ic^es  era  eBlonceis  muy  débil  para  dirigir 
las  indioaciolies;  y  W  aquí  por  que' estas  eran  desardeudaS  á  b 
par  que  la  aociedad  de  la  ¿poce.  Tod«  esto  da.  á  U  relación  de 
Froisstrd  un  grado  de  verisiniUtud  nificíente  p«ra  que  mb  creida 
en  el  f<wido ;  y  «n  cuanto  á  loa  aDcesoríoa,  puaRto  qiK  dispierlMi 
el  interés  y  la  cowpasiea,  no  couTiene  quiaás  «actidriñftr  su  exAO^ 
litad  con  un  ninio  rigorismo. 

Eduardo  ']ilz§ó  que  dehía  «segwar  definitivamente  su  conquista 
arrojando  de  Calais  í  lo»  liabitautes  y  reemplasandolos  con  ingle- 
ses j  mas  apenas  liubotonad*  posesión  de  una  pla&a  cuyaconquis- 
ta  le  costo  tan  cara  cuando  estuvo  muy  á  riesgo  de  perderla  por 
la  villanía  del  gobernador  á  quien  había  confiadosu  coslodia.  Erase 
este  un  oñcial  italiano  llamado  Am¿rico  ouiocido  por  sus  talentos 
militares  pero  tan  inGel  que  por  veinte  mil  macóos  ofreció  entubar 
la  plaza  á  Geofredo  de  Chární  gübemadordejSaint'Omer.  Sabedor 
de  estecontrato  el  monarca  ingles  que  había  dado  la  vuelta  á  Lon- 
dres llamó  cerca  de  si  al  italiano,  el  cual  viéndose  dcbcubiccto 
quiso  salvarse  cometiendo  otra  perfidia,  y. restituido  á  G^ÍS'  fijó 
el  momento  en  qne  debía  cntrc^r  la  ciudad  al  eoemigo.  En  el  in- 
termedio llegó  secretamente  Eduardo  con  ocboaifintDs  hombres' de 
armas  y  doce  mil  arqueros  mandados  por  Maaoy.  Venida  al  ios* 
tante  Chanií  envió  á  dps  de  sus  escuderos  y  cerca  de  cien,  hom- 
bres de  armas  para  llevar  la  cantidad  convenida  y  apftderárse  de 
la  ciudadela ;  mas  apenas  el  dinero  estuvo  contado  cuando  .aque- 
llas gentes  se  vtecon  circuidas  por  fueraas  superiores,'  y  obliga- 
das á  rendirse  casi  sin  combatir,  después  de  lo  cual  Eduardo 
salió  p:ra  sorprender  á  Cbarní  que  en  la  puerta  de  Bonlo^ie  es- 
peraba el  inomento  de  ser  introducido  en  la  plaza.  Ocspdes  de  una 
lucha  sostenida  con  valor  por  ambas  partes,  los  frauceses  agobia- 
dos por  el  número  murieron  casi  todos  ó  quedaron  prisioneros. 
Eduardo  que  iba  entre  filas  como  simple  caballero  se  distinguió 
con  varias  proeaas,  yhabieiidu  visto  al  caballero  francos  Eustaquio 
de  Ri]>aiimant  cuj'o  ímpetu  trastornaba  cuanlose  le  ofrecía  al  paso 
quiso  batirse  con  ¿I,  y  corno  muy  grave  riesgo  pues  dos  veces  fue 
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iterradu  por  su  foraiidible  ailvipsirio ,  quieii  vimdo  bsUdos  en 
derredor  niyo  ¿  cssi  todoR  sds  cenpxñeros  entrego  U  espada  b1 
rey.  La  rnÍKÍna  noche  convida  este  á  cenar  con  el  á  los  ciballenM 
que  irestidos  cor  triges  nuevos  que  tes  regalo  d  monircí  sentáron- 
te á  la  mesa ,  y  al  principio  fueron  servidos  por  el  príncipe  de 
G«lce  y  por  los  pritieros  magnates  ingleMs  que  ocupiaroa  des- 
pués una  mesa  inmediata.  Conctnido  el  banqi^te  Eduardo  dio  la 
vuelta  á  la  sala  y  dirigiendo  la  palabra  ¿  Chamí  1*  vituperó  con 
dulzura  la  estratagema  qoe  había  empleado;  y  hablando  después 
con  Ríbaumont  le  dijo :  „  Sois  el  caballero  mas  valiaite  con  qniea 
,ylK;'tenido  (pie  habérmelas  y  qoe  me  ha  pu«to  en  nuyor  riesgo. 
„  Merecéis  la  pres  entre  todoe  los  cabillenx  de  las  dos  naciones 
y,  que  han  combatido  en  la  jomada  de  este  día."  Al  decir  estas 
pdafapas  se  quitó  ana  sarta  de  perlas  que  en  la  cabeza  llenba  y  la 
paso  en  la  de  fUbawnont  diciendo:  „  aceptad  este  regalo  y  llevadlo 
),  por  amor  mío  durante  este  año.  Yo  aé  que  sois  hombre  jovial  y 
;, enamorado',  y  que  os  place  barajaros  éntrelas  damas  y  las  seño- 
j, vitas:  decícHes  pues  de  que'  manara  y  de  qai^n  baibeis  recibido 
>,  esta- alhaja.  Caballero,  podéis  marchar  mañana  mismo  si  os  i>lace, 
„  pues  desde  este  momento  sois  libre"  Esta^  escena  coriosa  prueba 
cuánto  podkr  tenia  a«n  en  los  corazones  la  institacion  de  la  caba- 
llería, puesto  que  mi  rey  creia  lionrarse,  honrando  á  aquel  qneno 
tenía  roas  titulo  que  la  confraternidad  de  I(k  anuas.  Esta  igualaba 
todas^las  fioodtcioMs,  y  sus  leyes  ena  tanto  inefor  obedecidas  en 
caanto  sin^escribirse  en  código  alguno  procedían  de  Isa  costom- 
bres  y  de  Ios-hábitos;  y  {lor  otra  parte  se  fundaban  en  un  senti- 
miento universal  que  era  el  afecto  hacía  las  mugeres,  á  las  cuales 
referían  los  caballeros  sus  obras  y  sus  pensamientos. 

Eduardo  aunque  victorioso  no  tenia  que  luchar  por  esto  coa 
meuores  obstáculos,  de  modo  que  la  falta  de  recursos  para  conti- 
nuar sus  proyectos  de  conquista  le  obligó  á  admilii'  la  protección 
del  papa ,  que  pudo  «justar  entre  él  y  Felipe  la  tr^a  firmada 
en  s8  de  setiembre  de  1348  y  que  se  fue  renovando  hasta  i3B5. 
Durante  ella  despobló  gran  parte  del  globo  una  calamidad  mas 
terrible  todavía  que  la  gueira.  La  pesie  venida  de  oriente  asoló  á 
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Ia.EiiR)|weKteRL;  trrfthfttóitanÚDiei»  inÉieiiso  de  faabiuntas)  cd 
la^tíjent  itacóiiofiojo  á  los  hombres  aiuo  tanbwn  ílos'.  anima- 
les,  cayos  tetíoa  esfardám  í  wibaes  por  lose«a{icis.  y  por  hft 
'  comleru  infectaban,  el  atiíe  y  contribuún  á  lanemar  la  intati- 
flidad  deLiiaL  loterruapiáronH)  tas  tnbajos  de. la  a^rkiUtara,  w 
cerran>D  loa  uibiuiaiss..}'  el  paplanwiilofuspeodió  sas  sestdnes. 
En  liondres  nlorian  diarianeeU  dascieiitaa  personas  y  por  ■  uaa 
estrañeza  inesfdlcable  los .  inglesas:  estalilccidós  en  Irlanda  eran 
atacados  por  la  pqste.  qué  jHrdflHabfi  i  los  indtgeaos.  Cena  lo» 
cnqK)&  quedabui  iouiltoa  per  Alt*  de  brasoa:  muido  el  rey  qiio 
todos  los  .mendiga»  aptos  y  qné  taTiascn  Bient»  de  sesenta  añas  se 
altpúksen  para  dedi(isaE&  i  los  traltafos  de  lalagrionilUra.  Los  j^J-^ 
fes  y  otros  mandatarios  del  pedeu  sa  enéacgMon  de. la  cjeciician 
de  esta  medida  ^  fljatieB  «1  irómeao  de  iomaleros  qoe  iiahún  :de 
trabajaf  dcotro  de  so  jurisdicción  :  respectiva.  Los  escritores  de :  la- 
época  a^nbait  tn  tbnoi  grava  qnis  la  causa  principal  de  la  peste 
que  causó  tantas  ^str^gof ,  ñu  la  astravaganda  de  ias  ioodas,  y  la 
atribnyen«n  particalar  á  la  ñdícula  longitud  de  los  zapatos  piiivf< 
tÍagudos,á  Ja  eúróná.  cortedad  de  los  caleones,  i  las  capas 'de 
diversos  ooloresiy  al  peiriadi»,  cosas  todas  que  califican,  dé  es- 
cándalo. Taroliiea  acusui  i.lás  Buigeres  que  iban  vestidas  de  hom- 
bre, cpie  otras  veces  HeVabáti  i] na  especie  de  mitra  muy  alta,  eu 
cuya  punta  flotaban  dnta»  coitw  en  el  pico  de  'los  palos  de  un 
buque,  l'sradesamiar'la  colera  dd  cielo  aparecieron  eutorces  loa. 
disciplinaiibes  qQé<-recbrriaD  toda  la  Eoropa  yendo>en  procestor^ 
|Kir  las  caUes  T  y  aaoCándose  con  correas  y  disciplinas  las  desmi- 
das e.i|i»ldas.  Esta  penibnioiatavo  orígm  en  Italia  ó  inflamó  á  las. 
gentes  do  manara  que  üe^baD  ái  abandonar  en  masa  los  pueblos 
|)ara  mutuameuic  edifiGarse.' Las  rivalidades,  les  odios,  y  todas, 
tas  pasiones  onentgas  quo-fennentaban  en  los  corazones,  parecie- 
i-on  estinguiíse:  de  reátente  para  producir  una  benevolencia  uaivor-v 
sal.  Sin  crabaiga.  soto  et taban  adoitaecidas  y  inuy  lue^  so  dísiia-^ 
taroii  con. mas  energía  que  antas. 

Muerto  en  i35o  Felipe  de  Valois  y   reemplazado  en  el  Ircno 
{K)r.su  liijo  Juan  prolongine  la  tregua  entre  los  dos  e^tadus^  mas 
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nó  por  eslo  oesaroti.  de  dcsoUr  á  las  fireríndas  los  nules  de  (■ 
gaem.  La  VreUña  y  la  Gascona  aobre  todo  eran  teatro  de  ooRti- 
BtMs  hostilidades  qne'dafoan  l«gir  á  qMfa»  neaprocás  sÍb  qoe  per 
erto-fc  pusiera  coto  al  daílo.  El  cood«  de  Derky  redeotenwote 
«graciado  coa  el  titalo  de  conde  de  Lancaitre,  asoló  k  Francia 
desde  Calais  hasta  la  TbeKMunine.-ftn  embat|;o  deeslo  se  eoUUa- 
ron  ntgocracioDes  entre  los  dos'  reyes  cantando  por  base  la  xeriun- 
cia  del  mooarca  ingles  £U  coroaa  de  Francia,. dándosele. en  ra- 
conipoisa  la  aoberaaía  indeptndíttitc  de  las :  provincia;  qoe  en 
cahd&d  de  vasallo  tetda  en  lu^ud  reino,  Bachaaadas  estas  ppopoaá- 
cioDcs,  Eduardo  conianHÍ  atn.Ttt  la  campafin  eoriAiido.á  su-bijo 
el  príndpe  Negro  á  la  cabeza  de  sesenta  nil  honhces.  £1  ¡ÓTeB 
prÍQcipe  fiel  observador  de  las  órdenes  de  su  padre  cometió  en  sii 
raarcba  los  mas  terribles  esc«s«is  y  despaes  de  haber  incendiado  á' 
Carcasona  y  Msrboua  se  restitnyó  á  BardeoscoB  na  faotinini^snto.. 
Edoardo  por  sa  parte  salió  de.  Calais  coo  un.  ibraaídafale  ejéicito; 
RHs  no  podiendo  alcanzar  á  ai  «nenugo  .que  Je  precedia  huyendo 
de  élj  y  falto  ademas  de  víveres  hiibo  de  dcabacec  «I. camina  as- 
dado  y  luego  se  restituyó  á  Inglaterra  á  donde  le  Hasaába  la  ínva^ 
sion  de  los  escoceses  qaese  habían  apodenrlódeBe^íck. 

£1  lector  tendrá  presente  que  David  II  my  de  Escocia  fue'  ven-' 
cido  y  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  KeriHe-Cnoss;  y  pccluwi 
desde  entonces  en  latorre  de  Londres  en.  donde  era  tratado  con 
todas  las  consideracíoaes  debidas  i  su  raiigbt  alcanóó' finalmente 
]iennbo  para  ir  á  Escocia  con  la  cbndiciou  da  volnr  en  ^ocade- 
temÍDada.  El  ol^to  de  Eduardo  era  obligará  David  á  qne  recono- 
ciese su  soberanía,  pero  los  nobles  esoooeses  resueltos  á  sacrificar 
su  fortuna  para  romper  las  cadenas  deku  soberano  rehusaron  com- 
prar su  libertad  á  costa. de  la  independencia  de  la  patiia,  y  David 
no  tuvo  mas  recurso  .que  volver  á  su  prisión.  Eduardo  entonces  i-esol- 
vió  dirigi]-se  á  Balíol  ^  quien  fingía  con»derar  como  rey  de  Escocia 
y  al  cual  daba  una  pensión  de  cinco  marcos  diarios-  EslJe  fantasma 
de  monarca  convino  espontáneamente  ó  á  la  fucru  en  sufrir  como 
üU  padre  una  desgracia  pública;  y  asi  después  de  haberse  vestido 
las  insignias  reales  se  despujó  dv  ellas  por  sí  mismo;  quitóse  la  cv-- 
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nHia  para  deponerla  á  los  pies  de  Eoardo  cedi¿iKlole  formalmente 
todos  sus  derechos ,  y  en  recompensa  recibió  la  cantidad  de  cJnco 
mil  marcos  y  una  renta  anual  de  dos  mil  libras  esterlinas.  Vuelto  á 
Is  vida  privada  coütiiiud  en  ella,  y  en  i365  murió  sin  bíjos  y  ol> 
vidádo  por  la  historia  y  por  sos  antiguos  vasallos. 

El  monarca  ingles  heredero  de  sos  despojos  invadió  la  Escocia 
cuya  soberanía  redamaba,  pero  los  escoceses  no  pudíeiido  comba- 
tir con  el  en  campo  raso  lo  atacaron  por  hambre,  y  asi  era  que  los 
pueblos  y  las  casas  de  campo  abandonados  por  los  habitantes  no 
podían  ofrecer  á  los  invasores  víveres  de  niiiguna  especie.  Los  na- 
turales escoitdidos  por  los  bosques  y  pantanos  salían  de  ellos  á  co- 
ger 8  las  soldados  que  se  estraviaban  i  fin  de  procurarse  la  sabsisr 
télicía.  En  vano  llevó  Eduardo  el  incendio  y  la  destrucción  portes 
pueblos,  monasterios  y  quintas,  pues  al  ña  Imbo  de  retirarse  su- 
friendo en  aquella  espedicíon  una  perdida  muy  considerable.  Esa 
era  la  qniíita  vez  que  procuraba  apoderarse  dé  la  Escocia,  y  con- 
vencido de  que  no  conseguiría  su  objeto  con  la  fuerza  determinó 
em|>lear  la  intriga,  y  para  ello  después  de  once  arios  de  cautiverio 
puso  en  libertad  á  David  y  fíió  su  rescate  en  la  suma  de  cíen  mil 
marcos  pagaderos  en  diez  plazos.  Contando  Eduardo  con  la  debi- 
litlad  de  carácter  de  David  liabia  formado  el  proyecto  de  que  este 
nonsíiilicsc  en  reconocer  por  sucesor  suyo  al  trono  al  duque  de 
Clarenrc  tercer  hijo  del  monarca  ingles;  pero  los  estados  se  nega- 
ron á  entrar  en  este  arreglo,  declarando  de  nuevo  que  la  corona 
debía  perti'neccr  al  gran  senescal  de  Escocia  casadocon  la  hija  del 
célebre  Bruce,  [uiítilmente  procuró  el  monarca  escoces  que  se  ller 
vara  á  efecto  otro  plan  por  el  cual  Eduardo  se  sustituía  á  su  hijo 
ei  duque  de  Gtareuce,  prometía  respetar  para  siempre  U  indepen- 
dencia del  país,  y  le  relevaba  del  pago  del  rescate  de  su  rey.  Da- 
vid no  se  atrevió  á  presentar  este  convenio  al  parlamento  y  en  ade~ 
lante  nadie  se  ocupó  del  mismo. 

Con  utia  victoria  muy  sonada  se  consoló  Eduardo  del  ningún 
fruto  de  tas  tentativas  que  hizo  á  fin  de  apoderarse  de  la  herencia 
de  Bruce.  Debió  aquella  victoria  á  su  hijo  el  príncipe  deGale«  que 
Á  la  cabeza  de  doce  mít  hombres,  después  de  haber  derramado 
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t^ylos  los  males  <1«  la  gnerra  en  et  Qnercí ,  ti  Letnosin ,  la  Auver- 
iiÍb  y  Berri,  considerando  qire  seria  muy  imprníletrte  adelantarse 
mas  comenzd  sn  retirada  cuando  h^  aqtií  (pie  el  rey  de  Francia  i 
la  cabeza  de  fuerzas  considerables  se  puso  en  disposición  de  inter- 
ceptarle el  camino.  En  medio  de  un  país  devastado  cuyos  habitan- 
tes liabian  huido  ri  tomado  las  armas  contra  los  invasores,  no  po- 
dian  estos  procurarse  noticia  alguna  de  sus  adversarios,  al  paso 
que  Juan  tenia  todas  las  necesarias  acerca  de  los  movimientos  de 
los  ingleses.  Acababa  de  llegar  el  principe  de  Gales  al  pueblo  de 
MauperLins  cerca  de  Potiers  cuando  supo  á  deshora  que  su  van- 
guardia era  atacada.  Dios  nos  asista,  esclamd,  pues  aquí  no  nos 
queda  otro  recurso  que  combatir  con  valor.  Las  tropas  francesas 
aunque  muy  superiores  en  número  tenían  una  desventaja  gran- 
de f(uo  era  no  poder  batirse  con  los  enemigos  sino  admitiendo  pa- 
ra la  batalla  un  terreno  en  que  no  podia  obrar  la  caballeria,  pues 
el  ejéTÍlo  ingles  estal»  atrincherado  en  una  colina  cubierta  de  vi- 
ñas separadas  entre  sí  por  cercas.  Para  llegar  al  campo  de  los  in- 
gleses era  preciso  meterse  en  un  desñtadero  muy  lat^o  y  tan  es- 
fa-echo  que  no  permitía  pasar  de  frente  mas  que  cuatro  caballeros. 
íi  principe  de  Gales  hiso  echar  pie  í  tierra  átodos  los  horobresde 
annas  que  tomaron  posesión  al  través  del  camino;  coloco  delante 
de  ellos;!  mucha  parte  desús  arqueros  y  puso  el  resto  detras  de  to- 
das las  cercas  que  lo  separaban  de  los  franceses.  Juan  distribuyo 
sus  tropas  en  tres  divisiones;  conliando  el  mando  de  la  primera  a 
su  primo  el  duque  de  Orleans,  el  de  la  segunda  al  duquede  Nor- 
«nandía,  y  i  sus  dos  hermanos,  hijos  los  tres  del  monarca,  quien 
■se  puso  á  la  cabeta  de  la  tercera.  Para  observar  el  estado  y  la  po- 
-sicion  de  los  enemigos  envió  tres  caballeros,  uno  délos  cuales  que 
•era  Eustaquio  de  (líbaumont,  aquel  mismo  á  quien  Eduardo  habia 
becho  tantos  obsequios  al  volver  á  su  campo ,  dijo  al  rey  que 
siendo  muy  difícil  inmper  á  los  ingleses  según  estaban  atrinchera- 
dos, convenia  en  su  concepto  que  todos  los  caballeros  desmonta- 
sen á  escepciou  de  trescientos  que  intentarian  forzar  el  paso  sos- 
tenidos por  los  caballeros  mas  valientes  que  debían  combatir  Í 
pi«  y  con  espada  en  mano.  Juan  adoptó  el  consejo  y  prometió 
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ejecutaHo.  Ya  el  tjércitb  frunces  comenuba  á  ce^er  casado  el  car- . 
denal  <Ie  Pertgord  salido  de  Poiticrs  aquella  toañaiía  llegó  i  loda 
prisa  y  rogó  al  monarca  qup  econoimzase  le  sangre  crístíqna  y  le 
periBitiera  ir  á  verse  con  el  príncipe  de  Gales  á  fin  dé  terminar 
aqaella  lucha  por  medio  de  un  arreglo.  Con  permiso  de  Juan  tras- 
ladóse el  cardenal  cerca  del  príncipe,  quien  protestó  Itallarse  dis- 
puesto á  admitir  todos  Ips  pactos  qae  no  empañasen  su  honor  ni 
el  de  sus  compañeros.  Volrió  al  campo  francés  et  l^ado  y  á  fuer- 
za de  súplicas  pudo  alcanzar  que  se  ajustase  un  armisticio  pa- 
ra todo  el  día  siguiente,  el  cual  se  pasó  en  inútiles  conferencias. 
El  ingles  ofrecía  devolver  cuanto  conquistara  hasta  entonces,  dar 
libertad  á  todos  los  prisioneros,  y  obligarse  con  juramento  Á  no 
hacer  armas  contra  et  rey  de  Francia ;  pero  Jaauezigia  que  fuesen 
puestos  en  su  poder  como  prisioneros  de  guerra  el  príncijie  de 
Gales  y  cien  caballeros.  Rechazada  esta  propuesta  termináronse  las 
negociaciones;  y  uno  y  otro  campo  se  dispuso  para  decidir  la 
cuestión  con  lisarmas.  Apenas  asomo  oí  alba  del  siguiente  día  cuan- 
do ios  gefes  de  las  dos  huestes  pasiei-on  en  orden  sus  gentes  y  to- 
maron las  últimas  disposiciones.  El  príncipe  de  Gales  atrinchero 
sus  tropas  con  una  línea  de  carros  y  dirigiéndose  en  seguida  á  cuan  - 
tos  le  rudeaban  les  dijo:  No  os  acobardéis  porque  seamos  me- 
nos que  los  enemigos,  pues  Dios  es  y  no  et  número  quien  da  la 
victoria.  Sí  salimos  vencedores  nuestra  gloria  será  mucho  maym- 
por  ello ,  y  .<¡i  morímos  á  todos  nos  vengarán  nuestros  partenles  y 
amigos.  Combatid  pues  con  valor,  pues  si  i  Dios  place  y  á  San 
Jorge  os  mostrare'  que  soy  un  buen  caballero. 

Estas  palabras  inflamaron  et  entusiasmo  de  todos,  y  un  caballero 
ingles  llamado  Jacobo  Dandellee  se  fue  para  el  príncipe  y  recor- 
dándole sus  antiguos  servicios  le  pidió  permiso  para  colocarse  en 
la  primera  fila,  á  fin  de  que  nadie  le  precediese  en  hallárselas 
con  el  enemigo.  Otorgosdo  el  príncipe  y  Dandellee  acompañado 
de  cuatro  escuderos  fue  á  situarse  á  la  cabeza  de  las  tropas.  Aun 
todavía  se  presentó  entonces  el  cardenal  para  ofrecer  su  mediación , 
pero  Juan  le  mandó  decir  que  se  letirase  sí  no  quería  arriesgar  su 
persona.  A  pesar  de  esto  fue  á  verse  con  el  príncipe  el  cual  leoHi- 
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tesuífriameíitc  qtM  DJos  ausiliaria  al  <]ue  tuviess  mejor  derecho. 
Retírd$e  entonces  el  leg«tIo  y  diercm  principio  i  la  pelea  los  caba- 
lleros que  entraron  «n  el  desfiladero  qucseparaba  á  los  dos  ejerci- 
tos:  mandados  por  los  mariscales  de  Francia  Andreghem  y  Clermont 
se  adelantaron  sin  liallar  resistencia;  pero  de  repente  los  arqueros 
emboscados  detras  de  las  cercas  que  formaban  las  márgenes  dd 
camino  les  arroiaroii  una  lluvia  de  flechas  que  los  puso  en  desorden. 
El  cacQÍoo  quedó  interceptado  por  los  caballos  y  hombres  heridos 
y  aunque  algunos  caballeros  venciendo  aquel  obstáculo  llegaron 
basta  los  ingleses  no  les  fue  postbU  romper  su  línea.  £1  mariscal 
de  Andreghem  quedo  prisionero  y  el  de  Clermont  muerto.  Allí  es- 
taban Jacobo  Dandellee  y  sus  escuderos.  Rota  la  primera  división 
se  replegó  sobre  la  segunda  que  á  su  vez  se  puso  en  marcha;  pe- 
ro un  cuerpo  de  seiscientos  iugleses  que  acababa  de  dar  la  vudu 
á  la  colina  la  cargó  de  pronto  por  el  flanco,  y  este  imprevisto 
ataque  derramo  la  confusión  tanto  mas  cnanto  los  hombres  de  ar- 
mas que  habían  echado  pie  á  tierra  dejaron  su  puesto  para  tomar 
los.  caballos.  A  vista  de  semejante-  desorden  se  determinó  que  los 
príncipes  se  alejasen  con  uua  escolta  de  ochocientas  lanzas,  y  las 
tropas  creyendo  que  aqudla  era  la  señal  de  retirada  se  desbanda- 
ron y  la  fuga  se  hizo  general.  El  príncipe  de  Gales  rodeado  de  los 
roas  peritos  y  valientes  gefes  babia  sido  hasta  entonces  espectador 
del  combate,  cuando  el  célebre  Chandos  le  dijo:  la  victoria  es  nues- 
tra: carguemos  denodadamente  la  división  del  rey  de  Francia,  pues 
allí  debe  decidirse  el  e'zito  de  la  pelea.  El  reyes  demasiado  valien- 
te para  huir,  y  sí  á  Díoí  place  y  á  san  Jorge  caerá  en  nuestras  ma- 
nos :  el  choque  será  sangriento  y  entonces  raostrare'is  como  lo  di- 
¡isteis  que  sois  un  valiente  caballero.  Vamos,  contesto  el  príndpe, 
yo  os  juro  que  uo  me  veréis  retroceder.  La  pelea  fue  brava:  el  du- 
que de  Atenas  condestable  de  Francia  y  una  multitud  de  magnates 
cayeron  en  derredor  del  rey  Juan  que  hizo  prodigios  de  valor,  re- 
dbio  dos  heridas,  fue  derribado  del  caballo,  circuido  jior  uua  mul- 
titud de  euemigos  que  se  disputaban  encarnizadamente  el  honor  de 
haceríe  prisionero;  y  sin  duda  hubieramuerto  á  no  haberle  conju- 
rado para  que  se  rindiera,  an  caballero  joven  que  atravesó  aquella 
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nracfaetlttnilire.  <En  dónde  está  el  príncipe  de  Gales  i*  pregunto  el 
rej.  No  está  *qai,  contestó  el  otro,  pero  ^o  ofmco  acompañaros 
á  su  presenda.  Aquel  caballero  era  Dionisio  Morbeqne  hijo  de  la 
provincia  de  Artois;,  el  cual  destarado  de  su  pais  por  haber  hecho 
una  muerte  se  fue  á  servir  en  el  eje'rcito  ingles.  Este  joven  recibió 
Ja  espada  de  Juan  cuyo  hijo  Felipe  fue  liecho  prisionero  entonces 
mismo. 

El  príncipe  de  Gales  fatigado  de  pers^uir  al  enemigo  se  detuvo 
para  descausar,  y  mandó  poner  su  bandera  aobreun  matorral  para 
reunir  á  sus  gentes,  y  allí  se  leannó  ana  tienda  en  Ucual  tomaron 
rofi'eacos  asi  él  como  los  barones  que  le  acompañaban  y  los  caba- 
lleros que  ihau  sucesivamente  Hilando.  Como  á  Iks  prontas  que 
hizo  acerca  del  pandero  del  rey  de  Francia  se  le  diio  que  debió 
quedar  mnertoó  prisionero,  encargóal  condede  Warwick  y  áotro 
señor  ir^les  que  fuesen  á  saber  la  verdad  del  caso.  Marcharon  I09 
mensageros  y  desde  on  ■«rro  vieron  adelantarse  lentamente  en  la 
llanura  á  una  multitud  dehumbres  de  armas,  en  medio  délos  cua- 
les  estaba  el  monarca  francés  circuido  de  soldados  ingleses  y  ale- 
manes, que  habiáodolo  arrebatado  á  Dionisio  Morbeque  todos  se 
atribuían  el  hooor  de  haberlo  cogido.  En  vano  trataba  Juan  de 
apaciguarlos  conjurándolos  para  que  lo  acompañasen  alpriacipe,  y 
dicíéndoles  que  era  bastante  poderoso  para  enriquecerlos  á  todos. 
Aunque  de  pronto  lo  escuchaban  volrian  lu^o  á  disputarsesu  pre- 
sa con  un  encarnÍKamieiito  que  al  parecer  debia  terminar  en  una 
pelea,  cuando  llegaron  el  de  Warwick  y  su  compañero,  y  pene- 
trando con  mucho  trabajo  hasta  el  monarca  lograron  i  fuerza  de 
amenazas  hacer  retirar  á  los  otros,  y  conducirlo  ante  el  príncipe- 
Este  había  hecho  llamar  í  Dandellee  y  como  le  dijeron  que  estaba 
herido,  le  mandó  decir  que  si  no  podía  hacerse  llevar  allí  él  iría  á 
visitarle.  Gran  merced,  contestó  Dandellee  á  los  enviados  def  prín- 
cipe: grati  merced  me  hace  mi  señor,  pues  se  digna  acordarse  de 
un  caballero  de  tan  poca  valía  como  yo.  tlízose  en  seguida  poner 
en  una  litera  y  fue  llevado  á  la  tienda  del  principe  quien  le  reci- 
bió con  los  mayores  agasajos,  y  le  dijo  que  ler^ulaba  por  el  mas 
valiente  de  todos  !os  caballeros.  Dandellee  respondió  que  no  había 
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Ittcho  roas  que  camjilir  «n  voto,  y  qae  por  lo  Unto  no  én  digno 
do  los  dogios  tfue  el  príncipe  le  prodigtbt.  Facs  bien,  repuso  es- 
te, no  solo  08  tengo  por  el  mas  bravo  de  todos  nosotros,  sino  qne 
á  lin  de  que  |H>dais  aroniparurnie  siempre  i  la  guerra  os  tomo  á 
mi  scrricio  señalándoosla  renta  anual  de  quinientos  marcotde  pla- 
ta, que  os  asegurare  en  tierras  de  mis  propios  bienes.  Apenas  se 
hubieron  llevado  otra  vez  á  Datidellee  cuando  el  conde  de  Var- 
wick  De^go  con  el  rej  de  Francia  quien  fue  recibido  por  el  princi- 
po con  las  mayores  muestras  de  respeto,  en  términos  que  por  so 
misma  mwio  le  sirrio  una  copa  de  vino.  Por  It  noclie  le  dio  de  ce- 
nar á  él,  á  sos  hijos  y  á  tos  personages  franceses  de  mas  cuenta , 
negándose  á  sentarse  í  la  mesa  del  tnooarca  por  ccMisiderar  que  no 
le  correspondía  honor  tan  grande.  Dijo  que  el  rey  Juan  con  sus 
proezas  babia  sobrepujtdo  &  los  mas  valientes  caball«x>s  de  los  dos 
parlidoSj'y  q«e  podia  gloriarsedc  aquella  ¡ornada,  en  la  cual  aca- 
baba de  ganar  U  prez  del  valor.  De  esta  maucra  a£tctando  que  re- 
bajaba el  m^ito  de  la  victoria  lo  reilzó  mas  y  mas  canducie'odosc 
con  tanta  magnanimidad  como  delicadeza.  Todos  los  nobles  de  su 
partido  imitaron  la  galantería  del  príncipe;  de  modo  que  los  pri- 
sioneros faeron  tratados  con  una  generosidad  de  que  uú  hay  ejem- 
plo, y  basta  se  permitid  i  machos  de  ellos  que  ba)o  su  palabra 
volviesen  á  sur  casas  con  la  condición  de  qne  en  ¿poca  determinada 
irían  í  Burdeos  s  pagar  sn  rescate. 

La  batalla  dePnitiers  fue  dada  en  as  de  setiembre  dr  i366  y  en 
ella  perecieron  muchísinosnobles,  y  entre  mu«tos  y  heridos  que- 
daron en  el  campo  treinta  mil  soldados.  El  vencedor  condujo  tos 
prisioneros  á  Burdeos  después  de  haber  ajustado  una  tregua  de^ 
años  con  el  duque  de  Normandta  nombrado  regente  de  Francia;  y 
al  rayar  la  primavera  se  hizo  á  la  vela  para  la  Gran  Bretaña,  lle- 
vando consigo  al  monarca  francés.  Su  entrada  en  Londres  se  cele- 
bró con  una  pompa  y  magnificencia  cpie  si  bien  al  parecer  se  de- 
dicaban al  ilustre  cautivo  sirvieron  en  realidad  para  hacer  mas 
(Mtcntoso  y  hrillantecl  triunfo  del  príncipede  Gales.  Juan  atravesó 
las  calles  adornadas  con  tapices  y  en  que  formaban  cordón  lo*  ar- 
qucms  y  la  milicia  de  Londres:  iba  montado  en  un  caballo  rica- 
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ntCDte  enjtCMdo,  mientras  que  el  príncipe  de  Gales  mart-haba  í  so 
lado  modestimenle  vestido  y  en  un  caballo  de  corta  talla ,  cuya 
mantilla  no  tenía  adorno  alguno :  sencillez  orgullosa  qoe  solo  servia 
para  que  la  multitud  fíjase  mas  y  mas  las  miradas  en  «I  vencedor 
t[ne  era  saludado  con  unánimes  aclamaciones. 

Eduardo  espera  i  la  comitiva  en  Westminster  sentado  en  su 
trono  y  circuido  de  los  preladosy  barones  de  mas  alto  rango.  A  la 
llegada  doJaan  selevaiitd  apresurad«m«ite,  y  después  de  abrazar- 
lo lo  condujo  á  una  sala  en  que  estiba  dispuesto  un  esplendido 
banquete  cuyos  honores  hizo  con  una  cortesanía  franca  y  delicadaí 
A  pesar  de  todo  esto  impulsado  por  una  política  cscesivaroente  co- 
diciosa, exigid  de  su  prisionero  condiciones  tan  pesadas  que  frus- 
traron todas  las  ventajas  que  sehabia  prometidodel  cautiverio  del 
monarca  francés.  En  efecto  de  pronto  pidió  un  reátate  enorme  y 
después  quiso  que  en  cambio  de  su  renuncia  al  trono  de  Frauda 
se  le  restituyesen  las  provincias  qne  habían  pertenecido  á  sus  pre- 
decesores, pretendiendo  asi  bien  que  para  en  adelante  fuesen  exen- 
tas de  todo  vasallage.  Joan  se  negó  durante  mucho  tiempo  á  satis- 
facer semejantes  exigencias;  mas  al  fin  se  doblego  á  ellas  y  fueron 
enviados  dos  prisioneros  franceses  á  fin  de  qa«  sometiesen  aquel 
convenio  i  la  deliberación  de  tos  estados.  Rechazáronlo  -estos  con 
indignación,  en  vista  de. lo  cual  Eduardo  determino  emprender  otra 
vez  la  guerra  contra  la  Francia ,  á  fin  de  obl^arla  á  que  consto- 
tiese  en  los  pactos  qne  no  podía  admitir  sin  deshonor  muy  grave. 

Aquella  nación  era  víctima  entonces  de  la  mas  completa  anar- 
quía. Los  gastos  que  reclamaba  la  lucha  sostenidaconlra  tos  ingle- 
ses forzaron  altrey  Juan  en  el  principio  de  su  reinado  á  establecer 
nuevas  contribuciones,  pero  los  estados  generales  cuyo  consenti- 
miento era  necesario,  arrancaron  al  monarca  mercedes  muy  impor- 
tantes, entre  otras  la  de  que  las  sumas  producidas  jior  tos  uuevos 
impuestos  las  recaudasen  colectores  independientes  de  la  autoridad 
renl  y  responsables  de  las  cantidades  que  recibiesen,  lascuales  de- 
bían destinarse  esclusi  va  mente  i  los  gastos  de  la  guerra.  Decretóse 
también  que  los  estados  se  reunirían -duranledos  aíios  consecutivos 
í  fin  de  tomar  nzon  dé  los  gastoü  públicos,  Juan  buho  de  ceder, 
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mas  nbiendo  que  el  rey  de  Navarn  príncipe  de  su  sangre  y  nwr 
chos  otros  .señores  habían  apoyado  secretimentc  á  los  insti^doras 
de  semejantes  medidas,  poso  preso  al  ley  de  Navarra  y  á  sus  ami- 
gos é  hizo  perecer  í  varios  decllos  í  manos  del  verdugo.  Después 
de  la  derrota  de  Poitíers,  habiendo  el  Delfin  cooTocado  los  esta- 
dos se  encontró  á  merced  de  esta  asamblea  qne  «ra  dirigida  por 
Roberto  le-Coq ,  obispo  de  León,  y  por  Marcelo  preboste  de  Parts 
que  liicíeron  poner  en  libertad  al  rey  de  Navarra,  ¿  instalaron  un 
consejo  compuesto  de  cuatro  obispos,  doce  nobles  y  doce  duda- 
danos  con  elencirgo-degobemar  el  reino  en  unión  con  el  regente. 
Este  tuvo  el  dolor  de  ver  asesinar  i  su  visla  por  los  sicarios  de 
Marcelo  á  muchos  altos  empleados  dd  estado  coya  sangre  salpicó 
su  vestido ;  y  solo  después  de  dos  años  de  continuas  turbulencias 
pudo  recobrar  el  poder.  Mientras  que  ta  capital  dirigida  por  las 
intrigas  del  rey  de  Navarra  oprimia  al  Delfin  y  dallaba  á  sus 
adictos,  el  pueblo  de  las  provincias  exasperado  por  la  miseria  se 
sublevó  contra  sus  señores.  Aqadla  revolución  llamada  la  Jacque- 
ría  del  nombre  de  su  gefe  Jacques  Bonhomme  se  dirígia  en  parti- 
cular contra  los  nobles  i  quienes  el  paeblo  perseguía  con  el  mas 
feroz  encarnizamiento,  incendiando  sos  castillos,  dallando  á  sw 
mngeres  e'  hijas  después  de  haberlas  deshonrado,  y  llegando  hasta 
el  pnnto  de  asar  vivos  á  algunos  nobles  caídos  en  sus  manos.  Es- 
tuvo en  un  tris  que  se  apoderaran  de  Meauz  en  donde  estaban  en- 
cerradas la  esposa  del  Delfín  y  mas  de  trescientas  mugares  de  Us 
principale.<¡  familias  del  reina  El  gobernador  de  Bucfa  aunque  ser- 
via bajo  las  ordene*;  de  Eduardo  voló  á  su  socorro.  Los  deberes  de 
la  caballería  leniari  aun  tanto  {toder  que  sofocaban  &  todos  los 
otros,  y  aquel  caudillo  batióá  los  paísanosque  pagaron  bien  pron^ 
to  y  bien  caroi  losescesos  que  Iiabian  cometido',  porquelos  nobles 
reunidos  los  csterminaron.  La  jacquería  en  realidad  no  era  otra  cosa 
que  una  insurrección  de  esclavos  quequerian  conquistar  ala  fuer- 
xa  los  imprescriptibles  derechos  de  la  libertad  personal  y  del  goce 
de  los  bienes  producidos  por  el  trabajo.  Contribuían  también  á  los 
sufrimientos  del  pueblo  tas  partidas  de  soldados  quefaltos  de  paga 
se  cobraban  por  sí  mismos,  robairdo  á  amigos  y  i  enemigas;  y 
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hacieMlo  saíñt  á  los  hibitantcs  los  niM  terribles  escesos ;  de  ma- 
nera ifue  los  labradores  que  no  estaban  protegidos  por  murallas, 
eran  por  lo  común  víctimas  de  la  rapacidad  de  aquellos  que  de- 
biau  dafeoderlos.  Agobiados  por  las  contibuciones y  oprimidos  por 
l«  gente  de  guerra  se  sublevaron  porque  nada  tenían  que  perder 
sino  la  vida,  y  esta  se  les  hizo  insoportable. 
'  Tal  era  el  estado  de  la  Francia  en  i36o  cuando  Eduardo  no 
podiendo  sacar  de  la  prisión  de  Juan  lo  que  se  liabia  propuesto, 
trató  de  arrtucarlo  i  k  fuerza;  y  i  principios  de  octubre  pucstoá 
k  cabesa  de  uo  ei^rcito  dividido  en  tres  cuerpos,  atravesó  la  Pi- 
cardía y  el  Arlois ,  y  cometiendo  en  el  camino  toda  clase  de  csce- 
ws  Ikgó  basta  Reims  de  que  no  pudo  apoderarse,  gracias  al  valor 
de  los  habitantes  á  quienes  alentó  el  arzobispo.  Forzado  pues  á  Ic- 
vautar  el  sitio  trasladóse  á  fiorgoña  y  obligando  á  su  soberano  á 
que  le  complace  con  cincuenta  mil  marcos,  el  permiso  deser  neu- 
tral, dirigióse  bicia  el  norte  y  por  las  margenes  del  Sena  llLgó 
Iwtta  las  inmediaciones  de  París;  puso  fuego  á  sus  arrabales  y  hu- 
bo de  retroceder  por  falta  de  víveres.  Su  retirada  fue  desastrosa ; 
mas  «1  fin  llegó  i  Chartres  después  de  haber  perdido  la  mayor 
parte  del  ef^rcíto  y  de  los  tugages;  y  movido  por  los  males  que 
acababa  de  sufrír,  en  aquella  catedral  hizo  voto  de  aceptar  la  paz 
si  se  le  proponían  condiciones  conciliables  con  su  honor.  Conclu- 
yóte inmediatwneule  un  armisticio,  se  dio  principio  alas  confe- 
rencias, y  en  pocos  días  los  comisionados  de  ambos  partidos  fir- 
maron el  tratado  conocido  con  el  nombre  de  ti-atado  de  Britígiiy, 
en  el  cual  se  estipuló  que  el  rey  de  Inglaterra  restituiría  todo  lo 
conquistado  á  escepcion  de  Calais  y  de  Guignes;  que  consrrvaría 
el  Poitoa,  k  Guyena  y  el  condado  de  Ponthíen,  que  liabia  here- 
dado de  su  madre;  que  renunciaria  i  todas  sus  pretensiones  á  la 
corona  de  Francia ,  y  que  Juan  compraría  su  libertad  con  tres  mi- 
lioiies  de  escudos  de  oro  pagaderos  en  seis  años.  Hasta  que  se  sa- 
tisfaciese dicha  suma  debían  ser  entregados  á  Eduardo  en  calidad 
(le  rehenes,  veinte  y  cinco  barones  franceses  y  diez  y  seis  nobles, 
escogidos  entre  los  prisioneros  hechos  en  la  liatalla  de  Poitiers, 
como  también  cuarenta  y  dos  ciudadanos.  Tales  fucrou  los  prínci- 
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pales  artícatos  de  w)iicl  célebre  tratado,  que  á  ejecutarse  kubien 
esublecidc  y  arraig&do  ct  poder  de  los  ingleses  en  el  corawa  de 
la  Fraiida.  Juan  se  trasladó  con  Eduardo  i  Calaü  i  £n  de  comuat- 
carsc  mas  fácilmente  con  d  Delfín  su  hijo  que  para  el  inúmo  (d>- 
yeto  se  fue  íi  Boulognej  mas  bien  pronto  se  susciuroo  diGculladec 
y  obstáculos ,  de  maitcn  que  trascurrieron  tres  neses  antes  que 
el  tratado  se  ratificase.  Las  dos  reyes  juraron  |>or  fio  sn  cumpli- 
mioRto  en  la  iglesia  de  San  Nicolás,  y  Juan  fue  pbecto  «i>  libertad 
en  35  de  octubre  de  i36o.  En  Taño  qaÍ6o  al  volvu'á  su  reino  lle- 
var á  efecto  el  tratado,  pues  encontró  una  resistencia  qoe  no  pudo 
vencer.  Las  provincias  que  liabiaii  de  quedar  sujetas  á  los  inglesas 
manifestaron  la  mas  decidida  repugnancia  i  separarse  de  la  madre 
patria,  y  por  otro  lado  el  reino  estaba  latí  cxliauslo  que  Juan  no 
pudo  pagar  eu  f-uatro  años  mas  que  el  terdo  de  su  rescate.  Eutre 
los  cuatro  príncipes  de  la  sangre  que  como  garantes  del  tratado 
debían  residir  en  Inglaterra  estaba  el  duijuede  Anjou  liijo  del  mo-. 
narca,  el  cual  enviado  á  Calais  para  que  residiese  allí  hasta  la  en- 
trega  de  alguna.s  fortalezas,  con  mengua  de  su  palabra  se  escapó' 
y  se  fue  a  Paris.  Se  asegura  que  esta  deeleallad  fue  la  causa  pria- 
cipal  de  la  vuelta  de  Juau  á  Inglaterra,  para  reparar,  tomando  su 
puesto,  el  error  cometido  por  sn  hijo,  y-  ooo  la  esperanaa  ademas 
de  que  tratando  peratMialmente  con  Eduardo  se  allanarían  los  in- 
convenientes. Algunos  historiadores  añaden  que  el  rey  ioc  inpul- 
sado i  dar  este  paso  por  el  amor  que  bahía  concdiido  hacía  la 
condesa  de  Salisbury,  y  otros  dicen  que  descal>a  conferenciar  con 
el  monarca  ingles  acerca  de  los  medios  de  etoprender  una  emzada 
contra  los  infieles;  todo  esto  sin  embargo  no  son  mas  que  conje- 
turas destituidas  de  pruebas  históricas,  de  manera,  que  aun  boy 
se  ignora  si  Juan  empicndió  este  viagc  por  motivos  políticos  ó  im- 
pulsado por  un  arrebato  caballeresco.  Aun  los  hombres  mas  emi- 
nentes ol>edecian  entonces  al  influjo  de  pasiones  eslratías  á  la  am- 
bición, y  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos  se  dejaban  llevar 
de  impulsos  tanto  mas  iuesplicaUes  cuanto  eran  espontáueos:  por 
lo  mismo  no  seria  cstraño  que  en  aquella  coyuntura  Juan  hubiese 
seguido  los  luovimienios  de  su  pecho,  mas  bien  que  los  consejos 
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Jt  su  razoo.  De  lodos  modoscuando  los  ministru»  iraUron  de  des- 
buaUr  el  provecto  que  podía  ser  nocivo  al  leposo  del  esUdo  «I 
mODirca  coptesto  que  a  el  honor  y  It  buena  fe  estainn  desben-a-: 
dos  de  la  tierra,  deberian  ir  á  encontrarse  en  el  corazón  de  los  re- 
yes. Trasladóse  poes  á  Londres  en  donde  murió  de  enficrnicdad 
'en  S  de  abril  de  i564>  á  las  cinco  meses  de  su  llegada. 

Sucedió  á  Juan  Carlos  V,  cuya  prudencia  y  tino  repararon  ios 
yerros  de  su.  padre;  mas  sin  embargo  hubo  de  roconoccr  por  du- 
que de  Bretaña  al  hijo  del  conde  de  Hontfort  protegido  por  loa 
inglesas.  Acababa  de  morir  en  la  batalla  de  Auray  Carlos  de  Bluis, 
y  el  uncTO  monarca  de  Francia  no  quiso  af  enturar  la  suerte  de  su 
reino  para  Sfetener  los  intereses  de  auia  íaoiilia,  por  mas  que  esta 
familia  fuese  la  suya,  bien  que  por  otra  parte  tenia  que  purgar 
sos  ettados  de  las  compañías  amadas  que  loü  asolaban  á  merced 
de  aw  caprid».  Afortunadamente  se  presentó  entonces  una  coyun- 
tnea  oportuna  para  librar  á  su  pueblo  de  aquellos  bandidos  for- 
midables, y  M]pO;aprovecharla.  Empuñaba  el. cetrode Castilla  Don 
Pairo  él.  Cruel. que  manchado  con  la  saagrc  de  su  esposa  y  de 
titvofi  parientes,  p*ri«guia  con  eocaniisamiento  á  sos  lieiisanos 
Hrturalas  D.  Telk»  y  D.  Enrique  de  Trastanura,  que  por  lao  ame^ 
liazas  de  D.  Pedro  tuvieron  que  rtíírarse  á  Francia  d<&dc  Aragón 
eo  donde  se  habían  retirado.  El  papa  propuso  i  Cáiios  -  que .  colo- 
case á  Trastamara  á  la  cabeu  de  un  cje'rcilo  para  ir  contra  el  tira- 
no, y  ol  fraucM  convino  cu  ello  porque  esto  desde  luego  le  ofre- 
oia  la  ventaja  de  libertar  i  su  reino  del  yugo  de  los  avenUireros 
que  de  <»>ntinuo  lo  saqueaban.  El  célebre  Duguesolin  trato  oonsus 
^ci,  condufo  á  España  treinta  «il  avotturercis  y  colocó  á  Tras- 
tanara  en  et  trono  de  Castilla,  .mientras  que  D.  Pedro  abandonado 
por  sus  vasallos  pudo  llegar  á  Bayona  y  luego  á  Burdeos,  o»  don- 
do  el  príncipe  Negro  creado  por  su  padre  duquede  Aquitania  íe- 
niala  corte,  famosa  entonces  en  toda  Europa  por  su  magnificencia. 
Rabiase  casado  con- su  prima  Juana  Plaiitagenet  hija  del  conde  de 
Kent,  y  á  fuer  de  gobernador  délas  provincias  raeridíonalcs  su- 
jetas á  los  ingleses  refrenó  la  anárquica  independencia  de  la  ma- 
yor parte  de  los  señoi-es  de  la  Gascuña  y  de  los  Pirineos,  y  supo 
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ckmeAarlos  i  una  t^edícncia  Ua  provechosa  dpits  cooio  á  la  a»- 
tDrí4»d  qiie  cjercít.  Ilecibtd  á  D.  Pedro  con  los  ñas 'gandes  bo- 
ñores,  y.  cerrando  tos  ojoe  acarea  ile  los  crímancs  con  cjue  se  había 
manchado  le  prometió  su  apoj-o.  Su  reputacioo  militar  era  Uwta 
que  al  rtunor  de  U  enpresa  que  meditaba  se  pasaron  á  sus  bande* 
ras  desertando  de  las  de  Enrique  de  Trastamara  doce  mil  bombóes 
de  las  grandes  compañías.  Penetró  en  Espaüa  por  Navarra  y  He- 
gado  a  las  fronteras  de  Castilla  hizo  eatregar  á  Enrique  una 
carta  oi  la  cual  lexigia  que  restitayese  la  corona  í  su  k^ti- 
rao  soberano  D.  Pedro.  Enrique  contestó  i^n  ivia  negativa- por- 
que contaba  con  el  talento  de  Duguesdin  y  con  el  acreditado  valor 
de  las  tropas  qiK  á  sob  órdenes  tenia ;  sin  echar  de  ver  que  mp'  con- 
sidenble  número  de  ellas  se  habían  pasado  al  campo  cbutrarío. 
tos  dos  ejércitos  se  encoiitrarou  en  los  campos  dé  Navarretc,  j 
Trastamara  abandonado  por  su  hermano  Tello  qae  liayó  vci^onr 
zosamcnte  fue  venciduí  y  el  bravo  Dagacscliu  hfcho  prisionen) 
ftie  el  mas  brillante  trofeo  de  aqaetla  victoria,  que. puso  otra  ves 
la  corona  en  los  9lenes.de  D.  Pedro.  El  tirano  de  Castilla,  iugrata 
eomo  la  inayorfiarte  de  los  reyes,  no  recompensó  ios  servicios -dsl 
prineipe  Negro,  á  <}uien  nada  mas  le  quedaba  quelagbria;  de  h»* 
ber  restituido  el  cetro  á  un  hombre  indigno  de  «Dputtarío,  y  «1 
roedor  recuerdo  délos  enonnes  gastos  cayo  peso  sobre  ¿Isolo  gra- 
vitaba. Voelto  i  su  gobierno,  no  pudiendo  pagat  i  los  soldada» 
mercenarios  i  quienes  debía  la  victoria  de  Navarrcte,  se  vid  for~ 
zado  á  tolerar  sus  demasías.  Cansado  de  sus  escesbs  quiso  pouer 
t¿rmino  á  ellos  «xigiendo  una  contribución  que  le  indispuso  eo» 
el  pueblo.  hevoInciiiRÓBe  Limoges  y  el  príncipe  después  de  bater- 
ía icnoado  por  asalto-  hizo  dallar  á  sus  tres  mil  habitantes,  y  co- 
mo por  causa  de  su  enfermedad  no  podía  ir  á  caballo,  desde  la 
litera  en  que  lo  llevaban  animaba  con  el  gesto  y  con  la  voK  á  los 
ejecutores  de  tan  horrenda  catástrofe.  Poco  tiempo  después  dio  la 
vucha  á  Inglaterra  y  falleció  en  Cantorhery  el  8  de  junio  de  1  Syfi 
i  la  edad  de  coareota  y  seis  anos.  Aunque  el  degüello  de  Límoges 
ha  manchado  su  memoria  fue  sin  embaí^  reputadn  por  el  mas 
perito  general  y  et  mas  cumplido  caballero,  de  su  tiempo.  A  la  par 
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qáe  mncbofi  de  sn  ccMttiieos  mnia  riitwtts  y  vUaot ,  que  nra 
ve»  andan  boy  iantos,  y  que  ertnfinito  de  li  edactoioíi  de  «  si- 
glo, á  cuyomfiojono  pueded  lnmlN«  retine.  Asi,  ápenr-doM 
dalzura  eu  h  TÍda  (n>Í»da,  eoMWtió-algoaos  actos  de  cnuldad,  y 
■unqae  era  gwwrosocODlot  enetoigos  vencidos  en  eldampo  de  ba- 
tidla se  moBferalia  íaeKAJtbIecon  Ii  nlukitud  <|ue-tmía  U  audacia  M 
hacn4e  frente.  En  Limpges  biz»  degollar  i  h  -poblscieii  indefeiM 
y  mM  la  Ttda  á  los  caHU^os  frtawcKs  que  8^  deiciidieron  eoh 
el  Tabr  dt  la  dewsfMracien.  PtH-  b>  dem»  )a  TJctoria^  Navarreu 
DO  fae  ÚtÁ  i  loe  intereses  del  príncjpe  quela  babia  tiipmmdo,  hí 
i  los  deD.  Pedro,  pues  DugB^din  puesto  enlibci4ad  por  wsco»' 
ciadadanos  qné  pagaron  su  seictte,  rolvióá  España  áií  cabete  df 
an  ^¿rcito  y  el  tirano  r^ugit'da  en  Moatiel  babo -de  capitular  'y 
trasladaKe  á  la  tienda  de  DogoescUn.  En  tük  -Me:  presentó  Trasta- 
mara  y  apenas'se  via-on  los  dos  lKnQaiios.cvfndo''Mii»n^anHi  d 
ano  contra  el  oüo  á' manen  de  fieme,  y  D.  fedrti  mwriñ  á  loegol* 
pes  de  Eanique  (i^.  ■   ■  >    ' 

Garlos  V  auMwstrado  por  la  esperteneia  alinwntaba  U  idpa  de 
eaiancipar  i  m  patria  del  dominio  de  k»  ir^lestt»,  y  sus  medidM 
^ron  inspiradas  por  ana  prudencia  audaí  que  consiguió  'altanar 
todas  las  diGcatudes.  Secuudado  por  Dugaesclin  i  qvien  puso  ala 
cabeza  de  sus  ef¿rcÍtos  fue  arrojando  de  las  prcrriticías  i  los  eslralK 
geros ,  de  modo  que  en  i374  no  le  quedaban  á  Eduardo  mas  <fue 
Calais,  Bárdeos,  Bayona,  y  alguna^  j^azas-  «■  las  mirgenés  del 
Dordoñi'.  Est«  le  ptiso  en  el  caso  de  solicitar  una  tregua  qire  si 
bien  rota  por  cortos  intervalos  duró  hasta  su  muerte^  El  fín  de  su 
reinado  en  que  sufrió  alganas  derrous  forma  un  triste  contraste 


(i)  Varin  *na  lat  equivocaeboM  que  hemos  TÍato  ea  ote  p«ns<i  eii  que  te  IraU 
lie  U  j^erra  eatie  D.  PaJro  el  Cruel  j  Di  EDrü|ue  de  Traatamara ,  á  bien  que  aa 
not  adioiraa  porque  citamos  icústumbrado*  á  que  loa  auCoreí  francnca  aran  ineíacU» 
cuando  ponen  mano  en  nncitrai  cotaa.  í'aciliiiuio  Doa  hubiera  aido  rarrcgii  loa  jcrros 
variaiuto  el  leitoquc  tradaciaiDaí  pero  noa  parece  aieior  diaria  cnuio  loeiicontramot, 
3  aconacjar  á  lo*  lectorea  que  para  rectificar  lo  que  dice  el  autor  franela  acudau  al 
reinada  de  D.  Pedro  el  Cruel  en  el  tomo  a.°  de  nticatra  hialoria  de  Eijuia. 

(  Ifuta  del  Traductor  ). 
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coa  el  qspleiMkir  que  «rroiiron  mAtre  lo»  jirincípioe  y  el  íMdio  de 
Mt  cuma  W  TÍGkH-ÍiB  4e  Gracy  y  de  Poitivs.  Ad«m«s  de  festa  lo» 
MtrivÍM  de  so  conducta  privada.  U  bicieroB  |>erdef  m  influjo  $o- 
lire  Jel  espíritu  de  km  pueblos,  qu*  agobiadóa  de  ewitrtbwcÍQM» 
vtitoícotí  indigiiaGion  como  Us  renlu  dd  estado  iban  pauudo  á 
iriHDs  de  una  dama  <}ue  era  duoña  abcolula  del  conumi  del  «no- 
Barca.  Erase  «ata  daña  ¿lix  Vareas  qae  partenecia  i  la  »rvi- 
danbce  d»  U  esposade  Edturdo,  y  i{«e  no  cootcuta  coa  ar- 
naear  í  «ate  tuinas  conaidcubkfl.  para  ««ritfuectrse  asi  elb 
ODma  jufl  parieatcR,.  te  obt^aba  á  dar  6««ta9  Uh  diapondio- 
Km  «ano  ÚMiitlQa. .  Gon  tpotiro  de  «a  lomeo  celebratb  eu  1« 
pUu  de  Sknith-fiéetd  se  presaste  AUx  cou  el  Mtulo  de  dattia  del 
wl  Uav^aen  un  .carro  trimifal  ¡HaUmente  eoQ  Eduardo,  y  se-r 
gnida  de  muob^S'daiaas  de^ta  oorte  cada  .una  de  lae  «mis»  H^ 
vaba  un  cabailero  para  rcfpr  ai  palafrén.  EstM  diversiones  Um 
fuera  de  proposita  fara  un  moaarca  q«M  friaaba  ya  coa  la  ve- 
jez, encendían  la  ira  del  pueblo  y  daban  audacia  al:  parlastteatQ 
pura  peraigttir  á  los  niinifitros  queeran  considenidai  ootta  ínstni- 
fliMHoa  de  aquella  disipacibn  eacandato»  3o  pretcsto  dv  que  las 
rentas  reales  eran  nal  «¿BÍ(ii»trad4s  y  mucbas  veces  distraidas  dt 
au  Adijeto,  iMrctd  a  la  ambJcioB  de  algunos  favoritos,  los  comu- 
iMs  piditíroH  quQ  ingresasen  eo  .el  conseja  privado  doce  {>et«onu 
mas  y  que  fuesen  se|Mrada8  de  e'l  alguoas  que  estabaueo  la  ser- 
vidumbre dd  Dtanarca..  Una  de  «lias  ijue  era  lord  LaUner,  cImU' 
belan  de  Eduindo  fuá  «ncarcelndo  y  U  ñusna  suerte  les  cujio  i  va- 
ños  colectores  de  contribuciones.  El  parlaiBenlo  ataco  taabien  á 
Aliz  Perrcrs  obligando  á  Eduardo  á  que  la  separase  de  la  corte. 
El  príncipe  Negro  vuelto  á  Inglaterra  en  donde  llevaba  una  vida 
gastada  por  gloriosas  fatigas  era  en  el  concepto  público  el  secreto 
motor  de  los  ataques  que  el  parlamento  daba  contra  la  autoridad 
del  monarca.  Zcloso  de  su  hermano  el  duque  de  Lancastre  que  te- 
nia entonces  mucho  influjo  en  los  negocios  queria  separarlo  de 
olios  dirigle'ndosc  primero  contra  sus  amigos  y  criaturas;  i»ero  la 
muerte  del  vencedor  de  Poítiei-s  puso  fin  á  los  proyectos  de  refor- 
ma intentados  por  los  comunes,  yci  duijue  de  Lancastre  recobran- 

Dignz.dby  Google 


d»  M  Moendicute  ae  «angá  de  au  «ntinij^.  Sir  ToMM<le  Laaart 
))KHclBMr  dd  |MrUmeni6  que  Una  sido  «I  ÍiAérf>rela  4le  h»  qw»* 
}M  dfl.Mte  ÚK  tnctmdo  m  d  eustülo  de  Kewirit  j  el  útwpD  d« 
WÍDcbeAer  oandefiado..á  perder  «as  icraponlidadci.  Sir  ToroU 
Bugerford  MÉ*nd«at«de  Lwaastr*  ocapó  la  preaideneH  de  la.  c¿< 
BMra,  j  eBlratonon  eik ' muchos  partittariiM  del  prínoipet  mag 
anaqat-oori  taHa  rntüias  se  olftavo  nayivúiinDpudo  '«aka'imp»- 
dir  que  ndchos  mteDibrw  redatnaan  k  libcriad  *  la  iorattciotí 
decaaU'dasu  antel-iacpNeideote,  y  tltey  tomd  el  partido  de  dí- 
soItSt  h  anmblea  en  s^  d*  febreco  de  1577.  Poco  scibrerivid  i 
estesucaso  drey  que  pasaba  oecamnenle  sos  áfm  es  EbbMaen 
compañía  dé  9U  daua  AUz.  Durante  U  «nfemcdadde  qoe  &)leakí 
Alia  procun^  apartar  á  todo  el  mundo  dd  ledio  del  OMiiarba,  y 
cuando  lo  rió  cercano  al  montanto  de  espirar  le  quito  del  dedq 
una  sorli^  de  gcan  precio  y  ae  retiró  cargada  dedei^íos.  Los^io- 
laci^pOK  sigaieroB  el  qeMiplo  de  la  dama  y  se  marcliaroD  después 
de  haber  ndtado  oitaiMo  les  Tino  i  las  manos.  Cerca  d^.  moribun- 
do no  quedó  mas  (}ue  un  sacerdote  tpte  después  d«  haberle  praiÜ- 
gado  los  coKsosloa  y  los  ausiliofl  de  la  pctigion  recogió  su  óhimo 
stwpiro  «n  ai  de  julio  de  iS??. 

Eduardo  murió  i  h  edad  de  sesenta  y  cinco  aiks  y  después  de 
cinouenu.  da  reinado.  Sus  cdidadea  peivMialcs  lo  hicicntt  admii-ar 
de  BUS  AÚbditos  porque  su  esterior  y  la  gracia  de  sus  modales  s«^ 
dttcian  al  pñaier  golpe  de  vista  y  su  -esmerada  educación  realzab» 
macbo  las  dates  tfue  recibió  de  la  naturakoa.  A  mas  de  hablar  al 
ingles  y  el  francés  entendií  el  aleñan  y  el  latin,  y  tu  conversa- 
ción fesltva  y  aguda  convidaba  á  que  le  escucharan.  A  todas  la» 
diversioues  que  estaban  de  moda  en  su  tiempo ,  corno  eran  las  c»- 
zas  de  venados  y  de  altanería,  prefería  los  torneos  donde  dcsple- 
•ijaba  un  rigor  y  una  destreza  poco  comunes.  No  era  nKnoi  brillan- 
te lu  bravura  en  los  campos  de  batalla ,  y  los  ti-ofeob  que  alcanxó 
prueban  que  ¡wseia  el  genio  de  la  guerra ;  pero  cegado  por  sii  am- 
bición no  supo  mcdrr  sus  recursos,  y  por  esto  sus  victorias  no  pro- 
dujeron fruto  alguno,  y  perdió  todas  sus  conquistas  vencido  |>or 
el  ascendiente  de  un  príncipe  de  menos  valor  pero  que  sabia  cal>^ 
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calar  las  coa»  y  no  dejar  á  la  casaattdai  góidío  (}u>  «s  neconrio 
(fM  poidi  de  día.  Aunque  las  cnp^asas  deEduard»  cnstiMn  ma- 
eba  sangre./ mucfao  dinero  á  su  pueble,  tbefortTonsu  (sendioiea 
bajo  d  aspecto  político,  paes  como  hubo  de  pedir  Dwcbas  subii' 
dios-fue  nuncster  qt;e  en  caasbio  oondntiae'enla  Rébnnade  aba- 
aoa  tinínioos  qué  díeaon  principio  i  la  «Tiuici|aoio»  fie  las  cban 
saeundatiaB.  Entve  aquellos  abasos ,  era  i»ió4e  losmaspesadi^  el 
dwedio  de  proveeduría  de  que  varias  vccesbemos  Hablada;  y  á 
íin.  dé  poner  un  tennino  á  loa  desmanas  d«  les  cnaar^iadiK.  qne 
siempre 'Cáigian  mucho  tnasde  lo  ^oé  c^necesariojiaraafahslecer 
la  casa  dd  príncipe,^  parlaracoto  hizo  mechoB  estallos  nmodao- 
do  quei  todas  las  difereacias  que  se  suscttasea  acerca  dd  valoi  de 
lo$oh|et0S'pedidofi  serian  resudtas  por  d  .coidestaUe  y  cuatro 
personas  notables  dd  vecindario;  que  las  cantidades  debidas -cuan- 
do no  asoediesen  de  cierta  tasa  fuesen  pagadas  alas  Tdmii.j  cu-^ 
tro  bocas,  y  las  otras  en  d  lamino  de  cuatro  meses,  y  se  dedare 
fioalmeute  qiie  los  qnebrantadores  de  aquslloG  estatatDs  serían 
tratados  como  ladrones  ó  traidores,  s^n  la  oatufakudd  delito. 
A  pesar  de  estas  trabas  los  proveedores  cootinaaroD  causando  es- 
torsiones  que  00  tuvieron  Gu  hasta  después  de  una  reaisteiicia  de 
nns  de  tres  sí^os. 

En  el  aismo  reinado  la  administración  de  justicia  se  hizo  mas 
iraparcial  y  meaos  tirinica :  se  ordeno  que  los  jerifes  y  otros  oñr 
ciaLm  de  joMícia  serian  elegidos  entre  los  propietarios  mas  ricos 
de  cada  territorío,  y  que  no  conservanan  su  destino  siao  durante 
uo  año.  Fue  también  una  innovación  muy  importante  la  que  dis- 
puso que  Uts  procesos  y  los  informes  se  esteiidiesen  eti  ingles;  de 
modo  que  desde  entonces  la  ler^na  francesa  fue  esdusivameirte 
usada  por  las  clases  dtas,  si  bien  para  abolida  del  todo  fueron 
precisas  largas  guerras  que  dieron  origen  entre  las  dos  naciones  á 
un  odio  que  aun  todavía  no  está  eslinguído.  El  idioma  popular  á 
pesar  de  este  triunfo  ha  conservado  profundas  señales  del  influjo  dd 
francés  como  que  tiene  aun  muchas  palabras.  Entre  los  estatutos 
que  se  hicieron  durante  d  reinado  de  Eduardo,  los  historiadores 
mientan  particularmente  d  que  redujo  á  siete  los  dditos  de  alta 
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traición,  i  saber:  conspirar  contra  U  vid»  de)  rej,  de  n  «spos»  ó 
de  iu  primc^ita;  itMUr  al  honor  de  la  reih«;  at  de  la  cspoM 
d«)  btredero  de)  trono,  ó  de  la  hija  roajor  del  nj  avtes  tjae  es- 
tuviese casada;  promoT«r  la  guerra  mril  ó  waiise  á  los  etteasigM 
eetvañoe  dd  príncipej  falsificar  el  sello  del  estado ;  acsñar  iwmk- 
da  falsa;  y  asesinar  i  Blffmo  de  lee  grandes  oficiales  de  Ja  corona. 
Gomo  el  ciioaen  de  alu  traición  se  castigalia  noy  severamente  era 
preciso  6^  ohi  uimia  exactitud  los  que  delüan  reputarse  tales,  y 
mas  cuando  Ic»  jaeces  daban  eaa  calificación  á  muchos  á  que  no  er« 
apUcaUe.  Asi  fue  que  habiendo  un  caballero  en  el  año  i347  pre- 
so arhitrariameote  í  un  hombre  á  fín  de  obligarle  á  pagar  resca- 
te por  su  libertad  fue  condenado  como  reo  de  alta  traición  por 
<|ue  se  arrogó  on  derecho  que  solo  correspondía  al  sobei'ano.  Alar- 
mados los  comunes  con  este  acto  inicuo  no  quiaeron  dejar  á  mer- 
ced del  poder  una  ama  Un  peligrosa,  y  sus  tenaces  peticiones 
arrancaron  i  Eduardo  el  estatuto  de  que  tenemos  hablado.  El  prin- 
cipal motivo  que  durante  mucho  tieni^  tuvo  el  moMrca  pan  nó 
acceder  á  k  demauda  de  la  cámara  en  esta  materia  fue  que  el  asen- 
timíeoto  traía  consigo  la  necesidad  de  reeunciar  al  100*0  que  le 
producían  los  crímenes  calificados  de  alta  traición,  porque  los 
bienes  de  los  reos  se  incorporaban  i  U  corona;  y  hé  aquí  la  raaon 
porque  el  parlamento  hubo  de  comprar,  digáinoab  asi,  este  dere- 
cho con  los  subsidios  que  concedió  al  príncipe. 

La  frecuencia  de  las  sesiones  parlamentarias  en  tiempo  de  Eduar- 
do fue  motivada  por  las  urgencias  que  de  cnilínuo  le  obligaban  i 
recurrir  á  la  generosidad  déla  nación,  y  así  es  que  en  los  cincuen- 
ta años  que  duró  su  reinado  se  convocaron  setenta  parlamentos. 
Dividíase  entonces  este  cuerpo  en  tres  estados  ó  brazos,  lí  saber, 
el  clero,  la  nobleza  y  los  comunes.  Antes  de  ahora  hemos  dí- 
clio  que  los  eclesiásticos  llamados  al  parlamento  alcanzaron  de 
Eduardo  I  la  estincíon  de  este  honor  que  consideraban  como  una 
carga ;  qae  reunidos  separadamente  se  negaron  muchas  veces  á  to- 
mar pu-te  en  los  negocios  estraños  i  la  Iglesia,  y  que  solo  se  co- 
municaban con  el  rey  por  medio  de  los  obispos  que  eran  miembros 
de  la  cámara  de  los  nobles.  Provino  de  aqní  que  la  palabra  parla- 
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manto  tonuda  anstx  aecfKHon  ordinaria'  no  significó  mas  (|ae  la 
reunión  de  ^esttiloa  o  bracos,  i  sa1)er,  el  delospamy  «tde  Iok 
comunes,  conrocailos  para  dttíhenr  juntamente  con  el  monarca. 
Ele^do  de  \of¡  prímei-nK  «e  diridia  «n  tres  clasM,  según  U  ntta- 
raleza  y  la  estension  de  su;  posesiones,  j  una  de  estas  clases  se 
solidiridia  en  pares  espirituales  y  pares  tempOTalei.  Los  jueces 
y  los  mtefobros  dri  consejo  privado  eran  conrocados  muchas 
Teces  para  dar  su  padecer  cuando  se  trataba  de  interpretar  las 
leyes,  y  aun  parece  que  deliberaron,  votaron  y  tuvieron  los 
misnos  poderes  tfue  los  grandes  pn^)ñ)tarios  territoiriiles  de  (púe- 
iies  96  los  coiistderaba  como  compafieros.  E)  tercer  estado  que  se 
componía  de  hs  pequeños  del  común  ,  según  se  los  llama  en  los 
registros  del  parlamento ,  se  componía  de  caballeros  de  los  conda- 
dos  y  de  representantes  de  las  ciudades  y  paeUos.  Los  primeros 
debian  ser  elegidos  por  la  corte  del  condado ,  mas  cuando  se  vio 
que  muchas  veces  teniau  grande  influjo  en  el  paHamento,  el  rey  y 
los  principales  barones  se  arrogaron  el  derecho  de  elección,  é  hi- 
cieron que  esta  recayese  en  adictos  suyos.  Los  dipntadoí:  de  las 
ciudades  y  villas  que  eran  esclusívamente  comerciantes  ó  ampies 
ncrcaderef  no  gozaban  de  consideración  alguna,  porqneet  comer- 
cio estaba  vinculado  en  las  clases  infcriorra  de  -la  nación  ;  mas  tu- 
vieron la  astucia  de  hacer  causa  común  con  los  caballeros,  y  al  lin 
seuniemii  con  ellos  tan  intimimente  quei  los  pocas  años  estas  dos 
clases  vinieroii  á  tornar  una  sola.  Los  caballeros  recibian  de  sus 
comitentes  cuatro  chelines  y  los  diputados  dos,  de  lo  que  resoltaba 
que  las  ciudades  opulentas  reclamaban  siempre  el  derecho  de  en- 
viar SUS' diputados  al  parlamenta,  y  las  pobres  esquivaban  es- 
te honor  y  oon  mucha  frecuencia  no  eran  representadas,  Los 
dipútateos  del  iwchln  conservaron  por  in-go  tiempo  una  inferiori- 
dad marcada  y  sób  eran  consultados  en  las  materias  relativas  i 
«US  profesiones.  Cuando  elrcycon  el  secr«todesÍgnro  de  arrancar- 
les dinero  quiso  sujetar  á  su  conocimiento  los  negocios  de  los  es- 
tados se  negaron  muchas  veces  &  tomar  parte  en  ellos,  alegando 
que  su  ignorancia  no  les  permitía  entrar  en  el  eximen  de  cosaü 
supci-jores  i  sus  luces,  y  protestando  que  cuando  los  barones  y  los 
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sabios  consejeros  dd  rty  habtm  creído  cpe  pira  el  honor  dd  prín- 
cipe <y  el  del  reino  convenit  tomtr  algunt  resolución  eltos  estaban 
prontos  i  aprobarla.  Los  cooinnes  sin  embaído  renoncJando  muy 
la^  &  este  humilde  papel,  aprendieron  i  sacar  partido  del  for- 
midable  privilegio  qae  tenian  deconceder  6  n^r  tos  subsidios, y 
SQ  poder  creció  tan  pronto,  que  en  los  nltimos  años  del  reinado 
de  Eduardo  proscribieron  i  sus  ministros  y  hasta  á  su  dama. 

Las  glorias  militares  de  este  monarca  nos  ponen  en  el  caso  d« 
decir  alguna  cosa  de  la  organiíacÍMi  de  sus  eji^rdtos,  los  cualea  se 
componían  en  parte  de  soldados  mercenarios  cuyo  sueldo  era  mniy 
crecido.  El  rey  bacía  contratas  con  gefes  que  se  encargaban  de 
proporcionarle  cierto  námero  de  hombres,  pues  la  constitución 
feudal  estaba  ya  tan  modificada  qu£  los  barones  y  los  caballeros 
on  quienes  la  guerra  era  antiguamente  un  deber  impuesto  por  la 
común  defensa,  la  convirtieron  después  en  on  comercio,  dedonde 
provino  que  el  servicio  militar  pesaba  sobre  tas  clases  inferiores 
en  las  cuales  se  hacían  levas  para  servir  eti  la  infantería.  Gompo- 
uíasc  el  ejfl'rcito  de  hombre!  de  armas ,  soldados  de  cábaUeria , 
arqueros  é  infantes.  Los  prímeros  que  iban  cubiertos  de  una  ar* 
madura  de  acero,  ocupaban  el  primer  lugar,  y  para  formar  parte 
de  dios  ora  preciso  tener  una  renta  anual  de  cincuenta  libras :  con 
esto  podía  aspirarse  al  honor  de  la  ealtallería ;  distinción  lisongera 
que  daba  Á  su  obtentor  una  consideración  muy  marcada.  Los  hom- 
bres de  armas  llevaban  escuderos  y  allegados  mantenidosy  equipa- 
dos á  sus  costas.  Los  soldadosde  caballería,  iban  armados  mas  á  la 
ligera,  y  para  entrar  en  ese  cuerpo  era  preciso  tener  al  menos  una 
renta  de  quince  libras.  En  latcrcer»  categoría  estaban  los  arqueros 
á  quienes  Eduardo  debió  la  mayor  parte  de  sus  victorias,  y  cuyas 
arma^  craír  aii  arco  de  seis  píes  de  largo  que  arrojaba  flechas  de  la 
mitad  deesa  longitud.  El  arco  era  el  arma  favorita  de  los anglo-sajo- 
ncs,  y  los  sucesores  de  Guillermo,  procurando  mantener  esta  afición 
mtrc  sus  subditos,  ordenaron  i  los  habitantes  que  se  ejercitasen 
en  ella  todos  los  domingos,  i  escepcion  de  las  horas  en  que  se  ce- 
lebraban los  oficios  divino-s,  y  at  ftnpruliibieron  quese  entregasen 
á  otra  diversión  alguna.  En  las  batallas  los  arqueros  combatían  ge- 
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ner«hBAit«  í  pie;  cotoctítMiue  en  1íu«ifi  septndas  y  uno  detras  de 
otra  A  pestr  de  esto  cada  general  llevaba  algunos  an}aeros  mon< 
tados  que  veiiüii  á  formar  su  guardia  particular.  Los  infantes  solo 
seiviati  para  lumoptar  el  númelt>,  pues  jamas  decidieron  la  suerte 
de  una  batalla.  Entre  ellos  había  siempre  un  crecido  cuerpo  de 
galeset  mantenidos  i  costa  del  rey  y  armados  de  lanzas,  j  estos 
servían  para  la  guerra  de  montaña  y  para  los  sitios  en  doude  no 
|>odÍ4  obrar  la  caballería. 

El  clero  que  hasta  entonces  había  constantemente  deampeñado 
el  papel  mas  interesante  en  los  n^ocios  del  estado,  vid  decaer  de 
día  eu  día  su  importancia.  La  nación  que  durante  muchos  siglos 
pagó  el  tributo  íjnpuesto  á  Juan  Sin-Tierra  por'  la  coite  de  Ro- 
ma, y  muchos  otros  derechos  dediversas  oleses,  comensaba  ífht- 
ñírse  de  las  contribuciones  que  no  servían  para  la  defensa  ni  para 
la  prosperidad  det  país.  Eduardo  pues  suprimió  en  1367  la  contri- 
bución de  mil  marcos  que  en  calidad  de  s^kirsobefano  reclamaba 
el  papt>  y  dejo  la  resolución  del  negocio  al  parlamento,  el  cual 
decidió  que  el  rey  Juan  no  pudo  por  su  autoridad  propia  sujetar 
al  reino  á  semejante  canon.  Aunque  este  acuerdo  puso  ñn4  las  re- 
damaciones del  pontíGce,  resueltos  los  comuaes  á  llevar  mas  ade- 
lante la  emancipación  desús  conciudadanos  con  respecto  á  la  corte 
de  Roma ,  formaron  el  estatuto  de  las  provisdoDes,  que  prohibía  i 
los  ingleses  acudir  al  papt  para  que  este  les  diese  alguna  mitra  ó 
beneficio,  con  perjuicio  del  derecho  de  los  patronos  y  del  de  los 
electores;  y  al  mismo  tiempo  se  vedó  bajó  el  mas  severo  castigo 
interponer  apelaciones  para  ante  la  Santa  Sede. 
.  Eduardo  levantó  el  palacio  de  Wíndsor  que  subsiste  todavía,  é 
instituyó  la  orden  de  la  Jarretera,  destinada  en  su  principio  á  re- 
compensar el  valor  militar,  y  cuya  condecoración  consiste  en  una 
ligí  con  este  mote  en  francés :  Honni  soU  tfui  mal  y  pense  (i). 
Cuenta  la  tradición  qu4  como  Eduardo  bailase  con  la  condesa  de 
Salisbury  de  quien  estaba  loiíameiite  enamorado  y  se  le  cayese  i 


(1)  Caiga  It  iuf«inia  tobre  quien  lo  ínlcrprete  d 
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cfU  stñon  Ja  liga ,  el  principe  quiso  poná^a  y  dijo  las  palabras 
arriba  notadas  á  la  condesa  que  vacilaba  ea  permilirselo.  Otros 
liistoriadores  refieren  que  la  institución  de  aquella  o'rden  se  debe  á 
la  batalla  de  Crecy  para  la  que  dio  el  príncipe  la  seúal  atando  su 
liga  al  estremo  de  una  lanza  j  y  otros  finalmente  suponen  que  la 
creo  Ricardo  Corazón  de  León  en  el  sitio  de  Tolemaida.  De 
todos  modos  la  orden  de  la  Jarretera  á  pesar  de  su  antigüedad 
nada  ba  perdido  de- su  lustre  y  continua  sirviendo  para  con- 
decorar á  los'  hombres  mas  distinguidos  por  su  nobleza  o  por  sus 
servicios. 

En  el  reinado  de  Eduardo  vivid  un  poeta  que  fue  para  Ingla* 
térra  lo  que  para  Italia  el  ce'lebre  Petrarca ,  de  quieu  era  conteoí- 
poráneo.  En  efecto  Cbancer  fue  el  primero  que  saco  un  grandísimo 
partido  del  idioma  nacional,  tan  abandonado  basta  entonces,  y 
supo  doblegarlo  y  comunicarte  uu  encanto  que  prenda  todavía  boy, 
á  pesar  del  robin  de  la  barbarie  deque  bay  muchas  señales  en  sus 
versos.  No  nos  detendremos  aliora  en  pormenores  acerca  de  ebte 
poeta,  cuya  vída  y  cuyas  obras  pensamos  examinar  mas  adelante, 
porque  á  fuer  de  padre  de  la  poesía  inglesa  es  un  deber  nuestro 
hacérselo  conocer  í  los  lectores. 

De  su  matrimonio  con  Felipa  de  HaiuauU  tuvo  Eduardo  siete 
bijes  varones  y  cinco  hembras.  El  primoge'nit»  que  fue  Eduardo 
de /Woodstoek' umversalmente  conocido  con  elnombre  delpríucipe 
IfegFO,  murió  en  vida  de  su  padre  dejando  á  su  único  hijo  Ricar- 
do II  qué  fue  sucesor  de  su  abuelo.  El  segundo  bijo  de  Eduardo 
llamado  Guillermo  murió  niño.  El  tercero  que  fue  Lionnel,  duque 
de  Clarence  acabó  sus  días  en  Italia  eu  t368,  y  dejó  una  bija  que 
fue  esposa  de  Edmundo  de  Mortimer  conde  de  March.  El  cuarto 
fue  Juan:  de  Gante,  creado  duque  de  Lancastre.  El  quinto  Ibimado 
Edmundo  de  Langley  conocido  primero  con  el  título  de  conde  de 
Cambridge  y  creado  después  por  su  sobrino*  duque  de  York  fue 
el  tronco  de  esta  casa  qae  subió  al  trono  de  Inglaterra.  El  sesto  fue 
Guillermo  de  Winc^r  que  murió  niño,  y  el  séptimo  Tomas,  du-  . 
que  de  Glocester.  Tres  de  las  cinco  bijas  se  casaron  con  diferentes 
príncipes,  otra  murió  en  mantillas,  y  otra  quehabia  contraído  es- 
Tomo  I.  á5 
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)ini)UÍes  con  el  re}'  de  Cistilli  fue  arrebkUda  por  )a  peste,  antes 
de  Teríficar  su  matrimonio. 


BIGARDO  II. 

A  la  moprte  de  su  aLuelo  solo  tenia  once  ii'ios  Ricardo  qae  fue 
declarado  rey:  verifíco  su  entrada  en  Londres  aldia  inmediato  del 
fallecimiento  de  Eduardo.  Ifl  y  al  cabo  de  un  mes  tuvo  logar  sii 
coronación,  la  cual  es  notable  jioruna  costumbre  mentada  por  pri- 
mera vez  en  la  historia.  Durante  el  convite  qne  siguió  á  la  ceremo- 
nia presentóse  en  la  sala  un  caballero  armado  de  punta  en  blanco 
y  arrojando  su  manopla  al  sucio  desafío  á  singular  combate  lí  cuan- 
tos osasen  poner  en  duda  los  derechos  de  Ricardo  í  la  corona.  Te- 
nia el  joven  monarca  tres  tíos  ijue  bien  pudieran  turbar  la  pazdei 
estado;  mas  ora  les  pareciese  que  las  circunstancias  eran  poco  fa- 
vorables á  su  ambición ,  ora  fuete  esta  contenida  por  el  amor  que 
toda  Inglaterra  manifestaba  al  príncipe,  todo  hizo  augurar  para  el 
nuevo  reinado  nn  porvenir  tranquilo.  La  cimara  de  los  comunes 
cuyo  influjo  habia  tenido  principio  en  el  reinado  precedente  tomo 
Ib  iniciativa,  y  por  medio  de  una  petición  propnsoi  los  lores  que 
se  erigiese  un  «msejo  de  nueve  personas  i  las  cuales  se  conBarala 
dirección  de  los  negocios.  El  duque  de  Lancastre  que  en  los  últi- 
mos añ(M  de  Eduardo  III  estuvo  al  frente  del  gobierno  se  quejó  a 
sus  colegas  de  las  calumnias  que  contra  su  carácter  se  habían  le- 
vantado ,  y  anadio  que  los  comunes  ninguna  necesidad  tenían  de 
sus  consejos,  puesto  que  permitieron  que  se  le  acosase  de  traición 
y  qne  estalu  dispuesto  í  combatir  con  armas  ó  de  cualquier  otro 
modo  contra  los  inventores  y  propagadores  de  calumnia  tau  infa- 
me. Los  individuos  de  la  cimara  baja  trastornados  con  este  ataqut^ 
se  apresuraron  á  protestar  de  su  conBanta  en  la  lealtad  del  duque 
alegando  como  una  prueba  de  ella  qne  lo  hablan  ya  escogido  para 
colocarío  á  la  cabeza  del  consejo.  El  principe  se  tranquilizo  decla- 
rando qne  esperaba  serian  rigurosamente  castigados  los  inventores 
de  tamañas  acosactones  dirígidas  contra  su  honor.  Los  comunes 
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pidieron  aitonoes  que  se  encai'gase  á  ellos  darinlC  li  menoría  el 
nombramiento  de  los  altos  empleados  de  la  corona ,  mas  los  }>ares 
se  apoderaron  de  eAe  derecho  importante  y  los  comanes  se  dierou 
por  satisfechos  con  que  se  confiase  í  dos  mercaderes  de  Londres 
en  calidad  de  tesoreros  la  recaudación  de  los  impuestos  volados,  y 
su  esclusiro  destino  i  los  gastos  de  la  guerra.  Aliz  Perrcrs  cuyos 
.  encantos  habían  cautivado  el  coracon  del  anterior  monarca  y  que 
solo  usó  de  su  ascendiente  para  saciar  su  avaricia  fue  |>ucsla  i  dis- 
posición de  un  jurado  de  cuatro  condes  y  presidido  por  el  de  Lan- 
castre,  cuyo  tribuna)  después  de  declararla  dclincvente  la  condenó 
á  destierro  y  á  la  confiscación  de  todos  sus  bienes. 

Mientras  que  los  lores  y  los  comunes  se  ocupaban  en  orgariíur 
la  adminístiacion  se  concluyo  la  tregua  ajustada  cotí  la  Francia;  y 
Cirios  V  aproveclundo  esta  coyuntura  invadió  á  la  vez  la  Guye- 
na,  la  Auveniia,  la  Bretaña  y  el  Artois  para  arrojar  á  los  ingleses 
de  todos  los  puntos  de  su  territorio,  al  mismo  tiempo  que  su  es- 
cuadra verificaba  desembarcos  en  las  conas  déla  Gran  Bretaiía 
incendiando  ciudades  y  recogiendo  un  botín  inmenso.  £1  duque  de 
Lancastre  bízo  en  Bretaña  una  espedicron  que  no  produjo  resulla- 
do  alguno,  al  paso  que  los  escoceses  atravesando  la  frontera  se 
apoderaron  del  castillo  de  Bervrtck.  fcslas  guerras  sin  gloria  y  sin 
verdadera  importancia,  habían  agotado  las  rentas  del  monarca,  de 
manera  que  para  hacer  frente  á  los  gastos  públicos  el  parlamento 
se  vio  precisado  á  votar  una  contribución  de  veinte  y  oclio  mara- 
vedises por  cabezasobre  todas  las  personas  que  hubiesen  cumplido 
la  edad  de  (juince  años.  Este  impuesto  dió  lugar  á  una  revuelta 
tanto  mas  temible  cuanto  era  obra  de  las  clases  inferiores  -de  la 
sociedad  que  deseaban  con  la  mayor  ansia  salir  de  su  abatimiento. 
Conviene  observar  que  en  el  propio  siglo  estallaron  en  muchos  es- 
tados de  Europa  sublevaciones  de  la  misma  especie,  entre  las  cua- 
les debe  contarse  \i.  Saquería  que  en  i55o  estuvo  á  pique  de 
trastornar  i  la  Francia.  Las  mismas  causas  que  liabian  producido 
este  levantamiento  obraron  en  Inglaterra,  porque  el  pueblo  habien- 
do comenzado  i  romper  los  hierros  de  su  esclavitud  aspiraba  á 
gozar  todas  las  ventajas  de  la  libertad.  El  cristianismo  predicando 
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este  principio  tendía  á  disminuir  diariamente  el  número  de  escla- 
vos, y  su  moral  fundada  en  la  igualdad  de  todoslos  hombres  ante 
Dios,  podía  ser  malamente  interpretada  y  dirigida  contra  et  orden 
social  que  repofia  en  las  desigualdades.  Esto  sucedió  precisamente. 
^Unclérigo  locobijode  Kenty  llamado  Juan  Bull,  diceFroíscard, 
^  Labia  predicado  á  los  labradores  que  eu  el  principio  del  mun- 
;,do  todos  los  liombres  eran  libres,  que  por  lo  misino  nadie  podía 
„  ser  reducido  á  servidumbre  i  no  rebelarse  contra  »i  señor ,  como 
„  Lucifer  lo  I1Í20  contra  su  Dios;  mas  que  no  habiendo  ellos,  co- 
^metido  semejante  falta,  siendo  formados  á  inuígeii  de  su  criador 
„y  procediendo  del  misino  tronco  que  sus  amos,  no  debiaii  ser  sus 
„  esclavos  ni  sufrir  que  se  tos  tratara  como  animales  de  carga."  Et 
tema  de  su  sermón  fueron  dos  versos  ingleses  que  significan : 
Cuando  ^dan  cavaba  jr  Eva  hilaba  ,  ¿  en  dónde  esUiban  loa 
nobles?  Tiles  eran  los  principios .  que  Juan  Bnll  predicaba  á  la 
plel>e.  Aunque  tres  veces  fue  encerrado  en  la  corcel  del  arzobispo 
de  Caiitorbery,  la  persecución  no  le  impuso  silencio,  y  lo  hizo  mas 
bienquisto  i  sus  oyentes.  Et  incendio  preparado  con  esto  estallo 
de  repente  á  causa  de  un  atentado  de  aquellos  que  en  todos  tiem- 
pos han  producido  revoluciones  porque  atacan  uno  de  los  mas  im- 
periosos afectos  del  corazón  humano.  Un  recaudador  quiso  exigir 
á  un  herrero  de  un  pueblo  del  condado  de  Essex  la  capitación  de 
su  hija.  La  madre  dijo  que  esta  no  habia  llegado  i  la  edad  pres- 
crita por  el  E.statuto,  y  el  recaudador  no  contento  con  sostener  lo 
contrario  quiso  probarlo  sujetando  i  la  doncella  á  un  examen  in- 
decoroso. Indignado  el  padre  partid  !a  cabeui  del  insolente  conon 
martillazo,  y  este  acto  de  cólera  tan  digno  de  escusa  en  su  fondo 
fue  apro'bado  por  twlo  el  vecindario ,  y  todos  los  plebeyos  de  la 
provincia  de  Kent  se  confederaron  jurando  sostnter  i  su  compa- 
tricio. El  rumor  de  esta  aventura  sublevo  en  un  instante  á  toda  la 
población  de  muchos  condados  que  acaudillada  por  los  mas  auda- 
ces se  dirigid  á  Blacklieath,  reclutando  por  el' camino  nuevas  gen- 
tes; de  manera  que  el  número  de  los  insurreccionados  era  casi  de 
cien  mil  hombres.  Durante  su  marcha  encontraron  Á  la  princesa  de 
QaJes  madre  del  monarca,  la  cual  para  salvar  la  vida  hubo  de  dar 
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un  abrazo  i  varios  de  ellos.  Los  progresos  de  la  insurrección  fue- 
itMi  tan  instantáneos  y  rápidos  que  el  gobierno  sorprendido  se 
encontró  sin  defensa.  Los  rebeldes  después  de  haber  cogido  á  al- 
gunos gentiles'lioinbres  deputaron  í  un  caballero  á  Tin  de  que 
solicitase  del  rey  que  les  concediese  una  entrevista ,  y  Ricardo  les 
hizo  contestar  que  se  acercasen  al  Tátnesis  y  que  la  conferencia  se 
verificaría  al  dia  siguiente  i3  de  junio  de  i38t.  El  rey  entró  en 
una  landia  con  los  condes  de  Wamick  y  Salisburj  y  mucbos 
otros  barones  y  se  tradadó  á  Rotherhithe.  A  la  vista  del  monarca 
los  insúltenles  levantaron  tan  espantosos  gritos  y  dieron  muestras 
de  una  efervescencia  tan  grande  que  los  que  acompañaban  á  Ri- 
cardo temiendo  por  la  seguridad  de  eu  persona  viraron  de  bordo 
al  instante  y  lo  coudujeron  de  nuevo  ala  torre  de  Londres.  Indig- 
nados i  semejante  muestra  de  desconGauza  los  dos  principales  ge~ 
fes  de  los  altados,  conocidos  con  los  apodos  de  el  Pizarrero  y 
Paja  se  encaminaron  á  Southwarlc  en  donde  demolieron  muchas 
casas  que  eran  propiedad  de  uno  de  los  jueces  del  banco  del  rey, 
mientras  que  otra  cuadrilla  devastaba  en  Lambetli  el  palacio  del 
arzobispo  y  ponia  fuego  á  los  registros  y  al  archivo  de  la  canci- 
llería. Al  dia  siguiente  entraron  en  Londres  divididas  en  grupos ,  y 
engrosados  por  el  populacho  atacaron  i  Newgate,  pusieron  en  li- 
liertad  á  los  presos,  destruyeron  de  alto  á  bajo  el  palacio  de  Sa- 
voieque  perteneciaal  duque  deLancastre,  é  incendiaron  el  Temple 
y  la  biblioteca  que  en  e'l  haltia. 

Para  justificar  que  no  los  impulsaba  el  deseo  de  enriquecerse 
hicieron  una  proclama  prohibiendo  que  nadie  se  apropiase  cosa 
alguna;  y  como  averiguasen  que  un  hombre  ocultó  una  copa  de 
plata  lo  arrojaron  al  Támesis  ¡unto  con  el  objeto  robado.  Detenían 
jwr  las  calles  í  los  transeúntes,  preguntaban  á  todos  cuál  era  su 
partido  ,  y  si  no  respondían  que  el  de  Ricardo  y  de  los  comunes 
los  decapitaban  en  el  acto.  Durante  la  noche  que  siguió  á  aquel  dia 
de  degüello  y  de  saqueo  los  ministros  celebraron  un  cousejo  en  la 
Torre,  y  como  no  podia  pensarse  en  la  defensa  porque  la  guarni- 
ción era  muy  corta  i-esolvieron  echar  mano  de  las  promesas  y 
Je  las  concesiones.  Apenas  asomó  el  alba  cuando  la  multitud  agrá- 
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pida  delintc  de  la  torre  pedií  á  toz  cn  grito  las  nbezas  del  cau- 
ciller  y  del  tesorero,  en  cuyo  acto  se  presentó  uii-bcnido  y  leyó 
ana  proclama  en  la  que  se  invitaba  al  pueblo  i  trasladarse  i  Mtle* 
End  con  la  promesa  de  que  el  rey  iria  atlí  i  fin  de  acceder  á  todas 
SBS  demandas.  A  poco  tiempo  se  abriéronlas  puertas  yse  presentó 
Ricardo  acompañado  de  un  reducido  niínero  de  personas  sin  ar- 
mas, pero  los  rebeldes  que  tenían  intenciones  leales  le  aguíeron  en 
número  de  sesenta  mil.  Reclamaron  la  abolición  de  la  esclavitud, 
la  libertad  de  comprar  y  vender  en  todas  Ijisfcrias  y  Di«t:ados,la 
reducción  de  los  arriendos  i  un  precio  fijo,  y  ana  amnistía  ge- 
neral por  todo  lo  sucedido  hasta  entonces.  Sin  trastornar  el  orden 
social  vigente  era  imposible  acceder  á  tales  exigencias  que  en  la 
geno'alidad  eran  justas ,  si  se  esceplaa  ta  tercera  relativa  i  los  ar- 
riendos cuyo  absurdo  hubiera  liecbo  imposible  su  aplicación.  Re- 
dactóse pues  una  Carta  para  cada  ciudad  y  para  cada  parrwjuia, 
se  entregaron  copias  de  ella ,  y  los  que  las  recibían  iban  tomando 
el  camino  de  sus  casas.  Mientras  que.Ricardo  concluía  este  anc- 
glo,  el  Pizan-ero  y  Paja  se  habían  aprovechado  de  su  aisencia 
para  violentar  las  puertas  déla  torre,  y  precipitándose  en  ella  á  la 
cabeza  de  una  multitud  de  furiosos  degollaron  al  primado,  al  te- 
sorero, al  arrendatario  de  la  contribución  y  á  tres  de  sus  socios. 
La  princesa  de  Gales  se  arrojó  i  una  lancha  para  librarse  de  los 
asesinos,  que  allanando  su  cuarto  dieron  una  infinidad  de  estoca- 
das á  su  cama.  El  rey  fue  á  encontrar  i  su  madre  i  una  c^a  en 
que  se  había  refugiado,  y  cuando  al  día  siguiente  atravesaba  á 
Smithfield  con  una  reducida  escolta  encontró  al  Pizarrero  á  la  ca- 
beza de  una  numerosa  cuadrilla  de  sus  partídarí'ys,  y  como  este 
rebelde  había  rechazado  todas  las  proposiciones  que  se  le  hicieron 
adelantóse  al  frente  de  los  suyos  y  entabló  conversación  con  su 
soberano.  En  aquel  momento  habiendo  observado  Walworth  corre- 
gidor de  Londres  que  el  Pizarrcroapai'entaba  jugar  con  un  pniíal 
y  que  habia  ya  cogido  las  riendas  del  caballo  del  príncipe  arrojóse 
sobre  ¿1  y  le  atravesó  el  corazón  con  la  daga.  Al  ver  el  asesinato 
de  sa  gefe  los  insurreccionados  se  preparaban  á  vengarle,  cuando 
el  príncipe  con  un  valor  y  una  serenidad  admirables  se  dirigió  á 
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galope  bácii  ellos  y  les  dijo:  <'Qu¿  es  lo  quequereis,  amigos  míos? 
El  Pizarrero  era  un  iraidor,  venid  conmigo,  y  j'o  seré' -  vuestro 
caudillo.  Turbados  om  estas  palabras  los  rebeldes  le  siguieron  dó- 
cilmente basta  [slington  en  donde  estaba  sir  Roberto  Knowles  á  la 
cabeza  demil  bombresde  armas,  qnecircuycron  al  rey  poniéndole 
á  cubierto  de  todo  riesgo.  Ricardo  permitid  entonces  que  los  amo- 
tinados se  retiraran  en  paz  concediéndoles  lo  mismo  que  á  los  otros 
á  quienes  va  se  babian  entregado  las  carias. 

En  Winchester,  Bererley,  Scarliorougb  y  en  todo  el  mediodía 
del  reino  los  nobles  no  supieron  reunirse  ¡ura  oponer  resistencia 
y  buscaron  un  asilo  en  sus  castillos.  Solo  el  obispo  de  Norwicli 
osó  atacar  de  frente  la  revolución,  y  armado  do  todas  armas  com- 
batía á  la  cabeza  de  los  suyos,  juzgaba  í  los  prisioneros,  y  pres- 
taba los  ausílios  espirituales  á  los  condenados. 

Apenas  cundió  la  noticia  de  la  muerte  del  Pizarrero  cuando  los 
barones  y  los  caballeros  acudieron  de  lodos  puntos ,  y  Ricardo 
juntando  ud  ejército  de  cuarenta  mil  liombres  lomó  la  superioridad. 
Desde  lu^  fiíerou  ^evocadas  las  cartas  y  las  concesiones  hechas 
á  los  rebeldes,  i  quienes  se  mandó  que  volviese»  í  su  antigua  ser- 
vidumbre prohibiéndoles  formal-  asociaciones.  Los  revoluciouados 
osando  apenas  resistirse  a  las  tropas  reales  se  sometieron  á  su  suer- 
te, y  los  gefes  Paja  y  BulI  y  mas  de  quinientos  de  sus  prosélitos 
murieron  i  manos  del  verdugo ,  y  el  justicia  mayor  Tresilian  lu'zo 
ahorcar  i  diez  y  nueve  en  una  misma  horca  y  en  un  solo  día.  A 
))unto  fíjo  no  se  sabe  cuáles  eran  los  proyectos  del  Pizarrero ,  ni 
si  pensó  cambiar  la  forma  de  gobierno;  mas  si  debe  darse  crédito 
á  las  declaraciones  que  el  tormento  arrancó  á  Paja,  el  objeto  era 
matar  al  rey,  esterminarla  nobleza  y  el  clero,  dividirla  Inglaterra 
en  mudios  estados  y  hacer  rey  de  Kent  al  Pizarrero;  mas  es  pro- 
bable que  este  y  sus  amigassolo  habían  pensado  derribar  el  ói'den 
establecido  sin  discurrir  cuál  debía  sustituirle. 

Disipada  con  la  fuerza  y  con  la  industria  esta  insurrección  for- 
midable, el  monarca  coiivpcó  el  parlamento  áJln  de  informarle  de 
tu  sucedido,  y  sujetó  á  sus  deliberaciones  la  cuestión  de  sí  sería 
convHiiente  abolir  la  esclavitud  que  pesaba  sobre  el  pueblo.  La 
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asamblea  compuesta  casi  esctasiva  mente  de  propieUrios  se  i»^  i 
adopUF  esta  medida ,  rpie  si  bien  justa  en  el  fondo  hería  sus  inte- 
reses ,  y  era  fnérza  que  trajese  consecuencias  incalculables.  Las  dos 
cámaras  sin  embargo  al  confirmar  la  revocación  de  las  cartas  que 
iiieron  otorgadas  á  los  rebeldes,  alcanxaron  del  monarca  una  am- 
plia amnistía,  que  se  publicó  al  tiempo  de  Teríficar  Ricardo  su 
matnmonio  con  Ana  de  Bohemia  hermana  del  etnperador  Ven- 
ceslao. 

La  eondncta  del  joven  monarca  en  los  acontecimientos  pasados 
parecia  ser  la  aurora  de  un  reinado  fírme  y  glorioso;  mas  estas  es- 
peranzasse  frustraron  muj  presto.  Apenas  hubo  llegado  í  losdiez 
j  siete  años,  cuando  impaciente  por  emanciparse  de  la  tutela  de 
sus  tios  empezó  á  dar  rienda  suelta  á  todos  suscapríclios.  Rodeado 
de  cortesanos  jóveties  que  sacaban  partido  de  su  inclinación  á  los 
placeres  y  de  su  carácter  dadivoso,  empobrecia  la  corona  con  des- 
medidas largueus  para  recompensar ,  no  servicios  verdaderos  sino 
la  adulación  y  los  talentos  que  le  eran  agradables.  El  canciller 
Scnx^  que  intentó  |)oner  cotoá  tan  imprudentes  mercedes  perdió 
el  destino  que  fue  conferido  al  obispo  de  Londres  de  quien  se  eü* 
peraba  mas  condescendencia,  y  este  prímer  paso  desacreditó  al 
monarca  é  hizo  concebir  temores  para  lo  venidero. 

La  Inglaterra  entre  tanto  tenia  que  defenderse  contra  la  Francia 
y  la  Escocia,  y  acudir  á  los  gastos  de  muchas  empresas  sugeridas 
por  el  duque  de  Lancastreque  casado  con  la  hija  mayorde  D.  Pe- 
dro el  Crzíel  se  titulaba  rey  de  Castilla ,  esperando  que  en  algún 
tiempo  podria  reclamar  sus  derechos  á  esta  corona.  G}menzada  la 
guerra  entre  \o&  reyes  de  Portugal  y  de  Castilla ,  Laucastre  envió 
algunas  tropas  á  las  órdenes  de  su  hermano  el  dutjue  de  Cambrid- 
ge con  el  secreto  designio  de  que  le  sirviesen  para  allanarle  el  ca- 
mino hasta  el  trono  de  su  suegro.  En  razón  de  estar  muy  próximo 
el  te'rmíno  de  la  tregua  con  k  Esrocía  se  liabia  trasladado  á  la 
frontera  á  fín  de  arreglar  aquel  negocio  tan  importante  i  sus  mi- 
l-as, pues  en  caso  de  un  mal  éxito  hubiera  estorbado  la  marcha  de 
tos  socorros  prometidos  á  Portugal.  Como  este  asunto  lo  alejó  de 
|jondres,no  pudo  dictar  medidas  para  n|)oncrse  á  la  revolución 
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del  Pizirrero  y  se  tío  ofcligado  á  refugiarse  en  Escocia  ai  donde 
estQTO  hasta  que  las  revueltas  quedaron  apaciguadas.  Este  aconte- 
cimiento sin  embargo  dismiirayó  su  inflajo ,  y  los  cáioaras  rrcha- 
zaron  la  proposición  hecha  por  el  ministeiio  de  enviar  á  España 
al  duque  de  Lancaatre  con  un  ejército,  puesto  que  el  pariuntnto 
juzgo  mas  oportuno  socorrerá  los  flamencos  que  sostenían  la  guer- 
ra con  su  soberano  apoyado  por  la  Francia.  Esta  resolución  se  de- 
bid  en  gran  parte  al  obispo  de  Nonvich  que  tanta  parte  fue  para 
sofocar  la  revolución  poco  hameotada,  el  cual  propuso  que  se  le- 
vantaran tres  milhombres  de  arraasy  otros  tantos  arquero&á  quíe- 
ues  ¿I  condudria  i  Calais  en  ausilio  de  los  flamencos.  Este  ejército 
sin  embargo  parecía  tener  un  objeto  esclusivamentc.  religioso, 
puesto  que  debía  combatir  en  nombre  de  Urbano  VI,  que  ensal- 
zado al  trono  pontificio  encontró  un  rival  en  la  persona  del  carde- 
nal de  Ginebra  elegido  también  papa  con  el  nombre  de  Clemen- 
te VIII  y  reconocido  por  la  Francia,  la  Escscia ,  la  España  (i) ,  la 
Sicilia  y  el  reino  de  Chipre,  al  paso  que  la  Inglaterra  y  las  demás 
potencias  de  Earopa  sostenían  las  pretensiones  de  su  adversario. 
Ix»  dos  pontífices  establecidos  el  uno  en  Roma  y  en  Aviñon  el 
otro  se  hacían  la  guerra  con  anatemas,  y  procuraban  reclntar -sol- 
dados publicando  una  rruzada  el  uno  contra'  el  otro.  El  obispo  de 
Norwich  elegido  por  Urbano  y  pertrechado  con  los  mas  latos  po- 
deres espirituales  reunió'  muchos  millares  de  hombres  oficiándoles 
recompensas  eternas,  y  se  encontró  á  un  tiempo  mísmo  general 
del  papa  y  general  de  Ricardo ,  en  cuya  alternativa  pretirió  servir 
los  intereses  de  su  pais  que  los  de  Roma.  Habiendo  desembarcado 
en  Flandcs  obtuvo  al  principio  muchas  ventajas,  pues  tomó  por 
asalto  á  Gravelines  y  se  hizo  dueño  de  muchas  otras  plazas^  pero 
se  desgració  en  Ipres  cuyo  sitio  hubo  de  levantar  precipitadamente 
al  aproximarse  el  ejercito  francés.  Refugiado  entonces  en  Graveli' 


f  O  E»lc  liecliD  como  aquí  m>  rcIaU  ct  iucxMto ,  }  á  Go  <Ie  evitar  rcpelicioDCa  rdp- 
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nes  oorapró  á  su  enemigo  por  quilico  mii  marcos  el  permiwi  de 
retirarse,  cOu  lo  cual  turo  fin  aquellacspedicioa  taa  poco  útil  áU 
cwiw  de  logUterra  oomo  á  la  del  papa. 

Cono  entre  tanto  los  escoceses  se  hubiesen  negado  i  proloogai 
la  tr^t  y  pedido  á  la  Francia  un  socorroda  mil  quinientos tioni- 
Lres  de  armas,  Ricardo  ínTádió  el  país  por  Berwiolt  mientras  que 
lo)  escoceses  dejando  Sa  territorio  á  merced  del  enemigo  devasta- 
ron el  Cumberland,  el  Westmoreland  y  el  Lancastiire.  £1  monarca 
ingles  por  su  parte  penetro'  hasta  Edimburgo  incendiando  al  paso 
todos  los  pueblos  abandonados  por  sus  babitantes  que  metieron 
las  ganados  y  ocultaron  los  granos  y  hasta  los  mueUes  en  los  bos- 
ques y  en  las  montanas:  de  manera,  que  los  ingleses  faltos  de  to- 
do, rendidos  \uit  el  hambre  y  diennados  por  las  fatigas  se  vieron 
en  la  precisión  de  retirarse.  Los  ausiliares'  franceses  no  tuvieron 
ocasión  de  batirse,  y  conociendo  que  eran  una  carga  para  -sus 
amigos  dejaron  muy  pronto  la  Escocia,  tan  causados  délas  bárba- 
ras costumbres  de  sus  habitantes  como  estos  lo  estaban  dd  ca- 
rácter presumido  y  no  pocas  veces  indiscreto  de  sos  huéspedes. 

A  su  Tuelu  á  Inglaterra  el  rey  dio  título  de  duques  de  YoHc  y 
de  Glocester  á  sus  tios  los  condes  de  Cambridge  y  de  Buckingham, 
haciéndoles  ademas  merced  de  muchas  tierras  con  el  objeto  de 
que  pudieran  sostener  su  nuevo  rango.  Al  mismo  tiempo  dio'  titu- 
lo de  conde  de  Derby  á  Enrique  Boliiigbroke  hijo  del  duque  de 
Lancastre,  e'  liizo  conde  i  ftotoUndo  Eduardo  PUntagenet  hijo- del 
duque  de  Yotk.  Estas  distinciones  con  que  favorecia  á  sus  tios  te- 
niati  por  objeto  lograr  que  no  se  manifestasen  (»iitrarios  á  la  ele- 
vación de  sus  favoritos,  entre  los  cuales  Roberto  de  Veré  fue  nom- 
brado conde  de  Oxford  y  duque  de  Irlanda,  y  Hígael  de  la  Pole 
ensalzado  á  la  dignidad  de  otnde  de  SuíTolk.  Deseoso  el  monarca  de 
trastornar  anticipadamente  las  ambiciosas  miras  del  duque  de  Lau- 
castre  declaró  heredero  presunto  de  la  corona  á  Rogerío  conde  de 
March,  nieto  de  Lionnel  duquede  Clarence.  El  duque  deLancasti-c 
partió  muy  luego  para  España  ala  cabeza  de  un  ejército  con  el  objo- 
lo  de  que  le  reconocieran  ley  de  Ca^tillaj  y  como  su  conducta  en 
Inglaterra  l\abia  sido  muy  sospechosa  ,  el  monarca  aprovechó  esta 
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ocasión  pira  abjarle  del  reino,  ylos  comunes  qué  t«iBÍtnl«i«liicioa 
del  duque  rotaroi)  con  gusto  loe  Bobsidios  pedidos  pira  los  gistosde 
li  espedicion.  Durante  U  luaencii  de  lancistre ,  et  duque  de  Glo- 
ccster  contenido  hasta  entonces  por  el  ascendíeute  de  ui  bernino 
se  confedero  eon  los  mis  poderosos  birúnea  contra  los  broritos , 
y  con  sos  intrigas  alentó  á  li  mayoría  de  li  cimira  de  los  coran» 
nes  para  hacerles  la  guerra.  La  Francia  etilonces  disponía  iumensos 
preparatiros  í  fin  de  invadirla  Gran  BretiíU,  y  Ricardo  forzado  i 
levantar  tropas  para  resistir  al  ataque  con  que  se  le  amcnaubi- 
-  convoco  al  parlamento  >  del  cual  solicitó  los  fondos  necesarios  á  la 
dermsa  del  reino;  pero  tas  dos  cámaras  declararon  que  nada  coa- 
cederían  sí  ante  todo  no  eran  separados  del  poder  el  gran  canciller 
conde  de  Sufibik  j  tos  otros  minisbtiB.  En  la  representación  dir%i- 
da  al  rey  decíase  entre  otras  cosas  que  pan  acudir  ¿  las  ur- 
gencias del  estado  bastaría  confiscar  los  bienes  de  los  que  se  ha- 
bían enriquecido  administrando  sus  rentas.  El  monarca  quiso  desde 
hiego  prender  á  los  principales  gefes  de  la  oposícimí^  mas  después 
de  haber  sondeado  el  ánimo  del  corregidor  y  de  los  habitantes  de 
Londres,  tuvo  por  prudente  renonciar  á  su  proyecto,  y  se  con- 
tento con  responder  al  parlamento  que  solo  debía  ocuparse  de  los 
negocios  que  se  sometiesen  á  su  deliberaciou ;  y  dejando  luego  la 
capital  se  retiró  á  Eltbam  y  á  los  pocos  días  «nrió  un  mensagc  á 
las  dos  cámaras  mandándoles  que  votasen  las  sumas  que  reclama- 
ba. Irritadas  una  y  otra  con  este  ¡laso  respondieron  que  se  absten- 
drían de  deliberar  hasta  qued  rey  se  presentase  de  nuevo  en  West- 
ininstcr  Ricardo  cada  ves  mas  enojado  mandó  que  el  parlamento  le 
cnviasecuarenladiputadosjperono  fue  obedecido.  Solo  el  duque  do 
Glocestcr  y  el  obispo  de  Ely  fueron  á  encontrar  al  rey  y  le  supli- 
iiaron  do  partt!  de  sos  eompañcros,  que  tuviese  á  bien  volver  al 
parlamento,  y  añadieron  que  habia  un  antiguo  estatuto  el  cual  or- 
denaba que  en  caso  de  que  el  príncipe  sin  causa  legítima  dejase 
por  el  ticmpn  de  cuarenta  díaK  de  lomar  parte  en  las  deliberacio- 
nei  de  tas  dos  cámaras  todos  los  miembros  de  estas  |H)dian  retirar- 
se á  sn.s  casas.  Esta  audaz  declaración  que  podía  ocasionar  univut- 
[)ín)í(;iilo  abiert'.),  ínlímidó  á  Ricardo  y  í  sus  compaíícrus ,  y  en  su 
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coDBfcaencu  d  obispo  de  Ely.fne  nombrado  canciller  en  suslilu- 
tacÍMi  de  SufluUi;  diose  el  destino  de  gran  tesorero  al  obbp»  de 
Hn-fiford  y  el  duqne  de  Irlaiida  fue  deslerrado  í  esta  isla.  -La 
caída  de  Sufibik  no  satúfin)  á  sns  euemigos  y  la  camarade  los  co- 
rauaes  paso  i  la  cámara  de  Jes  pares  una  acusadon  contrm  ¿1,  cu' 
yon  principales  caicos  eran  frivolos  d  supuestos,  pues  entre  otros 
se  le  vituperaba  haber  adquirido  por  menos  valor  del  que  tenían 
algóaas  tierras  pertenecientes  á  la  corona, y  Iiaber  comprado  pi»* 
bajo  precio  un  crédito  que  se  hahia  becho  reembolsar  íntegramen- 
te. Si  bien  estos  cargos  ,  aunque  bubieseh  sido  justificados  hasta  la 
evidencia,  no  lenian  gravedad  alguna,  Soffolk  fue  condenado  i 
estar  preso  mientras  el  rey  quisiera. 

Glocester  y  sus  amigos  babian.  resuelto  dictar  leyes  á  Ricardo  y 
despojarle  de  la  autoridad  para  aprupiirseb.  So  pretesto  de  asegu- 
rar la  buena  administración  de  los  negocios  públicos  obligaron  al 
monarca  á  que  consintiese  en  erigir  una  comisión  compuesta  de 
doce  personal  para  que  celase  á  todos  los  funcionarios  del  estado 
y  dictara  cuantas  medidas  creyese  oportunas  para  el  bien  del 
reino.  Figuraba  entre  estas  personas  el  duque  de  Glocester  que  te- 
nia ¿  sa  devoción  á  la  mayor  parte  de  los  otros :  de  manera  que 
el  poder  real  estaba  absolutamente  en  sus  manos. 

Ricardo  incapaz  de  suscribir  tranquilamente  á  tan  degradantes 
innovaciones  buscaba  medios  para  sacudir  el  yngo  con  que  se  !e 
oprimia.  A  fin  de  libertarse  de  la  quisquillosa  y  nimia  vigilancia 
de  los  comisionados  hizo  algunos  viages  lí  varias  provincias,  en 
donde  procuró  concíliarse  el  amor  de  los  subditos  hacieudo  merce- 
des y  convidando  á  los  ciudadanos  mas  distinguidos  á  que  fuesen 
á  su  corte  en  donde  sondeaba  sus  intentos  y  pudo  resolver  ala  ma- 
yor parte  de  ellos  á  que  formasen  asociaciones  para  el  sostenimiento 
de  sus  derechos.  Procuró  también  inducir  á  losjerifesá  que  le  res- 
pondiesen de  los  diputados  que  se  nombraran  para  ir  al  parlamento, 
haciendo  que  la  elección  recayese  en  personas  adictas  á  sus  inte- 
resesi  mas  los  ¡erifes  no  quisieron  acceder  á  esta  demanda  que 
traía  consigo  el  quebrantamiento  de  un  deber  sagrado.  Cuando  se 
los  consultó  acerca  de  las  tropas  que  podrían  levantar,  contestaron 
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que  no  ei-a  daUe  conUr  con  <  alodios  soldkdos ,  puosto  tfae  n^ 
liusalutrhicer  armas  contra  el  tloque  de  Glootster  j  euS  amigosj 
Convocados  en  seguida  los  jueces  de  los  principales  tribiaalcs  del 
reino ,  se  los  consulto  si  la  comisión  que-daspojaba  al  rey  de  aa 
autoridad ,  era  d  nó  un  atentado  contra  tas  institacionet  vigentes 
y  si  los  autores  de  semeíanle  medida  y  cuaotos  tos  apoyaran,  se 
tiabiaiv  liecbo  ó  nó  reos  de  alta'  traición.  Conbestarwi  Us  tribunales 
de  una  manera' afirmatira  j  suscríbieroa  su  resolución  que  poren- 
lonces  quedó  reservada.  La  indiscreción  ó  la  d«cleáltad  de  los  6t^ 
mantfis  reveto  i  tos  lores  comisionados-  elpeli^ro  que  lo6  amma-r 
zaba}  y  vuelto  el  rey  á  Londres  en  donde  fue  TecJlüdo  con  gran- 
dísimas aclanuciooss  uo  tuvo  tien:po  para  reaUxarel  proyecto  que 
Italtia  formado;  puesto  que  GlooéBter  y  sas  adiotos'se  presentaron 
repentinamente  delante  de  la  capital  á  ta  cabesa- de  cuarenta  mil 
liorabres,  y  al  dia  siguiente  faeron  á  reuníiseh»  los  condes  de 
Derby  y  de  Warwick.  Trastornado  el  rey  por  este  súbito-  ataque 
bubo  de  dar  audietuia  i  cinco  dé  los  turones  coníederadoe ,  los 
cuales  sea  para  insultarlo,  sea  por  un  olvido  de  la  consideración 
debida  al  utonuca,  le  hicieron  aguardar  dos  horas-sentado  en  su 
trono  en  la  sala  de  Westminster.  Presentáronse  por  fin  e'  bincándo- 
se  humildemente  de  rodillas  delante  del  reyi  ante  todb  le  bicieron 
las  mayores  protestas  de  adhesión ,  y  «cabaron  por  acusar  de  traí~ 
dores  al  obispo  de  York,  al  duque  de  Irlanda,  al  conde  de  Suffolk, 
á  sir  Roberto  Tresilian,  y  á  sir  Nicolás  Bramber,  y  en  seguida  ar> 
rojando  al  suelo  las  manoplas,  ofrecieron  sostener  en  cerrado  pa- 
lenque lo  que  habían  dicho.  Ricardo  contestó  que  encargaría  al 
parlamento  decidir  la  suerte  de  los  acusados,  y  con  esto  dio  fin  á 
la  audiencia.  Los  ministros  y  los  cortesanos  viendo  amenazadas  sus 
vidas  y  sus  fortunas  y  que  quería  sacrificárselos  á  la  vindicta  pú- 
blica se  escondieron  ó  buscaron  su  salvación  en  la  fuga.  El  duque 
de  Irlauda  se  dirigió  á  levantar  tropas  al  pais  de  Gales,  alentado 
por  tas  cartas  del  rey  que  le  autorizaban  formalmente  para  dar 
este  paso.  Dirigióse  á  Londres  á  la  cabeza  de  veinte  y  cinco  mil 
hombres;  pero  circuido  por  fuerzas  superiores  fue  roto,  y  salvan- 
do á  duras  {)enat  su  vida  se  refugió  en  Bolanda ,  y  tres  años  dea- 
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[ittcs  mnrid  un  LoüTain.  El  monarca  recivso  en  la  torre  «sUba  á 
nicrced  de  los  señores  rebeldes  tpte  le  obligaron  á  finur  an  iiia* 
niBesto  nandindo  la  captura  de  tas  «nemígoc  prófugos ,  y  sacaron 
lie  paUciu  i  todas  los  eaipjeiidos  j  basta  al  confesor  á  qaien  se 
prohibió  acercarse  á  la  corte. 

Glocester  á  Gn  de  asurar,  su  triunfo  oonToaí  á  toda  prisa  uñ 
fiarlamento  ampncsto  de  ms  criaturas,  en  cuya  asamblea  se  con- 
deno cnrebddía  i  los.  cinco  [iribcipales  acosados.  Sir  Nicolás  Bram- 
ber  <{ae  ilo  pudo'sustrlcrse  í  sus  perseguidores  sufrió  un  stmo- 
lacro  éc  jujcio  y  mpríó  en  un  patíbulo  lo  iniiimo  qtie  Tresilían  i 
t\nitn  un  criado  eitirogo  á  los  enemigos.  Los  otros  jueces  que  fir- 
maron la  ratpluoion  á  la  consulta  que  les  hiao  Ricardo  se  escnsa- 
ron  con  que  se  ha  bslua  obligidocon  anevazas,  y  como  uno  de 
cUosdijo  que  lialua  comunicado  todo  lo  hedu»  al  conde  de  Kent 
fueaUsuelto.  Sus ¿ompaüeroi  fneron  condenados,  pero  lainterren* 
ciotí  de  tos  obispos  Íos  salvo  de  la  pena  capital  que  les  fue  con- 
mutada enuH  destierro.  Todos  los  amigos  de  Ricardo  contra  quie- 
nes so  sospechaba  que  babian  tonudo  parte  en  sos  proyectos  nni- 
rieron  decapitados  ó  en  la  horca,  y  era  tal  et  furor  de  Glocester 
que  despreciando  las  lagrimas  y  las  súplicas  de  la  reina  no  quiso 
perdonar  á  Simón  Burley  que  había  sido  ayo  del  príncipe  y  de 
quien  era  tiernamente  amado.  Este  parlanmito  Hamado  el  inexo- 
nAle  duró  ciento  veinte  y  dos  días  y  concedió  nn  subsidio  al 
rey ,  e  liiso  i  Glocester  y  i  los  lores  acusadores  de  loe  minis- 
tros un  r^alo  de  veinte  mil  esteHinas  sacados  de  los  derechos  <[ac 
pagaban  las  Unas.  Antes  de  separarse  declaró  que  los  cataos  en 
virtud  de  los  cuales  fueron  condenados  aquellos  que  liabian  sido 
perseguidos  por  d  parlamento  no  servirían  de  norma  en  lo  sucesi- 
vo, y  que  los  ¡ucees  debían  atenerse  á  los  estatutos  promulgados 
por  Cduai'do  lÜ  en  los  que  se  ñjaron  los  deÜLos  de  alta  traición. 
El  rey  ademas  hubo  de  jurar  que  las  leyes  belfas  y  los  procedi- 
mientos sustanciados  durante  aquel  parlamento  no  se  anularían  ni 
revisarían  tunca. 

Mientras  que  en  Inglaterra  las  facciones  se  disputaban  el  poder, 
los  escoceses  invadiendo  el  obispado  de  DuHum  penelnuon  basta  . 
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Us  poerUs  de  York  de  dcmde  salieroo  para  escaramuzar  con  el 
enemigo  sír  Ralph  y  sir  Enrique  Percj  apellidado  Holspur  liijos 
ambos  dd  conde  de  Nottfauinberland,  Hotapur  se  dejo  caer  sobre 
Dooglas  (jae  mandaba  los  escoceses ,  mas  perdióla  lanía  en  la  cual 
habia  una  banderola  con  el  escudo  de  aus  armas.  Donglas  al  co^ 
gcrla  dijo:  plantara  este  trofeo  en  la  ^as  alia  torre  de  mi  castillo. 
No  te  atreverá  á  Unto ,  le  contesto  Hotapor.  Sí  tal ,  repusO'  el  otro , 
á  menos  que  veteas  esta  noche  misma  á  quitarla  de  delante  de  mi 
tienda.  Douglas  se  alejó  con  lentitud  para  darle  tíeiapo  de  jr  á 
liuscar  la  banderola,  pero  el  otro  no  le  atacó  basta  d  tcKer  dia  , 
durante  cuya  nodie  trabó  con  el  un  reñido  combate  en.  el  cual  el 
escoces  fue  mortalioeute  herido ;  pero  los  dos  Percy  cayeron  pri- 
üianerts  y  los  escoceses  tomaron  á  su  iiatria  con  un  botiu  ínnen- 
m.  En  aquel  mismo  año  que  era  el  de  1589,  el  conde  de  Arundel 
á  quien  Glocester  habla  hecho  conferir  el  destino  de  grande  almi- 
rante alcanzó  algunos  triunfos,  pues  habiendo  apresado  gran  nú- 
mero (le  buqnes  franceses  desembarcó  en  las  islas  de  Re  y  de  Ole- 
ron  á  cuyos  liabitantes  hizo  |>agar  i^escalc.  Caitsadas  la  Francia  y 
la  Brutaña  de  una  gueiTa  que  las  empobreció  sin  fruto  conduye- 
rnn  una  tregua  en  la  cual  fue  comprendida  la  Escocia. 

Entre  tanto  Glocester  irbitro  absoluto  del  poder  lo  perdió  de  re- 
líenle por  una  atrevida  acción  de  Ricardo  que  ardía  en  deseos  de 
sacudir  su  yugo.  Habiendo  congregado  un  dia  al  consejo  preguntó 
á  su  lio  cuántos  años  tenia.  Habéis  entrado  en  los  veinte  y  dos, 
coi>test<t  el  duque.  Pues  bien ,  repuso  el  rey ,  lE  esta  edad  no  se  ne- 
ca^ta  lutor,  y  yo  me  siento  con  fuerzas  para  dirigir  el  reino  por 
mí  Hiísnto.  Al  decir  estas  palabra  exigió  del  arzobispo  de  York  et 
sello  del  estado,  entrególo  al  obispo  de  Winchester  y  depuso  de 
su  cargo  de  tesorero  al  de  Hereford.  El  duque  de  Glocester  y  sus 
amigos  fuei-on  alejados  de  la  corte;  Ricardo  Mzo  un  manifiesto  de- 
clarando que  empuñaba  las  riendas  del  gobierno,  y  renunció  a) 
subsidio  que  úllimamenle  le  fue  otoi^ado;  ganándose  con  esto  A 
afecto  del  jHieblo  y  pudiendo  desafiar  el  odio  de  aquellos  á  qutc*- 
ncs  arrebatara  el  poder.  Alicionado  con  la  cs|ier¡encia,  se  condujo 
con  tanta  sensatez  y  cordura  que  se  pasaron  ocho  años  eNaiia  tran- 
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Mientcas  estas  cosas  sacedicran  en  Inglaterra  volvió  de  E^ña 
íA  duque.de  Laiicastre  tan  lejos  de  luberse  sentado  en  el  trouo  de 
Castilla  como  (fne  cedto  los  -  derechos  que  pretendía  tener  al  mis- 
mo. Con  el  otjeto  de  recompensarle  Riardole  dio  ¡tara  durante 
su.vida  la  soberanía  de  la  Guycna,  pero  los- gasones  descontentos 
de  este  arreglo  biciprotí  tan  enérgicas  recUmadones  que  al  Qn  d 
moBatcaUanó  otra  vez  á  su  tío,  cuja  presencia  en  Inglaterra  con- 
tribuyó i  robustecer  el  gobierno  del  sobrino ,  neutralizando  el  in- 
flujo.de  Glocester.  Deseoso  Ricardo  de  premiar  la  lealtad  de  [en- 
castre reconeció  i  su  hueva  esposa  Catalina  Swynford  hija  de  un 
simple  caballero ,  legitimó  á  los  hijos  que  Lancastre  hubo  de  ella  , 
y  al.primúgénitodió  título  de  conde  de  Sommerset.  El  pagamento 
fjue  «ieiaprc  fue  un  simple  instrumento  del  mas  fuerte  se  cMigre- 
gó  en  1390  y  deshizo  la  obra  de  su  predecesor,  restituyendo  al 
rey  todas  tas  prerogativas  de  que  fue  despojado  durante  ta  admi- 
nistración de  Glocester,  y  rehabilitó  ademas  un  estatuto  hecho  en 
tiempo  de  Eduardo  III  que  declaraba  reos  de  alta  traiciou  á  los 
que  trajesen  -al  reíiio  provisiones  ó  despachos  de  la  corte  de  Roma 
sin  noticia  del  gobierno  y  sin  luber  solicitado  para  etlo  licencia 
del  monarca.  Por  la  misma  época  se  presoitarbn  en  Londres  algu- 
nos diputados  de  los  ingleses  establecidos  eii  Irlanda ,  los  cuales 
vctiiau  á  implorar  el  apoyo  del  rey  contra  los  antiguos  habitantes 
que  amenazaban  arrojarlos  de  la  isla.  Ya  llevamos  referido  de  qué 
modo  se  apoderaron  del  país  algunos  aventureros  cuyos  descen- 
dientes se  dividierou  en  dos  clases,  uua  de  las  cuales  conservó  es- 
crupulosamente tascottambres,  la  lenguay  los  usos  de  «is  padres, 
al  paso  que  la  otra  adoptó  basta  el  idioma  de  los  irlandeses.  Esta 
divergencia  fue  origen  de  perpetuas  disensiones  entre  los  ingleses, 
y  abatiendo  por  ello  su  poder  ofreció  coyuntura  á  los  indígenos 
para  recobrar  casi  todo  el  territorio  que  fue  quitado  á  sus  mayo- 
res. Viendo  Ricardo  el  líesgo  que  corría  de  perder  aquellas  pose- 
siones pertenecientes  á  Inglaterra  desde  Enrique  II,  á  toda  prisa 
levantó  un  ejercÍLo,  y  llevando  á  sus  órdenes  al  duque  de  Gloces- 
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ter  y  á  las  condes  de  Ratland  y  de  NoUliíngham  desembarcó  en 
Waterford.  Los  irlandeses  apenas  intentaron  resistirse  y  muy  luego 
seteuta  y  cinco  gefes  de  tribus  fueron  á  presentarse  al  rey  en  Dro- 
gheda,y  á  Notthingbam  en  Carlowe  para  someterse,  y  pronto  ' 
fueron  imitados  por  los  cuatro  reguíos  que  tenían  repartida  la  isla. 
Todos  ellos  fueron  armados  caballeros  en  Dublin  y  vestidos  á  la 
moda  inglesa  comieron  á  la  mesa  del  rey.  Los  ingleses  rebeldes  fue- 
ron igualmente  perdonados  por  el  príncipe ,  que  después  de  reba* 
en*  la  administración  y  corregir  los  abusos  dio  la  ruelta  i  su  rei- 
no á  donde  le  llamabait  las  violencias  de  algunos  fanáticos  llamados 
Ldilards,  discípulos  de  ^Vyclíffc  cuya  historia  referiremos  en  A 
final  de  este  reinado.  Estos  sectarios  llevaudo  hasta  la  última  exa- 
geración los  principios  de  su  maestro  atacaban  abiertamente  al  cle- 
ro cDusermonesy  libelos,  vituperábanle  que  poseyese  grandes  bie- 
nes contrariando  los  principios  del  evangelio,  y  rechazaban  la 
transustanciacion  calificada  por  ellos  de  idolatría.  Semejantes  prin- 
cipios generalizados  entre  el  pueblo  tendían  á  derrocar  el  poder 
de  la  Iglesia,  por  lo  cual  los  prelados  suplicaron  al  rey  que  vol- 
viese á  Londres  á  fin  de  adoptar  las  medidas  oportunas  contra  tan 
perniciosos  novadores.  Dictáronse  contra  tos  Lollards  severas  le- 
yes que  les  impusieron  silencio,  y  les  quitaron  el  apoyo  de  algu- 
nos seiíores  poderosos  que  bien  fuese  por  convicción,  bien  por 
otro  motivo  menos  puro  tos  sostenían  con  su  crédito. 

Habiendo  el  rey  perdido  á  su  esposa  Aiia  pensó  terminar  la  guerra 
con  la  Francia  por  medio  de  un  matrimonio,  é  hizo  pedir  la  mano 
de  la  princesa  Isabel  hija  de  Carlos  VI,  qire  si  bien  solo  tenia  ocho 
años  fue  coronada  en  Westminster  después  de  haber  bendecido  su 
unión  con  el  rey  el  arzobispo  de  Cantorbery.  Aconsejado  por  la 
prudencia  ó  quizás  por  efecto  de  ligereza ,  EUqardo  pareció  ol- 
vidar las  ofensas  recibidas  de  Gtoccster,  quien  tejos  de  corregirse 
desús  antiguos  yerros,  adoptando  una  conducta  mesurada ,  solo 
buscaba  ocasiones  en  que  trastornar  al  gobierno ,  ora  intrigando  en 
el  parlamento ,  ora  ultrajando  con  sarcasmos  la  persona  de  su  so- 
brino  siempre  que  le  ofrecían  ocasión  para  esto  tas  relaciones  que 
con  él  tenia.  El  monarca  enojado  cada  vez  mas  por  la  sorda  opo- 
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sicioiiy>lasmaMvolis  iasinuacinnes de  Glocester,  se  ttcordd  de  que 
este  propuso  en  otro  tiempo  que  se  le  arrojara  del  trono.  No  hay 
datos  ciertos  para  asegurar  qje  esta  acusación  fuese  fundada ;  pero 
la  liiio  íQuy  probable  la  conducta  (fue  en  esta  época  ol>servó  Glo- 
cester. Como  quiera  que  sea  Ricardo  hiso  llevar  á  la  Torre  á  los 
condes  de  Warwick  y  de  Arundel,  y  encargándose  por  sí  mismo 
de  detener  al  duque  se  traslado  al  castillo  de  Plesliy  en  donde  es  - 
te  residía.  Habiendo  el  duque  salido  para  recibir  al  monarca,  fue 
puesto  en  manos  del  conde  de  Nottingham  gran  mariscal  de  In- 
glaterra, y  embarcándole  secretamente  se  le  condu¡o  á  Calais,  La 
general  impresión  causada  portan  imprevista  captura  movió  al  rey 
á  publicar  un  manifiesto  diciendo  qu«  la  del  duque  y  de  sus  adic- 
tos se  liabia  ejecutado  con  asentimiento  de  los  duques -de  Laacas- 
tre  y  York  y  muchos  otros  magnates  del  reino ;  que  tas  causas  que 
liabiaii  dado  lugar  á  ella  nada  tenian  que  ver  con  las  faltas  que 
cometió  en  otra  época,  y  fínalmcnte  que  á  todos  los  acusados  se 
los  juzgada  con  arreglo  á  las  leyes  establecidas. 

Antes  de  proceder  judicialmente  se  empleo  el  mismo  medio  de 
que  en  otro  tiempo  había  hecho  uso  Glocester,  pues  se  presenta- 
ron ante  et  rey  sentado  en  su  trono  seis  condes  y  dos  lores,  acu- 
sando de  alta  traición  al  duque  de  Glocester  y  á  los  condes  de 
Arundd  y  de  Warwick.  El  rey  admitida  la  acusación  envió  el  ne- 
gocio al  parlamento  que  iba  á  reunirse.  Un  proceso  que  era  de 
tanta  importancia  por  la  calidad  de  los  acatados  reclamaba  gran- 
des preparativos,  y  así  fue  que  cerca  de  la  sala  de  AVestminster se 
construyó  un  vasto  edificio  de  madera  capaz  de  contener  átodoslos 
jueces  y  los  pares  convocados  con  este  motivo,  fuese  por  prudencia, 
fuese  por  ostentación  .se  presentaron  con  un  séquito  tan  numeroso 
que  formó  un  pequeño  ejército  el  cual  cupo  apenas  en  Londres  y 
en  los  pueblos  de  muchas  millas  á  la  redonda.  Ricardo  llevó  tam- 
bién allí  una  división  compuesta  de  seiscientos  hombres  de  armas 
y  de  doscientos  arqueros.  Abrióse  el  parlamento  con  un  discurso 
del  obispo  de  Ezetcr  cuyo  objeto  «ra  demostrar  que  el  poder  real 
no  podía  ser  restringido  sin  que  cometiesen  un  crimen  aquellos  que 
intentasen  ponerle  límites.  En  conformidad  con  estos  principios  la 
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címara  de  Inscomnncs  declaró  qoc  la  comisiou  d  consejo  de  regen- 
cñ  instituido  por  Glocester  era  ilegal ,  y  se  revocó  el  perdoii  otor- 
gado  á  lo5  qae  formaron  ¡larte  del  mismo.  Acumulóse  también 
cuanto  había  hecho  el  últínio  parlamento  mientras  duró  la  comi- 
sión dicha.  En  s^ída  se  ocuparon  de  la  acusación  intentada  con- 
tra el  arzobbpo  de  Cantorbery  hermano  del  condede  Arundeljcu- 
yo  prelado  había  sido  miembro  del  consejo  de  regencia,  y  Ricardo 
que  turo  presente  eüla  circunstancia  le  persuadió  que  renunciase  á 
defenderse,  cual  si  con  esto  quisia^  darle  á  entender  que  le  libra- 
ría de  la  desgracia  (pie  le  amenazaba.  Esto  sin  embargo  no  era 
roas  que  una  estratagema  para  que  no  hablase  delante  de  los  jue- 
ces, los  rúales  sin  oirle  lo  condenaron  á  destierro  y  á  la  confiaca- 
cíon  de  sus  bienes  en  provecho  de  la  corona. 

A  su  tiempo  se  prcsentarun  los  lofes  que  en  presencia  dd  rej 
habían  acusado  de  alta  traición  á  Glocester,  Arundel  y  Warwick, 
é  hicieron  cargo  á  Jos  tres  de  haber  arrancado  al  rey  valiáidose 
de  las  amenazas  su  consentimiento  para  que  se  erigiese  el  consejo 
de  regencia;  de  haberse  armado  contrae!  monarca;  de  halwcons- 
pirado  para  destronarle  y  de  haberle  hecho  leer  el  acta  de  deposi- 
ción de  Eduardo  II.  En  rano  el  conde  de  Arundel  recordó  el  per- 
don  que  por  aqudlu  se  le  otorgara ,  puesto  que  el  perdón  había 
sido  revocado  j  y  el  duque  dé  Lancastre  pronunció  la  sentencia 
que  te  condenaba  i  la  pena  de  los  traidores.  Vuelto  Arundel  i  la 
torre  fue  ioraediataraente  decapitado,  y  hay  quien  dice  que  «I  rey 
quiso  presenciar  la  ejecución.  En  cuanto  al  conde  de  Warwick  se 
confesó  culpable  y  fue  condenado  í  destierro.  Cuando  se  trató 
de  que  cmpareetera  el  duque  de  Gloceater,  el  gran  mariscal  con- 
de de  Nottingkam  que  había  llevado  i  Calais  al  ilustre  prisione- 
ro coBCtstó  que  acababa  de  morir  de  repente;  pero  semejante 
muerte  acaecida  con  tal  prontitud  y  en  aquellas  circunstancias  de- 
bió dispertar  sospechas,  y  Iss  reveltciones  posteriores  confirmaron 
al  parecer  qlM  el  Eallecimianto  de  Glocester  fue  resultado  de  no 
crimen.  Efectivamertte  el  jwez  sir  Guillermo  Rickhill  partió  áCa- 
his  connna  lírden  autógrafa  del  noaarca  para  «I  gran  mariscal,' 
quien  dijo  al  moisagero  que  ibi  i  presentarle  al  duque  p«ra  quo- 
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le  recibiese  una  dechracion;  y  aunque  es  cierto  qae  el  juez  tuvo 
una  entrevista  con  el  prisionero,  la  muerte  de  este  ya  se  habialie^ 
dio  pública,  Ríckillno  pudo  verle  otra  va,  yGtoce^er  fuemner- 
to  probablemente  el  mismo  dia  del  interrogatorio.  Si  liemos  de 
dar  crédito  á  Froissard,  d  príncipe  acababa  de  comer  ¿ibaá  lavar- 
se las  manos  cuando  penetraron  en  su  cuarto  cuatro  hombres  que 
lo  ahogaron  con  una  servilleta.  Después  de  haberle  desnudado  y 
puesto  en  una  cama  se  derramó  por  ct  castillo  la  voz  de  que  aca- 
baba de  morir  de  apoplejía.  Según  la  declaración  de  uno  de  los 
criados  del  gran  mariscal  la  victima  fue  puesta  en  manos  de  dos 
individuos  que  pn-tenecian  á  la  servidumbre  del  rey  y  del  conde 
de  Rutland,  los  cuales  habiéndolo  llevado  á  una  posada  de  Calais 
lo  ahogaron  entre  dos  colchones;  mas  como  quiera  que  sea  no  se 
comunicó  al  parlamento  la  confesión  que  ftickhill  había  recibido  á 
Glocester,  en  la  cual  se  confesaba  culpable  de  los  principales  car- 
gos que  aquel  le  hizo.  Al  terminarla  suplicaba  á  su  sobrino  que 
tuviese  compasión  de  él,  pidiéndoselo  en  nombre  de  Jesucristo ,  en 
el  de  su  madre,  en  el  de  la  Magdalena,  y  por  lo  que  estas  dos  ha- 
bían sufrido  al  ver  á  Jesús  en  la  cruz.  Esta  defensa  tan  humilde 
y  tan  interesante  no  impidió  que  fuese  condenado  ni  que  se  le  con- 
físcaran  los  bienes.  La  conducta  observada  por  Ricardo  en  aque- 
llas circunstancias  nos  parece  inescusable,  puesto  que  violó  todas 
las  leyes  para  castigar  hechos,  criminales  .sin  duda,  pero  que  ha- 
biaii  sido  perdonado.-!  en  una  amnistía,  que  debió  ser  irrevocable. 
Desde  ella  habían  transcurrido  ya  once  anos,  y  su  odio  en  vez  de 
menguarse  no  hizo  mas  que  creceraunque  dísfrazadocon  aparien- 
cias contrarias.  Tanto  disimule  éa  un  principe  un  joven,  irrita  i 
todos  los  hombres  honrados  j  pero  Glocester  por  otra  parte  mere- 
ció su  suerte  por  la  ambición  de  que  se  dejó  arrastrar,  durante  la 
cual  no  tuvo  para  sus  adversarios  humanidad  ni  justicia.  Nada  es 
tan  chocante  para  nosotros  como  ver  entre  los  jueces  del  duque  á 
sus  mismos  hermanos,  y  entre  los  acusadores  á  sus  dos  sobrinos; 
mas  en  aquella  ¿poca  las  costumbres  que  llevaban  todavía  el  sello 
de  la  barbarie  no  eran  contenidas  por  ninguna  barrera ,  y  rompían 
sin  la  menor  consideracicHi  los  mas  estrechos  vincalos  de  la  sangre. 
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Por  una  de  aquellas  monstruosidades  tan  comunes  en  las  revolu- 
dones  [>olítícas,  el  duque  de  York,  el  obispo  de  Wincbesler  y  Ri- 
cardo Scroop,  como  también  los  condes  de  Derby  y  Nottingfaam 
que  votaron  las  sentencias  de  proscripci>>o  lanzadas  contra  doces- 
ter  y  sus  amigos ,  habian  ínterrenído  en  todos  los  lieclios  que  se 
vituperaban  al  duque:  los  tres  primeros  fueron  miembros  del  con- 
sejo de  r^encia,  y  los  otros  dos  estaban  entre  los  lores  que  públi- 
camente acusaron  á  los  favoritos  del  príucipe;  pero  Ricardo  se  en- 
cargó de  justificarlos,  declarandoá  las  dos  cámaras,  que  ádespeclio 
de  esta  apariencia bostit ,  nunca  babian dejado  de  conducirse  ¿fuer 
de  subditos  leales. 

Satisfecho  su  resentimiento  con  estas  condenas  trato  Ricardo  de 
congraciarse  con  mercedes  á  los  principales  magnates  que  contri- 
buyeron á  la  desgracia  de  sus  enemigos,  j  en  su  consecuencia  hi- 
zo duque  de  Bereford  al  conde  de  Derby,  primogénito  del  duque 
de  Lancastre,  yduque  de  Albemarleal  conde  de  Rutland  primogé- 
nito del  duque  de  York :  el  conde  de  Kent  fue  creado  duque  de 
Surrey,  el  de  Huntington  duque  de  Exeter,  y  el  de  Nottii^ham 
duque  de  Norfolk:  el  conde  de  Sommersetfue  agraciado  con  el  tí- 
tulo de  marques  de  Dorset,  y  los  lores  Despenser,  Percy,  Nevil, 
y  Scroop,  fueron  ensalzados  á  la  dignidad  de  condes  de  Glucester, 
Westmoreland,  Worcester,  y  'Willshire.  Prorogose  el  parlamento, 
y  á  poco  tiempo  se  congregó  otra  vez  en  Slirewsbury,  cuyaasam- 
blea  vendida  seivilmente  al  poder  anuló  todo  lo  hecho  en  el  par- 
lamento de  i388,  en  que  dominaba  Glocester  que- fue  quieu  dio 
la  mano  al  congreso  para  que  se  apoderara  de  la  administración  del 
estado.  Los  jueces  condenados  entonces  pur  haber  declarad  o  ilegal 
al  consejo  de  rienda  fueron  repuestos;  el  rey  exigió  que  to- 
dos los  miembros  de  la  cámara  de  los  pares  jurasen  sobre  la  cruz 
de  Cantorbery  que  jamas  innovitrian  cosa  alguna  en  loque  acaba- 
ba de  determinarse ;  la  cámara  baja  profirió  el  mismo  juramento, 
y  el  monarca  hizo  publicar  en  las  principales  ciudades  del  reino 
la  bula  que  alcanzó  del  papa  confirmatoria  de  tas  leyes  y  de  los  , 
empeños  contraidos  en  el  parlamento  de  Shrewsbury.  Los  aconte- 
cimientos  sin  embargo  probaron  muy  luego  cuan  insuficientes  eran 
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estas  segaridides  pare  fijar  la  ínconslaucia  d«  los  honbres  y  tt- 
frenar  los  impulsos  de  la  ambición.  Las  cámaras  antes  de  separarse 
concedieron  al  rey  para  durante  su  vida  nn  dei-echo  sobre  las  la- 
nas, tas  pieles  y  los  cueros;  añadieron  undunatíro  de  on  décimo, 
j  de  un  décimorjuinto  y  m^dio;  y  no  conleiitos  con  esto,  so  pre- 
testo  de  acelerar  el  despacho  de  los  negocios,  laasamUea  nombró 
una  comisión  compuesta  de  doce  pares  y  seis  diputadosde  los  co- 
munes concediéndole  todas  las  facultades  que  tenian  las  ca'maras. 
Por  aquella  época  se  suscito  entre  los  duques  deHereford  y  Nor- 
folk una  cuestión  que  tuvo  muy  graves  consecuencias.  Aunque 
colmados  de  mercedes  por  Ricardo  estos  dos  magnates  que  babian 
tenido  paite  en  los  proyectos  de  Gloce.ster,  temian  siempre  que  el 
rey  hubiese  conservado  contra  ellos  algún  resto  de  su  enemistad 
antigua.  Sabiéndose  encontrado  un  tlia  en  Brentford,  entablaron 
coDT««acion  acerca  del  estado  de  los  negocios  públicos;  y  en  ella 
dijo  Norfolk:  „amigo  mió,  nuestra  desgracia  es  inminente.  ~— «Por 
qué  i*  preguntó  Hereford.  —  Por  los  sucesos  de  Radcotbridge. — 
Y  qué,  ¿acaso  no  fueron  perdonados?  pregunto  Hereford.  —  Con 
este  perdón,  repuso  Norfolk,  sucederá  lo  que  con  otros,  as  de- 
cir, que  será  revocado;  el  rey  rae  ha  jurado  muchas  veces  ponien- 
do por  testigo  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nunca  me  retiraria 
su  amistad,  mas  yo  no  me  fio  de  esta  promesa."  Se  ignora  qui^ 
fue  el  primero  que  reveló  esta  conversación;  mas  los  dos  interlo- 
cqtores,  igualmente  comprometidos  por  su  pasada  conducta  debían 
temer  que  sus  palabras  referidas  al  rey  fuesen  interpretadas  como 
un  anuncio  de  proyectos  criminales.  Supónese  que  Hereford  le- 
raiendo  que  el  otro  le  previniese  reveló  á  Ricardo  su  convertaciou 
con  Norfolk;  este  negó  la  acusación,  y  siendo  imposible  decidir 
entre  los  dos  contrincantes  se  resolvió  que  aquel  negocio  se  deter* 
minase  por  medio  del  juicio  de  Dios.  En  consecuencia  de  esto  fue 
construido  en  Coventry  un  vasto  anfiteatro  para  que  en  él  proouD- 
eiase  la  espada  el  fallo  definitivo;  mas  en  el  momento  en  que  iba 
á  coBoenzar  el  combate  declaro  el  monarca  que  se  oponía  á  él ,  y 
que  para  impedir  las  cuestiones  que  en  lo  sucesivo- pudiese  haber 
entre  los  partidarios  de  los  dos  campeones  [.uzgaba  conveniente; 
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alfliar  á  nitranabos  del  reino.  En  virtud  de  esta  resoItidoD  fiere- 
ford  fue  desterrado  por  seis  años  conminándole  coii  la  pena  de 
inserte  si  durante  ellos  penetraba  en  Inglaterra.  A  su  advenartO' 
se  le  condenó  á  destierro  perpetuo  fijándole  para  su  residencia  la 
Alemauia,  la  fiobemia  ó  la  Hungría,  permitiéndosele  ademas  ir  en 
romería  á  Jerusalen.  Herefoi'd  se  traslado  á  París  á  ñn  de  estar  á  la 
mira  de  los  acontecimientos,  y  Norfolk  murió  ciiVenecía  alTolver 
de  la  Tierra  Sauta.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  el  duque  de  Lan- 
castre  que  como  individuo  de  la  comisión  á  la  cual  las  dos  cáma- 
ras habiaii  delegado  su  aulorídad  plena,  tuvo  parte  en  la  condena 
de  su  liijo  el  duque  de  Hereford.  Ricardo  á  despecho  del  permiso 
que  lubia  concedido  á  los  desterrados  de  que  nombrasen  quien 
tomara  posesión  de  los  bienes  que  pudiesen  recaer  en  ellos,  se 
apoderó  de  la  herencia  de  Lancaslre,  y  con  este  escandalaso  acto 
de  injusticia  alentó  el  espíritu  publico  que  se  habia  manifestado 
ya  á  favor  del  duque  de  Bereford. 

Es  de  creer  que  esta  despótica  medida  no  hubiera  pi-oducido 
resultado  alguno  enojoso  á  no  coincidir  con  ella  una  multitud  de 
hechos  de  la  misma  naturaleza.  Et'ecti  va  mente  habiendo  Ricardo 
alejado  de  sí  ó  con  la  muerte  ó  con  el  destierro  á  todos  aquellos 
cuya  ambíciou  ó  cuya  iirmeza  era  capaz  de  contrarestar  sus  arbi- 
trariedades, creyó  que  podia  osarlo  todo  porque  rompió  las  bar- 
reras alzadas  para  defenderlas  libertades  del  pais;  mas  al  juzgarlo 
asi  desconoció  que  nada  es  tan  difícil  como  manejar  un  poder  sin 
límites,  porque  no  hay  cosa  alguna  que  le  advierta  lo  que  puede 
hacer  y  lo  que  debe  evitar.  Circuido  de  ministros  ineptos  y  de- 
pravados, nada  le  contenía  al  tratarse  de  satisfacer  sus  caprichos 
ó  de  hacerse  con  el  dinero  que  necesitaba  para  acudirá  sus  urgen- 
cias y  para  saciar  la  ambición  de  sus  cortesanos.  Libre  de  la  cen- 
sura del  parlamento  |M)r  medio  del  voto  quele  concedía  un  subsi- 
dio para  toda  su  vida  juzgóse  autorizado  á  echar  mano  de  todos 
los  espedientes  haciendo  escarnio  de  las  leyes  y  desafíándolas  cou 
descaro.  Cooio  el  último  parlamento  habia  revocado  la  amnistía 
concedida  álos  partidarios  deClocester,  se  comcnzóá  perseguir  á 
los  que  se  armaron  en  favor  suyo.  Diez  y  siete  pi-oviocias  fueron 
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con  el  objeto  de  sdvar  sus  bienes  adJDdicados  al  príncipe  por  me- 
dio de  sentencias,  hubieron  de  firmar  obligaciones  en  blanco,  su- 
jetándose á  satisfacer  las  cantidades  que  al  monarca  pluguiese 
arrebatarles.  Estas  violencias  le  enagcnaron  el  amor  de  los  subditos 
^ue  se  disponiiH)  á  sublevarse  contra  tan  dura  tiranía.  La  nación 
deseosa  de  sacudir  aquel  j'ugo  dirigió  la  vista  hacia  Enrique  de 
Lancastre  cuya  ausencia  abultaba  su  talento  y  hacia  que  se  funda- 
sen en  él  todas  las  esperanzas;  asi  es  que  Enrique  idolatrado  por 
hs  tropas  á  causa  del  valor  que  mostró  en  las  batallas,  bienquisto 
del  pueblo ,  que  le  consideraba  como  su  libeilador  futuro ,  unido 
por  parentesco  ó  por  alianzas  con  la  mas  alta  nobleza,  pedia  con- 
tar en  todos  los  puntos  del  reino  con  apoyos  de  gran  valía. 

La  inuei-te  del  conde  de  Marelí  heredero  presunto  de  la  corona 
acaecida  en  Irlanda  y  en  acción  de  guerra  precipitó  la  caida  de 
Ricardo,  que  resuelto  á  vengarla  en  la  sangre  de  los  irlandesesi 
el  so  de  junio  de  1399  deserabaitx)  en  la  isla  á  la  cabeza  de  un 
ejército  poderoso.  Varias  fueron  las  ventajas  que  alcanzó  al  prin- 
cipio, y  las  consiguiera  sin  duda  ma^'ores  i  no  recibir  la  noticia 
de  una  revolucioo  que  acababa  de  estallar  en  su  reino  y  que  le 
forzó  á  detenerse  para  ir  á.Ia  defensa  de  su  corona.  El  primado, 
hermano  del  conde  de  Arundel  se  trasladó  secretamente  á  París  en 
donde  residia  el  duque  de  York  y  le  exortó  á  que  aprovechase  la 
ausencia  del  rey  para  hacer  una  invasión  en  Inglaterra.  Pretestaudo 
Lancastre  una  visita  al  conde  de  Bretaña  se  trasladó  í  Nantes,  en 
donde  después  de  haber  fletado  tres  buques  menores  se  embarcó 
con  solas  ochenta  personas,  con  las  cuales  el  dia  4  de  julio  llegó 
á  Ravenspur  en  el  condado  de  York ,  en  donde  se  le  reuniwon  los 
condes  de  Northumberland  y  de  Westmoretand.  La  adhesión  de 
estos  dos  poderosos  señores  llevó  tanta  gente  á  sus  banderas  que 
en  pocos  dias  constaba  su  ejército  de  mas  sesenta  mil  combatientes. 
El  duque  de  York  tío  de  Ricardo  y  rúente  del  reino  juntó  fuer- 
zas considerables,  pero  desc(»i(iandodesu  fidelidad  se  retiró  áBris- 
tol.  La  capital  abandonada  á  sí  misma  se  declaró  por  Enrique  que 
con  solos  veinte  hombres  hizo  su  entrada  en  ella  y  que  salió  al 
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insUnU  ptra  resistirse  í  las  tropas  levantadas  en  nombre  de  Ricar- 
do} mas  estas  le  recibieron  con  aclamaciooes,  }'  el  mismo  daque 
de  York  abrazo- piíblicameate  el  partido  de  Lancastre.  Dirigióse 
este  sobre  Bristol  cuyo  castillo  le  fue  entregado,  y  en  el  cual  en- 
contró á  los  tres  ministros  de  Ricardo»  Scroop,  Bussy,  jGreen,  á 
quienes  hizo  juzgar  y  morir  al  momento. 

Durante  estos  sucesos  Ricardo  que  sosteoia  en  Irlanda  una  guer- 
ra muj  difícil,  estaba  muy  lejos  de  creer  que  una  revelación  hu- 
biese derrocado  su  trono  en  Inglaterra.  Apenas  recibida  esta  noticia 
envió  al  conde  de  Salisbury  con  la  mitad  de  sus  tropas,  á  fin  de 
que  hacia  el  norte  reanimase  la  adhesión  y  el  espíritu  militar  de 
los  habitantes.  El  conde  reunió  muchas  tropas  decididas  á  favor 
de  Ricardo;  mas  como  los  vientos  contrarios  hubiesen  detenido  á 
este  durante  diez  y  ocho  dias,  losgaleses  creyéndose  abandonados 
se  volvieron  á  sus  casas.  Guando  el  monarca  vio  á  su  llegada  que 
el  ejército  ya  no  existia ,  convocó  uu  consejo  para  resolver  qué 
partido  debia  tomarse.  Opinaban  unos  que  diese  la  vndta  á  Irlan- 
da, á  fin  de  reunir  á  sus  adictos;  otros  eran  de  parecer  que  se 
marchase  ¿  Burdeos  ó  que  buscara  un  asilo  al  lado  del  rey  de 
Francia  su  suegro,  mas  convencido  Ricardo  por  el  dictámeu  del 
duque  de  Exeter,  en  cuyo  concepto  salir  entonces  del  reino  era 
abdicar  el  trono,  resolvió  permanecer  eu  Inglaterra,  y  dejando  i 
los  pocos  soldados  que  le  hablan  permanecido  fieles  fue  ¿encerrarse 
en  el  castillo  de  Conway,  reputado  entonces  por  inespugnable  y 
desde  el  cual  en  caso  de  algún  peligro  podía  embarcarse  para  la 
Gascuña.  Apenas  los  gefes  del  ejercita  reunido  en  Milt'ord  tuvieron 
noticia  de  la  fuga  del  monarca ,  cuando  determinaron  dispersarse 
creyendo  inútil  sostener  con  la  espada  ¿  un  príncipe  que  renuncia- 
ba á  defenderse.  El  conde  de  Worcester  mayordomo  mayor  de  pa- 
lacio rompió  et  bastón  de  mando  cual  si  el  rey  Ricardo  hubiese 
muerto.  Sabiendo  Enrique  de  Lancastre  el  lugar  en  que  el  rey  se 
había  refugiado,  en  vez  de  emplear  la  fuerza  acudió  á  las  nego- 
ciaciones comisionando  para  ello  al  conde  de  Norlhumberland,  el 
cual  se  presento  en  Gonway  sin  mas  séquito  que  cinco  personas, 
si  bien  es  verdad  que  había  distribuido  en  los  contornos  cuatro- 
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cientos  hombres  de  armas  y  mil  arqueros  dis(Hiestos  í  reunirse  á 
la  primera  señal.  Puesto  el  conde  ante  el  monarca  le  presento  una 
carta  de  su  hermano  uterino  el  duque  de  Ezeter  en  lacual  este  le 
aseguraba  que  podia  dar  fe  i  las  proposiciones  de  arreglo  qae  le 
presentaría  Northnmberland.  Consistían  estas  en  que  Ricardo  pro- 
metiese gobernar  en  lo  sucesivo  con  arreglo  á  las  leyes;  poner  á 
disposición  del  parlamento  á  los  indiciados  en  la  muerte  del  du- 
que de  Glocester ;  conferir  á  Enrique  la  dignidad  de  justicia  ma- 
yor, con  cuyas  condiciones  en  caso  de  acceder  el  príncipe  á  ellas 
ofrecía  Lancastre  presentarse  en  Flint  para  alcanzar  su  perdón 
puesto  de  rodillas.  El  rey,  conviniendo  en  ello  todos  los  que  le  ro- 
deaban ,  admitió  estas  condiciones  y  el  obispo  de  Carlisle  después 
de  celebrar  mísa  hixo  jurar  al  conde  sobre  la  hostia  consagrada  que 
los  pactos  serian  fielmente  observados.  Northumberland  se  retiro 
pan  ir  á  esperar  al  rey  en  Flint  donde  debia  verificársela  concern 
tada  entrevista,  y  Ricardo  después  de  comerse  puso  en  marcha 
sin  mas  comitiva  que  veinte  y  dos  personas.  Llegado  i  la  cumbre 
de  un  otero  muy  escarpado  desmontó,  y  dirigiendo  la  vista  hacia 
la  llanura  dijo  i  „  estoy  perdido:  <  que' banderas  son  aquellas  que 
„descubro.>"  Northumberland  se  presentó  en  aquel  momento  y  el 
rey  le  dijo ;  —  „  no  sé  sí  me  vendéis ,  pero  todavía  tengo  tiempo 
„para  retroceder."  „Es  Urde,  contestó  el  conde;  he  prometido 
„  poneros  en  manos  del  duque  de  Lancastre."  Ricardo  viendo  que 
se  acercaba  mucha  gente  armada  para  cercarle  y  que  era  inútil  in- 
tentar la  fuga  se  sujetó  á  su  suerte  y  llegó  á  Flint  la  misma  tarde. 
Los  únicus  compañeros  de  infortunio  que  no  le  abandonaron  ñie- 
ron  el  conde  de  Salisbury,  el  obispo  de  Carlisle  y  dos  caballeros 
á  los  cuales  hizo  sentar  á  su  mesa.  Durante  la  comida  se  dio  orden 
al  monarca  para  que  bajase  al  patio  del  castillo  á  fin  de  recibir  al 
duque  de  Lancastre  que  se  acercó  á  su  soberano  con  la  cabeza  des- 
cubierta y  dobló  ante  e'l  una  rodilla.  Entonces  Ricai-do  descubrién- 
dose también ,  le  dijo :  «  Sed  muy  bien  venido."  „  Milord,  respon- 
„dió  Enrique,  lie  vuelto  antes  de  tiempo,  pero  me  toha  aconseja- 
j,do  asi  el  bien  de  vuestro  pueblo  que  se  queja  del  insoportable 
j^yugo  que  sufre  hace  vciute  años:  espero  que  mediante   Dio» 
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„os  Bjadartf  á  gobenurlo  mejor."  uPuestoque  asi  lo  detetís,  dijo 
^Ricardo,  pláceme  de  ello."  Enrique  dirigió  «n  seguida  algunas 
palabras  al  obispo  j  ¿  los  dos  caballeros,  pero  manifestó  al  coude 
de  Salisbury  un  desprecio  muy  marcado.  Este  y  el  monarca  fueron 
conducidori  á  Chester  en  medio  del  sonar  de  los  clarines  y  del  es- 
truoido  de  las  aclamaciones  qne  solemnizaban  el  triunfo  de  Lau- 
casUe.  Llegados  á  aquella  ciudad  despachó  este  en  nombre  de  su 
real  prisionero  las  órdenes  necesarias  para  la  convocación  del  par- 
tameuto,  y  condujo  i  Ricardo  á  Londres  en  donde  se  le  señaló  la 
torre  para  habitación,  ó  mas  bien,  para  cárcel. 

Laocastre  de  becbo  dueño  del  poder,  aunque  al  tiempo  de  des- 
embarcar publicó  un  nuniñesto  diciendo  que  su  objeto  se  limitaba 
á  recobrar  la  herencia  de  su  padre  de  que  injustamente  se  lo  des- 
pojara, no  temió  sin  embargo  olvidar  su  promesa  y  aspirar  al  tro- 
no. Puesto  de  concierto  con  sus  mas  adictos  partidarios  determinó 
arrancar  una  abdicación  í  Kicardo,  que  atemorizado  por  las  amena- 
zas, seducido  por  lasproraesas,  y  hostigado  incesantemente  convino 
en  firmar  su  degradación.  Se  le  presentó  una  diputación  de  los  lo- 
res y  de  los  comunes,  y  después  de  habeiie  recordado  que  en  el 
castillo  de  Conway  se  babia  reconocido  incapaz  de  gobernar  el 
estado,  convino  en  su  ineptitud  y  firmó  su  renuncia  voluntaria  i  la 
corona.  En  el  mismo  escrito  aseguraba  que  jamas  intentaría  reco- 
brar el  trono,  ni  aprobaria  lo  que  tal  vez  pudiese  hacerse  para 
este  objeto,  y  añadió  de  viva  voz  que  si  le  fuese  permitido  nom- 
brar un  sucesor  elegiría  á  Lancastre  á  quien  entregó  en  el  acto  la 
.sortija  que  tenía  puesta,  cual  una  prenda  de  su  elevación  futura. 
Tal  es  á  lo  menos  el  relato  oficial  publicado  por  Enrique;  es  pro- 
bable sin  embargo  que  Ricardo  á  pesar  de  su  resignación  no  pudo 
sufocar  basta  tal  punto  los  afectos  de  su  alma,  y  que  en  algún 
modo  manifestó  que  todo  aquello  era  hijo  de  la  violencia  que  se 
le  hacia. 

Al  dú  inmediato  que  era  el  3o  de  setiembre  de  i  Sgg  la  abdica- 
ciou  del  príncipe  fue  leida  en  el  parlamento,  ratificada  por  todos 
los  individuos  de  las  dos  cámaras  y  aplaudida  por  la  inmensa  mu- 
chedumbre agolpada  en  las  inmediaciones  de  la  sala  de  WeBimin»- 
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ter.  Para  qnc  este  acto  luyíese  mas  eficacia  era  preciso  iústificarlo 
con  una  deposición  solemne ,  á  cuyo  objeto  se  leyd  una  acusación 
dirigida  contra  Ricardo  y  comprensiva  de  treiuta  y  tres  artículos, 
cujos  principales  cai^s  versaban  sobre  la  parte  que  se  supuso 
Iiaber  tenido  en  la  muerte  de  Glocester  y  acerca  de  haber  revoca- 
do el  perdón  que  concedió  i  los  partidarios  del  duque.  Los  resUn- 
tes  solo  abrazaban  hechos  generales  que  igualmente  pudieran  vitu- 
perarse á  todos  sus  predecesores,  pues  si  dictó  medidas  arbitrarias, 
si  dispensó  la  observancia  de  algunas  leyes,  y  si  por  su  propia 
autoridad  impuso  contribuciones ,  todo  esto  aunque  ilegal  no  era 
un  crímdnj  puesto  que  reconocia  su  origen  en  las  prerogativas 
atribuidas  hasta  eutoncesal  soberano.  El  roayordefecto  de  Ricardo 
fue  su  debilidad ,  no  su  tiranía.  En  la  sesión  inmediaU  á  aquella 
en  que  fue  depuesto,  Lancastre  reclamó  el  trono  que  habia 
ipiedadu  vacante.  „En  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espí- 
j,ritu  Santo,  dijo,  redamo  el  reino  de  Inglaterra,  como  descen- 
„  diente  que  soy  por  línea  rccU  del  buen  rey  Enrique  III,  y  por 
„  haber  salvado  el  reino  que  estaba  á  punto  de  perderse  por  falta 
„  de  buen  gobierno  y  de  buenas  leyes."  Es  necesario  comentar  esta 
reclamación  concebida  en  términos  ambiguos  y  solapados;  porque 
Enrique  no  quería  decir  de  una  manera  fija  en  que  fundamento 
apoyaba  su  derecho.  Una  fábula  que  estaba  muy  en  boga  entre  el 
pueblo  le  había  heclto  persuadirse  de  que  Eduardo  el  Jorobado 
fue  el  primogénito  de  Enrique  III,  pero  que  habiéndosele  escluído 
del  trono  por  este  defecto  físico  habia  sido  reemplazado  por  su 
hermano  menor  Eduardo  I.  Enrique  por  línea  femenina  descendía 
de  este  Eduardo,  mas  no  pudiendo  fundarse  esclusivamente  en  apo- 
yo tan  déliil,  procuro  dar  á  entender  que  recibía  el  trono  como  en 
recompensa  de  haber  salvado  la  nación  próxima  á  su  ruina.  Aun- 
que quedaba  el  conde  de  March  reconocido  herederode  la  corona 
por  el  parlamento,  no  se  combatieron  ni  revocaron  sus  derechos 
sino  que  se  los  dejó  como  olvidados,  y  Lancastre  empuñó  el  cetro 
sin  que  nadie  se  lo  disputara.  Conducido  al  pie  del  trono  por  el 
primado  y  por  el  arzobispo  de  York  subió  á  él  y  tomó  posesión 
en  medio  de  las  aclamaciones  de  todos  los  asistentes.  Después  de 
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haber  oi<lo  un  sermón  análogo  á  las  circunstancias,  alzóse  de  su 
asiento  y  dijo:  ^ioy  gracias  á  Dios  y  á  los  Ior«s  espirituales  y 
^temporales  del  reino,  y  protestoque  no  es  mi  intención  privaren 
„  virtud  del  derecho  de  conquista  lí  ninguno  de  los  subditos  de 
„este  pais,  délos  patrimonios,  IÍbert«desy  franquicias  deque  go- 
jfi*.ó  deba  gozar  según  las  buenas  leyes  del  rano;  exceptuando 
^solamente  á  los  que  han  turbado  ó  querido  turbar  la  traiiquili- 
„dad,  ó  perjudicar  el  bien  público."  Esta  piotesta  tuvo  por  obje- 
to borrar  el  desagradable  efecto  que  podían  hacer  algunas  palabras 
de  su  reclamación,  las  cuales  parecieron  indicar  que  ascendió  al 
trono  por  derecho  de  conquista. 

Aquí  daremos  fin  al  reinado  de  Ricardo,  pues  habiendo  cesado 
de  gobernar  no  debe  contársele  ya  entre  los  reyes.  Al  examinar 
las  causas  de  su  caida  no  es  arduo  comprender  que  fueron  el  ca- 
rácter del  príncipe  y  el  estado  social  que  sentía  la  necesidad  de 
modificaciones,  asi  en  la  política  como  en  las  costumbres;  de  don- 
de provino  que  el  monarca  colocado  en  posición  tan  delicada  era 
fuerza  que  valiese  mucho  para  sostenerse.  Lo  prueba  asi  el  qne 
Eduardo  III  mucho  mas  déspota  y  mucho  mas  codicioso  que  su' 
nieto  supo  refrenar  á  los  grandes  y  resistirse  á  las  exigencias  del 
parlamento;  pero  Ricardo  falto  de  aquel  talento  superior  que  do- 
mina á  los  hombres  y  se  sobrepone  á  tos  acontecimientos,  estuvo 
sujeto  al  yugo  de  favoritos ,  que  hostigados  sin  cesar  por  la  am- 
bición y  por  los  zelos  de  los  nobles  no  supieron  echar  un  clavo  á 
la  rueda  de  su  fortuna.  El  príncipe  por  otra  parte  no  podía  valerse 
de  los  servicias  de  los  sefíores  mas  ilustres,  sin  arriesgarse  á  la 
pérdida  ó  á  la  disminución  de  su  poder:  «ra  indispensable  pues 
gobernar  por  sí  mtsmo,  y  como  ademas  asi  sus  derechos  como  los 
de  sus  subditos  tío  estaban  determinados  de  una  manera  fija ,  el 
monarca  había  de  sostener  una  lucha  continua  para  la  cual  se  ne- 
cesitaba saber  y  firmeza.  El  joven  rey  sujeto  durante  su  menoría  á 
una  facción  acaudillada  por  un  príncipe  de  la  sangre,  venció  sin 
embargo  y  no  supo  sacar  partido  de  aquella  primera  ventaja.  Li- 
bre de  todas  las  trabas  siguió  los  caprichos  de  su  genio  y  tuvo 
por  posiUe  el  establecimiaito  de  un  despotismo  antojadizo  y  que 
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era  muclid  mas  insoportable  <|ueuna  verdadon  tiranía:  hé  aqai  lá 
causa  por({ue  alannados  sus  súbdilcps  le  abandonaron  en  etdia  M 
peligro  con  d  objeto  de  reunirse  en  contra  suya.  Por  otro  lado 
jamas  raanifesUJ  decisión  cuando  se  vid  amenazado,  y  fue  vencido 
[H>r  no  sabei'  combatir.  La  caída  de  Ricardo  esana  jinieba  eviden- 
te de  la  facilidad  con  (fue  seestravía  la  opinión  del  pueblo,  puesto 
que  casi  toda  la  nacírtn  aplaudió  su  desgracia,  cuando  debía  ht- 
Iwrlc  grangeado  su  afecto,  ja  que  lejos  de  empobrecerlo  por  me- 
dio de  contribuciones  fue  menos  dispendioso  que  todos  sus  prede- 
cesores; á  pesiar  délo  cualse  te  acusó  de  haber  malgastado  grandes 
cantidades.  Fue  hombre  de  hermoso  rostro,  pero  de  modales  bas- 
tos, s«  eaplicabí  cob  difícultad,  y  tenia  amor  á  las  letras,  pero  su 
agitada  vida  le  impidió  cultivarlas  por  sí  mismo  y  darles  im- 
pulso. 

El  pueblo  ingles  estaba  predispuesto  á  las  mudanzas  políticas 
por  las  innovaciones  religiosas  preconizadas  en  loe  escritos  del  c^ 
lebre  WycliíTe  y  por  las  declamaciones  de  sus  discípulos  que  toma-> 
ron  el  nombre  deLollards.  Comenzó' á  ser  conocido  este  reformador 
«n  tiempo  da  Eduardo  llí  por  medio  de  sus  controversias  con  los 
monges  en  el  proceso  que  sostuvo  para  mantenerse  en  el  rectorado 
de  Oxford.  Continuó  dogmatÍEando  en  el  reinado  de  Ricardo  II: 
sus  opiniones  renovadas  mas  tarde  por  Lutero  minaban  los  cimien- 
tos de  la  Iglesia  romana,  cuya  supremacía  atacaba,  sentando  que 
el  estado  tenía  derecho  de  reformar  la  Iglesia  cuyas  riquezas  ata> 
caba ,  y  cuyas  ceremonias  ponía  en  ridículo  como  contrarias  á  la 
piedad  verdadera.  Negaba  también  uno  de  los  mas  importantes 
dogmas  de  la  religión  cristiana ,  suponiendo  que  el  sacramento  de 
b  Eucaristía  no  encerraba  el  caer)Ki  d«  Jesucristo  y  que  era  solo 
su  emblema.  Tal  es  en  resumen  el  fondo  de  las  opiniones  predica- 
-das  por  Wyctifle.  Estas  doctrinas  eacontraron  muchos  partidarios 
no  solo  entre  los  hombres  distinguidos  por  su  saber  sino  también 
-entre  los  grandes,  en  cuyo  número  se  contaban  el  duque  de  Lan< 
castre  y  lord  Percy  gran  mariscal  de  Inglaterra. 

Habiendo  el  papa  Gregorio  XI  tenido  noticia  de  las  proposicío- 
«03  sostenidas  por  Wyclifie,  mtndó  al  arzobispo  de  Cáiitorbery  y 
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■1  ohispo  de  LonHn»  que  persiguiesen  i  aquél  heresíarca,  e(  cual 
se  presentó  aiite  los  dos  acompañado  del  duque  de  Lancailre  y  del 
gran  mariscal.  El  obispo  mandó  al  acuitado  que  se  mantuviese  en 
pie,  y  el  duque  }'  lord  Percy  te  dieron  órdeu  para  que  se  sentase, 
de  diHide  se  originó  un  viro  altercado  entre  el  obispo  yLancastre, 
el  cual  dirigi^odose  á  Pwcy,  d¡}o  de  manera  que  pudiese  ser  oído: 
t,aiitos  de  sufrir  la  insolencia  de  este  obispo  losacaré  de  la  iglesia 
arrastrándolo  por  los' cabellos."  Este  incidente  disolvió  la  asamblea, 
y  el  examen  de  Wyclifle  fue  remitido  á  otraejMMa.  Entonces  ac«n- 
leció  la  muerte  de  Eduardo  III,  y  el  duque  de  Liitcastre  puesto  á 
la  cabeza  del  consejo  que  debia  gobernar  durajite  la  menoría  de 
Ricardo,  impidió  que  se  continuase  persiguiendo  á  WycliSe,  el 
cual  citado  por  segunda  jet  uite  un  tribunal  eclesia'stico  no  hizo 
una  retractación  formal  de  sus  principios  pero  los  presentó  envuel- 
tos en  tantos  «quívocos,  concedió  tantas  cosas,  é  bizo  taolas  re- 
ticencias que  logró  conjurarsu  condena.  Tranquilo  desde  entonces 
vivió  en  BU  curato  de  Lutterwortli ,  y  murió  de  aplo(>eiía  en  i384; 
pero  su  doctrina  predicada  |>or  sus  discípulos  fue  derramándose 
jwr  todas  partes.  Hasta  aquel  tiempo  solo  leían  la  sagrada  Escrito^ 
la  los  eclesiásticosencargados  deespllcarlaal  pueblo;  pero  'Wyclif- 
fe  la  tradujo  en  lengua  lulgar  y  por  este  medio  hizo  al  pueblo 
juez  en  las  oMitroversias  teológicas ,  lo  cual  tendía  á  debilitar  el 
poder  del  clero.  La  semilla  derramada  por  e'l  fructificó  con  el  tiem- 
po, y  después  de  dos  siglos  produjo  aquella  revolución  relígioM 
de  que  Lutem  fue  el  instigador  y  el  profeta. 

Lo  que  contribuye  también  á  esplícar  los  disturbios  polltiooc 
que  agitaron  al  reino  en  aquella  e'poca ,  es  que  el  poder  no  era  asas 
fuerte  para  proteger  á  los  ciudadanos  contra  una  muchedumbre 
de  hombres  que  desaSaban  las  leyes  ó  sabían  hacerlas  impotentes. 
De  aquí  provino  que  en  varias  provincias  tas  cuadrillas  de  bandi- 
dos lo  robaban  todo ,  degollaban  impunemente ,  y  exigían  rescate 
de  los  que  iban  á  parar  á  sus  manos.  Si  acaso  eran  encausados,  sa 
número  intimidaba  i  los  testigos  y  i  los  jueces.  Algunos  de  ellos 
hacían  oscursiones  hasta  cíen  millas  de  distancia  para  arrebatar 
doncellas  hijas  de  padres  ricos ,  y  con  amenazas  oMígabatt  á  esto» 
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a  pagir  sarnas  oonsitl«i*4hles  átítolo  de  dote  pira  sos  hijas,  dicien- 
do que  so  habían  casado  con  alguno  de  los  indívidnos  de  su  liga; 
mas  cobrada  apenas  la  cantidad  exigida  derolvian  las  cautivas  á  las 
casas  de  sds  padres  y  bajo  pena  de  la  vida  les  proliibian  maltra- 
tarlas por  loGocedido.  Asi  fue  ine  los  habitantes  se  vieron  pred- 
sados  á  formar  uociaciones  ubligjiidose  i  ausiliarse  en  cualquier 
riesgo  que  corriera  alguno  de  ellos,  á  defenderse  contra  toda  in- 
¡astícia ,  y  aun  cuaiido  fuesen  reos  de  algún  delito.  Tal  era  el  es- 
tado de  la  sociedad :  verdadera  estado  de  guerra  de  que  debían 
originarse  rioleBcías  contra  los  particulares  y  revueltas  contra  la 
autnrídad  pública. 

ENRIQUE  IV. 

El- duque  do  Lanca^re  tomó  el  nombre  de  Enrique  IV,  fue  co- 
ranado  catorce  dias  de^ues  de  sn  elección  ,  y  publico  un  mani- 
fiesto diciendo  que  habia  empufíado  el  cetro  por  el  derecho  de 
conquista,  por  la  renuncia  de  Ricardo,  y  porque  era  el  mas  pro- 
sino  paríovte  del  monaixa  caido.  Ninguno  de  estos  fundamentos 
era  cierto;  había  desembarcado  con  ochenta  personas  y  mal  podia 
haber  conquistado  el  reino  sin  el  concurso  de  los  habitantes.  Tam- 
poco era  verdad  qne  Ricardo  la  hubiese  trasmitido  el  trono,  pues 
se  limito  á  ñruar  una  abdicación  pura  y  sencilla,  y  menos  era 
todavía  sa  mas  próximo  pariente.  En  realidad  pues  no  tenia  otro 
título  que  la  elección  del  pueblo,  pero  no  quería  apoyarse  en  esta 
base  porque  la  consideraba  poco  sólida.  Efectivamente,  habiéndole 
fluido  la  nación  esla  podia  detruir  su  obra  bajo  ]>rete3to  de  que 
no  se  cumpliesen  ias  condiciones  def  contrato;  mas  de  todos  mo- 
dos nadie  oso  conlradcrírle,  y  sus  argumentos  produjeron  efecto 
sobre  el  pueblo  que  no  comprende  mas  que  el  gobierno  de  hecho. 

Dicho  tenemos  que  e!  nuevo  rey  no  juzgó  necesario  renovar  los 
diputados  del  parlamento  que  convocó  al  día  siguiente  de  su  coro- 
nación. Aquella  asamblea  se  ocupó  desde  luego  de  anular  la  mayor 
parte  de  !o  hecho  en  tiempo  de  Ricardo,  y  en  particular  lo  que  se 
referia  á  los  crímenes  de  alta  traición,  los  cuales  habiéndose  hecho 
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est«nsÍTOS  i  una  maltitad  de  casos  nuevos  ponian  i  merced  del 
poder  U  vida  j  la  fortuna  de  los  ciudadanos.  El  parlamento  adoptó 
también  una  ley  llamada  lej'  de  indemnidad  que  era  una  especie 
de  amnistía  en  favor  de  los  individuos  <|ue  tomaron  las  armas  para 
servir  la  causa  del  duque  de  Lancastre,  puesto  que  las  leyes  casti- 
gaban con  pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes  la  rebelión 
contra  el  poder  establecido.  En  seguida  dedicóse  la  asamblea  á  sa- 
tisfacer la  venganza,  y  los  lores  que  habían  acusado  de  traición  á 
Glocester  y  á  sus  amigos  hubieron  de  justíGcarse.  Esta  primera 
reaccioH  hizo  estallar  en  la  cámara  délos  pares  una  tempestad  vio- 
lenta. Los  miembros  de  la  asamblea  se  dirigieron  unos  á  otros  los 
epitetos  mas  insultantes:  arrojáronse  al  suelo  mas  de  cuarenta  ma- 
noplas en  señal  de  desafío,  y  á  duras  penas  pudo  Ejirique  impedir 
que  llegasen  i  las  manos,  como  ardientemente  lo  deseaban.  Los 
acusados  alegaron  en  su  defensa  que  hubieron  de  doblegarse  i  las 
amenazas  de  Ricardo,  y  aunque  esta  escusa  fue  rechazada,  no  per- 
dieron mas  que  los  nuevos  títulos  que  se  les  habían  conferido,  y 
el  monarca  i  cuya  disposición  fueron  puestos  sus  bienes  uo  quiso 
ó  no  se  atrevió  á  despojarlos  de  ellos  creyendo  quizás  que  con  esta 
indulgencia  se  los  haria  suyos.  Faltaba  todavía  el  importantísimo 
punto  de  ari'eglar  la  suerte  del  monarca  destronado;  y  el  arzobis- 
po de  Cantorbery  y  el  conde  de  Northumberland  presentaron  á 
los  pares  una  consulta  que  Enrique  les  dirigía  acerca  de  este  deli- 
cado asunto.  La  támara  después  de  una  discusión  cuyos  pormeno- 
res son  desconocidos  decidió  que  Ricardo  fuese  recluso  en  una 
foiialeza  y  privado  de  toda  comunicación  fuera  de  ella.  Con  esto 
se  creyó  Enrique  asegurado  en  el  solio,  porque  en  Windsor  tenia 
en  una  cárcel  honrosa  al  conde  de  March  cuyos  derechos  al  trono 
fueron  reconocidos  por  un  acto  solemne;  olvidaba  stii  embaí^ 
que  la  mancha  de  usurpación  no  se  borra  sino  con  el  tiempo,  y 
existíanlos  intereses  hostiles  dispuestos  siempre  á  lueditarsu  ruina. 
Efectivamente  los  lores  que  con  tanto  trabajo  habían  podido  librar- 
se de  las  persecuciones  del  parlamento  conspivarnn  contra  el  nueve 
monarca.  El  abad  de  Westminster  fue  según  .se  dice  el  instigador 
del  complot  y  en  su  casa  se  reunían  los  conjurados,  muchos  de  los 
To»o  r.  fl7 
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cuales  estaban  emparentados  con  Enrique;  ptKSto  qne  el  duque 
de  Exxler  era  cuñado  sujo  y  el  de  All)etaarte  primo  hermano.  El 
lugar  de  la  escena  elegido  para  la  ejecuciou  fue  la  ciudad  de  Ox- 
ford en  donde  el  duque  de  Ezeter  debia  dar  un  torneo  al  cual 
ofreció  asistir  el  monarca:  allí  debia  atacársele,  lo  cual  era  tanto 
mas  fácil  cuanto  los  conspiradores  Ilevarian  un  grande  séquito  ko 
prctesto  de  que  aquella  gente  iba  por  mero  efecto  de  curiosidad. 
Casualmente  el  duque  de  Albemarle  fue  á  visitar  al  de  York  su  pa- 
dre y  este  habiendo  visto  un  papel  que  procuraba  ocultarle,  insis- 
tió tanto  en  que  queria  verlo  que  no  tuvo  el  hijo.mas  remedio  que 
enlr^arlo.  Contenía  el  pormenor  del  papel  que  debía  representar 
cada  conjurado,  todos  los  cuales  conservaban  una  copia  de  aquel 
escrito.  El  duque  de  York  monto  al  instante  á  caballo  á  lin  de  par- 
ticipar aquella  novedad  al  monarca,  pero  el  duque  de  Albemarle 
lo  previno  y  fue  el  primero  en  descubrir  la  conjuración.  Enrique 
en  vez  de  ir  á  Oxford  prefirió  quedarse  en  el  palacio  de  AVÍndsor 
para  tomar  las  medidas  necesarias  á  s'i  defensa,  mientras  que  los 
Señores  comprometidos  en  la  trama  sabiendo  queestaban  vendidos 
resolvieron  declararse  abiertamente,  y  á  este  Gn  vistiendo  con  el 
trage  real  á  un  criado  de  Ricardo  que  se  parecía  mucho  á  su  amo 
derramaron  la  voz  de  que  el  príncipe  se  había  escapado  de  la  pri- 
sión y  que  marchaba  á  su  cabeza  contra  el  usurpador.  Desde  Ox- 
ford corrieron  á  Windsor  para  sorprender  al  rey  que  avisado  con 
tiempo  se  retiro  á  Lfuidres;  incidente  que  trastornó  á  los  conjura- 
dos, los  cuales  perdieron  un  tiempo  precioso  altercando  acerca  de 
sí  correrían  á  .señorearse  de  la  capital  d  sí  era  mas  útil  soltar  á  Ri- 
cardo preso  en  el  castillo  de  Pontefract.  Enrique  reunió  fuerzas 
considerables  y  precipitadamente  fue  á  campar  en  los  matorrales 
de  Hunslow  para  esperar  al  enemigo  con  quien  deseaba  combatir; 
mas  este  tomó  el  partido  de  dirigirse  hacia  el  Oeste  procurando  al 
paso  sublevar  al  pueblo  en  nombre  de  Ricardo.  Llegados  cerca  de 
Circncestcr  los  generales  se  alojaron  dentro  de  la  ciudad  dejando 
la.^  tropas  en  los  alrededores,  cuando  hé  aquí  que  el  corr^idor 
reuniendo  en  secreto  los  habitantes  atacó  las  casas  de  los  condes 
de  Kent  y  Salisbury  que  no  tenían  guardia  y  que  después  de  una 
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vesistencia  da  seis  horas  habieron  de  rendirse,  y  inay  luego  fueron 
muertos  sin  preceder  iatíat  alguna  de  juicio.  El  duque  de  Exeter 
y  el  conde  de  Glocester  lograron  escaparse  j  fueron  al  campa- 
mento que  encontraron  desierto  porque  las  tropas  habían  desapa- 
recido creyendo  que  el  ej^rcit»  del  rey  había  entrado  en  la  ciudad 
y  que  los  atacaría  en  la  mañana  siguiente.  Los  dos  magnates  se 
ocultaron  en  Bristol  pero  fueron  descubiertos  y  decapitados,  suer- 
te que  cupo  i  todos  los  motores  principales  de  la  rebelión,  cuyos 
miembros  dirídidos  en  cuartos  fueron  paseados  en  triunfo  y  cla- 
vados en  postes  para  que  todo  el  mundo  los  viese.'  Los  hombres 
de  mas  alto  rango  y  hasta  4os  prelados  mismos  no  se  avergonzaron 
de  tomar  públicamente  parte  en  «1  feroa  regocijo  del  pueblo;  de 
manera  ,  que  el  duque  de  Albemarle  se  paseó  llevando  clavada  en 
el  hierro  de  la  lama  la  abeza  del  conde  Át  Glocester  su  cuñado : 
barbarie  tauto  mas  infame  cuanto  era  el  mismo  que  vendió  el  se- 
creto de  la  conspiración  ,  y  derramaba  ahora  la  sangrede  sus  ami- 
gos como  una  prenda  de  su  futura  lealtad  al  nuevo  príncipe. 

Estos  acontecimientos  aceleraran  la  pérdida  d«  Ricardo  que  á 
las  tres  semanas  de  la  derrota  de  sus-  partidarios  se  dejó  morir  de 
hambre  según  unos,  ó  según  otros  fue  moerto  por  ocho  asesinos 
contra  quienes  se  defendió  con  tanta  intrepidez  que  á  sus  golpes 
perecieron  cuatro  de  ellos,  si  bien  sufocado  por  el  número  cayó 
herido  de  uu  hachazo.  Su  cuerpo  llevado  á  Londres  fue  espuesto 
al  público  con  el  rostro  medio  cubierto,  para  qne  no  se  viesen  las 
saugri«]tas  señales  del  golpe  mortal;  derramóse  la  voz  de  que  ha- 
bia  sido  víctima  de  una  enfermedad;  Enrique  asistió  ásus  exequias 
y  en  Langley.y  sin  pompa  alguna  fueron  inhumados  sus  restos 
que  Enrique  V  hizo  trasladar  después  á  Westminster  en  donde 
finalmente  reposaron  entre  los  monarcas  de  la  Gran  Bretaña. 

Obligado  el  nuevo  príncipe  á  desenvainar  la  espada  contra  al- 
gunos de  sus  subditos,  solo  pudo  ocuparse  de  su  propia  defensa, 
y  asi  fue  que  los  disturbios  de  Inglaterra  dieron  hincapié'  en  el 
pais  de  Gales  á  una  sublevación  motivada  por  la  avaricia  de  lord 
Gray  de  Ruthyn  que  quiso  apoderarse  de  las  posesiones  de  Owcn- 
Gtendour  señor  gales  cuyos  antepasados  reinaron  en  su  patria. 
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GUndour  tomó  las  annas  para  salvar  sus  bienes,  y  favorecido  por 
los  halutantes  y  por  la  topografía  del  pais ,  resistió  los  ataques  de 
lord  Gray,  se  hizo  iudepeudiente,  tomó  el  título  de  príncipe  de 
Gales,  y  ejerció  plenamente  Ja  soberanía.  Oi^llosocon  estas  veu- 
tajas  penetró  en  el  condado  de  Hereford  y  devasto  las  tierras  del 
conde  de  March  que  con  permiso  de  Enrique  vivia  en  su  castillo 
de  Vigmore.  Aunque  era  muy  niño  quiso  ponerse  al  frente  de  la 
nobleza  del  país  para  arrojar  á  Glaodour  en  cuyas  manos  cayó 
bien  pronto.  Lleno  de  gozo  el  monarca  ingles  al  verse  desembara- 
zado de  un  pretendiente  á  la  corona,  á  quien  era  preciso  vigilar 
incesantemente,  no  quiso  hacer  CG«a  alguna  i  ño  de  que  se  le  volviesela 
libertad  j  y  Glandour  que  al  principio  había  contado  con  el  resca- 
te de  su  prisionero  comprendió  bien  pronto  que  en  el  conde  tenia 
un  botafuegos,  con  el  cual  podría  cuando  quisiese  encender  la 
guerra  civil  en  la  Gran  Bretaña. 

La  deposición  de  Hicardo  y  el  advenimiento  de  Enrique  fueron 
vistas  con  desagrado  por  los  otros  monarcas,  entre  los  cuales  Car- 
los VI  de  Francia  trataba  de  sacar  partido  de  las  turbulencias  de 
Inglaterra ,  si  bien  por  de  pronto  creyendo  mas  útil  renunciar  á 
sus  proyectos,  ajustó  una  tregua  con  el  monarca  ingles  que  le  res- 
tituyó su  hija  la  cual  fue  desposada  con  Ricardo.  Con  esto  perdió 
Carlos  una  ocasión  propicia  para  hacerse  dueño  de  la  Cuyena , 
porque  los  gascones  aficionados  al  hijo  dd  principe  Negro  que  era 
compatricio  suyo  se  resistían  «reconocer  al  usurpador  á  quien  hu- 
bieron de  sujetarse  puesto  que  les  faltó  el  ausílio  de  la  Francia.  Al 
mismo  tiempo  rompiendo  los  escoceses  la  tregua,  y  hadendo  una 
incursión  en  Inglaterra,  se  ensetíorearon  del  castillo  de  WarL 

Después  de  !a  muerte  de  David  II  la  Escocia  habia  ensalzado  al 
trono  i  Watter-FitZ'AlaD,  hijo  del  senescal  ó Stewart  (i)  déla  casa 


(i)  bita  (lignidaJ  qyc  te  hiu> iierMliUtu  en  la  faB.ilia  He  Fiti-álaD  *ÍM>  á  tr  tu 
apellida.  Tat  e*  d  origen  üeloi  Stewartt,  <|uetoi  españolea  llaoiainoi  Stuartí ,  ;  tam- 
bién Eituirdo).  Dei(l«  d  Imio  de  Escocia  pararon  al  de  Inglaterra,  en  r1  cual  ilii  iu- 
forluniíM  loi  bao  liccbo  niaa  famoaoa  que  el  haber  poipuñado  doa  cetro*. 
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real  que  liabia  casado  con  Harjorjliija  del  libertador  de  la  Escocia. 
Este  príncipe  tomó  el  nombre  de  Roberto  II,  y  en  1389  fue  reeto- 
jilazado  por  Roberto  III  que  contando  con  el  apoyo  de  Ja  Francia 
dio  principio  á  las  hostilidades.  Enríqne  decidido  á  vengarse  de- 
terminó llevar  laguerra  á  Escocia;  pero  temiendo  agriar  a'  su  pue- 
blo si  exigia  nuevas  contribuciones,  logró  que  tos  pares  eclesiásti- 
cos y  los  laicos  soportasen  por  sí  solos  los  riesgos  y  los  gastos  de 
la  espedicion  cediendo  aquellos  el  diezmo  de  sus  rentas,  y  comba- 
tiendo los  segundos  al  frente  de  sus  vasallos.  Llegado  Enrique  á 
Hewcastte ,  y  renovando  las  pretensiones  de  Enrique  I  mandó  á  Ro- 
berto que  viniese  en  persona  á  prestarle  homenagejmasconio  este 
se  negase  í  ejecutarlo,  el  ei¿rcito  ingles  iba  i  sitiar  i  Edimburgo 
cuando  el  monarca  falto  de  víveres  hubo  de  retroceder  y  licenciar 
n  sus  tropas.  Los  escoceses  acaudillados  por  el  conde  de  Douglas 
invadieron  las  fronteras  y  daban  ya  la  vuelta  con  un  botin  inmen- 
so, cuando  atacados  en  Milfield  por  el  conde  de  Northumberland  y 
su  valeroso  hijo  Percy  fueron  vencidos,  y  quedaron  prisioneros  el 
mismo  Douglas  cubierto  de  heridas,  Murdac  sobrino  del  rey  de 
Escocia,  los  condes  de  Murray  y  Augús  y  ochenta  gentiles  hom- 
bres de  las  familias  mas  distinguidas.  A  la  nueva  de  esta  vic- 
toria ,  ora  quisiera  Enrique  percibir  el  rescate  de  los  prisio- 
neros, ora  creyese  que  j>or  medio  de  estos  podría  ajustar  la  paz, 
prohibió  i  Northumberland  que  los  pusiese  en  libertad  sin  con- 
sentimiento suyo,  y  aunque  el  condese  trasladó  a  la  corte  para 
quejarse  de  esta  injusticia  no  obtuvo  satisfacción  alguna.  A  pesar 
de  que  se  hubiesen  recorapciisado  los  servicios  de  este  magnate  con 
la  dignidad  de  condestable  y  con  la  merced  de  importantes  feudos, 
enojóse  de  aquella  negativa  que  calificó  de  ingratitud.  El  monarca 
por  su  parte  tal  vez  miraba  con  desconfianza  á  unsúbdito  que  ha-  ' 
biendo  sido  bastante  poderoso  para  colocarle  en  el  trono  podía 
asimismo  derrocarle :  de  todos  modos  el  conde  entabló  negocia- 
ciones con  Owen  Glandour  que  tenia  prisionero  al  conde  de  Marcli 
á  quien  determinó  restituir  la  carona.  Al  mismo  tiempo  volvió  1& 
libertad  á  Douglas  que  muy  pronto  fue  á  unírsele  con  un  cuapo 
de  escoceses,  á  los  cuates  se  agregó  una  divisíou  de  arqueras,  manda- 
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dos  pcw  el  conde  de  ^Vorce^ter  hermano  del  de  Nortliomberland.  Re- 
suelto estaba  este  í  declararse  cuandocayd  enfermo  sustituyéndolo 
en  el  mando  su  hijo  Percy  apellidado  HotBpur.'tiuiea  publico  uh  nia~ 
uifíesto  acusando  al  monarca  de  que  malversaba  las  rentas  publicas 
y  de  que  ptHiiala  dirección  de  los  negocios  en  manos  d«  favoritos 
que  aleaban  del  lado  del  rey  álos  señores  de  mas  distinción  y  mas 
valía.  Et  monarca  contestó  con  otro  manifiesto  declarando  que  la 
mayor  parte  de  los  subsidios  votados  por  et  parlamento  habían  sido 
puestos  a'  disposición  de  la  familia  de  Percy ,  á  ñu  de  reintegrarle 
Jos  gastos  hechos  para  la  guerra  de  Escocia.  Les  ofreció  al  miss|o  tiern- 
po  un  salvoconducto,  por  si  querían  ir  i  esponer  sue  queps,  y  di- 
rigióse entre  tanto  á  Shrewsbury  y  penetro  en  esta  ciudad  en  el 
instante  mismo  en  que  su  adversario  se  presentaba  al  frcnti:  desús 
murallas. 

Las  leyes  y  las  usaittas.de  la  caballería  se  roenclabanaun  en  los 
negocios  püUicosde  la  misma  manera  que  en  la  vida  privada;  ypor 
esto  Hotspur  envió  un  cartel  dé  desafio  al  rey  acusándolo  defalsía 
y  de  perjurio,  echándole  en  cara  que  cotí  mengua  de  su  promesa  había 
puesto  preso  y  destronado  á  su  rey  i  (^uien  hizo  morir  de  lumbre 
en  Pontefract  y  apoderádose  de  la  corona  que  pertenecía  al  conde 
de  March.  Enrique  dijo  al  mensagero  que  no  tenía  tiempo  para 
contestar  al  escrito,  y  que  la  espada  decidiría  qui^n  era  el  traidor  y 
el  pequro.  Al  día  siguiente  que  era  el  31  de  julio  de  i^oS  los  dos 
ejércitos  combatieron  con  un  encarnizamiento  nunca  visto;  Percy 
y  Douglas,  rivales  de  gloria,  se  lanzaron  sobre  el  centro  del  ene- 
migo penetrando  hasta  la  bandera  real  que  echaron  por  tierra, 
buscaban  á  Enrique  para  matcrlo  d  cogerlo;  mas  este  i'ecelando 
que  lo  atacarían  había  hecho  poner  ámuchos  caballeros  una  arma- 
dura igual  á  la  suya  y  combatía  en  otro  punta  Hotspur  rodtado 
por  todas  parte'sy  mortalmente  herido  cayó  y  su  caída  produjo  tal 
desatiento  y  un  terror  tan  grande  entre  las  suy<»  que  emprendie- 
ron, la  fuga ,  y  Enrique  triunfante  después  <}«  haber  muerto  masde 
cinco  mil  homl>pes,  manchó  sus  laureles,  haciendo  perecer  al  conde 
de  Worcester ,  al  barón  de  Kindcrton  y  á  sir  rícardo  Vernon ,  al 
[taso  que  trató  con  las  mayores  consideraciones  al  conthr  de  Dou- 
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^'lasque  fuelieclio  prüionero.  Mieutras  unto  el  conde. üe  Norlbam- 
Iierland,  restablecido  de  su  cafermedad  oiarchaba  á  U  cabeza  de 
sus  vasallos  bicia  «I  condado  de  Durham,  cuaüdo  en  el  caoÚDosu- 
po  la  muerte  de  su  hijo  y  de  su  liermano  y  la  dispersión  dé  sus 
partidarios.  En  vista  de  esto  juzgó  que  no  le  quedaba  mas  medio 
de  salvación  que  sujetarse,  y  resuelto  i  ello  despidió  sus  gentes 
trasladándose  en  seguida  á  York  en  donde  se  eucontrf  ba  el  monar- 
ca. Aunque  supuso  que  Botspur  había  obrado  sin  ófden  suya  y  - 
que  el  destino  de  su  ejército  era  el  de  apoyar  al  del  rey,  fue 
recibido  con  frialdad  y  se  le  sujetó  al  fallo  del  parlamentb.  Ape- 
uas  comenzó  el  proceso  cuando  los  pares  reclamaron  el  coDoci- 
miento  de  aquel  negocio  que  se  babia  encargado  ya  á  una  comi- 
sión especial ,  y  Northumberland  declarado  reo  de  traición  y 
felonía  fue  condenado  á  pagar  la  multa  que  el  rey  fijase;  |>ero En- 
rique le  relevó  de  ella  contentándose  con  que  le  prestara  juramento 
de  fidelidad. 

Por  mas  que  el  gobierno  luibiese  procurado  justificar  la  reali- 
dad de  la  muerte  de  Ricardo,  muclias  eran  las  pcrsooas  aun  entre  la 
clase  elevada  que  estaban  persuadidas  de  que  el  principe  vivia.  Es- 
parcióse el  rumor  de  que  liabténdose  escapado  de  la  cárcel  eslalia 
en  Escocia,  desde  donde  iba  á  volver  á  la  cabeza  de  un  ejército, 
y  esta  nueva  que  corrió  de  boca  en  boca  lúe  oida  con  ansia  por 
los  descontentos  que  siempre  hormiguean  en  un  gobierno  nuevo, 
y  poraquellos  áquienes  el  interés,  ólos  recuerdos mantenian  adic- 
tos á  la  fortuna  del  príncipe  destronado.  Formáronse  pues  asocia- 
ciones hostiles  dispuestas  ádesacreditar  cuanto  la  autoridad  hiciese, 
y  un  antiguo  chambeland  de  Ricai'do  llamado  Serle  determinó  be- 
neficiar (Hi  provecho  propio  aquella  disposición  de  los  ánimos.  Al 
principio  habia  participado  de  la  opinión  general  alimentando  la 
idea  de  que  el  hijo  del  príncipe  Negro  estaba  aun  vivo,  y  cuando 
se  hubo  asegurado  de  lo  contrario  pensó  hacer  representar  el  pcr- 
fíonage  de  Ricardo  á  un  hombre  llamado  'Ward ,  falsificó  el  sello 
secreto  del  monarca,  y  cu  su  nombre  dirigió  cartas  á  muchas pcr- 
.sonas  de  Inglaterra  cuyos  sentimientos  le  eran  conocidos.  Esta  fic- 
cionse  acredito  hasta  tal  punto  que  la  condci^a  de  Oafoid  madre 
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del  duque  de  Irlanda,  favorilo  en  otro  tiempo  de  Ricardo,  entró 
«I  la  conspiración ,  y  distribujó  í  todos  los  adictos  i  la  misma 
causa  cervatillos  de  oro  y  plata,  iguales  á  los  de  la  librea  de  Ri- 
cardo, y  que  debían  servir  de  contraseña  para  las  reuniones.  Ed- 
ríque  descubrí»  estos  manejos,  y  como  uno  de  sus  agentes  hubie- 
se logrado  apoderarse  de  la  persona  de  Serle,  el  rey  después  de 
haberle  arrancado  importantes  secretos  lo  hizo  conducir  en  un  car- 
ro, espnesto  á  las  miradas  del  pueblo ,  desde  el  castillo  de  Ponte- 
fract  hasta  Londres  en  donde  murió  en  un  patíbulo. 

Libre'apenas  el  rey  de  este  peligro  hubo  de  resistir  otro  ataque 
mas  formidable  de  parte  de  los  magnates  á  cuya  cabeza  estabao 
Scroop  anobispo  de  York ,  el  conde  Marechal  hijo  del  último  du- 
que de  Norfolk,  y  el  mismo  Northumberland  á  quien  acababa  de 
perdonar  el  monarca ;  pero  los  gefes  de  la  conspiración  no  supie- 
ron dar  unidad  á  sus  medidas,  y  en  vez  de  juntar  sus  fuerzas  toma- 
ron las  armas  separadamente.  Scroop  y  Marechal  al  frente  de  ocho 
mil  hombres  fueron  hasta  Shipton,  en  donde  encontraron  al  ejer- 
cito real  mandado  por  el  conde  de  AVeslmoreland  quien  conferen- 
ció con  ellos  y  aparentando  que  consideraba  justa.s  sus  quejas, 
tuvo  la  astucia  de  persuadirles  que  licenciasen  sus  tropas  so  pre- 
tfislo  de  que  el  rey  oiría  con  mas  benevolencia  tas  peticiones  que 
no  se  hiciesen  con  las  armas  en  la  mano.  El  arzobispo  y  el  conde, 
víctimas  de  este  artíGcio,  consintieron  en  el  desarme  y  fueron  pre- 
sos por  Westmoi'eland  que  solo  en  apariencia  había  licenciado  sus 
tropas.  Detenidos  en  un  palacio  propio  del  primado  se  los  conde- 
nó  i  muerte,  y  sin  oírlos  en  defensa  fueron  decapitados.  £1  pueblo 
veneró  como  á  un  mártir  al  arzobispo  porque  era  el  primer  prda- 
do  que  moría  en  un  patíbulo.  Northumberland  desalentado  por  el 
infortunio  de  sus  amigos  se  refugió  en  Escocia;  Enrique  se  hizo 
dueíío  de  la  ciudad  de  Berwick  y  de  todos  los  castillos  que  perte- 
Necian  á  los  rebeldes,  y  procuro  aunque  en  vanosujetaráGlandour, 
que  protegido  por  las.  montañas  y  por  los  rigores  del  invierno  quo 
se  acercaba  iiízo  infructuosos  todos  los  esfuerzos  del  monarca. 

Cansado  de  su  destierro,  y  eo  compafíía  de  lord  BaldofT  y  se- 
guido de  algturos  uiítlares  de  escoceses  hizo  el  condede  Nortbuni- 
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beriind  una  irrupción  en  el  norte  de  Inglaterra  en  i^o?-  Aumen- 
tado su  qérdto  en  pocos  días  jienetní  en  el  condado  de  York  con 
el  objeto  de  atraer  á  su  partido  i  los  galesest^ne  esperaban  sn  lle- 
gada; pero  sir  Tomas  Rokebj,  gran  jerífe  de  la  provincia  atacó  i 
Northumbn-land,  que  fue  vencido  y  muerto  en  el  combate  en  el 
cual  hicieron  prisionero  á  Baldoffqae  fallecíd  también  de  resultas 
de  sus  heridas.  Las  cabezas  de  entrambos  gefes  fueron  enviadas  al 
rey,  que  siguiendo  la  bárbara  costumbre  de  la  ¿poca  las  hizo  col- 
gar en  el  puente  de  Londres. 

La  fortuna  que  incesantemente  favorecia  á  Enrique  )e  libertó 
también  deGlandour,  que  despnes  delamuertedeNorthnmberiand 
fue  roto  distintas  veces.  Abandonado  por  la  mayor  parte  de  los  ga- 
leses  á  quienes  fatigaban  los  desastres  de  una  guerra  que  se  iba 
haciendo  interminable,  anduvo  errante  y  cercado  de  riesgos  que 
no  le  daban  gloria  alguna ,  i  pesar  de  lo  cual  se  negó  constante- 
mente Á  sujetarse  al  yugo  de  la  Inglaterra.  Ignorase  á  ponto  fi|o 
el  lugar  y  la  e'poca  de  su  muerte ;  mas  como  ya  había  dejado  de 
ser  temible,  la  historia  no  se  ocupó  de  él  en  adelante.  Enriqneno 
habia  perdido  nunca  de  vista  la  Franda  que  ora  í  mano  armada , 
ora  con  intrigas  había  siempre  procurado  arrojar  del  continente  á 
los  ingleses;  pero  la  enfermedad  de  Carlos  VI  que  se  convirtió  en 
locura  habia  sumido  al  reino  en  todos  los  horrores  de  la  anarquía. 
Los  duques  de  Boi^ña  y  de  Orleans  se  disputaban  el  poder,  ocu- 
pándose muy  poco  de  sus  relaciones  con  otras  potencias ,  b  cual 
fue  macha  ventura  para  Enrique  cuyos 'adversarios  hubieran  sido 
•nsiliados  por  la  Francia  en  momentos  en  que  sin  grande  esfuerzo 
podia  hacerse  bambolear  de  su  mal  seguro  trono.  El  principe  in- 
gles procuró  desde  luego  reconciliarse  con  la  cortede  Francia  pro- 
poniendo el  matrimonio  de  Isabel  hija  de  Carlos  VI  con  el  prínci- 
pe de  Gales;  mas  este  ofrecimiento  fue  rechazado  con  desprecio; 
y  á  pesar  de  la  tregua  entre  las  dos  potencias  continuó  la  guerra 
con  ferocidad  nunca  vista.  Los  franceses  hicieron  muchos  desem- 
barcos en  las  costas  de  Inglaterra;  el  duque  de  Orleans  envió  á 
desafiar  á  Enrique  proponiéndole  una  lucha  eutre  cien  caballeros 
de  cada  partido ,  y  el  rey  al  paso  que  protestaba  que  no  debía 
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pelear  sino  con  iguales  suyos,  respondió  (]ue tcepUbt.  el  propues- 
to combate.  EsUs  bravfiUs  sjti  embargo  no  produjeron  resallado 
alguno,  no  se  derraqid  ni  una  gota  de  sangre,  pero  Enrique  seguía 
fomentando  Ja  discordia  eui^re  loe  príncipes  de  la  casa  de  I'rancia 
alentando  de  este  modo  el  turbulento  carácter  de  sus  subditos, 
impulsando  los  desórdenes  de  la  Frartcia  y  comprando  con  esto  la 
seguridad  propia.  Consecueole  en  esta  táctica  enviaba  algunas  tro- 
]>as  al  duque  de  fiorgoña  mientras  remitia  ausilios  al  de  Orleans, 
conducta  que  al  fin  le  perjudicó  en  gran  manerat  porque  los  dos 
adversarios  concluyeron  un  ajuste  y  sacrificaron  sin'  escrúpulo  los 
intereses  de  un  contrario  cuya  mala  fe  no  era  digna  de  considera- 
ción alguna. 

Mas  diclioso  fue  Enrique  en  Escocia  cuyo  monarca  Roberto  III 
agobiado  por  los  años  y  por  las  enfermedades  confío  las  riendas 
del  Estado  á  su  hermauo  el  duque  de  Albany  que  impelido  poruua 
ambictoo  desnatura  litada  tuzo  perecer  á  su  sobrino  el  duque  de 
Rothsay.  El  anciano. monarca  no  atreviéndose  i  castigar  semejante 
atentado  y  con  el  objeto  de  que  su  segundo  hijo  Jaime  qae  tenía 
once  años  no  sufriese  la  misma  suerte  deteraainó  enviarlo  á  Fran- 
cia para  que  se  educase,  mas  el  buque  en  qoe  iba  el  príncipe  fue 
apresado  por  un  corsario  ingles  en  la  altura  de  FlamboroHgh-Ueat- 
A  pesar  de  la  tregua  que  babía  entre  las  dos  nadones  Jaime  fiíe 
puesto  á  disposición  de  Enrique ,  quien  comprendiendo  la  impor- 
tancia de  seoiejaute  reh»  determinó  conservarlo  y  dijo  en  tono  de 
chanza:  este  joven  no  pedia  haber  ido  á  mejor  parte  parque  yo 
soy  un  escelente  raae.<tro  d«  laigua  francesa.  En  seguida  confinó 
al  i-cal  prisionero  al  castillo  de  Pevenzey  en  donde  lo  tuvo  en  una 
prisión  lionrosB.  Al  saber  Roberto  esta  noticia  eqierimentó  un  do- 
lor tan  acerbo  que  lo  cotidujo  al  sepulcro.  Albany  dueño  del  po- 
der y  temiendo  perderlo  solo  pensó  en  prolongar  la  luisencia  de 
su  sobrino,  manifestándose  servilmente  adicto  al  monarca  de  Ingla- 
terra. 

De  su  esposa  María  de  Bohun  habia  este  tenido  dos  bijas  liem- 
bras  y  cuatro  varones,  el  primogcnito  de  los  cuales  creado  duque 
de  Gates ,  duque  de  Guyeriá ,  de  Lancaslre  y  de  Gornouailks,  conde 
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de  Cbester,  y  reconocido  heredero  delacoioDa,  hibii  nuDÍfcsUdo 
.  en  varios  Unces  un  valor  graudísiroo.  Sus  talentos  militares  es- 
taban sin  embargooscurecidosporgrandeiTicios,  porque  á  fuer  de 
hombre  terco  en  sus  resoluciones  y  arrebatado  en  aus  placeres ,  su 
conducta  eraniüchasTecesobietode  escándalo;  de  manera  que  ipe- 
serdesuelevada  clase  la  opinión  abominaba  soUbertinage  que  ll^d 
con  harta  frecuencia  í  ofender  la  more)  publica.  Rodeado  de  oom- 
paiicros  jóvenes  losacompañibay  aun  los  escedta  en  sus  locnras',  y 
su  audacia  era  tanta  que  cernió  hubiese  sido  citado  ante  el  íntegro 
justicia  mayor  Gascoigne  uno  de  sos  carneradas,  «I  piocipe  se 
présenlo  en  el  tribunal  reclamando  imperiosamente  que  se  le  en- 
tregase el  preso.  Babiáidose  negado  á  ello  ú  justicia,  el  otro  sacó 
la  espada  para  intimidarle  pero  el  magistrado  con  la  mayor  sere- 
nidad mandó -que  el  hijo  del  rey  fuese  llevado  á  la  cátx^el.  tX  jó- 
reu  Enrique  no  osó  rebelarse  costra  esta  orden,  bien  porque  co- 
nociese su  falta,  bien  porque  temiera  que  ^u  desobediencia  aunwn- 
taria  el  resentimiento  de  su  pidi%.  En  efecto  escitado  este  por  la 
malevolencia  de  varias  personas  temíala  ambicien  delberederodel 
trono  y  recelaba  que  quisiese  anticipar  la  época  de  sucedo'le;  á 
todo  lo  cual  se  agregaba  entonces  la  gloria  y  el  prestigio  qye  el 
principe  habia  adquirido  con  sus  recientes  victorias.  Montrelct  re- 
liere  una  anécdota  bastante  para  probar  ladesconfianza  qucel  pa- 
dre tenia  del  hijo.  Aquel  padecía  ataques  epilqiticos  durante  los 
cuales  quedaba  enagenado,  y  como  un  dia  al  volver  en  sí  después 
de  uno  de  aquellos  accidentes  no  hallase  la  corona  que  solía  colo- 
car sobre  una  almohada,  manifestó  daratnente  su  disgusto  alsaber 
que  se  la  había  llevado  su  hijo.  Tranquilizóle  este  no  sin  mucho 
trabajo,  y  entonces  d  rey  le  dijo:  ^'Cómo  podíais  vos  guardar  una 
cosa  á  la  cual  no  tenéis  derecho  alguno?  Con  la  espada  la  ganas- 
teis vos,  respondió  al  momento  el  hijo,  y  con  la  cspsda  sabré  yo 
defenderla. 

Al  comenzar  el  año  i4i3  la  salud  del  rey  que  era  ya  rcuy  de- 
licada,  comenzó  á  sufrir  frecuentes  ataques  precui-sores  seguros  de 
un  fin  cercano.  Atormentado  por  las  inquietudes  y  quizás  por  los 
remordimientos,  se  acordó  de  un  antiguo  valiciniu  según  el  cual 
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debía  morir  en  Jerusaleii;  y  los  sentiinientos  religiosos  en  que  fue 
cductdo  te  persuadieron  de  que  le  estaba  reservada  la  gloria  de  - 
conquistar  la  Tierra  Santa.  Reunió  pues  su  consejo,  comunicóle  su 
proyecto  de  cruzarse,  y  había  comenzado  ya  con  mucbo  calor  los 
preparativos  de  la  empresa,  cuando  detuvo  los  arrebatos  de  su  ce- 
lo üca  enfermedad  muy  grave.  Convencido  de  que  su  fin  estaba 
próximo  se  entrego  mas  y  mas  í  la  devoción  con  la  esperanza  de 
que  sus  oraciones  le  alcauxarían  la  misericordia  de  Dios.  Un  día  en 
que  bailándose  prosternado  delante  de  la  urna  de  San  Eduardo  ca- 
yó sin  sentidos,  lo  llevaron  al  coarto  del  abad  de  Westminster. 
Vuelto  en  sí  preguntó  dónde  se  bailaba,  y  com?  le  dijesen  que  en 
un  cuarto  llamado  Jennalen,  esta  coincidencia  hija  de  la  casuali- 
dad le  hizo  tal  efecto  que  habiendo  perdido  todas  las  esperanzas 
de  restablecerse  hizo'  llamar  al  príncipe  de  Gales,  y  después  dr 
haberle  dado  sabios  consejos  y  de  encarecerle  que  taviese  muy 
presente  la  ambición  de  ^u  hermano  el  duque  de  Clarence,  murió 
en  ao  de  marzo  de  i4i5,  á  la  edadde  cuarenta  y  seis  años  y  des- 
imes  de  trece  y  cinco  meses  de  reinado.  Le  sobrevivieron  todos  sus 
hijos,  á  saber,  «I  primoge'nito  Enrique  que  le  sucedió  en  el  trono, 
Tomas  duque  de  Clarence,  Juan  duque  de  Bedford,  Onfredocrea- 
do  duque  deGlocester  por  Enrique  V,  Blanca  que  se  casó  con  Luis 
el  Barbudo,  elector  Palatino,  y  Felipa  que  fue  esposa  de  Ertco 
rey  de  Dinamarca  y  de  Noruega. 

Enrique  fue  un  principe  idóneo  y  que  tenía  todas  las  calidades 
que  exige  el  rango  de  un  soberano.  Ensalzado  al  trono  por  medio 
de  la  usurpación  hubo  de  encrudelecerse  alguna  vez  contra  enemi- 
gos «ncamizadosj  .pero  se  mostró  menos  bárbaro  que  sus  predece- 
sores por  mas  que  la  nación  calificase  de  cruel  des  algunas  délas 
medidas  de  rigor  qué  adoptó  casi  por  fuerza.  La  Inglaterra  le  ha- 
bía secundado  en  su  empresa,  pero  el  asesinato  de  Ricardo  y  el 
despotismo,  consecuencia  precisa  délas  convulsiones  políticas,  en- 
friaron de  todo  punto  el  entusiasmo  del  pueblo  cuyo  amor  acabó 
por  convertirse  en  odio.  La  posición  del  monarca  era  por  otra  par- 
te muy  embarazosa,  porque  obligado  incesantemente  á  combatir 
las  intestinas  revueltas,  osaba  apenas  reclamar  los  ausilios  nccesa- 
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ríos  para  h»ctt  frente  á  semejante  estado  de  cosas;  y  he'  aqui  por 
que'  se  TÍO  en  la  precisión  de  contemporíiar  para  concíliarsc  í  los 
pares  y  á  les  comunes.  De  aqui  provino  que  coiao  habo  de  com- 
prar con  deferencias  el  apoyo  de  que  necesitaba  para  resistirse  á 
sus  ad7«Bsario8  creció  loucho  durante  su  gobierno  el  poder  del 
parlamento.  Los  hecbos  de  su  reinado  no  ofrecen  sin  embargo 
grande  interés,  y  solo  merecen  estudiarse  para  seguir  la  marcha 
de  las  libertades  públicas  que  comrazaron  á  hacerse  sentir  enton- 
ces. Bajo  este  punto  de  vista  vamos  ¿  echar  una  rápida  ojeada  ásu 
administración ,  mmcionando  ante  todo  el  derecho  de  votar  los 
impuestos,  derecho  conquistado  por  los  comunes  durante  la  me- 
noría de  Ricardo,  y  que  sin  contradicción  fue  ejercido  en  tiempo 
de  Enrique.  El  parlamento  adquirió  también  el  privilegio  de  enten- 
der por  sí  mismo  en  los  ataques  dirigidos  contra  sus  derechos,  y 
alcanzó  al  mismo  tiempo  que  los  procedimientos  judiciales  no  pu- 
diesen privar  í  los  miembros  de  su  seno  de  seguir  desempeñando 
sus  funciones.  Hizo  también  algunos  estatuios  á  fni  de  regularizar 
las  elecciones,  á  las  cuales  se  dispuso  que  se  diera  toda  publicidad; 
y  como  en  esto  los  ¡erifes  podian  tener  mucho  influjo  se  dispuso 
que  estuviesen  bajo  la  jurisdicción  de  jueces  estraordinarios  que  en 
caso  de  fraude  ó  de  negligencia  podian  imponerles  la  multa  de  cien 
libras  esterlinas.  Los  comunes  lograron  que  se  erigiera  en  princi- 
pio que  cuando  un  juez  hubiese  faltado  á  sus  deberes  como  magis- 
trado no  le  serviría  de  escusa  que  lo  hubiese  hecho  por  mandato 
del  príncipe  ni  por  temor  de  que  el  cumplimiento  de  su  deber 
podía  costarle  la  vida.  Esforzóse  también  la  cámara  á  fm  de  hacer 
que  prevaleciese  la  costumbre  de  no  votar  subsidios  si  el  rey  no 
respondía  antes  á  las  peticiones  que  se  le  lucieran  ,  lo  cual  de  he- 
cho era  poner  trabas  al  ejercicio  del  poder  real  y  hacerlo  depen- 
diente de  un  voto  de  la  cámara.  Finalmente  se  atrevió  esta  á  nom- 
brar de  entre  sus  individuos  tesoreros  que  entendiesen  en  el  destino 
de  los  subsidios  votados  y  le  dieran  cuenta  de  ellos;  llegó  á  mez- 
clarse en  las  interioridades  de  la  casa  real;  obligó  al  principe  á 
que  despidiese  á  cuatro  personas  de  su  servidumbre,  entre  ellas  al 
confesor,  y  exigió  que  tos  consejeros,  los  jueces,  y  todas  las  per- 
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»*nas  adictas  á  la  del  monarca  jurasen  fa  observancia  devarío-s  re- 
glanaentos  relativos  á  la  reforma  del  estado ,  y  á  la  del  iiitertor  de 
palacio,  \anque  la  cámara  baja  int«ntó  sustituir  á  sus  peticiones 
escritas  las  orales  bochas  por  bq  presidente ,  el  rey  se  opuso  á  elto , 
manifestando  que  jamas  permitiría  que  se  introdujese  esta  novedad 
como  atentatoria  á  sus-  prerogatívas. 

Como  Enrique  no  tenia  otro  derecho  que  aquel  <{ue  él  mJsmose 
diera ,  se  encontró  muy  embarazado  cuando  quiso  establecer  la 
succGÍon  al  trona  No  atreviéndose  á  poner  eti  disensión  los  títulos 
de  la  casa  de  Mortimer  se  contento  con  bacer  caso  omiso  de  ellos 
creyendo  que  como  nadie  los  reclamaría  quedariau  olvidados.  Por 
de  pronto  la  corona  fue  dejada  esclusívamente  á  los  hijos  varones 
introduciendo  por  este  medio  indirecto  la  ley  sálicaj-pero  esta  ley 
ademas  de  no  ser  popular,  desvirtuaba  el  título  con  que  los  mo- 
narcas ingleses  reclamaban  la  corona  de  Francia,  puestoqne  aquel 
titulo  procedia  de  una  hembra:  asi  es,  que  defiriendo  á  las  obser- 
vaciones de  los  comunes,  cambió  el  orden  de  sucesión  admitiendo 
á  sus  hijas.  Estas  mudanzas  justifican  hasta  qué  [ninlo  conocía  que 
su  poder  no  se  fundaba  en  ona  basesólida  y  que  apoyado  tan  solo 
en  la  voluntad  del  parlamento,  esta  podia  ser  destruida  por  unk 
voluntad  contraria. 

En  materias  de  legislación ,  una  de  las  disposiciones  mas  c¿le~ 
bres  del  reinado  de  Enrique  es  el  Estatuto  De  herético  comhu- 
rendo,  el  cual  disponía  que  el  hombre  á  quien  el  diocesano  de- 
clarase herege  obstinado  ó  relapso  fuese  puesto  á  disposición  del 
-magistrado  del  territorio  paraquelo  hiciese  morir  en  una  hoguera. 
Esta  pena  atroz  sacada  del  código  de  Jusüniano  se  hizo  general  en 
Europa,  y  en  Inglaterra  fue  aplicada  i  tos  Lollards  de  cayos 
fanáticos  hemos  hablado  y  cuyas  acabradas  declamaciones  contra 
«I  clero,  tendían  i  trastornar  la  Constitución  del  Esudo.  Uno  ,de 
«líos  que  habia  sido  cara  de  Lynn  y  que  fue  destituido  por  sus 
opiniones  presentó  al  parlamento  una  solicitud  pidiendo  disputar 
acerca  de  materias  rehgíosas  ant«  las  dos  cámaras  j  y  como  enton- 
ces descmpeiiaba  una  capellanía  en  una  iglesia  de  Londres,  fue 
«mplazado  ante  un  sínodo.  Se  le  hizo  cai^o  de  Jas  declaraciones 
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uut  dio  en  el  {mKCSO  anterior,  y-  en  virtud  del  cual  el  o])isi>o  de 
Ñorwiek  le  condenara;  y  como  no  ({uiso  retractarse  de  ellas  el  pri- 
mado le  declaró  berege  i-eUfso  y  fue  entregado  ai  brazo  seglar. 
Elnrique  consulto  acerca  de  este  negocio  i  las  dos  cámaras,  que 
mandaron  ejecatar  la  wDtencia,  y  el  berege  fue  quemado  en  pre- 
sencia de  un  inmenso  gentío.  Los  castigos  en  semejantes  malcrías 
mochas  veces  producen  mártires  y  por  esto  los  Lollards  continua- 
ron predicando  y  en  el  siguiente  reinado  veremos  los  resultados 
ijue  su  predicación  produjo.  Aunque  la  ca'mara  liaja  no  participaba 
de' aquellos  principios  religiosos  parecia  estar  animada  del  mismo 
espíritu  con  respecto' al  clero,  puesto  que  mncbas  veces  propuso 
dcspoiar  i  la  Iglesia  de  sos  temporalidades,  y  aun  presento  una 
petición  y  redactó  una  ley  acerca  de  esto ;  mas  el  monarca  dese- 
chó It  petición  y  los  pares  recbazaroit  la  ley.  No  por  esto  desistie- 
ron los  comunes,  sino  que  babiendo  cab:ubdo  á  cuánto  asceudian 
las  rentas  eclesiásticas  propusieron  repartirlas  entre  quince  nuevos 
condes ,  mil  quinientos  caballeros.,  seis  mil  escuderos  y  cíen  hos- 
pitales, dejando  para  el  rey  veinte  mil  libras  al  año.  En  aquel 
proyecto  se  encargaba  el  desempeño  del  ministerio  sacerdotal  á 
quince  mil  curas  adictos  á  las  parroquias,  señalándoles  á  cada  uno 
an  salario  de  siete  marcos;  pero  Enrique  neutralizó  también  esta 
tentativa,  que  fue  llevada  á  efecto  por  et  mismo  poder  real  un 
siglo  y  medio  mas  tarde. 

ENRIQUE  V, 

•c  HominrrH  (i). 


El  activo  espíritu  del  príncipe  de  Gales  atormentado  por  la  ocio- 
sidad le  impubó  á  cometer  muchos  desbarros ,  mas  luego  que  fue 
rey  su  conducta  cambió  á  la  par  que  su  posición,  y  como  antes 
babia  mostrado  lo  poco  que  le  importaba  el  concepto  público , 
apenas  hubo  ascendido  al  trono  cuando  procuró  grangearselo  i  to- 
da costa.  Desde  luego  reunió á  todos  los  compañeros  desús  moce- 

(i)  Tomó  este  noiabre  del  lugtr  de  lu  nacimieDlo. 
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dades,  exortdlos  á  qae  reformasen  sus  costumbres,  y  después  de 
haberles  dado  alguna  muestra  de  su  generosidad  los  despidió  ve- 
dándoles presentarse  en  la  corle  hasta  (jue  se  hubiesen  hecho  dig- 
nos de  su  beneroleucia  observando  una  conducta  mas  arreglada. 
Lejos  de  mostrar  desapego  í  los  ministros  de  su  padre  que  habían 
procurado  refrenarle  en  sus  desbarros,  los  puso  cerca  de  su  per- 
sona, y  les  encargo  la  dírecdon  de  los  n^ocíos,  y  en  cnanto  al 
.  justicia  mayor  lejos  de  darse  por  resentido  de  lo  que  con  él  hizo 
recibióle  muy  bien  y  le  encargo  que  en  la  ejecución  de  la  ley  des- 
plegase siempre  h  misma  fírmeza.  Movido  por  un  impulso  de  ge- 
nerosidad quizás  imprudente  hizo  magníficas  exequias  á  Ricardo , 
y  él  mismo  se  puso  á  la  cabeza  del  duelo,  cuando  los  restos  de 
aquel  príncipe  sin  ventura  fueron  trasladados  desde  la  abadía  de 
Langley  á  Westminster.  Libro'  al  conde  de  March  de  la  nimia  vigi- 
lancia de  que  fue  objeto  en  el  reinado  precedente,  y  restituyó  los 
bieues  y  las  dignidades  de  la  casa  de  Percy  al  hijo  de  Hotspur  re- 
fugiado en  Escocia.  Estas  disposiciones  le  grangearon  grande  po- 
pularidad e'  hicieron  concebir  á  la  nación  muy  halagüeñas  es- 
peranzas. 

El  regocijo  que  causó  el  advenimiento  del  monarca  fue  turbado 
muy  luego  por  los  Lollards,  cuyas  predicaciones  al  paso  que  se 
dirigían  contra  el  poder  eclesiástico,  minaban  los  cimientos  de  la 
autoridad  real.  Estos  novadores  lejos  de  hacer  lo  posible  á  fin  de 
mitigar  la  severidad  de  las  leyes  contra  ellos  dictadas,  parecían  de- 
safiarlas con  imprudentísimos  ataques,  y  asi  fue  que  mientras  el 
parlamento  estaba  congregado  pusieron  pasquines  en  las  puertas 
de  muchas  iglesias  de  Londres  diciendo  que  si  la  corona  se  oponía 
i  la  propagación  de  sus  principios  contaban  con  cíen  mil  hombres 
para  hacerlos  prevalecer  á  la  fuerza.  Este  atrevido  insulto  disperto 
la  vigilancia  del  gobierno,  el  cual  por  fin  descubrió  al  autor  que 
era  sir  Juan  Oldcastle,  quien  había  adquirido  por  parte  de  su  mu- 
ger  el  título  de  lord  Cobbam,  y  gozaba  de  mucho  crédito  entre 
los  Lollards  que  lo  tenían  por  uuó  de  sus  mas  atrevidos  gefes. 
Com)>añero  de  Enrique  en  los  pasados  estravíos,  se  dedicó  después 
á  la  reforma ,  y  no  contento  con  ser  su  prosélito,  se  hizo  apóstol 
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<I«  la  scCtt.  Ciíaáo  ante  Un  tribunal  eclesiástico  se  d^o  i  compa- 
reder,  y  Eortque  antes  de  dejar  espedilo  el  caaiino  á  la  persecución 
llaBio  á  Cobham  cob  la  esperanea  de  persuadtrlej  pero  viendo  que 
U  dalzura  nada  alcanzaba  echó  rnaao  de  las  amenaBas.  Cobhan  cb- 
tonces  S8  escapo  de  Windsor,  y  detenido  luego  por  orden  del  mo- 
narca y  encerrado  eu  la  torre  de  Londres,  compareció  ante  un 
tribunal  eclesiástico  en  donde  no  satisfecho  con  hacer  alarde  de  su 
cheenda,  atacó  los  principios  de  la  Iglesia  católica  diciendo  que  el 
clero  era  el  antecristo,  «I  papa  la  cabeza,  los  obispos  las  piernas , 
y  los  monges  la  cola  de  la  bestia  descrita  por  san  Juan  en  el  apo* 
calipsi,  y  que  soto  e't  era  el  verdadero  sucesor,  de  san  Pedro, 
puesto  que  practicaba  las  virtudes  de  aquel  grande  apóstol.  Des- 
pués de  haber  sido  condenado  como  herege,  pudo  evadirse  de  la 
cárcel,  y  desde  su  retiro  organizó  en  todas  las  provincias  asociacio- 
nes armadas ,  y  formó  el  proyecto  de  coger  al  rey  en  su  residencia 
áe  Eltbam.  Enrique  sabedor  del  plan  retiróse  i  Westminster,  yea- 
toaces  Cobbam  citó  ásus  partidarios  para  la  llanura  de  Saint-Gilles 
inmediata- á  la  capital.  El  monarca  cerró  las  puertas  de  la  ciudad 
á  fin  dé  cortar  la  comunicación  éntrelos  Lollards  de  Londres  y  los 
de  fuera,  y  en  el  corazón  déla  noAe  ala  cabeza  de  sus  tropas  ocu- 
(KÍelIugsr  indicado, apoderándose  de  cuantos  en  e'i  se  presentaron. 
Aunque  iban  armados  parece  que  la  mayoría  ignoraba  el  objeto 
de  la  reunión;  mas  sin  embargo  muchos  fueron  condenados  á  la 
pena  capital  que  fue  ejecutada.  El  verdadero  gefe  de  la  conspira- 
ción bizo  ilusorias  durante  cuatro  años  todas  las  persecuciones; 
masal  fin  se  dejó  prender,  espiró  en  un  cadalso  y  su  cuerpo  fue 
arrojado  á  una  hoguera  como  de  un  reo  de  heregía.  El  descubrí' 
miento  de  eíte  complot  impulsó  al  parlamento  á  redoblar  su  seve- 
ridad contra  los  discípulos  de  Wíckief;  y  se  autorizó  á  los  gefes  y 
magistrados  para  que  detuviesen  á  todas  las  personas  indiciadas 
de  sec  adictas  á  los  principios  de  los  Lollards  que  esuban  conde-* 
nados  á  perder  la  vida  y  los  bienes. 

Era  imposible  que  el  belicoso  espíritu  del  monarca  estuviese 
inactivo  mucho  tiempo,  y  por  entonces  el  estado  de  la   Francia 
oftw:ía  á  su  ambídoa  una  perspectiva  demasiado  halagüeíía  para 
Tomo  i.  s8 
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i|ae  quisiese  despKciirU.  De  dia  en  dia  iban  eii  aumento  los  «lis* 
turbios  originados  por  la  enfermodad  del  rey  :  el  duque  de  Or- 
leans  hermano  de  Carlos  VI  había  ci^do  las  riendas  del  poder  y 
murió  i  manos  de  un  aiiesino  de  quien  fue  mandatario  el  duque 
(le  Borgoña,  cuya  impudencia  llegó  al  estremo  de  hacer  tua  apo- 
logía de  su  crimen  por  boca  del  fraRCtscano  Juan  Petit  Este  fniU 
después  de  haber  demostrado  con  doce  argumentos  distintos  que 
era  permitido  y  aun  laudable  matar  í  un  tirano,  TÍtaperó  al  ptín- 
cí|>e  muerto  toda  dase  de  crímenes,  y  acabó  sv  discwso  diciendo 
que  no  solo  debía  aprobarse  el  hecho ,  sino  dar  una  recompensa 
al  liomicida  á  quien  comparo  al  arcángd  san  M%«el  venciendo  al 
demonio,  y,  al  valiente  Fínées  matando  i  Zambri.  El  duque  al- 
canzó perdón  y  olrido  por  aquel  hecho ,  y  dueño  de  la  persona 
del  monarca  á  quien  los  partidos  se  arrebataban  uno  á  otro,  se 
apoderó  de  la  administración  del  estado.  El  rey  tenia  tres  hijos, 
cuyo  prim<^¿nito  Luis  en  calidad  de  Delñn  trató  de  apoderarse 
de  la  autoridad  real ,  ligándose  para  ello  contra  el  duque  de  Bor- 
goña con  el  ¡oren  duquedeOrleansqueansiabap^rTengarlamuH-' 
te  de  su  padre.  Desde  entonces  no  se  pasó  un  dia  «n  que  hubiese 
batallas,  asennatos  y  espesos  de  toda  clase,  asi  en  la  capital  como 
en  las  provincias.  Tal  era  el  estadodelas cosas, cuando Enríquecre- 
yó  que  era  venida  la  ocasión  oportuna  de  renovar  las  pretensiones 
de  su  abuelo  Eduardo  III ,  reclamando  la  corona  de  Francia  á  &er 
de  descendiente  de  Isabel  hija  de  Felipe  IV.  Concretóse  sin  embaí^ 
i  aceptar  el  matrimonio  de  Catalina  hija  del  monarca  francés  que 
había  de  llevarle  en  dote  dos  millones  de  escudos,  y  á  solicitar  la 
cantidad  que  se  adeudaba  del  rebate  del  rey  Juan  y  la  soberanía 
absoluta  del  Mayne,  del  Anjou  y  de  una  parte  de  la  Provenza.Efr- 
tas  condiciones  no  fueron  admitidas  y  el  rey  después  de  haber  al>- 
canzado  del  parlamento  un  considerable  subsidio  reunió  un  ejército 
en  Southamptotí  para  invadir  la  Francia ;  mas  en  el  momento  de 
hacerse  á  la  vela  tuyo  aviso  de  una  conspiración  tramada  por  va- 
rios de  sus  aliados  y  pahiciegos.  Efectivamente ,  los  principales 
conjurados  eran  el  conde  de  Cambridge  hermano  del  duque  de 
York,  Enrique  Scroop,  tesorero  general,  y  sir  Tomas  Gray-Beton, 
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ha  tmñhs  (jRerían  proclamar  al  conde  de  Marcli  como  legítimo 
heredero  dt  Ricardo.  Ignórase  la  manera  con  (]ue  el  rej  descubrió 
el  complot;  mas  ello  fue  que  sus  autores  murieron  en  un  cadalso. 
Terminado  este  negocio,  Enrique  embarcó  sus  tropas,  tomó  tierra 
«n  et  Havre  de  Gracia,  desde  donde  fue  i  poner  atío  á  Harfleur, 
apoderóse  de  la  plaza  y  arrojó  de  ella  i  tos  habitantes  convirti^n- 
ilola  en  colonia  inglesa.  Los  muchos  oficiales  y  soldados  que  costo 
esta  conquista,  y  los  muchos  mas  con  que  acabaron  las  disente- 
rías fueron  causa  de  que  desistiera  de  su  intento  y  pensase  solo 
en  retirarse ;  mas  para  esto  era  indispensable  ir  í  Calais  por  ca* 
minos  rotos  por  las  lluvias,  y  rechazar  los  ataques  del  condestable 
de  Albret  que  i  la  cabeza  de  una  división  hostigaba  de  continuoá 
su  adversario  harto  quebrantado  ya  por  las  fatigas  y  la  falta  de 
comestibles.  A  fín  de  conjurar  et  riesgo  que  le  amagaba  propuso 
Enrique  restituir  la  plata  de  Harfleur;  pero  los  enemigos  que  lo 
tenian  circuido  por  todas  partes,  rechazaron  este  ofrecimiento.. 
Entonces  trató  de  atravesar  el  Somme  por  Btanquetaque,  pero  ha- 
biendo encontrado  el  paso  obstruido  y  una  numerosa  división 
francesa  en  la  margen  opuesta  siguió  camino  adelante  y  tuvo  i 
gran  fortuna  encontrar  cerca  de  Bethencourt  un  vado  que  los  con- 
trarios no  defendían.  Pasa'rimlo  los  ingleses  y  se  dirigieron  i  Ca- 
lais ;  mas  llegados  á  Blangy  vieron  el  ejercito  francés  que  ocupaba 
ta  llanura  de  Azincourt.  Era  imposible  pasar  adelante  Mn  darla 
batalla,  y  no  lo  «ra  menos  emprender  la  retirada  :  de  manera  que 
no  habia  alternativa  entre  vencer  ó  rendirse.  El  condestable  fiel 
observador  de  las  costumbres  caballerescas,  envió  un  heraldo  á 
Enrique  para  anunciarle  el  día  de  la  batalla,  y  el  monarca  ingles 
dio  las  disposiciones  necesarias  con  tanta  serenidad  como  pericia, 
visitó  todo  el  campamento  exortando  i  las  tropas  á  que  cumplie- 
sen con  su  deber,  y  á  fin  de  evitar  que  su  guerrero  ardor  se  en-. 
tibiase,  hizo  que  toda  la  ftoche  las  músicas  militares  tocasen  aires 
nacionales.  A  la  roafiana  siguiente  mandó  celebrar  tamisa  v  cantar 
lás  preces,  y  después  ordenó  mi  tropas  en  tres  divisiones  colo- 
cando í  h  cabeza  á  los  arqueros,  que  como  iban  desnudos  de 
medio  cuerpo  arriba  ofrecían  un  aspecto  salvage,  propio  para 
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aterrorizar  á  los .  enemigos.  Ademas  del  arco  y  de  la  e^da  lleva- 
ban colgadas  i\  hombro  una  multitud  de  estacas  aguzadas  por 
ambos  estremos,  las  cuales  clavaban  oblícuaoteiite  en  tierra  a  fin 
de  presentar  un  muro  de  picas  á  las  cargas  de  caballería.  Loa  inr 
gleses  se  habían  colocado  en  un  terreno  angosto  entre  dos  bos- 
ques ,  de  modo  que  era  imposible  circuirlos  :  y  aunque  el  con- 
destable de  Albret  acordándose  de  Crecy  y  de  Poiticrs  debien 
aguardar  que  el  enemigo  forzado  á  ello  por  el  hambre  bajase  a  la 
llanura  en  donde  el  número  lo  habría  sufocado,  un  puqdontv  pial 
entendido  pudo  en  é\  mas  que  la  prudencia ,  y  después  de  dividir 
sus  tropas  en  tres  cuerpos,  se  adelantó  á  la  cabeza  del  primero  á 
fin  de  empaliar  el  combate.  No  queriendo  sin  embargo  ser  él  quien 
lo  comenzase  se  detuvo  í  la  distancia  de  un  cuarto  de  milla  para 
que  el  enemigo  lo  ejecutase.  En  aquel  instante  un  destacamento 
ingles  que  habia  dado  la  vuelta  i  un  pantano  se  arrojó  sobre  el 
ala  izquierda  de  los  franreses,  mientras  que  los  arqueros  después 
de  haber  clavado  sus  estacas  se  adelantaron  arrojando  una  lluvi^ 
de  flechas  sobre  ochocientos  hombres  de  armas  escogidos  |>ara 
sufrir  el  ataque  primero.  Laraayor  parte  de  ellos  cayeron  exánimes 
ó  fueron  arrebatados  por  los  caballos,  ocasionando  una  confusión 
inesplicable  qae  aprovecharon  los  arqueros  para  penetrar  en  las 
filas  en  donde  mataban  á  hachazos  á  los  franceses  que  no  podian 
defenderse  ni  huir  siquiera  porque  los  caballos  no  tenían  alíenlo 
para  correr  sobre  aquel  terreno  pantanoso.  Rota  la  primera  divi-r 
sion  Eiprique  se  adelantó  para  catear  á  ta  segunda.  El  choque  fue 
terrible,  y  la  vida  del  rey  corrió  macho  riesgo  porque  habie'ndosc 
encontrado  con  et  duque  de  Alen^on  recibió  un  golpe  que  hizo 
pedazos  la  corona  que  remataba  su  casco  j  pero  el  duque  cayó 
mortalmeiite  herido,  y  esta  caida  produjo  la  derrota  de  los  suyos. 
Quedaba  la  tercera  división  mandada  por  el  conde  de  Falcomberg, 
la  cual  despuKS  de  muy  poca  resistencia  empreudio  la  fuga  aban- 
donando á  sus  gefes  que  prefirieron  morir  á  retirarse.  La  victoria 
del  monarca  ingles  perdió  mucha  parte  de  su  mérito  por  uu  im- 
previsto accidente.  Durante  el  combate  seiscientos  paisanos  man- 
dados por  Roberto  de  BoumonvilIecomeoBaroná  robar  los  bagage& 
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(fel  ejercito  ingfes,  y  «I  rey  creyendo  de  pronto  que  lo  atacaban 
fuerzas  cona^rablte  resokíó  sacrificar  á  los  inuclios  prisioneros 
qtié  teiiil  y  tMargó  í  un  oficial  que  i  la  cabeza  de  doscientos' 
b'omHres  e)ecut8se  aquetta  carnicería  que  costo  la  vida  i  muchos 
millares  Át  caballeros,  entre  los  cuales  no  pocos  pertenecían  á  la 
clase  mas  elerada.  Vencido  el  enemigo,  el  monarca  recorrió  el 
catlipo  de  batalla  y  pregunto  i  un  heraldo  francés  á  quién  perte- 
necia  el  bonor  de  la  victoria.  A  tos  sin  contradicción  alguna,  dijo 
el  heraldoj  y  observando  entonces  el  rey  que  á  poca  distancia  se 
alzaba  el  castillo  de  Azincourt  dispuso  que  aquel  combate  dado  en  sS 
de  octubre  'de'  i4i5  se  HamaM  la  jornada  de  Azincourt.  Aunque 
esta'  Acción  dtrn$soto  cinco  lioras  los  franceses  perdieron  mas  de  din 
mi)  tiombres,  enti-í  los  cuales  estabanel  condestablede  Albret;  un 
príncipe  de  la  sangre',  él  duque  deAlen^on,  el  duque  de  Brabante' 
y  el  conde  de  Nevers  hermanos  del  duque  de  Brabante,  el  duque  de 
Bar  5  ItfS  condes  de  Vaudemont ,  Marle,  Roussí  y  Falcombcrg  ,■  y 
e(  atzobi^o  de  Sens.  Entre  los  prisioneros  se  hallaban  Jos  duques' 
át  OrleánsyideBopbon,  los  condesde  tu,  Vendóme,  y  EstuateviHc 
yel  mariscal  de  Boucícaut.  Los  ingleses  perdieron  algunos  cento- 
nar!» de  hombres,  y  entre  los  personages  de  distinción  hubieron 
de  llorar  la  muerte  de)  duque  de  York  y  del  conde  de  Sufíblk. 

Enrique  lejos  de  sacar  partido  de  su  victoria,  continao  retirán-' 
dose  hicia  Calais  perdiendo  de  este  modo  el  fruto  que  podia  pro- 
porcionarle la  derrota  de  los  franceses.  Sin  embargo  al  censurar 
este  proceder  es  indispensable  tener  a  la  vista  que  en  aquella  época 
ningun'soberano  de  Europa  eslalta  en  disposición  de  sostener  por 
mocho  tiempo  un  ejército,  porque  no  teiiian  mas  rentas  seguras 
.que  el  producto  de  sus  hieties,  y  en  cuanto  a  las  contribuctone;> 
que  los  subditos  pagaban,  se  repartiaii  tan  mal,  y  su  recaudación 
era  tan  desacertada  que  los  principes  no  podian  hacer  frente  á  los 
gastos  de  una  guerra,  sino  durante  pocos  meses;  por  esto  después 
de  haber  saqueado  algunas  ciudades,  los  dos  partidos  se  encon- 
traban á  poca  diferencia  en  el  mismo  estado  que  antes  Las  guerras 
no  eran  otra  cosa  que  un  inútil  derramamiento  de  sangre,  pues 
solo  serviau  para  entretener  el  turbulento  raractei*  de  la  nobleza 
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joven  y  atíaieiitar  en  el  coraron  de  loa  liolubres  Ja  [)aHÍi>o,'por  Ifi 
g;uerra.  El  monarca  ingles  sajeto  á  U  Toluniad.  «Jket'inrUn^fto 
podía  menos  <{uc  otro  soberano  alguno  sostener. una  gtMira  Urjgai 
y  asi  es  que  le  fue  preciso  dar  la  vuelta  i  Ipglaterr* ,  pata  *ef  si 
podia  ganar  con  la  política  lo  tjue  iterdió  por  fdtM  de  diaero. 
AunqiM  las  dos  ca'maras  deslumbradas  por  el  espittpdqr  de  mi  tío- 
toria  le  votaron  subsidios  mas  cuantioso»  que  los  akatizldo^  por 
sus'predeccsores,  no  podia  sin  embargo  renoyar  al  punía  laiguerra» 
y  por  esto  determinó  intervenir  en  las  facciones  que  retfucian  la 
Francia  á  pedazos  para  repartírsela. 

'  Continuaba  aquel  desgraciado  reino  in  los  liorror4s  de  la  vfai:'- 
quíai ;  había  muerto  el  DeUiít,  prtucápe  sin  esperíeacia ,  y  se  em- 
peñaba- '«II  rísgir  et  cetro  su  hernano  Juan  ^uquc.  de  Turftit:  y 
Iwredcro  db  aquel  titulo,  mientras  que  tí  coud»  de  ¿rroagnacb 
condestable  y  superintendente  de  hacieiidii'er&  dueño  dta  U  persona 
del  rey  que  conservaba  el  poder.  El  nUevo  Dclfin'  apwus  tuvo 
tiempo  de  presentarse  ■•nía  escena  política  cuaudo  faJJeGÍóV.y  vinQ 
¿  ser  heredero  presunto  de  la  cormia  Carlos  dbqoe  de  Peathiev» 
hijo  tercero  del  fatuo  monarca.  Dirigido  por  el'cOnde  de  Arba- 
gnacb  pertiguíd  á  los  adictos  al  duque  de  Borgoíw,  qiuen  tto  pu- 
díendo  por  si  solo,  no  obstante  de  que  era  cm  Un  poderoso 
como  su  soberano,  apoderarse  dé  la  dirección  de  los  negocios, 
entro  en  paclo.s  cotí  Enrique  ^  rerúnoció  sus  dertchos  á  la  co- 
rona de  Francia,  y  los  dos  se  obligaron  á  comenzar  la  guerra 
contra  el  Dellin.  El  duque  llego  hasta  las  puertas  de  París,  que 
debian  abrirle  sus  adictos;  mas  engañado  en  sus  esperanzas  Se 
confedero'  con  Tsabel  esposa  de  Carlas  Vf ,  la  cual  habiendo  pro- 
vocado con  sus  liviandades  la  justa  severidad  del  monarca  vivia 
retirada  en  Toui-s.  Sacada  de  allí  por  el  duque  se  fue  con  el  á 
Troj'cs  en  donde  convocado  un  parlamento  tomó  el  título  de  re- 
gente en  contraposición  de  su  mismo  bijo  á  quien  el  poder  oor- 
lespondia  de  derecho.  La  capital  entre  tanto  fue  entregada  i  los 
borgoñones  que  asesinaron  al  condéitable,  al  canciller,  á  varios 
obispos  y  magistrados,  y  á  mas  de  dos  mil  personas  de  todas 
edades  V  clases.  El  Delfín  á  duras  penas  jiudo  escapai'Sv  de  tos 
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tsasihog  j.guarecerse  en  M«lun,  y  el  duqae  de  fiorgoña  se  apo- 
deró del  gobieraó.  Enrique  entre  tanto  después  de  empeñar  la» 
alhajas  de  la  corona,  pudo  reunir  un  ejército,  é  invadiendo  con  el 
la  Mormatidia  se.  hizo  dueño  de  sus  ciudades  principales.  Lejos  no 
obstante  de  haber  .cansegnido  su  objeto,  ofreció  á  la  reina  y  al 
duqtie  de  Borgoña  unirse  con  ellos  con  tal  que  se  le  entregasen 
los  provincias  cedidas  á  Eduardo  III  por  el  tratado  de  Bretigny 
aÜadiéndole  ta  Mormandía,  y  ademas  ofreció  casarse  con  la  prin- 
cesa Catalina  hija  de  Isabel  y  de  Carlos  VI,  Mientras  que  el  duque 
de  Borgoña  negociaba  con  el  monarca  ingles,  hacia  por  concen- 
Iraree  con  el  Delfin ,  pues  dando  poca  importancia  al  deshonroso 
borrón  que  sobre  él  caería  por  baber  entregado  la  Fiañcia  al  rey 
d»  Inglaterra,. no  se  le  ocultaba  que  este  querría  ejercer  |K>r  sí 
solo  la  autoridad  toda.  Héaqui  porqué  prefirió  servir  los  íntercse.4 
de  Carlos  de  cuya  ineaperíenda  esperaba  ser  el  guia ;  mas  como 
para  esto  ora  indispensable  una  entrevista  de  los  dos  príncipes,  se 
convino  en  celebrarla  en  el  puente  de  Monterean,  en  d(tnde  se  le- 
vantaron doa  fuertes  barreras.  £1  duque  se  pteselitó  con  diez  per- 
sonas, pera  echósele  encima  la  comitiva  del  Delfio  queje  díó 
muerte  para  vengar  el  asesinato  del  duque  de  Orleans.  Ignórase 
si  el  príncipe  tenía  ya  noticia  del  complot,  ó  si  el  hjomicidio  se 
liízo  sin  contar  con  su  asentimiento;  mas  ello  fueque  aquel  «iceso 
causó  una  sensación  muy  grande,  é  inslantáneamente  produjo  un 
cambio  en  el  aspecto  de  los  negocios. 

Felipe,  nuevo  duque  de  Borgofía,  dejándose > llevar  de  un  ciego 
resentimiento  se  confederó  con  los  estrángeros ,  y  en  menos  de 
dos  meses  quedó  concluido  el  tratado  de  Troyes  .según  el  cual 
Enrique  era  reconocido  por  heredero  presunto  de  la  corona  de 
Fnneta,  á  la  que  debía  suceder  cuando  muriese  Carlos  VI  casán- 
dose ademas  con  la  princesa  Catalina.  Entre  tanto  declarábasele 
regente  del  reino,  y  dcbia  gobernar  mientras  viviera  su  suegro, 
incapaz  de  dirigir  la  nave  del  estado.  Hucho  se  apresuró  Enrique 
para  llevar  á  efecto  el  principal  articulo  de  aquel  ajuste  que  era 
su  matrimonio  con  Catalina;  corrió  a  la  capital  en  donde  hizo  qu^ 
<-l  parlamento  i'attficase  el  convenio ,  al  momento  abrió  la  campaíía 
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contra  el  Delfin,  «poderése  de  Melua  y  ¿e  Mootcrau  y  dio  Ii 
TnelU  á  P;iris.  £n  e«ta  ciudad  y  con  el  objeto  de  justificar  la  es- 
elusiou  del  Delfin  íaeron  coavocados  los  EstadoB  geoeratcs,  en  lo» 
qae  se  presentó  el  duque  de  Borgoña  á  pedir  justicia  oontn  los 
asesiuos  de  su  padre.  Garlos  Vi  presidía  U  asamblea  que  dedaró 
reos  de  alta  traición  á  enantes  tunepon  parte  en  la  muerte  del 
duque,  aunque  no  se  nombró  en  particular  á  posoae  alguna ,  á 
escepcioii  del  joven  Carlos,  que  fue  designado  con  ti  nonbre  del 
supaesto  Delfin.  El  raonarca  ingles  se  restíiuye  bien  prwUo  i  su 
7«Íno,  y  en  Westmínster  hizo  coronar  í  su  esposa,  y  coifyocó  el 
parlamento  para  alcanzar  subsidios.  AlH  supo  li  maertedc  su  her- 
maoo  el  duque  de  Glarence  acaecida  en  Bauge. 

Antes  de  ahora  hemos  hablado  de  la  injusta  prisión  del  rey  de 
Escocia  Jaime  I,  durante  cuyo  cautÍTerio  el  duque  de  Albany  que 
con  el  nombre  de  regente  gobernaba  el  reino,  envió  á  su  segundo- 
génito d  conde  Bbchan  á  la  caben  de  siete  mil  hombres  para 
sostener  al  Delfin,  y  contra  estas  faerats  onrchó  el  daqae  de  Cía- 
rence  que  acababa  de  invadir  el  Anjos.  Engañado  acerca  del  nú- 
BMfo  de  sos  adversarios  hizo  este  príncipe  una  rápida  marcha  á 
fin  de  sorprenderlos,  y  con  algunos  hombres  de  armas  quiso  apo- 
derarse de  Un  puente  echado  sobre  el  -G)isnon ;  pero  iue  preveni- 
da por  ranchos  caballeros  escoceses  que  corrieron  á  su  encuentro. 
Sir  Alian  Swinton  que  reconoció  al  duque  por  la  corona  de  oro 
en  que  su  casco  remataba  le  hizo  perder  los  arzones  de  un  hadia- 
zo,  y  el  conde  de  Bochan  le  mató  con  una  maza  de  armas.  Mil 
doscientos  inglese»  quedaron  en  el  campo,  y  fueron  hechos  prK 
sioneros  los  condes  de  Sooimerset,  Hnntington  y  Dorset  y  trei- 
eientos  caballeros; y  en  premio  de  esta  victoria  se  dio  al  conde  ie 
Buchan  la  espada  de  condestable.  Este  descalabro  aceleró  la  vudta 
de  Enrique  que  vino  á  Francia  con  un  ejército  de  cuarenta  mil 
hombres  de  aranas  y  veinte  mil  arqueros. 

Ante  todo  fue  Á  París  para  reunirse  con  su  cuñado,  en  seguida 
voló  á  Chartres  á  ñn  de  levantar  el  sitio  que  el  Delfin  le  tenia 
puesto,  y  Niego  se  apoderó  de  Dreux,  Meauz  y  de  otras  mucha* 
plazas  en  el  norte.    Por  la  misma  época  hallándose  Catalina; en 
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Waiinr  ftiió  im  Hje  que  si  bien  bwedero'  de  ckis  cdronas  y  cir- 
caído  da  ua  brilhitites  eaperamu  desde  l>  cuna ,  debía  mts  ade- 
litite'sufnr  una  tñs^iraa  suerte,  cual  para  jnstifícarde  cuan  poco 
sirvtn  los  proyectos  que  la  ambición  forma.  La  madre  de  «te 
príndpe  quiso  nay  luego  reunirse;  con  su  esposo  y  se  riño  al 
castUo  de  Vinoennés  que  era  la  -residencia  del  maUrentarado 
Carlos  VI  y  de  su  consorte.  Las  dos  -cortes  hicieron  su  entrada  en 
la  capital  ci^yos  habitantes  manifestaron  el  desagrado  que  les  causó 
li  magnificencia  de^lcgada  por  los  ingleses,  la  cual  era  mas  ofen- 
siva comparándola  con  el  estado  de  miseria  del  anciano  monaHa 
i  qoien  apenas  s*  daba  lo  toas  necesario,  puesto  que  careúa  hasta 
de  TCfltdos.  Enrique  dueño  del  poder  de  que  cbn  anticipación  sé 
había  apoderado,  gobernaba  ¿susañbditos  con  cetro  de  liierro , 
empobreda  ti  pueblo  i  poro  de  arrancarle  contribuciones,  y  tra-^ 
taba  Á  los  noMflS'Uon  la  sereridad  mas  orgullosa.  ITn  día  en  qtfe 
el  raarisoal  da  la  Isb  Adam  le  hablaba  «on  alguna  vivezale  dffO: 
n  e'cdno  tenéis  la  audacia  de  mirarme  á  la  cara?  Muy  formidable 
saRor,  re^)oo<^' el  guerrero,  ^te  és  él  estilo  de  Francia,  y  si 
alguno  no  mira  al  rostro  de  aqud  í  qaren  habla  se  le  reputa  por 
hombre  malo  y  por  traidor. — Sabed  pues,  te  dijo  secamente  En- 
rique, que  nuestro  estilo  no  es  este.,,  Algunos  días  después  el  ma- 
riscal fue  eucarc^do,  y  estuvo  en  muy  poco  que  te  costaran  la 
vida  aquellas  palabras  que  si  bien  revelaban  un  espíritu  de  liber- 
tad no  podían  ofender  lí  nadie. 

Aprestábase  Enrique  á  proseguir  su»  victorias  y  á  despojar  al 
Delfin  de  las  pocas  ciudades  que  aun  se  mantenían  adictas  á  su 
causa  cuando  en  Seulís  le  detuvo  una  enfermedad  que  le  condujo 
rápidamente  at  sepulcro.  Los  historiadores  no  están  de  acuerdo 
acerca  de  cuál  fue  su  dolencia,  y  aun  hoy  se  ignora  si  murió  de 
una  fístula  ó  de  una  disenteria.  Trasladado  en  una  litera  a  Viiicen- 
nes  vio  acercarse  la  muerte  sin  temor  alguno  y  sin  inquietud  por 
lo  que  había  hecho.  Después  de  llamar  á  los  duques  de  Bedford 
y  Eieter,  al  conde  de  Wai-wicl;  y  á  algunas  otras  personas  dis- 
tinguidas, los  conjuró  á  todos  para  que  se  mantuviesen  unidos  í 
fin  de  servir  mejor  al  príncipe  su  heredero,  niíío  todavía  y  el  cual 
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recomendaba  »  la  fidelidad  de  lodot  eJIos.DetfUM  de  Uber  dado 
a(^iiiia&  infitituCiCJones .  acftrca  de  eómo  dclÁaii  conducirse  ei)  lo.«ar 
K«EÍvo,  insistió  prínclptlinente . en  la  nwxsicbd  de  maaleBer  U 
«piiütad  d«idu(iu«  de  Borg«ña  f  de  no,  wlur  á  los  prisionero» 
iKcbos  e»  Aziocourt  hasU  que  au  bijo  ae  timase  en  esUdo  de 
gk>b«rnar  [lor  sí  solo.,  Acabó  confiando  al  duque  de  Bedford  Ja 
regencia  da  Frftncu,  al  de  Glocéster  la  de  Inglaterra  y  al  cande 
Wíarwidt  el  joven  príitcipe.  QuÍM  i»ber  enbonce&  cuánto  tiempo 
derid^  le  quedaba,  y.  babiesdo  oído  sin  ibmittafse  que  no  eran 
lAifi  que  dos  bora»,  biao  llamar  al  confasor  y  maridó  í  sus  cape- 
llanes que  Je  recitasen  los  «¡ete  sabaras  penitencíalas,  y  después  de 
Uabei-los  escuchado  falleció  ák»  5.i  de  agofito  del  año  -i^á?»  Á  h 
pdad  (te  treinta  y  cuatro:  años  y.á  los  imeve  de  reioadok  Sus  cte- 
t^BS  fueron  celebradas  con  una  pompa  digna  del  gloiioso  papel 
«ftte  babia  lepresealado.en  la  linra,  su  cuerpo  eecf^tado  p«r  una 
couitíra  de  caballeros  qae  -UcTaban  las  Imus  i  La  fiuicrala,  y  de 
gran  mullttwl  de  pecaonas  ean  Jiacbas  laa  unas  y.  coa  bvideras  las 
otras,  fue  trasladado  desde  París, ¿  Roneo,  en  cuyo  «aaune  el  clero 
guarnecía  la  carrera.  En  Calais  se  presentó  una  eacuadra  in^^esa 
pata  recibir  los  restos  del  monarca  que.  fue  tnbamado  en  Westr 
nin^er  cerca  de  Eduardo  el  confesor.  La  reina  Catalina  hixo  erigir 
sobre  la  sepultura  de  su  esposo  una  estatua  de  [^ta  dorada  de 
tamaño  natural ;  y  aunque  esto  fue  un  testimonio  de  afecto  á  su 
memoria,  la  ilustre  viuda  siit  embargo  dio  por  sucesor  i  su  glorioso 
marido  un  simple  gentil  hombre  á  quien  no  hadan  famoso  ni  su 
nacimiento  ni  sus  hazañas. 

Enrique  dotado  de  todas  las  ventajas  físicas  poseía  tambicn  las 
rara.s  prendas  que  se  necesitan  para  el  mando,  como  son  la  pru- 
dencia, la  audacia  y  el  importante  arte  de  manejar  á  los  hombres. 
Aunque  fue  dado  á  los  placeres  en  su  primera  juventud  se  reformó 
cuando  fue  rey,  ejemplo  tan  raro  como  difícil  de  que  un  príncipe 
to  imite.  En  sus  relaciones  con  el  pueblo  ingles  no  solo  respetó 
siempre  sus  derechos,  sino  que  jamas  intentó  quebrantarlos  ni  á  la 
fuerza  ni  por  medio  de  la  astucia ,  á  pesar  de  las  imperiosas  ur- 
gencias de  la  guerra,  lo  cual  no  tanto  debe  atribuirse  á  que  fuese 
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M-ohaorrato  detak^if^ecM  cdni».  «I  ténw'dein-idigirjni 
autoridad  <{*»  »e  fuu^Üb*  dh  tíhlea  muy  dadfmls.  A  petar  dB:U 
destreza  poÜticti  omi  ^d.w.  Gon4ijo,  taO:cs  oiis  toaierídid  ciwsi 
qlie  9Í:J*  lüglktlxm  Mi  nánlnko  Jianofaib  adorante'  sniRÍiwM^ 
debió  al  ImhqawUdorícsilírUD'  del  <sóber*no  que  dió;oeupBdOB 
fum  de  au  reÚK>  á  U  tmbuténeÜ:  del :  pMifbIo-kigÍt>;  ti  aMl-mtit 
Wii¿ido:CQn  k-jgWia  de  loa  Qdind»|tea-ni>  podo'enfrísrse.mvl 
lAet»^«lf  Íitfit«fys*i*.  Ia  Tietoriii  dt  AMr^omt'cn  rígorrnO'fBc 
riüs-^ema  in^rndMcift  Kfortnni^qaeia  hñ»-.eJ  ídUd  éát^>- 
di*  y  dd^titife;  MBt  «qa4  bitUftfte  Indio  drninK  boíltubi^ 
ptodtididD  JíteulMtdocIgUno'^'iuapraTadihr  Eimifat  bs  ttttttltds 
de  la  JVsDcíft-^tn'haMráQ  dn^ode  eib  sin  condfnrstarta.  SeMwi» 
soibre:nii<tsoifo  'bstnng«r9  iy  lártmdó  d«'teinp«hidds^  ttn  ¿pÜ 
tmbieni- tenido  nnrfi.trabaÍBq  fitni' scsbberte  en '  ¿1  tpw  Qbsdcokw 
venció  paraiHtbir-djiñnio;  pues  la  rivalidad' de idosnaciaMB^ae 
tanto  difieren  én  trá^i,  éi  h&itos  y  en  oú6tiliDbr«sih»bTÍa'dado 
Ingar  á  incesantes  diatordias  qat  no  era  ¡posible  tpie  «Irey  lai 
Jirerioiésfl  y  menoi  tpe  las  cahbai'a;  Tal  vta  íut  una  fdiodrd'  pm 
ffl  conrpiiBUdop  ^áe  su.  carrcr*  tennínne  tan  protito  y  en  ci  táo~ 
mentó  co  que  «cdbabti  dé  dar  cima  á  la  mas^oribsa  puta  drsb 
tarea  aunque  rió  á  laihfls  difícil.  De  todos  hiodos  es  digna' deefo? 
gio  I»  gaodetA  de  alma  d*  Enríqae,  que'  le)ofi  de  pcrst^iür  al 
conde  de-Marcb  cuyos  derechos  al  trono  podiau  hacerle  tMible  6 
sospechoso  cuando  menos,  no  vacild  en  darle  mmtBtras  de  cón- 
Saniii  y  colmaHo  de  b«>fficios.  Esta  magnánima  condacta  puede 
quizás  oal^b»rse  de  imprudente,  y  si  el  pn'ndpe  no  tuvo  Ingar 
de  arrepentirse  de  olla,  es  digna  st  nó  de  imitarse,  de  scral  HMQoa 
admirada. 

Habiendo  ezanínado  í  Enrique  bajo  el  aspecto  político  añadi- 
remos alguna  cosa  acerca  del  estado  de  sus  rentas.  De  los  docu- 
mentos mas  auténticos  resulta  que  tas  rentas  de  la  corona  no  es- 
cedian  de  cincuenta  y  cinco  mil  setecientas  libras  esterlinas,  cuando 
los  gastos  del  gobierno  importaban  mas  de  cincuenta  y  «los  mil; 
de  manera  que  coii  el  resto  de  tres  mil  libras  debía  atender  el  rey 
ai  maulen imieiito  de  sn  casa  y  á  otros  gastos  Inenorcs.  Por  esto  la 
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z  desHsientas  h  poiiia  baja  Jt  dependencia  del  parrfdnMitct 
aúnicD  lMfn()o.de'[)u',  y  no  es  dUíml*  eomfirendw  cernios  estw^ 
bos:  y  dificiütades  lo  ctrcaban  «I  trftUi^de'Vacfir  Ii  g««(Ta.  Obli- 
gado» veis  eiitonctts  i  nomniráitüAtiB  ItM  Modiéi  y'htsta  jí1|i 
Rtókncia  p«u-a  asntener  il  e^^itOy  de  douBe  rM^alubá  que  di 
pniicii¡>e:  despuA»  de  apupar  todos  tós  PWJursos  no  istcab»  Ínto 
alguno  de  las  vititonas,  y  qué'Ju  paces>  y-  Us\piArn¡s'n6'tbm.vh' 
aibaii  KM»  duración  ipic  la*  estaoi^es.  Desde  C^rif  uc  t«i;certi''lkB 
nofieáib  hbbiari; sufrido  inuolias' cambios,  |)ueS"liasia  mtiJUpes-h 
lilará.eiteHim.teni&:sÍen]pre  el  péso'de  qna libra- eq¿ivi¿enÍG  i  tres 
de:k.actuaJ  Bípeda.  Gdazrdoisaad 'de  K 'anttguk  Kbra'de^&oGt; 
<niMs  Velute:  y  dos  y  hasU' vdnt»!}'' dinoo  <lheliii¡e3,  y  Ehrique 
Uegtí  á.diridick.«tttretntir.  QombiHfedo  «sto  con  lo"poc6  «fue  va^ 
iiiQ  ios  gétwros,.  la  renta'dcl  príncipe  poedis  «ahiine  len  tlius-tres- 
«kutH'tremta  AÍI  libráis  «terlihas  d|;  ls^aceiHA>nioífed&.: 
•  ■'  Durante  el  miñado  de  este,  monarea-la  Iglesiií  vioitemiñado  el 
largo  cisma  tpiepcH-  mas  de  cuarepta  añoS'Ift  turo  dividida.  Aque* 
lia  Téi^nzosa  controversia  <]u«  había  comenzado  entre  UrbanoVi 
y  Clenente  VII  se  prolongo  con  uo  poco  escándalo  de  la  «rátian-' 
dad'bastRijueloa  ^íncipes  y  los  prelados  resolvieron  mcadarse 
enafpiel  nfigbcio-con  «1  objetode  pon«r't¿rmiVio  á  los  mates  que 
de  ase  originaban.  El  emperador  S^israundo.^  coktcado  por  sa 
dignidad  á  ta  cabeza  de  los  otros  potentados ,  hizo  uso  de  todo  su 
influjo  y  de  sus  conatos  todos  para  dar  ña  á  tan  importante  ne- 
gocio, y  ol>ligó  al  papa  Juan  XXIII  sucesor  de  Aleiandix)  V  á  con- 
vocar un  concilio  que  se  celebro  en  Constanza.  Aquelh  asanblea 
depuso  á  tos  dos  antipapasy  y  procediendo  en  seguida  contra 
Juan  XXIII  le  quilo  la  tiara  para  colocarla  en  la  cabeza  del  car- 
denal Colonna  que  con  el  nombre  de  Martin  fue  reconocido  por  la 
mayoría  de  los  fieles  ( i  ).  Estopacifico  la  Iglesia  pero  ya  se  babia 


f  1  )  El  aulor  dm  lia  parecido  poco  «acto  en  «te  rdato  ,  puetto  <|ue  («gun  lo* 
inaigmeiaulorciGl  papa  Juao  XXIU  rcnuoció  eipoatanpamFDlr  la  tiara  ,  ]d  luiíino 
•|ue  «u  oompclidoT  Gregorb  XII ,   y  mIo  k  ino*(rá  rehacio  BciicilieU)  XU(  i  <(iiícd  el 
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cDMOPTidia  hubi  sus  chDÍmt<)E  «1  poder  p<>»tifieio,  y  aNerto  el 
canino. en  ^«e  m  precipitó  haUao  «n  el  aiguiante  sigiOs  . 

BKIUQUEVI. 

Al  morir  Enrique  V  ^^  p>ra  que  le  reemplause  á  un  niño  de 
nueve  mes^  Si  la  voluntad  d^  los  príocipes  aun  cuando  son  abr* 
solutos  es  pocas  veces  obedecida  después  de  su  falleciroíento ,  no 
debe  estrañarse  que  la  disposición  del  último  nu^oarca  fuese  poco 
greüpetada  por  «I  parlamento,  que  bien,  pronto  se  arrogo  todos  los 
poderes  de  la  soberanía.  Rechazando  el  título  dentante  que  indi- 
caba, una  autoridad  harto  esteno,  dio  al  duque  de  Glocesterla 
caliücacíon  de  ¡«rotectot  del  «ioo  y  de  la  Iglesia  de  Inglaterra» 
conel  encargo  de.  regir  las  riendas  del  gobierno  durante  (a  au- 
sencia de  su  hermano  el  duque  de  Bedford  y  de  presidir  un  con- 
sejo de  diet  y  seis  persona^,  cuyo  dictamen  era  preciso  que  si- 
guíese  y  cvj'a  aprobación  habia  de  solicitar  en  todos  los  negocios 
de  importancia.  El  parlamento  nombro ajúmismo  canciller,  tesorero^ 
y  guardasellos  y  encargó  la  educación'  del  príncipe  al  obispo  de 
Winchester  su  tío.  Para  hacer  frente  i  los  gastos  del  estado,  las 
dos  cámaras  votaron  por  dos  años. los  derechos  de  tonelada  y  un 
impuesto  sobre  las  lanas.  Enrique  poco  antes  de  morir  había  en- 
cargad» que  se  ofreciese  la  r^ei)cía  de  Francia  al  duque  de  Bor-  . 
^qa,  mas  l^i¿ndúla  este  príncipe  rehusado  la  tomo  á  su  carg^ 
el  duque  de  Bedford  con  aprobación,  del  doliente  monarca,  cuyo 
nombre  bastaba  para  legitimarlo  todo;  pero  el  ínfelix  anciano  so- 
brevivió muy  pocos  dios  á  este  suceso  y  su  muerte  dio  un  golpe 
fatal  á  la  dominación  ii^lesa.  Los  señores  franceses  que  habían 
rt^nocído  á  Enrique  por  soberano  se  dejaron  llevar  de  la  incli- 
nación, que  Iqs  arrastraba  hacia  el  heredero  legítimo  su  príncipe 
y  su  compatricio ,  el  cual  al  saber  la  muerte  de  su  padre,  se  tituló 


concilio  lie  Conilama  deipojó  <lel   pontificado  ucomnlgiiMlolo  adentai  en  a6  de  julio 
Uf  r4i7.  Kt  lector  que  díMe  uiM  pormrmoTei  podré   ver  naettra  Hiitoria  de'lEipaa* 
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rey  de  fi^nt:!!»)!!  el  aombni  it  GitiwVll.  Tenia  B[>etMs  v«inte 
años  y  su. juventud  inspirabs'  taiilo  DÍayor  ratis^,  »  oramo  ibi 
unida  con  todas  las  calidades  que  dispíertaii  el  amor;  era  dulce, 
generoso,  afable,  y  se  griitig««b&  la  amistad  de  cuantos  le  trata- 
ban; de  manera  que  todos  se  sentían  dispuestos  á  hacer  por  Ú 
(ruantes  sacriricios  fuesen  imagiíiables.'  Su  adversario  el  dnque  d« 
Bedford  ([ue  era  et  mas  digno  de  reemplazar 'á  Enrique  V  cuyas 
virtudes  políticas  y  guerreras  poseía,  manifestó  desde  lo^o  w 
afecto  paternal  h^cia  su  sobrino ,  á  quien  consagro  su  actividad  y 
su  talento.  Ante  todo  y  por  medio  de  su  matrímonio'  ccn  la  hija 
del  duque  de  Borgoña  hizo  por  estrechar  los  laZos  que  tenian 
anido  i  este  con  la  Inglaterra,  y  enseguida  trabajó  para  ganar  al 
duqup  de  Bretaña  cuya  alianza  le  era  necesaria,  haciéndose  suyo 
con  este  objeto  al  conde  de  Richemond,  qué  tenia  sobre  su  her- 
mano un  ascendiente  irresistible.  Celebróse  en  Arras  una  entrevísb 
<lcl  príncipe  ingles  y  de  los  duques  de  Bretaña  y  de  Borgoña  con 
asistencia  de  Richemond,  el  cual  apoyado  por  Bedford  obtuvo  U 
mano  de  Felipa  hermana  mayor  del  duque,  con  \o  que  se  unid  ala 
causa  de  los  enemigos  de  Garlos  por  medio  de  los  mas  estrechos 
lazos.  No  tardaremos  en  ver  como  á  pesar  de  esto  contribuyó 
íuanto  pudo  para  hacer  triunfar  la  causa  de  este  príncipe. 

Dueño  Bedford  de  una  parte  de  la  Francia  é  impaciente  por 
conquistar  el  resto,  quiso  ante  todo  arrebatar  á  Cirios  Vil  el  apoytf 
de  la  Escocia  cuyas  tropas  engrosaban  diariamente  sus  filas,  y  con 
esté  intento  eniperíd  á  Glocester  ¿  que  restituyese  la  libertad  al 
rey  de  Escocía  Jaime  I.  Fijóse  su  rescate  en  cuarenta  iiiíl  libras  es- 
terlinas pagaderas  en  seií  años,  y  se  le  obligó  á  casarse  con  la 
liíja  del  conde  de  Somoierset  sobrina  de  Ricárdolt, asegurando  ast 
la  neutralidad  del  joven  príncipe.  A  pesar  de  esto  militaba  en  é 
cjeVcito  de  Carlos  Vil  y  bajo  las  órdenes  del  conde  de  Douglas 
una  división  da  escoceses  que  batidos  prítnero  en  la  jomada  de 
Crcvan  lo  fueron  poco  tiempo  después  en  la  de  Verneuil.  El  duque 
de  Bedford  gefe  de  los  ingleses  envió  un  heraldo  á  Douglas  para 
decirle  que  iba  allí  con,  el  objettjt,  de  «cliar  uu  trago  y  divertirse 
con  el,  á  lo  que  el  escoces  contesto  qae  dería  muy  bien  vehiiia 
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Etopefioic  U  accÍDn  «n  la  cual  nniríeron  Dciuglu  y  el  comlb^ble 
Bodian  con  anichos  át  siiscsniaradafe,  y  los  qae  salieron  con  vídi 
fornaron  una  de  las  compañías  de  los  goardias  de  Corps  del  rey 
de  Francia  que  conservaron  «1  nombre  de  su  patria.  Desde  aquella 
¿poca  los  erooceses  no  sirvieron  mas  en  los  «jércítoa  de  Francia , 
y  si  aun  se  vio'  en  «llosalgnn  guerrero  inpulsado  por  la  ambicioA 
(>  por  fA  ifía  de  gloria,  1t  nación  dejo  de  vender  sn  sangre  á  los 
catrangeros,  concretándose  i  derramarla  pkra  sostener  sus  preten- 
siones. La  batalla  deVemeail  dié  tm  golpe  fatal  á  la  fortuna  de 
Carlos  Vli,  rpe  falto  de  raedíospara  levantar  un  eje'rcíto  y  man- 
tencrl.),  no  podia  hacer  frenie  al  enemigo  qae  diariamente  le 
arrebataba  una  ciudad  ó  ona  fortaleza.  Refugiado'en  Boui^,  por 
te  cual  los  ingleses  le  llam&iían  rey  de  ella,  y  no  pudtendo  i 
causa  de  la  guerra  percibir  sus  rentas,  estaba  su  casa  en  lal  pe' 
nuria  que  hubo  de  pedir  prestadas  cuatrocientas  libras  i  fin  da 
recobrar  de  su  capellán  los  vagos  y  |Mlanganas  de  plata  <jue  sir- 
vieron para  el  bautizo  de  sa  hijo. 

Va  suceso  imprevisto  vino  i  detener  el  curso  de  hs  victorias 
de  Bcdford.  Jacoba  de  Baviera  condesa  de  Hainaut  y  de  Holanda 
habiá  contraído  segando  matrimonio  con  el  duque  de  BrahuMe, 
principe  moral  y  ííncamente  debíI  y  mas  joven  que  su  rauger  co- 
mo que  solo  tenia  dkz  y  seis  años.  Semejante  enlace  aconsejado 
por  la  política  no  podia  tener  felices  cwisecuHicias,  y  asi  fue  qu* 
Jacoba  que  comenao  por  despreciar  ásu  esposo  vino  á  aborrecerlo 
de  tal  manera  qoe  resueltas  abatídonarlo  permaneció  corto  tiempo 
en  Valanciennes  y  fue  á  buscar  un  asilo  en  Inglaterra.  Prendado 
el  duque  de  GJocester  de  sus  gracias  ó  qaizis  de  sus  bienes  quiso 
tomarla  por  mugir;  mas  Enrique  \'  que  aun  vivia  se  opuso  é 
este  enlace  por  temor  de  que  causase  un  rompimiento  con  su  po" 
deroso  aliado  el  duque  de  Boi^oña  primo  hermano  del  marido  de 
Jacoba  y  heredero  sayo.  Forzado  i  ceder  al  ascendiente  de  su 
hermano  desistió  Gloeester  por  entonces;  mas  apenas  hubo  muerto 
Enrique  cuando  resuelto  i  ejecutar  sus  proyectos,  y  sin  pedir 
consejo  á  persona  alguna  celebro  su  enlace  con  Jacoba  y  se  dis- 
puso i  tomar  posesión  de  sus  estados. 
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Felipe  <1«  Boegoílft  adiado  ^  este  preceder  itoicnta  y  perja- 
4icial  á  los  intertset  de  ni  poJitki  ío^miIm'  al  diiqm  de  Bribaate 
¿  cpie  reclamase  i  su  eaposa  y  declarara  qae  conserraria  loe  esta- 
dos de  Jacoba.  En  vaiM  seinu^pu&o  entre  loe  do^partídosBedford, 
j  en  Taoo  biso  ^q«  «n  ^an  copiejo  celebrado  en  Par»  decidiese 
que  aquel  negocio  debía  sujetarve  al  papa  y  qnc  los  inteiesados 
babian  de  esperar  U  resoluoion  de  este :  Glocester  se  negoá  some^ 
tente  «1  )M>nlíGca ,  y  Ueruldo  contígD  i  Jacofaa  deseeabareo  en 
Calais  al  frente  de  cinco  tnit  boflilH<es  yae  apoderó  del  HaínaM  sin 
hallar  níngiuia  resistencia.  Felipe  fue  en  persoaa  al  socorro  del  du< 
qpe  de  Brabante  y  envió  un  cartel  de  dcaafíd  á  GJocester,  quien 
)UXgándose  harto  débil  para  hacer  rostro  á  .sil  adrersarío  (Úó  la 
Tuelu  ¿  Iv^laterra  deiasdo  á  su  naOj^er  en  Meas.  Los  borgoñoocs 
tomada  eutooces  Ja  ofensira  recobrarotí  el  Hainaot,  Jacoba  cayó 
pfisMKifira  y  se  resolvió  que  permanecería  en  el  mismo  estado  bas- 
ta qoo  la  corte  de  ftgma  pronunciase  fallo  acerca  de  la  validez  de 
sus  dos  matrimonio^;  mas  la  princcaaáqiiieH  el  cntivOTose  bacía 
.  iatolerable  aupo  escaparse  y  se  refugió  en  Holanda  en  donde  sus 
siUidttos  la  recibieron  coa  el  mayor  regocijo.  Atacada,  allí  por  los 
borgt^úottes- no  pudo  defenderse  contra  sus  enemigos  á  pesar  délos 
socorros  que  le  envió  Glocester.  .Habiendo  en  aquella  ópoca  muer- 
tú  el  duque  de  Brabante  su  marido,  tomó  ú  título  de  duquesa  de 
Glocesterj  mas  imposibüilada  de  resistir  al  borgooon  lo  eligid  por 
heredero  suyo  obligándose  conjaranento  á  no  casarse  otra  va  sin 
permiso  suyo.  Este  tratado  anulaba  <le  hecho  su  Matrimonio  cond' 
príncipe  ingles  que  solo  lo  contt«io  por  ambícton,  puesto  qae  kw-< 
tenia  publicamente. relacionef  amorosas  con  ElenniN-a  Gobbam  hija 
de  lord  Gobham  de  Soarborough^  vínculo  -escandaloso  que  mdignó 
de  tal  modo  al  bello  sexo  de  Inglaterra  admirado  al  ver  que  la  re- 
sistencia de  Jacoba. se  recrnnpensase  con  una  infidelidad,  que  un*' 
señora  Uamada  Stukes  en  compafíúi  de  otra  porcioh  de  damas  ca-. 
sadas  con  los  priocipales  ciudadanos  de  Londres  se  presentó  en  la 
cámara  de  los  lores  con  un  escrito  eti  el  cual  acusaba  al  duqne  de 
Gbcester  de  q>te  con  ultrage  de  la  fidelidad  conyugal  vivía  con- 
ona  dama.  Nn  se  sabe  la  ímportaocía  (|«e  bis  pares  dieron  á  eala 
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solicitud;  mas  en  ordo»  al  duque  hizo  Un  poco  caso  de  ella  que 
no  tardo  en  declarar  su  matrimonio  con  Eleouora  cuyas  costum- 
bres la  tiabian  púlilicamente  desacreditado ,  puerio  que  antes  de 
contraer  relaciones  cou  el  duque  las  hal>Ía  tenido  ya  con  otros 
personases  de  alta  clase.  Jacoba  engañada  tan  indiguamente  y  ol- 
vidando la  palabra  que  diera  al  duque  de  Borgoña  se  casó  con  uu 
simple  gentil-hombre  llamado  Frank  de  Burulten.  Este  hombre  fue 
cogido  por  los  borgtHton»,  loscuales  vendieron  su  libertad  á  Jaco- 
ba  que  le  compro  con  la  sesión  de  todos  sus  estados  reservando» 
nna  renta  anual.  El  amor  la  hizo  descender  desde  el  rango  de  so- 
berana al  de  particular ,  en  el  cual  murió  sin  hijos  en  1 436. 

Hemos  referido  por  menor  este  suceso  porque  impidió  al  duque 
de  Bsdford  liacer  tenazatenle  laguerra  contra  Garlos  VUyaqueGlo- 
cester  destino  las  tropas  y  los  recucsos  que  i  su  disposición  tenia  para 
sostener  sus  cuestiones  con  el  duque  de  fiurgoña.  A  este  incidente 
vino  á  mezclarse  otro  que  obligó  á  fiedfurd  a  ir  á  Londres  á  Gn 
de  apaciguar  las  graves  reyertas  suscitadas  entre  su  hermano  y  el 
obispo  de  Winchester.  Este  era  el  segundo  liijo  de  Juan  de  Gante 
y  de  Catalina  Swy:iford  segunda  esposa  de  este  príncipe:  de  ma- 
uera  que  era  tio  del  regente  y  al  mismo  tiempo  tio  segundo  del 
rey.  Su  ambición  que  no  podia  satisfacerse  sino  hacie'ndose  dueño 
del  poder,  le  hizo  rompeiconGlocester,  el  cual  le  cerró  tas  puer- 
tas de  Londres  porque  el  obispo  te  había  negado  la  entrada  en  la 
Torre.  Fue  menestei'  que  el  arzobispo  de  Caotorbery  y  el  duque 
de  Goirabra,  señor  portugués  que  se  encontraba  entonces  en  In- 
glaterra ,  interpusiesen  su  mediación  para  evitar  el  derramamiento 
de  sangre.  Llegada  á  Bedford  la  noticia  del  alarmante  estado  de 
los  negocios  se  apresuró  i  tradadane  á  IngUterra,  y  á  su  arribo 
congregó  á  tos  pares  en  San  Albauo  á  fin  de  conciliar  á  tos  dos 
adversarios;  mas  como  este  medio  no  bastase,  fue  indispensable 
convocar  en  Leicester  un  parlamento  ante  el  cual  Glocester  acusó 
á  su  tio  de  haber  intentado  asesinarle  y  querido  apoderarse  d«  la 
persona  del  rey.  Hízote  cargo  asimismo  de  que  atentó  3  la  vida 
del  difunto  monarca  cuando  era  príncipe  de  Gales  y  que  le  acon- 
sejó después  que  se  apoderase  de  la  corona  destronando  á  su  pa- 
ToHo  I.  _         flg 
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drc.  Coii  calor  rechazó  el  preiido  estos  cargos,  y  las  dos  cámaras 
le  declararon  inoceale  obligando  á  los  dos  príacipes  á  que  con- 
cluyesen un  ai-reglo;  El  obispo  de  Winchestrr  ora  desconfiase  de 
la  sinceridad  del  dnque,  ora  no  quisiese  encontrarse  con  él  en  el 
consejo,  renunciada  la  dignidad  de  canciller  dejo  la  Inglaterra  jun- 
tamente con  Bedford;  pero  su  desgracia  fue  recompensada  poco 
tiempo  después  con  el  capelo.  De  vuelta  i  Paris  el  i-egente  liubo 
de  ocuparse  de  negocios  importantes,  el  primero  de  los  cuales  era 
obligar  al  Juque  de  Bretaña  á  que  siguiese  con  uuevo  ahinco  la 
causa  de  Inglaterra.  El  conde  de  Ricltemond  aunque  «filiado  por 
efecto  de  su  matrimonio  entre  los  enemigos  de  Carlos  Vil,  aceptti 
de  este  la  espada  de  condestable  y  había  empeñado  á  su  liennaiio 
á  que  favoreciese  el  |>artÍdo  del  nuevo  monarca.  Deseoso  Bedford 
de  romper  una  liga  cuyis  consecuencias  temia  envío  á  las  fronte- 
ras de  Bretaíía  muclios  destacunentos  que  vinieron  á  constituir 
un  eje'rcito,  y  cayendo  después  sobre  los  estados  del  duque  le 
obligó  á  renunciar  á  la  alianza  de  Carlos  y  i  reconocer  por  sobe- 
rano á  Enrique  VI. 

Cinco  años  habian  transcurrido  desde  la  muerte  dfl  desgraciado 
Carlos  VI,  y  los  ingleses  que  recoginoo  su  hereucia  tan  solo  (w- 
seian  de  ella  una  parte  cuando  resolvieron  pasar  el  Loire  á  fin  de 
arrancar  al  joven  Carlos  las  provincias  que  aun  reconocían  su  au- 
loiidad.  El  conde  de  Salisbury  que  acababa  de  traer  de  In^aterra 
un  socorro  de  seis  mil  hombres  se  encargó  de  ejecutar  esta,  impor- 
taiUe  empresa.  Después  de  haberse  apoderado  de  algunas  plazas 
inmediatas  á  Orleans  se  presentó  delante  de  esta  cuidad  en  octubre 
de  i4a'8.  La  rendición  de  esta  ciudad  hubiera  dado  un  golpe  de 
muerte  al  [treteiidíente,  puesto  que  habría  dejado  á  merced  del 
vencedor  el  Blesois,  la  Turena,  y  una  parte  del  Poitou,  y  he 
aqui  por  qué  á  la  noticia  del  riesgo  que  amenazaba  í  aquella  ciu- 
dad, ultimo  baluarte  de  la  Francia,  muchos  caballei-os  entre  los 
cuales  estaba  el  famoso  Poton  de  Xaintraílles  fueron  á  encerrarse 
en  la  plaza  de  la  cual  se  nombró  gobernador  al  señor  de  Gaucourt 
quiím  se  dispuso  í  resistir  obstinadamente.  Salísbury  comenzó  por 
atacar  d  fuerte  de  Tournelles  de  que  se  hiio  dueño  después  de 
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QHa  encaitiixada  luctis.   La  proximidad  d«t  ÍnTÍerno  hñso  prever  al 

genei-al  ingles  qae  se  prolongaría  el  silio,  y  por  ello  determinó 
rodear  U  plaza  con  sasenta  reductos  para  impedir  que  los  orlea- 
neses  recibiesen  vituallas  y  refuerzos.  Mu^^to  el  general  algunos 
dias  después  por  ana  bvla  de  cañón  )e  reemplazó  el  conde  de 
Snfibik  quien  continuó  el  ataque  siguiendo  d  plan  mismo.  Aud- 
liado  por  los  esclarecidos  guciTeros  Talbot,  FalstafTy  el  aveiitu- 
tero  Glacidas  que  alquilaba  su  espada  i  quien  se  la  compraba  á 
mas  alto  precio,  ofrecia  diariamente  combates  á  los  sitiados  que 
tos  sosleflian  con  encarnizamiento  igual  al  de  los  sitiadores.  Estos 
sin  eaibaí^  no  podían  interceptar  ab.solu  lamente  las  comuaica- 
ciones,'y  aa  fue  que  la  guarnición  que  al  principio  se  compuso 
de  mil  doscientos  hombres  llegó  á  constar  de  tres  mil.  El  e)^i'CÍto 
ingles  se  aumentaba  asimismo,  de  manera  que  llegó  á  componerse 
de  veinte  y  tres  mil  soldados.  Mientras  Se  combatía  en  el  campo 
de  Orleans  fue  atatíado  por  los  franceses  i  las  órdenes  del  conde 
de  Dermont,  un  considerable  convoy  que  el  regente  enviaba  á 
Suffolk.  El  «lentigo  había  tórmadn  con  los  carros  una  trinchera,  y 
encerrado  dentro  de  ella  sostuvo  el  tiuque  y  la  acción  se  terminó 
con  la  derrota  de  los  qtie  atacaron.  Este  combate  tomó  el  nombre 
de  jomada  de  los  areiujues,  [mrque  en  el  convoy  atacado  había 
muchos  barriles  de  pesca  salada. 

En  esta  batalla  murió  el  bastardo  de  Orleaiis  lií)u  del  duque 
Luís  asesinado  por  Juan  sin  miedo,  y  que  criado  por  la  viuda  de 
aquel ,  Valentina  de  Hilan ,  justificó  su  nacimiento  con  las  proezas 
que  á  pesar  de  su  juTentUdle  babian  hecho  ya  famoso.  Distinguióse 
también  eu  la  acción  el  celebre  Lahíre  que  acompañado  de  Pdton 
y  deTíllOy  fue  délos  liltimos  que  penetraron  en  la  ciudad  áfin  át 
proteger  la  entrada  de  sus  compañeros,  tahíre  gentil-hombre  gas- 
cón hizo  los  mayores  servicios  i  Carlos  Vlf  con  una  adhesión  in- 
cansable, y  desafiaba  los  riesgos,  estimulado  por  una  firmeza  híja 
de  los  sentimientos  religiosos  profundamente  grabados  cu  su  alma. 
Su  fe  sin  embargo  era  mas  ardiente  que  ilustrada  y  se  daba  á  co- 
nocer con  una  candidez  que  »ó  por  escitar  la'  risa  era  raenos  digna 
de  respeto.  En  el  sitio  de  Montaigis  que  en  el  precedente  año 
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Je  1437  hábia  hecho  levantará  los  ingleses  observó,  dice  aa  autor 
_  contemporáneo,  que  era  miij  difícil  entrar  en  ellaj  mas  sin  eiD- 
bargo  pudo  descubrir  un  punto  por  el  cutí  entendió  que  se  pa- 
saria  bien.  Entonces  el  y  sus  compftñeros  eolre  'os  cuales  estaba 
ei  señor  de  Graville  tomamn  sus  cascos  y  sus  lanzas.  Labire  en- 
contró un  capellán  at  cual  dijo  que  le  diese  la  absolución,  y  como 
esle  le  contestase  que  era  preciso  ronfesArse  antes ,  el  caballero 
replicó  que  no  tendría  tiempo  puesto  que  coaveaia  edutrse  luego 
sobre  el  enemigo  y  que  había  cometido  los  pecados  que  suelen 
cameter  los  soldados.  Entonces  el  capellán  le  dio  la  absolución  re- 
gular y  Labire  juntando  las  manos  dirigió  su  prez  í  Dios  en  gascón 
diciendo  .  ^^  Dios  mió ,  yo  te  ruego  que  hoy  bagas  por  Labire  lo 
„  que  quisieras  que  Labire  luciese  por  tí,  si  ¿1  fuese  Dios,  y  tú 
„  fueses  Labire,  yle  rogases." 

La  jornada  de  los  arenques  haciendo  escasear  de  víveres  álos  ha- 
bitantes y  á  la  guarnición  de  Orleans  que  Itabían  contado  apode- 
rarse del  convoy ,  aumentó  mas  y  mas  el  valor  de  los  ingleses 
que  de  día  en  día  apresuraron  las  operaciones  del  sitio.  Tiraron 
líneas  de  circunvalación  para  unir  unos  cqn  otros  los  reductos,  y 
los  sitiados  TÍeudo  que  iba  á  cortárseles  toda  comunicación  con  el 
esteríor  y  que  serían  TÍctímas  del  hambre,  enviaron  diputados  al 
duque  de  Borgona  ofreciendo  entregarle  la  plaxa  can  tal  que  la 
conservase  en  nombre  del  duque  de  Orleans,  que  desde  la  batalla 
de  Azincourt  estaba  prisionero  en  Inglaterra.  En  el  consejo  reunido 
con  este  objeto  en  el  Louvre  con  asistencia  del  príncipe  borgoííon 
y  de  los  diputados  orleaneses,  el  duque  de  Bedford  rechazó  la 
propuesta  diciendo  que  quería  tener  á  su  disposición  la  ciudad  de 
Orleans,  y  que  no  era  su  ánimo  ojear  la  caza  para  que  otro  la 
cogiese.  Esta  negativa  impolítica  y  manifestada  sin  rebozo  ofendió 
al  duque  de  Borgoña  y  engendró  eu  su  alma  un  resentimiento  que 
debía  ser  fatal  á  los  ingleses. 

Carlos  entre  tanto  apurado  por  frecuentes  receses  comenzaba  á 
desesperar  de  su  causa,  y  quei'ía  refugiarse  en  España  ó  en  Esco- 
cia mientras  que  algunos  de  sus  consejeros  que  reprobaban  esta 
determinación  eran   de  parecer  que  si  Orleans  sucumbía  bjscase 
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ati  asilo  en  el  Deleitado  ó  en  lis  montañas  de  Auvernia.  Una  trtr 
dicion  qne  hoy  esU  desmentida  pordocumentos  irrecusables  atrí- 
Inije  al  solo  ascendiente  de  Inés  el  honor  de  haber  reanimado  el 
espíritu  de  sa  amante  con  la  amenaza  de  que  sí  no  manifestaba 
mas  firmeza  se  iria  i  encontrar  al  rey  de  Inglaterra  que  era  un 
buen  caballero  y  conquistaba  tantas  ciudades ;  mas  en  aquella 
cpoca  este  rej  tenia  solos  siete  aiíos,  y  al  parecer  «s  ya  indudable 
que  Inés  no  conoció  lí  Carlos  Vil  hasta  i4^a,  es  decir,  tres  afios 
después  de  la  ¿poca  en  que  nos  encontramos.  Otros  alirman  que 
María  de  An;ou  esposa  de  Carlos  le  sugirió  la  idea  de  que  no  se 
separara  de  sus  subditos  fieles  para  vencer  ó  mofír  en  medio  de 
ellos;  pero  es  ¡odi^ensable  tener  presente  que  la  reina  estaba  en- 
tonces en  Bourges  y  que  su,  esposo  residía  en  Chínon.  En  vista  de 
todo  creemos  rúas  probable  que  Carlos  abrazó  por  sí  solo  la  reso- 
lución de  disputar  e)  reino  á  su  enemigo  palmo  á  palmo, y  de  se- 
pultarse en  sus  ruinas,  cuando  hé  aqui  que  cambió  de  repente  el 
estado  de  los  negocios  y  vino  i  arrancar  la  Francia  de  manos  de 
los  ingleses  un  suceso  tan  estraordinsrío  como  imprevisto. 

En  el  pueblo  de  Dumreíay  situado  entre  los  ducados  de  Bar  y 
de  Lorena  vivía  un  labrador  llamado  Jaime  de  Are  padre  de  tres 
hijos  y  dos  hijas ,  una  de  las  cuales  llamada  Juana  se  distinguía 
]ior  el  ardor  de  su  fe.  Acostumbrada  desde  la  infancia  á  guiar  el 
ganado  al  pasto  montaba  los  caballos  de  su  padre  que  tenía  ye- 
guada, y  de  este  modo  pudo  mas  adelante  presentarse  al  frente  de 
los  ejércitos  y  alternar  con  los  hombres  de  anuas  sin  que  pare- 
ciese novicia  en  el  arte  de  regir  un  caballo.  El  pueblo  en  que  vi- 
vía era  vecino  del  de  Maxcy  cuyos  habitantes  abrazaron  el  partí- 
do  del  duque  de  Borgoña  mientras  los  de  Domremy  .sostenían  la 
causa  de  CJrlos  Vil.  Esta  divergencia  de  opinión  díó  origen  á  fre- 
cuentes riíias  entre  los  dos  lugares,  y  Juana  que  participaba  de 
los  sentimientos  de  sus  compatricios  sintió  dispertarse  un  dia  en 
sn  corazón  el  deseo  de  que  el  tínico  habitante  de  Domrem}''  que 
pertenecía  al  partido  de  tos  borgoñones  fuese  decapitad*,  con  tal 
que,  se  decía  ella  á  sí  mñma,  fuese  esto  una  cosa  agradable  á 
Dios.  Este  entusiasmo  político  de  Juana  estaba  mezclado  con  un 
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fervor  religioso  que  la  predispenia  á  dar  crédito  a'  todos  los  sae- 
fios  htios  de  lu  imagtiiadon  acalerada.  BalUndoM  en  el  jardin  de 
su  padre  cuando  no  mas  tenia  trece  años,  vio  en  mitad  del  dia 
una  luz  r^entiiia  y  oyó  una  tok  que  después  de  darle  pradentes 
consejes  l«  indico  la  conducta  que  debia  seguir,  y  desde  «itouces 
tuvo  varías  visiones,  vid  ó  le  pareció  ver  al  arcángel  san  Miguel 
que  le  anunciaba  que  santa  Catalina  j  sania  Margarita,  que  habían 
sido  «laidas  para  guiarla,  irían  Á  hacerle  una  visita.' Estos  mensa- 
geros  celestes  al  parecer  Jiabtaban  frecuentemente  con  día  sin 
hacérsele  visibles,  ezortándola  á  que  marchase  para  trasladarse  á 
Francia ,  nombre  que  se  aplicaba  entonces  á  los  dominios  inmedia- 
tos de  la  corona.  Los  frecuentes  ayunos  de  Juana  contribuían  4 
hacer  que  se  repitieran  sus  arrobamientos ,  y  al  fin  reducida  porlas 
imperiosas  instancias  de  las  dos  santas  que  sin  cesar  hablaban  con 
ella  resolvió  ír  al  encumtro  de  Carlos  VIL 

Acompafiada  de  su  tío  Durand  Laxart  se  presentó»  Baudricoart 
gobernador  de  Vaucouleurs,  quien  después  de  haberla  interrogado, 
lejos  de  dar  fe  á  sus  predicciones  y  de  participar  desn  entusiasmo, 
la  despidió  sin  querer  prestarle  ausitíos  para  su  viage.  Durante  su 
permanencia  en  aquel  pueblo ,  Juana  ocupada  ewteramente  en  sus 
proyectos  i>o  cesaba  de  repetir  á  los  que  la  escuchaban  que  dabia 
ir  á  verse  con  el  Delfin  y  que  este  oicargo  se  to  habia  confiado  el 
rey  del  cielo.  Solía  decir  á  su  huéspeda  que  una  antigua  pi-ofecía 
anunciaba  que  una  muger  perdería  á  la  Francia  y  que  de.<;pues 
seria  restaurada  por  una  virgen  del  territorio  de  Lorena.  Mas  fir- 
me que  nunca  en  su  resolución  se  présenlo  tres  veces  al  gobenia- 
dor,  quieii  afectado  por  el  rumor  público  que  hablaba  de  la  joven 
como  de  una  doncella  dotada  de  facultades  sobrenaturales,  deter- 
mino asegurarse  de  ello  poniendo  en  práctica  un  medío  conforme 
con  el  espíritu  de  su  siglo,  y  fue  hacer  que  el  cura  de  Vaucouleurs 
exorcísase  á  Juana  para  averiguar  si  estaba  poseída  del  dcmonia 
Mientras  que  el  gobernador  dudaba  lodiivía,  el  duque  de  Lorena 
que  era  víctima  d«  una  enfermedad  que  burlaba  todos  los  esfuer- 
zos de  la  medicina  deseo  ver  á  luana  para  consultarla.  Cuamk> 
hubo  visitado  al  duque  le  dijo  que  nu  podra  devolverle  la  salud; 
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peii)  que  sin  embargo  esperaba  que  el  cielo  le  curaria  con  Ul  qna 
se  condujese  mcior  con  su  esposa  la  duquesa.  Al  fin  acabó  por  su- 
plicarle que  dispusiese  que  algunos  caballeros  la  acompañaran  á 
presencia  del  Delfíii.  El  duque  la  despidió  regalándole  cuatm 
francos,  y  al  ñn  logró  que  el  gobernador  le  diese  la  competente 
autorización  para  trasladarse  á  Chinon.  Entrególe  también  una  es- 
pada y  los  habitantes  de  Vancoutears  le  proporcionaron  un  Testí- 
do  de  hr^mbre,  puesto  que  le  pareció  mas  á  propósito  para  el  via- 
ge,  Emprendió  pues  el  camino  acompañada  de  seis  personas,  entre 
las  cuales  había  dos  gentiles  hombres  y  su  tercer  hermano  Pedro 
de  Are.  En  d  momento  de  marcharse  dijo  á  la  multitud  que  la 
rodeaba,  que  nada  temía,  pues  aunque  en  el  camino  hubiese  hom- 
bres de  armas,  ella  contaba  con  que  su  Señor  Dios  la  guiaría  hasta 
la  presencia  del  Delfín.  Al  parecer  los  mensageros  celestiales  le 
habían  dicho  que  tuviese  valor,  puesto  queel  rey  la  recibiría  bien 
y  la  creería;  y  que  en  cuanto  al  gobernador  no  era  posible  decir 
lo  que  sucedería. 

El  domingo  i3  de  febrero  de  i^sS,  Juana  y  sus  compañeros 
salieron  de  Vaucouleurs  y  llegaron  á  Chinon  ti.  los  once  días,  sin 
Itaberles  sucedido  accideote  alguno  í  pesar  de  que  anduvíerou 
ciento  cincuenta  leguas  atravesando  un  país  enemigo  por  donde 
recorrían  incesantemente  cuadrillas  de  ladrones  y  do  hombres  de 
armas  tan  temibles  para  los  viandantes  los  unos  como  los  oíros. 
Llegada  a  Chinon  sus  dos  principales  comjMñeros  deviageJuan 
de  Metz  y  Beltran  de  Poulangy  la  presentaron  í  los  comisionadas 
i|ue  el  rey  deputó  para  esto,  y  aunque  al  principio  se  negase  á 
satisfacer  á  .sus  preguntas  diciendo  que  su  misión  era  hablar  líni- 
camente  con  el  príncipe,  al  ñn  contestó  que  Dios  le  había  encar- 
gado el  cumplimiento  de  dos  cosas  :  la  primera,  hacer  levantar  el 
sitio  de  Orleans,  y  la  s^unda,  llevar  al  rey  á  Ileim.s.  Después  de 
deliberar  durante  dos  días  fue  presentada  al  monarca  con  quien 
estaban  algunos  señores  jóvenes  ricamente  vestidos  y  mas  de  tres- 
cientos caballeros.  Adelantóse  con  desembarazo  aunque  sin  orgullo, 
y  arrodilUda  delante  de  Carlos  le  dijo  :  ^,  Dios  me  envia  para  so- 
j,  correros  á  vos  y  á  vuestro  reino."  El  rey  la  llevó  aparte,  es- 
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tuvo  algún  rato  con  ella  volviendo  después  al  salan,  y  dijo  á  los 
circunstanles  que  aquella  joven  acababa  de  revelarle  secretos  que 
nadie  sabia  ni  podía  saber  síno  Dios ,  y  que  por  esta  razón  tenia 
muelia  confianza  en  ella.  ígndranso  qué  secretos  eran  aquellos  y 
aun  tal  vez  esto  no  fue  mas  que  un  medio  político  inventado  pw 
Garlos  con  el  objeto  de  acreditar  ro  la  corte  y  en  el  pueblo  que 
Juana  tenia  espíritu  de  adivinación,  señal  indudable  de  que  gozaba 
del  favor  especial  dd  cielo.  La  venida  de  Juana  había  sido  ya 
anunciada  por  un  vaticinio  atribuido  al  célebre  Merlin ,  y  la  opi' 
níon  pública  asi  dispuesta  anticipadamente  esperaba  algún  suceso 
milagroso.  Una  mager  llamada  María  de  Avignon  y  que  se  jactaba 
de  penetrar  el  porvenir  liabia  referido  al  monarca  q'ie  en  una  vi- 
sión se  ie  aparecieron  muchas  armas,  y  que  una  voz  celestial  le 
dijo  que  eran  para  una  joven  que  había  de  librar  de  sus  enemigos 
¿  la  Francia.  Todas  estas  circunstancias  concurrieron  para  íiifiamar 
las  imaginaciones  y  disponían  los  ánimos  á  creer  que  Jnana  era 
enviada  por  Dios  mismo.  Después  que  algunos  prelados  y  doctores 
la  examinaron  en  Cliinoii,  fue  enviada  á  Poitíers  en  que  estaba  el 
parlamento,  y  en  donde  de  nuevo  fue  interrogada  por  teólogos,  á 
los  cuales  contestó  con  una  notable  presencia  de  espíritu  y  con  an 
despejo  mezclado  algunas  veces  con  malicia.  Como  uno  de  los 
examinadores  nacido  en  el  Lemosín  le  preguntase  en  mal  francés 
qué  lengua  hablaba  la  voz  que  interiormente  oía;  Juana  le  con- 
testó :  mejor  que  la  vuestra.  Maravillados  los  examinadores  decla- 
raron, que  á  su  entender,  el  rey  podía  aceptar  ios  servicios  de 
aquella  joven  y  enviarla  en  ausilío  de  Orleansj  mas  antes  de  esto 
fue  preciso  que  Juana  se  sujetase  á  otra  prueba  que  hoy  nos  pa- 
rece singular,  pereque  tenía  mucha  importancia  en  aquella  época^ 
puesto  que  iba  unida  á  una  creencia  religiosa.  Tratábase  pues  de 
averiguar  sí  la  virtud  profétíca  de  Juana  debía  atribuirse  á  Dios  ó 
i  Satanás;  y  como  nadie  dudaba  que  el  demonio  no  podía  hacer 
pacto  secreto  con  una  virgen  era  indispensable  asegurarse  de  la 
pureza  de  esta.  El  rey  encargo'  esta  delicada  averiguación  á  su 
suegra  Yolanda  de  Aragón  viuda  de  Luis  11  rey  de  Sicilia,  que 
para  ello  invoco  el  auKÍlío  délas  señoras  de  Cancourt  y  de  Treves. 

D,g,,z.dbv  Google 


nioiLi.'nBBA.  Mr 

Juana  salió  Inunfaote  de  esta  prueba  y  se  resolvió  óiTÍarla  i  Or- 
leans  para  introducir  un  convoy  en  la  pías*.  Se  le  dieron  armas 
y  todo  lo  que  constítuia  el  equípage  de  un  caudiUc^  y  ademas  no 
escitdero,  dos  pages,  y  dos  reyes  de  armas.  Ella  se  mando  hacer 
un  estandarte  de  líenxo  blanco  con  franjas  de  seda  que  represen- 
taba al  Salvador  sentado  sobre  un  trono  de  nubes  y  llevando  una 
esfera  en  la  mano.  Antes  de  partir  envió  á  buscar  una  espada  á  la 
iglesia  de  Santa  Catalina  de  Fierbois,  indicando  el  Iu|^r  en  que 
estaba  enterrada ,  circunstancia  maravillosa  que  aumeotó  en  gran 
manera  el  público  entusiasmo.  Las  tropas  que  debian  «aceitar  (d 
convoy  se  reunieron  en  Tour's,  y  Juana  habiendo  salido  al  frente 
de  ellas  en  aj  de  abril  de  1439,  á  los  tres  días  llegó  ala  visU  de 
Orieans.  El  bastardo  «alió  para  recibirla  y  al  dia  siguiente  el  cgn* 
MOy  fue  introducido  en  la  plaza  sin  que  el  general  ingles  tratase 
de  impedirlo.  La  doncella  entro  en  Orieans  con)  [netamente  armada 
y  montando  un  caballo  Manco,  y  fue  recibida  ron  aclamaciones 
por  todos  los  habitantes  que  se  creyeron  ínvenciMes  puesto  que 
iba  á  combatir  con  ellos  un  enviado  del  cielo.  La  primera  provi- 
dencia de  Juana  fne  enviar  un  mensage  al  conde  de  SuSbIk  man- 
dándole que  se  retirase,  y  aunque  este  paso  no  produjo  resliltado 
alguno  contribuyo  á  mantener  en  «I  espíritu  de  los  soldados  in- 
gleses un  terror  supersticioso  que  amortiguó  muy  luego  su  bravura. 
La  seguridad  de  la  joven  heroína  les  persuadió  de  que  Dios  la 
guiaba  como  por  la  mano  y  que  toda  resistencia  seria  sacrilega  é 
infructuosa. 

Estas  cosas  redoblaron  la  confianza  de  los  soldados  y  de  los 
habitantes,  y  el  bastardoy  los  otros  gefes , deseosos  deaprovecliar 
aquella  disposición  favorable,  atacaron  el  reducto  de  San  Pablo 
llevando  al  frente  á  la  doncella  :  los  atrinclieramienlos  fueron  to- 
mados por  asalto  y  cuantos  hombres  se  negaron  i  rendirse  mu- 
rieron al  filo  de  la  espada.  Al  dia  siguiente  cayó  otro  reducto,  y 
en  el  inmediato  atacaron  el  castillo  de  Tournelles  reputado  por 
inespugnable  y  defendido  por  tropas  escogidas  al  mando  del  ce- 
lebre Glacídas.  Después  de  un  combate  mcarnitado  comenzaban 
los  franceses  á  desanímai'se  cuandoJuaiia  arrojándose  al  foso  cogió 
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uiM  «BcaU  y  U  atrimd  al  muro.  En  iquel  instante  fu«  kerida  por 
una  flecha  entre  el  ciidlo  y  la  espalda,  y  como  la  HcTtseti  i  al- 
guna distancia  del  canpo  de  batalla  apenas  hubo  recobrado  los 
sentidos,  cuando  se  arranco  cJarma,  se  hizo  cubrir  la  huida  y 
montando  otra  vez  i  caballo  voltio  al  asalto.  Enardecidos  los  fran- 
ceses con  tal  ejemplo  penetraron  en  el  fuerte,  Glacidas  perdió  la 
vida  en  la  acción,  y  los  gefes  ingleses  desalentados  con  tantos  re- 
veses levantaron  el  sttio  it  la  mañana  siguiente.  Juana  prohibió 
que  se  los  persiguiese  porqae  quiso  respetar  el  santo  dia  ttet  do- 
mingo. De  esta  manera  se  cumplió'  la  promesa  que  habia  hecho  de 
libertar  á  Orleans,  mas  resuelta  con'  los  generales  franceses  a  no 
d^ar  que  d  «lemigo  respirase  fue  á  sitiar  al  conde  de  Suffbik  en 
Jergeau.  Habiendo  sido  precipitada  al  foso  por  una  piedra  que  le 
arrojaron,  no  dejó  por  esto  de  exortar  á  sus  compañeros  dici^n- 
doies  :  '^no  temáis  ,  pues  Dios  los  ha  puesto  en  nuestras  manos. " 
Los  franceses  entonces  redoblaron  sus  esfuerzos  y  Sufiólk  se  tío 
en  la  precisión  de  rendirse  í  un  ofldal  á  quien  pregMntó  si  era 
caballero;  y  como  este  le  contestase  que  no  le  cabía  tanto  honor, 
el  conde  le  dijo  :  pues  bien,  yo  <s  armo  caballero;  y  en  seguida 
dindole  el  espaldarazo  se  declaró  su  prisionero.  Baugency  y  mu- 
chas otras  fortalezas  fueron  perdidas  con  la  misma  prontitud ,  y 
entonces  FalstafTy  Tatbot,  reuniendo  los  restos  de  las  tropas  in- 
glesas, determínanin  retirarse  hacía  Paris;  pero  alcanzados  en 
Patay  fueron  rotos  al  primer  choque.  Talbot  cayó  en  roanos  de 
los  vencedores  porque  fue  abandonado  por  Falstaffque  apeló  á  la 
faga  al  comenzar  el  combate.  En  castigo  de  su  falta  le  quitaron 
la  orden  de  la  Jarretera;  pero  se  justiñcó  diciendo  que  con  tropas 
tan  amilanadas  como  las  suyas,  combatir  era  lu  mismo  que  querer 
ser  derrotado. 

Aunque  Juana  se  nos  presenta  á  la  cabeza  de  sus  soldados  lu- 
ciendo la.s  funciones  de  un  general ,  todo  prueba  sin  embargo  que 
era  dirigida  yiof  los  espevímentados  gefes  que  con  ella  iban.  Aun- 
que frecuentemente  deferia  al  parecer  de  estos  la  mortificaba  mu- 
cho ser  contradecida  y  la  irrilaban  en  gran  manera  si  alguna  vez 
querían  engañarla.  Reputáitdo.se  investida  con  el  mando  supremo 
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quarú  que  was  ordenes  ss  respetmn ,  y  en  consejo  pleno  «menan} 
al  butar^'de  Orteam  cnn  que  le  harta  corlar  la  cabeva  di  $e  atre* 
vía  á  dnobeciecerla.  Faltábale  todavía  á  Jtana  la  segunda  parte  de 
so  miatcHi  que  era  baccr coronar  «Carlos  enReims,  ciudad  queesta- 
baen  poder  de  loa  ín^esea>  los  cuales  tenían  cuajado  de  fortalezas 
el  camino  que  á  la  misma  llevaba.  Carlott  que  basta  entonces  no 
se  faabia  presentado  en  el  campo  de  batalla,  no  por  falta  de  valor 
sino  para  obedecer  á  sus  ministros  y  cortesanos,  se  puso  i  la  ca- 
beza de  los  soldadoH.  Habiéndole  proporcroriado  víveres  )a  ciudad 
de  Aaxerre  qu«  no  quiao  abrirle  lai  puertas,  tleg<$  al  frente  de 
Trojes  qne  s«  rindió,  i  la  par  que  Ghafons,  y  el  monarca  hiKO  sa 
entrada  tai  Reims  «n  14  de  julio  de  1^39  sin  esperimentar  resis- 
tencia alguna,  pnestoquelosenemígos  habían  abandonado  hplata> 
En  la  catedral  -  fue  coronado  y  consagrado  con  oleo  de  la  Santa 
redoma,  y  Juana  que  babia  asistido  í  la  ceremonia  llevando  su 
bandera  desplegada  se  prosterno  en  seguida  delante  del  rey  derra* 
mando  lágrimas  de  gozo.  Después  de  haberte  felicitado  y  hecho 
presente  que  su  tarea  estaba  cumplida,  le  rogó  que  le  permitiera 
volver  i  la  humilde  condícioa  en  que  había  nacido;  pero  Garlos 
no  quiso  acceder  á  su  demanda,  porque  habiendo  visto  el  ascen- 
diente que  la  doncella  tenia  sobre  el  pueblo  y  los  soldados,  temió 
que  su  marcha  entibíase  el  entusiasmo  dispertado  por  la  heroina , 
y  acabara  con  la  prosperidad  de  sus  armas.  Juana  aunque  con 
disgusto  consintió'  en  quedarse. 

El  duque  de  Bedford  abandonado  casi  por  la  Inglaterra  que  le 
enriaba  míserabléG  ansilios  no  se  desmayó  por  esto,  sino  que  hizo 
j>or  estrechar  rus  vínculos  coii  el  duque  de  Borgoña ,  y  por  medio 
de  la  vigilancia  supo  mantener  i  su  devoción  las  ciudades  cuya 
fidelidad  era  dudosa.  Abandonando  i  París  a'  sus  propios  recursos, 
marcho  pin  hacer  frente  ai  conde  de  Richemond  que  amenazaba 
la  Normandía,  y  entonces  quiso  la  suerte  proporcionarle  un  im- 
previsto ausilio  con  la  llegada  de  su  tío  el  cardenal  de  AVinchester 
que  foc  i  Calais  con  crnco  mil  hombres  que  cnndiicia  á  Bohemia 
contra  los  partidarios  de  Juan  Huss.  El  regente  consiguió  que  estas 
tropas  fuesen  puestas  á  di^>osiciim  suya  y  cfin  ellas  sostuvo  la 
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■  y  ofreció  a  Carlos  la  baUtU  qae  este  no  quiso  Meptn-. 
Después  de  habose  hecho  dueño  de  Compie^,  Beauvns,  Sealb 
y  mochas  olree  ciudades,  el  rey'  tuvo  la  audacia  de  llegar  hasta 
las  puertas  de  la  capóal,  é  inteató  ttMnarb  per  asaho;  pero  fue 
rechaudo  y  en  el  confíate  Juana  recibid  una  leve  herida.  Sus- 
pendidas las  hwtilidMJes  i  causa  de  la  proximidad  del  invierno, 
Carlos  entablo  n^ociaciones  con  el  do^ue  de  Boigoia-  cuyo  odio 
amortiguado  con  el  tiempo  parada  ceder  á  los  concejos  de  la  ra- 
zón; pero  el  inHujode  su  hennana  la  duií^nesa  de  Bedford  te  hizo 
mantenerse  inflexible,  y  continuando'  aliado  ooe  los  estrangeros, 
ai  asomar  la  primavera  puso  siüo  á  Compiegne.  La  doñeóla  se  en- 
cerró en  la  ciudad,  y  persuadida  de  que  Dios  dirigía  su  brazo,  al 
día  siguiente  de  su  llegada  hizo  una  salida  y  arrojo  á  los  borgo- 
ñones  de  sos  atrincheramientos;  mas  el  enemigo  los  recobró  muy 
pronto,  y  la  heroína  arrojada  de  caballo  se  rindió'  al' bastardo  de 
Vendóme  el  dia  s4  de  mayo  de  i43o.  Llevada  al  campamento  de 
Juan  de  Luxemhurgo  esdtó  hasta  al  mas  alto  grado  la  curioddad 
de  los  vencedores  que  corrieron  en  tropel  pan  mirar  á  su  sabor 
i  aquella  joven  cuyo  solo  'nombre  tanto  les  imponía.  La  nueva  de 
üu  cautiverio  fue  comunicada  i  todas  las  ciudades  que  reconocían 
la  dominación  inglesa;  los  parisienses  encendieron  hogueras  en 
demostración  de  alaría ,  y  en  los  pulpitos  Juana  fue  públicamente 
acusada  de  impiedad  y  de  heehiceria. 

Bedford  aconsejado  por  una  política  tan  mal  entendida  como 
cruel  compró  á  Juan  de  Luxemburgo  I*  prisionera  con  resolución 
de  sacrílicaría  para  desvanecer  el  prestigio  que  sobré  los  soldados 
tenia.  Encargóse  de  esth  comisícMi  Pedro  Cauchon  t^spo  de  Beau- 
vais ,  y  Juana  á  solicitud  de  este  fue  emplazada  ante  un  tribunal 
eclesiástico  para  que  respondiese  á  los  cargos  de  magia  y  de  im- 
piedad. El  proceso  se  instruyó  en  Rouen  con  arreglo  al  enjutcia- 
raienlo  iiiquisitoríal  y  fue  sustanciado  por  inquisidores,  que  sin 
duda  se  perpetuaron  en  Francia  desde  la  guerra  de  los  alhigensos. 
Efectivamente  entre  las  piezas  de  la  sumaria  y  con  fecha  de  ao 
de  agosto  de  1433  se  encuentra  la  comisión  que  para,  entender  eu 
el  proceso  de  la  doncella  dio  á.fray  Juan  Le  Maitrt  el  padi-c  fray 
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Jaime  GraTcrtod  de  ladrdan  de  predicadores,  nuestro  de  teología, 
inquisidor  en  el  reioo  de  Francia  «n  TÍPtadde  sulsoridad  apostó' 
IÍsa.-Jtufla  se  de£endÍD  ante  sus  juecn  cop  wia  presencia  de  espi- 
rilu  tanto  mas  notable  en  cnanto  sus  interrogadores  acostumbrados 
Á.  las  sulálezas  teológicas,  le  hacira  preguntas  capciosas  de  las 
cuates  se  desasió  cou  una  sagacidad  admirable.  Aunque  durante 
cuatro  m^es  \iaho  de  sufrir  aquel  aurtirío,  su  firmeza  no  se  -des- 
ntintió' nunca;  mas  como;  no  pudo  negarlas  revelaciones  qnc  Jnbia 
tenido,  sus  jueces  s«  aprovecbacon  de  esto  para  pr^untarle  sí 
sufctal»  ta  realidad  de  sus  visitHWs  al  jaicio  de  la  Iglesia.  Ella  de- 
i:Uró  que  se  atenia  á  Dios  solo,  y  de  eito  dedujeron  los  otros  que 
ireclitzabaila  autoridad  del  papa  y  que  se  hacia  rea  del  crimen  de 
lieiegía.  A  fin  d<  autorizar  el  fallo  que  iban  á  dictar  contra  Juma 
[pidieron' rlcoDOirso  de  la  Universidad  de  Paris  qne  no  tuvo  re- 
paro eii' asociarse  para  cometer  tan  .monstruosa  injusticia,  y  en 
(vnsccaencia  la  doncella  ibe  declarada  cismática,  bruja  y  blasfema 
owtra  Dios  y  sus  santos.  Víctima  de  Ips  nw$.ÍDfame8  tratamientos^ 
y  cúlmeda  de  iHtrages  y  de  humillacioucs  la  infelix  ¡ÓTen  acabó 
por  firmar  un  escrito  en  qua  reconoció  quesos  visiones  eran  &lsa9 
y  que  liabia  pecado  ópntra  Dios  visti^dose  de  hombre  y  usando 
de  armadura.  Es  probable  qile  Juana  que  no  sabia  leer  aprobase 
esta  declaración  sin  com[vender  de  todo  punto  su  contenido. 

Como  quiera  que  sea  se  conmutó  en  cárcel  perpetua  la  pena 
que  se  le  habia  impuesto  de  morir  to  una  hoguera.  Por  efecto  de 
este  juicio  hubo  de  usar  trage  de  muger  y  el  vestido  de  hombre 
.  le  fue  entregado  dentro  de  un.  saco.  La  infeliz  cayó  en  el  lazo  que 
le  liabian  tendido,  pues  exahada  su  imaginación  en  medio  de  las 
angustias  de  su  aislamiento  y  recordando  allí  sus  días  de  triunfo  y 
de  gloria  se  puso  otra  vez  el  vestido  con  el  cual  había  salvado  i 
su  patria.  Sorprendida  en  esta  disposición  se  escuso  con  que  aquel 
trage  era  mas  honesto  y  mas  á  propósito  mientras  la  custodiasen 
hombres  :  escusa  que  ademas  de  ser  justa  tenia  mayor  peso,  por- 
que no  pocas  veces  hubo  de  defenderse  de  los  criminales  intentos 
de  los  que  la  guardaban.  A  pesarde  esto  se  le  recordó  ta  promesa 
que  lubia  hecho  de  no  dejar  mas  el  trage  de  muger ,  y  declacada. 
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relapsa  por  nto  fue  «nlragadi  al  bnzo  G«gbr.  En  k  plaza  del 
rascado  de  Rouon  se  levantaron  ires  catafalcos :  en  uno  deellotse 
pusieron  los  jueces )  ocupaban  otro  muchos  preladoG,  y  «n  el  tar- 
eero había  una  bi^^aera.  Goando  Juana  bobo  lleudo  al  lugar  del 
suplicio  escoltada  por  ochocieatoi  hombras  de  arAas  se  le  ecbduii 
largo  sermón  y  luego  le  fue  leída  la  scoCeocia  dd  tribunal  «ele- 
siálico  que  U  ponía  en  manos  del  verdugo.  Gondadda  «1  píe  de 
Id  bogvera  te  pusieron  en  la  cabeza  mu  ooroM  que  en  gnndes 
caractttes  tenia  escritas  estas  cuatro  palabras  :  horege,  relapsa, 
apóstata,  idólatra-,  y  después  fiíe  atada  al  poéw  y  se  pegó  fu^o 
á  la  hoguera.  Muchos  testigos  ■  afirolan  que  eslavo  orando  en  aka 
vo%  liBsta  que  espira  Los  ingleses  daban  tanta  inrportaitcía  i  la 
fUfllificacioft  de  so  niueite  que  se  mando-separar  un  pooó  el  fuego 
á  fin  de  que  k»  espectadores  padiesew  ver  el  cuorpo  de  Juana.  ^ 
iBUrió  á  la  edad  de  veinte  años  aqeella  heroína,  víctima  de  la  atn- 
bietou  de  Bodford  y  de  la  ingratitud  de  aquel  á  quien  había  ser- 
vido,  puedo  que  Carlos  ningún  es&erzo  bizo  para  salvaría.  A  este 
fin  habría  sido  preciso  rescatarla  ó  asegirar  so  vida  amenazando 
con  represalias,  y  no  se  sabe  sí  el  regente  hubiera  admitido  el 
rescate;  y  en  auanto  al  otro  medio  sin  duda  los  zelos  de  sos  ge- 
nerales fueron  un  obstáculo  pera quelo  adoptase  el  monarca,  quieta 
con  esto  hubiera  puesto  e«  riesgo  la  vida  de  sus  mas  adictos  ser- 
vidores. 

La  ejecución  de  la  doncella  engaikí  las  esperanzas  del  duque  de 
Bedford  ^a  que  el  poder  de  los  ii^Ieses  fne  declinando  de  día  en 
día ,  á  pesar  de  que  deseando  el  duque  neutralizar  el  efecto  que 
liabia  causado  la  consagración  de  Carlos  en  Reims,  resolvió  hacer 
consagrar  á  su  sobrino  pnmero  en  Londres  y  después  en  Paris. 
Esta  ceremonia  lejos  de  inflamar  el  entusraseio  de  los  parisienses 
lo  enfrió  todavía,  pues  ningan  príncipe  ni  ann  el  duqne  de  Bor- 
goña  estuvo  presente  i  la  mísma.  El  joven  monarca  volvió  i  In- 
glaterra muy  en  breve,  dejando  á  su  tíoel grave  peso  del  gobierno. 
La  ineí|>erada  muerte  de  la  duqitesa  de  Bedford  dio  un  golpe  fu- 
nesto á  los  intereses  de  su  marido,  pues  á  fuer  de  hermana  del 
duque  Felipe  supo  mantener  la  paz  entre  este  y  su  esposo  j  mas 
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ciMiulo  este  vínculo  se  buho  roto,  el  deacoatenlD  que  se  maiitenU 
oculto  en  el  corazón  de  «rabos  se  mostró  de  uaero  con  motivo 
del  precipitado matrimooki del  regente  conJacoba  deLuxemburgo. 
Felipe  se  ({uejó  de  que  nada  se  le  hubiese  dicbo  acerca  de  esto,  y 
sostuvo  que  el  acelerado  eulace  del  duque  era  un  ultrage  a  la  tne- 
motia  de  su  hermana.  El  cardenal  de  Winchester  hizo  por  recon" 
ciíiarlos  consiguiendo  que  convinieseo  en  tener  UNa  entrevista 
en  Sunt-Omer;  mas  las  dificultades  del  ca«moDÍal  impidieroo  que 
se  verífícalie,  y  los  dos  príncipes  se  retiraron  mas  agriados  que 
nunca.  Por  otra  parte  es  iiidispeonble  conocer  que  los  intereses 
de  ia  política  aconsejaban  al  duque  de  Borgoíía  que  procurase 
amistarse  con  Carlos,  puesto  que  al  penoitir  que  ocupase  el  trono 
de  Francia  un  principe  cstraogero  habia  sacrificado  sos  derechos 
á  la  corona. que  le  tocaba  en  «1  caso  de  no  quedar  estinguida  la 
rama  primogéuita.  El  tiempo  comeniaba  áeiitibiar  su  reseutimieoto 
y  ademas  seseotia  dispuesto  á  una  reconciliación  por  las  instancias 
y  los  megos  del  duque  de  Borboii  y  del  conde  de  Richemood  ca- 
sados con  otras  dos  hermanas  suyas. 

Eugenio  IV  con  el  carácter  de  padre  de  los  fieles  y  con  el  ob- 
jeto de  concluir  la  paz  entre  todos  los  príncipes  cristianos,  con- 
voco para  Arras  ut)  congreso,  al  cual  Carlos  VH  envió  desde  luego 
una  embajada  á  cuya  cabeza  puso  al  duque  de  Borbon  y  al  con- 
destable. La  Inglaterra  fue  representada  por  el  cardenal  de  Win* 
chestery  por  otros  prelados,  y  varios  príncipes  cristianos  mandaron 
asimismo  sus  meusageros.  Las  pretensiones  del  gabinete  de  West- 
minster  y  las  de  Carlos  eran  tan  encontradas,  que  fue  imposible 
ponerse  de  acuerdo,  y  los  ingleses  se  marcharon  de  Arras  sin  es^ 
perar  la  terminación  del  congreso.  Después  de  su  partida  los  mi- 
nistros franceses  y  los  borgoñones  entablaron  conferencias,  y  álos 
qaince  días  coni^uyeron  un  tratado  de  alianza  y  amistad  mtre  sus 
dos  amos.  Felipe  dicto  sus  condiciones  en  virtud  de  las  cualeii  se 
le  cedieron  todas  las  ciudades  situadas  entre  el  Somme  y  los  Países 
Bajos  con  el  pacto  de  poseerias  en  absoluta  sobo-anía.  Carlos  ade- 
mas se  obligó  á  castigar  á  los  asesinos  de  Juan  sin  miedo  y  efec- 
tivamente scjiaró  de  su  lado  i  Tanncguy  Da  Chate) ,  y  á  los  que 
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le  dieron  ausüio  en  aquella  empresa.  Al  momenU)  se  paso  en  no-' 
ttda  <le  los  Íd^cgcs  aquel  tratado  que  sin  duda  ibrevid  los  días 
del. duque  dé  Bedford  quemorió  en  Rouen  en  i^SS  recibida  ape- 
náis aquella  íatal  uneva.  Alguuos  días  después  la  reina  viuda  Isabel 
de  Francia  falleció  en  París  en  el  palacio  de  Toumelles,  en  donde 
vivia  abon-ecida  por  todos  los  partidos.  Coiao  madre  desnatura- 
lizada y  esposa  infiel  babia  faltado  á  sus  mas  sa^^ados  deberes  sin 
que  de  sus  crímenes  sacara  otro  fruto  que  la  vergüenza  de  haber- 
ios  conetido.  La  muerte  de  Bedford  fue  tan  fatal  para  los  ingleses 
ctnno  ei  tratado  de  Arras,  puesto  que  acabó  de  arruinar  su  for- 
tuna. Si  bien  es  verdad  que  eligíei'on  oi  reemplazo  de  aquel  al 
daque  de  loA.  las  iolrigas  retardaron  su  marcha  durante  siete 
meses,  y  cuando  U^  i  París  esta  capital  babia  caido  en  manos 
de  Garlos  Vil.  La  guarnición  mandada  por  lord  WiHougby  se  re- 
fugió eu  la  Bastilla ,  desde  donde  después  de  capitular  tomó  el 
camtDo  de  Noitnaudía. 

Entretanto  el  duque  de Borgoña convertido  en  adversaríode  sus 
antiguos  aliados  fue  á  síttar  á  Calais;  mas  esta  empresa  no  tuvo 
resultado  alguno  ni  tampoco  lo  produjo  la  guerra  que  continuaba; 
mientras  que  por  otra  parte  el  rey  de  Francia  aosiliado  por  los 
bsbitantes  reconquistaba  lentamente  el  terreno  que  habia  perdido. 
Al  duque  de  York  sucedió  el  conde  de  Warwick  cuya  admtnistra- 
ciou  no  <tió  de  sí  resultado  alguno  notable,  y  fue  ¿  parar  otra  ves 
á  manos  tlel  de  York  i  quien  babia  reemplazado.  Tampoco  pudo 
impedir  los  progresos  del  enemigo  que  sucesivamente  fue  apode- 
rándose lie  Meaux,  Pontoise  y  muchas  otras  ciudades.  Una  de  las 
causas  que  mas  de  cerca  contribuyeron  i  la  decadencia  del  poder 
ingles  cu  Francia  fue  sin  duda  el  encono  que  se  teuian  el  duque 
de  Olücesler  y  el  cai-denal  de  Winchester  cuyos  mutuos  zelos  pa-^ 
ralizaban  muchas  veces  las  mas  bfen  combinadas  medidas.  Estos  des- 
aciertos dierou  lugar  á  que  se  prolongase  el  cautiverio  de  los  prín- 
cipes de  la  sangre  y  de  las  generales  que  cayeron  prisioneros  en 
la  batalla  de  Azincoart;  pues  si  bien  es  cierto  que  el  vencedor 
Eniique  V  habia  recomendado  que  no  se  les  diese  libertad  hasta 
que  su  hijo  pudiera  gobernar  por  sí  mismo,  las  circunstancias  eran 
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distintis  y  la  mtyor  parte  de  los  prisioneros  habiín  rairerto  ó  lo- 
graron rescftUise.  No  quedaba  mas  príncipe  que  el  duque  de  Or- 
leans,  el  cual  ofrecía  una  cantidad  equivaleute  á  treinta  y  seis  mil 
libras  esterlinas  de  la  actual  moneda  inglesa.  El  cardenal  sostenía 
muy  fundadamente  que  ademas  de  la  enormidad  de  la  suma  se 
grangeaba  la  Tentaja  de  proporcionar  un  gefe  á  los  descontentos 
de  Francia;  porque  los  príncipes  creyéndose  con  derecho  de  in- 
tervenir en  los  negocios,  estaban  siempre  dispuestos  á  contrariar 
las  medidas  dictadas  por  el  monarca  y  por  sus  ministros  cuando 
se  oponían  ásus  pretensiones  e' intereses.  El  cardenal  venció  á  Glo- 
cester  que  opinaba  de  distinto  modo  y  el  duque  de  Orleans  fue 
puesto  en  libertad  en  t^^^^  y  volvió  á  su  patria  después  de  una 
ausencia  de  veinte  y  cinco  años.  Como  los  dos  partidos  beligeran- 
tes en  Francia  estaban  cansados  de  una  guerra  que  se  reducía  á 
incursiones  infructuosas,  se  firmó  una  tregua  de  veinte  meses,  con 
la  esperanza  de  que  durante  ellos  podría  escogítarse  algún  medio 
para  concluir  una  paz  duradera ;  lo  que  no  era  fácil  en  cuanto  «ra 
preciso  conciliar  cosas  inconciliables. 

£1  interés  de  los  sucesos  acontecidos  en  Francia  durante  el  últi- 
mo perú>do  nos  ba  hecho  olvidar  los  negocios  de  Escocia  cuyo 
trono  el  lector  tendrá  presente  que  fue  ocupado  segunda  vez  por 
Jaime  I  después  del  largo  cautiverio  que  sufrió  en  Inglaterra.  La 
tregua  concluida  entre  las  dos  naciones  fue  religiosamente  observa- 
da pormucbos  años  durante  los'cuates  el  monarca  escoces,  hombre 
de  genio  activo  y  resuelto,  no  vaciló  en  atacar  el  anárquico  poder 
de  los  nobles ,  que  le  hacían  sufrir  tanto  como  los  otros  subditos. 
Esta  osada  tentativa  ocupó  todo  su  reinado,  y  quizás  alcanzara  su 
intento  si  el  príncipe  tuviera  tanta  prudencia  para  continuarla  co- 
mo audacia  para  emprenderla.  Efectivamente  no  contal»  en  su  fa- 
vor sino  con  la  opinión  del  pueblo  y  con  el  apoyo  de  sus  propias 
vasallos:  defensa  harto  d^il  contra  los  grandes  barones  que  no 
tenían  mas  leyes  que  su  espada-.  La  circunstancia  de  tener  Jaime 
una  hija  jóv«i  le  puso  en  el  caso  de  escoger  entre  la  Frartcia  y  la 
Inglaterra  que  solicitaban  su  mano,  y  preürieudo  1^  alianza  de  la 
príraera  casó  i  Margarita  con  Carlos  VII.  Eti  vano  loíd  Scroop  en 
Tono  I.  3o 
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TÍdclo  ingles  quiso  desbaratar esU  negociación  pidiéndola  princtsa 
para  su  soberano,  y  ofreciendo  ademas  resülair  i  la  Escocia  las 
ciudades  de  Hoxburg  y  de  Berwick  paes  su  empeño  qaedd  frus- 
trado á  pesar  de  esUs  brillantes  propuestas  que  »gan  loa  historia- 
clores  escoceses  eran  demasiado  ventajosas  para  que  se  creyesen 
sinceras.  Dos  años  después  de  esto,  sir  Roberto  Ogie  que  vivía  en 
las  fi-onteras  inglesas  hizo  con  menosprecio  de  la  tregua  noa  in- 
cursión en  Escocia  pero  fue  batido  por  el  conde  de  Angus  y  quedó 
prisionero.  Jaime  pidió  satisfacción  por  esta  falta  de  lealtad,  y  co- 
mo el  gobierno  ingles  mientras  qne  se  negociaba  para  transigir 
éstas  diferencias  tuviese  noticia  de  que  la  princesa  de  Escocia  de- 
bia  trasladarse  á  Francia  á  fin  efe  reunirse  con  sn  esposo,  trató  de 
arrebatarla  enviando  para  ello  una  escuadra  que  cruzase  por  r| 
océano  germánico.  Margarita  mas  dichosa  que  sn  padre  pudo  es- 
caparse de  tos  que  la  aguardaban  y  entró  en  el  puerto  de  la  Ro- 
chela, pero  este  nuevo  insulto  irritó  de  tal  modo  i  Jairae,  que  rc- 
.'íiielto  i  apelar  i  las  armas  puso  sitio  Í  Rokburg  al  frente  de  dos- 
cientos mil  hombres.  Este  fonnidabte  aparato  se  desvaneció  no 
obstante  muy  pronto,  puesel  rey  levantando  el  campo  i  losquinrc 
días  licenció  de  repente  el  ejército.  La  causa  de  cstasúbila  retirada 
íiie  scgnn  se  dice  el  haber  sabido  el  rey  que  existía  una  conjura- 
ción contra  su  persona,  y  esta  noticia  es  probable  qne  no  careciese 
de  fundamento  atendida  la  catástrofe  que  seís  meses  después  puso 
fin  i  su  existencia.  Antes  de  ahora  hemos  hecho  mención  de  las 
medios  que  Jaime  adoptaba  yde  los  ataquesque  dirigia  á  losgran- 
des  barones  de  su  reino,  ora  revocando  las  donaciones  de  tierras 
hechas  anteriormente,  ora  poniendo  límites  á  la  juriidiccion  de  los 
grandes  y  castigando  con  prisiones  i  les  que  se  resistían  á  obede- 
cerle. Estas  medidas  que  calificaban  de  tiránicas  los  nobles  ponian 
al  monarca  cu  una  situación  que  diariamente  se  iba  haciendo  mas 
delicada,  puesto  que  sus  mas  encarnicados  enemigos  eran  sus  mas 
próximos  parientes.  En  1 43?  habiéit^se  trasladado  la  corte  á  Perth 
i  fin  de 'pasar  allí  las  fiestas  de  navidad,  el  conde  de  Athól  lio  del 
rey  que  queria  sentar  en  el  trono  i  su  nieto  Roberto  Stuart  deter- 
ntinó  i  que  asesinase  al  mona.t:a  á  un  tai  Graluiu  que  habia  sido 
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pruscríto  por  suá  multiplicadas  rebeldías.  Este  hombre  á  la  cabeza 
de  <Art¡8  treficieptos  invadid  de  repente  el  convento  de  Santo  Do- 
níngo  en  donde  estaba  el  monarca,  quien  i  vista  de  aquel  peligro 
trató  dú  refugiarse  eu  una  bodega ;  mas  como  desgraciadamente 
dos  dias  antes  habian  tabicado  la  puerta  fue  descubierto  y  asesina- 
do por  Graham.  A  pesar  del  objeto  de  los  que  aconsejaron  aquel 
detito  ocupó  el  trono  Jaime  11  y  quedó  ajustada  con  la  liiglateira 
una  tregut  de  diea  años. 

Enrique  que  á  causa  de  su  juveitLudno  liabia  hasta  entonces  to- 
mado parte  en  log  uegocios,  no  tuvo  ocasión  de  manifestar  los  al- 
cances de  su  talento  ni  el  temple  de  su  carácter;  bien  pronto  sin 
miibargo  hizo  conocer  au  incapacidad  absoluta.  Instigado  por  al- 
gunos aduladores  apenas  hubo  cumplido  catorce  años  cuando  quiso 
asistir'  at  consejo  para  comenzarse  á  enterar  d«  los  negocios.  Los 
ministros  eludieron  acceder  á  este  capricho;  mas  como  el  príucipe 
insistiré  de  nuevo,  tres  años  después  fue  preciso  darle  gusto.  Re- 
solvióse allí  que  se  dejarían  para  él  el  perdón  de  las  ofensas  y  la 
colación  de  los  beneficios,  y  que  en  tudas  las  materias  importan- 
tes en  que  los  consejeros  no  estuviesen  de  acuerdo  su  voto  seria 
decisivo. 

Antes  de  ahora  hemos  hablado  del  encono  que  tenia  divididos  i 
Gloce^er  y  á  su  tío  el  cardenal  de  Wíncliester.  Cuando  ya  había 
aquel  sido  humillado  por  este,  cuyo  influjo  sobrepujaba  al  snyo, 
hubo  de  sufrir  todavía  los  efectos  de  crueles  persecuciones  dirigi- 
das contra  su  esposa,  la  cual  después  de  escandalizar  al  público 
con  sus  liviandades  fue  acusada  de  un  delito  tanto  mas  grave  cuan- 
to mas  difícil  era  probarlo.  Dijose  que  de  acuerde  con  Rogerío 
Bolingbroke  capellán  del  príncipe  y  con  una  rauger  llamada  Mar- 
jory  Jourdemaiu  reputada  por  hechicera  habian  hecho  derretirá 
fuego  lento  una  figura  de  cera  que  representaba  al  joven  monarca, 
en  la  persuasión  de  que  la  salud  del  rey  declinaría  á  medida  que 
su  efigie  se  derritiese.  Bolingbroke  y  Harjory  murieron  aquel  co- 
mo traidor  y  esta  en  una  hoguera.  La  duquesa  que  por  efecto  de 
su  debilidad  ó  por  la  astucia  de  tos  que  la  interrogai-on  confeso 
algunas  cosas  fue  condenada  á  cárcel  perpetua  sufriendo  «oles  <l 
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oprobio  (le  una  penitencia  pública,  en  virtud  de  la  caai  en  mitad 
del  dia  atravesó  las  calles  de  Londres  con  la  cabeza  descubierta  y 
con  una  vela  en  la  mano.  Esta  severidad,  d  por  mejor  decir,  esta 
injusticia,  al  paso  que  afligid  en  gran  manera  el  corazón  del  duque 
le  granged  mas  y  mas  la  estimación  del  público  que  en  la  causa 
formada  contra  U  duquesa  no  vio  otra  cosa  que  una  cobarde  ven- 
ganza. 

Habiendo  entre  tanto  llegado  el  ano  1 443  en  que  el  príncipe 
cumplid  el  vigésimo  tercero  de  su  edad,  hubo  de  tratarse  de  bus- 
carle una  esposa;  cuestión  importante  puesto  que  el  poder  debía 
recaer  en  el  partido  que  eligiese  á  la  reina.  En  negocio  de  tanto 
inter^  el  cardenal  venció  i  su  contrario  que  había  propuesto  á  la 
bija  del  conde  de  Armagnach,  pues  el  prelado  hizo  que  fuese  pre- 
ferida Hai^aritá  de  Aujju  hija  de  Renato  que  tenia  título  de  rc}' 
de  Sicilia,  de  Ñipóles  y  de  Jerusalen,  y  era  duque  de  Anjou,  Mai- 
lie  y  Bar.  Este  delicado  negocio  se  encargd  á  Guillermo  de  la  Pole 
conde  de  Sufiblk  quien  para  tener  segura  la  gratitud  de  su  jdven 
soberana  estipuló  secretamente  que  el  Maine  y  el  Anjou  ocupadas 
por  las  tropas  inglesas  serían  restituidas.  Margarita  seembarcd  muy 
luego  para  Inglaterra  y  en  3o  de  mayo  de  144^  ^^^  coronada  eit 
Vestmitister.  Suffolk  á  quiett  como  autor  de  aquel  enlace  se  hizo 
merced  de  los  títulos  de  marques  y  de  duque  supo  grangearse  el 
afecto  de  Margarita  que  aun  no  había  tenido  tiempo  de  hacerse 
dueña  del  corazón  de  su  débil  esposo.  El  momento  de  conquistar 
el  poder  era  tanto  mas  favorable  cuanto  el  cardenal  había  d^ado 
U  corle  para  reinarse  á  su  diócesis,  y  casi  tanto  como  él  se  había 
separado  de  los  negocios  el  duque  de  Glocester.  Por  mas  que  este 
hubiese  aprobado  todo  lo  hecho  ocultaba  sin  embargo  mucho  des- 
contento, pero  se  ignora  si  esta  disposición  dio  motivo  i  que  ur- 
diese alguna  trama  á  fin  de  apoderarse  de  la  persona  de  su  sobrino, 
ó  sí  los  manejos  de  SufTolk  consiguieron  que  Enrique  sospechase 
de  la  lealtad  del  duque.  Fuese  la  una  de  estas  dos  causas  d  fuese 
la  otra,  ello  es  que  la  perdición  de  Glocester  quedó  resuelta.  Invi- 
tado á  presentarse  en  el  |>arlamento  que  el  rej'  convocara  en  San 
Egmundo  Bury,  al  dia  siguiente  de  abierta  la  asamblea  fue  deteni- 
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do  como  reo  de  alta  traicicoj  mas  á  los  diez  y  siete  dias  de  cárcel 
su  repentina  muerte  puso  Bn  al  proceso  con  que  se  le  amenazaba, 
y  es  digno  de  notarse  que  no  se  le  observó  ninguna  señal  estexior 
que  pudiese  dar  sospechas  de  haber  fallecido  violentamente.  Cinco 
gentil-  hombres  de  su  comitiva  fueron  declarados  cómplices  de  su 
proyecto  y  se  les  impuso  la  pena  capital  que  les  perdono  Enrique. 
El  cardenal  de  'Winchester  murió  seis  semanas  después  que  su  so- 
brino y  consagró  su  inmensa  fortuna  i  obras  pias,  acabando  con 
esto  mejor  de  lo  que  habia  vivido. 

Sufibik  dueíío  del  gobierno  hubo  de  sostener  desde  luego  un 
p^groso  ataque  relativo  á  la  cesión  del  Maine  y  de)  Anjou,  y  no 
pudiendo  acallar  la  voz  publica  determinó  dirigirse  al  rey  supli- 
cándole que  le  permitiese  justificarse.  Su  reclamación  le  fue  acor- 
dada y  Enrique  convencido  por'su  elocuencia  declaró  en  un  ma- 
nifiesto que  Sufibik  habia  cumplido  todos  los  deberes  de  un  leal 
y  fiel  vasallo.  El  rey  de  Francia  entre  tanto  continuaba  poniendo 
en  ejecución  el  plan  de  arrojar  á  los  ingleses  de  todas  las  provin- 
cias de  sus  estados.  Después  de  haberse  hecho  entregar  el  Maine  y 
el  Anjou  invadió  la  Normandía  con  cuatro  divisiones  mandadas  la 
una  por  ¿1  mismo,  y  las  otras  tres  por  los  duques  de  Bretaña, 
Alen^on  y  el  conde  de  Dunois.  El  duque  de  Somerset  falto  de  tro- 
pas  y  de  dinero  oo  podía  hacer  frente  á  tan  formidables  fuerzas  y 
se  encerró  en  Rouencon  ánimo  dedefenderse.  Durante  este  tiempo 
casi  todas  las  ciudades  y  plazas  fuertes  del  pais  faltas  de  guarni- 
ción ó  mal  fortificadas  se  rindieron  al  enemigo.  De  manera  que  el 
duque  no  podia  contar  sino  con  los  muros  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia, á  cuyo  abrigo  se  habia  retirado;  pero  aun  allí  hubode  ca- 
pitular comprando  con  cincuenta  y  seis  mil  escudos  el  permiso  de 
retirarse  á  Barfleur.  Mientras  que  luchaba  para  salvar  los  últimos 
restos  de  la  soberanía  inglesa,  llegó  finalmente  á  Cherbourg  un  re- 
fuerzo de  cuatro  mil  hombres  pedido  mucho  tiempo  antes,  y  que 
solo  podia  servir  para  prolongar  la  agonía  de  Somerset  sin  ser  a- 
paz  de  salvarle.  Efectivamente,  poco  después  aquellos  cuatro  mil 
soldados  fueron  batidos  en  Fourmigni ,  con  cuya  derrota  y  en  i45o 
quedó  estinguida  en  Francia  la  dominación  inglesa  que  se  compró 
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con  dos  siglos  de  combates  y  que  fue  derrocada  en  una  sola  caiiF- 
paña.  Carlos  doeno  de  la  Norniandía  procuró  muy  luego  serlo  de 
la  Cayena,  y  aunque  los  habitantes  habían  adoptado  ya  las  cos- 
tumbres y  lOs  hábitos  ingleses,  Terificóse  la  conquista  muy  en 
breve  pnes  las  ciudades  y  fortalezas  abrieron  las  paertas  á  la  pri- 
mera intimación,  y  en  poquísimo  tiempo  U  bandera  francesa  flotó 
desde  las  bocas  del  Carona  hasta  la  frontera  de  España.  Soto  les 
quedó  i  los  ingleses  la  ciudad  de  Calais,  cual  un  testimonio  de  sus 
pasadas  glorias. 

Fierl  es  comprender  que  todos  estos  desastres  al  pa¡>o  que  hu- 
millaban el  orgullo  nacional  hacian  que  la  opinión  pdblica  vitope- 
rase  la  administración  de  Snffolk,  de  quien  se  decia  audazmente 
que  entregó  el  Haine  y  el  Anjou  para  Terifícarun  matrimonio  que 
^ebia  trasladar  el  poder  á  .suS  manos.  SeñaliEbasele  cómo  el  princi- 
pal autor  de  la  muerte  de  Glocester  cuyas  luces  y  cuyo  patriotit- 
mo  temia,  y  al  fin  se  le  echaba  en  cara  haber  levantado  su  inmen- 
sa fortuna  i  costa  de  la  corona  reducida  entonces  a  un  estado  muy 
inmediato  i  la  pobreza.  Es  cierto  en  efecto  que  la  guerra  con  ta 
Francia  y  la  ambición  de  los  cortesanos  acabaron  de  agotar  las 
rentas  reales  durante  la  menor  edad  de  Enrique.  Tal  era  U  dispo- 
idcíon  de  los  ánimos  cuando  se  i-eunió  la  asamblea  ál  commzar  el 
aiío  >45o.  Noticioso  Sufiolk  de  la  tempestad  que  lo  amenazaba 
resohió  prevenir  i  sus  enemigos,  y  para  ello  estando  en  la  cimara 
de  los  pares  alzóse  de  su  asiento  y  después  de  haber  traido  i  la 
memoria  del  rty  que  su  padre  y  su  hehnano  mayor  murieron  en 
el  campo  de  batalla  y  que  el  mas  pequeño  habia  fallecido  en  Fran- 
cia en  donde  estuvo  en  calidad  de  rehén,  añadió  que  también  A 
había  empuñado  las  armas  durante  treinta  y  cuatro  años  y  que 
después  de  tantos  servicios  que  le  fueron  magníficamente  recom- 
pensados no  podía  atribuírsete  et  intento  de  haber  hecho  traición 
i  su  pais ,  al  cual  diera  tantas  pruebas  de  adhesión  y  del  que  reci- 
bió tantas  de  agradecimiento.  Este  discurso  lejos  de  acbllar  i  sus 
adversarios  los  alentó  á perseguirle  mas  encarnizadamente:  de  ma~ 
llera  que  presentaron  contra  ¿I  á  la  cámara  de  los  ccnnunes  nnk 
acusación  dividida  en  muchos  wliculos  entre  los  que  había  tres 
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principales.  El  primero,  que  Sufiblk  babia  insudo  al  ny  de  Frao- 
cift  á  que  invadiese  la  Inglaterra  para  arrojar  de  ella  á  Earíqne  y 
sustituirle  el  hijo  de  Sufiblk  casándolo  con  una  bija  del  duque  d» 
Somerset.  El  seguodo,  que  puso  ea  libertad  al  duque  de  Orleans 
coa  el  objeto  da  que  le  sirviese  para  espulsar  del  contineote  á  Iok 
ingleses;. y  ^  tercero,  que  rendió  los  secretos  del  estado,  y  resti- 
tuyó el  Maía«  á  los  franceses ,  sin  dar  conoeimieuto  de  elio  á  los 
demás  embajadores  compañeros  suyos. 

La  mayor  parte  de  estos  cargos  no  se  apoyaban  en  otra  cosa 
que  en  públicos  rumores,  y  ea  un  debate  formal  no  podian  soste- 
nnw;  asi  fue  queSuOolli  los  desvaneció  fa'cilmente  probando  qu« 
algún,  tienpo  antes  había  entablado  negociaciones  para  casar  á  su 
hijo.con  una  bija  del  conde  de  Warwick;  y  que  Margarita  de  So- 
moset  mabunonte  hubiera,  podido  trasmitir  á  su  esposo  derecho  al- 
guno 8  la  corana  cuando  ella  no  lo  tenia.  En  cuanto  á-  la  perdida 
de  la  Nm-mandía  y  de  la  Guyena  manifestó  que  no  era  dable  acha- 
carla-i los  ministros  sino  al  parlamento  que  habiendo  convertido 
su  entusiasmo  en  indiferencia  no  quisí^'on  conceder  .subsidio  al- 
guno á.fin  de  salvar  aquellas  dos  provincias.  En  orden  á  la  cesión 
del  Alaine  hecha  á  Carlos  de  Anjou ;  el  acusado  sostuvo,  y  ró  sin 
motivo,  que  se  verifico  con  asentimiento  del  rey  y  de  su  con- 
sejo. Justificado  SuíToIk  de  estos  cargos ,  los  comunes  diiigieron 
contra  ¿1  otros  no  menos  vagos  aunque  mas  verosímiles.  Supusie- 
i-on  que  Sufibik  habia  vendido  las  plazas  mas  importantes,  arran- 
cado de  la  carona  muchas  mercedes,  iieclio  altei-aciones  en  el  v4r 
lof  de  la  moneda  y  abusado  del  |H'ivilegi')  de  conceder  pei-don  a 
los  criminales  acordándolo  á  muchos  que  eran  indignos  de  él.  Es 
probable  que  algunos  de  estos  cargos  no  careciesen  de  fundameu- 
to,  porque  .cj  ministro  no  se  habia  hecho  célebre  por  su  integri- 
dad y  nuiíca  se  mostró  muy  escrupuloso  en  el  ejercicio  del  poder. 
El  hecho  es  .que  fue  encerrado  en  la  torre;  mas  Enrique  ó  |>or  me- 
jor decñ-  la  reina  su  protectora  resolvió  librarlo  de  la  suerte  que 
lo  amenazaba.,  y  el  monarca  habiendo  llamado  ásu  cuarlo  i  lu-s  lo- 
les  eclesiásticas  y  legos  les  declaro  en  presencia  do) acusado  y  pox 
el  órgano  de  sn  canciller  que  SuíTolk  se  había  pueslo  á  merced  su- 
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ya,  y  que  en  virtad  de  so  autoridad  real  lo  desterraba  pw  dnoo 
aSoE.  Los  lores  al  aceptar  eeta  sentencia  esteodieron  una  protesta 
para  hacer  constar  d  derecho  que  tenían  de  jazgir  al  mintslro,eo 
caso  de  que  hubiese  querido  dcfendetse^ 

Este  iaesperado  desenlace  fmstrd  de  pronto  la  veogana  de  los 
enemigos  del  duque,  pero  la  hizo  todavía  mas  implacable  ea  t^ 
minos  que  su  vida  fue  abitrtatHente  amenazada,  sin  embargo  délo 
cual  pudo  trasladarse  á  Ipswich  en  donde  se  embarco  para  Calais. 
A  poca  distancia  de  la  costa  fue  detenido  j  llevado  i  bordo  de  un 
buque  cu;o  capitán  le  saludo  con  el  dictado  de  traidor.  Después 
de  haber  sufrido  una  parodia  de  juicio  que  le  condenó  á  la  pena 
capital  lo  hicieron  bajar  á  ana  chalupa  en  donde  halña  un  tajo  y 
un  ejecutor  tan  ínesperto  qne  fueron  menester  seis  golpes  panqué 
la  cabeza  del  duque  fuese  separada  del  tronco.  Este  audaz  bomíci- 
'  dio  debió  ser  obra  de  un  hombre  ó  de  nn  partido  bastante  fuerte 
para  desafiar  las  leyes,  sin  embargo  de  lo  cual  no  se  sabe  í  quien 
atribuirlo  con  certidumbre  porque  los  contemporáneos  no  dan  lúa 
alguna  acerca  de  este  negocio.  No  obstante  este  atentado  conba  el 
orden  público  indicaba  de  un  modo  claro  que  era  muy  inminente 
una  crisis,  puesto  que  la  sociedad  no  daba  á  sus  individuos  garan- 
tía alguna  contra  las  pasiones  particulares  que  usurpaban  los  de- 
Eechos  de  la  justicia. 

Reinaba  en  efecto  un  descontento  general ,  el  pueblo  de  Kenl 
tomó  la  iniciativa  en  las  revueltas  porque  se  )e  p«suadió  de  que 
la  corte  queria  castigarlo  por  haber  proporcionado  loa  buques  que 
apresaron  al  de  SuHblk.  Un  aventurero  irlandés  se  aprovechó  de 
aquellos  rumores  dándose  el  nombre  de  Juan  Uortimer  hijo  de  otro 
Mortimer  que  durante  la  menoría  de  Enrique  sufrió  como  traidor 
la  pena  capital.  Este  hombre  que  en  realidad  se  llamaba  Juan  Cade, 
reuniendo  rauyluego  ásus  banderas  hasta  veinte  mil  hombres,  ásu- 
cabeza  se  adelantó  hasta  Black-  Hcath.  Enrique  después  de  haber 
prorogado  el  parlamento  se  dispuso  para  atacar  con  las  armas  i 
los  rebeldes  qu«  con  el  objeto  de  justificarse  publicaron  dos  mani- 
fiestos protestando  que  los  vecinos  de  Kent  no  eran  culpables  en 
ht  muerrc  de  Sufiblb-  Después  de  quejarle  de  la.  maU.  dirección  de 
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los  negoái»,  áe'lt  éoomiidad  de  las  contribuciones  y  de  las  de- 
mastu  de  los  colectores  indicaban  como  remedio  general  que  fue- 
sen desterrados  de  la  corte  loa  parientes  y  amigos  de  SuSoIIl,  y 
que  los  sustituyeran  los  duques  de  York,  Exeter  y  Buckingham  y 
sua  partidarios.  El  manifiesto  tennioaba  pidiendo  qpie  fuesen  seve- 
ramente juzgados  algnnos  agentes  del  fisco.  Entre  tanto  el  moBRr- 
ca  á  la  cabeza  de  quince  mil  hombres  babia  avanzado  para  ir  con- 
tra Cade,  y  si  bien  este  se  retiró  al  acercarse  Enrique  fue  atacado 
por  otra  división  de  tropas  reales  mandadas  porsir  Stafford  á  quien 
batid  completamente.  Esta  victoria  desalentó  á  los  realistas,  y  Cade, 
cuyo  eiérdto  se  engrosaba  por  instrótes,  marcbó  soiat  Londres 
mientras  que  el  rey  después  de  licenciar  á  sustropas  y  de  retirarse 
al  castillo  de  Keníhvortb ,  «ivid  prisionero  á  la  torra  i  su  chambeland 
lord  Say  sín  mis  objeto  que  dar  gusto  á  los  insurrectos  que  habian 
colocado  i  este  personage  en  la  lista  de  los  -  enemigos  del  pueblo. 
Entre  tanto  el  rebelde  vencedor  fue  i  establecerse  en  South- 
wark  y  después  de  algunas  n^ociacioDesran  el  corregidor  de  Lon- 
dres entró  en  la  ciudad  con  mucha  pompa  y  sujetando  i  sus  sol- 
dados á  la  mas  severa  disciplina  ocupóse  en  castigar  á  las  perso- 
nas proscritas,  por  el  pueblo.  Fueron  puestos  á  su  disposición  lord 
Say  y  su  yerno  CnHuer,  los  cuales  sufrieron  la  peua  de  muerte  sin 
que  se  los  oyera  en  defensa.  Los  compañeros  de  Cade  vengados 
pero  nó  satisfechos  comenzaron  á  saquear  la  capital  indisponién- 
dose con  los  habitantes  en  términos  que  en  el  puente  de  Londres 
trabaron  con  ellos  uua  batalla  que  tuvo  fin  con  una  tr^;ua.  El  ar- 
zobispo de  Cantorbery  refugiado  en  la  torre  juzgó  venido  el  mo- 
mento oportuno  para  mediar  é  hizo  proponer  á  los  rebeldes  una 
amnistía  general  que  aceptaron  con  gratitud.  Desbandóse  la  mu- 
chedumbre pero  su  gefe  temiendo  alguu  engaño  hizo  por  reanimar 
la  insnireccion  y  aun  pudo  juntar  en  Rocltester  algunos  millares  de 
hombres^  mas  convencido  de  la  debilidad  de  sus  medios  se  escapó 
at  condado  de  Sussex  en  donde  fue  descubierto  y  muerto  por  un 
gentilhombre  del  paiij  llamado  Iden  á  quien  se  recompensó  con 
rail  marcos.  Muchos  de  los  cómplices  de  Cade  perecieron  ó  al  füo 
de  la  espada  ó  ahorcados,  porque  entonces  los  procedimientos  ju- 
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«liciiles  eran  poettos  eh  olvido  cuando  se  trtUbi  dt  caitigar  á  pw 
soDis  plebeyas,  cosa  «pie  no  ea  de  admirar  supuesto  que  do  pnn 
tegian  á  los  penofuges  de  mas  alto  rai^. 

HasU  ahora  apenac  henos  haUado  i  nuabte  lectores  de  un 
príncipe  coja  prudente  ambición  dUfmáda  con  niuoba.  dastrecaj 
coDcned  «  manifcOarse  en  aqveUa  ¿poca  m  que  la  imbecüidaddt 
Enrique  le  allanaba  el  camino  del  trono.  Eite  príncipe  «ra  Ricardo 
duque  de  York  que  por  Hnea  mascidtHa  descendía  de  Etburdo 
Laugley,  el  mas  joven  entre  los  hijos  de  Eduardo  lU,  7  por  k 
materna  .del  tercer  hijo  de  aquel  monarca:  de  manera  que  bu 
derecho  era  m^or  que  el  del  monarca  reioaote  Ademas  de  esta 
ventaja  poseía  todos  los  tdentos  iMcesarios  para  d  mando  y  lo 
acredito  dorantesn  permanencia  en  Francia  en  donde  estuvo  cinco 
años.  Habiendo  sido  reemplasado  por  Somcrset,  el  golÑerno  lo  en- 
Ttd  £  Irlanda  en  cuyo  país  supo  granjearse  d  afecto  de  los  babi^ 
tantea.  Sofocada  apenas  la  revoluctoo  de  Cade  en  la  cual  hubo 
sospechas  de  que  tomó  secretamente  parte ,  creyó  que  era  venida 
una  coyuntura  favorable  para  bacerse  dueño  del  poder.  Volvió 
pues  de  Irlanda  sin  pedir  licencia  para  eüo,  arrancó  al  rey  la  pror 
raesa  de  convocar  cuanto  antes  el  parlamento,  ysetísfecbo  con  es- 
to se  retiró  á  sus  posesiones  esperando  la  abertura  de  la  asamblea. 
H^cia  la  misma  ^poca  llegó  Í  Inglateira  «1  duque .  de  SomersA  á 
qníen  como  próximo  pariente  del -monarca  se  confió  el  ejerciciode 
la  autoridad;  mas  era  un  rival  harto  d¿bil  para  contrastar  al  du- 
que de  York  puesto  que  acababa  de  perder  la  Normandía,  do  su- 
I»)  ó  no  quiso  defenderse  contra  el  ejercito  francés,  y  susenemigos 
lograron  persuadir  al  pueblo  de  quehabiavcndidoálaFranda  aque- 
lla provincia.  Lassesiones  del  parlamento,  aunque  muy  acaloradas^ 
no  produjeron  medida  alguna  decisiva;  sJn  embargo  uu  diputado 
de  Bristol  jH-opuso  que  el  duque  de  York  fuese  declarado  heredero 
presunto  de  la  corona,  ya  que  el  monarca  no  tenia  hijos.  Esta  mo- 
ción débilmente  apoyada  no  tuvo  mas  resultado  quellevar  ásuautor 
i  la  torre.  En  la  cámara  baja  se  hizo  también  una  tentativa  á  fin 
de  alejar  de  la  corte  al  duque  de  Somerset,  á  la  duquesa  de  Suf- 
íblk  y  i  muchas  otras  personas  conocidas  por  su  adhesión  á  la 
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real  fomilia,  mis  d  rey  no  quifo  iprobar  li  petickMi  por  lo  que 
toctba  tí  dnque,  y  U  daditf  con  raspéelo  i  las  otras  personas,  di- 
ciendo que  si  eran  calpables  su  conducU  seria  severamente  exa- 
minada. El  mal  4Íxito  de  sas  intrigas  decidid  á  York  á  obrar  mas 
abiertunentet  y  habiéidoie  retirado  á  laa anteras  del  pais  de  Ga- 
les en  donde  tenia  haciendas  considerables,  después  de  tevanUr 
tropas  se  puso  í  sa  cabeza  y  fue  tuícia  Londres  que  le  cerró  las 
puertas.  Enrique  por  su  parte  bahía  reunido  un  ejército  y  lo  con- 
dujo contra  el  doque,  que  obligado  í  esplicarse  biso  repetidas  pro- 
testas de  fidelidad  y  prometió  desannar  á  sus  gentes,  sí  el  rey  con- 
sentiaen  dwpedir  i  sos  consejeras  y  en  Iiacer  ¡oigar  al  duque  de 
SoffieiMt,  cuya  eneraístad  supuso  dispuesta  siempre  i  perseguiHe. 
Aceptóse  sopropoest»,  Somerset  fne  encerrado  en  U  torre,  y  York 
despedidas  sus  tropas  rindió  homenage  al  rey  ante  el  cual  volvió 
i  acusar  á  Somerset,  quien  presentándose  de  repente  en  la  tienda 
en  que  estaban  rechaaó  los  cargos.  Después  de  un  altercado  bas- 
tante vivo  el  duque  de  Yatk  fiíe  detenido  en  el  momento  én  que 
salía.  Somerset  aconsejaba  que  el  preso  fuese  juzgado  y  ejecutado 
en  el  acto;  pero  esta  medida  de  rigor  estremeció  al  d^il  Enrique 
que  se  satisfixo  con  que  el  duque  presUse  juramento  de  fidelidad 
sobre  una  hostia  consagrada,  y  detente  de  los  lores  y  de  una  nu- 
merosa concurrencia,  después  de  lo  cual  sé  le  permitió  retirarse  á 
■no  de  sus  castillos.  A  poco  tiempo  otra  desgracia  vino  í  alterar 
de  nuevo  el  'inimo  de  la  muchedumbre  celosa  siempre  de  sus  glo^ 
Has  nacionaks.  Cansados  de  su  nuevo  señor  los  Habitantes  de  la 
Gascuña,  que  después  de  tres  siglos  quedó  sujeta  otra  vez  al  rey 
de  Francia  ,  acudieron  a)  monarca  ingles  i  fin  de  que  los  ayudase 
á  sacudir  et  yuga  A  la  cabeza  de  ocho  rail  soldados  desembarcó 
en  Gnyena  el  conde  de  Shrewsbury ,  hombre  entonces  de  ochenta 
años,  que  si  bien  al  principio, anduvo  victorioso,  atacado  mas  lar- 
de por  fuerías  superiores  pereció  en  un  combale.  Su  muerte  ma- 
l<^ó  la  empresa,  y  ta  Gujena'  absorvída  por  la  monarquía  fran- 
tffsa-,  fne  una  de  sus  mas  ricas  é  importantes  provincias. 

Mientras  que  duraba  esta  guerra  la  reina  parió  un  hijo  en  i3de 
octubre  de  1 453 ;  mas  este  acontecimiento  que  al  parecer  debía 
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agflguhir  el  trono  en  la  casa  de  Lancastre  fde  el  precursor  de  un 
iacideote  que  a^aba  esta  esperaosa.  En  efecto  ataco'  por  entonces 
i  Enrique  una  enfermedad  que  le. hizo  incapaz  de  cuntjJir  hatta 
con  las  esteiioridades  de  su  rango;jr  en  tales  cípcunstanciasla  rei- 
na quedó  á  merced  de  los  partidarios  de  York  j  de  sus  amigos  los 
condes  de  Salisbury  y  Warwick,  cujas  riquezas  y  cayo  cr^ilo  le 
daban  grandísimo  ascendiente  sobre  sus  rírales.  Entrados  en  el  con- 
sejo á  una  cou  el  duque  de  York  los  dos  condes  dichos,  no  tarda- 
ron en  ser  dueños  absolutos ,  y  entonces  cogieron  al  duque  deSo- 
merset  en  el  mismo  cuarto  de.  la  reina  y  marchó  preso  á  la  torre. 
En  seguida  lograron  que  Ricardo  comisionase  al  lugartenimte  del 
reino  para  que  abriera  el  peHamento.  En  una  de  las  primeras  se- 
siones la  cámara  de  los  comunes  acusó  á  Somerset  y  al  día  si- 
guiente esta  y  la  de  los  pares  declararon  al  duque  de  York  pro- 
tector del  reino,  defensor  de  la  Igl^a  y  primer  cons^ero  del  rey , 
aunque  con  la  condición  de  que  solo  desempeñaría  este  cargo  du- 
rante la  menoría  del  heredero  de  la  ccu-ona.  Esta  ctíusula  declara- 
ba el  intento  de  conserrar  los  derechos  i  la  casa  de  Lancastre:  de 
manera  que  en  aquella  ocasicm  el  parlamento  ó  hizo  poco,  ó  hizo 
demasiado. 

Apenas  el  duque  de  York  pudo  mandar  á  su  albedrío  cuando  se 
apoderó  del  gobierno  de  Calais  arrebatándolo  para  esto  á  Somer- 
set; mas  aquel  poder  absoluto  que  se  confió  al  ambicioso  duque 
solo  era  provisional  y  asi  es  que  en  el  año  inmediato  le  fue  quita- 
do con  motivo  del  restablecimiento  verdadero  ó  aparente  del  en- 
fermo monarca.  Gomo  consecuencia  de  este  cambio  Somerset  salió 
de  la  torre,  y  YoHi  se  retiró  á  las  fronteras  del  pais  de  Gales  en 
donde  levantó  algunas  tropas.  La  reina  fue  á  su  encuentro  y  eu 
San  Albano  y  en  ¿3  de  mayo  de  i455  se  hallaron  cara  í  cara  los 
dos  partidos.  El  duque  tenia  tres  mil  soldados ,  y  dos  mil  sus  ad- 
versarios :  de  modo  que  cinco  mil  hombres  Íbao  ¿  decidir  á  quién 
pertenecería  la  corona.  En  vano  se  entablaron  negociaciones  antes 
de  dar  principio  á  la  lucha,  pues  al  fin  se  comenzó  el  combate  y 
el  conde  de  Warwick  que  mandaba  á  los  habitantes  de  las  fronte- 
ras derrotó  á  los  partidarios  de  Lancastre  que  perdieron  en  la  ba- 
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talla  á  tres  de  sus  gefes,  í  uber,  el  duque  de  Somerset,  el  cond« 
de  Norlhumberland  y  lord  Ctifibrd.  El  mismo  Enrique  cajo  en 
maiios  del  duque  de  York  que  le  trato  con  el  re^Mto  debido  lí  su 
dignidad;  El  ñas  importante  fruto  de  esta  victoria  fue  la  pristen 
dd  iDonarca,  puesto  que  poaia  la  autoridad  eti  manos  del  vence- 
dor,, el  cual  se  aprovecbó  de  ello  para  convocar  un  parlamento  en 
el  qiM  trató  de  justificar  su  rebelión  acosando  á  Somerset  de  baber 
interceptado  sus  caltas  al  rey  provocando  cod  esto  al  combate.  No 
liubo  quien  contradijera  esta  fabaU ,  Enrique  reconoció  que  el  du- 
que de  York  j  los  condes  de  Warwick  y  Sidisburj  babian  llenado 
los  deberes  de  subditos  fieles  y  leales,  prorogóse  el  parlamen- 
to hasta  d  1  a  de  noviembre  siguiente;  Ricardo  fue  revestido  por 
segunda  rex  con  el  título  de  protector  det  reítio  y  basta  logró  que 
M  hiciese  un  decreto  en  el  cual  se  determinaba  que  aquella  dignidad 
no  podía  revocarse  sino  con  consentimiento  de  los  lores  eclesiásti- 
cos y  legos.  York  sin  embargo  vio  frustradas  sus  esperanzas  por- 
que á  pasar  suyo  y  de  sus  amigos  el  rey  cuya  salud  se  Iiabia  me- 
jorado fue  al  parlamento  y  recobró  el  ejercicio  de  sü  poder. 

Dos  años  se  pasart»!  de  esta  manera.  El  duque  de  York  sabien- 
do que  la  corte  sospechaba  de  sus  intenciones  se  mantenia  recelo- 
so y  se  negó  á  trasladarse  á  Coventry  i  donde  k  reina  deseaba 
que  fuese  al  mismo  tiempo  que  los  condes  de  Warwick  y  Salisbu- 
ry.  Convencido  Enrique  de  que  no  podia  desarmar  4  los  dos  ban- 
dos trató  de  unirlos  indicáudoles  que  tuviesen  una  entrevista  en 
Londres  en  donde  debían  encontrarse  los  gefes.  El  duque  de  York 
y  sus  amigos  se  trasladaron  i  la  capital  acompañados  de  un  gran 
sequilo;  el  lord  corregidor  cuidó  de  alojarlos  en  cuarteles  separa- 
dos, después  de  lo  cual  se  negociaron  los  pactos  de  un  convenio 
cuya  sustancia  era  que  los  señores  vivírian  en  adelante  en  buena 
inteligencia  y  sujetos  alas  órdenes  del  rey;  y  que  el  duque  de  York  y 
los  condes  deWarwick  ySalisburyformarian.parte  del  consejo.  Es* 
te  ajuste  fue  robustecido  con  juramento,  y  se  acabo  con  uoa  proce- 
sión solemne  á  la  iglesia  de  San  Pablo ,  en  la  cual  iban  uno  al  la- 
do del  otro  los  señores  de  ambos  partidos.  El  duque  de  York  daba 
la  mano  á  la  reina,  y  de  estas  estertores  demostraciones  de  con- 
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llinza  y  amistad  dedujo  el  pueLlo  (fUe  la  paz  sería  firme  y  du- 
radera. 

Estas  apAríendas  de  concordia  no  soíbcaTon  en  manera  alguna 
el  odio,  eloul  solo  necesitaba  una  chispa  para  ihflanarse  de  nue- 
vo j  asi  fu«  que  iiabiendo  ocutriJo  una  díspnCa  entre  un  criado  del 
rey  y  uno  del  conde  de  'Warwick  tomaron  parte  en  ella  los  ami- 
gos de  este  y  de  alquel  campeón  y  ]a  riña  se  conTÍrtío  en  una  lia- 
uMa.  El  conde  de  Warwick  creyendo  ó  aparentando  creer  que  se 
atentaba  á  su  vida  se  retiro  í  Calais,  para  aguardar  allí  los  acon- 
tecimientos, mientrais  qtie  el  duque  de  York  y  el  conde  dé  Salis- 
bury  se  aprestaban  á  Ufi  anuas  so  pretesto  de  vengar  la  injuria 
hedii  í  WarwidL  La  reina  dispuso  al  iustaote  que  lord  Andley 
levantase  tropas,  como  lo  verifioo,  y  puesto  á  la  cabeza  de  diez 
Aiil  hombres  al  llegar  á  Blore-Ueath  en  el'  condado  de  Staffbrd  se 
encontró  con  Shlisbury  que  nurcbaba  sobre  Londres.  Este  menos 
{unte  que  su  rival  fingió  una  retirada,  y  mientras  qúeel  enemigo 
{Muiando  que  nada  tenia  que  hacer  sino  perseguir  fugitivos  atra- 
vesaba en  desorden  el  rio  que  entre  los  dos  ejércitos  Había,  elotro 
volvió  atrás  y  se  ecbó  de  rep^e  sobre  los  soldados  que  estaban 
ya  en  la  otra  margen.  Después  de-una  lucha  de  muchas  horas  las 
tropas  reales  se  fugaron  dejando  eu  el  campo  de  batalla  á  su  gene* 
ral  y  muy  eoKa  de  dos  mil  hombres.  Este  combate  se  dio  en  a3 
de  setiembre  de  i^^g.  El  vencedor  fue  á  reunirse  con  el  duquede 
York  en  el  país  de  Gales  en  donde  coutinuaron  sus  preparativos  dé 
defensa  y  escribieron  al  conde  de  Warwick  que  estaba  en  Calais, 
quien  se  les  ¡untó  con  una  parte  de  la  gnaruicion.  Siete  meses  se 
pasaron  antes  que  bs  dos  partidos  llegasen  í  un  rompimiento.  Fi- 
nalmente el  rey  partiendo  de  Coventry  llegó  á  Glocestcr,  desdé 
donde  ofreció  perdón  á  los  rebeldes  sí  deponían  las  armas,  y  estos 
respondieron  con  una  carta  en  la  cnal  su|>onian  que  su  objeto  era 
la  reforma  de  algnnos  abusos  introducidos  en  el  gobierno,  y  que 
si  sacaron  la  espada  contra  su  soberano  fue  movidos  á  ello  por  una 
necesidad  imperiosa.  Mientras  estas  demandas  y  respuestas,  et  ca- 
ballero Andrés  Ti-oUop  gele  de  los  veteranos  que  trajo  Warwick 
se  pasó  con  estos  al  campo  dd  monarca,  deserción  que  desálenlo 
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en  túts  ternainos.i  los  pariidarios  del  duque  3e  YoHi  que  se  des- 
bandaron al  Uiomento.  El  dilque  con  su  segundo  hijo  d  conde  de 
Rtttiaiid  se  refugio  to  Itlaoda ;  Warwick  y  los  demás  gcfes  se  reti- 
raron á  Calais,  j  el  rey  después  de  perdouar  i  los  rebeldes  deba)a 
esfera  hizo  tjue  en  el  parlamento  reunido  muy  luego  en  Coventry 
fuesen  declarados  reos  de  alta  traición  el  duque  de  Tork,  los  con- 
des de  Salisburj  y  Warwick  y  los  demás  gefes  i  todos  los  cuales 
se  condenó  á  la  {Moa.  capital  y  se  les  confiscaioo  Jos  bienes. 

El  partido  de  York  disperudo  pero  no  vencido  no  solo  volvió 
á  reunirse,  sino  que  adquirió  nuevas  fuerzas  gracias  al  talento  y  « 
la  actividad  de  Warwick ,  que  dueño  de  Calais  tuvo  medio  de  pro- 
porcionarse buques»  con  los  cuales  se  fue  á  Irlanda  i  ponerse  do 
acuerde  con  el  doque  EUcardo.  La  reina  sabedora  de  esta  entrevista 
y  previendo  sus  consecuencias  trato  de  nentralizarlas,  adoptando 
uu  sistema  de  terror,  á  cuyo  efncto  dispi^so  que  se  trasladasen  á 
las  provincias  adictas  á  la  casa  de  York  et  conde  de  Wiltshire  y 
lord  Scale  coh  la  nusion  de  perseguir  i  todos  los  qoe  hubiesen  to- 
mado parte  en  las  revueltas.  Los  habitantes  del  condado  de  Kent 
amenazados  en  sus  personas  y  en  sus  bienes ,  hicieron  saber  i  los 
insurrectos  que  estaban  prontos  á  recibirlos;  y  entonces  AVaryrick 
se  presento  atlí  con  el  conde  de  Salísbury  y  con  el  de  March  prí- 
moge'híto  del  duque  de  York.  A  la  cabeza  de  mil  qntnienU»  hom- 
bres se  fueron  á  Sandwich  en  donde  habiéndoseles  reunido  lord 
Cobbam  tomaron  el  camino  de  Londres  que  les  abrió  la»  pnertis. 
Las  fueraas  de  los  insurgentes  se  aumentaron  en  tá-minos  taUs  que 
el  conde  de  March  ala  cabeza  de  veinte  y  cinco  mil  soldados  y  lle- 
vando como  lugartenientes  suyos  á  "Warwick  y  ¿  Cobham  dirigióse 
contra  el  ejército  de  la  reina,  con  el  caal  s,e  encontró  c^ca  de 
Nortkamptoi).  Empeñóse  et  combale  i  las  dos  de  la  tarde  del  19 
de  julio  de  1 460,  y  por  ambas  partes  fue  sostenido  con  igual  en- 
carnizamiento; pero  la  traición  de  lord  Grey  de  Rathyn  arrancó 
la  victoria  á  le»  del  partido  de  Lancastre.  Perecieron  en  el  combate 
et  duque  de  Buckingham,  el  conde  de  Shrewsbury,  el  vizconde 
Beaumont,  y  muchos  otros  nobles,  porqac  Warwick  habia  dispues- 
to que  se  economisase  la  skngre  de  loe  soldados  y  tpe  no  se  dier» 
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cuartel  «los  ^fes.  Euríque  ijue  se  (piedd  en  la  tienda  esperando 
el  resultado  fue  cogido  por  los  vencedores ,  los  cuales  en  la  apa- 
riencia legaardaron  todas  las  consideracioDes  que  pudiera  reclamar 
el  mas  profundo  respeto.  Margarita  se  fugó  á  Chester  con  su  hijo, 
j  habiendo  alcanzado  las  montañas  del  pais  de  Gales  logró  trasla- 
darse á  Escocia.  El  rey  fue  conducido  á  Londres  y  convocó  un  par- 
lameoto  que  debia  abrirse  en  a  de  octubre.  Puesto  á  merced  de 
los  que  le  rodeaban  condesceudia  con  todas  sus  peticiones  que  en 
rigor  no  eran  otra  cosa  que  órdenes  disfrazadas.  Partiendode  estos 
principios  declaró  que  reconocía. al  duque  de  York  j  i  susjmigos 
por  buenos  y  fieles  subditos;  firmó  un  decreto  quitando  al  coade 
de  Someisat  el  gobierno  de  Guiñes  para  dárselo  al  conde  de  'War-^ 
wick,  y  otro  en  virtud  del  cual  confirmaba  i  este  en  laposesioD  de 
Calais.  A  los  dos  días  de  abierto  .e!  parlamento  vino  de  Irlanda  é 
kizo  su  entrada  en  la  capital  Ricardo  duque  de  York  acompañado 
de  un  numeroso  séquito  y  precedido  por  un  caballero  que  llevaba 
la  espada  desnuda.  Llegado  á  Vestminster  atravesó  el  grande  ves* 
tíbulo  de  palacio^  trasladóse  á  la  cámara  alta  y  adelantándose  ba- 
cía el  asiento  real  cogió  el  paño  que  le  cubría  cual  sí  intentara 
ocupar  aquel  sitio.  Entonces  el  arzobispo  de  Cantorbery  le  pregun- 
tó si  iba  i  ofrecer  sus  respetos  al  rey  que  estaba  en  el  cuarto  de 
su  esposa.  «cNo  conozco  á  nadie,  contestó,  á  quien  deba  visitar  el 
primero."  Al  momento  salió  de  la  cámara  y  fue  á-instalarse  en  las 
liabitaciojies  i-eservadas  al  rey.  AI  dia  siguiente  hizo  entregar  álos 
lores-un  escrito  en  el  cual  redamaba  la. corona  y  cuya  aistancia 
era  que  Ricardo  en  calidad  de  bijo  de  Ana  Mortimerque  por  línea 
recta  descendía  de  Lionel  hijo  tercero  de  Eduardo  III  tenia  mejor 
dereicho  á  la  .corone  que  el  actual  posesor  que  era  descendiente  de 
loan  de  .Gante  bej'mano  menor  de  UoueL  Los  lores  áquienes  toca- 
badecidir  esta  grave  cutition  creyeron. que  ante  todo  debían  dar 
conocimientio  ái  ello  á  Enrique,  el  cual  les  mando  que  registrasen 
los  arcbivos  á  fio  de  hallar  documentos,  con  que  pudiesen  recha- 
zarse las-ppctensiones  del  duque.  Algunos  .días  después  encargaron 
á  los  jueces  que  espusíesen  su  .dictamen  acerca.de  este  negocio; 
mas  los  niagistradtis  se  eacusarOn  diciwido  que, cu  saber  no  llegaba 
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i  tanto  y  que  atendida  U  calidad  del  negocio  no  lo  consideraban 
sujeto  i  su  jarisdiccion.  En  semejantes  circuustancias  y  deseando 
los  lores  conciliario  todo ,  decidieron  que  Enrique  continuase  ocu- 
pando el  troiio  j  que  el  duque  de  York  le  sucediese.  En  aquella 
acta  solemne  do  se  hÍxo  mención  alguna  del  príncipe  de  Gales  cu- 
yos derecbos  foeron  sacrífícados.  En  virtud  de  esto  se  anticiparMí 
en  confiar  í  Ricardo  el  ejercicio  del  poder  real,  diósele  el  mando 
de  las  tropas  y  se  declaro  que  cuantos  se  resistiesen  á  sus  órdenes 
d  atentaran  í  su  vida  serian  declarados  reos  de  alta  traición. 
El  duque  j  sus  dos  hijos  juraron  sostener  en  el  primer  puesto  á 
Enrique,  el  cual  aprobó  el  acta  y  al  dia  siguiente  asistió  i  la  pro- 
cesión que  se  hizo  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  eii  la  cual  el  duque 
de  York  ocupo  el  lugar  destinado  al  heredero  presunto  déla  coro- 
na. Oi^ulloso  con  la  TÍctoría  dispuso  que  el  rey  mandase  á  su  es- 
posa que  diera  la  vuelta  i  Londres,  creyendo  que  esto  era  un  me- 
dio para  justificar  todas  las  medidas  rigorosas  que  pensaba  adoptar 
contra  la  misma. 

Elsta  infatigable  princesa  dejando  la  Escocia  para  volver  á  In- 
glaterra con  su  hijo,  levantaba  en  el  norte  un  eje'rcilo  que  bien 
pronto  ascendió  d  diez  y  ocho  mil  hombrCK,  gracias  al  duque  de 
Northumberland  y  á  lord  Clifibrd  que  se  le  agregaron  con  sus  va- 
sallos. A  la  nueva  de  tales  preparativos  el  duque  de  York  deseoso 
de  prevenirlos  se  puso  en  marcha,  y  pucos  dias  antes  de  navidad 
llegó  al  castillo  de  Saiidal.  Aunque  atendida  la  inferioridad  de  sus 
fuerzas  debiera  esperar  como  se  lo  aconsejaban  í  su  hijo  el  conde 
de  March  que  le  llevaba  nuevas  tropas,  ora  quisiese  terminar  la 
inccrtidumbrc  de  su  posición,  orase  avergonzara  de  retroceder 
ante  una  muger,  saltó  del  castillo  y  en  3o  de  diciembre  de  i^So 
aceptó  la  batalla  eti  un  lugar  llamado  Wakesfield-Grcent.  Circuido 
atli  por  todas  partes  pereció  en  el  combate  juntamente  con  dos  mil 
de  los  suyos.  Mientras  que  Clifford  cuyo  padre  fue  muorto  en  la 
batalla  de  San  Albano  perseguía  á  los  fugitivos  enconti-ó  a  un  mu- 
chacho de  doce  años  que  se  escapaba  á  toda  prisa  acompañado  de 
un  sacerdote  anciano  que  era  su  preceptor  Al  ver  el  ricotiagc  del 
niño  le  preguutó  Cliffbrd  waio  se  llamaba,  á  lo  cual  el  preceptor 
Tomo  i.  3i 
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(lijn  (|ue  era  el  liij"  de  Ricardo  y  que  tuviese  companoD  de  e'I; 
mas  ClifToi-d  lejos  de  sentirla,  cschmo:  „tu  padre  nutd  al  mío,  y 
„  es  ¡usto  que  yo  acabe  contigo  y  con  toda  tu  rau."  En  seguida 
Ke  arrojo  sobre  ¿I  y  le  mató  i  pañaladas.  Margarita  hizo  cortar  la 
caheu  a)  cadáver  del  duque  de  York  y  clavarla  en  la  puerta  de  la 
ciudad  de  su  título  poniéndole  ana  corona  de  papd.  El  conde  de 
Salisbury  y  otros  doce  señores  de  sa  partido  fueron  decapitados 
rn  PontefracL 

El  conde  de  March  qoe  se  hallaba  en  Gloccster  cuando  sapo  ei 
trágico  (in  de  su  padre  marchó  al  instante  contra  Margarita  con  d 
intento  de  vengarlo ;  mas  viéndose  perseguido  por  una  división  de 
escoceses  c  irlandeses  mandados  por  el  conde  de  Pembrolce  berma- 
no  uterino  de  Enrique,  atacólo  audazmente  y  lo  venció  en  Mortt- 
mers-Cross.  Pembroke  se  escapó  ,  pero  sir  Owen  Tidor  esposo  de 
la  rcitia  viuda  de  Enrique  V  fue  hecho  prisionero  y  decapitado 
JQnlamentecon  otros  siete  capitanes  galeses  para  vengar  ta  muerte 
de  Salisbury  y  de  sus  compañeros.  Entre  tanto  la  reina  á  la  cabe- 
xa  Ac  un  ejército,  victorioso  iba  acercándose  á  Londres  de  donde 
salió  Warwick  pei-a  combatirla.  Los  dos  ejércitos  liaron  i  las 
manos  en  San  Albano  el  día  14  de  febrero  de  1461 ;  Warvríck  fue 
vencido  y  á  esta  derrota  debió  la  libertad  el  monarca  á  quien  se 
habían  llevado  de  la  capital.  Aunque  Enrique  prometió  á  lord 
Bouville  y  á  sir  Juan  Kyriell  que  Je  acompañaron  siempre  que  les 
salvaría  tas  vidas,  los  partidarios  de  Mai^aríta  tenían  sed  de  ven- 
ganu,  y  por  tanto  aquellos  dos  desgraciados  murieron  en  un  ca- 
dalso. EJ  ejército  real  cuya  mayor  parte  se  componía  de  galeses  y 
de  habitantes  de  las  fionteras,  ladrones  de  oficio,  no  pudo  apode- 
rarse de  Londres  de  donde  los  habitantes  lo  rediazaron.  A  conse- 
cuencia de  esto  Margarita  hubo  de  retirarse  hacia  el  norte  en  donde 
contaba  con  los  partidarios  mas  adictos;  mientras  que  Eduardo  se 
había  reunido  con  Warwick  en  la  capíul  en  donde  fue  recibidii 
con  los  mayores  tiansportes  de  alegría.  Este  principe  que  entonces 
tenia  diez  y  nueve  años  llamaba  ta  atención  por  su  arrogante  figu- 
ra ,  ]>or  la  gracia  de  su  persona,  y  por  la  dulzura  d«  sus  modales. 
Mas  atrevido  que  su  padre  resolvió  salvar  Ja  vaUa  que  Je  separaba 
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del  trano,  y  congregados  pkra  esto  muchos  |>ircs  esposo  sus  dere- 
chos, sostuvo  qoe  Enrique  había  perdido  los  suyos  rpiebriiitando 
el  trftUdoque  le  aseguró  U  corona,  y  dijo  ademas  que  su  imbeci- 
lidad no  le  peimitia  ejercer  la  autoridad  real.  Aquel  misnio  día{>or 
la  tarde  lord  Falcoubrid^  ai-engdeo  San  Juan-Fieldá  grande  mul- 
titud del  pueblo inculcáudok  los  títulosde  Eduardo  y  prcguiitaodo 
al  linalizir  su. discurso  si  qncriau  jurarle  obediencia  y  fidelidad.  El 
pueblo  respondió  con  acUmacionesy  vivas, y  al  dia»iguiente  4  de 
rasrxo'de  i^^i  el  principe  se  trasladó  con  gran  pompa  á  West- 
mimter,  ocnpó  el  trono,  pasó  luego  á  la  iglesia  para  dar  gracias  á 
Dios,  y  con  el  nombren  Eduardo  IV  fue  proclamado  por  los  he- 
raldos on  todos  los  ángulos  de  la  ciudad. 

Tal  fue  el  remate  del  reinado  de  Enrique  VI  que  duró  cerca  de 
treinta  y  nueve  años.  Este  principo  decbí'ado  rey  de  dos  naciones 
pocos  meses  después  de  haber  nacido,  toda  su  vida  no  hiño  raas 
que  vegetar,  mandado  al  principio  por  sus  tíos  y  después  por  sn 
esposa  unas  veces,  y  otras  por  el  duque  de  .York  que  se  sirvieron 
de  él  para  sancionar  cuanto  sn  política  les  sugería.  Enrique  sinem- 
bargoluvo  todas  lasvirtudcíi  privadas  que  inspiran  afecto,  y  asi  es 
que  á  pesar  de  su  incapacidad  aniversalmente  reconocida,  el  pue- 
blo te  conservó  por  mucho  tiem|io  una  adhesión  snpersticíosa.  Ala- 
baba su  bondad,  admiraba  su  devoción,  y  era  agradecídu  á  todas 
las  providencias  del  rey  que  teudian  á  mejorar  su  suerte  Sn  nuli- 
dad le  recomendaba,  porque  no  simdo  dable  atribuirle  las  referan* 
tes  calidades  de  un  hombre  de  estado  la  multitud  le  consideraba 
adornado  con  todas  las  virtudes  de  un  santo.  Su  salud  «ra*  tan  va- 
ria que  de  repente  le  faltaban  y  de  repente  recobraba  sns  faculta- 
des intelectuales;  y  de  aquí  las  súbitas  revoluciones  que  quitaron 
y  restituyeron  el  poder  al  duque  de  York,  el  cual  ó  no  se  atj>evió 
ó  no  pudo  conservarb.  Nada  prueba  mejor  U  triste  situación  de 
Enrique  que  lo  acontecido  en  1454.  En  aquella  época  m  presentó 
al  monarca  una-  comisión  compuesta  de  tres  lores  eclesiásticos' y 
ocIk)  laicos  para  determinar  sí  se  hallaba  en  estado  de  regn*  el 
reino;  mas  después  de  una  infinidad  de  fireguntas  y  de  súplicas  y 
de  una  sesioir  de  aMickn-  horas  no  se  pudo  recabar  de  4  ni  au 
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respuesta,  ni  una  palabra,  ni  la  menor  indicación  siquiera:  de 
modo  que  al  parecer  estaba  sumergido  en  la  apatía  mas  absoluta. 
Entonces  fue  cuando  se  encargó  el  gobierno  al  duque  de  York  con 
el  título  de  defensor  y  protector  del  reina 

No  babrá  sido  difícil  para  nuestros  lectores  considerar  que  du- 
rante el  período  que  bemos  recorrido  el  poder  del  parlameuto  ad- 
quirió mucbos  ensanches.  A  ia  verdad  el  papel  mas  imporlanle 
vino  á  recaer  en  la  cámara  de  los  pares,  que  mucbas  veces  ejer- 
ció la  autoridad  real,  puesto  que  los  mismos  príncipes  conocieron 
que  cuando  el  rey  era  menor  de  edad  ó  incapaz  de  gobernar 
por  sí  no  les  correspondía  liacerlo  á  ellos,  sino  á  los  pares  reuni- 
dos en  asamblea.  Víóse  de  esto  una  prueba  cuando  la  corona  fue 
reclamada  por  el  duque  de  York,  pues  enlcuices  se  confirió  esclu- 
sivamenteá  la  cámara  általa  prerogaliva  de  decidiraquel  negocio. 
La  baja  no  tomó  parte  alguna  en  esta  determinación,  la  cual  se- 
gún su  mismo  testo  fue  abrazada  según  el  parecer  y  el  consentí-  . 
miento  de  los  pares  y  solóse  hace  mención  del  asentimieuto  délos 
comunes.  Esta  cámara  sín  embargo  estendió  sus  privilegios,  y  no 
contenta  con  votar  las  contribuciones  y  con  l^íslar  se  arrogo  el 
dei'echo  de  perseguir  á  los  ministros  acusados  de  prevaricación  ó 
de  malversaciones.  Entonces  también  se  fijó  por  medio  de  una  ley 
la  manera  de  elegir  los  diputados  para  el  parlamento.  Después  que 
Enrique  IV  bubo  usurpado  el  trono  del  infeliz  Ricardo  11,  aumen- 
tó esc'esivamente  el  niíuiero  de  los  electores,  por  lo  cual  el  derecho 
de  serlo  se  bmitó  á  los  que  poseían,  deducidas  cargas,  una  renta 
de  cuarenta  chelines,  que  corresponden  á  poca  diferencia  í  veinte 
libras  esterlinas  déla  actual  moneda.  Urgente  era  la  necesidad  que 
había  de  arreglar  este  negocio,  en  atención  i  los  graves  desórde- 
nes que  se  verificaron.  Cuando  m  1460  el  duque  de  York  vencido 
por  sus  adversarios  se  marchddel  reino,  ¿1  y  los  condes  de  War- 
wick  y  Salisbury  fueron  proscritos  por  un  parlamento  coitvocado 
en  Coventry,  el  cual  hizo  un  Estatuto  declarando  que  todo  caba- 
llero nombrado  miembro  de  la  asamblea  en  virtud  de  una  carta  del 
rey  debía  reputarse  por  legítimamente  el^ido :  doctrina  ilegal  y 
peligrosa  que  desquiciaba  en  gran  manera  el  poder  del  parlamento. 
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Duranle  el  reiiiadu  de  Enrique  continuó  la  decadencia  do  las 
rentas  de  la  corona,  cuyas  deudas  se  aumentaron  de  un  modo  es- 
|>antoso.  En  vano  quiso  el  príncipe  remediar  este  daño  recobrando 
cnanto  diera  en  su  advenimiento,  pues  este  medio  no  era  capaz  de 
producir  el  efecto  deseado  atendidas  las  escepcíones  que  se  hicie- 
ron á  favor  de  las  personas  que  contaban  'con  algún  apoyo  eq  la 
corte.  Las  cosas  llegaron  á  tal  punto  que  las  rentas  del  monarca  no 
escedian  de  cinco  mil  marcos,  por  lo  cual  fue  preciso  que  el  par- 
lamento le  señalase  algunos  recursos  y  que  autorizan  al  tesorero 
general  para  que  los  aplícase  escluslvamente  á  los  gastos  de  paU- 
cío :  mas  estos  medios  fueron  tan  insuficientes  corh»  que  al  tenní- 
narsc  su  reinado  Enrique  debia  la  enorme  cantidad  de  trescientos 
setenta  y  dos  mil  marcos.  Durante  el  reinado  de  este  |)i'inci|)e  se 
introdujo  en  Inglaterra  la  imprenta  y  Guillermo  Gaxton  fue  elpri~ 
mero  que  en  la  capital  hizo  uso  de  ella. 


EDUARDO  IV. 

Eduardo  ensalzado  al  trono  por  el  voto  del  pueMo  y  por  la 
sueiie  de  las  armas,  acompañado  de  Warwick  salid  de  Londres 
(tocos  días  después  de  su  advenimiento  y  con  el  objeto  de  marchar 
contra  Margarita.  Llegado  i  las  márgenes  del  Aire  en  el  condado 
de  York  envió  á  lord  Fitz-Walter  para  que  se  apoderase  de  Fcrry- 
Bridge;  mas  esta  ])osicion  fue  recobrada  muy  pmnlo  por  Clitlórd 
que  persiguiendo  á  los  vencidos  los  degolló  desapiadadamente.  Eí- 
le  descalabro  lejos  de  desalenlar  á  Eduardo  y  á  M'arwick  encendió 
mas  y  mas  su  bravura ,  de  mudo  que  el  .segundo  echó  pie  á  tierra , 
luató  su  caballo  delante  de  los  soldados',  y  besando  la  cruz  de  la 
espada  dijo  en  alia  voz:  „ quien  quiera  salvarse  que  se  salve,  pero 
„yo  juro  por  esta  cruz  que  me  sostendré  frime  al  lado  de  aquel 
„que  se  mantenga  fírmc  al  lado  mió."  Ceira  del  pueblo  de  Tow- 
l<m  y  en  el  domingo  de  ramos  de  1461  secmpeñó  el  combate  que 
'as  dos  parles  sostuvieron  durante  diez  horas  con  lanío  mayor  en- 
i-arnizamiento,  cuant<i  en  uno  y  otro  campo  se  liaBia  mandado -no 


.y  Google 


4M  ■!•  mJIlDO. 

dsr  cuartel  á  tiadic;  |>cro  lord  Falcoiuliridgc  pudo  fasar  el  rio, 
cc^id  a  Glifford  por  el  flanco,  y  el  eje'rcito  de  Lancastrc  fue  der- 
rotado y  perdió  ñus  de  veinte  mil  hombres,  parte  de  loa  cuales  pe- 
recieron ahogados.  Northumbcrland,  Clifiord  y  muchas  otras  per- 
sonas de  alto  rango  muñeron  con  las  armas  en  la  mano;  los  condes 
de  Peronshire  y  de  Wíttshíre  cayeron  prisioneros  y  sus  cabezas 
reemplazaron  á  la  del  duque  de  York  que  como  antes  dijimos  faa- 
bia  sido  clavada  en  los  maros  de  esta  ciudad.  Margarita  refugiada 
de  pronto  en  Escoda  con  sn  esposo  y  su  hijo,  trasladóse  lu^o  i 
Francia  para  solicitar  socorros  dé  Luis  XI  que  acababa  de  subir  al 
trono;  y  Eduai-do  que  ya  no  tenia  enemigos  que  vencer  en  el  cam- 
po de  batalla  celebró  en  M'estminster  )a  ceremonia  de  su  corona- 
ción. En  el  parlamento  convocado  en  seguida  fuwon  proscritos  la 
familia  real  de  Lancastre,  los  duques  de  Somerset  y  Exeler  y  Un 
crecido  número  de  nobles  que  no  habiaii  cometido  mas  delito  que 
abrazar  la  defensa  de  un  príncipe  á  quien  juraron  ser  fieles.  Eduar- 
do por  desgracia  se  veía  precisado  á  verter  la  sangre  de  sus  ad- 
vei'saríos,  pues  solo  con  la  Diuerle  y  cou  la  confiscación  de  los 
bienes  de  estos  podia  recompensar  sus-  servicios  á  los  sustentadores 
de  su  causa ;  y  así  esta  urgencia  como  su  carácter  naluralmetite 
I>oco  piadoso  le  impulsaron  á  satisfacer  may  luego  la  impaciencia 
de  sus  allegados.  Se  confirmaro»  todos  los  actos  judiciales  que  tu- 
vieron lugar  durante  los  reinados  de  los  tres  últimos  príncipes; 
pero  se  declaró  qt:e  estos  habían  ocupado  el  trono  de  hecho  y  no 
de  derecho:  distinción  injusta  i  la  par  quearricsgada,  pues  tendía 
á  convertirlo  todo  en  cuestionable. 

Desde  el  asesinato  de  Jaime  I  cuyo  sucesor,  niño  todavía ,  trajo 
i  la  Escocía  todos  los  males  de  una  larga  menorii ,  aquel  país  agi- 
tado por  intestinas  discordias  guardó  la  tregua  hecha  con  Inglater- 
ra; mas  cuando  las  querellas  promovidas  entre  las  casas  de  York  y 
de  Laiicastre  trastornaron  la  Gran  Bretaña,  Jaime  II  que  tenia  ya 
veinte  y  nueve  años,  y  que  estaba  aticioitado  por  la  lucha  que 
sostuvo  contra  los  barones  de  su  reino,  sinlí()  dispertarse  su  ambi- 
ción y  formó  el  proyecto  de  recobrar  cu  tan  oportuna  coyuntura 
lo  que  la  guerra  había  arrebatado  i  los  escoceses.  A  consecuencia 
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de  esto  en  1460  lúe  á  sitiar  á  Roxburg  plaza  mvy  fuerte  (]uc 
poseían  los  ¡ngles^'S  desde  el  cautiverio  de  David  li,  situada  entre 
d  Tweed  y  el  Teviot  y  muy  importante  como  punto  militar,  El 
monarca  trató  de  abrir  una  brcclia  haciendo  uso  de  la  artillería , 
arma  nueva  entonces  y  tan  distante  de  haber  adquirido  la  perfec- 
cton  que  ha  alcanzado  en  nuesli-os  tiempos,  como  que  et  monarca 
tenia  en  su  campo  un  ingeniero  francés  que  era  reputado  jwrmuy 
hábil  porque  solo  etfnivocaba  de  una  toesa  ta  puntería.  Por  des- 
gracia los  cañones  de  entonces  no  estalwn  mejor  fabricados  (|uc 
servidos,  y  asi  fue  que  uno  de  ellos  reventó  al  tiempo  en  que  él  mo- 
narca iba  á  dispararlo  y  te  dejó  muerto  en  el  acto.  Apenas  la  rei- 
na María  de  Gueldres  tuvo  noticia  de  esta  catástrofe  cuando  se 
trcsladó  al  campo  con  su  hijo  niiío  aun,  conjuró  á  lo.s  scrJorcs 
escoceses  para  que  no  abandonasen  aquella  empresa  tan  útil  como 
gloriosa,  y  el  eje'rcilo  entero  movido  por  sus  ruegos,  y  enlusias- 
mado  por  sus  palabras,  redobló  los  esfuerzos,  é  hizo  que  la  pla- 
za capitulara.  Los  vencedores  la  arrasaron  ,j  aunque  no  ha  sido  nun- 
ca reedificada,  sus  ruinas  atestiguan  todavía  cuál  era  ta  solidez  y 
ct  espesor  de  sus  murallas.  Enrique  VI  ron  el  objeto  de  alcanzar 
uu  asilo  después  de  la  jornada  de  Towton  liabia  entregado  la  plaza 
de  Berwick  á  los  escoceses ,  grangeándose  de  este  modo  un  apoyo 
contra  su  enemigo  y  dando  ocasión  á  que  los  dos  países  entablaran 
una  guerra  que  no  habiendo  sido  obstinada  ni  ofrece  ínteres  algu- 
no ni  se  prolongó  mas  allá  del  ario  1463  en  que  se  ajustaron 
treguas. 

Mientras  tanto  Margarita  desembarcada  en  Bretaña  se  liabia  tra.s- 
ladado  á  la  corte  de  Luis  XI,  perú  el  monarca  fi-ances  interesán- 
dose muy  poco  á  favor  de  la  esposa  de  Enrique  ae  limitó  á  darle 
algunas  tropas,  con  la  promesa  de  que  entregaría  la  plaza  de  Ca- 
lais como  en  hipoteca  de  sus  adelantos.  Los  dos  mil  hombres  man- 
dados por  Brezé  senescal  de  Normandía  que  puso  á  su  dÍsjK>s¡cíon , 
alcanzaron  algunas  ventajas  y  se  hicieron  dueños  dcBamborough, 
Alatwick  y  Dunslanburgh ;  pero  la  llegada  de  Wai-wick  con  vein 
te  mil  hombres  tras  los  cuales  iba  Eduardo  con  otro  cjeVcitii  oblí- 
yó  á  los  de  Laiicaslre  á  rctiiar^L'  dejando  guarnirioiic;  en  las  pla- 
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zas  couquistadas ,  cuyos  defensores  hubieron  de  capitular  mur 
(uego.  El  duque  de  Somcrset,  sir  Ricardo  Percy,  y  otros  jiartida- 
rios  de  Eurique,  después  de  jurar  fidelidad  á  Eduardo  recobraroo 
sus  bienes.  Margarita  buscó  un  refugio  en  sus  boques ,  y  después 
de  una  tempestad  en  que  perdió'  la  mayor  parte  del  dinero  que  se 
había  llevado  para  hacer  frente  í  tos  gastos  de  la  guerra,  pudo 
coger  las  costas  de  Flaiides  y  fue  á  pedir  na  asilo  al  conde  Charo- 
láis hijo  del  duque  de  fiorgoña.  &)r¡que  que  se  había  quedado  en 
Escocia,  después  de  reunir  á  muchosde  sus  partidarios,  á  su  fren- 
te y  al  de  una  división  de  tropas  escocesas  resolvió  pnibar  otra 
vez  fortuna,  á  cuya  noticia  la  infatigable  Margarita  fue  á  reunirse 
con  su  espaso. 

Los  de  Lancastre  se  entraron  por  el  condado  de  Nortbumberiand 
eii  donde  acudieron  á  sus  banderas  Somerset  y  Percy  que  acaba- 
ban de  reconocer  la  casa  de  York  y  de  sustituir  la  rosa  Manca  á 
'  la  encarnada  (i).  Atacados  allí  por  lord  Montague  gobernador  de 
las  fronteras  y  hermano  de  Warwick  sufrieron  una  derrota  enUed- 
gley-More ,  y  fueron  completamente  vencidos  por  el  mismo  Mon- 
tague en  la  sangrienta  jornada  de  Exham  que  tuvo  lugar  en  17  de 
mayo  de  1464.  Percy  perdió  la  vida,  y  el  duque  de  Somerset, 
tos  lores  Roos  y  Hungerfurd  y  muchos  nobles  hechos  prisioneros 
murieron  en  un  cadalso,  después  de  un  simulacro  de  juicio.  Mar- 
garita  que  en  la  fuga  se  había  separado  de  su  marido  corrió  gra- 
ves riesgos.  Refugiada  en  un  bosque  cayó  en  manos  de  bandidos 
que  sin  respetar  su  sexo  la  maltrataron  y  robaron,  pero  el  re- 
parto del  robo  dio  tugar  á  tal  querella  entre  los  ladrones  que 
Margarita  pudo  Ituir  de  ellos,  c  internarse  con  su  hijo  en  el  bos- 
(jue,  aunque  sín  saber  á  dónde  debía  dirigirse  De  repente  se  (e 
presentó  un  hombre  con  la  espada  en  la  mano,  y  la  reina  desespe- 
rada en  vez  de  huir  íae  i  su  encuentro,  y  presentándole  elprinci- 


( I  ]  La  caía  >)e  Lauciílrc  llabia   adoptailb  fm   divJB.1  una   iota  rueariuila  y   )a   de 
York  una  roía  blanca ;  y  poi'  eit  i  la  ungrienta   Tncha  qiie  para  la  pos^ion  drl  trono 
ilo!  (linailiai ,  ri  conocida  rii  la  blitoria  coa  rí  uombre  de  Guerra  de 
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pe  le  dijo:  «acéretUí:  á  tu  lealud  conBo  el- hijo  áe  ta  rey."  Con- 
movido por  esUs  paUbrts  y  por  un  suceso  tan  estraíío,  aquel  des- 
conocido tomó  bajo  su  protección  i  los  dos  prófugos  y  pudo  cou- 
dacirlos  i  lugar  seguro. 

Enrique  logró  asinúsmo  salvarae  de  sus  enemigos  pero  fue  per- 
seguido Un  de  cerca  que  cayeron  en  manos  de  estos  tres  de  sus 
criados,  í  quienes  biw)  traición  sú  vestido  de  terciopelo  asul,  y  al 
uno  de  los  cuales  se  le  encontró  la  gorra  de  ceremonia  de  Enri- 
que guarnecida  de  perlas  finas,  que  fue  pre$enuda  á  Eduardo- 
Muchos  de  los  vencidos  hallaron  un  asilo  en  las  cuevas' que  hay  en 
los  montafiosoG  territorios  de  los  condados  de  York,  Cumbcrland^ 
■Westuioreland.  El  príncipe  fiado  en  el  celo  y  en  la  generosidad  de 
los  habitantes  de  las  fronteras  vivid  cerca  de  un  año ,  llevando  una 
vida  errante  y  cercada  de  riesgos  hasta  que  vendido  por  un  mon- 
ge  fue  preso  en  'Waddington-Hall  y  puesto  en  manos  de  Warwick 
quien  no  contento  con  prohibir  que  se  le  hiciesen  los  honmes  de- 
bidos á  su  dignidad ,  lo  envió  i  Londres  atado  sobre  un  caballo  y 
lo  encerró  en  la  torr&  G>mo  la  victoria  de  Exham  habia  al  pare- 
cer resuelto  definitivamente  la  cuestión,  pues  los  partidarios  de 
Lancastre  no  osaban  hacer  armas ,  y  los  gefes  ó  buscaron  su  salva- 
ción en  la  fuga  ó  vivían  ocultos,  Eduardo  solo  se  ocupó  en  distri- 
buir bienes  y  hiHiores  i  sus  principales  amigos;  hizo  conde  de 
Northumberland  á  Montague;  dio  titulo  de  conde  de  Perobroke  á 
lord  Herbert  y  proscribió  en  masa  á  todos  los  que  abrazaron  la 
causa  de  su  competidor. 

Entonces  sin  freno  alguno  se  dejó  arrastrar  por  su  inclinación  i 
los  placeres  á  los  cuales  le  convidaban  su  juventud  y  su  alto  ran- 
go. Dotado  de  todas  las  prendas  físicas  gustaba  de  brillar  en  las 
fiestas,  en  las  que  se  distinguía  por  la  gracia  desús  modatesy  por 
üu  galantería  con  toda  clase  de  mugeresj  inclinación  que  por  poco 
hubo  de  costarle  la  corona  y  la  vida.  Como  era  todavía  soltero  la 
política  le  aconsejaba  que  procurarse  afirmarse  en  el  trono  por 
medio  de  algún  enlace  ventajoso,  y  asi  es  que  encargó  áM'arwick 
que  negociase  su  matrimonio  con  la  princesa  Bona  de  Saboya  cu- 
ñada de  Luis  XIj  pero  mientras  que  el  conde  se  ocupaba  de  esta 
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misión  liacúla  inútil  el  monarca  enamortiidose  de  la  viuda  de  sit 
Tomas  Grey  que  por  sostener  la  causa  de  Lancastre  murió  eu  la 
segunda  batalla  de  San  Albanf),  Esta  señora  era  bija  de  la  duquesa 
lie  Bedford  la  cual  después  de  baber  enviudado  contraío  segundo 
matrimonio  con  Ricardo  WoodTÜIe,  simple  caballero  que  mas  tar- 
de obturo  el  título  de  conde  de  RIvers.  En  una  visita  que  el  rey 
hizo  i  esta  señora ,  su  hija  Isabel  aprovecho  la  coyuntura  |>ara  ar- 
rojarse i  los  pies  del  monarca  é  interceder  á  favor  de  sus  híjos  i 
quienes  un  decreto  .de  confiscación  habria  arrebatado  los  bienesdel 
padre.  Quedo'  el  rey  tan  hechizado  de  su  belleza  como  complacido 
de  las  dotes  de  su  espíritu ;  pero  en  vano  hizo  uso  de  todos  los  re- 
cursos que  en  su  mano  estaban  á  fin  de  satisfacer  su  pasio»,  por- 
que ni  las  ofrecimientos  ni  las  lisonjas  pudieruu  doblar  la  ente- 
i-eza  de  Isabel.  Entonces  no  tuvo  otro  remedioque  sacrificar  la  ra- 
zón de  estado  á  su  amor  casándose  con  la  viuda.  Su  boda  verificad» 
en  Graston  en  14&4  te  mantuvo  secreta  durante  algunos  meses, 
mas  siend«i  imposible  ocultarla  por  mucho  tiempo,  se  liizo  pública 
y  la  reina  consiguió  ser  reconocida  y  coronada  ai  "Weslmínsler. 
Noticioso  de  esto  'Warwíck  dio  la  vuelta  á  Inglaterra  jusumente 
irritado  contra  el  monarca,  quien  lejos  de  calmarlo  con  mercedes 
agrió  mas  y  mas  i>i  resentimiento  colmando  de  favores  á  la  fami- 
lia de  su  esposa.  Nombró  aso  suegro  tesorero  general  y  gran  con- 
destable ,  y  caso  á  sos  curiadas  con  los  mas  distinguidos  y  mas  ricos 
barones  del  reino. 

La  repentina  elevación  de  esta  familia  hizo  muchos  descontentos, 
de  los  cuales  resolvió  'Warwick  sacar  partido  para  humillarla  y  ha- 
cerse temible  al  príncqie,  á  quien  acusaba  de  ingrato,  no  obstante 
de  que  debiera  estar  contento  de  la  fortuna;  pues  ademas  de  sus 
inmensas  posesiones  era  gran  chambelán,  grande  almirante,  lugar- 
teniente de  Irlanda  y  gobernador  de  Guiáis.  Comenzó  por  alian - 
aarse  con  el  duque  de  Glarcncc  hermanó  .segundo  dd  monarca, 
con  el  cual  caso  á  su  hija  y  se  ocupó  en  espiar  d  momtnlo  de 
conmover  el  trono  de  Eduardo  revolucionando  en  secreto  contra 
su  autoridad.  Bien  pronto  se  hizo  sospechoso,  y  se  le  tuvo  {Kir 
cómplice  en  una  insurrección  formidable  que  estalló  en  aquella 
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¿poca,  y  cuya  causa  aparente  era  el'  hahetse  nfgiKlo  tus Ufiradores 
del  condado  de  York  i  pagar  al  hospital  dcSan  Lcvnai^o  d  canon 
de  veinte  y  cuatro  garülad  de  trigo  pdr  cada  pieza  de  tierra  de  la 
proTÍDCia.  Perseguidos  los  latviegos '  por  las  censuras  eclesiásticas 
y  condeni^ofi  por  los  trílHiliales  civiles  se  sablcTÚ-on  y  salieron  i 
campaña  en  número  de  quince  mil.  Fne  contra  ellos  el  conde  d« 
Northumberland,  en  i4-€9  kii  hatio  en  Edgeeote,  cc^ióásugefe 
Robín  de  Redesdare  y  lo  hía»  ahorcar ;  mas  á  ])^r  de  esto  conti- 
nuando los  rerohidcmados  en  su  intento  pusieron  i  üu  cabeza  á  sfr 
Enrique  Díévil  y  á  «ir  Conient  sóLríno  el  uno ,  y  el  otro'  primo  lier- 
mano  de  'Warwick  Estos  |mUicaron  un  roanifiesld  en  el  cual  des- 
pires  de  quejarse  de  la  opresión  de  ^tte  eran  rkcñnas  pedían  al  rey 
que  llamasis  á  su  lado  i  "Wnrw'uÁí  y  que  alejara  í  la  familia  d« 
Woodnlle  á  la  cual  atribuían  .tos  males  áe  que  se  lemcntaban. 
Eduardo  después  (le  levantar  un  ejércítollinnt)  en  su  ausilio  á  los 
condes  de  Pembrokc  y  de  Vonsliire,  los  cuales  obedecieron  en.  el 
acto;  pero  liábióidose  Inege  puesto  de  mala  inteligencia  por  ma- 
tuos  solos  s*  separaron  y  Pembrolte  se  ^edó  al  frente  del  e)á-cito 
que  atacado  por  fuerzas  supcriopcs  fue  poesto  en  completa  derrota. 
Noticiosos  Itís  vencedores  de  que  el  conde  de  Rivera  y  su  hijo  es- 
taban ea  et  castillo  de  Graflon  los  sacaron  de  allí  y  los  hicieron 
morir  en  un  cadalso:  acontecimiento  bastante  á  indicar  que  AVar- 
wick  ansiliaba  las  revudlas  y  que  los  insurgentes  le  servían  de 
medio  para  saciar  su  odio  contra  los  parientes  de  la  reina'.  Como 
los  pormenores  que  nos  quedan  de  la  guerra  de  las  dos  rosas 
ademas  db  incompletos  son  inexactos  y  confusos,  no  es  dable  ase- 
gurar si  en  esta  ^oca  'WarwicL  se  había  declarado  abiertamente  ^ 
mas  ello  es  que  según  Comines  á  quien  lo  refírio  el  mismo  Eduar- 
do, este  iMÍncipe  preso  traidoraraente ,  fue  puesto  por  Wanviclt  y 
por  Clarem:e  bajo  la  custodia  del  arzobispo  de  York  y  se  escapó 
en  una  partida  de  caza.  Los  analistas  contemporáneos  no  mencio- 
nan poco  ni  mucho  esta  aventura,  que  ni^a  Hume  y  dan  [wr 
cierta  otrtis  historiadores  modernos.  , 

De  todos  modos  parece  cierto  que  M'arwick  había  dejado  la  cor- 
le y  que  por  diferentes  desavenencias  se  puso  con  el  monarca  en 
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una  actitud  hostil  que  sedesvanecid  por  uediode  reconciliaciones. 
En  tino  de  los  Bwmeolos  de  concordia  Eduardo  dio  al  sobrino  de 
Warwick  faijó  de  lord  Montague  el  título  de  dufiue  de  Bedford ,  y 
nanifestd  que  d«!ie»ha  hacerte  su  ycmo  casándolo  con  Isabd  sn 
prtmogóiíta  y  heredo»  presunta  del.tiXHio,  puesto  que  Eduardo 
no  t^ia  hijos  varan«&  Cuando  todo  parecía  tranquilo  estalló  de 
repente  en  el  -Ltacolnsllire  une  l-erolRcion  cuyos  gefes  eran  hijos 
de  tord  Welles.  Apresurase  «I  rey  á  rennit  tropas  y  comisiono  á 
Warwick  y  á  Clarcnce  para  cjne  hiciesen  levas;  mas  estos  levan- 
tado ya  el  ejárito  en  vez  de  conducirlo  al  campo  de  Eduardo  se 
alzaron  contra  e1  e  hicieron  un  manifieste  en  que  se  quejaban  déla 
mareba  y  de  los  abusos  del  gobierno.  Entre  tanto  el  monarca  aca- 
baba de  alcanzar  ana  victoria  decisiva  sobre  los  rebeldes  de  Lin- 
coln, cuyo  instigador  Roberto  Welles  fue  beebo  prisionero  y  de- 
capitado. Esta  derrota  trastornaba  los  {ilanes  de  Wamid  y  de 
Clarence,  que  conociéndose  harto  driles  para  bacer  resistencia 
boyen»)  iExetery  seetobaroaron  para  Calais^  mas  el  lugartenien- 
te de  Warwich  en  esta  plasa  no  snlo  se  negó  á  recibirlos  sino  que 
tuvo  la  deatreaa  dejustifícarse  cou  Warwíck,  .sopretesto  de  que  no 
podiendo  contar  con  la  guarnición  ni  con  los  habitantes  eni  prefe- 
rible que  se  declarase  por  Eduardo  y  conservara  de  este  modo  el 
gobierno  de  la  ciudad  devolvie'ndoselo  bl  conde  en  la  primera  oca- 
lúonoportuna.  Warwick  fingió  que  quedaba  satisfecho,  yhabtciidu- 
se  apoderado  de  algunos  buques  flamencos  se  trasladó  á  Harflew 
iHi  donde  fue  recibido  con  grandísimos  honores. 

Luis  XI  que  había  visto  no  sin  recelo  la  liga  ajustada  con  el 
conde  de  Charoláis  á  quien  Eduardo  casara  con  su  hermana  admi- 
tió á  los  fugitivos  con  el  objeto  de  que  le  sirviesen  para  restable- 
cer en  el  trono  á  la  casa  de  Lancastre.  A  pesar  de  los  motivos  de 
resentimiento  qoe  por  tantos  años  sostuvieron  la  guerra  entre  Mar- 
garita y  el  conde,  Luis  logró  reconciliarlos  y  bajo  sus  auspicios 
ajustaron  un  tratado  pactando  que  Enrique  seria  repuesto  en  et 
solio,  que  su  hijo  el  príncipe  de  Gales  se  casaría  con  la  (tija  de 
Warwiek,  y  que  si  de  este  matrimonio  no  quedaban  hijos  ascende- 
ría al  trono  el  duque  de  Clarence  á  quien  poco  le  plugo  este  tra- 
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Udo.  Sabedor  de  él  Eduardo  atitd  ñus  y  mas  su  descontenlo  pw 
medio  de  una  dama  que  esUba.  en  la  servidumbre  de  la  doqtiesa 
de  Clarence.  Esta  señora  habiendo  alcaiulado  permiso  de  dejar  U 
Inglatena  para  ir  á  reunirse  cotila  doqnesa,  biso  enUnderal  prín- 
cipe que  su  amiitad  con  Margarita  no  podía  ser  duradera  porque 
sirviendo  de  inslrunMnto  para  la  venganza  de  'Wárwick  no  era  da- 
ble que  recogiese  otro  fruto  que  el  deshonor ,  imesto  que  sostenia 
la  causa  de  aquetlosque  derramaroula  sangre  desupadre,yafiadid 
á  esto  que  era  taas  seguro  j  mas  honroso  contar  con  la  ternura  de 
un  hermano  dispuesto  i  olvidar  sus  yerros  y  estrecharle  en  sos 
brazos.  Estas  reflexiones  hicieron  tanta  impresión  i  Clarence  que 
prometió  seguir  otra  vez  la  senda  del  deber  luego  que  para  ello  se 
le  ofreciese  ocasión  oportuna. 

Aunque  los  talentos  de  Warwick  y  su  influjo  sobre  la  muche- 
dnoibre,  de  quien  á  pesar  de  su  ausencia  era  el  ídolo,  debían  acre- 
cer los  temores  y  redoblar  la  actividad  de  Eduardo,  avino  todo  lo 
contrarío,  de  manera  que  no  dicto  medida  alguna  contra  su  ene- 
migo y  aun  colmó  de  favores  á  los  dos  hermanos  de  este  convir- 
tiendo á  Hootagae  que  era  uno  de  ellos  en  confidente  de  sus  mas 
íntimos  secretos.  En  vano  el  conde  d«  Cbai-olaís  sii  cuñado  que 
por  muerte  de  su. padre  heredó  el  ducado  de  Borgoña,  y  es  cono- 
cido en  la  historia  cou  el  nombre  de  Garlos  el  Temerario,  en  va- 
no, decimos,  procuró  este  desengañaHe  y  advertirle  el  riesgo  que 
le  amenazaba  haciendo  cruzar  una  escuadra  en  el  canal  de  la  Man- 
cha; porque  el  monarca  sordo  á  sus  avisos  trataba  de  íuiítil  la  pre- 
visión del  duque,  puesto  que  lejos  de  temer  un  ataque  ardiente- 
mente lo  deüeaha  según  decía  é\  mismo.  AVarwíck  entre  tanto 
es|)iando  el  momento  para  ejecutar  su  proyecto  atravesó  el  canal  i 
favor  de  una  tempestad  que  disperai  los  buques  borgoñooes.  Des- 
embarcado en  Oarmoutb,  mi  nombre  reunió  bien  pronto  soldador 
con  los  cuales  lomó  el  camino  de  Londres,  en  donde  fue  recibido 
con  grandes  demostraciones  de  alegría.  De  allí  había  salido  pocos 
días  antes  Eduardo  para  sofocar  una  rebelión  que  estalló  en  el  nor- 
te, y  aunque  al  acercarse  Warwick  trató  de  reunir  sus  fuerzas, 
vendido  por  Montague  que  logró  revolucionar  una  división  de  seis 
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para  destruir,  pero  noson  suficientes  pin  «Kisenrar.  Pornna  coin- 
cidencia estraña  la  reina  esposa  de  Enrique  desembarcaba  en  V¡ey- 
moulh  en  el  mismo  instante  en  que  sos  amigos  sncunbtuí  en  los 
campos  de  Barnet  Abatida  por  xut  reres  de  tanta  coantta  le  faltó 
el  valor,  y  soltando  abondante- llanto  corrió  á  buscar  un  asilo  en 
el  monasteriode  Beaulien;  mas  despnes  de  haber  pagado  aquel tri- 
boto  á  la  debilidad  hamana,  recobrósn  firmeza  alvn  á  los  condes 
de  Coartenay,deDevoRsliÍre,  álosloresWenlocy  SanJuany  í  mo- 
clios  otros  gcfesque  fueron  á  ofrecerle  su  espada.  Los  dos  qéroitcs 
se  encontraron  «n  Tewksbnrj  en  las  márgenes  <lel  Serem  y  Toat- 
pieron  la  batalla  el  14  de  mayo  de  i^yi-  Los  de  Lancastre  que 
babian  levantado  atrincheramientos  esperaron  el  ataqae  y  recbaza- 
roii  á  los  espugiiadores  y  quizás  los  derrotaran  enteramente  ú  hu- 
biesen seguido  los  pasos  de  so  general  el  duque  de  Somerset;  pero 
Weiiloc  couluvo  su  entusiasmo  y  el  enemigo  penetró  en  el  campo. 
En  él  quedaron  tres  mil  lancasteríanos  y  los  demás  acudieron  á 
la  fuga.  En  manos  de  los  vencedores  cayeron  Margarita  y  su  bi- 
jo,  príncipe  de  diez  y  ocho  años  á  quien  Eduardo  preguntó  cómo 
había  osado  invadir  su  reino.  Para  recobrar  mi  herencia,  contestó 
el  joven  audazmente.  A  estas  palabras  Eduardo  le  dio  un  bofetón 
con  la  manopla  y  Clarencc,  Gloccster,  lord  Hastings  y  algunos 
otros  caballeros  sacaron  arrastrando  al  preso  y  lo  degollaron  coa 
sus  pi-0[)ias  mauos.  Margarita  fue  perdonada  para  que  espiaseen  la 
torre  de  Londres  el  crimen  de  su  derrota. 

Muchos  de  los  partidarios  de  Lancastre  entre  ellos  el  duque  de 
Somerset  babian  buscado  un  asilo  al  pie  de  los  altares  en  donde 
un  sacerdote  se  atrevió  á  defenderlos  y  negociar  para  ellos  una 
amnistía;  pero  Eduardo  inflamado  por  el  deseo  de  venganza  vicdó 
su  palabra,  mandó  prender  á  Somerset,  á  lord  San  Juan  y  i  otros 
doce  geiitiles-liombrcs  compañeros  suyos  Je  infortunio,  y  los  biso 
morir  en  un  cadalso.  En  s^uida  verificó  su  entrada  trtaofal  en 
Londres  en  aa  de  mayo  de  1471,  al  tiempo  en  qae  espiraba  el 
desgraciado  Enrique  VI,  segmi  se  dice  á  manos  de  Glocester  des- 
pués Ricardo  III,  que  con  esto  dio  principio  á  los  homicidios  que 
su  feroz  ambición  debía  cometer  mas  tarde.  Enrique  murió  á  la 
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«dad  de  cincuenta  años.  Juguete  de  las  revolucíouesque  incesante- 
mente le  hicieron  pasar  desde  su  palacio  á  una  cárcel,  en  todas 
estas  cii-cunstancias  manifestó  una  resignación  cuyo  origen  era  una 
debilidad  estúpida  que  lo  liacia  incapaz  de  conocer  su  posición.  Su 
cadáver  fue  espuesto  en  público  en  la  iglesia  de  San  Pablo  á  fin  de 
confundir  el  rumor  geberal  ^e  que  su  muerte  habia  sido  violenta, 
mas  esta  prueba  miy  equívoca  no  ha  podido  sincerar'  la  memoria 
de  Eduardo  IV. 

La  batalla  deTewksbury  habia  al  parecer  terminado  la  querella 
en  favor  de  la  casa  de  York  porque  todos  los  geies  del  partido 
contrarío  perecieron  con  las  armas  en  la  mano  ó  ca  el  cadal:jo,  y 
aunque  algunos  de  ellos,  tales  como  el  duque  de  Exeter  y  el  conde 
de  Oxford,  lograron  que  seles  perdonase  la  vida,  el  primero  des- 
pués de  un  lai^o  encierro  murió  asesinado,  y  el  segundo  que  tuvo 
la  audacia  de  prolongar  la  guerra  aun  después  de  la  ruina  dé  la 
casa  de  Lancastre,  paso  el  resto  de  sus  diaseii  la  esclavitud.  El  ar- 
zobispo de  York  que  contribuyó  á  derrocar  la  fortuna  de  War- 
wíck  su  hermano,  entregando  la  capital  á  Eduardo  fue  dignamente 
recompensado,  puesto  que  el  rey  nopudíendo  olvidar  que  pertene- 
cía á  la  poderosa  familiade  Nevil  le-acusó  de  haber  proporcionado 
dinero  al  conde  de  Oxford,  apoderóse  de  sus  bienes  y  lo  tuvo  en 
un  calabozo  de  donde  salió  pai-a  morir  pocas  semanas  después  de 
conseguida  suliberlad.  Solóse  escaparon  de  la  venganza  de  Eduar- 
do Gaspar  Tudor  conde  de  Pembroke  y  su  sobrino  el  conde  de 
Richemond,  pues  ambos' lograron  refugiarse  en  Bretaña.  Eduardo 
dueño  del  poder  átanta  costa  comprado  seenlregó  de  nuevoá  una 
vida  disipada,  ora  pira  satisfacer  suinclinacion  á  los  placeres, ora 
para  sofocar  con  el  estruendo  de  las  fiestas  el  recuerdo  de  las  san- 
grientas escenas  que  tuvieron  lugar  en  los  primeros  dias  de  su 
reinado;  mas  turbó  su  reposo  la  querella  suscitada  enti-e  sus  dos 
hermanos  los  duques  de  Clarence  y. de  Glocester.  Quería  este  ca- 
sarse con  Ana  Nevil  una  de  las  coherederas  del  último  conde  de 
Warwickj  mas  Glarence  que  había  tomado  en  roalrímonio  á  la  her- 
mtina  mayor  se  oponía  á  este  enlace  por  la  ambición  de  recoger e'l 
9olo  la  herescift  estera.  Su  audacia  llegó  hasta  el  punto  de  arreba- 
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lar  á  Ana  y  lenerli  oculta  darante  largo  tiempo,  mas  al  fin  el  mu- 
iiarra  consiguió  poner  paz  éntrelos  dosliermauos,  Glocestersc  casií 
con  ta  n(et«  de  Warwick  que  le  trajo  una  pii<giie  dote,  y  quedóse 
CUrence  con  el  resto  de  b  herencia. 

También  se  oenpd  el  monarca  en  concluir  tratados  de  alitDza 
con  Dinamarca,  Portugal  j  las  ciudades  anseáticas,  cuyo  poder  era 
entonces  formidable:  renovó  la  tregua  con  )a  Escocia,  y  puso  en 
juego  todos  los  resortes  imaginables  para  atraerse  la  bienquerencia 
de  tos  duques  de  Borgoña  y  de  Bretafia.  Alentado  por  estos  dos 
príncipes  que  odiaban  y  temían  la  ambiciosa  |H)lítica  de  Luis  XI, 
(lelcrmino  reclamir  la  corona  de  Francia  contra  cuyo  monart'a 
parlaron  jiintarsus  fuerzas^]  y  el  borgoñon.  Lste  proyectofueoido 
con  el  mayor  placer  en  Inglaterra,  y  el  paHamento  se  condujo  con 
gMier-MÍdad  ronc«di«ndo  al  monarca  considerables  subsidios,  á  lori 
cuales  añadid  Ricardo  los  que  le  produjo  una  contribución  disfra- 
zada con  el  nombre  de  benevolencia,  en  virtud  de  la  cual  seguti 
dice  un  autor  contemporáneo  todos  hacían  al  rey  el  regalo  que 
gustaban,  o  por  mofor  decir  el  que  no  hubieran  gustado  bacerle. 
Espediente  fue  este  que  produjo  mas  din«-o  del  que  hasta  entonces 
sff  había  votado  y  á  beneficio  del  cual  pudo  levantar  el  monarca 
un  grueso  ejército  á  cuyo  frente  desembarco  en  Calais  á  Gnes  de 
junio  de  i^tS.  Aunque  el  duque  de  Borgoña  había  prometido  acu- 
dir con  muchas  tropas  no  pudo  dar  cumplimiento  á  su  empeño, 
porque  acababa  de  ser  derrotado  en  luta  cspedícion  contra  el  du- 
que de  Lorcna ;  y  si  bien  Eduardo  contaba  asimiemo  con  el  con- 
destable de  Saint-Paul  que  ofreció  entregarle  San  Quintiir,  lejosde 
cumplir  su  promesa  trató  á  los  ir^eies  á  fuer  de  enemigos  y  les 
hizo  fuego  mando  se  presentaron  en  aquel  punto. 

Antes  de  comenzar  las  hostilidades  envió  un  rey  de  armas  para 
que  en  su  nombre  reclamase  la  coruna  al  rey  de  Francia ,  quíen  no 
soto  oyó  esta  demanda  con  sangre  fría  sÍao  quehiso  entrar  al  men- 
sagcro  en  su  cuarto,  y  después  de  elogiar  el  earácler  de  Eduardo  y 
de  encarecer  lo  macho  que  deseaba  mantenerse  con  ¿1  en  buenas 
relaciones,  regaló  al  heraldo  trescientas  coronas  prometiéndole  ma- 
yor cantidad  cuando  se  afustase  la  pai.  Deseoso  el  enviado  de  ma- 
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riifcstarle  su  reconocimiento  le  aconsejo  que  se  dirigiese  á  los  lores 
Nowaril  y  Stanley  que  gozaban  de  grande  cr^itocon  el  monarca, 
y  que  según  se  decia  eran  ¡loco  partidarios  de  la  guerra.  Eduardo 
descontento  de  sus  aliados  cayo  entusiasmo  decaía ,  oyó  las  pací- 
ficas proposiciones  del  rey  de  Francia  y  ajustaron  una  tregua  de 
siete  años  con  los  pactos  de  qoe  Luis  pagaria  á  Eduardo  una  pen- 
sión de  cien  mil  escudos  y  que  su  primogénito  el  del6n  se  casaria 
con  ta  princesa  Isabel  de  Inglaterra.  Luís  convino  ademas  en  com- 
prar por  cincnenta  rail  coronas  la  libertad  de  Margarita.  Esta  prin- 
cesa saliendo  de  la  torre  de  Londres  fue  á  establecerse  en  Francia 
donde  murití  en  148a.  Adornada  con  todas  las  gi-acías  de  su  sexo 
carecía  de  las  virtudes  propiasdc  este ,  si  bien  su  falta  estaba  cotn- 
jwnsada  con  circunstancias  de  mas  alto  quilate  y  mas  á  propósito 
para  el  papel  que  hubo  de  representar  en  el  ntundo.  La  incapaci- 
dad de  su  esposo  la  obligó  á  gobernar  en  vez  suya,  y  sui>o  mos- 
trarse digna  de  tan  elevado  encargo.  Época  era  aquella  en  que  la 
crueldad  dominfiba  en  los  unimos  y  en  las  leyes,  y  Margarita  no 
pudo  hacerse  superior  á  la  influencia  de  su  siglo  y  se  mostit)  ine- 
xorable con  los  adversarios  que  liubíeran  üido igualmente  feroces: 
porque  cuando  reside  en  los  pechos  la  rabia  de  las  facciones  la 
clemencia  se  interpreta  por  debilidad,  y  mientras  descontenta  á 
los  unos  no  halla  mas  que  ingratos  en  el  otro  partido.  Al  compa- 
decer i  las  víctimas,  no  debemos  olvidar  que  la  victoria  tas  hu- 
biera coiiverlído  en  verdugos. 

A  fin  de  estrechar  el  lazo  que  hablan  formado  los  reyes  de 
Francia  é  Inglaterra  tuvieron  una  entrevista  en  el  puente  de  Pee- 
quigny  cei-ca  de  Amiens;  mas  parece  que  no  fue  la  política  el 
único  asunto  de  sa  conversación,  puesto  que  el  francés  queriendo 
halagar  la  inclinación  de  Eduardo  á  los  placeres  le  invito  a  qii« 
fuese  á  verle  á  Paris.  Pensándolo  mas  sin  embargo  procuro  que  no 
te  tomase  ta  palabra ,  por  temor  ,  según  dijo  á  Comtnes ,  de  que  si 
Eduardo  iba  alli  podia  agradarse  de  alguna  mugcr  y  esta  amarlo 
c'  invitarle  i  que  volviese  de  otra  manera :  mas  vale,  dijo  el  rey , 
que  entre  los  dos  haya  la  mar.  El  tratado  de  Pecquigny  aunque 
honró  poco  á  Luis  fue  muy  ventajoso  á  su  política,  pues  le  ofreció 
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ta  oportunidad  de  pnner  ásu  devoción  á  los  ministros  deEduanln, 
3  (juienes  liiso  aceptar  regalos  y  pensiones.  Lord  Hasting  y  el  can- 
ciller fueron  los  mejor  galardonados,  y  si  no  contraieron  empeTios 
Jbrmales ,  al  menos,  abnegaron  su  independencia  mostrándose  mas 
dispuestos  á  sacrificar  los  intereses  de  su  patria  que  su  dinero. 

El  monarca  ingles  apoyado  por  sus  alianzas  fuera  del  reino,  y 
dentro  de  él  por  el  recuerdo  de  sus  victorias,  hubiera  sido  feliz  á 
lio  turbar  su  diclia  la  desconfianza  que  tenia  de  su  hermano  el  du- 
<]ue  de  Glareoce  cuya  ambición  le  daba  recelos  y  de  cuya  fideli- 
dad se  creía  poco  seguro.  Clarence  recieutemeate  viudo  trato  de 
casarse  con  la  hija  de  Carlos  el  Temerario  duquede  Borgoña  que 
acababa  de  morir  en  una  Iiatalla  contra  el  duque  de  Lorena;  pero 
Eduardo  .se  opuso  á  este  matrimonio  temiendo  que  su  hermano  fue- 
ra mas  poderoso  de  lo  que  convenia  al  reposo  de  Inglaterra.  Exas- 
perado el  duque  dejó  de  presentarse  en  la  corte,  y  esta  ausencia 
hizo  atrevidos  á  sus  adversarios  que  prepararon  su  mina  atacándo- 
Ifi  en  las  personas  de  sus  domésticos.  Uno  de  suscapellaues  llamado 
llacey  fue  acusado  de  mágico,  ycomo  en  el  tormento  dijo  queera 
cómplice  suyo  sir  Tomas  Btirdett  gentil -hombre  adicto  i  la  familia 
del  príncipe,  ambos  fueron  condenados  i  muerte,  y  mientras  eran 
conducidos  al  suplicio  protestaron  ante. un  eclesiástico  que  eran 
inocentes.  Clarenoe  se  presentó  en  el  consejo,  leyó  en  él  la  decla- 
ración de  sus  dos  servidores,  y  sin  guardar  consideraciones  ni  res- 
])eto.s  habló  contra  los  perseguidores  de  aquellos  hombres  injusta- 
mente condenados.  El  rey  calificando  este  discurso  de  insultante 
contra  su  autoridad  liizo  prender  á  su  hertnano  y  convocar  un 
parlamento  ante  el  cual  compareció  el  duque.  Los  cargos  que  selú 
hicieren  versaban  acerca  de  un  proyecto  en  que  con  el  objeto  de 
arrebatar  la  corona  á  su  hermano  habia  hecho  cundir  la  voz  deque 
era  mágico  y  bastardo,  é  indigno  por  lo  mismo  de  regir  un  pueblo 
cristiano.  Echábasele  asi  bien  en  cara  haber  conservado,  una  copia 
auténtica  del  acta  del  parlamento  que  le  declaraba  heredero  pre- 
sunto de  la  corona  cuando  quedase  estinguida  la  [>osteridad  mas- 
culina de  Enrique  VI.  Con  el  fin  de  sacar  partido  de  esto  había 
mandado  á  todos  sus  va.<»tlos  que  estuviesen  prontos  á  secundarle 
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muy  luego  coii  las  armas  en  la  mano.  Es  imposible  aseguiar  si  es- 
la5  acusaciones  eran  fundadas,  si  bien  puede  racionalm«ite  dudarse 
{>orque  ruándose  trataba  de  delitos  de  alta  traición  los  jueces  eran 
poco  rígidos  en  materia  de  pruebas.  Clarence  condenado  por  los 
pares  vio  declararse  contra  él  la  cámara  de  los  comunes,  los  cua- 
les bostigaroii  cobardemente  al  monarca  para  que  llevase  á  ejecu- 
ción la  pronunciada  sentencia ,  diez  dias  después  de  la  cual  el  du- 
que murió  en- la  torrede  Londres  ahogado  en  un  tonel  de  malvasía, 
como  lo  pidió  ¿1  mismo  según  la  crónica  refiere.  Sus  dominios 
pasaron  casi  todos  á  manos  del  conde  de  Rivers  berraano  de  la 
reina,  al  cual  se  hizo  esta  donación  por  el  singular  motivo  de  que 
como  tenia  razones  para  quejarse  de  Clarence  dijo  que  aceptando 
sus  bienes  contribuiria  á  disminuir  la  gravedad  de  sus  culpas  y  á 
procurar  la  salvación  de  su  alma. 

Como  Eduardo  era  padre  de  una  familia  numerosa  en  la  cual 
liabia  cuatro  bijas  salidas  apenas  de  la  infancia,  procuró  con  todo 
esmero  colocarlas.  Isabel  que  era  la  mayor  contrajo  esponsales  cun 
L-I  delfín  de  Francia;  Cecilia  con  el  príncipe  de  Escocia ;  Ana ,  con 
ct  hi|o  de  Maximiliano  y  de  María  de  Borgoña,  y  linalmenle  Ca- 
talina, con  Juan  hijo  de  D.  Fernando  de  Aragón.  Los  acontecí- 
niientossin  embargo  trastornaron  estas  alianzas,  ninguna  delascua- 
les  fucllevadaá  cumplimiento,  pues  Luis  XI  reliusó  ca.sar  á  su  liiju 
con  Isabel  e  impulsó  á  Jaime  III  de  Escocia  á  que  hiciese  lo  mísmu 
velalivaniente  al  matrimonio  del  suyo  con  Cecilia.  De  esla  negatua 
resultó  una  guerra  en  que  el  duque  de  Gloccster  se  liizo  dueño  dt- 
Berwick  que  fue  cedida  á  la  Inglaterra,  y  obligó  á  los  escoceses 
á  que  aceptasen  la  paz.  Apenas  ajustada  esta  trataba  Eduardo  de 
vengarse  de  Luis  haciendo  una  invasión  en  su.s  estado.s,  cuando  l<¡ 
atacó  una  enfermedad  que  muy  en  breve  lo  condujo  al  sepulcro,  a  la 
edad  de  cuarenta  y  dos  años  á  los  veinte  y  trei.  de  reinado.  Este 
príncipe  con  quien  la  naturaleza  se  habia  mostrado  muy  pródiga 
en  cuanto  á  las  prendas  iisicas,  abusó  de  esto  para  satisfacer  sui; 
pasiones  y  fue  castigado  de  ello,  porque  en  lo  niejoí'  de  su  vitad 
perdió  casi  todas  lasgracias  que  le  habían  giangeadolaadniíiacioii 
de  su  pueblo.  Su  gordura  degeneró  en  obesidad,  sus  facciones  de 
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licadas  se  bicicrotí  bastas,  y  encenagado  en  los  vicios  abreviaron 
estos  los  dias  de  su  vida.  Tuto  sin  embargo  algunas  virtudes  pro- 
pias de  un  príncipe,  á  saber,  la  intrepidez  en  la  guerra,  y  unaíírmc- 
za  inuy  prudente,  las  cuales  nosdo  ledieron  eltroDosinoquebas- 
taron  para  conservárselo ;  vinieron  sin  embaí^  á  empañar  estas 
buenas  calidades  la  crueldad  y  la  perfidia,  vicios  inlierentes  á  su 
carácter  y  de  los  cuales  no  supo  corregirse.  Su  incontinencia  fue 
útil  á  su  política  ,  pues  le  puso  en  contacto  con  todas  las  clases  de 
la  sociedad  á  tas  cuales  supo  cautivar  con  la  donosura  j  la  fami- 
Laridad  de  sus  modales.  Las  mugeres  lisonjeadas  con  el  liomenagc 
(]ue  rendía  á  sus  gracias  le  ganaron  la  adhesión  de  sus  maridos  y 
de  sus  parientes ,  de  manera  (¡ue  tuvo  fuerza  porque  tuvo  popu- 
laridad, y  esta  la  debió  mas  bien  á  sus  vicios  queásus  virtudes.  Al 
morirdejd  doshíjos^  el  mayor  que  le  debia  suceder  en  el  trono  tenia 
entonces  trece  años,  y  su  hermano  que  era  duque  de  York  no  con- 
taba mas  que  siete.  Las  hijas  que  no  pudieron  verificar  las  alianzas 
proyectadas  por  su  padre  se  casaron  con  sefíores  ingleses;  y  la 
quinta  y  última  que  se  llamaba  Brígida  entro  monja  en  Dartford. 
De  sus  muchas  relaciones  amorosas  no  tuvo  Eduardo  mas  qnc  dos 
hijos:  Arturo  á  quien  se  dio  el  titulo  de  lord  Li^c,  é  Isabel  que  se 
casó  con  lord  Tomas  Lumley. 


EDUARDO  V. 

Favorables  parecían  los  auspicios  con  que  comenzó  el  nuevo 
reinado,  pues  la  menorídad  de  Eduardo  debia  ser  breve  y  ningún 
competidor  pensaba  disputarle  el  trono;  pero  la  corte  estaba  di- 
vidida en  dos  bandos,  formado  el  uno  de  ellos  jior  los  parientes 
de  la  reina  á  quienes  .sostenían  los  que  les  eran  deudores  de  su 
fortuna  y  el  otro  tenia  á  su  cabeza  á  los  lores  Hasling,  Howard  y 
Stanley  amigos  del  dífufilo  monarca  cuyos  favores  habían  alcanza- 
do tomando  parte  en  sus  vicios.  Durante  su  vida  pudo  Eduardo 
tener  á  raya  aquellos  odios,  y  al  tiempo  de  morir  hizo  reconciliar 
en  su  piTscncia  i  entrambas  partes;  mas  Us  dcmwilracioncs  de 
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amisUil  que  muluatnente  sv  lucieron  aquellos  hombres  á  quienes 
.separaban  intereses  de  tanta  cuenta,  no  podían  ser  sinceras,  y  por 
ello  quedaron  al  ponto  olvidadas.  Ausentes  estaban  entonces  de  la 
corte  dos  personages  de  valía,  ásaber:  Ricardo  duque  de  Gloces- 
ter  tío  del  nuevo  rey,  ^Enrique  duque  de  Buckingham  desccudien- 
te  d«  un  hijo  de  Eduardo  IH  y  que  vivía  retirado  en  uno  de  sus 
castillos,  al  paso  que  el  otro  era  gefe  del  eje'rcito  que  guerreaba 
en  Escocía.  Apenas  Ricardo  súpola  muerte  desu  hermano,  cuando 
aceleradamente  se  traslado  á  York  á  donde  Buckingliam  fue  í  reu- 
nírsele  y  i  ofrecerle  sus  servicios  y  los  de  nuevecienlos  vasallos 
que  con  ú  iban.  Después  de  liaber  hecho  proclamar  al  rey  y  exi- 
gido que  todoii  los  habitantes  de  la  provincia  le  prestasen  juramen- 
to de  fidelidad,  Glocesler  dirigió  i  la  reina  y  al  conde  de  Rívers 
dos  cartas  llenas  de  protestas  de  adhesión  á  sus  intereses  y  de  fide- 
lidad al  nuevo  manarca,  pero  aumentando  al  mismo  tiempo  el  nú- 
mero de  sus  tropas  se  poso  en  matclla  90  color  de  hallarse  en  la  ce- 
remonia de  la  coronación  fijada  para  el  4<^®1  siguiente  mayo.  El  rey 
estaba  en  el  castillo  de  Ludlow  en  el  país  de  Gales  á  donde  le  en- 
vió su  padre  á  fin  de  prevenir  las  sublevaciones  que  en  aquel  país 
eran  casí  contíuaas.  La  custodia  del  principe  y  su  educación  esta- 
ban confiadas  al  conde  de  Rivers,  quien  obtemperándolas  ordenes 
del  conde  su  hermano  había  levantado  algunas  tropas  con  el  ob- 
jeto de  escoltar  al  rey  en  un  viage  á  la  capital;  mas  como  csUs 
fuerzas  al  paso  qtie  eran  una  garantía  jtaia  su  seguridad  habrían 
puesto  é  la  madre  en  dis|)aKÍcion  de  conservar  el  poder,  Hastíngy 
sus  amigos  secretamente  ín.stígados  pur  Glocesler  se  opusieron  cotí 
lauta  obstinación  á  esta  medida  que  la  reínaliulHi  de  desistir  de  su 
proyecto  y  el  monarca  enqirendíó  el  camino  de  Ixindres  sin  mas 
gente  que  dos  mil  hombres.  Al  llegar  i  Stony-Stratford  supo  que 
su  tío  Glocester  estaba  en  Noi'thampton ,  pui'  lo  cual  los  lores  Ri- 
vers y  Cray  fuen»!  a'  encontrar  al  duque  con  el  objeto  de  presen- 
tarle su  homenage  y  sujetará  su  dictamen  tas  medidas  que  habían 
tomado  para  solemnizar  la  entrada  del  ley  en  Londres.  Recibiólos 
Glocester  amigablenicnte ,  y  cuando  al  día  inmediato  se  reunieron 
ron  él  para  Ir  al  eiicuentao  del  monaica,  en  el  momento  de  entrar 

D.,z.d=vGootílc 


S04  BL  MUürDO. 

en  Stony-StratfoF(I  fueron  delenidos  juntamente  con  sír  Tomas 
Vaugham  y  sirRJcardo  Hawse  adictos  al  servicio  particular  del  rey. 
Lleváronlos  desde  luego  al  castillo  de  Pontefract  y  se  despidió  en 
el  acto  i  todos  los  oficiales  de  la  casa  real  prohibiéndoles  bajo  peua 
de  muerte  acercarse  á  la  corte.  Eduardo  no  pudo  ocultar  su  dolor 
al  saber  la  captura  de  sus  parientes  y  la  separación  de  sus  criados, 
y  oyd  llorando  y  sin  mostrarse  consolado  las esplicaciones  conque 
Glocesterle  aseguraba,  que  aquel  paso  no  tuvo  otro  objeto  que  con- 
tribuir á  la  seguridad  de  su  persona. 

Sabedora  de  estos  sucesos  la  reina,  viéndose  por  ende  privada 
del  ausilio  de  sus  parientes  y  sin  otro  apoyo  qne  la  legitimidad  de 
sus  derechos  corrió'  í  buscar  un  asilo  en  la  iglesia  de  Westminster 
llevando  consi^  á  su  segundo  hijo  el  duque  de  York,  á  las  cinco 
hijas  hembras  y  al  marques  de  Dorset  á  quien  hubo  de  su  primer 
matrimonio  con  el  caballero  Gray.  Entre  tanto  en  la  capital  reina- 
ba una  agitación  grandísima :  todos  los  ciudadanos  habían  tomado 
tas  armas;  parte  de  ellos  se  trasladaron  á  'Westminster  para  prote- 
gerla contra  cualquiera  violencia,  y  los  restantes  fueron  á  encon- 
trar á  lord  Hasting  que  se  habia  quedado  en  la  ciudad,  y  el  cual  si 
luen  favoreció  la  empresa  de  Glocester  para  arrebatar  el  poder  á 
la  viuda  de  Eduardo  su  enemiga,  conservaba  ana  verdadera  adhe- 
sión á  la  familia  del  monarca.  Este  caballero  aseguro  á  los  ciuda- 
danos que  los  días  del  joven  príncipe  no  corrían  riesgo  alguno  ^ 
que  el  conde  de  Rivers  y  lord  Gray  i  quienes  seacusaba  de  haber 
querido  atentará  la  vida  délos  duques  de  Glocestery  de  Bucking- 
ham  serían  juegados  con  arreglo  á  las  leyes  y  que  no  habia  moti- 
vo alguno  de  alarma  ni  de  turbar  el  público  sosiego.  Tranquiliza- 
dos con  esto  los  ciudadanos  creyeron  que  podían  deponer  las  armas 
V  retirarse  i  sus  casas  á  fín  de  esperar  los  acontecimientos. 
Mientras  tanto  el  príncipe  hizo  su  «itrada  en  Londres  en  medio 
^e  Glocester  y  de  Buckíngham  :  el  pueblo  en  masa  salió  á  recibir- 
le y  el  rej'  foe  á  hospedarse  en  el  palacio  del  obispo,  desdedonde 
á  los  pocos  diaR  pasó  á  la  torre  para  aguardar  allí  el  día  de  su  co- 
ronación (ijada  para  el  aa  de  gunio. 

Glocester  dueño  ya  de  la  persona  de  su  .'íobrino  .--olo  tenia  que 

Digiiz.dby  Google 


aGhATEIOLAm  BOB 

apoderarse  de  k  autoridad,  concujo  objeto  convocó  un  gran  con- 
sejo compuesto  de  sus  partidarios  que  le  declararon  protector  y 
defensor  del  reino.  Apenas  tuvo  este  titulo- cuando  quito  el  sclloal 
arzobispo  de  YoA.  para  confiarlo  al  prelado  de  Lincoln,  y  deslit«- 
yó  i  muchos  oficiales  de  la  corona  reemplazándolos  con  personas 
adictas  í  su  fortuna.  A  fin  de  llevar  i  efecto  todo  lo  que  meditaba 
era  indispensable  que  el  protector  tuviese  entre  sus  manos  at  du- 
que de  York  hermano  del  rej.  Sujeto  este  plan  i  la  deliberación 
.  del  consejo,  y  después  de  manifestar  hasta  que  ponto  era'  adicto 
i  su  sobrino  hizo  entender  que  la  permanencia  del  duque  de  York 
en  Westminster  podría  dar  ocasión  á  que  el  pueblo  ingles  y  los 
eitrangeros  creyesen  que  la  vida  del  príncipe  correría  peligro  en 
caso  de  dejar  el  asilo  í  que  so  madre  lo  habia  conducido.  Añadió 
que  esto  era  efecto  de  la  mala  voluntad  de  la  reina  bacía  d  go- 
bierno, la  cual  quería  significar  que  este  conservaba  la  secreta  íd«a 
de  destruir  la  familia  real :  por  todo  esto  propuso  que  el  arzobispo 
de  Cantorbery  seencargase  de  reclamar  al  duque  de  York,  y  con- 
cluyó que  debía  emplearse  la  fuerza  en  caso  de  que  la  persuasión 
no  bastara.  Aprobada  esta  proposición  por  la  mayoría  del  consto, 
el  prelado  se  trasladó  á  Westminster;  mas  en  vano  quiso  empeñar 
á  la  reina  á  que  se  fíase  al  protector,  pues  todas  sus  reflexiones 
no  pudieron  desvanecer  los  temores  de  aquella  señora,  la  cual  so- 
lo consintió  en  entregar  i  su  hijo  á  fin  de  prevenir  el  acto  violen- 
to con  que  se  le  amenazaba.  Estrechó  al  príncipe  entre  sus  brazos, 
besóle  con  ternura  maternal,  y  lo  puso  en  manos  del  arzobispo 
que  lo  condujo  al  protector,  el  cual  afectó  para  con  su  sobrino 
mucho  amor  y  lo  alojó  en  la  torre  al  lado  de  su  hermano ,  á  fin  de 
que  participase  de  sus  juegos  y  le  hiciese  compañía. 

Glocester  enlre  tanto  aceleraba  hipócritamente  los  preparativos 
de  la  coronación ,  y  á  este  fin  hizo  una  proclama  mandando  Í  to- 
dos los  que  tenían  una  renta  de  cuarenta  libras  esterlinas  que  se 
trasladasen  á  Londres  en  donde  recibirían  el  título  de  caballeros, 
y  jí  cincuenta  gentiles-hombres  de  la  primera  nobleza  del  reíuo  ja- 
ra que  se  dirígiesen  asimismo  á  la  tapilal  á  ser  condecorados  con 
la  orden  del  Baño,  ceremonia  que  debia  verificarse  cuatro  dia-s 
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después  de  la  consagración  del  monarca.  Al  mínuo  tiempu  prucu- 
nha  hacer  su}<olilord  Hasling',  cuya  oposicioii  ptidien  serle  temi- 
ble. Con  este  intento  empleó  i  Catesby  amigo  y  conGdente  del 
lord,  a  quien  puso  al  corriente  de  sus  proyectos.  Catesby  dijo  á 
Uastiog  que  en  general  se  hablaba  ntucbo  de  los  derechos  que  el 
protrictu*  tenia  á  la  corona  y  que  quitas  era  de  desear  qne  aque- 
llos deredios  fuesen  reconocidos,  porque  el  gobierno  de  un  prín- 
cipe alicionado  por  la  edad  y  conocido  por  sus  talentos  era  pre- 
ferible al  de  un  niño.  Hasting  rediasd  estas  insinuaciones  manifes- 
tando su  firme  resolncion  de  impedir  qlie  el  duque  usui^se  la 
corona.  Confío'ií  Catesby  que  lord  Stanley  bahía  concebido  mttchaü 
sospechas  contra  el  protector  y  que  se  mostraba  dispuesto  á  per- 
manecerfiel  ala  familia  real-  Guando  Glocesterse  hubo  convencido 
de  que  no  era  dable  sobornar  i  Hasting ,  determiotí  deshacerse  de 
¿I,  y  ¿  este  fin  convocado  el  consejo  en  la  torre  entró  allí  mostrán- 
dose muy  alegre,  mas  después  de  un  brere  rato  salió  rogando  i 
los  consqeros  que  no  interrumpiesen  por  eso  sus  deliberaciones. 
A  su  vaeha  se  presentó  con  ojos  torvos  y  con  el  rostro  demudado 
cual  si  hubiese  sufrido  una  agitación  violenta.  „MiIores,  dijo, 
fíiqaé  castigo  merecen  los  que  han  conspirado  contra  mi  vida!*" 
Todos  los  asistentes  quedaron  sorprendidos;  mas  i  breve  rato 
Hasting  respondió  que  mereciaii  ser  Castigados  como  reos  de  alta 
traición.  „Pues  bien,  dijo  el  protector  arremangando  (a  manga  y 
j^mostrando  su  brazo  izquio^  seco,  esos  traidoresson  mi  cuñada 
„y  la  infame  Shore  cuyos  sortilegios  me  han  puesto  en  este  esta- 
ndo."  Esta  acusación  era  tanto  mas  indigna  en  cuanto  ¿  todo  el 
mimdo  constaba  que  el  duque  tenia  aquel  brazo  enfermo  desde  su 
infancia.  Shore  qne  fue  dama  de  Eduardo  IV  contrajo  después  re- 
laciones amorosas  con  Hasting,  el  cual  dijo  que  si  los  dos  acusa- 
dos habían  cometido  aquel  delito  era  justo  castigarlos  severamen- 
te. „iY  qué,  esclamó  el  protector,  osáis  contestarme  con  un  si 
,,condicional,  vos  que  estáis  bien  enterado  de  la  conspiración  co- 
„rao  que  sois  cómplice  en  ella?"  Al  decir  esto  golpeó  dos  veces  el 
üuelo  ^e  precipitaron  cit  la  sala  miiclios  soldados ,  uno  de  los 
cuales  alzó  el  liaclia  de  anuas  sobre  la  cabeza  de  lord  Stanley  (jue 
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evito  el  golpe  raetiéndoM  debajo  de  la  mesa.  En  el  aclo  fue  dete- 
nido á  la  par  que  el  araobispo  de  Yoil  y  el  obispo  de  Ely  cuya 
adhesión  á  la  familia  de  Eduardo  era  bieo  conocida  de  todos  y  del 
mismo  protector,  qni^  maodó  á  Hasting  que  al  punto  ie  confesa- 
se, pues  juró  que  do  comeria  sin  ver  antes  corlada  su  cabeza.  En 
vano  pidió  el  lord  que  se  ie  indicase  la  raion  porque  era  condena- 
do, pues  no  pudo  alcanzar  cosa  alguna.  AI  momento  fue  conduci- 
do á  un  patio  inmediato  í  la  capilla  en  donde  el  verdugo  le  cortó 
la  cabeza  sobre  un  tronco  de  árbol  que  le  sirvió  de  tajo:  de  mane- 
ra que  no  solo  se  le  coudeoó  sin  que  preoediet-a  un  juicio  sitio  que 
fue  muerto  de  una  maDera.  indigna.  £1  mismo  dia  Radcliff  que  era 
uno  de  bs  satélites  de  Ricardo  entró  en«l  castillo  de  Pontefracty 
se  apoderó  del  conde  de  Rivers  y  de  otros  presos  á  quienes  liizo 
decapitar . 

Apenas  se  hubo  verificado  la  ejecución  de  Hasting  cuando  el 
protector  dijo  al  corr^idorde  Loodresy  á  los  dd  concejo  queaquel 
magnate  y  otras  personas  Itabían  proyectado  quitarle  la  vida  y  que 
esto  le  obligó  á  hacer  ejecutar  en  el  acto  al  reo  principal  para 
impedir  la  sublevación  de  los  cómplices,  y  terminó  rogando  al 
corregidor  y  á  5Us  compañeros  que  dictasen  las  oportunas  medi- 
das á  Qn  de  asegurar  la  tranquilidad.  Publicóse  al  instante  un  ma- 
nifíesto  dando  conocimiento  ^1  pueblo  de  la  supuesta  conspiración 
de  Hasting  á  quien  se  acusaba  de  haber  inclinado  al  rey  á  que  aten- 
tase á  las  libertades  déla  nación,  y  de  haber  favorecido  y  dado  es- 
tímulos á  su  relajación  con  sus  consejos  y  con  su  ejemplo.  Ecbi- 
bansele  igualmente  en  cara  sus  relaciones  con  Juana  Shore,  muger 
de  costumbres  depravadas  y  que  habia  tenido  parte  en  ol  complot 
fraguado  para  quitar  ta  vida  al  protector.  Este  manifiesto  esparcido 
¡KtcaK  horas  después  de  la  muerte  de  Hasting  lejos  de  convencer  á 
nadie  produjo  una  desconfianza  justan  poi-que  siendo  su  redacción 
muy  esmerada  y  estando  escrito  én  hermoso  pergamino ,  era  claro 
que  se  hizo  anticijiadamenle.  Asi  es  que  el  público  decía  que  fue 
inspirado  por  un  profeta. 

La  ínfi^iz  Shorc  conducida  á  la  lorra  compareció  ante  el  con- 
sejo,  el  cual  k- pei-donó  la  vida  eiilrogándola  sJn  embargo  á  un 
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tribunal  eclesiástícü.  Eia  esposa  de  un  rico  comerciante  áe  Lutidics 
á  quieit  su  familia  la  unió  á  despecho  de  su  voluntad,  y  esta  fue 
sin  duda  una  de  las  causas  porque  habia  cedido  á  las  solicitudes 
de  Eduardo  convirtiáidose  en  dama  suya ,  á  pesar  de  lo  cual  lejos 
de  abusar  de  su  ascendiente  con  el  monarot,  no  hizo  mas  que  fa- 
vorecer á  los  infelices  y  prestar  servicios  sin  interés  alguno.  Con- 
vencida de  adúltera  fuecondenada  á  una  penitencia  pública,  y  con 
los  pies  desnudos,  llevando  en  la  roano  una  vela  oicendida  hubo 
de  atravesar  las  calles  de  LiHidres  hasta  la  iglesia  de  San  Pablo  i 
vista  de  la  muchedumbre  que  corria  en  tropel  para  contemplar  la 
humillación  de  aquella  desventurada.  El  protector  se  apoderó  de 
todas  sus  alhajas  y  plata  labrada  que  valian  mas  de  tres  mil  mar- 
cos, y  Shore  se  precipitó  desde  el  mas  alto  grado  de  la  opulaicia 
á  U  mas  abyecta  miseria,  tanto  que  mas  adelante  mendigaba  de 
puerta  en  puerta  y  basta  cogía  yerbas  para  alimentarse.  Dos  eran 
los  objetos  que  Glocester  se  propuso  al  perseguir  i  Shore,  el  pri- 
mero enriquecerse  con  sus  despojos,  y  el  otro  llamar  la  atención 
pública  hicia  los  estravios  de  Eduardo  y  disponer  asi  los  ánimos 
para  la  nueva  escena  que  pocos  dias  después  se  representó  en  la 
iglesia  de  San  Pablo.  El  doctor  Shaw  hermano  del  corregidor  de 
Londres  y  cuya  elocuencia  gozaba  entonces  de  celebridad  muy 
grande  subió  al  pulpito  y  pronunció  un  discurso  tomando  por  testo 
aquellas  palabras  de  Salomón  (e¿  spuria  vUuJamina  non  daburU 
raices  akas)  no  echarán  hondas  raices  los  pimpollos  bastardos. 

Después  de  haber  citado  muchos  ejemplos  en  apoyo  de  esta  sen- 
tencia, manifestó  que  el  reinado  de  Eduardo  V  no  podía  ser  dicho- 
so á  causa  de  la  il^itimidad  del  nacimiento  de  este,  lo  que  quiso 
probar  recordando  la  criminal  conducta  ds  la  duquesa  de  York,  de 
donde  concluía  que  Eduardo  IV  y  el  duque  de  Clarence  no  erau 
hijos  del  esposo  de  su  madre,  y  que  Glocester  era  el  único  que 
podía  gloriarse  de  serlo.  Sostuvo  ademas  queEduardo'  antes  de  ca- 
sarse con  la  reina  viuda  habia  contraído  matrimonio  con  otra  mu- 
ger  llamada  Isabel  Lucy,  deduciendo  de  aquí  que  los  hijos  de 
Eduardo  IV  y  los  de  Clarence  eran  bastardos  y  debían  morir  sin 
posteridad,  puesto  que  no  echarán  hondas  raices  los  pimpollos 
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liastardoR.  En  seguida  se  Cíitendin  acerca  de  las  virtudes  del  pro- 
lector  que  en  aqael  momeoto  entraba  en  la  iglesia,  á  cuya  vista  el 
nrcdicadoresclamó:  „inirad  á  esc  noble  príncipe ,  perfecta  imá- 
„geii  de  su  ilustre  padre,  i  quien  se  parece  en  los  rasgos  de  m 
ijüsonoiDÍa  y  cuyas  viKudes  todas  posee."  Los  que  habían  discnr- 
lido  esta  especie  de  comedia  creyeron  que  entonces  el  pueblo  gri- 
taría: viva  el  rey  Ricardo ;  pero  guardo  un  profundo  silencio  y  tos 
dos  actores  principales  se  retiraron  coaüisos  y  desomtentos. 

A  fm  de  reparar  esta  derrota  dirigióse  Ricardo  ú  su  principal 
cómplice  d  duque  de  Buduiigham,  el  cual  fue  á  arengará  los  mas 
notables  ciudadanos  de  Londres  reunidos  en  la  casa  de  la  ciudad , 
comenzando  su  discurso  por  exagerar  los  vicios  de  Eduardo  IV  y 
en  especial  su  incontinencia.  Recordó  luego  los  argumentos  del 
doctor  Shaw  para  calilícar  de  bastardos  Á  los  bijos  del  monarca 
como  también  á  este  y  al  duque  de  Clarence ,  y  concluyo  dicien- 
do que  por  estas  razones  los  señores  del  consejo  y  las  municipali- 
dades del  reino  habían  resuelto  ofrecer  la  corona  al  duque  de 
Glocester,  y  que  por  tanto  era  preciso  suplicarle  que  tomase  sobre 
sí  una  carga  que  su  modestia  le  hacia  considerar  como  muy  pesa- 
da ,  si  bien  el  orador  confíaba  que  no  se  resistiría  al  voto  de  la  na- 
ción esju'esado  por  la  flor  de  los  vecinos  de  Londres.  Detúvose  en 
seguida  esperando  la  respuesta,  mas  los  oyentes  callaron.  Sin  em- 
bargo de  esto  varios  criados  de  Buckingham  confundidos  con  al- 
gunos hombres  pagados  echaron  los  sombreros  al  aire  gritando 
viva  el  rey  Ricardo.  El  duque  tomó  otra  vei  la  palabra  y  des- 
pués de  haber  dado  gracias  á  la  asamblea  por  el  unánime  asenti- 
miento que  dijo  haber  mostrado  á  su  proposición,  empeñó  á  los 
asistentes  á  que  en  el  día  inmediato  se  reuniesen  con  é\  para  ir 
todos  ¡untos  á  presentarse  á  su  grande7,a  y  suplicarle  que  condes- 
cendiese con  sus  ruegos.  A  la  mañana  siguiente  acompañado  Buc- 
kingham del  corregidor,  de  los  condes  y  de  muchas  otras  perdonas 
que  secundaban  los  proyectos  de  Glocester,  se  trasladó  al  castillo 
de  Baynard  donde  este  se  eucontraba.  Buckingham  poso  en  sus 
manos  una  representación  en  que  estaban  continuados  todos  los 
alegatos  del  doctor  Shaw  contra  la  legitimidad  de  los  hijos  de 
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Eduardo,  y  ademas  se  hacía  mención  de  las  acuKacíoiies  dirigidas 
en  otro  tiempo  contra  el  dupie  de  Glarence,  en  virtud  de  las  cua- 
les se  esclaia  del  trono  á  sas  hijos,  y  tet;niínabasaplicando  al  pro- 
tector que  aceptase  la  corona  fjiie  le  correspondía  asi  por  su  naci- 
miento como  por  la  deccion  desús  conciudadanos.  Glocester afectó 
la  iDsyor  sorpresa,  y  auiujue  dijo  reconocer  la  verdad  de  cnanto  la 
representaciou  contenia ,  respondió  que  el  respeto  á  la  memoria  de 
su  hermano,  y  A  afecto  que  profesaban  sus  hijos,  no  le  permitían 
acceder  ábs  deseos  da  los  suplicantes :  ^Seííor,  dijo  Budtingham, 
j^sabed  que  el  pueblo  ingles  no  se  someterá  nunca  i  las  leyes  de 
„  un  bastardo,  y  que  si  el  heredero  l^ítimo  rehusa  el  relro  la  In- 
„glaterra  hallará  quien  gustoso  lo  admita."  n)*ues  bien,  dijo  Ri- 
„ cardo  después  de  un  breve  silencio,  mi  obligación  es  obedecer  á 
„  la  voz  del  pueblo ,  y  pues  todas  las  corporaciones  del  estado  me 
,j  han  elegido  por  gu  soberano  me  reiagno  a  aceptar  el  don  que  se 
„  me  ofrece,  y  desde  este  dia  tomo  á  mi  cargo  el  gobierno  de  In- 
„  glaterra  y  de  Francia  para  defender  y  regir  i  la  una  en  confor- 
„raidad  con  las  leyes,  y  reconquistar  la  otra  con  la  ayuda  de  Dios 
„  y  el  ausilio  de  mis-  vasallos." 

Apenas  Glocester  fue  rey  con  el  nombre  de  Ricardo  10  cuando 
publicó  una  amnístia  perdonando  todos  los  agravios  que  se  le  ha- 
biari  hecho;  mas  estas  apariencias  de  bondad  fueron  bien  pronto 
desmentidas  con  la  muerte  de  sqs  sobrinos  acontecida  á  poco  tiem- 
po. Desde  luego  procuró  Ricardo  cotromper  la  lealtad  de  Braken- 
bury  gobernador  de  la  torrej  mas  como  eslc  se  negase  i  conver- 
tirse en  verdugo  dio  el  encalco  á  sir  Jaime  Tyrre  so  primer 
escudero,  quien  en  virtud  de  una  orden  Armada  por  el  rey  se  hizo 
entregar  por  veinte  y  cuatro  horas  las  llaves  de  la  fortaleza.  En 
compaíiia  de!  asesino  Forest  y  de  su  criado  Digliton  fue  durante  la  _ 
noche  al  cuai-to  eti  que  dormian  los  príncipes,  o  introdujo  i  sus 
dos  satélites  (|ue  ahogaron  á  las  dos  victimas  inocentes  enterrando 
luego  sus  cuerpos  al  pie  de  la  escalera.  Ricardo  no  creyó  necesario 
dar  al  público  noticia  de  la  suerte  desús  sobrinos  j  mas  como  apoco 
tiempo  hubo  una  sublevación  á  fin  de  ponerlos  en  libertad ,  enton- 
res  divulgo  su  muerte  para  sofocarla  revolución  que  le  amenazaba. 
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El  ¡óvtn  Eduardo  colocado  en  el  número  de  los  rej'cs,  desapa- 
reció, sin  dejar  otro  recuerdo  que  su  nombre,  á  los  dos  meses  y 
medio  de  haber  iallecido  su  padre.  Ijos  siglos  después  y  reinando 
Ca'rlos  II  casualmente  en  el  mismo  lugar  «i  que  liabian  sido  en- 
terrados los  cuerpos  de  los  dos  niños  se  descubrierou  algunos 
huesas  que  se  depositaron  en  nnsepalcro  de  mámiolen  Weslniins- 
tcr,  en  donde  subsisten. 


RICARDO  III. 

Con  magnífica  pompa  hizose  coronar  Ricardo  eo  Westminster 
sirviéndose  de  los  preparativos  que  se  haliian  dispuesto  para  la 
consagración  de  su  sobrino  Eduardo  V.  Tomti  parte  en  la  ccretno- 
nia  la  nobleza  entera  j  el  duque  de  Buckingbam  sostenía  el  manto 
real  de  Ricardo  y  la  condesa  de  Ríchemond  esposa  de  lord  Stanley 
llevaba  el  de  la  reina.  Ante  todo  procuró  Ricardo  recompensar  á 
SUR  amigos  y  ganarse  el  afecto  de  sus  adversarios  por  medio  d« 
liefieficios,  comenzando  por  poner  en  libertad  y  nombrar  su  >■«- 
yordomo  maj'ttf  &  Stanley  y  por  sacar  al  obispo  de  Ely  de  la  torre 
para  que  fuese  á  vivir  al  castillo  de  Brecloock  en  donde  lo  vigilaba 
el  duque  de  Buckingham.  Este  magnate  que  tuvo  parte  en  todap 
las  violencias  y  en  los  fraudes  todos  que  dieron  la  corana  á  Ricar- 
do fue  recompensado  con  el  deatifio  de  condestable  y  con  la  resti- 
tución de  inmensos  bienes  de  la  casa  de  Bereford  que  se  habian 
incorporado  i  la  corona.  Lord  Howard  fue  creado  duque  de  Kort> 
folk,  su  hijo  conde  de  Surrey,  y  lord  Lovel  recibid  el  lítalo  de 
vizconde.  No  solo  con  estas  gracias  procuro  Ricardo  calmar  ene- 
mistades antiguas  y  grang^rsc  nuevos  servidores,  sino  que  echó 
mano  para  esto  mismo  de  las  sumas  que  habia  recaudado  su  ber- 
mano  Eduardo  IV  con  el  objeto  de  llevar  adelante  la  coaquista  de 
Francia. 

Consagrado  ya  el  nuevo  monarca  fue  á  recorrer  Xta  provincias, 
visiln  á  O,^ford,  Woodstock,  Glocester  y  Worcestcr,  en  donde 
procuró  ganar  pt^ularidad  oyendo  con  benevdencia  á  cuantos  se 
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le  preseiiUron  y  [irodigando  mírccdcs.  La  reina  fue  á  reuuirsde  y 
los  dos  se  coronaron  en  la  catedral  de  York  en  donde  dio  cl  titulo 
de  príncipe  de  Gales  á  su  hijo  que  tenia  solos  oclio  años;  mas  á 
pesar  de  tantas  esteritTÍdades ,  del  asiduo  esmero  cou  que  el  mo- 
narca procuraba  aGrmaise  ea  el  trono,  y  de  sa  mucha  astucia  y 
vigilancia  no  pudo  sufocar  d  desctrateutu  que  iba  creciendo  en  los 
condados  del  mediodia,  cuyos  habitantes  formaron  asociaciones 
para  libertar  al  jóveu  Eduardo  á  quien  creían  todavía  vivo.  Alentá. 
halos  secretamente  el  duque  de  Buckingham,  quien  después  de 
liaber  tomado  tanta  parte  eu  los  crímenes  de  Eduardo  tenia  cl  pro- 
yecto de  derrocarlo,  ora  recelase  que  el  rey  querría  humillar  aun 
vasallo  liarlo  poderoso,  ot%  juzgara  que  siendo  descendiente  de  un 
hijo  de  Eduardo  IH  podría  con  este  título  sentarse  en  el  trono  va- 
cante.  Los  historiadores  de  la  época  no  descubren  cuál  fue  el  mo- 
tivo que  impulsaba  al  duque;  mas  ello  es  que  instigado  por  los 
consejos  del  obispo  de  Ely  que  fue  condado  i  su  custodia  puso  los 
ojos  en  el  joven  conde  de  Ricfaemond  que  estaba  refugiado  en  la 
corte  de  Bretaña  desde  la  batalla  de  Tewksbary  tan  fatal  á  la 
casa  de  LancMtre.  Descendiente  por  línea  femenina  de  Juana  de 
Gante,  era  el  único  que  representaba  los  deredios  de  aquella  rama 
i  la  corona,  y  por  esto  Eduardo  IV  á  quien  estos  títulos  tenían  in- 
quieto procuró  varías  veces  arcancarlo  de  Bretaña  i  íin  úe  sacríG- 
callo  á  stK  lemoresi  mas  no  solo  no  pudo  conseguirlo  sino  que  la 
situación  deeste  príncipe  amenazada  de  continuólo  hizo  mirar  con 
ojos  piadosas  ydisperto  en  su  favor  un  interés  grandísimo.  Sí  Buc- 
kingham había  intentado  al  principio  ceñirse  la  corona ,  renunció 
muy  luego  á  esta  esperanza  consintieudo  en  ceder  el  trono  al  con- 
de de  Richemond  con  la  condición  de  que  se  casaría  con  la  prin- 
cesa Isabel  hija  primogénita  de  Eduardo  IV.  Por  medio  de  este 
matrimonio  se  trataba  de  reunir  los  derechos  de  las  dos  casas  de 
York  y  de  Lancastre  por  los  cuales  tanta  sangre  se  babia  derrama- 
do. La  reina  viuda  que  continuaba  encerrada  con  su  familia  en  la 
iglesia  de  Westmiiisler  no  solo  convino  en  la  unión  proyectada 
sino  que  remitió  dinero  al  joven  conde  á  íln  de  que  levaulase  tro- 
pas, obligándose  ademas  á  reunírsele  con  sus  valedores  lu^o  que 
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ileserabarcase. Concertada  con  ti'empola  insurrección  estalló  simul' 
itiiieaineiite  en  muchos  condados  el  18  de  octabre  de  i^SS.  El 
marques  de  Dorset  que  con  el  objeto  de  dirigir  el  moTÍmieiito  se 
había  escapado  de  Weslmínsler  en  donde  estaba  con  su  madre  la 
reina  viuda  bízo  proclamar  á  Enrique  de  Ríchemond  en  Exeter 
mientras  practicaban  otro  tanto  el  obispo  de  Salisbury  en  Wiltshi- 
re,  el  duque  de  Buckingham  en  Brecknock,  j  la  nobleza  de  Keiit 
y  de  Berkshire  en  sus  condados  respectivos. 

A  pesar  del  secreto  con  que  los  conjurados  habian  urdido  el 
proyecto  fue  descubierto  por  Ricardo ,  quien  á  toda  prisa  levantó 
tropas  á  fin  de  vencer  el  peligro.  Aunque  al  principio  solo  tenia 
sospechas  acerca  déla  empresa  contra  til  meditada,  bien  pronto  su- 
po que  Buckingham  etitaba  ásu  cabeza,  y  entonces  publicó  contra 
él  y  contra  sus  principales  adictos  un  mani6esto,  en  el  cual  osten- 
tando un  celo  hipócrita  por  las  buenas  costumbres ,  vituperaba  i 
sus  enemigos  y  en  particular  al  marques  de  Dorset  el  haber  sedu- 
cido á  muchas  doncellas,  casadas  y  viudas  contribuyendo  de  esta 
manera  á  la  propagación  det  vicio  y  del  pecado  con  grave  ofensa 
de  Dios  y  no  poco  escándalo  de  los  cristianos.  Cuando  Buckingham 
hubo  levantado  el  estandarte  de  la  reb^ion  se  encaminó  hacia  las 
costas  de  Cornouailles  en  donde  debia  desembarcar  el  conde  de 
Richemondj  mas  al  dirigirse  á  Glocestcr  per  donde  pei:sal)a  atra- 
vesar el  Severn  este  rio  salió  de  madre  inundando  durante  seis  días 
todo  el  territorio.  Detenido  por  este  obstáculo  y  falto  de  víveres 
fue  abandonado  por  las  tropas  y  se  refugió  en  casa  de  uno  de  sus 
criados;  mas  como  su  cabezafue  dotada  lo  vendió  cl  mismo  hués- 
ped y  le  decapitaron  en  Salisbury.  Ricardo  fue  en  persecución  de 
los  otros  sublevados  que  asimismo  se  dispersaron,  salvándose  en 
Bretaiía  el  raarquesde  Dorset.  El  ronde  de  Richemond  se  había  em- 
barcado coo  cinco  mil  hombres;  pero  molestado  por  una  tempes- 
tad llegó  harto  tarde  y  hubo  de  dar  la  vuelta  á  Bretaiía.  Ricardo 
vÍctorio.<to  sin  haber  .sacado  la  espada  satisfizo  su  venganza  en  to- 
dos aquellos  que  tomaron  tas  armas  contra  él  ó  de  quienes  sospe- 
chaba que  DO  eran  adictos  á  sus  intereses :  de  modo  que  ni  aun 
perdonó  á  su  cunado  sir  Tomas  Saint-Leger.  A  fin  de  que  no  se  le 
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escapara  ninguno  de  sus  enemigos,  nombro  comisionado  saya  en 
calidad  de  vice -condestable  al  caballero  Aslou  eoD  poderes  Un 
amplios  que  poiiian  a'  merced  suja  las  haciendas  y  las  vidas  de  to- 
dos los  cíadadanos.  Aston  digno  encargado  de  misión  senieianle 
recorrió  las  provincias  occidentales  señalando  su  cvnino  cou  con- 
fiscaciones y  suplicios. 

El  rey  convocó  un  parlamento  en  enero  de  i48<fi  ■"»  comn 
aiuctla  asamblea  se  componía  en  gran  parte  dr  criaturas  suyas 
eonOrmó  con  su  voto  la  elección  de  Ricardo,  aseguró  la  corona  í 
sur  hijo  el  príncipe  de  Gales,  y  muy  luego  aprobó  un  decreto  de 
proscripción  contra  el  conde  de  Ricliemond  y  sus  adictos,  cuya» 
dignidades  y  posesiones  se  destinaron  á  recompensar  i  los  mas  fer- 
TorosoK  sostenedores  de  Ricardo.  La  condesa  de  Richeraond  madre 
del  pretendiente  fue  perdonada  á  ruegos  de  su  esposo  lord  Stanley. 
Mientras  que  Ricardo  procuraba  robustecer  su  usui'pacíoo  hacien- 
do fpié  U  autoridad  de  las  doj  charas  la  sancionase,  su  rival  re- 
fugiado en  BretaiU,  recibía  el  homenage  de  muchos  ingeses  des- 
lerradosj  á  quienes  empeñó  su  palabra  de  casarse  oon  la  princesa 
Isabel  hija  de  Eduardo  IV  con  cuya  condición  juraron  ellos  rece- 
Aoccrle  por  soberano.  Alarmado  Ricardo  con  este  proyecto  de  que 
tuvo  noticia  trató  de  frustrarlo  bienquistándose  con  la  viuda  de 
Eduardo  á  quien  el  parlamento  habia  quitado  la  viudedad  y  á  la 
cual  el  monarca  ofreció  una  pensión  de  setecientos  marcos,  y  supo 
inspirarle  tanta  conRanza  que  consintió  en  salir  de  AVestminster. 
Acompañada  de  sus  liíjas  prnsentóae  en  la  corte  en  donde  fue  re- 
cibida con  las  mayores  distinciones,  debidas  en  particular  i  la 
princesa  Isabel  á  quien  Ricardo  indudablemeote  destinaba  para 
esposa  del  príncipe  de  Gales;  mas  como  en  la  miaaa  época  hubiese 
este  muerto  repentíuamiente  en  el  castillo  de  Míddieham,  Ricardo 
poniéndose  en  lugar  de  su  hijo  determino  casarse  oon  la  princesa. 
A  fín  de  tener  segura  la  [>ersoiia  de  su  sobrina  la  puno  al  lado  de 
la  reina  con  un  título  honroso  esperando  la  sazón  en  que  pudiera 
dedarar  las  miras  que  acerca  de  ella  teuia. 

Arreglado  este  itegocio  dirigió  la  vista  á  la  Breteíia,  y  entabló 
negociaciones  con  el  primer  ministro  de  aquel  yoberano  el  celebre 
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I^andais  qoe  desda  la  humilde  cuna  en  (|ue  uacíera  kabia  llegado  á 
tan  alio  puesto  |ior  medio  de  bajas  intrigae,  y  que  seducido  tliora 
con  el  cebo  de  las  recompensas  que  se  le  ofrecieron  prometió  eu- 
tr^r  el  conde  de Ricbemond.  Sabedureste  porcotidui^  del  obis- 
po de  Eljr  del  peligro  que  leamenazaba  se  escapó  á  Augers  capital 
del  Anjou,  trasladándose  desde  allí  i  la  corte  del  rej  de  Francia 
Carlos  Vin  qoe  le  recibid  con  benevolencia  y  le  prometió  sostener- 
le en  secreto,  caso  de  que  intentase  alguna  empresa.  Durante  estas 
intiigas  murió  U  esposa  de  Ricardo,  Ana  Nevil,  seguñ  unos  consu- 
mida ]>or  la  tristeza,  y  aegun  otros  víctima  de  un  veneno;  mas 
awique  este  crimen  pareciese  necesario  á  los  proyectos  de  Ricardo, 
no  hay  prueba  alguna  de  que  lo  cometiese.  Esta  muerte  estimuló 
mas  los  deseos  que  el  rey  tenia  de  verificar  su  uniou  con  la  prin- 
cesa Lsabd  á  quien  liizo  participe  de  sus  intentos.  Deslumbrada  por 
el  esplendor  del  trono  aceptó  esta  una  mano  da  que  chorreaba  to- 
davía la  sangre  de  sus  hermanos ,  y  según  se  dice  manifestó  la  im- 
paciencia con  que  esperaba  el  momento  de  verificar  su  enlace.  Su 
madre  la  reina  consintió  de  buen  grado  con  esta  monstruosa  alianza 
y  escribió  á  su  hijo  el  marques  de  Dorsctque  abandonase  la  cau^ía 
del  conde  de  Aicbemond ,  mientras  Ricardo  solicitaba  de  Roma  la 
dispensa  para  su  matrimonio.  Por  mas  que  desease  con  ansia  ti. 
cumplimiento  de  este  proyecto  se  le  ofrecieron  para  ello  grandes 
obsliculos,  pues  aquel  matrimonio  no  solo  hubiera  sido  conside- 
rado cual  UD  incesto,  sino  que  en  la  apariencia  habria  venido  á 
confirmar  el  rumor  harto  general  ya  de  que  Ana  su  muger  fue 
víctima  de  un  atentado.  Esto  hubiera  s^arado  de  la  causa  de  Ri- 
cardo á  la  población  de  los  condados  del  norte  que  conservaron 
mucha  adliesion  á  la  reina  difunta  en  calidad  de  hija  del  gran 
conde  de  Warwíck;  por  todo  lo  cual  fue  preciso  que  el  rey  decla- 
rase públicamente  en  presencia  del  corregidor  y  de  los  condes  de 
Londres  que  jamas  había  pensado  enlazarse  con  la  princesa  Isabel. 
Otro  estorbe  de  no  menos  cuantía  se  opuso  á  los  intentos  de  Ri> 
cardo  y  era  la  falta  de  dinero,  y  el  empacho  que  tenia  de  pedíi^ 
selo  al  parlamento,  lo  cual  le  puso  en  el  caso  de  recurrir  á  la 
violencia  á  Gn  de  rehacer  sus  rentas;  mas  esto  sobre  enagenarle  el 
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amor  de  mucbos  de  sus  partidarios  preparó  el  camino  al  ctHide  de 
Richemond  que  estaba  dispuesto  á  ir  á  Inglaterra,  para  disputarle 
el  trono  cou  las  armas. 

En  efecto  liabia  este  reunido  unos  tres  mil  aventureros  franceses 
y  no  pocos  geiitiles-liombres  ingleses,  entre  los  cuales  figuraba  el 
conde  de  Oxford  escapado  del  castillo  de  Ham  en  donde  estuvo 
preso  mas  de  doce  años.  Los  ministros  de  Carlos  VIII  le  proporcio- 
naron dinero  y  buques,  y  con  esto  salió  de  Harfleur  en  Normandía 
y  el  y'de  agosto  de  1 485  desembarcó  en  la  bahía  de  Milford  en 
la  costa  meridional  de  Gales.  Como  era  descendiente  de  aquel  país, 
bien  pronto  fueron  á  ¡untársele  muchos  de  sus  habitantes  capita- 
neados por  sir  Tomas  Aps  que  era  uno  de  los  señores  de  mas  dis- 
tinción de  la  provincia.  El  conde  al  mismo  tiempo  envío  noticia  de 
su  llegada  á  su  madre  conjurándola  para  que  obrase  «o  favor  suyo. 
Stanley  estaba  entonces  reunido  con  su  muger ;  mas  como  antes 
de  salir  de  la  corte  Ricardo  le  obligó  á  dejar  en  rehenes  á  su  hijo 
lord  Strange  hubo  de  titigir  que  abrazaba  la  defensa  del  monarca , 
y  á  la  cabeza  de  cinco  mil  hombres  se  apostó  en  Lich-Field  con  el 
aparente  objeto  de  oponerse  i  la  marcha  de  Richemond.  Ricardo 
estaba  en  Notthingham  cuando  supo  el  desembarcode  su  competi- 
dor, y  al  instante  mandó  á  sus  subditos  que  tomasen  las  armas  y 
fue  obedecido  en  las  provincias  del  Este  y  del  Norte,  cuyos  habi~ 
tantes  so  pusieron  en  marcha  acaudilladcts  por  el  duque  de  Nor- 
folk, el  conde  de  Northumberland,  y  lord  Lovel.  Ricardo  llegado 
á  Leicester  contaba  en  sus  banderas  de  doce  á  trece  mil  hombres,- 
al  frente  de  los  cuales  salió  de  aquella  ciudad  en  a  i  de  agosto  pa- 
ra ir  en  busca  del  enemigo  ,  y  al  dia  siguiente  los  dos  ejércitos  se 
encontraron  en  Bosworth. 

Mientras  que  todo  seaprestaba  para  la  batalla,  lordStauley  fue 
á  ponerse  i  la  vista  de  los  coml>atÉentes,  y  á  su  frente  se  colocó 
su  hermano  que  venia  de  Stafibrd  capitaneando  dos  mil  hombres, 
Ricardo  envió  orden  á  Stanley  para  que  se  ¡untase  con  los  suyos , 
mas  este  respondió  que  lo  haría  cuando  fueríe  sazón  oportuna.  Irri- 
tado el  monarca  por  esta  desobediencia .  quej'ia  hacer  morir  al  jo- 
ven Strange  á  quien  llevaba  consigo,  pero  sus  allegados  lograron 
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disuadirle  deesle  ínlento  haciéndole  comprender  <|uc  la  muerte  del 
liijo  obligaria  al  padre  i  declararse  abiertamente  por  el  conde  de 
■Ricliemond,  cuando  hasta  entonces  eradudoso  que  quisiese  vender 
á  su  soberano.  Dejóse  'pues  doblegar  y  solo  pensó  ya  en  combatir 
valientemente.  Enrique  colocóse  en  el  centro  y  encargó  el  mando 
de  la  vanguardia  al  conde  de  Oxford  quien  dio  principio  á  la  ac* 
cion  con  los  arqueros  á  quienes  mandaba.  Uno  y  otro  partido  se 
balia  con  bravura  cuando  Stanley  que  hasta  entonces  fue  especta- 
dor de  la  lucha  cayó  de  repente  sobre  el  ala  que  mandaba  el  du- 
que de  Norfolk  mientras  que  Ricardo  habiéndose  adelantado  hasta 
el  frente  del  ejército  vio  á  su  rival.  En  el  acto  espoleó  el  caballo 
para  batirse  can  é\  cuerpo  á  cuerpo,  mató  al  portaestandarte  del 
conde,  derribó  de  un  tanxazo  al  caballero  Cheney,  pero  la  mul- 
titud separó  á  los  dos  adversarios  que  no  habían  podido  llegar  á 
reunirse.  En  estas  circunstancias  el  hermano  de  Stanley  arrojándose 
sobre  el  flanco  de  las  tropas  de  Ricardo  decidió  la  batalla.  Empren- 
dieron la  fuga  las  huestes  reales,  y  el  soberano  desesperado  ya  ar- 
rojóse en  medio  de  sus  enemigos  eii  donde  murió  atravesado  por 
cien  espadas.  Su  cuerpo  que  se  halló  entre  las  cadáveres  fue  colo- 
cado en  un  caballo,  conducido  á  Leicester,  y  espue.sto  allí  en  pu- 
blico después  de  lo  cual  lo  enterraron  sin  pompa  en  un  monasterio 
de  aquella  ciudad.  Mas  tarde  su  sucesor  Enrique  VII  le  hizo  cons- 
truir en  el  mismo  lugar  un  sepulcro  de  mármol.  Ricardo  liabia 
combatido  llevando  la  corona ,  la  cual  fué  encontrada  en  el  campo 
de  batalla  y  entregada  á  Stanley  que  la  pu.so  sobre  la  cabeza  de 
Richemond  gritando,  -viva  elrejr  Enrique.  La  batalla  aunque  de- 
cisiva no  duró  mas  que  dos  horas,  costó  al  vencido  cerca  de  dos 
mil  hombres,  murieron  en  ella  el  duque  de  Norfolk,  los  lores  Fer- 
rers,  RadcljfT,  y  Brackenbury,  y  el  ejército  victorioso  perdió  solo 
cien  hombres. 

Ricardo  murió  á  la  edad  de  treinta  y  cinco  años  y  después  de 
do.s  de  reinado.  Según  puede  juzgarse  por  los  hechos  las  solas  ca- 
lidades que  en  él  descollaron  fueron  el  valor  militar  y  una  activi- 
dad estraordinaria.  Su  ambición  no  tenía  límites  ni  crimen  alguno 
era  capaz  de  refrenarla ;  pcm  los  medios  violentos  de  que  hizo  uso 
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aanque  cabíertos  con  el  velo  de  la  h¡|MKTesía  cansaron  mi  raina 
ponjae  le  hicieron  aborrecible,  y  esto  fue  lo  que  mas  impulso  díó 
á  la  fortuna  de  su  rival,  cajos  derechos  al  trono  no  eran  poco 
dudosos.  No  falta  un  cscrílormoderno  que  defiende á  este  rey;  mas 
aunque  en  realidad  no  cometiera  todos  los  crímenes  con  que  ha  si- 
do manchada  su  memoria  ,  los  qoe  se  han  prohado  de  una  manera 
incontestable  bastan  para  justifícar  la  tacha  que  afea  su  nombre- 
Fue  el  último  de  los  Plaritagenets  que  desde  Enrique  11,  esto  es, 
durante  mas  de  trescientos  treinta  años  ocuparon  ano  Iras  otro  el 
trono  de  Inglaterra.  Con  ¿I  tuTO  fin  la  guerra  de  las  dos  rosas  que 
esterminó  la  flor  de  la  nobleza  y  causo  la  muerte  de  mas  de  den 
mil  ingleses.  Los  defectos  físicos  de  Ricardo  parecían  un  indicio  de 
las  cahdades  de  su  alma,  puesto  que  era  pequeíto  y  contrahecho, 
sin  embargo  de  lo  cual  su  exterior  era  menos  repugnante  de  lo  qu« 
lo  han  pintado  los  historiadores.  Hablaba  con  mucha  facilidad  y  sb 
talento  tenia  aquella  penetración  que  hace  adivinar  ai  que  lo  posee 
las  cosas  que  se  escapan  i  la  majoría  de  los  demás  liombres.  Si  no 
hubiese  querido  encumbrarse  hasta  el  lugar  primero ,  colocado  en 
el  segundo  habria  dejado  una  memoria  pura  y  aun  tal  vez  glo- 
riosa. 


ENRIQVE  VII  (1). 

Este  príncipe  proclamado  por  sus  victoriosas  tropas  en  el  mismo 
campo  de  batalla  se  dirigia  acortas  jornadas  hacia  Loudres  evitan- 
do con  esmero  cuanto  fuese  capaz  de  recordar  que  atravesaba  un 
pais  conquistado  por  sus  armas,  por  temor  que  de  no  hacerlo  asi 
ofendería  el  orgullo  y  entibíaria  el  afecto  que  por  todas  partes  de- 
mostraba el  pueblo  á  su  paso.  Sin  embargo  entró  en  la  capital  en 
un  coche  cerrado,  se  fue  i  la  iglesia  de  San  Pablo  haciendo  que  le 


(t)  Earique  VU  couiiniza  I4  diautia  da  liu  i'udor  iiue  ac  termiua  ul  oUvmiioieolv 
Ji:  lui  Sluarli ,  cu  Ij  persona  Ji:  J^cobo  1. 
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precedieran  tus  tres  estandartes  cogidos  al  enemigo  en  la  batalla 
de  Bosworth.  Al  dia  siguiente  congrego  en  consejo  á  varios  noI>les 
de  la  mas  alta  categoría  y  á  los  principales  ciudadanos  de  Londres, 
y  ante  ellos  declaró  su  intención  de  cftsarse  con  la  princesa  Isabel 
liija  prinoge'ntta  de  Eduardo  IV.  Sin  tener  tiniíno  de  apoyar  en 
este  matrimonio  sa  derecho  í  la  corona  se  ocupaba  de  esta  grave 
cuestión  con  tanto  mayor  ínteres  en  cuanto  ofrecía  dificultades  de 
diversas  especies  y  ^ue  eran  muy  controvertibles.  En  efecto, 
el  príncipe  descendía  de  una  rama  ilegitima  de  la  casa  de  Lan- 
caslre^  escluida  del  trono  por  una  declaración  del  parlamento, 
mientras  que  en  Ca-itUla  y  en  Portugal  había  muchos  preten- 
dientes descendientes  legítimos;  y  aunque  c)  monarca  contalta 
con  el  derecho  que  da  la  victoria  era  muy  arriesgada  invocar 
semejante  título.  En  Inglaterra  mismo  liabia  dos  príncipes  jo- 
venes  á  quienes  de  justicia  pertenecía  el  cetro,  á  saber,  War- 
wick  hijo  del. conde  de  Clarcnce  que  fue  víctima  de  Eduar- 
do IV,  y  Juan  de  Lapotc  conde  de  Lincoln  hijo  de  una  her- 
mana de  Ricardo,  y  al  cual  este  había  declarado  su  sucesor  en 
el  trono.  Al  trasladarse  Enrique  á  Londres  había  hecho  prender 
á  Warwíck  en  el  castillo  de  Sherif-Hutton,  en  donde  por  temarlo 
tuvo  encerrado  Ricardo,  y  lo  envió  preso  á  la  torre  de  Londres; 
mas  respetó  la  libertad  del  conde  de  Lincoln,  aunque  se  ignora 
el  motivo  que  á  esto  lo  condujo.  Bien  ponderados  los  inconvenien- 
tes de  su  posición  determinó  Enrique  acogerse  al  derecho  que  te- 
nia de  la  casa  de  Lancastre  y  tomó  el  titulo  de  rey  é  htzo  las  fun- 
ciones de  tal  sin  esperar  que  el  parlamento  le  adjudicase  el  trono, 
resolviendo  en  consecuencia  de  esto  proceder  ásu  coronación  cuan- 
to antes  le  fuese  posible.  Esta  ceremonia  sin  embargo  se  retardó 
por  ta  sobrevenencia  de  una  enfermedad  epidémica  que  asoló  mu- 
cha parte  del  reino. 

Desaparecida  apenas  la  violencia  del  mal  el  arzobispo  de  Can- 
torbery  consagró  en  "Wastminster  al  rey,  quien  con  este  motivo 
hizo  duque  de  Bedford  a  su  tío  el  conde  de  Pembroke;  conde  de 
Uerby  á  su  suegio  lord  Stanley;  conde  de  Devonshire  á  sir 
Eduardo  Coui-tcnai  y  dio  títuKv  de  caballeros  meisnaderos  i  otras 
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doce  personas.  En  s^;uidaci'eó  una  guardia  real  cotn|>uesta  de  cin- 
cuenta arqueros,  ya  que  temiese  los  intentos  de  sus  adversarios, 
ya  que  con  este  |>oni{ioso  cortejo  quisieía  de^umbrar  á  la  muctie- 
duiabre.  Convocadas  poco  después  las  dos  cámaras,  cuando  se  le 
presentaron  los  comunes  les  dijo  que  había  ascendido  al  trono  por 
derecho  de  lierencia  y  por  la  voluntad  de  Dios  bten  ostensiblemen- 
te nuiufeslada  en  el  triunfo  de  Boswortb.  En  seguida  añadió  que 
su  victoria  no  perjudicaria  ¿  nadie  ensus  bienes  ni  en  sus  derechos, 
á  escepcion  de  aquellas  personas  á  quienes  el  parlamento  reputase 
I-eos  de  alta  traición.  La  cámara  baja  atacada  en  el  principio  de 
sus  deliberaciones  porque  muclios  de  sus  miembros  habian  sido  an- 
tes condenados  por  motivos  políticos,  determinó  que  cuantos  se 
hallasen  en  aquel  caso  no  tomarían  asiemo  cii  ella  basta  que  se 
diese  de  nulidad  de  tas  sentencias  contra  ellos  pronunciadas.  El  mis- 
mo parlamento  las  anuló  y  sacaron  partido  de  esta  medida  mas  de 
cien  personas  que  habían  seguido  la  causa  del  rey.  Bien  quisiera 
Enrique  prevenir  esta  discusión  que  le  comprendía  á  e'l  puesto  que 
también  fue  condenado;  mas  después  de  consultar  sobre  ello  á  los 
jueces,  estos  declararon  que  la  corona  purificaba  al  que  la  cenia  y 
que  poi'  lo  mismo  quedaba  nulo  cualquiei-a  fallo  respecto  del  prin  - 
cipe  investido  con  la  autoridad  suprema.  En  seguida  se  redactó  el 
acta  que  daba  el  trono  á  Enrique;  mas  como  el  no  quería  que  apa- 
reciese poseerlo  por  elección  del  pueblo  ni  por  resolución  del  par- 
lamento, ni  por  efecto  desu  matrimonio  con  la  princesa  Isabel  lie- 
redera  de  la  casa  de  York,  las  espresiones  det  acta  fueron  que  la 
corona  de  Inglaterra  pertenecería  al  monai'ca  y  á  su  posteridad ,  sin 
decidir  con  esto  la  cuestíou  de  si  tenía  derecho  anterior  ó  sí  única- 
mente era  rey  de  hecho.  En  dicha  acta  se  dejaba  también  at  tiem- 
pu  y  á  los  acontecimientos  el  resolver  á  quie'n  pertenecería  el  tro- 
no en  caso  de  faltar  los  herederos  directos  de  Enrique,  puesto  que 
no  se  hizo  mención  alguna  de  la  casa  de  York.  Tal  fue  la  manera 
con  que  Enrique  estableció  su  derecho  que  quiso  robustecer  con 
una  bula  del  papa.  El  parlamento  proscribió  en  seguida  á  Ricardo 
y  á  sus  principalcii  adictos  entre  los  cuales  estaban  el  duque  de 
Norfolk ,  el  conde  de  Surrey,  loa  lores  Lovel,  Ferreres,  ZoDcli , 
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sir  RadcUff,  Guillermo  Catesby  y  muchos  utros  que  habiaii  oiere- 
cído  el  favor  de  Ricardo  y  aasiltado  sus  proyectos  Sus  bienes  en- 
riquecieron al  monarca  y  Compensaron  la  adhesión  de  sus  amigos. 
A.  poco  tiempo  publicó  áponláneamente  una  amnistía  c^recieBdo 
perdón  á  todos  tos  que  se  declararon  contra  e'l  con  tal  ijue  fuesen 
á  someterse  dentro  de  un  plazo  determinado.  La  ambigua  conduc- 
ta de  Enrique  y  el  silencio  que  habia  guardado  acerca  de  Isaliel 
alarmaron  á  las  dos  cámaras  que  le  pidieron  la  realización  de  su 
matrimonio  con  la  hija  de  Eduardo  IV.  Promeüó  tener  en  conside- 
ración su  demanda  y  efectivamente  á  muy  poco  tiempo  contrajo 
su  enlace  con  la  princesa. 

Persuadido  de  que  si  pudo  sentarse  en  el  trono  sin  obsticulos  era 
indispensable  que  con  su  presencia  se  afirmara  su  poder  reconocido 
ya  en  todo  el  reino,  determinó  visitar  las  provincias  del  norte  en 
donde  la  casa  de  York  tenia  muchos  partidarÍDs.  Durante  su  per- 
manencia en  Lincoln  supo  que  el  vizconde  Lovel ,  sir  Humfredo 
Stañbrd  y  sn  hermano  Tomas  que  no  quisieron  acogerse  á  la  un- 
nistía,  se  habian  escapado  de  la  iglesia  de  Colchester  ignorándose 
su  dirección;  noticia  que  si  de  pronto  no  causó  efecto  alguno  al 
rey  le  fue  harto  euojosa  cuando  supo  en  Noltingham  que  Lovel 
se  avanzaba  á  la  cabeza  de  tres  ó  cuatromi!  hombres,  al  paso  que 
los  StafTords  se  dirrgian  á  Wurcester..  La  situación  del  monarca  po- 
día hacerse  muy  crítica  porque  se  hallaba  en  una  provincia  cuyos 
liabitaiites  no  le  eran  nada  inclinados  y  ademas  era  de  temer  que 
sus  enemigos  estuviesen  de  inteligencia  con  los  vecinos  de  York  á 
donde  acababa  de  trasladarse.  Por  fortuna  acudieron  á  reforzar  su 
comitiva  muchísimos  gentiles-hombres  de  los  condados  del  sud 
que  formaban  una  división  tan  numerosa  y  bien  armada  que  bas- 
to para  imponer  a  Lovel,  que  desesperado  emprendió  la  fuga  y  fue 
á  ocultarse  en  Lancashire  en  casa  del  caballero  sir  Tomas  Srough- 
toii  desde  donde  consiguió  retirarse  á  Borgoña  bajo  la  pi-oteccion 
de  la  reina  viuda  Margarita.  Sus  soldados  se  dispersaron  y  algunos 
fueron  cogidos  y  muertos.  Sabida  por  los  dos  St3lT()rd  la  derrota 
de  su  compañero,  abandonaron  á  sus  tropas  para  refugiarse  en  la 
iglesia  de  Colnham ;  pero  como  el  tribunal  hubiese  declarado  que 
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arjr.d  templo  no  gozaba  del  derecho  de  asilo ,  los  dos  hennanos^ 
fueron  sacados  de  ella  á  la  fuerza,  el  mayor  murió  en  un  cadalso 
y  el  s^uDdo  fue  perdonado  8npoaÍ¿nd(^o  sedncído  por  el  otro. 
Enricpie  toIfíó  á  Londres  pasando  por  WoroesMr ,  Hereford ,  GIo- 
cestery  Bristol,  acompañado  siempre  por  los  ¡erifes  y  por  las 
personas  mas  distinguidas  de  la  nobleu  y  de  la  dase  media.  To- 
dos los  domingos  y  dias  de  fiesta  oía  misa  públicamente,  y  en  una 
de  estas  ocasiones  un  predicador  desde  el  pulpito  leyó  y  esplicu  á 
sus  oyentes  la  bula  del  papa  que  aprobaba  el  nutrimonio  del  nj 
y  confirmaba  susderedios  al  trono.  Tras  estos  felices  sucesos  acon- 
teció el  nacimiento  de  un  liijo  á  quien  se  llamó  Arturo  en  memo- 
ria del  pn'ncipe  de  este  nombre  del  cual  Enrique  se  suponia  des- 
cendiente. 

Los  embajadores  de  Escoda  que  se  habían  quedado  en  Londres 
desde  que  asistieron  i  la  coronación «  ajustaron  con  el  monátca  in- 
gles una  tregua  de  tres  años  sin  que  Enrique  pudiese  conseguir 
que  la  prolongasen  por  mas  tiempo,  pues  ta  nobleza  de  Escocia  es- 
ta))a  mtiy  poco  sujeta  á  la  autoridad  real  para  dejarse  dominar,, 
y  ademas  el  botin  que  recogía  en  las  escursiones  por  Inglaterra  ve- 
nia á  constituir  como  una  renta  á  la  cual  no  quería  renunciar  de 
modo  alguno. 

Entre  tanto  la  |wrciatidad  con  que  Enrique  humillaba  ó  despre- 
ciaba i  los  partidarios  de  le  casa  de  York  í  quienes  siempre  mrró 
como  enemigo:*,  sostenía  el  descontento  del  público  que  se  indig- 
naba viendo  que  ni  aun  la  reint  estuviese  libre  de  la  prevención 
con  que  su  esposo  miraba  i  todas  las  personas  de  su  estirpe.  La 
princesa  no  acompañó  en  el  viage  al  rey  cual  sí  este  temiera  que 
su  presencia  dispertase  importunos  recuerdosó  sugiriese  la  idea  de 
que  á  ella  debía  la  corona,  y  se  opinaba  ademas  que  corres- 
}>ond¡a  coii  frialdad  y  con  indiferencia  á  la  ternura  y  ¿  la  sumisión 
de  su  coirsorte.  Todas  estas  causas  reunidas  tendían  á  menguar  el 
amor  que  el  pueblo  manifestó  á  Enrique  y  preparaban  los  iinmos 
liácia  el  deseo'^  aun  á  la  posibilidad  de  un  cambio.  Aprovechán- 
dose de  esta  disposición  un  sacerdote  de  Oxford  llamado  Simons, 
determinó  liacer  salir  á  la  palestra  á  un  pretendiente  al  trono,  á 
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(|OÍen  presentó  en  Irlanda  y  en  la  corle  del  virey  conde  de  Kil- 
dare  dindole  el  títalú  de  conde  de  Wanvick  y  suponiendo  que  se 
babía  escapado  de  la  torre  en  donde  el  rey  lo  tuvo  i-ecluso  desde 
el  principio  de  su  reíuado.  Como  el  duque  de  Clárente  padre  de 
Warwick  liabia  gobernado  durante  largo  tiempo  la  Irlanda,  dejó 
muy  buena  memoria  entre  los  ingleses  establecidos  en  la  tsla,  los 
cuales  acogieron  con  mucht  alegría  al  joven  aventurero,  y  el  mis- 
mo conde  de  Kildare  que  en  otros  tiempos  fue  muy  decidido  par- 
tidario de  la  casa  de  York  se  declarrí  también  en  favor  suyo ,  de- 
jándose  seducir  por  esta  fíbula  perfectamente  urdida  y  secundada 
con  mucba  naturalidad  y  gracia  por  el  pretendido  'WarwicL  Sa 
tiertra  edad  de  once  años ,  su  linda  apostura ,  so  bello  rostro ,  y  la 
nobleza  de  sus  modales ,  persuadian  tanto  mejor  cuanto  en  todo  lo 
que  contaba  babia  mil  pormenores  y  particularidades  verdade- 
ras. Por  esto  se  cree  que  la  reina  viuda  tuvo  parte  en  la  intriga  ó 
quizás  fue  su  directora ,  y  Enrique  no  solo  se  convenció  de  ello 
sino  que  no  pudo  olvidarlo  nunca. 

El  conde  de  Kildare  presento  á  Wartylck  at  pueblo  de  Dublin  y 
lo  hizo  proclamar  rey  de  Inglaterra  y  señor  de  Irlanda  con  el  nom- 
bre de  Eduardo  VI.  Cuando  Enrique  tuvo  noticia  de  este  suceso 
ante  todo  hizo  por  desengañar  al  piiblico  paseando  por  las  calles 
de  Londres  al  verdadero  conde  de  Warwick  i  quten  después  se 
condujo  á  la  iglesia  de  San  Pablo  permitiendo  que  le  biciesen  pre- 
guntas cuantt»  se  acercaran  á  su  persona.  Verificado  esto  fue  res- 
tituido á  su  prisión.  Los  irlandeses  sin  embargo  lejos  de  desenga- 
ñarse con  esto  se  empeñaron  eii  que  el  verdadero  AVarwíck  estaba 
en  Dublin  y  en  que  el  de  Londres  era  un  impostor  áquien  Enrique 
babia  enseñado  la  manera  de  representar  aquel  papel.  Mientras  por 
un  lado  iba  adelante  esta  intriga  el  rey  se  ensaño  contra  su  suegra 
mandándola  encerraren  un  convento  de  Bermandsey ;  apoderóse 
de  sus  bienes,  pretextando  para  todo  esto  que  castigaba  á  la  reina 
]>ur  haber  puesto  a  sus  bijas  en  manos  de  Ricardo  III  á  pesar  de 
que  la  mayor  que  era  la  princesa  Isabel  fue  piomelida  formalmen- 
te en  matriraunio  al  conde  de  Rícbemond,  rey  abora  con  el  nom- 
bre de  Enrique  VU.  Pocas  personas  dieron  crédito  áesla  acusación, 
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pues  gíner^mcnte  se  juzgó  que  aquíllo  noera.jnas  que  un  prelís- 
io  para  saciar  la  avaricia  del  monarca  o  para  satisfacer  aíguii  re- 
sentimiento cuj-a  causa  quería  tener  ocultó.  Aunque  es  pvobaLJe 
que  s«  sospechase  de  la  reina  como  iniciada  en  la  peligrosa  intriga 
del  supuesto  Warwick  no  puede  esplicarse  qH¿  motiTola  ¡«pulsó 
á  favorecer  una  empresa  cuyo  resultado  haíwia  sido-  an-ebitar  el 
trono  á  su  hija.  Los  historiadores  modernos  dicen  qoe  liabíendo 
sabido  Enríquo  que  uno  de  los  hijos  de  Eduardo  se  había  librado 
del  puñal  de  suUo,  crejo necesario' sofocar  cslefatalsccretasepa- 
rando  del  mando  i  la  que  era  su  dspositaría;  mas,  esta  conjetura 
no  está  apojada  en  prueba  alguna.  Prívada  de  su  libertad  y  de  su 
foi-tuna  la  reioa  pa^  los  últimos  anos  de  su  vida  entre  las  paredes 
d«  una  celda. 

Enrique  no  solo  no  se  atrevía  i  dejar  la  logUlerra  sino  q«e 
guardaba  ron  mucho  esmero  sus  costas,  ápesar  délo  cual  consiguió 
cml)arcarse  para  Flandes  á  verse  con  la  duquesa  viuda  de  Borgoña 
el  conde  de  Lincoln  snbiino  de  Ricardo,  y  á  quien  el  parlamento 
había  declarado  sucesor  de  este.  Enrique  lejos  de  hacerle  sombra 
semejante  título  habia  recibido  en  su  corte  y  en  su  consejo  priva- 
do it  Lincoln,  quien  i  pesar  de  esto,  ora  temieseque  tarde  o  tem- 
prano el  rey  lo  sacriñcaria  á  sus  recelos,  ora  que  enterado  de  que 
el  Warwick  de  Dublin  era  un  impostor  juzgara  fácil  destruirlo  qui~ 
tándole  la  máscara,  después  que  le  hubiese  servido  para  destronar 
á  Enrique,  ello  fue  que  se  dirigió  á  la  corte  de  la  dicha  duquesa 
hermana  de  Eduardo  IV  y  de  Ricardo  III  y  encarnizada  enemiga  de 
Enrique  á  fuer  de  usurpador  del  trono  que  tocaba  á  la  casa  de 
York  de  que  ella  descendía.  La  conductó  de  Ricardo  con  respecto 
á  su  sobrina  Isabel,  i  la  cual  no  quiso  coronar,  había  aumentado  el 
resentimiento  de  aquella  señora,  y  la  dispuso  áfavorecer  cualquie- 
ra empresa  dirigida  contra  cl  monarca.  Recibió  perfectómenle  al 
conde  y  lo  envió  á  Irlanda  i  la  cabeza  de  dos  mil  hombres  mante-: 
nidos  á  su  costa  y  mandados  pot-  Martin  Swartz  veterano  alemán , 
tan  valiente  como  perito.  La  llegada  de  este  refuerzo  aumento  la 
importancia  del  paitido  del  fingido  Warwick  que  resucito  a  atacar 
Á  Enrique  en  Inglaterra  desembarcó  eu  Fondray  acompaííado  de 
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]t»s  condes  de  Lincoln  y  de  Kildatc  y  de  tord  Lovcl.  Hízose  pro- 
clamar ráy  de  Inglaterra  con  el  nombre  de  Eduardo  VI  juzgando 
que  con  esto  reuniría  en  torno  suyoá  los  partidarios  de  la  casa  de 
York;  pero  el  temor  ó  la  incredulidad  los  contuvo  y  sir  Tomas 
Broughton  fue  el  único  que  acudió  con  sus  feudatarios.  A  la  nueva 
de  esta  invasión  Eurique  junto  tropas  j  sujetiindol&s  á  la  mas  rrgi-  ' 
da  disciplina  se  adelantó  hasta  Newark}  mas  estraviado  por  los 
guias,  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Stoke  y  el  dia  i6de 
junio  de  1487  sufrió  un  repentino  ataque  por  parle  de  los  suble- 
vados. La  batalla  aunque  sangrienta  duro  pocas  lloras,  porque  los 
alemanes  sufocados  por  el  número  perecieron  casi  todos  después 
de  una  heroica  resistencia,  y  los  irlandeses  sin  mas  armas  que  sus 
chuzos  y  venablos  no  pudieron  resistir  las  cargas  de  la  caballería 
inglesa  en  la  cual  sus  golpes  no  hacian  mella.  Aquella  jomada 
costó  la  vida  al  conde  de  Lincoln ,  á  sir  Tomas  Broughton,  al  ge- 
neral alemán,  y  á  cuatro  mil  soldados,  y  cayeron  en  manos  de 
Enrique  el  fmgido  Warwick  y  su  maestro  Simons  el  cual  confesó 
la  impostura  declarando  que  el  supuesto  Eduardo  se  llamaba  Sim- 
ncl ,  que  era  hijo  de  un  panadero  y  que  é\  le  había  enseííado  á  re- 
presentar el  papel  de  pretendiente  á  la  corona.  Simons.  muríó  en 
una  cárcel  y  el  muchacho  á  quien  Enrique  perdonó  la  vida  se  que- 
dó en  palacio  en  calidad  de  galopín  de  cocina,  y  con  el  tiempo 
llegó  á  ser  halconero.  Este  fin  tuvo  aquella  aventura  singular  cuyo 
héroe  acreditó  con  su  vergonzosa  resignación  que  si' supo  copiar 
los  modales  de  un  príncipe  no  poseia  el  orgullo  de  tal  ni  los  sen- 
timientos. 

Victoríoso  ya  el  monarca  recorrió  las  provincias  septentrionales 
en  donde  liizo  sentir  á  sus  enemigos  el  peso  de  la  venganza  con- 
virtietidola  en  medio  de  satisfacer  su  avaricia.  Todos  aquellos  de 
quienes  se  sospechó  que  Habián  tenido  parle  en  la  rebelitHi  fueron 
citados  ante  los  comisarios,  que  por  una  iudulgencia  calculada  les 
perdonaron  la  vida,  exigiéndoles  multas  y  confiscándoles  los  bie- 
nes. Sabedor  Enrique  de  que  una  de  las  causas  del  público  descon- 
tento era  el  no  haber  coronado  á  la  reina  quiso  satisfacer  los  dáseos 
del  pueblo,  y  á  su  vuelta  á  Londres  mandó  celebrar  aquella  cere- 
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monia  ponífinüu  ai.misnio  tiempo  en  lihertad  al  marques  de  Dor- 
set  hijo  de  la  reina  viuda ,  y  í  quien  babia  preso  poco  antes  de  la 
batalla  de  Stoke  por  temu-  d<3  que  fuase  a  reunirse  i  los  rebeldes, 
d  favoreciera  su  causa. 

Libre  al  fin  délas  intrigas  don¿sticas  que  habian  llamado  sb 
atención  ba^  entonces  pudo  volver  la  vista  i  los  estados  de 
Europa  cuya  posición  «ra  itidúpensablc  conocer  para  arralar. la 
mareba  de  su  política-  Grande^  «raii  los  cambios  que  habian  tenido 
lugar  por  entonces  puesto  que  mientras  la  In^aterra  cousomía  sus 
fuerzas  en  los  sangrientos  debates  i  que  dró  ocasión  la  guerra  de 
las  dos  rosas  ,  las  otras  monarquías  fueron  adquiriendo  nueva  gran- 
deza e  importancia.  La  España  formando  yn  un  solo  cuerpo  por 
medio  del  matrimonio  de  Femando  de  Aragón  con  Isabel  de  Cas- 
tilla comenzaba  á  salir  de  las  límites  dentro  de  los  cuates  estuvo 
hasta  entonces  encerrada  y  i  ocupar  un  lugar  mu}-  notable  entre 
las  potencias  de  primer  orden  (i).  Por  otro  lado  Maximiliano  rey 
de  romanos  e  hijo  del  emperador  Fcdertco  III  por  medio  de  su  ma- 
trimouio  con  Haría  hija  del  último  duque  de  Bot^oña  habia  ad- 
quirido la  soberanía  de  los  Países  Bajos  y  estaba  en  disposición  de 
amenazar  la  independencia  europea  si  bubíesB  gobernado  pueblos 
mas  sumisos;  pero  los  habitantes  de  la  Flandes  y  del  Hainaut  regi- 
dos por  sus  leyes  y  por  sus  costumbres  d^aban  al  sob«-ano  un 
poder  muy  limitado  y  se  defendiao  encarnizadABinite  contra  Ma- 
ximiliano que  después  de  viudo  quería  seguir  gobernando  el  país 
á  fuer  de  tutor  de  su  hijo  Felipe.  Esta  pretensión  había  encendido 


(i)  Muy  diilinU  citubü  ta  España  de  coiueoiar  entoocei  á  Jcrramaiie  fuera  de  mu 
Irmilcs  porqDe  afioi  h3l>ia  i|uc  Lt  caía  de  Afagaii  couquisló  grao  parte  de  la  Italia  i 
mandaba  en  Sicilia  f  ni  Ci-rdrüa ,  ra  rcpclidoa  encuentra*  Labia  batíitn  en  aquel  pal* 
i,  loa  ftaatxtcs ,  arrojaito  ilc  Nápolra  á  la  ca<a  de  Aojou  y  penetrado  ea  Francia  mii- 
uio.  La  Eapaña  puei  til  como  quedó  cDaitituida  con  d  matrimonio  de  Fernando  ¿  taa- 
brlhaUa  lalidode  aualioiiCiuconijuittandoj  poaeycnda  lejos  le  au  tierra  y  luodando 
UD  principado  r«  rl  corazón  de  la  Grecia.  Parece  eitrella  nucalra  que  ai  no  lodos  la 
niajor  parte  de  los  biatoriadorca  franeeiei  trasloroen  nuettraa  co<a>  j  mengüen  laa 
Eloriai  de  nuestra  palcin. 
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largas  guerras  que  por  temor  del  ambicioso  carictcr  del  rey  de  ro- 
-roanos  atizalia  la  Francia. 

Agitada  esta  uariotí  duraule  mucbo  tiempo  por  discordias  intes- 
tinas y  por  estrañas  guerras  acreció  so  poder  gracias  á  la  bábil 
conducta  de  Carlos  Vil  y  á  la  astuta  pgjítica  de  Luis  XI.  En  1480 
liabia  sucedido  á  este  Carlos  VIH  de  edad  de  catorce  años,  perola 
regencia  fue  encargada  i  su  hermana  mayor  Ana  de  Francia  que 
se  mostró  digna  de  tan  alto  puesto  refrenando  Á  todos  los  ambicio- 
sos,  tan  activos  síenipre  y  tan  audaces  durante  una  menoría.  Los 
grandes  feudos  que  por  tanto  tiem-po  mermaron  en  Francia  la  au- 
torídad  real ,  babian  desaparecido  incorporándose  A  la  corona  eu 
los  dos  últimos  reinados  casi  todos:  de  modo  que  soto  se  loantenia 
independiente  la  Bretaña.  Su  duque  Francisco  U  Hombre  d¿l>il  é 
íncapax  de  gobernar  por  sí  mismo,  babia  recibido  en  su  corte  al 
de  Orleans  príncipe  de  la  sangre  que  después  de  disputar  d  poder 
á  la  regente  se  refugió  en  Bretaña.  Supo  adquirir  allí  tanto  ascen- 
diente que  proyectó  casarse  con  la  heredera  del  ducado,  ¡uven  de 
doce  años;  mas  como  la  gobernadora  no  podia  consentir  eii  este 
bimeneo  que  hubiera  imposibilitado  la  incorporación  de  la  Breta- 
ña á  ta  Francia  que  ella  esperaba  verífícar,  envió  un  eje'rcíto  con- 
siderable que  se  apoderó  de  muchas  plazas  fuertes.  El  dutfue  de 
Orleans  vencido  eu  la  batalla  de  San  Albino  cayó  en  manos  de  su 
enemigo,  y  Francisco  hubo  de  firmar  un  convenio,  en  virtud  del 
cual  dejó  á  los  vencedores  todos  los  pueblos  que  babian  conquis- 
tado y  se  obligaba  á  no  casar  á  su  hija  sin  consentimiento  del  rey 
de  Francia.  Poco  tiempo  despuesde  este  ajuste  murió  Francisco,  y 
el  rey  de  Francia  supuso  que  eu  su  calidad  de  señor  soberano  le 
pertenecía  la  firetaiía  >  y  al  instante  comenzó  á  tomar  posesión  de 
ella  á  viva  fuerza. 

Entique  de  Inglaterra  que  en  otro  tiempo  encontró  un  asilo  en 
la  corte  de  Francisco,  había  procurado  defenderlo  autorizando  á 
sir  Eduardo  Woodville  á  tomar  parte  en  la  lucha;  mas  este  pereció 
en  los  campos  de  San  Albauo  con  los  ochocientos  arqueros  que 
acaudillaba.  Hostigado  ahora  por  el  clamor  público  de  Inglaterra , 
intervino  Enrique  en  iavor  de  la  ¡oven  duquesa  enviándole  algunas 
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li-o^isE  á  las  ordenes  de  lord  Willoughby  de  Bitrak,  y  al  idÍsrio 
tiempo  convoco  uu  parlamento  en  Westminster  i  fin  de  sacar  par- 
tido de  la  guerra  de  Bretaña  para  conseguir  nn  subsidio.  Aunque 
las. dos  cámaras  accedieron  á  su  demanda  la  recaudación  de  la  can- 
tidad votada  presento  serios  obstáculos  en  muchas  provincias,  pues 
los  habitantes  de  los  condados  de  Durham  y  de  York  se  negaron  i 
pa^r  sucontiugente,  y  cuando  el  duque  deNorÜiumberland  quiso 
echar  maiio  de  la  fuerza  corrieron  á  tas  armas  y  lo  asesinaron.  Esta 
secTicion  úa  embargo  fue  luego  apaciguada  por  el  conde  de  Surrey 
que  disperso  i  los  rebeldes,  cogió  é  hizo  ejecutar  i  uno  de  sus 
gefes  y  obligó  al  otro  á  que  se  escapase.  La  contribución  que  d¡ó 
origen  al  levantamiento  produjo  veinte  y  cinco  mil  marcos  en  lugar 
de  tos  .setenta  y  cinco  mil  votados,  por  lo  cual  las  cámaras  a  fin 
de  suplir  el  déficit  concedieron  al  monarca  el  diezmo  y  el  quindó- 
cimo.  Enrique  en  vez  de  emplear  esos  fondos  en  sostener  la  inde- 
pendencia de  la  Bretaña  los  guardó  en  sus  arcas  y  la  duquesa  aban- 
donada á  sus  propias  fuerzas  trató  de  buscar  un  apoyo  ofreciendo 
su  nano  á  Maximiliano,  quien  hizo  celebrar  su  matrimonio  por 
poderes;  mas  como  por  falta  de  tropas-  y  de  dinero  no  pudo  ir  á 
tomar  posesión  de  su  muger  ni  de  su  ducado,  An^ise  vió  obligada 
por  la  corte  de  Francia  á  casarse  con  Carlos  VIH.  Aunque  este  jo- 
ven habia  coiitraido  esponsales  con  la  hija  de  Masimítíano  no  va-- 
ctló  en  quebrantar  su  palabra,  prefiriendo  la  ad<'fu¡sicion  de  la 
Bretaña  á  la  incierta  esperanza  de  heredar  algún  día  los  estados  de 
la  casa  de  Borgoña.  Este  imprevisto  desenlace  engañó  cruelmente  á 
Maximrtiano  y  mortificó  mucho  al  rey  de  Inglaterra  cuya  política 
era  burlada  por  un  pi-íncipe  mucho  mas  ¡oven  que  él  y  menos  es- 
perimentado.  Resolvió  vengarse  ó  lo  supuso  al  menos  y  so  color  de 
invadir  ta  Francia  reclamó  un  préstamo  voluntario,  contribución 
tan  ilegal  como  arbitrariay  recientemente  abolida  por  Ricardo  III. 
La  mayor  parte  de  aquella  contribución  recayó  contra  el  comercio 
cn^'us  individuos  fueron  cmelmehte  tratados  |>or  los  agentes  del 
fisco,  los  cuales  fijaron  á  todos  una  cantidad  ígual  diciendo  á  los 
que  vivían  con  lujo  que  debían  ser  ricos,  puesto  que  desplegaban 
tanta  roagniticencia,  y  á  los  que  viviau  parcamente  que  era  indis- 
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pentabte  que  la  economía  los  liubiera  hechu  podetosos.  Este  dile- 
ma atrilniido  al  csticiller  Morlón ,  fue  llamado  por  unos  Jas  mule- 
tas de  HorLoii  y  por  otros  la  horca  dtrl  canciller  Horton.  El  arzo- 
bispo de  Cantorbery  y  primer  guardasellos  correspondió  i  tos 
beneficios  del  príncipe  sirvirádole  con  esmero,  en  cuanto  pudiese 
saciar  su  ararícia. 

Pertrechado  con  estos  caudales  el  rey  hizo  algunos  aprestos;  mas 
procedió  tan  lentamente  <jue  iio  fue  difícil  couocer  que  su  objeto 
Iiabia  sido  sacar  dinero  de  los  vasalloj  beneficiando  en  provecho 
propio  su  antiguo  odio  contra  la  Francia.  Finalmente  en  octubre 
de  1493  desembarcó  eit  Calaisy  jhiso  sitio  á  Boologne;  mas  lue^ 
entabló  n^ociaciones  con  Carlos  VIII  y  ajustaron  un  tratado  de 
paz,  por  el  cual  Enrique  mediante  la  suma  de  setecientos  cuarenta 
■y  cinco  mil  escudos  accedió  i  la  cesión  de  la  Bretaña. 

Por  aquella  ¿peca  apareció  de  repeute  en  Irlanda  llevado  desde 
Lisboa  en  un  buque  mercante  otro  pretenditjiite  á  ia  corona  de 
Inglaterra.  La  nobleza  de  sus  •facciones  y  ia  finura  de  sus  modales 
parecieron  atestiguar  d  devado  origen  de  que  blasonaba,  y  como 
el  pueblo  era  adicto  de  corazón  á  la  casa  de  York,  creyó  fácilmen- 
te ver  en  el  al  s^ndt^nito  de  Eduardo  IV  escapado  por  milagro 
de  la  torre  d«  Londres  en  donde  Ricardo  III  liízo  d^ollar  á  su 
bermaHO  mayor.  Decía  el  estrangero  que  salvado  por  un  servidor 
fiel  fue  conducido  al  continente  y  que  venia  al  cabo  de  siete  aúos 
para  reclamar  sus  derechos.  Bien  pronto  los  habitantes  de  Yorck 
se  declararon  en  favor  de  este  hombre  que  procuró  averiguar  silos 
condes  de  Kildare  y  de  Desmond  estaban  por  su  partido.  El  segun-^ 
do  dio  una  respuesta  atenta  pero  ambigua;  mas  el  prímei'o  no  va- 
ciló en  reconocer  al  pretendiente,  quien  á  pesar  de  este  afieyo 
juBgó  oportuno  acceder  á  la  invitación  de  Carlos  VIII  para  que  se 
trasladase  á  París  en  donde  fue  recibido  con  lodos  tos  honores  cor- 
respondientes i  su  real  alcurnia.  Su  llegada  á  la  capital  de  la 
Francia  tuvo  Ivgar  cuando  aun  duraba  la  guerra  entre  Carlos  y 
Enrique;  y. como  una  de  las  dáusutas  del  tratado  de  paz  entre  es- 
tos dos  reyes  fue  que  el  pretendiente  saliese  de  Francia ,  basco  un 
asilo  al  lado  de  la  duquesa  viuda  de  Borgoña,  la  cual  cousintió  eii 
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reciliirlo  con  la  condirion  de  que  jiMlilicsae  su  lucimfenlo.  I9&  ave- 
riguaciones bechas  con  esle  objeto  fueron  Tentai<i»sal  joreti  «ven- 
turero  a  qaien  )a<luqueu  reconoció  por  RioarJoPJaBUgwtQt  duque 
de  Yoi4  y  legítiao  lierccUro  del  trono  de  la  Gran  Bretaña,  le  dio 
on»  guardia  de  treinta  alabarderos  y  autudo  que  se  Ic  hiciesen  los 
honores  correspondientes  á  un  monarca.  Cuando  este  raro  «conte- 
ciniiento  se  bizo  ^mblico  en  Inglaterra  fue  oidocou.graiwlúimo  re- 
gocijo pcM-  todas  Im  clases.  Los  partidarios  de  .l«  casa  de  York  se 
pusieron  en  relaciones  con  el  supuesto  Ptautageoet,  y  enviaron  á 
FUndes  á  srr  Roberto  CliFord  q«e  admitido  á  la  presencia  del  prín- 
«-tpeque  le  refirió  sus  aventuras,  á  la  vuelta  aseguro  á  sus  amigos 
que  aquel  era  d  ihufiie  de  York  i  quien  él  faabia  conocido  «n  otro 
tiempo.  Un  testigo  ile  tanta  valía  convenció  á  los  incrédulos  ¿ 
bizo  que  fuesen  mas  íntimas  y  frecuentes  las  relaciones  que  ya 
mediaban  entre  loa  adictos  á  la  casa  de  York  y  «1  pretendiente- 
Ent4que  por  sa  parte  no  desprecio  «tedio  alguno  á  fin  de  penetrar 
aquel  enigma  qae  calificaba  de  impostura,  y  i  este  objeto  envío 
cmnisioiíados  á  Flandes  á  Gii  de  que  procurasen  correr  .el  velo  que 
ocultaba  el  nacimieoto  y  las  aventurasde  su  atrevido  rival.  En  se- 
guida se  ooipo  d«  justificar  por  medie  de  una  sumaría  información 
Ja  muerte  de  los  dos. hijos  de  Eduardo  IV.  De:  Us  cuatro  personas 
que  fueron  ejecutoras  o  testigos  del  crimen  solo  vivían  4os>  Tjr- 
rd  á  quien  Ricardo  encargó  que  prcseocJase  ia  muerte,  j  Díghton 
que  fue  uno  de  tos  verdugos  y  cuya:  declaración .  se  redujo  á  que 
él  había  ahogado  á  los  príncipes  en  la  cuna  y  enseíudo  los  cadá- 
veres á  Tyrrel;  que  un  sacerdote  loa  había  entan-ado  debajo  de 
una  escalera;  pero  que  Ricardo  hito  que  trasladase  los  cuerpos  á 
otra  parte  el  mismo  eclesiástico  <pM  murió  sin  haber  descubiatn 
i  nadie  el 'lugar  en  donde  fueron  depositados.  J^a  Calta  de  este  úl- 
timo dalo  desvirtuaba  Ja  declaración  de  los  dos  asasioos,  la  cual  le- 
jos de  desengañar  al  público  le  cotifirmó  en  su  creencia  de  que  d 
duque  de  York  había  sobrevivido  puesto  que  no  se  encontraban 
sus  restos.  Enrique  pues  procuró  ñas  que  nunca  poDcr  cerca  del 
pretendienle  astutos  es{Ha8,  los  cuales  al  £d  deacubríeron  el  origen 
de  aquel  personage.  Era  hijo  de  un  tal  Varbeck  y  al  tiempo  de 
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luntrurle  le  pnsieroii  el  nombre  «le  l*edru  aunque  }>or  corrupción 
vine  á  llamársele  Peter-Kin  ó  Per-Kin.  Fue  educado  por  lady 
BrDin)>tori  muger  de  un  ingles  desterrado,  i  cuyaseñora  debió  una 
«ducacion  esmerada  y  en  cuya  conversaeiou  j  en  cuyas  relactooes 
de  los  hechos  d«  au  patria  aprendió  lodo  lo  uecesario  para  deseía- 
penar  el  difícil  papel  de  que  se  había  encargado.  Los  «misarios  de 
Enrique  aüadieron  que  en  tiempo  de  Eduardo  IV  habian  estado  en 
la  corle  los  padres  del  impostor  y  que  la  madre  tuvo  relaciones 
con  el  monarca,  de  modo  que  bien  podía  ser  h^  de  este  el  joven 
Perkiii.  De  todos  modos  el  rey  £olo  liin>  uso  de  la  primera  parte 
de  eslas  noticias  publicando  el  nombre  y  el  uacímieolodel  supues- 
to hijo  de  Eduardo  IV,  y  pi-acuró  al  mismo  lÍMapo  que  el'duque 
de  Borgoña  le  arrojase  de  sus  estados,  mas  este  se  escusó  de  ha- 
cerlo diciendo  que  no  teniendo  autoridad  alguna  en  los  dominios 
particulares  de  la  duquesa  viuda,  le  era  imposible  obligarla  á  que 
espalsase  al  estrangera  Enrique  se  vengó  de  esu  repirisa  cortando 
el  comercio  con  los  flamencos  que  compraban  muchas  lanas  en  In- 
glaterra para  sus  £ábf-icas  de  paños ,  y  el  duque  respondió  á  este 
«taque  v^iéndoGe  d«  Ut  mismas  armai  aunque  esponie'ndose  á'^ra- 
Tcs  ríelos,  porqae  ara  difícil  que  un  pueblo  naturalmente  tur- 
bulento como  el  flamenco,  se  mantuviese  tranquilo  viendo  ataca- 
dos sus  mas  preciosos  intereses. 

Al  mismo  tiempo  trabajó  Enrique  para  soboinai'  á  los  principales 
«migos  delpratendinite,  y  asi  fue  que  Clifibrd  vendió  los  secretos 
del  partido  y  en  virtud  de  su  denuncia  fueron  presos  nmullánca- 
mente  lord  FiU-AValter,  sir  Stmm  Montforl,  sir  Tomas  Tbwai- 
tes,  Roberto  RatcliH',  Guillermo  de  Aubenet,  Turnas  Adwoody- 
rauchos  eclesiásticos  que  fueron  condenados  á  muerte  como  reos 
de  alta  traición  por  haber  tenido  correspondencia  con  Perkin.  Fit£- 
Walter  fue  encerrado  en  las  cárceles  de  Calais  y  murió  á  los  tres 
años  por  haber  inlenlado  evadirse.  Sus  tres  compaiíeros  primera- 
mente nombrados  sufrieron  la  ejecución  de  su  srateucia  y  los  de- 
más alcanzan»  el  perden.  Aunque  esta  severidad  desunió  á  tos 
partidarios  de  Pedun  obligando  á  los  unos  á  fugarse  y  á  los  otros 
i  buscar  un  asilo  ei  las  Í|^«s ,  el  rey  siii  embargo  creyó  pru- 
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denle  retirai'<<c  a  la  lorre  cotí  su  familia.  En  estas  circunstaticias 
vinode  Ftatiilcs  Clíñbid,  yante  el  oonse¡o  pi<)ió  perdón  al  rey  acu- 
sando para  mejor  merecerlo  i  lord  Stanley  de  haber  estado  en 
relaciones  con  el  pretendiente  y  tenido  parte  en  todts  las  iotrígaB 
urdidas  contra  el  rey.  Enrir|ue  manifestó  tanta  sorpresa  como  in- 
credulidad porqut;  debía  á  Stanley  la  victoria  de  Bosworth  que  era 
igual  á  deberle  la  vida  y  el  trono;  luliiale  colmado  de  biHiores 
y  riquezas,  y  no  le  era  dable  creer  que  hubiese  conspirado  contra 
sa  persona;  mas  como  GlilTord  insistid  en  lo  mismo,  Enrique  se 
dirigid  al  acusado  y  le  dijo  que  mientras  esperaba  que  se  justifí- 
<;ase  exigía  tan  solo  que  se  mantuviera  quieto  en  su  ca^a.  Aseguran 
unos  que  Stanley  confeso  el  delito  Je  que  se  le  acusaba ,  aunque 
según  otros  solo  convino  en  haber  dicho  que  si  realmente  estaba 
en  Francia  uno  de  los  hijos  legítimos  de  Eduardo  IV  no  haria  ar- 
mas contra  é\.  Este  magnate  condenado  á  muerte  alcanxd  una  prd- 
roga;  mas  A  las  seis  semanas  fue  decapitado  en  i5  de  febrero 
de  i494-  Difícil  ps  por  cierto  resolver  en  el  diasí  Stanley  fue  dntí 
traidor,  y  qaizás  su  crimen  no  fue  otro  que  haber  beclio  al  mo- 
narca uno  de  aquellos  grandes  servicios  que  por  su  magnitud  no 
pueden  ser  recompensados  y  que  siempre  bacea  sospechosa  para 
con  el  soberano  á  la  persona  que  los  presta  :  puede  recelarse  tam- 
bién que  Enrique  sacrifico  i  sus  temores  y  á  su  avaricia  á  eslc 
magnate  cuyos  bienes  fueron  confiscados  en  favor  de  la  corona  y 
consistían  en  mas  de  trescientas  mil  libras  esterlinas  de  renta,  y 
en  unos  cuarenta  mil  marcos  die  plata  en  dinero'  y  en  vajillas. 

Atento  siempre  lÜnrique  i  quitar  á  M'arbeck  los  medios  de  tur- 
bar sus  estados,  envid  i  Irlanda  con  algunas  tropas  á  sir  Eduardo 
Poynings  para(|ue  gobernase  la  isla  en  reemplazo  de  su  hijo  Euri- 
que  á  quien  había  dado  el  gobierno  nominal  déla  misma.  A  la  lle- 
gada de  tos  ingleses  los  habitantes  se  retiraron  é  los  bosques  de 
donde  salian  á  menudo  con  el  objeto  de  sorprender  i  sus  adversa- 
rios. Sospechando  Poyníngs  que  aquella  sublevación  era  secreta- 
mente fomentada  por  el  conde  de  Kildareto  pusopreso,  y  convocó 
en  Dublin  un  parlamento  por  el  cual  hizo  aprobar  un  estatuto  que 
ha  conservado  su  nombre  y  en  cuya  virtud  el  parlamento  de  Ir- 
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iaadk  no  podía  congregarse  sin  real  permiso.  Allí  raibino  se  resol- 
vió que  las  leyes  que  hiciese  el  parlamento  de  Inglaterra  tendrían 
fnersA  de  tales  en  la  isla.  El  gobernador  comenzó  también  á  perse- 
guir i  las  personas  de  quienes  sospechaba  que  eran  adictas  á  la 
caim  del  pretendiente;  mas  Enrique  puso  término  á  sus  rigores 
por  medio  de  una  amnistía,  y  mandó  quese  restituyese  la  liliertad 
al  conde  de  Kildare. 

Warbeck  entre  taitto  cansado  ^le  su  inacción  proyecto  un  desem- 
barco en  Inglaterra  á  fin  de  ver  basta  qué  punto  llegaba  el  afecto 
del  pueblo  á  la  casa  de  York  y  seguido  de  seiscientos  aventureros 
tomó  tierra  en  el  condado  de  Kent  cerca  de  Deal,  pero  los  habi- 
tantes atacaron  í  los  soldados,  dieroB  muerte  á  muchos  de  ellos, 
y  haciendo  ciento  cincuenta  prisioneros  los  llevaron  á  Londres,  en 
donde  fueron  piiblicamente  ahorcados.  El  gefe  de  la  espedicion  i|uc 
había  tenido  la  {H-udencía  de  quedarse  á  bordo  volvió  á  Flandes  al 
lado  de  su  protectora.    - 

Al  fin  de  aquel  mismo  año  el  rey  convocó  un  parlamento  al  cual 
hizo  adoptar  un  decreto  de  proscripción  contra  veinte  y  un  geotí- 
les-hombres  acusados  de  cómplices  en  la  tentativa  del  pretendien- 
te, y  se  hizo  ademas  un  Estatuto  disponiendo  que  ios  que  con  ar- 
mas ó  dinero  diese»  favor  al  príncipe  reinante  no  podrían  ser 
perseguidos  por  delito  de  traición.  Esta  ley  justa  en  su  fondo  podía 
quedar  nula  al  día  siguiente,  y  solo  presentaba  una  garantía  iju- 
soria  contra  los  cambios  de  la  guerra  civil;  mas  como  lodos  los 
ingleses  pudieron  lisonjearse  con  la  idea  de  que  esta  sabia  medida 
seria  respetada  por  uno  y  otro  partido,  semejante  esperanza  aun- 
que incierta  era  un  beneficio,  puesto  que  hacia  creer  que  en  lo 
sucesivo 'los  derechos  de  la  humanidad  serían  respetados. 
.  Perkin  rachazado  de  Inglaterra,  y  no  habiendo  podido  sublevar 
la  Irlanda,  afines  de  1 4gS .  se  trasladó  á  Escocia,  cuyo  rey  Jai- 
me IV,  gracias  á  las  recomendaciones  del  de  Francia  y  de  Marga- 
rita de  Borgona,  lo  acogió  benignamente,  reconoció  sus  derechos 
al  trono  que  ocupaba  Enrique  y. le  hizo  casar  con  l^dy  Catalina 
Gordon  su  próuma  pariente.  Para  separar  al  monarca  escoces  déla 
causa  del  aventurero  Emiquv  le  ofreció  la  mano  de  una  de  sus  hi- 
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jas;  peroJMme  «lespreciindo  la  proposición  pcnelní  en  elNmiliiim- 
beríatAd  á  la  cabera  d«  un  ej^cito,  y  Uevaodo  coisigo  al  preten- 
diente. Este  procura  ganarse  partidarios  derranundo  con  profusión 
un  manifiesto  en  (jne  se  proclamaba  rey  de  I»  Gran  Bretaña  con 
el  nombre  de  Ricardo  IV;  refería  su  evasión  de  la  torre  y  las  aven- 
taras de  6u  destierro,  y  después  de  declmnar  contra  et  tiránicogo- 
bierno  de  su  rival  acababa  ofreciendo  recoiBpen«M  ¿  todos  lott 
que  acudiesen  i  sus  banderas.  Pocos  rcspcmdicron  al  llanwmíento,. 
pues  los  unos  temfan  arriesgar  sin  provecliosu  vida  j  su  fortuna,  j 
á  otros  contuvo  el  odio  que  profesaban  a  los  aliados  de  Pcrkin^ 
pues  los  escoceses  devastaban  el  pais'  sin  consideración  alguna. 
Cuando  "Warbeck  seqnejcí  con  Jaine  délos  escesosdc  sus  soldados, 
este  le  contestó  (|ne  hacia  naaj  mal  en  interesarse  i  favor  de  un 
pueblo  que  tardaba  tanto  en  reconocerle  por  su  soberano.  Esta  in- 
vasion  como  tantas  otras  se  terminó  muy  luego  por  la  retirada  de 
los  invasores  que  se  volvieron  con  un  botin  «mensa  Enrique  en- 
tre tanto  habia  aprovechado  aquella  coyuntara  á  fin  de  alcanzar 
del  parlamento  un  sabsidio  considerable  para  destinarlo  á  recliaxar 
Á  Ins.escoceaes,  inns  la  percepción  de  aquel  tributo  produjo  en  la 
provincia  de  Comouaitles  mi  descontento  tan  glande  que  los  ha- 
bitantes se  sublevaron  con  las  armas  en  la  mano  en  número  de 
dtex  y  seis  mil  teniendo  í  su  cabeu  al  abogado  Flanmodiy  al  at- 
b^itar  José,  los  cuales  al  llegar  á  Welly  cedieron  el  nrnido  á  lord 
Andley  que  se  les  reunió  en  aquel  punto.  Atrwesaron  la  provincia 
de  Kent  con  la  esperanza  de  que  el  pueblo  correría  á  sus  bande- 
ras ,  y  aunque  no  sucedió  asi  continuaron  su  marcha  tomando  final- 
mente posición  en  Blackheath  en  las  irmedtadones  de  Londres. 
Enrique  sorprendido  por  esta  inesperada  sublevación  supo  no  obs- 
tante sofocarla  muy  pronto  echando  mano  de  las  tropas  que  babia 
levantado  para  la  guerra  de  Escocia,  con  las  cuates  atacó  á  los  re- 
beldes el  sábado  >a  de  jurijo  de  1497.  Las  revolucionados  cogidos 
por  vanguardia  y  retaguardia  fueron  rotos,  habiendo  qvodado  en 
el  campo  de  bataKa  dos  mil  muertos,  y  en- poder  del  enemigo  mil 
quinientos  prisioneros,  entre  los  cuales  estaban  ]og  dos  gefes  que 
á  los  jKKTos  días  espiaron  su  delito  en  un  cadalso. 
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Teraunad»  con  una  tregua  de  siete  lüos  la  guerra  cou  Jaime,  d 
pretendiente  bul»  de  dejar  la  Escocía  y  desembarcó  en  ^^bituad- 
baj  «n  la  provincia  da  Comouaüles  sin  mas  gente  que  ciento 
veinte  penonas,  en  el  momento  en  que  los  babiunles  escapados 
de  la  derrota  de  Blackbeatli  retomi^n  á  sos  casas  gracias  i  la  in- 
dulgencia de  Enrique.  A  la  aparición  del  pretendiente  se  rehilo  el. 
entusiasmo  en  toda  la  provincia;  de  manera  que  lacit^lad  deEzc- 
ter  fse  la  óníca  que  no  quiso  abrir  las  puertas  y  ncutraliio  «1  em- 
peño de  Periiíii  que  vista  la  imposibilidad  de  reducir  á  los  ))alji< 
tantea  con  proaaesas  trató  de  sujetarlos  á  la  fuerza.  Obligado  á 
retirarse  después  de  una  perdida  de  doscientos  liombies  se  detuvo 
en  ToAvton  y  ae  dispuso  á  combatir  con  Enrique  que  acababa  de 
llegar  al  frente  de  un  ejército  numeroso  y  aguerrido;  mas  descon- 
fiando de  su  fortuna,  al  acercarse  la  noche  abandonó  el  campo  cun 
setenta  compañeros,  y  fue  á  buscar  un  asilo  á  la  abadía  de  Beau- 
lieu  situada  en  el  Hampshire.  Las  tropas eneonlrándose  sin  gefe  im- 
ploraron la  misericordia  del  rey,  ti.  cual  satisfecho  con  hacer  mo- 
rir á  algunos  sotdados  permitió  á  los  demasqoe  se  marchasen.  La 
esposa  de  Warbeek  cogida  en  un  castillo  ihe  presentada  al  rey,  el 
cual  le  tuvo  todas  las  consideraciones  debidas  á  su  infortunio,  y 
la  puso  al  servido  de  la  reina  sefial^dole  una  pensión  considera- 
ble para  que  pudiess  -sostener  su  rango.  Esta  señora  es  conocida 
en  la  historia  con  el  apellido  de  la  rosa  blanca,  que  le  fue  dado 
por  su  hermosura,  de  la  cual  hablan  con  pasmo  sus  contempo- 
ráneos. .     . 

VtxWn  9olo  y  sin  esperanaa  de  escaparse  de  las  tropas  de  Enri- 
que que  lo  teniaii  estrechamente  sitiado  dentro  de  su  asilo  se  doT 
Ucgó  á  laa  instancias  de  los  emltarios  del  rey,  los  cuales  te  acon- 
sejaban que' se  pusiese  á  merced  de  este  dándole  esperanzas  deque 
le  perdouaria  la  vida.  Enrique  sin  querer  verlo  lo  hizo  seguir  á 
Londres  cuyas  calles  recorrió  sufriendo  los  issultos  del  populacho 
dispuesto  siempre  á  humillar  á  aquclhw  á  quienes  ha  visto  en  una 
esfera  superior  á  la  suya.  Dióscle  por  cárcel  el  circuitodel  palacio 
y  se  le  hizo  comparecer  ante  una  comisión  encargada  de  interro- 
garle acerca  de  todos  los  acontecimientos  de  su  vida.  Sus  revela? 
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dones  sé  iuantUTÍeron  secretas,  ^al  cal>o  de  seis  mesesJi^n)  oca- 
parse  para  ir  á  buscar  un  asilo  en  el  ^monasterio  át  Shene.  Enrique 
que  quizas  había  protegido  su  fuga  é  fin  de  encoiUrar  un  prete«to 
para  tenerla  mas  bien  guardado  le  Itiio  merced  de  k  vid«  j)ero  lo 
mandó  conducir  á  Westminsler  en  donde  hubo  de  leer  en  presen- 
cia de  todo  el  pueblo  uti  escrito  fímudo  por  bu  muio  que-cfmte- 
nia  el  relato  de  todas  sus  importuras.  E)n  este  documento  coníesa- 
ba  que  había  nacido  en  Tournay,  que  era  hijo  de  Joan  Osbeck  y 
lió  Warbeck  y  de  Catalina  Faro;  indicaba  los  nombres  de  sus  pa- 
rientes, y  de  muchas  personas  con  quienes  habia  tenido  relacJeoes 
en  Amberes,  Middlebui^oy  Lisboa;  referia  enseguidaque  comen- 
zó por  darse  el  título  de  conde  de  Warwick  hijo  bastardo  de  RÍ^ 
cardo  III,  que  después  tomó  el  de  duque  de  Yorky.por  iin  relata- 
ba la  historia  de  sus  visges  por  Francia',  Irlanda,  luglalerra  j 
Escocia.  Esta  confesión  redactada  sin  duda  según  lo  que  resattóde 
los  interrogatorios  sufridos  por  Peikin  estuvo  muy  lejos  de  con- 
vencer i  nadie  por  mas  que  en  ella  hubie,se  numerosos  ponaenores 
acerca  de  los  antecedentes  del  supuesto  príncipe,  porque  no  se 
mentaban  en  ella  hí  U  duquesa  de  Borgoñani  ninguno  de  los  otros 
personages  que  liabian  ñgurado  en  aquel  negocio.  Semejante  reti- 
cencia reclamada  por  la  política  desvirtuó  la  autenticidad  de  un 
relato  que  habiendo  sido  alterado  en  puntos  tan  sustanciales  podia 
estarlo  en  todos  los  restantes. 

Perkin  encerrado  en  la  torre  de  Londres  encontró  medio  de  en- 
tablar correspondencia  con  el  conde  de  Warwick  hijo  del  de  Cla- 
rence  y  sobrino  de  Eduardo  IV,  el  cual  hacia  catorce  años  que  se 
consumía  en  una  cárcel  porque  sus  derechos  á  la  corona  le  hicie- 
ron soíipechoso  al  ])oder.  Gomo  el  público  ignoraba  su  suerte  un 
fraile  quiso  hacer  representar  el  papel  de  este  príncipe  á  un  joven 
l^lamado  Rodulfo  Y'ulford,  y  p&ra  lugar  de  la  escena  eligió  «t  con- 
dado de  Kent  en  donde  despíies  de  esparcir  la  voz  de  que  "Warwtci 
había  muerto  de  repente  anunció  en  un  sermón  que  el  conde  vivía 
y  que  acababa  de  fugarse  de  la  cárcel.  Esta  impostura  sin  embar- 
go no  produjo  resaltado  alguno  p(mpie  Wulford  preso  casi  en  el 
acto  tnuiió  en  una  horca  y  el  fraile  cómplice  suyo  cspi(i  su  teme- 
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riiUd  tn  on  ealdtóid.  Esta  ompresa  dispertó  otra  vez  les  teaiores 
de  Enrique  y  le  rcs^TÍo  í  desHacnse  de'  Vetkm  y  de  Werwick  que 
jaeron  acosados'de  lulwr  hecho  un  complot  para  matar  al  gober- 
nador de  fv torre,  salir  de  la  cárcel,  destronará  Enrique,  seotarae 
Perkin  en  el  trono  con  el  ncMnbre  de  Eduardo  IV  y  ser  apoyado  en 
todo  esto  por  Warwick  quien  debía  llamar  á  laa  armas  á  los  T«sa- 
Uos  de  su  familia  y  ¿  ktS'  partidarios  de  la  casa  de  York.  Perkin 
fse  juzgado  antes  qne  sa  compañero  y  en  el  patíbulo  confesó  cla- 
ramente n  impostora  y  confirmó  la  veracidad  de  sa  deposición.  El 
conde  de  -Warwick  dedando  ccHivicto  de  haber  querido  escapar 
de  la  oúcel  por  medio  del  asesinato  del  gobernador  fue  decapita- 
do en  so  de  noviembre  de  1 49$.  Era  el  último  descendiente*  de 
los  Plantagenets  qoe  habían  regido  la  Inglaterra  durante  cuatro 
siglos.  Todo  el  mundo  compadeció  su  suerte,  pvo  no  se  alzó  na- 
die para  vengar  aquella  víctima  de  la  política,  y  por  otra  parte  no 
hubiera  podido  corresponder  al  celo  de  sns  partidarios.  Redoso 
desde  su  infaoci*  sus  carceleros  habiendo  dejado  entorpecer  sa  in- 
tdigencia  y  la  falta  de  ejercicio  cortp  su  desarrolla  físico,  de  ma- 
nera que  atendida  la  debilidad  de  su  cuerpo  y  de  su  espíritu  nada 
peligroso  lubia  en  A  sino  es  el  nombre ,  y  este  fue  causa  de  su 
mnrrt«.  La  dedaracion  hecha  por  Perkin  en  el  patíbulo  mismo  pa- 
recía probar  qac  Bsvrpó  el  nombre  qtfe  tomara;  mas  obsta  á  esto 
la  reflexión  de  que  quizás  fue  arrancada  por  la  secreta  esperanza 
de  salvar  la  vida  á  espansas  dcl'lionor.  Ello  es  que  la  duquesa  de 
Borona  tía  de  los-  bíjos  de  Eduardo  y  también  muchos  ingleses 
que  habían  ecmocido  á  los  dos  príncipes  insistieron  en  reconocer- 
le; mas  á  {>esar  de  estas  presunciones ta  historia  ha  colocado  áPer- 
kiii  en  el  ndmero  de  los  impostores,  y  hoy  sería  difícil  revocar  un 
fallo  sancionado  por  la  opinión  pública. 

Pocos  meses  liabían  trascurrido  desde  la  muerte  de  Wai-nick 
cuando  se  verificó  el  matrimonio  de  Artnro  primogc'níto  de  Enri- 
que con  ta  irtfai>ta  Catalina  hija  de  Fernando  de  Aragón  y  ca.si  si- 
multáneamente con  este  enlace  ajustó  el  rey  la  paz  con  la  Esencia^ 
dando  á  Jaime  IV  que  ocupaba  el  truno  la  mano  de  Margarita  Tu- 
dor  su  hija  primogénita,  que  giartiu  para  sus  nuevos  estados  y  Tuc 
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coronada  en  8  de  agosto  de  i5o5.  Poco  anUs  faibi»  bocho  tur- 
bien  alianza  con  Carlos  VUI,  oíando  este  prÍKcipe  tntaha  de  apo- 
derarse del  reno  de  Nipolea.- Verificada  esta  confpiista  y  perdid» 
casi  al  mismo  tiempo,  marid  Garlos  en  i4g8  y  fue  reempUubdo- 
por  Luis  Xn  {f ue  sobre  ratificar  la  aUanza  ajustada .  uitre  los  dop 
reifios  se  oompronetió  á  entregar,  al  mimarca  mgles  todos  su» 
súbdños  rebeldes  cpie  se  refugÍMen  oír  Francia.'  libre  de  las  íntn- 
gas  doRiésliicas  qtle  por  tinto  tionpo  ameuEaroa  su  poder  y  su- 
vida;  Lalagado  por  las  potencias  eatcaageras,  qne-  crej^ndok»  ser 
garó  en  el  trono  pedtati  su  aUmst,  gósaba  fiMalDsenie  Emiqoe  al- 
gnn  reposo  cuando  «n  s  de  abril  de  iSoí  vino  ¿.  tirbártelo  I* 
muerte  de  su  hijo  Arturo- acaecida  á  los  CMtro  risms  de  su  matri- 
monio y  cuando  sus  escelentes  ctulidate  haeian  concebir  las  vu& 
halagüeñas  esperanzas.  La  precisión  de  Yolrer  la  doCe  de  Catalina 
alarmo  la  avaricia  de  Enrique,  y  por  elloipropuso  á  Femando  (i 
casamiento  de  la  viuda  de  Arturo  ron  su '  segundogénito  Enrique. 
Esta  negociación  duró  mas  de  un  año,  y  d  nuero  príncipe  deGa- 
Íes  í  pesar  de  su  repugnancia  hubo  de  contraer  esponsales  coB 
Catalina;  si  bien  protesto  foroaatmente  que  obedéda  á  pesar  suyo- 
y  que  omsideraba  aquel  natrimonio  como  nulo  ^(h*  Inberse  con- 
tratado durante  su  Bienoría.  Tras  k  -muerte  de  Arturo  acoittedá 
la  de  Isabel  en  1 1  de  Febrero  de  t5o5;  muerte  que  sin  embargo 
de  la  indiferencia  con  que  Enrique  faabía  pegado  la  ternura  de  ss 
esposa  le  fue  sensible,  sí  bien  su  dolor  cedió  bien  pronto  á  lo& 
oilculos  de  su  sórdida  politice.  Deseo»  d«  enriquecerse  por  raBdio 
de  uu  segundo  matrimonio  dirigióla  vista  í  Ñapóles  en  donde  es- 
taba la  viuda  de  Francisco  I  que  contaba  bon  una  renta  conside- 
rable; mas  habiendo  sabido  que  el  nuevo  rey  st!  negaba  í  jugár- 
sela volvió  sus  raírasá  Margarita  de  Salioya  queacababa  de  perder 
al  duque  su  esposo  y  era  dueña  de  vastos  dominios. 

Adelantó  los  proyectos  de  Enrique  una  circunstancia  debida  ala 
casualidad,  y  fue  la  repentina  llegada  del  archiduque  Felipe  y  de  . 
su  esposa  Juana  que  trasladándose  á  España  se  vieron  obligados 
por  los  vientos  contrarios  á  buscar  un  refugio  en  el  puerto  de  Fal- 
moulli.  A  la  muerte  de  Isaliella  Católica,  Femando  su  esposo pro- 
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curó  cooattvar  el  gobiemo  de  CutiUa  so  pretflBto  de  qae  U  reiiu 
en  >u  teMkOKttto  M  lo  htbU  oon6ado.  fisU  preteasion  que 
perjiídicaba  i  lo»  dercdios  de  Felipe  dió.inotÍTe  í  que  recUmaec 
con  insUDcá,  y  hib»  toniti^  d' partida  de  dirigirse  á  Españs  pa- 
ta temiiHraqnelUsdtfereaciw  (i).  En  este  viagc  fue  cundo ftpw- 
ló  á  lis  eo9taa  de  Inmatura,  mas. habiendo  cometido  la  impruden- 
cia de  bajar  i  tieira  para  rekacene  de  lo  que  «ufrib  duraatc  la 
tempestad ,  no  podo  negav»  á  las  indieaciones  de  Enrique  quica 
le  redbid  ta  la  corte  con  Beatas  mt  las  cuales  liiao  osteutacion  de 
la  mas  esquisha  nagnificenoia  y  trató  al  arcbiduqne  con  loa  ma- 
yores obsequios.  A  pesar  de  estas  pnidias  de  amistad  no  tardó 
Felipe  en  conocer  <pM  esteba  allí  como  en  una  especie  de  cautil 
veno,  y  para  salir  de  &  fue  preciso  que  concluyese  un  tratado  de 
comercio  harto  desTenCaioeo  á  sus  subditos  de  tos  Paúes-Bajos,  i 
los  cuales  -queda  prohibida  la  pesca  en  las  oostas  de  Inglaterra.  En- 
rique en  s^uida  negocio  su  matrimonio  con  la  duquesa  de  Sabo- 
ya  hermana  del  archiduque  á  quien  plugo  tanto  mas  esta  iiropues- 
ta  en  -cuanto  no  le  conTeaia  que  por  «£scto  de  su  repulsa  el  mo- 
narca ingke  se  hiciese  del  partido  del  rey  dt  Aragón  su  suegro. 
Quedó  pues  concertada  la  boda  yac  conráioenque  la  nuera  esposa 
lleraria  en  'dote  la  suma  de  trescientos  míl  escudos.  Enrique  pidió 
también  á  su  huésped  que  le  entregase  la  persona  del  conde  de 
Sufiijlk  refugiado  entonces  en  los  Paises-Bajos  y  que  era  sobrino 
de  Eduardo  IV,  k>  cual  le  hacía  aospecboso  al  monarca  que  temía 
í  cuantos  por  los  TÍnoutos  de  la  sangre  esubaii  unidos  á  la  casa 
d«  YorLSufiolk  había  cometido  un  liomicidioiwToluntario,  y  obli- 
gado por  esto  á  pedir  públicamente  perdón  ante  un  tribunal,  su 
orgullo  le  bíxo  ver  esta  indulgencia  como  nna  afrenta  y  se  retiró 
á.  Borgoña.  Aunque  en  la  ¿poca  del  matrimouio  de  Arturo  el  rey 


fi)  Mucbo»  aQtoruaai  ludoiulcs  como  ettrangeroa  han  bsbUdo  acerca  de  lu  iotri- 
gaa  de  Fernando  para  rouicrvar  ti  gobieroo  Je  Castilla  deapucí  de  la  muirle  de  tu 
eapoaa  iMbet,  j  coidd  todo  to  tovioios  preaentr  al  eKnbir  la  liiatoría  de  rapaña ,  ra- 
gamoa  al  Inctor  ^ue  vea  lo  que  en  cUa  y  ^1  &d  dd  lomo  a.°  Jijimoa  aatrca  de  caU 
iinpirUlltc  asuDIo. 

( Ifiita  del  traductor  ). 
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Je  psrmitió  volror  á  Inglateira,  ord  no  McreyesC' seguro  en  su  pa- 
tria, ora  quisiese  liuir  de  la  hoportnnidad  de  sas  acreedores,  se 
retiró  otra  vez  lí  Flandce  i  donde^  fue  í  enoontrarle  sir  Roberto 
Curson  gobernador  del  casttlk»  de-Ham,  quien fingie'edose  catdoea 
desgracia  é  insiauindose  en  la  con5anaa  de  Sofiblk ,  kíco  saber  al 
monarca  que  este  mantenía  relaciones  en.  Inglaterra  con  muchas 
personas  de  diversas  clases.  Enrique  las  bizo  prender  á  todas,  y  á 
bien  se  conbenbí  con  ten«r  encarcelados  á  Ouill«rvio  bennano  d« 
Sufibüí  y  al  conde  de  Deroosbire  biso  perecer  en  un  cadalso  por 
suponerlos  conpitces  en  la  fuga  delconde  i  Juan  Windbain  y  i 
Juan  Tyrrel-aquelmistDO  que  preMnoió  d  asesinato  de  tos  bijos 
de  Eduardo  IV  j  cnyo  suplicio  iue  considerado  como-  castigo  de 
su  crimen  primero. 

Cnrsbii  volvió  repentinamente  á  Inglaterra  después  de  baber 
vendido  los  secretos  de  Suflolk,  quien  enterado  de  su  traición  des- 
de entonces  anduvo  errante  por  el  continmte  y  al  fin  bailó  un 
asilo  en  los  dominios  de  Feli{t^e.  Cuando  Enrique  lo  sopo  le  pidió 
su  entrega,  mas  el  archiduque  le  contestó:  mi  honor  me  lo  prohi- 
be, y  mas  todavía  el  vuestro  j  pues  todo  el  muodó  creería  que  me 
habéis  tratado  como  oii  prisionero.  El  rey  lecontestó:  yo  me  con- 
tento con  qoe  recaiga  sobre  ni  toda  la  afrenta  y  .que  vuestro  honor 
quede  salvado.  Eelipe  al  darsu  consentimiento  á  despecho  propio 
It^ró  sin  embargo  queTa  vida'  dd  ooiide  fuese  respetada  y  Suf- 
folk  invitado  i  volver  á  &n  patria  con  h  promesa  de  que  le  per- 
donarían fue  puesto  en  manos  del  rey  que  lo  encerró  en  la  torre  de 
Londres.  Después  de  tres  meses  de  permanencia  en  la  corte  del 
monarca  ingles,  Felipe  se  vino  á  Espaiía  en  donde  murió  moy 
luego  con  tanto  sciitinñento  de  su  esposa  quese  le  trastornó  la  ra- 
zón,  y  el  gobierno  de' Castilla  fiíe.á  parar  otra  vez  á  manos  de 
Fernando.  Este  incidente  dispertó  la  avaricia  de  Enrique,  el  cual 
lisonjeándose  de  que  la  enfermedad  de  Juanaseria  temporal,  aban- 
donó á  Margarita  para  solicitar  del  rey  de  Aragón  la  mano  de  su 
hija.  Las  negociacioncü  cnubladas  con  este  motivo  no  (H-odujeron 
resultado  alguno  ¡Krrque  Juana  no  recobró  el  uso  de  sosfacal- 
lades  intelectuales. 
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-  Merced  á  su  poltttct  dtestrd  y  pérfida  algunas  veces  Enrique 
había  conseguido  arraigar  sa  poder,  j  tranquilo  hicia  los  últimos 
años  de  su  vida  se  wtrego  del  todo  á  su  inclinación  favorita  que 
era  la  avaricia;  mas  como  para  satidfaccrta  necesitaba  agentes  á 
proposito  que  lo  secundasen  eligid  á  los  ¡urísoomultos  Enpson  y 
Dudiey  que  k  sirvieron  perfectanente.  Estos  dos  hombres  consu- 
mados en  el  estudio  de  las  le^es.  eran  los  que  de  continuo  ínvoca- 
lia  para  sancioiíaé  sus  iajusticias,  y  coandoesto  no  bastase  recorría 
á  medios  tortuosos  coa  tal  qne  lo  llev«sen  i.  su  objeto.  Partiendo 
de  estos  priocifNOs  hacia  encarcelar  á  las  personas  conocidas  {>or 
sus  riquezas  y  las  dejaba  consumirse  en  la- cárcel  mientras  se  les 
seguia  el  proceso,  cuja  instrucción  no  aceleraba  para  que  los  pre- 
sos, á  (Juj'eifes  hacia  que  seles  indícase  este  espediente,  ofreciesen 
rescatarse  por  dinero :  y  sin  embargo  i  esta  estorsion  horrible  se 
le  dio  el  nombre:de  mitigaoUta,  cualsí  el  monarca  concediese  á 
aquellos  infelices  el  favOr  de  susTKar  en  pro  de  elloB  el  rigorismo 
de  la  ley.  En  adelante  aquellos  dos  mitiístros  obrando  segnn  su  ca- 
príclio  ó  alegando  poderes  dfil  soberano,  mandaban  comparecer  en 
sus  casas  á  aquellos  ceutra  quienes  querían  dirigir  alguna  acusación) 
y  allí  sil»  forma  algunade  proceso,  sin  alegar  prueba  nioir  descar- 
go se  los'Condenaba  á  enonnes  multas  en  beneficio  de  la  corona. 
En  otras  ocasiones  faUidcaban  escrituras  para  justificar  que-estas 
o  las  ólras  haciendas  eranfeudcsde  la  corona,  y  bajo  este  pretes- 
t»  entablaban  procesos  de  que  ellos  misinos  eran  juece.s  y  qUe 
fallaban  siempre  contra  los  acusados.  Los  hijos  menores  de  familias 
nobles  puestos  bajo  la  tutela  del  rey,  cuando  llegaban  á  la  mayor 
edad  habían  de  satisfacer  gruesas  sumas  para  que  les  diesen  pose- 
sien  de  sus  bienes.  Finalmeute  violentaban  con  amenazas  la  con- 
ciencia de  los  jurados  y  perseguían  y  castigaban  con  multas  á 
aquellos  que  se  oponían  á  que  se  les  dictasen  sus  fallos. 

Enrique  dominado  por  la  avaricia  no  perdono  ni  á  sus  mas  ce- 
losos servidores.  Así  fue  que  como  el  conde  de  Oxford  que  era 

uno  de  ellos  hubiese  recibido  en  su  castillo  al  príncipe  hizo  for- 
mar en  ala  á  uu  gran  numero  de  sus  gentes  vestidas  de  librea,  á 
fin  de  que  saludasen  a)  monarca  cuando  se  march&ra. ,,  Mílord ,  di- 
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„']o  Enrir]ue,  mucho  me  habían  hablado  de  Tuestnrmtgiiificeucia, 
„  mas  veo  que  escede  á  fas  nnticiw  <jae  tenia,  porque  jazgo  (lue 
„toda  esta  genle  son  criados  Tuestros."  El  coiide  manifestó  qoe  m 
podia  ra&iiten»-  Mntos  servidores,  y  que  «ran  iMrabrcs  tí  quienes 
únicamenle  alquilaba  en  ocasiones  sotemncs.  „Pardica,  tnilord, 
„  replico  Enrique,  agradezco  Toestra  bospiulidad,  ñus  uo  puedo 
„  sufrir  que  se  qu Arante  la  l«y  en  mí  pr««nda.  Mi  procurador 
„  general  os  dirá  dos  p«labras  acerca  de  esto."  SÁ  suceso  costo  al 
conde  de  Oxford  diez  rail  marcos  por  haber  futido  í  un  esutnte 
en  virtud  del  cual  estaba  prohibido  ({ua  lo>  señwres  tuviesen  i  su 
sueldo  personas  que  no  formasen  pirtede  9u  familia.  Algunos  his- 
toriadores afirMín  que  el  monan»  fiíe  tan  bíeo  secundado  por 
EnipsoD  y  Dudley  qae  atesoró  cerca  de  do»  ntlloiies  de'  libras  es- 
terlinas, suma  considerable -en  aquella  c'poca  en  que  la  moneda 
escaseaba  mucho.  A  pesar  de  los  dt^res  eon  que  de  continuo  le 
atormentaba  )a  enfermedad  de  la  gota  hubiera  podido  prameterM 
larga  vida  i  no  estar  atacado  por  una  tisis  que  rápidamente  lo  ll«< 
va^  al  Se|idk:ro.  Sintiendo  aproximársele  la  muerte  quiso  alcanzar 
la  demencia  divina  publícalo  una  amnistía  ymanduido  restituir 
las  sumas  que  había  injustamente  percibido;  mis  no  tuvo  tiempo 
de  ejecutar  sus  buenas  intenciones,  pues  esptrd  el  dia  as  de  abril 
de  1 5o9 ,  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  á  los  veinte  y  dos  de 
reinado,  dejando  tres  hijos,  uno  varón  que  fue  su  sucesor,  y  dos 
hembras  Margarita  y  María,  la  prñaen  de  las  cuales  se  casó  cmi 
el  rey  de  Escocia  Jaime  IV,  y  la  s^unda  con  Luis  XII  de  Francia. 
Aunque  Enrique  fue  un  príncipe  hábil  y  poseía  algunas  de  las 
calidades  necesarias  i  un  monarca,  su  carácter  «recia  degrandeía 
y  de  estensíon  sn  espiíítu,  y  por  esto  nuuca  proyecto  vastas  em- 
prcsa.s  fuera  de  su  reino ,  ni  fue  briltaiit£  su  gobierno.  Sus  viitudes 
no  tcriiaii  elevación  y  sus  victos  propendían  á  la  bajeza;  asi  fue 
que  si  bien  no  estaba  falto  de  valor  ni  de  inteligencia  no  inspira 
admiración  ní  simpatía.  En  todos  sus  negocios  había  un  espíritu  de 
perfidia  que  dispertaba  desctHifianza,  y  su  astucia  falta  de  franqueza 
lo  empequeííecia  á  los  ojos  de  los  otros.  Por  un  contraste  singular 
era  avaro  y  generoso  á  u»  tiempo  mismo,  como  lo  prueba  sn  eco- 
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motniíi  en  les  gistos  ordinarios  y  su  magniílccflcia  en  ios  di>s  de 
fiestas  publicas  y  de  ceremonias  r^ias,  y  ia  generosidad  con  (jue 
Tcoompeosaba  á  sus  servidores.  Era  aficionado  á  las  artes,  y  en 
'WestmiBster  mandó  conatxuír  una  capilla  que  auu  boy  es  josta- 
iBtnte  admirada;  allí  biso  colocar  su  sepulcro,  y  desde  entonces 
-se  t»n  depositado  en  ella  k»  restos  mortales  de  sus  sucesores.  A 
ipesar  de  las  terribles  injusticias  que  tuvieron  lugar  «n  so  adrai- 
■nistracioH  los  ingleses  bao  dado  á  Enrique  el  título  de  Salomón 
de  Inglaterra.  A  la  verdad  introdujo  en  la  legislación  civil  úti- 
les refonnas  de  las  cuales  seutimos  no  p6der  ocuparnos  cual  de- 
seariamos,  i  pesar  de  Jo  cual  mendonate'mos  algunee  de  los  prin- 
cipios establecidos  en  el  tratado  de  comercio  hecbo  en  i4q6  entre 
la  JngUtcrra  y  h  Borgoña,  y  al  que  se  dio  el  nombre  de  ínter- 
■cursas  magnus.  Eri  d  se  estipuló  qu«  los  baques  de  las  dos  na- 
eioncs  molestados  por  lai  tempestades,  ópersegutdos  porenemigos 
podrían  refugiarse  en  los  puertos  de  la  otra  cou  la  seguridad  de 
liallar  ansilios  y  de  poder  salir  cuando  les.  pluguiese.  La  infame 
costumbre  de  coger  los  buquesque  naufragaban  en  la  costa  quedó 
desde  entonces  abolida,  y  aun  se  convino  en  no  dar  patentes  de 
corso  sin  avisarlo  Miticipadaaente  el  uno  al  otro  soberano.  Estos 
principios  nuevos  entonces,  eran  una  prueba  deque  la  Europa  co- 
menzaba i  comprender  la  utilidad  y  la  justicia  de  establecer  entre 
los  pueUm  reglas  y  vaos  que  contuviesen  los  escesos  de  la  guerra 
y  disminuyeran  los  desastres  que  ocasimia  este  azote.  La  casualidad 
privó  á  Eniique  de  cooperar  al  descubrimiento  del  nuevo- mundo, 
fHiesto  que  invitó  i  Colon  i  trasladarse  asa  corte;  mas  este  marino 
faabia  ya  contraído  emperios  con  Isabel  de  Castilla  é  iba  á  embar- 
carse en  busca  del  mundo  que  regaló  á  la  Espaíía  (i).  No  pudien- 


( I )  Criitíbal  Colon  lotM  de  impetrar  ■luilioi  de  !■  reio*  babel  para  dar  cima  i 
*u  cmprvM  había  acudido  &  otro)  monarea* ,  entre  ello*  al  de  laglalerra ,  j  todo*  k 
mhawron  como  un  Vxo  ú  como  ud  TÍiiooirio.  Loi  rfje*  calólicot  ruenin  loa  únicoa 
que  lo  eKucharoo ,  j  al  tci-  ,loa  dem»  aoberano*  que  la  Eipaña  deapuea  de  cianiinai' 
mailuramente  aa  projcclo  le  daba  favor  ,  6  bita  deMogañadoa  6  bien  cnTÍdioaoa  bu- 
lüeraa  querido  atraerlo  á  ana  rea^ecliíai  corle*.   Dno  de  elbu  fue  Enrique  de  loRla- 
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do  j«  tomar  parte  en  tan  pasmoso  descrinrmiento  d  raoaarca  in- 
gles en  1498  envió  al  veaecíano  Sebastian  Csbot  en  basca  de 
naeras  tiemu,  y  eutonces  fueron  descubiertas  Temoora  j  las  cos- 
tas de  la  Florida.  En  iSoa  algunos  comerciantes  de  Bristol  emprea- 
dieron  otro  TÍage ,  con  cojo  notño  d  rej  bízo  construir  tm  iutÍo 
al  qae  se  dio  d  nombre  de  Grande  Enritfue  j  qoe  fae  d  primer 
\yw\at  de  b  marina  inglesa,  paes  basta  entonces  el  gobierno  do 
tenia  escoadra  j  en  los  casos  de  gnerra  al<|uílaba  barcos  á  los  co- 
merciaotes  de  los  puertos.  Círcunstaocia  es  digna  de  nobrse  qae 
Enrique  era  individuo  de  la  cofradía  de  los  sastres  i  la  cual  p«-- 
tenecieron  antes  que  A  otros  monarcas  j  variaB  personas  de  lamas 
devada  dase.  Aun, boy  es  costumbre  de  losangnates  de  Inglaterra 
entrar  en  atguo  gremio,  pues  el  duque  de  Saawz  bennano  de  Gui- 
llemio  IV  es  índividao  del  de  n^ociaoles  de  pescado. 

Llegados  al  termino  de  aquel  largo  período  conocido  con  d 
nombre  de  edad  media,  ypronlos  i  entraren  los  tiempos  modernos 
parécenos  necesario  suspender  por  un  instante  nuestro  relato  á  fin 
de  echar  una  mirada  á  los  tres  si^os  cuya  historia  hemos  traxado, 
j  notar  algunos  hechos  curiosos  que  en  la  uarracion  no  podian 
embeberse.  Ante  todo  nos  ocuparemos  dd  parlamento,  principio 
vital  de  la  monarquía  inglesa,  pues  si  bien  en  todos  los  reinados 
liemos  ido  siguiendo  la  marcha  de  esta  institución  es  forzoso  pre- 
sentar acerca  de  ella  algunas  observaciones.  El  parlamento  des- 
pues  de  haber  sido  en  su  origen  el  consejo  del  soberanose  convir- 
tió insensiblemente  en  uno  de  tos  grandes  poderes  del  estado,  y  al 
tener  este  carácter  fue  cuando  los  particulares  qiie  se  sentiaii  agra- 
viados en  sus  personas  ó  en  sus  intereses  le  dirigían  solicitudes  re- 
clamando el  apoyo  de  su  justicia.  A  fin  de  abreviar  d  tiempo  en 
que  la  asamblea  estuviese  congregada,  al  principiarse  las  sesiones 
nombraba  el  rey  con  el  objeto  de  que  recibiesen  y  examinasen  las 


tcrra  ;  per»  tomó  esta  r«a<ducioii  bario  Urde  poiifue  era  juilo  que  Coica  biucini  t\ 
Nuevo  MiiqiId  p*ra  la  aula  nación  pn  AixAe  m  Mbcr  fue  reipclado  ,  crcídaí  iu>  cllru- 
loi  j  auiiliatloi  9u>  pro.iecloi. 

(ífout  del  Traductor). 
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soUdtudes  de  las- provincias  algunos  comisionados,  cuyos  nombres 
se  fijaban  en  la  puerta  de  la  sala  j  en  las  plazas,  procurando  asi 
que  nadie  ignorase  qui¿nes  eran.  Cuando  la  cámara  de  los  comu- 
nes formada  de  caballeros  o'  de  representantes  de  los  condados,  y 
de  diputados  de  las  ciudades  y  pueblos,  hubo  adquirido  una  or- 
ganización regular,  fue  necesario  eso^eruu  individuo  de  la  asam- 
blea paraque  dirigiese  los  debates  y  en  nombre  de  la  cámara  ha- 
blase al  monarca  y  á  los  pares.  El  primer  diputado  á  quien  cupo 
distinción  semejante  fue  el  caballero  Pedro  de  la  Mare  elegido 
en  i377  durante  el  reinado  de  Ricardo  lí  y  al  cual  se  dió  el  título 
de  Speaker,  hablador  ú  orador  de  los  comunes.  Al  presentarse  al 
rey  y  á  los  lort^s  protesto'  que  todo  lo  que  diría  no  era  mas  que 
una  repetición  de  lo  que  le  dijola  cámara  baja,  y  que  por  lo  mis- 
mo les  suplicaba  que  en  caso  de  salirse  de  los  límites  prescritos 
tuviesen  la  bondad  de  advertirle  su  falla.  Los  oradores  que  le  su- 
cedieron se  escusaron  siempre  de  un  modo  semejatite  y  en  los  tér- 
minos mas  respetuosos. 

La  cámara  de  los  comunes  sin  embargo,  continuó  durante  mu- 
cho tiempo  en  un  estado  de  inferioridad  tal,  que  le  era  dado  al 
gobierno  contener  con  dureza  las  tentativas  que  hiciese  para  tras- 
pasar los  límites  dentro  de  los  cuales  estaba  circunscrita.  Como  un 
ejemplo  de  esto  citaremos  lo  que  en  un  parlameuto  de  1397  le 
acontcnció  á  Tomas  Haxey.  Este  eclesiástico  propuso  en  la  asam- 
blea que  se  disminuyeran  los  gastos  particulares  del  monarca  que 
era  Ricardo  H,  y  que  fuesen  espulsados  déla  corte  los  muchísimos 
prelados  y  damas  que  no  liaciau  mas  que  estor]>o.  El  rey  encargó 
á  los  pares  que  en  su  nombre  nuindasen  á  los  comunes  declarar  el 
nombre  del  autor  de  esta  moción,  y  la  cámara  inUmidada  se  tras- 
ladó á  la  de  los  lores,  y  después  de  pedir  perdón  al  monarca  puso 
á  mei'ced  de  su  venganza  á  Uaxey  á  quien  los  pares  condenaron  á 
pena  de  muerte,  de  la  cual  se  libró  gracias  á  la  intercesión  del  ar< 
zobispo  de  Canlorbery.  Como  todos  los  miembros  de  la  cámara  de 
los  pares  eran  dueños  de  baronías,  tenían  obligación  de  trasladarse 
al  parlamento  y  de  permanecer  en  él  á  sus  propias  costas;  mas  no 
asi  losdíputados  délos  comunes  áquiciies  suscoinítentes  daban  un 
Tomo  i.  55 
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salario.  EsU  coslumbr«  hija  déla  necesidad  no  fue  sancionada  lias- 
ta  i3g4  reinando  Ricardo  II,  en  cuya  e'poca  se  dio  una  ley  para 
lijar  la  cuota  de  estos  salarios  que  <>ran  mas  subidos  para  los  calia- 
lleros  que  representaban  los  condados  que  para  tos  simples  ciuda- 
danos ,  puesto  que  á  los  primeros  se  los  pagaba  teniendo  en  con- 
Kideracíon  sus  hábitos  sociales  que  eran  no  poco  dispendiosos. 
Después  de  haber  sufrido  varías  mudanzas,  finalmente  en  tiempo 
de  Eduardo  lÜ  la  indemnización  se  fijo  á  cuatro  chelines  diarias 
{tara  los  representantes  de  un  condado ,  j  á  dos  para  los  de  una 
ciudad  ó  pueblo:  cantidad  suficiente  porque  cada  clielin  valia  tan- 
to como  diez  en  nuestros  días.  Los  diputados  tenían  obligación  de 
asistir  i  todas  las  sesiones;  de  modo  que  se  les  notaban  las  faltas 
y  lio  se  les  satisfacia  el  salario  hasta  después  de  hacer  constar  que 
.habían  asistido  siempre.  La  duración  de  los  parlamentos  solía 
ser  muy  corla  y  hasta  los  hul>o  de  un  dia,  entre  otros  lo  fue  el 
ntebrado  en  3o  de  setiembre  de  1399,  en  el  cual  Carlos  II  fue 
depuesto  y  reemplazado  por  Enri<{ue  IV.  La  prolongación  de  los 
parlamentos  no  convenia  entonces  á  los  .diputados  de  los  comunes 
ni  á  sus  comitentes,  puasto  que  los  primeros  no  podían  siu  perjui- 
cio d«  sus  intereses  estar  mucho  tiempo  ausentes  de  sus  ca^as  ,  y 
3  los  segundos  les  hubiera  sido  imposible  satisfacer  el  salario  de 
sus  representantes.  Efectivamente  en  un  parlamento  celebrado  en 
tiempo  de  Epirífpie  IV  en  1407,  que  fue  uno  de  los  mas  largos  de 
la  «poca,  la  indemnización  debida  á  los  dos  caballeros  que  enviii 
el  coiidadode  Cumberland,  ascendiaá  ochenta  libras  esterlinas  que 
valían  tanto  como  ochocientas  de  ahora. 

,  El  tcibunal  de  hacienda  que  era  el  mas  antiguo  de  todos  dio 
origen  al  de  los  pleitos  comunes  que  fue  ¡nstituidQ  para  juzgar  es- 
pecialmente los  litigios  de  los  particulares,  y  cuya  erección  res- 
tringió la  juusdiccion  del  tribunal  de  hacienda,  al  mismo  tiempo 
que  contribuyo  á  despojarle  de  la  consideración  de  que  hasta  en- 
tonces había  gozado,  puesto  que  quedó  reducido  i  fall>r  única- 
mente lascausas  relativasá  las  rentas  de  la  corona,  ylis  diferencias 
que  se  .suscitaban  entre  las  personas  de  la  servidumbre  del  rey.  En 
tiempo  de  Eduardo  III  (ueron  instituidos  los  jueces  de  paz  que  se 
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r«tiservtn  en  *l  (lia  y  cuya  juiisdicciun  aunque  colocada  en  el  úl- 
timo rango  de  la  gerarquía  judicial,  es  acaso  la  mas  útil,  porque 
ejercida  paternalmente  y  casi  sin  gastos,  sofoca  muchos  procesos 
en  su'nacimiento,  concluye  las  enemistades  y  previene  no  pocos 
dclilos.  El  tribunal  de  rentas  y  el  del  banco  del  rey  residían  <n 
WestTninster,  y  sus  jueces  ademas  del  salario  que  se  tes  pagaba  en 
dinero  recibian  del  rey  pieles  paratragcs  de  invierno,  y  telas  para 
el  de  verano. 

No  siendo  dable  que  nos estendamos  acerca  de  unponto  tan  in- 
tere^antc  como  la  legislación,  puesto  que  de  hacerlo  pasaríamos 
los  límites  que  nos  propusimos,  dir^mosalgnna  cosa  del  estado  de 
las  ciencias  y  de  las  tetras,  que  contrariadas  por  las  revolucioooG 
políticas  no  hicieron  durante  largo  tiempo  muy  rápidos  progresos. 
Efectiva tnente  las  universidades,  que  eren  el  único  deposito  délos 
conocimientos  humanos,  lejos  de  trabajar  á  fin  de  estenderke  9tk~ 
mitaron  á  conservarlos  en  el  estado  en  que  los  habian  recibido,  y 
los  profesores  aferrados  en  vetustas  tradiciones  se  empeñaban  en 
no  ensanchar  el  círculo  de  la  enseiíanza  que  se  les  faabia  confíado. 
La  Idgica  de  Aristóteles  estudiada  y  comentada  en  los  colegios ,  le- 
jos de  perfeccionar  el  raciocinio  lo  habia  pervertido,  puesto  que 
con  el  dictado  de  escolástica  invadió  todas  las  escuelas,  ¿introdujo 
el  gusto  por  las  sutilezas  que  tendian  á  hacer  dudosas  todas  las 
verdades  sociales  y  á  echar  por  tierra  la  moral  misma.  Como  testi' 
tnonio  de  esto  citamos  la  proposición  siguiente  sostenida  en  públi- 
co por  un  ce'lebre  profesor,  á  saber,  que  en  ciertas  ocasiones  el 
robo  podía  ser  cscusable.  „ Supongamos,  decía,  que  un  joven  hijo 
„de  padres  ricos  encuentra  un  profesorcapaz  de  enseñarle  en  po~ 
„co  tiempo  y  mediante  una  retribución  de  cien  marcos  todas  las 
„ ciencias  especulativas,  y  supongamos  que  el  joven  no  puede  Iia- 
,,  cerse  con  esta  cantidad  sino  por  medio  de  un  robo;  en  tal  caso 
„el  robo  uada  tiene  de  criminal.  Lo  que  es  grato  í  Dios  no  puede 
„ser  un  delito;  y  es  grato  á  Dios  que  un  jiíven  estudie  las  cien- 
jjcias."  La  autoridad  del  filósofo  de  Stagira  Hegó  i  ser  tan  grande 
en  el  siglo  XIII  que  los  estudiantes  fte  obtigabau  ooii  juramento  a 
sostener  sus  opiniones. 
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La  geometría  y  las  demás  ausiliares  de  las  tottemátícas  apenas 
eran  cultivadas  porque  era  escaso  el  número  de  las  personas  afi- 
cionadas á  este  estudio  que  sobre  no  proporcionar  honores  ni  dig- 
nidades arriesgaba  i  que  los  estudiosos  fuesen  acusados  de  mági- 
ca, acusación  entonces  muy  temibíe  porque  llevaba  á  tas  víctimas 
al  cadalso. 

En  el  mismo  siglo  cultivaban  la  astronomía  algunos  hombres, 
entre  los  cuales  puede  citarse  al  nionge  Rogen'o  Bacon.  Esle  sabio 
religioso  aunque  muy  adelantado  á  sus  contemporáneos  no  pudo 
sobreponerse  enteramente  al  inQu¡o  de  su  siglo,  y  daba  fe  á  la  as- 
trología,  á  la  cual  llamó  astronomía  práctica.  ^,  Esta  ciencia,  dice, 
,f  al  paso  que  nos  enseña  la  marcha  y  la  revolución  de  los  astros  y 
„de  los  |>lanetas,  pone  al  que  la  conoce  en  estado  de  pronunciar 
^un  fallo  si-guro  acerca  de  los  acontecimientos  pasados,  presentes 
„y  futuros,  ydc  hacer  las  massorprendentes  operaciones  á  fin  de 
„  asegurar  la  prosperidad  del  género  humano  y  alejar  las  calami- 
„  dades  de  que  podría  ser  victima.**  Aunque  Bacon  se  dejo-  ahici  - 
liar  {wr  esta  supuesta  ciencia  cultivó  sin  embargo  todo  lo  que  se 
refiere  al  estudio  del  cielo.  Suyo  es  el  tratado  déla  Scieniia  pers- 
pecüvíE  en  donde  esplica  ta  teoría  de  la  catdptrica  d  de  los  efec- 
tos de  la  luz  refleja,  y  de  la  didptríca  o  refracción  déla  luz,  y  de 
la  óptica.  Las  observaciones  que  con  este  motivo  hizo  le  propor- 
cionaron varios  descubrimientos,  entre  otros  el  de  los  anteojos  que 
describe  del  modo  siguiente,  t.  Mirando  los  caracteres  al  través  de 
„uii  vidrio  d  cristal  esférico  las  letras  se  ven  mejory  parecen  mu- 
„cho  mas  grandes."  En  la  misma  obra  indica  que  va  á  construir 
espejos  usuíricos.  Bacon  había  estudiado  también  It  mecánica,  y 
como  supiese  que  se  le  trataba  de  mágico  rechazó  esta  acusación 
en  una  epístola  sobre  las  operaciones  secretas  del  arte  y  de  la  na- 
turaleza, en  donde  afirma  que  combinándolas  fuerzas  de  estos  dos 
agentes  físicos  pueden  ejecutarse  cosas  mas  sorprendentes  que  to- 
das las  operaciones  atribuidas  á  los  nigrománticos  mas  famosos;  y 
en  seguida  apoya  esta  aserción  con  ejemplos,  t^ksi,  añade,  porme- 
„  dio  de  una  máquina  un  hombre  solo  podrá  conducir  el  buque 
„  mas  grande  cargado  de  mercaderías.  Pueden  conslruirsc  carros 
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„quc  Qo  lia^'ai)  de  ser  arrastrados  ni  poi  tiomLres  ni  por  animales. 
„\Jai  maquina  muy  sencilla  basta  para  levantar  ybajar  pesosenor- 
„mes,  y  puede  hacerse  otra  con  la  cual  un  liombrc  irá  hasta  lo 
„  mas  profundo  de  un  rio  sin  el  menor  riesgo."  En  seguida  afirma 
que  todos  estos  esperimentos  se  han  hecho  en  su  tiempo  y  que  los 
ha  examinado  por  sí  mismo. 

Este  sabio  monge  se  dedicaba  también  i  la  química  o'  por  me- 
jor decir  á  la  alquimia,  la  cual  debia  proporcionar  i  los  iniciados 
nn  medio  único  para  prolongar  la  vida  humana  por  muchos  siglos, 
y  también  los  polvos  llamados  de  proyección  para  convertir  en 
oro  ó  plata  todos  los  metales.  A  estas  quimeras  tras  las  cuates  an- 
duvieron los  hombres  mas  ilustrados  de  aquel  tiempo,  se  deben 
una  multitud  de  descubrimientos  curiosos  con  quese  han  enrique- 
cido tas  ciencias  exactas.  Los  reyes  mismos  daban  crédito  á  esta 
graude  obra,  y  los  historiadores  aseguran  que  el  famoso  Raimundo 
Lulio  que  habia  ido  i  Inglaterra  por  tas  repetidas  instancias  de 
Eduardo  I,  proporcionó  á  este  príncipe  todas  tas  sumas  necesarias 
á  fin  de  llevar  á  cabo  la  espedicion  que  proyectaba  hacer  á  la 
Tierra  Santa.  Raimundo  en  su  correspondencia  no  menciona  este 
hecho,  pero  refiere  operaciones  misteriosas  ejecutadas  por  e1  mis- 
mo en  la  torre  de  Londres  y  en  presencia  del  monarca ,  por  medio 
de  tas  cuales  asegura  que  á  ta  vista  de  todos  transformó  el  cristal 
en  una  masa  de  diamantes  roas  preciosa  que  los  diamantes  natura- 
les. Eduardo  ni  no  menos  crédulo  que  su  predecesor  del  mismo 
nombre,  publicó  una  orden  mandando  coger  y  conducir  á  su  pre- 
sencia bien  custodiados  á  Juan  Rowe  y  á  Guillermo  de  Atby  que 
babian  encontrado  el  secreto  de  tiaccr  plata. 

A  Bacon  debe  atribuirse  taml>ien  el  descubrimiento  de  ta  pól- 
vora que  no  fue  conocida  hasta  un  siglo  mas  tarde.  Describe  sus 
efectos  diciendo  que  podría  destruir  un  ejército  y  una  ciudadeta, 
y  en  seguida  pone  ta  receta  para  componerla,  reducida  á  salitre, 
azufre  y  polvos  de  carbón,  todo  mezclado;  mas  como  en  ci  testo 
tas  palabras  carhonum  pidvere  no  están  colocadas  según  ct  orden 
natural,  quizás  esta  circunstancia  hizo  que  habiendo  salido  mal  los 
ensayos  se  dejase  olvidado  este  descubrimiento.  Obra  es  del  mismo 
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autor,  una  descripción  de  todas  tas  paites  de  Europ*,  Ada  y 
África  conocidas  en  el  siglo  XIII,  en  cu^o  escrito  ademas  da  por 
sentado  que  li acia  la  parte  del  hemisferio  meridional  de  nuestro 
globo  debe  existir  una  grande  estension  de  terreno  seco  y  habita- 
ble. Los  raciocinios  que  le  condujerou  á  presentar  esto  como  una 
cosa  positiva  son  los  mismos  (jue  doscientos  años  roas  tarde  deter- 
minaron á  Cristóbal  Colon  lE  emprender  su  viage,  cuyo  lesultado 
fue  el  descubrimiento  de  un  mundo  nuevo. 

La  medicina  {>or  tanto  tiempo  abandonada  i  la  ignorancia  y  al 
charlatanismo  ,  empezó  durante  el  siglo  XIII  á  tomar  uu  lugar  en- 
tre las  ciencias  bijas  de  una  atenta  y  difícil  observación.  Mo  poco 
contribuyeron  li  esto  los  reglamentos  de  la  famosa  escuela  de  Sá- 
lenlo que  ezigia  de  los  discípulos  estudios  especiales  obligándolos 
á  sufrir  un  examen  delante  de  los  mas  celebres  profesores  antes  de 
dedirarse  á  la  ciencia  de  curar;  uso  que  fue  adoptado  por  Ja  ma- 
yor parte  de  las  universidades  yen  virtud  del  cual  la  medicina,  la 
círujía  y  la  faimacia  se  convirtieron  gradualmente  en  profesiones 
distintas  aunque  unidas  con  un  vinculo  común.  A  los  progresos  de 
la  medicina  contribu^'ó  la  alquimia,  ensenándole  preparaciones  y 
elixires  propios  para  combatir  y  triunfar  de  algunas  enfermedades. 
En  concurrencia  con  el  clero,  comenzaron  por  aquella  e'poca  á  de- 
dicarse al  arte  de  curar  los  legos,  entre  los  cuates  Juan  de  Gaddes- 
den  compuso  un  tratado  de  medicina  que  sus  contemporáneos  ti- 
tularon liosa  médica.  Esta  obra  aun  hoy  ofrece  interés  porque 
presenta  el  estado  de  la  medicina  en  el  siglo  XIV  y  el  pormenor 
de  los  medios  puestos  en  Uso  para  la  curación  de  los  enfermos.  En 
rigor  es  una  mezcla  de  drogas  farmacéuticas  y  de  ceremonias  su- 
persticiosas que  por  el  efecto  que  causaban  en  la  imaginación  eran 
capaces  de  producir  á  tas  veces  una  crisis  favorable.  El  tratamien- 
to 'qiie  en  ella  se  indica  para  los  maniáticos  y  epilépticos  es  el  si- 
guiente. „Los  parientes  ayunarán  y  harán  acunar  al  enfermo,  lo 
^acompariarán  á  la  iglesia,  y  aprovechando  un  lúcido  intervalo 
„  harán  que  se  confíese.  El  sacerdote  entonces  leerá  sobre  la  calie- 
„Z3  del  enfermó  el  evangelio  del  dia  de  la  fíesta  de  Santa  Cruz,  y 
j,  copiándolo  por  si  mismo  lo  colgará  del  cuello  al  paciente,  quien 
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„no  puede  menos  de  alcanzar  con  esto  una  curación  radical."  En 
cuanto  á  ta  círujía  un  autor  que  escribía  en  i363  nos  refiere  los 
métodosqne  en  su  tiempo  acusaban,  (fhos  prácticos,  dice,  pueden 
„  dividirse  en  cinco  clases,  de  las  cuales  la  primera  aplica  cata- 
^plasmas  á  toda  especie  de  llagas  y  tumores,  la  segunda  no  em- 
„  plea  mas  que  vino ,  la  tercera  todo  lo  cura  con  emplastos  y  un- 
„gñent05,  la  cuarta  compuesta  casi  escIusÍTamentede  soldados  usa 
„seguii  los  casos  hechizos,  pócimas,  aceitey  lanaj,  y  finalmente  la 
„  quinta  en  que  no  hay  mas  que  viejas  y  hombres  ignorantes  re- 
,,  curre  para  todo  á  los  santos."  La  anatomía  por  entonces  estaba 
proscrita  como  un  sacrilego  atentado  contra  el  respeto  que  se  debe 
á  los  muertos;  superstición  que  auu  hoy  subsiste  en  Inglaterra.  De 
esto  provino  irecesariaroente  que  la  cirujia  no  pudiese  hacer  pro- 
gresos  notables,  y  asi  fue  que  Enrique  V  en  su  primera  espedicíon 
á  Franciit  no  llevaba  iqas  cirujano  que  í  Tomas  Mostede,  y  en  la 
s^nda  antoriid  i  «^tc  para  qiie  luciese  en  varios  condados  una 
requisición  de  cirujanos  á  fin  de  que  lo  ayudasen,  y  de  mecánicos 
que  fabricaran  los  instrumentos  necesarios  para  las  operaciones.  En 
uu  siglo  en  que  el  monarca  era  reputado  por  los  pueblos  cual  el 
elegido  del  Sefior,  no  debe  sorprendernos  que  el  rey  de  Inglaterra 
gozase  del  privilegio  de  curar  los  lamparones  con  solo  locarlos. 
Lo  mismo  se  creia  en  Francia,  y  esta  preocupación  se  perpetuo 
durante  mucho  tiempo  en  ambos  paises. 

Elast&.la  ¿poca  en  que  apareció  Chaucer  las  composiciones  poé- 
ticas se  redujeron  á  largos  romances  que  referian  la  quimérica 
historia  de  héroes  cuya  existencia  es  tan  fabulosa  como  sus  haza- 
ñas. Allí  se  atribuye  i  un  tal  Bruto  la  conquista  de  Inglaterra  yse  - 
dice  como  cosa  positiva  i  los  crédulos  lectores  que  Arturo,  los  ca- 
lialteros  de  la  Tabla  redonda,  y  los  sortilegios  de  Merlin  dieron 
cima  á  las  mas  audaces  empresas.  En  aquellas  obras  hay  algunas 
verdades  históricas  sufocadas  bajo  el  peso  de  las  fábulas  mas  ri- 
diculas y  estraragantes.  Véasesino  el  romance  de  Ricardo  Corazón 
de  León,  cuyo  autor  refiere,  que  como  Enrique  II  padre  de  este 
príncipe  quisiera  casarse  encargo  a  muchos  caballeros  que  recor- 
rietcn  diversos  paises  y  le  trajeran  para  mugcr  á  la  mas  hermosa 
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príucesa  que  encontnsen :  que  nav^aiido  por  d  océano,  los  en- 
viados encontraron  un  soberliio  buqoe  que  Ueraba  í  bordo  al  r^ 
de  Antioqnía  j  á  su  bija  con  una  numerosa  y  brillanle  corte :  que 
cuando  los  embajadores  fueron  admitidos  á  la  presencia  de  este  rey 
les  dijo  que  dando  crédito  i  un  sueño  se  embarcó  para  Inglaterra 
en  donde  babia  de  bailar  al  marido  destinado  i  sa  bija :  que  a  con- 
secuencia de  esto  Enrique  II  se  caso  con  la  princesa  de  Antioquía 
y  el  fruto  de  esla  unión  fue  Ricardo.  De  este  ejemplo  puede  dedu- 
cirse de  qué  manera  los  poetas  bistóricos  de  la  época  trataban  á  la 
bistoria,  alterándola  sin  esctúpulo  y  á  merced  de  los  caprictios  de 
su  imaginación.  Hacia  mitad  del  siglo  XIV  entro  la  moda  de  com- 
poner en  vez  de  romances  sátiras  alegóricas  dirigidas  contra  per- 
sonas de  todas  clases.  Uno  de  estos  i>oemas  que  se  titula  Credo  de 
Pedro  el  labrador,  es  una  violenta  sátira  contra  las  órdenes  men- 
dicantes pintadas  del  modo  siguiente  en  la  persona  de  un  francis- 
cano, tt  Encontré  tendido  en  un  banco,  dice  el  auttH-,  á  un  fraile 
j^gordo  como  una  cuba,  y  con  una  cara  tan  hinchada  que  parecía 
jfUna  vegiga  llena  de  aire  ó  un  saco,  ó  un  ganso  que  no  pudiese 
„  menearse  de  puro  gordo."  Por  lo  demás  entre  todos  los  poetas 
que  hubo  desde  el  siglo  XIII  hasta  el  XVI  solo  son  dignos  de  men- 
tarse Geofredo  Chaucer,  Juan  Gower  y  Barbour. 

Poco  en  verdad  añadiremos  á  lo  que  hasta  afaora  llevamos  dicho 
acerca  de  tas  universidades  fundadas  en  Inglaterra ,  las  cuales  sí 
bien  no  pudieron  llegar  á  un  alto  grado  de  esplendor  por  causa  de 
las  guerras  civiles,  no  solóse  mantuviemn  s¡nn  que  continuaron 
derramando  los  beneficios  del  saber  |>or  lodo  el  reino,  y  hasta  por 
■  Escocia,  la  cual  víctima  siempre  de  intestinas  discordias  estabase- 
pultadacn  las  tinieblas  déla  ignorancia  cuando  ya  la  Inglaterra  ha- 
cia alarde  deflorecientes  escuelas.  Finalmente  como  en  el  año  i^io 
se  reuniesen  en  San  Andrés  algunos  hombres  con  el  objeto  de  en- 
señar públicamente  á  sus  conciudadanos,  el  obispo  formó  el  pro- 
yecto de  fundar  allí  una  universidad  que  bien  pronto  se  hizo  fa- 
mosa, y  que  protegida  con  muchos  privilegios  por  Jaime  I,  luego 
tuvo  varias  cátedras  con  entendidos  profesores  cuyas  lecciones  lla- 
maron un  crecido  número  de  estudiantes.  I^?  univei^itbd  de  Glas- 
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gow  erigida  bajo  los  auspicios  de  Taime  II  y  conrimiáda  por  el 
papa  en  1460  hizo  nEpidos  progresos,  y  se  enriqüeirio  con  los  le- 
gados de  muchos  señores,  ano  de  los  cuales qae  fue  lord  Hamílton 
al  dejar  al  rector  y  á  los  catedráticos  de  Glasgow  la  propiedad  de 
muchos  ediScios  les  encargtí  en  cambio  de  esta  largueza  que  todos 
los  dias  después  de  la  comida  y  de  la  cena  orasen  para  el  sosteni- 
miento déla  Iglesia  universal ,  parala  salud  del  rey  y  déla  reina  de 
Escocia,  y  para  el  buen  poso  de  las  almas  de  lord  y  lady  Hamíl- 
ton que  se  titulaban  fundadores  del  colegio.  Los  sacerdotes  que  en 
calidad  de  catedráticos  estaban  adictos  ala  universidad  tenian  obli- 
gación de  celebrar  anualmente  algunas  misas  por  la  familia  de  los 
Hamilton  y  por  todos  aquellos  á  quienes  estos  no  habían  pagado 
sus  deudas.  La  mayor  parte  de  las  iglesias,  monasterios  y  escuelas 
deben  su  existencia  á  motivos  semejantes  á  estos ,  inspirados  siem- 
pre por  la  religión ,  y  asi  es  que  si  algunas  veces  puede  calificar- 
se  de  supersticioso  y  egoista  el  íutento  que  dirigía  tales  fundado- 
nes,  00  por  esto  debe  respetarse  menos,  ya  qneprodujo  utilidades 
muy  grandes. 

Después  de  hablar  de  las  arles  que  elevan,  ennoblecen  y  sutili- 
zan el  ingenio  humano,  vamos  á  echar  una  ojeada  á  las  que  son 
puramente  necesarias,  entre  las  cuales  le  toca  de  justicia  el  lugar 
primero  á  la  agricultura.  Al  parecer  en  aquella  e'poca  se  mantuvo 
estacionada  porque  los  agricoltoies  eran  esclavos ,  los  cuales  no  sa- 
cando provecho  alguno  de  sus  trabajos  era  imposible  que  fuesen 
inteligentes  ni  celosos.  De  aquí  provinieron  sin  dúdalas  frecuentes 
hambres  que  durante  los  siglos  XIII  y  XIV  afligieron  á  la  Gran 
Bretaña.  La  de  i3i4  duro  tres  años,  y  fue  tan  grande  que  cinco 
fanegas  de  trigo  llegaron  á  valer  desde  diez  y  seis  á  cuarenta  che- 
lines que  vendrían  á  ser  treinta  libras  esterlinas  de  la  actual  mo- 
neda. El  parlamento  quiso  remediar  este  estado  de  cosas  fijando  el 
precio  de  los  géneros;  mas  bien  pronto  conoció  que  este  recurso 
aumentaba  rfmal  en  vez  de  disminuirlo,  y  hubo  de  revocar  la  ley. 
Los  me'todos  asados  entonces  en  la  agricultura  se  reducían  á  poner 
las  tierras  en  barbecho  y  á  echarles  un  abono  de  marga  ó  de  es- 
tiércol. No  tardo  en  hacerse  general  d  uso  de  loscercados  o  cotos 
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qae  vino  i  ser  muy  funesto  al  país,  pues  los  gnndes  propietiríos 
viéndose  obligados  por  la  escasez  de  labradores  i  pagarles  an  jor- 
nal muy  crecido  cotiTÍrtieron  las  tierras  en  pastos,  dando  lugarcoD 
esto  á  un  público  clamor  que  llamo  la  atención  del  parlameMo. 
Juan  Rous  de  'Warwick  historiador  coetáneo  no  cesa  de  declanur 
contra  los  cotos  cuya  destrucción  procuró  en  vano  dirigiendo  para 
ello  varías  peticiones  i  las  cámaras.  En  su  obra  afirma  en  tonogra- 
ve  qne  un  propietario  que  había  cercado  sus  posesiones  fue  visto 
en  el  infierno  por  un  clérigo  á  quien  introdujo  aUí  nu  demonio 
que  tenia  con  e'l  pacto  secreto.  „  Este  clérigo ,  dice  el  historiador, 
ffSe  decidió  á  emprender  el  viage  después  de  haber  exigido  una 
„ promesa  formal  de  su  conductor,  quien  se  la  cumplió,  de  quelo 
^volvería  sano  y  salvo  á  la  tierra."  En  el  reinado  de  Eduardo  1(1 
el  precio  de  las  tierras  era  igual  al  de  veinte  y  cinco  anualidades 
de  su  renta;  pero  en  el  de  Eduardo  IV  descendió  hasta  no  vala- 
mas  que  seis  anualidades,  lo  cual  debe  atribuirse  sin  duda  á  las 
guerras  civiles  que  desolaban  entonces  á  la  Inglaterra. 

La  lardinería  accesoria  de  la  agricultura,  se  cultivaba  cnloscasti- 
líos  y  particularmente  en  losmonasteríos,  cuyos  raonges,  comoque 
muchos  ejercían  la  medicina,  teniany  cuidaban  plantas  salutíferas. 
La  videra  entonces  abundante  puesto  que  anacta  del  parlamento  de 
1 4^3  fija  la  cabida  de  las  cubas  y  toneles  que  deben  contener  el  li- 
quido. Es  circunstancia  notable  que  todas  las  cuentas  relativas  á  los 
gastos  y  productos  de  las  haciendas  se  escribían  en  latín  por  mas 
que  el  ingles  era  ya  de  uso  común;  mas  esto  se  comprende  recordan- 
do que  la  lengua  latina  era  familiar  á  todos  los  hombres  qoe  habían 
recibido  alguna  iostmccion,  los  cuales  estaban  esclusivameute  en- 
cargados de  administrar  tas  tierras  de  loa  noUes  y  del  clero. 

Los  estados  europeos  gobernados  por  la  religión  que  prevalecía 
en  todas  las  instituciones  de  los  pueblos  consagraba  al  culto  todos 
los  recursos  y  las  maravillas  de  las  artes  ocupadas  de  continuo  en 
levantar  templos  á  Dios  y  abadías  á  sus  ministros.  En  el  reinadode 
Enrique  III  se  edificaron  un  crecido  número  de  iglesias  y  hasta 
ciento  cincuenta  y  siete  mona,sterios  i  construcciones  cuyos  gastos 
absorverian  hoy  la  mayor  parte  de  las  rentas  públicas  de  cada  na- 
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cion;  y  isi  aeqne  bs  hacUn  el  clero  posesor  eidODces  deiDroensas 
riquezas  y  los  parücttl*r«s  impulaados  por  el  celo  religioso.  Efee- 
tiwmente  algunos  íulivios,  {nnceses,  lemanes  y  flamencos  reu- 
nidos á  los  griegos  que  huyeron  de  su  patria  formaron  la  cofradía 
conocida  con  el  nombre  de  francmasonería  tituUndose  ellos 
francs-ma^hs  esto  es  albañiÍes>  libres  d  exentos.  AlenUdos  por 
los  papas  que  les  concedieron  bulas,  multiplicáronserápidamenle  y 
pecorriau  el  «mudo  cristiano  ¡nsUndoá  los  Relesa  que  conslruyeseu 
iglesias  y  les  encargaran  la  direccicaí  de  los  trabajos.  Cuando  ba- 
Üan  comenzado  algún  edificio  se  acampaban  á  sus  inmediaciones  y 
vivían  con  un  régimen  particular,  sujetos  i  un  gefe  ó  goberna- 
dor general  que  trazaba  los  planos,  y  í  dccemviros  ó  capataces 
que  mandaban  cada  uno  de  ellos  á  diez  trabajadores.  Los  mas  ricos 
babiuntes  del  torrílorio,  ora  para  espiar  sus  falus,  ora  con  el  ñu 
de  graiigeapse  por  medio  de  sacrificios  la  gracia  divina,  propor- 
cionaban carruages  y  materiales  á  los  obreros;  de  manera  que  la 
mayoría  de  los  roomimentos  religiosos,  cuyo  atrevimiento  y  cuya 
grandeza  admiramos  «n  el  dia,  se  deben  a'  la  piedad  de  nuestros 
abuelos.  La  arquitectura  civil  y  la  militar  no  sufrieron  por  entona 
ees  cambio  alguno  importante,  y  hé  aquí  porqué  dos  dispensamos 
de  aííadir  cosa  alguna  á  lo  que  habernos  dicho  acerca  de  está-ma- 
teria. 

Las  bellas  artes  llamadas  í  decorar  los  templos  y  los  monaste- 
rios, y  estimuladas  por  recompensas ,  debieron  tomar  un  rápida 
vuelo;  y  asi  es  que  las  catedrales,  lasabadías  y  los  conventos  esta-^ 
ban  llenas  de  ima'genes  de  ángeles,  santos,  papas  y  prelados,  y  en 
todas  las  capillas  había  urnas  y  sepulcros  de  los  que  murieron  en 
olor  de  santidad  y  de  príncipes  y  grandes.  Si  alguno  de  estos  mo- 
numentos se  debe  al  cincel  de  artistas  estrangeros,  es  preciso  con- 
fesar que  los  ingleses  habían  adelantado  mucho  en  la  escultura, 
puesto  que  sus  obras  eran  apreciadas  en  el  continente,  como  lo 
justifica  el  permiso  concedido  por  Ricardo  111  al  colector  {wntilicio 
residente  en  Inglaterra  para  que  sin  pagar  derechos  cstrajcse  mu- 
chas estatuas  de  santas. 

No  fueron  pocos  los  progresos  que  liízo  la  pintura  estimulada 
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por  la  mnniñcencii  delalglesiaqiieleeocargatwáUpar  qaeá  la  es- 
cultura enriquecer  con  objetos  piadosos  los  edificios  sagrados.  Enri- 
que III  principe  faltode  talento  parala  políticay  la  guerra,  aprecia- 
ba decididamente  les  aites  y  tenia  siempre  á  su  servicio  célebres 
pintores  que  d«  su  orden  hicieron  las  cuadros  históricos  que  deco* 
raban  sus  pal&cios.  En  Vestminster  y  en  la  torre  de  Londres  mandó 
pintar  la  espedicion  de  Ricardo  Corazón  de  León  á  la  Tierra  Santa. 
Entre  todos  los  sucesores  de  este  monarca  el  que  turo  mayor  afi- 
ción á  la  pintara  fue  Eduardo  III,  que  impaciente  por  ver  acálta- 
dos  los  cuadros  de  su  capilla  de  WestrainGter,  con  orden  de  i8  de 
marzo  de  i35o  mandó  al  director  de  los  pintores  que  hiciese  una 
requisición  de  los  artistas  de  muchos  condados  y  los  obligara  á  ¡r 
i  Westminster  para  que  estuviesen  allí  hasta  rematar  la  obra.  Los 
particulares  hacían  decorar  asimisnosus  liabitaciones  con  pinturas 
alegóricas,  y  al  parecer  el  estudiode  este  arte  formaba  partede  la 
educación. 

En  la  edad  media  lo  mismo  que  en  los  tiempos  antiguos  la  mú- 
sica iba  siempre  unida  con  la  poesía ,  puesto  que  todos  los  versos 
se  cantaban ,  y  asi  es  que  la  mayor  parte  de  los  poetas  eran  músi- 
cos. G)n  el  nombre  de  ministriles  formaban  una  numerosa  cofra- 
día ó  sociedad,  tenían  muchos  privilegios,  íbau  vestidos  de  un 
modo  particular  y  entraban  libremente  por  todas  partes  hasta  en 
el  mismo  palaciodel  soberano. En  elaño  i3i6mientras  queEduar- 
do  estaba  i  la  mesa  rodeado  de  los  principales  señores  de  su  cor- 
te ,  presentóse  en  la  sata  del  festín  montada  á  caballo  y  vestida  de 
ministril  una  muger  que  después  de  dar  vuelta  á  la  mesa  cantando 
una  troba  puso  delante  del  rey  una  carta  y  desapareció.  Aquel  es- 
crito contenía  una  amarga  censura  de  la  conducta  del  monarca; 
mas  no  pudo  saberse  quién  era  la  muger  que  lo  traio ,  pues  los 
porteros  de  palacio  seescusaron  con  que  los  ministriles  tenían  per- 
miso de  acercarse  á  la  persona  del  monarca,  sobre  todo  en  los 
días  de  grandes  festividades.  Los  instrumentos  de  música  eran  el 
órgano ,  el  arpa ,  la  lira,  el  címbalo,  el  sislro,  la  trompeta,  la  flauta, 
el  tamboril,  el  caramillo  y  varios  otros  cuyos  nombres  se  han  perdí- 
do-  Muchos  príncipes,  entre  utrus  Eduardo  íll,  tuvieron  etisu  casa 
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uní  capilla  de  músicos  j  ejemplo  que  tniitarcHi  los  gnudes  y  los  ri- 
cos. Los  música'ideUnsa,  mantcutdos,  vestidos  ypigadospor  sus 
amos,  conlribuiao  en  los  convites  al  placer  y  á  la  alegría  de  los 
comensales  i  quienes  recreaban  con  sus  cantos;  y  ademas  en  los 
dias  festivos  podían  sacar  partido  de  su  talento  en  los  monasterios 
y  en  los  castillos  de  la  vecindad,  en  dondesegrangeaban  abuudan- 
tos  ríalos..  El  diapasón  descubierto  por  Guido  de  Arezzo  dió  orí- 
gen  al  invento  de  muchos  caracteres  de  mií&ica  que  servían  para 
el  vilor  y  la  duraoion  relativa  de  cada  nota.  La  música  finalmente 
se  convirüden' ciencia  con  la  invención  del  contrapunto,  debido  se- 
gún aiguuos  á  los  ingleses.  Como  quiera  que  sea  el  clero  se  apo> 
deró  de  esta  arte  para  aumentar  la  pompa  y  el  aparato  de  sus  ce- 
remonias, haciendo  de  este  modo  que  la  música  fuese  popular.  De 
la  Iglesia  peneti-d  en  tas  universidades,  vino  á  formar  parte  de  las 
cuatro  cieucias  que  componían  el  Quadrivium,  y  muchas  veces 
proporcionó  grande  fortuna  álos  que  la  cultivaban  con  alguna  re- 
putación. Contribuyo  sobre  todo  á  desplegar  el  genio  de  los  com- 
positores  de  música  sagrada  el  órgano  que  estudiaban  tas  personas 
de  mas  elevado  rango.  El  rey  de  Escocia  Jaime  I,  que  estuvo  mu- 
cho tiempo  prisionero  en  Inglaterra,  distraía  sus  quebrantos  com- 
poniendo versos  queá  mismo  ponía  en  música,  yera  tan  conocedor 
eu  el  arte  que .  seguo  se  dice  tocaba  ocho  instrumentos  distintos. 
Jaime  III  sucesor  suyo  le  tenia  tanta  afición  como  el  y  colmo  de 
favores  á  los  mas  aventajados  músicos  de  su  tiempo. 

El  comercio  cuya  importancia  forma  en  los  pueblos  modernos 
tan  grande  parte  de  su  política  era  muchas  veces  contrariado  por 
el  poder  que  detenía  su  desarrullo,  como  lo  hicieron  la  ley  pro- 
mulgada en  i565  reinando  Eduardo  III,  la  cual  obligaba  á  todos 
los  comerciantes  ingleses  á  no  traficar  sino  en  un  solo  genero,  y 
el  acta  del  parlamento  que  castigaba  como  jÍ  reos  de  felonía  á  to- 
dos los  comerciantes  ingleses,  galeses,  d  irlandeses  que  esportasen 
al  continente  diversas  mercancías ,  como  las  lanas,  las  pieles,  los 
cueros,  el  plomo  y  el  estaño;  de  manera  que  se  veían  precisados 
á  vender  estos  artículos  á  negociantes  estrangeros  que  iban  á  bus- 
carlos á  las  ciudades  del  reino  designadas  para  este  objeto.  Otra 
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ley  hacia  i  ios  n^ociantes  efitttiitgeros  responsahles  de  las  deudas 
de  sus  compatricios  y  los  sujctalia  á  las  penas  en  que  csLos  Imbie- 
sen  incurrido  por  alfjurt  delito.  Era  impoíible  discurrir  casa  mac 
absurda  ni  mas  injusta,  y  sin  einbaí^  esia  iniquidad  subsistió'  por 
mucho  tiempo. 

Tan  desastrosas  medidas  fueron  mejoradas  poi-  reglamentos  toaj 
oportunos,  entre  los  cuales  debe  contarse  el  que  ftjaba  la  nnifor- 
midad  de  pesos  y  medidas  en  todo  «I  reino.  Ofreciendo  seguridad 
y  protecnon  procurd  et  gobierno  atner  líos  mercaderes  de  todos 
los  países  que  formaron  muchas  compañías,  entre  las  cuales  fue  la 
mas  celebre  la  conocida  con  c)  nombre  de  D«pdsito.  Esta  sociedad 
no  estaba  sujeta  á  las  leyes  inglesas,  y  las  diferencias  qm  áe  sus- 
citaban en  asuntos  mercantiles  etan  jusg^adas  por  individuos  de  la 
misma  compañía  llamados  mediadores.  Sabido  es  que  en  aquélla 
cpoca  los  italianos  habian  estancado  «t  comercio  dd  mundo  «ntero« 
y  no  debe  admirarnos  que  tuviesen  en  Inglaterra  compañeros  que 
adelantaban  fondos  al  gobierno  alcanzando  en  rMom'pensa  graudes 
privilegios.  Si  los  cstrangeros  se  enriquecieron  i  costa  délos  ingle- 
ses, su  ejemplo  fue  ütil  á  los  comerciantes  del  pais  que  acabaron 
por  rivalizar  con  ellos,  y  por  enriquecerse.  Por  aquella  ¿poca  las 
operaciones  marítimas  daban  inmensos  provechos ,  pero  eran  muchas 
veces  contrariadas  por  la  piratería  que  la  Inglaterra  ejeicia  abier- 
tamente contra  todas  las  naciones,  confiando  este  encargo  í  los  ha- 
bitantes de  Cinq-Ports,  que  zelosos  de  los  comerciantes  estrange- 
vos  porque  irilroducian  una  infinidad  de  objetos  que  las  necesida- 
des del  pueblo  reclamaban,  cogían  sus  buques,  degollaban  i  las 
tripulaciones  y  hacíanse  dueños  de  sus  cargamentof.  Ektos  desór- 
denes llegaran  á  tal  pimto  hacia  mitad  del  siglo  XIII,  que  el  precio 
de  los  géneros  hizo  una  subida  exorbitante.  Mas  tarde  las  ciuda- 
des anseáticas  y  los  caballeros  teutónicos  cuyos  subditos  habían  su- 
frido en  susbienesy  en  suspersonas,  alcanzaron  indemnizaciones  en 
xlincro;  y  en  orden  á  los  que  fenecieron  en  manoS  de  piratas  el 
monarca  itiglcs  prometió  que  se  liarian  preces  por  sus  a'mas  con 
tal  que  los  alemanes  y  los  subditos  teutónicos  verificasen  lo  mis- 
mo en  favor  de  las  almas  de  los  ingleses*  qne  hubiesen  muerto  en  la 
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mar.  Esla  transacción  prueba  cuánto  podian  los  sentimientos  reli- 
^ioüos,  puesto  que  se  mezclaron  en  todos  los  negocios  humanos,  ya 
para  arreglar  las  condiciones,  ya  liaciéndolas  con  su  saucion  mu- 
cho mas  obligatorias.  Uuo  de  los  medios  de  que  con  mas  frecuen- 
cia echaron  mano  los  gobiernos  en  la  edad  media  era  la  alteración 
de  las  monedas,  espediente  que  j  fin  de  acudir  á  los  gastos  nece-^ 
Karios  puso  en  práctica  Eduardo  III  acañando  en  i544  florines  de 
oro,  medios  florines  y  cuartos  de  florín,  que  sustituyo  Inego  con 
nobles,  medios  nobles  y  cuartos  de  noble,  moneda  que  en  aquel 
período  fue  la  mas  general.  En  14S6  Eduardo  IV  hizo  acuñarmo- 
nedas  de  oro  que  por  tener  en  el  reverso  la  figura  de  un  ángel  se 
llamaron  angels,  y  medios  angeis  ó  angelets  queequívalian  áseis 
cliclinesy  ocho  sueldos  de  plata,  de  nuestros  tiempos.  Era  indispen- 
sable discurrir  un  medio  para  verificar  fácilmente  H  cambio  de  las 
monedas  de  oro  con  tas  de  plata,  y  Eduardo  III  y  sus  sucesores  die> 
ron  este  encargo  á  varias  personas  que  les  adelantaban  fondos  co- 
brándose ellos  un  beneficio  considerable.  Recibian  nobles  de  oroy 
daban  monedas  de  plata  con  el  quebranto  de  un  sueldo  de  plata, 
y  cuaiidu  recibiau  plata  y  daban  nobles  de  oro  los  hacian  pagar 
un  sueldo  de  plata  mas  de  su  valor;  de  manera  que  esta  operación 
les  redituaba  el  exorbitante  premio  que  se  de)a  entender.  El  arte 
de  acuñar  la  moneda  estaba  muy  atrasado ,  de  donde  se  deduce 
naturalmente  que  Ic  falsificación  era  fácil  y  por  esto  eran  muchos 
los  que  á  ella  se  dedicaban.  En  1  ayg  sufrieron  la  pena  de  muerte 
en  Londres  por  este  delito  doscientos  ochenta  judíos,  y  «i  la  mis-< 
nía  e'poca  se  peso  en  la  cárcel  á  lodos  los  plateros  de  Inglaterra 
por  indiciados  en  aquel  crimen,  Siendo  imposible  tratar  con  mas 
estcnsion  del  ramo  de  monedas,  vasto  y  complicadísimo  asunto^ 
terminaremos  este  artículo  haciendo  una  observación,  á  saber, que 
comparando  el  valor  relativo  de  las  monedas  con  el  precio  que  en 
12S6  tenían  los  comestiblesy  las  mercaderías,  la  cantidad  de  cíen- 
lo cincuenta  libras  esterlinas  representaba  cerca  de  dos  mil  dos- 
cientas cincuenta  y  seis  de  nuestra  e'poca:  tanto  basU  para  que' 
los  lectores  puedan  conocer  los  portentosos  cambios  que  el  trans- 
curso de  cinco  siglos  ha  hecho  en  la  sociedad  inglesa. 
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Incompirto  seria  este  cuadro,  sitio  hablásemos  del  arte  de  h 
guerra,  destructor  pero  índíspensaLIe,  puestoqae  asegura  la  inde- 
pendencia de  las  naciones  y  dispierta  en  el  corazón  del  hombre 
brillantes  sentimientos  que  ll^an  hasta  la  heroicidad  algunas  ve- 
ces. El  descubrimiento  de  la  pólvora  debia  cambiar  de  un  modo 
completo  el  sistema  seguido  por  todos  tos  pueblos  desde  los  tiem- 
\tos  mas  remotos ,  y  sin  embargo  este  invento  conGnado  en  los  li- 
bros de  Rogerío  Bacon  y  hallado  pocos  años  después  por  el  monge 
alemán  Bertoldo  Schwartz  hizo  muy  lentos  progresos  (i).  A  pesar 
de  esto  se  derramó  al  instante  por  Inglaterra,  Francia,  Esco- 
cia  y  muchos  otros  estados  de  Europa ,  pues  Eduardo  III  tenia  caño- 
nes eiiGrecyen  1346  y  en  el  sitio  de  Calais;  y  si  hemos  de  dar  crédito 
á  loque  refiere  Petrarca  en  sus  diálogos,  el  uso  délas  armas  de  fue- 
go se  generalizó  muy  pronto.  „  Boy ,  dice  este  autor,  son  tan  co- 
j,muries  como  las  otras  armas  de  guerra;  tan  cierto  esque  loshom- 
„bres  se  instruyeumay  lu^[o  y  son  ingeniosos  siempre  que  se  trata 
„  de  destruir."  Los  priniM'os  cañones  se  llamaron  bombardas,  eran  de 
hierro  y  tenian  una  figura  muy  parecida  á  los  morteros ,  mas  bien 
pronto  cambiaron  de  forma.  La  mayor  parte  de  las  balas  eran  de 
piedra.  Servíanse  también  de  otro  instrumento  llamado  cañones  de 
brazo  que  sedisparaba  puesto  sobre  una  horquilla  fijada  en  tierra. 
A  pesar  de  lodo,  la  artillería  propiamente  dicha  continuó  muy 
imperfecta  hasta  el  siglo  XVI,  en  que  habiéndose  convertido  la 
guerra  eu  verdadera  ciencia  no  fue  dificil  conocer  la  importancia 
de  esta  arma. 


(i)  Mucho  te  ha  duputado  acei«a  de  quUn  fue  el  invenUir  de  la  paUrora,  t  ti  bien 
no  toa  dctprcciable*  loi  VJrÍM  e*critorei  ^ue  lo  ■tribo^en  ■  Bacon ,  *an  de  majof 
pcM  ;  le  fundan  eu  tCBÜmotiioa  muj  auténtico*  b»  que  ofuuaa  que  fue  infeutada  por 
loa  chinos  y  traimitiJa  detile  elloa  á  loa  áribei.  Gnvendrémoa  eu  que  BactKi  la  cono- 
cía ;  pero  la  liiatoria  de  Eipaila  oo  deja  duda  de  que  autei  de  que  viniera  al  mundo 
el  moogc  ingle)  fue  píngala  en  nao  eu  noettra  p«tri«  durante  la  larga  lucha  de  naettro* 
autepasadoa  con  lo«  árabct.  Cien  paia^ei  de  nueitra  hiitoria  lo  iuitíGcan  de  un  modo 
indudable ,  y  de  alguDm  de  clloa  hemoa  hecho  aUDciou  cu  la  que  acabamoa  de  dar  i  ta 
Iiii  pública. 

(Nota  del  traductor). 
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En  tquflllos  tiempos  de  disturbios  cunliuuos  hijos  de  la  imper- 
fecta organización  de  la  sociedad,  las  costumbres  conservaban  mu- 
chos rasgos  de  barbarie ,  y  eran  pocas  las  veces  en  que  el  vencedor 
perdonaba  al  vencido,  á  no  ser  cjue  detuviese  su  brazo  la  sed  del 
oro.  Efeclivamente  los  prisioneros  eran  una  especie  de  mercadería 
cuyo  valor  variaba  wgan  el  rango  de  los  cautivos,  los  cuales  es- 
taban en  una  dependencia  tan  absoluta  de  sus  posesores  <]ue  estos 
tenían  el  derecho  de  venderlos  y  de  regalarlos  á  sus  amigos  cual 
si  fueran  una  propiedad  material.  Por  e^to  la  guerra  proporciono 
grandes  riquezas  á  muchas  personas,  entre  las  cuales  puede  con- 
tarse al  caballero  Gnaltero  de  Mauny  tan  célebre  en  tiempo  de 
Eduardo  III,  el  cual  en  una  sola  campana  y  por  medio  de  rescates 
ganó  mas  de  cien  mil  libras  de  nuestra  moneda. 

El  arte  de  sitiar  las  plazas  hizo  algunos  progresos  en  tiempo  de 
Enrique  V  puesto  que  ya  entonces  se  hacian  líneas  de  circunvala- 
ción y  contravalacicn  defendidas  con  fuertes  empalicadas  y  torre- 
atlas  de  madera;  se  atacaba  abriendo  zanjas,  se  hacian  baterías 
para  arrojar  batas,  y  se  levautaltan  máquinas  con  el  objeto  de  lan- 
zar piedras  enormes.  Hacíanse  también  minas  y  las  entrañas  de  la 
tierra  fueron  muchas  veces  campo  de  sangrientos  combates. 

La  imprenta  la  introdujo  en  biglaterra  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV  Guillermo  Gaxton.  E<ite  hombre  dedicado  al  comercio  era 
individuo  de  la  sociedad  de  merceros  de  Londres,  y  en  144^  ^"^ 
enviado  á  los  Países  Bajos  para  agenciar  los  intereses  de  la  corpo- 
ración. Treinta  años  residid  eu  el  país ,  y  por  encargo  de  Eduar- 
do IV  negoció  un  tratado  de  comercio  con  el  duque  de  Borgoña. 
Margarita  esposa  de  este  y  hermana  del  monarca  ingles  confió  á 
Gaxton  muchas  comisíODes  que  fueron  por  «1  exactamente  desem- 
peñadas. Tenia  ya  cincuenta  y  siete  años  cuando  se  ocupó  de  la 
tipografía,  invento  recíentequeno  podía  menos  de  pasmar  al  mun- 
do y  en  cuyos  secretos  se  inició  mtíy  luego  Gaxton  no  perdonando 
para  ello  gastos  ni  fatigas.  El  primer  libro  que  dio  á  luz  en  1471 
era  una  traducción  del  francés  titulada :  Colección  de  las  histo- 
rias de  Trajea,  de  cuya  obra  llevó  ásu  patria  algunos  ejemplares 
al  dar  i  ella  la  vuelta.  Desde  este  ¿poca  hasta  el  año  1 49 1  >>i>prí- 
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mió  cerca  de  cincuenU  volúmenes  Kvy»  mayor  parte  eran  tradvc- 
cienes  (le  obras  francfisas.  Bien  pronto  tuvo  ¿güilos,  pusiéronse 
prensas  en  Londres  y  en  muchas  ciudades  del  reino,  siendo  tanto 
lo  c|<te  prospero  aquella  nueva  industria  que  en  1486  los  Ínpreso< 
res  ingleses  llevaban  muchos  libros  á  las  naciones  estrangeras. 

Útil  seria  y  curioso  ademas  sf^uir  pasoá  paso  las  mudftuxasque 
el  tiempo  introdujo  eu  las  costumbres privadu  délos  pueblosj  mas 
es  imposible  dar  completa  cima  á  esta  tarea  porque  tos  historiado- 
res DOS  refieren  las  revoluciones  de  la  política,  pero  olvidan  con- 
tarnos los  cambios  que  »e  van  ejecutando  en  la  vida  doméstica  de 
ios  ciudadanos,  y  por  esto  es  indispensable  rebuscar  trabajosaHien- 
le  algunos  raagos  esparcidos  en  sus  escritos  á  fin  de  reiuui4o5  y 
formar  con  ellos  un  cuadro  que  no  |niede  ser  siiio  imperfecto.  Es 
menester  contentarse  con  un  bostiuejo  ya  que  no  liay  medio  de 
ofrecer  una  obra  cabal. 

Ante  todo  llaman  nuestra  atención  los  principes  y  los  grandes, 
A  pesar  de  la  penuria  de  la  corona,  cuyos  recursos  se  nei^ualian 
diariamente  por  las  causas  que  dejamos  indicadas,  los  rmmarcas 
ingleses  desplegaban  mucha  magnifioencia  en  su  modo  de  vivir  y 
se  imponían  enormes  espensas  á  causa  del  escesivo  uímeio  de  per- 
sonas adictas  á  su  servicio.  Ricardo  II  tenia  una  guardia  de  dos- 
cientos hombres  y  en  su  casa  residían  constantemente  trece  obispos, 
muchos  barones,  caballeros  y  escuderos  con  una  Inmensa  multitud 
de  criados  de  todas  clases :  de  manera  que  con  diferentes  títulos 
mantenía  y  proporcionaba  todo  lo  necesario  á  mas  de  diez  míl 
personas.  Siguiendo  el  ejemplo  del  soberano  los  nobles  vivían  cod 
una  pompa  regia;  tenían  consejeros  privados,  mariscales,  condes- 
tables,  mayordomos,  secretarios, cspeHaaes,  heraldo»,  sargentos, 
pages,  guardias,  músicos,  en  tá'mrnos  tales  que  en  sus  tierras  re- 
presentaban igual  papel  que  el  inonarca  en  Londres  y  eran  servi- 
dos con  el 'propio  respeto  y  con  las  ceremonias  mismas.  Las  guer- 
ras civiles  y  las  riquezas  que  el  comercio  produjo  á  aqueltos  que 
lo  ejercían  cambiaron  este  estado  de  o>sas ,  y  U,  mayor  parte  d« 
los  nobles  arruinados  por  las  revolucíoaes  perdieron  gradyabaente 
la  importancia  que  debían  i  la  ponpa  que  los  rodeaba  mas  bien 
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que  i  9U9  títulos.  El  csjiirilii  de  li  caballfíii  que  al  parecer  liabia 
(iecaido  se  resnimo  en  el  remado  de  Edoardo  IH  cuyo  príncipe  di- 
iétñse  que  trataba  d«'  resucitar  los  fblmkuos  tiempos  de  Arturo , 
puesto  que  tuvo  también  sa  Tabla  redonda  compuesta  délos  caba- 
lleros tnas  valientes  que  a  ejemplode  Amadis  profesaban  i  sus  da- 
Mai  4a  kdnurMion  mm  i-oiBanre5ca  ,  y  que'  á  la  par  de  el  se  hacían 
famosos  por  sos  prnezae  con  Iwrta  frecuencia  muy  estra vagantes. 
Machos  de  eMos  recorrían  paices  estrangeros  á  (in  de  sostener  la 
belleza  de  míe  damas;  y  un  crecido  niímero  de  caballeros  ¡ovenes 
que  iban  con  Eduardo  III  cuando- este  invadid  la  Francia  se  tapa> 
ron  un  ojo  con  una  venda  e'Iticieroii  voto  de  no  descubrírselo  hasta 
haber  dado  una  muestra  de  su  bravura  en  honor  de  U  aeñora  de 
9BS  penSamMAtos.  Este  rasgo  caballeresco  qne  reñcrc  froissard  cb- 
tifioándolb  de  admirable  escíto  el  entusiasmo  publico  porque  csta-- 
ha  en  armonía  con  el  espíritu  dot  siglo  que  llevaba  hasta  el  último 
etti'emo'asi  el  valor  cono  la  galantería. 

Gom«  9C  juntaban  en  derredor  del  monarca  las  [wrsonas  de  mas 
elevada'  clase,  nece.<iaríamente  provino  de  esto  que  It  corte  comu- 
nicase su<;  costumbres  y  sus  hábitos  i  la  sociedad  eiilei-a,  pues  to- 
dos á  porfía  la  imitaban  cOii  no  poco  riesgo  de  arrainarse,  ya  que 
nada  hay  tan  irresistible  como  las  neceaídades  qnc  la  vanidad  ñis- 
]>ÍTa.' Asi  fue  como  los  simples  gentiles-hombres  procuraban  equi- 
pararse conloa  barones,  y  los  eindadanos  ricos  con  los  gentiles- 
hombres,  füesq  vÍ9t(¿ndosc  como  ellos,  fuese  imitando  el  lujo  que 
desplegaban  cn-sas  casas.  Cuando  en  laSi  se  Terilico  el  matrimo- 
nio deAlejandi'o  rey  de  Escocia  cotila  primogénita  de  Efiriqaeill, 
formaban  la  comitiva  de  este  pi'ínci)>e  mil  caballeros  ingleses  ves- 
tidos de  »eda,  y  al  dia  signiente  del  matrimonio  se  presentaron 
todos  ellos  con  oti-o  trage  no  menos  rico  qne  el  primero.  En  vano 
proctfrd  el  gnbierno  poner  an  dique  al  lujo  por  medio  de  leyei 
suntuarias',  paesto  que  estuvieron  tan  lejos  de  cumplirse,  comoqQe 
el  lujo  en  los  vestidos  )lcg<í  í  tal  punto  que  el  caballero  Juan  Amn- 
del  tenía  cincu<enta  y  dos  trages  completos  de  tela  de  oro.  tÁ  trage 
de  moda  de  un  hombre  del  siglo  XlVera  el  siguiente:  un  vestido 
mitad  blanco  ymitad  negro,  barba  larga,  la  cabew  cubierta  cob 
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una  capucha  de  seda  atada  por  debajo  de  la  barb*  y  bordada  con 
(¡guras  eslravagant«s.  Los  calzones  que  llegalien  apenas  hasta  mi- 
tad del  muslf)  eran  sumamente  angostos;  caEsalian  mediis  de  dife- 
rentes colores ,  y  zapatos  largos  con  la  punta  tan  encorvada  qiw 
se  la  ataban  á  las  rodillas  con  una  cadena  de  oro  d  plata.  Las  se- 
ñ<ira.s  llevaban  túnicas  de  dos  colores  distintos  y  palatinu  aina<- 
mente  cortas.  El  tocado  variaba  mucho ,  paes  ani.s  veces  consistía 
en  una  gorra  muy  chica  atada  con  cordones,  y  otras  veces  era  tan 
alta  que  se  levantaba  tres  pies  sobre  la  cabeza  en  forma  de  pilen 
de  azúcar.  Armadas  de  puñal  6  espada  corta  iban  por  las  ciudades 
montadas  en  so1>crbío5  caballos  cubiei-los  con  mantillas  ricamente 
twrdadas.  El  trage  del  puel)Jo  consistía  en  un  sayo  ó  especie  de 
rasaca  abotonada  y  ceñida  coi)  uita  correa.  Mas  adelante  los  serio- 
res  sustiluyeion  á  las  capuchas  gorras  do  seda  y  de  teiv;iq>eIo 
adornadas  cou  |>erlas  y  piedras  preciosas ,  y  durante  el  invierno 
usaban  capas  con  mangas  tan  largas  que  casi  barriad  el  suelo.  Sin 
empeñarnos  en  la  interminable  tarea  de  seguir  t^  modas  nuigeri- 
les,  diremos  únicamente  que  los  peinados  altos  estuvieron  en  boga 
durante  todo  el  siglo  XV  y  que  crecieron  tan  desraeauradamente 
que  fue  necesario  alzar  las  puertas  de  las  hahitaciones. 

En  el  siglo  XIV  se  haciau  solo  dos  comidas,  al  mediodía,  y  por 
la  noche;  |>ero  muy  luego  se  convirtieron  en  cuatro.  Gomo  el  lujo 
de  la  mesa  no  le  iba  en  zaga  al  de  los  trages,  los  reyes  publicaron 
ordenanzas  níando  el  número  y  las  materias  de  Ids  platos  según  las 
clases^  y  en  una  de  ellas  se  previno  que  los  criados  d«  tos  genti- 
les-hombres, negociantes  y  artesanos  no  habían  de  probar  carne 
sino  en  una  de  las  comidas.  Estas  leyes  sin  embargo  fueron  inúti- 
les porque  las  quebrantaba  todo  el  mundo  y  antes  que  todos  aquel 
que  las  hízo.  Los  grandes  almorzaban  á  las  siete,  comían  á  las  diez, 
cenaban  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  entre  ocho  y  tiueve  de  la  no- 
che hacían  colación.  Los  comerciantes  de  pocos  haberes,  los  la- 
bradores y  los  artesanos  almorzaban  á  las  diez,  comían  a'  las  doce, 
y  cenaban  á  las  seis  de  la  tarde.  La  bebida  mas  común  para  todas 
las  clases  era  la  cerveza  y  la  cidra,  y  en  los  festines  se  servia  vioo 
caliente  sazonado  con  especias.   Aunque  la  cuUiHtría  había  hecho 
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«IguiMs  progresos,  nó  asi  las  esqnísidadcs  ni  la  cultura  de  la  mesa; 
de  manera  que  en  ta  época  á  que  nos  referimos,  la  cuchara  y  el 
tenedor  eran  desconocidos  y  en  Inglaterra  todo  el  mundo  comia 
cou  los  dedos. 

A  las  groseras  diversiones  de  la  lucha,  pelota,  riñas  de  gallos, 
y  combates  de  toros  que  hasta  entonces  habian  estado  en  uso  se 
mezclaron  las  representaciones  teatrales,  llamadas  misterios,  cuyo 
ai^rumenlo  era  siempre  algún  pasage  de  la  Escritura.  Al  principio 
ejecutaban  aquellas  piezas  los  cle'rigos  y  los  monges  en  las  iglesias 
y  monasterios,  mas  tos  legos  quisieron  imitar  muy  pronto  su  ejem- 
plo. Los  mercaderes  de  paños  de  Chester  representaron  en  i5a7 
la  Creación  del  mundo,  y  para  conformarse  mejor  con  la  fideli- 
dad histórica  Adán  y  Eva  se  presentaron  desnudos  cual  salieron 
de  las  manos  del  Criador.  Los  tintoreros  pusieron  en  escena  el  di- 
luvio, y  Noe'  dio  un  bofetón  á  su  mugerporque  no  queria  meterse 
en  el  arca.  Babia  piezas  en  que  estaban  personificados  los  vicios  y 
tas  virtudes;  mas  esto  venia  á  ser  una  especie  de  sermones  díalo- 
gizados  en  que  se  recomendaba  á  los  espectadores  la  nioral  sazo- 
nándola cou  chocarrerías. 

£1  siglo  XIV  fue  ta  e'poca  en  que  la  lengua  inglesa  tomó  una 
forma  regular,  y  muy  luego  vino  á  ser  un  verdadero  idioma  en  las 
plumas  de  Chancer,  Gower  y  Wickiefque  ta  enriquecieron  con 
una  multitud  de  voces  sacadas  del  latin ,  det  francés  y  del  ilalíauo. 
Cada  condado  sin  embargo  continuo  usando  un  dialecto  distinto; 
y  después  de  Chancer  y  de  sus  contemporáneos  sufrió  Is  lengua 
nacional  tautos  cambios  en  el  decurso  de  un  siglo,  que  el  célebre 
CaxtOD  se  veía  muchas  veces  embarazado  para  usar  en  sus  traduc- 
ciones palabras  que  fuesen  entendidasdc  todos.  Estos  cambiosfuc- 
roii  tan  rápidos,  que,  según  dice  el  mismu,  el  ingles  que  se  ha- 
blaba entonces,  esto  es,  en  i-ígo,  diferia  inudio  del  que  estaba  en 
uso  cuando  él  vino  al  mundo.  Aunque  la  lengua  Inglesa  fue  gene- 
ralmente usada  los  estatutos  hechos  por  Enrique  IV  y  sus  suceso- 
res, hasta  Eduardo  IV  inclusive,  se  redactaron  en  francés  y  cii  latin; 
pero  Ricardo  III  abulíó  esta  costumbre  y  desde  su  reinado  se 
escribieron  en  ingles  todas  las  leyes. 
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Vsrios  fueron  los  varones  ilustres  cjue  lionraron  el  periodo  qse 
recúrremos,  y  es  eu  nosoli-os  un  deber  liibUr  de  ellos  á  los  leettf- 
res.  MenUrúnos  ante  todos  al  celebre  liísloriador  Mateo  Pkris, 
tnonge  de  San  Albaiio  y  que  se  mezcló  en  los  negocios  del  siglo, 
porque  habiendo  sido  introducido  en  la  corte  de  Enrique  III  obtu- 
vo su  confíaosa  y  vivía  con  e'l  tan  famíliannenie  que  se  sentaba  á 
«1  mesa  y  trabajaba  en  su  cuarto.  Mientras  que  á  solicitud  de  Ha- 
con  rey  de  Noruega  estaba  en  aquel  país  en  1348  con  el  ubjetode 
verificar  una  reforma  en  los  ntonasterios ,  san  Luís  rey  de  Frauc» 
le  hilo  su  embajador  y  le  encargó  el  arreglo  de  sus  intereses  con 
el  monarca  norueg<j.  Ademas  de  será  la  vez  poeta,  filósofo,  histo- 
riador y  teólogo  sobresalió  en  la  pintura  y  en  el  grabado  según  lo 
atestigua  el  analista  de  la  abadía  de  San  Albano.  Entre  las  muchas 
obras  de  Mateo  Paris  que  murió  en  laSg,  la  nns  estimada  es  so 
Historia  Major  eu  doude  refiere  la  historia  de  Ingtaterri  desde  la 
invasión  de  Guillennú  en  1066  hasta  itSg,  que  era  el  año  cua- 
dragráimo  tercero  del  reinado  del  tercer  Enrique.  En  esta  obra  si 
esceptuamos  los  milagros,  las  profecías  y  las  apariciones,  en  que 
el  autor  se  muestra  tan  cre'dulo  como  todos  sus  coetáneos,  se  des- 
cubre un  juicio  muy  imparcíal  y  un  espíritu  muy  sagaz.  En  la  mis- 
ma época  vivieroM  otros  historiadores  casi  todos  monges,  harto 
poco  conocidos  para  que  lo.s  atemos  aqui,  y  cuyas'obras  no  pue- 
den interesar  sino  á  los  eruditas.  Tan  numerosos  cordo  los  historia- 
dores fueron  en  el  siglo  XIV  los  poetas  entre  los  cuales  citaremos 
ante  todo  al  caballero  Jüati  Gnwer  que  iiació  en  i3so  y  que  lia- 
bie'ndose  dedicado  al  estudio  déla  jurisprudencia  cultivó  al  mismo 
tiempo  las  musas  y  su|K)  grangrarse  una  reputación  que  dura  aun 
todavía.  Compuso  tres  poemas  en  diferentes  lenguas .  el  uno  de 
ellos  en  que  celebra  la  fidelidad  conj'Ugal,  está  escrito  en  francés 
y  tiene  el  título  de  Specutum  medttantis :  el  otro  es  una  crónica 
en  versos  latinos  eu  que  relata  la  insurrección  de  los  comunes  en 
tiempo  de  Ricardo  U;  yel  tercero,  único  impreso,  selitula:  Con- 
fessio  amarais,  está  escrito  en  ingles,  y  es  wia  historia  moral  y 
llena  de  episodios  que  la  hacen  variada  c'  interesante.  Después  de 
haber  compuesto  cs(as  i>bra.s  y  algunos  Halados  de  teología,  lógi- 
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cay  alquimia,  murió  en  i^os  nrí  sin  tfae  ta  |>üsleridad  recuerde 
con  gratitud  su  mentoria  {>orque  fue  uno  de  los  primeros  qne  per- 
feccionaron el  idioma  nocional. 

El  mas  cdebre  escritor  de  aquellos  tiempos  es  Ghancer  á  quien 
liemos  citado  varías  veces  j  cuyas  obras  poéticas  á  pesar  de  su 
lenguage  antiguo  son  estudiadas  boy  y  de  ellas  ha  sacado  felices 
inspiraciones  mas  de  un  poeta  moderno.  El  historiador  puede  en- 
contrar en  ellas  una  pintura  de  las  costumbres ,  que  arroja  mucha 
luz  sobre  la  4Ípoca  en  que  Chancer  escribia.  Su  vida  lan  brillante 
como  agitada,  se  ocupo  mucho  en  las  intrigas  y  pasiones  de  su 
época.  Aunque  su  familia  lo  dedicó  al  estudio  de  las  leyes  dejo  It 
abogacía  para  entraren  la  corte  en  calidad  de  page  de  Eduardo  III 
en  i35g.  Dotado  de  una  figura  faermosay  de  estraordinario  talen- 
to para  la  poesía,  supo  cautivar  bien  pronto  ela'uimo  del  monarca, 
que  no  satisfecho  con  admitirle  en  su  intimidad  hizo  su  fortuna 
señalándole  una  pensión  considerable.  Aprovechóse  del  favontism  o 
para  casarse  con  la  hermana  de  lady  Catalina  Swinford  que  rei- 
naba entonces  en  el  corazón  del  duque  de  Lancastre,  y  que  mas 
adelante  fue  su  esposa.  El  duque  era  el  tercer  hijo  de  Eduardo  III, 
de  manera  que  Chancer  por  medio  de  su  matrimonio  emparentó 
con  la  familia  real.  Predicaba  por  aquella  ¿poca  contra  el  clero  el 
celebre  ^Vícklefá  quien  sostenían  poderosos  magnates,  entre  otros 
el  duque  deLaitcastre  ,  lo  cual  decidió  a' Chancer  á  profesar  las  opi- 
niones del  reformador.  Proscritos  por  la  ley  tos  discípulos  de  este, 
el  poeta  vino  é  buscar  un  asilo  en  el  continente,  en  donde  había 
tantos  sectarios  de  aquel  apóstol ,  que  Chancer  á  puro  de  mostrar- 
se generoso  con  ellos  arruino  su  fortuna.  Vuelto  secretamente  á 
Inglaterra  fue  delatado  y  metido  en  la  cárcel  de  donde  salió  en  li- 
bertad después  de  vender  los  secretos  da  su  partido.  Cuando  al- 
gunos aíios  adelante  el  duque  de  Lancastre  estuvo  al  frente  del 
gobierno  mejoro  la  suerte  de  Chancer ,  logrando  que  se  le  hiciese 
donación  de  algunos  dominios  incorporados  i  la  corona,  con  los 
cuales  el  poeta  vivió  en  la  opulencia  hasta  d  año  i^oo  en  que 
falleció  á  la  edad  de  7  5.  Comjiuso  muchas  obras  que  revelan  sus 
profundos  y  variados  conocimientos ;  mas  entre  todas  la  única  que 
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en  el  día  se  lee  es  la  titulada :  Cuentos  de  Cantorherj- ,  libro  frí- 
voló  si  se  ({uierc  pero  notable  por  la  armonía  del  estilo,  y  por  la 
maliciosa  naturalidad  que  se  ve  en  todo  ^1,  circunstaucias  que  la 
harán  vivir  tanto  como  la  lengua  inglesa  que  el  autor  desbasto 
dándole  asi  bieu  riqueza  y  pnlimento. 

En  c-1  siglo  XIV  floreció  también  para  honoi-  de  la  Escocía  el  es- 
critor Juan  Barber  ó  Barbour  nacido  en  i5So  en  la  ciudad  de 
Aberdeen.  Después  de  haberse  ordenado  obtuvo  un  arcedianato 
en  su  misma  patria;  mas  no  encontrando  en  ella  lo  qae  necesitaba 
para  adquirir  nuevos  conocimientos,  alcaneó  permiso  del  rey  de 
Inglaterra  Eduardo  111  para  ir  á  estudiar  en  la  universidad  de  Ox- 
ford. Vuelto  mas  tarde  á  Escocia,  á  solicitud  de  David  Bnice  es- 
cribid en  verso  la  vida  y  las  hazañas  de  Roberto  Bruce  su  ilustre 
padre.  Este  poema  si  bien  cuajado  de  fábulas  es  precioso  por  la 
multitud  de  pormenores  que  contiene  y  por  el  me'rito  del  estilo 
que  puede  compararse  muy  bien  con  el  de  Ghancer. 

El  siglo XV  produjo  también  algunos  historiadores,  entre  loscua- 
les  solo  haremos  mención  de  AValsingbam,  y  de  Juan  Rous.  El 
primero  fue  raonge  de  San  Albano,  y  si  es  poco  recomendable  {lor 
su  estilo  recompensa  ai  lector  con  relatos  Henos  de  circunstancias 
curiosas,  y  de  pormenores  instructivos.  Escribió  una  historia  de 
Inglaterra  desde  1273  basta  la  muerte  de  Enrique  V,  y  también 
son  obra  suya  los  anales  de  Normandía  titulados  Ifwdigma  Neus- 
trice,  que  comienzan  en  el  siglo  X  y  termiuan  en  1418.  Juan  Rous 
compuso  una  historia  de  los  reyes  de  Inglaterra  que  prueba  la 
erudición  del  escritor  mas  bien  que  su  talento.  A  pesar  de  los  vi- 
cios del  relato  interrumpido  con  interminables  digresiones  y  escri- 
to en  estilo  incorrecto ,  su  obra  es  leída  con  fruto  porque  abraza 
muchas  particularídades.cn  orden  al  estado  político  y  á  las  cos- 
lumlM-es  domesticas  de  los  ingleses  del  siglo  XV,  época  en  que 
vivia  el  autor  que  murió  cu  1491- 

Alguiias  resplandores  arrojó  también  durante  aquel  período  la 
jurisprudencia,  por  lo  cual  no  es  dable  liacer  casoomiso  de  Tomas 
Littleton  ni  de  Juan  Forlescuc  cuyos  trabajos  son  muy  preciosos 
para  la  historia.  EJ  primero  desjmes  de  liabct  bt'Ukido  w  el  foro 
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fditUTO  el  lítalo  de  mgiatrzdo  «n  i455,  y  ocnpd  un'lugar  entre 
los  jueces  de  los  pleitos  cumuncs.  Compaso  acerca  de  los  eiiSteusis 
de  Inglaterra  une  obra  que  deben  meditar  el  liistoriadtn-  j  el  ju- 
risperito á  fin  de  comprendo'  nn  asunto  tan  difícil  y  complicado. 
El  caballero  Fortesoue  hijo  fiel  lord  canciller  de  Irlanda,  en  144a 
fue  nomlnrado  jiutlcia  mayor  en  el  tribHUal  de  hacienda  del  rey , 
y  habiendo  guardado  durante  macho  tiempo  una  fidelidad  invio- 
lable á  su  soberano  Enrique  VI  le  cnpo  una  parte  en  todas  las  ví- 
eisitades  de  su  fortuna.  Retirado  en  Bretaña  cerca  de  la  reina 
Margarita  dirigió  la  educación  del  príncipe  de  Gales,  y  para  A 
escribid  un  tratado  De  Laudtbus  le^an  ján^iae ,  cuyo  objeto 
es  establecer  por  principiú  que  el  gobierno  de  Inglaterra  es  una 
monarquía  moderada  por  las  leyes.  Cuando  la  baulla  de  Tewks- 
bury  dada  «a  j^át  omyo  de  1491  hubo  terminado  en  favor  de  It 
casa  de  Lancastre  la  querdla  entre  esta  y  la  de  York ,  Fortescue 
que  combatía  por  Margarita  fue  ix^do  con  las  armas  en  la  mano, 
pero  Eduardo  IV  no  solo  le  perdonó  sino  que  muy  luego  le  puso 
en  libertad  y  lo  retuvo  á  su  servicio.  Desde  entonces  la  pluma  del 
escritor  quedo  consagrada  al  nuevo  soberano,  cuyos  derechos  sos- 
tuvo por  escrito  aunque  sin  separarse  de  los  principios  de  una  li- 
bertad lüen  entendida  que  fueron  siempre  la  bese  de  su  política. 
I>edicó  i  Eduardo  IV  su  tratado  sobre  la  diferencia  que  haj- 
entre  una  mcnarguia  moderada  y  una  monarqiáa  absoluta , 
en  el  cual  se  descubre  un  fín  eacelente  y  un  raciocinio  profundo 
y  verdaderamente  admirable.  „EI  conjunto  de  esta  obra,  dice  un 
apolítico  moderno,  manifiesta  que  su  autor  no  cede  en  erudición , 
;;  candor,  sabiduría,  patriotismo  y  sensibilidad  á  ninguno  délos 
„  escritores  cuyas  producciones  estimamos  todavía." 

La  erección  de  las  uníversidiides  popularizó  el  amor  al  saber. 
Los  nobles  csclusi  va  mente  dedicados  á  las  armas  y  deseosos  tan 
solo  de  brillar  por  medio  de  los  ejercicios  del  cuerpo,  dejaban  el 
estudio  para  las  clases  inferiores,  porque  el  cultivo  delespiritu  les 
parecía  una  cosa  humillante;  mas  esta  preocupación  aunque  arrai- 
gada entre  los  nobles  no  fue  un  obstáculo  para  que  varios  pcrso- 
nages  de  elevada  alcurnia  apreciaiise  y  protegieran  las  letras.  Mcii- 
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cioaado  habernos  á  Jaime  I  rey  Je  Escocia  qae  retenido  en  uoi 
prisión  injuEU  por  EarMpe  IV  adqoirid  en  la  soledad  gusto  por  el 
saber  y  talento  para  la  poesía. ;  Ue  artes,  en  términos  de  ter  á  h 
vez  poeta,  músico,  teólogo  y  jariBcooBuito.  Después  de  ¿I  «  dís- 
tigaió  por  su  ilustrada  afición  á  las  ktias  ímm  Tiptot  ocmk  de 
Worcester,  qae  habiendo  Tisitadoen  sus  omcbos  ráiges  ta  it^ 
htoo  en  ella  una  colección  de  libros  qae  le  oostaron  suAias  oonsi- 
derablea  y  los  regalo  á  Ib  umversidad  de  Oxford.  De  vuelu  a'  «a 
patria  fue  ensalzado  i  los  prineros  destinos  y  hecho  gnu  coades- 
taUe  por  Eduardo  IV;  ñas  cuando  este  principe  fue  arrojado  dci 
tnwo  por  Warwick,  el  conde  da  "Woicester  nwrió  en  nii  cadalso. 
Es  obra  saya  la  traducción  de  muchos  tratadas  de  Cicerón  hecha 
en  esUlo  elegante  y  robusta  No  podeiBos  pasar  en  silencio  al  con- 
de de  Rirers,  cuñado  de  Eduardo  IV,  y  i  quien  IMcardo  iU  hiao 
asesinar  en  el  castillo  de  Pontefract.  Tradu^  firias  obras  france- 
sas ¿biso  muchas  composiciones  en  veno,  «nimias  ctialesnos  que- 
da un  poco»  corto  pero  interesante,  tatito  mas,  cuantod  autor  lo 
escribid  pocos  dias  antes  de  su  tragica  muertfe 

En  este  momento  daremos  Bn  i  este  cuadro  del  estado  social  de 
la  Gran  BreUña  durante  los  tiltinos  siglos  que  UnninaD  la  época 
conocida  con  el  nombre  de  edad  medía,  á  6n  deentrar  en  un  nue- 
vo período,  en  que  las  artes  y  las  cieiicias  irán  á  la  par  con  ta  po- 
lítica ejerciendo  en  ella  un  podciwo  ínfluja  Hasta  entonces  los 
acoutecimientos  hi^óricos  se  nos  han  transmitido  de  una  manera 
incompleta;  mas  de  ahora  en  adelante,  merced  á  la  imprenta,  los 
documentos  no  solo  abundan  «no  que  sufocan  y  confoaden  at  es- 
critor ,  y  no  pocas  veces  oscurecen  la  verdad  «n  vez  de  darla  á 
conocer  de  un  modo  fijo.  Procurando  deslindarla  lo  mejor  que  nos 
sea  posible  emprendemos  la  continuación  de  nuestra  tarea  por  el 
reinado  de  Enrique  VIII- 
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Mu;  lulagiieaas  esperauzas  concibió  lalrifjUtem  lUdveniraica- 
to  de  Enrique  VIU,  <pie  adeoMS  de  nuoit  ea  su  personi  los  dere- 
chos de  las  dos  cams  d«  York  y  de  Uncasue,  y  de  estar  segare 
por  Is  tnismo  de  cpe  nadie  le  disputase  la  corona,  sacedia  á  un 
príncipe  caviloso  j  awo  que  hizo  pesar  sobre  sus  sábditos  una 
opresión  tautb  mas  insoportable  cuanto  la  dísfruaba  con  una  faba 
apariencia  legal.  El  nuevo  rey  hallábase  en  la  edad  de  diez  y  ocho 
años  y  poseía  todas4as  dotes  esteriores  que  Uido  infilujo  ejercen 
sobre  el  pueblo,  el  cual  juxga  siempre  por  la  visU  y  pocas  veces 
por  la  razoh.  Sus  modales  llenos  de  digúdad  y  de  dulzura  cwres- 
pondian  i  la  belleza  de  sus  faceionw..  Esttaño  i  tos  negocios  del 
gobierno  durante  la  vida  de  m  padre,  que  se(¡un  se  dice  lo  desti- 
naba ¿  la  iglaía,  babia  adquirido  mochos  coiiodmieittos  literarios 
y  aplicádoie  á  la  música  con  Unto  aproTecliamieoto  que  llegó  i 
ser  compositor.  Por  desgracia  había  estudiado  teología  en  la  cual 
contrajo  la  afición  á  las  controversias  religiosas  que  tau  tristemen- 
te influyeron  eb  su  conducta.  Vivia.aun  su  abuela  la  condesa  de 
Ricliemond,  y  siguiendo  el  dictamen  de  esta  escogió  ministros  cuya 
mayor  parte  habían  gobernado  ya  en  vida  de  su  padre.  Kraii  estos 
el  canciller  Morton ,  Fox  obispo  dp  Winchester  y  secrettrio  del 
sello  secreto,  el  conde  de  Siirroy  tesorero ,  el  coude  de  Schrews- 
bury  mayordouio  mayor  de  palacio ,  el  gran  cliambelau  lord  Her- 
l>ert,sir  Eduardo  Poyníitgs,  sír  Enrique  Blaruey,  sir  Toatas  de 
Arcy,  y  Tomas  Rutbal  doctor  en  jurisprudencia.  Todos  estos  per- 
sonages  conocidos  ya  por  su  capacidad  debían  guiar  al  joven  mo- 
narca hábil  y  prudentemente. 

Ante  todo  consumó  Enrique  su  matrimonio  con  Catalina  de  Ara- 
gón, pues  aunque  en  secreto  habia  protestado  contra  este  enlace, 
reputó  por  deber  cumplir  un  empeño  i.  que  no  era  dable  faltar 
sin  grave  rie-isgo ,  puesto  que  lo  Iiabia  y  muy  inminente  en  romper 
con  un  aliado  tan  podeiubo  romo  Fernando  el  Católico.  Descoso 
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(le  grangearse  el  favor  popular,  no  vacilo  en  sacrificarle  á  Empsoír 
y  Dudley,  que  citados  ante  el  consejo  el  primero  trató  de  justifi- 
carse diciendo  que  no  había  hecho  mas  que  aplicar  las  le^'es  vi- 
gentes ;  que  si  estas  eran  injustas  ó  demasiado  severas ,  no  por  esto 
podo  dispensarse  d«  ejecutarlas,  y  que  era  muy  arriesgado  para 
un  gobierno  poner  í  merced  de'  la  muchedumbre  ciega  y  apasio- 
nada á  las  personas  que  no  bebían  cometido  otra  culpa  que  llevar 
fielmente  á  efecto  tas  dideaes  del  soberano.  Difícil  era  por  cierto 
rontestar  á  tales  argumentos ,  y  pareció  mas  sencHIo  achacar  i  los 
acusados  un  crimen  imaginario,  ya  que  era  imposible  castigarlos 
por  aquel  de  que  se  les  hacía  cargo.  Habiéndoselos  acusado  contra 
toda  verosimilitud  de  que  formaron  el  proyecto  de  apoderarse  de 
Londres  y  del  gobierno  durante  la  agonía  de  Enrique  Vil  con  el 
fin  de  perpetuarse  en  el  poder,  fueron  condenados  por  el  jurado}  y 
las  dos  cámaras  entonces  convocadas  confirmaron  el  fallo  que  no 
se  ejecutó  hasta  algunos  meses  después  por  mandato  del  rey.  1.a 
muerte  de  estos  dos  ministros  inmolado»  sin  derecho  produjo  su 
fruto,  porque  el  odioso  rifgimen  que  ellos  establecieron  fue  des- 
truido por  el  parlamento  que  anuló  los  procedimientos  incoados 
duraute  su  administración,  concediendo  asi  bien  compensaciones  á 
las  víctimas  y  estableciendo  severas  )>enas  contra  el  perjurio. 

Esta  satisfacción  concedida  a) resentimiento  nacional,  bienquisto 
al  nuevo  gobierno  de  Enrique,  que  ríco  con  los  tesoros  de  su  pa- 
dre no  hubo  de  exigir  contribuciones  grangeándose  mas  y  mascón 
esto  la  adhesión  del  pueblo.  Brillante  era  en  verdad  lá  posición 
del  nuevo  monarca,  mas  la  política  de  Inglaterra  mezclada  ya  en 
los  negocios  del  continente  no  permitió  al  soberano  mantenerse  es- 
pectador pasivo  de  lo  que  acontecía  en  todo  el  resto  de  Europa. 
La  Italia  era  entonces  teatro  de  aii«  sangrienta  lucha  (i)-  Luis  Xtl 


(l)  Rogainoa  al  lenlor  que  i^n  lodo  lo  (|uc  duraoU?  d  reinado  de  Enrique  Vili  si; 
rrUcre  á  uucilra  patiij  ,  tenga  presente  lo  ijiiü  de  loi  roiiiailos  de  FornaiKlo  el  Ca- 
tiilicn  j  del  i-mpcrailor  Cárloi  V  b-neinm  dicliom  nuestra  historia  de  Esjvaña  ,  |>ur» 
(|ue  i>l  autor  de  la  di:  laglatcl'ra  lia  iucullido  a  niirsUo  dukIu  dr  ver  eo  algunaa  iiic- 
lactiltidLS  Irasccndciilales. 

( fíoin  ílcl  irailuctor  ). 
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daeño  del  Milanesulo  al  cual  toiria  dcrenhos  om^ftbexa  de  so  sbiM- 
la  Vatcirtina  Viscontí  se  alianzd  en  «cgntda  :con  Fcrnaink)  <k!  Ara- 
gón á 'fin de  apoderarse  del  reino  de  Ñapóles  (foélos  dos rtnonarcas 
defaian  póaeef  naneomunadainente  y  del-ipieJos  españolas  despo-* 
jacoo  mas  tw de  i  líos  'franceses.  El  rey  -de  Aragoii  unido  con  «I  pa- 
pa>JjulÍD  II-,  oon  el  empertdor  MazhiMliatKi  y  con  vvrias  principes 
de  lB.'penihstila  iUbca  ajuatocoii  ellos  la  liga  de  Cankbray  á  findc 
acabar  cbn  la  r^iU»lica<db  Vbiécia,  y-Lais  vencedor  del  Aguadel 
lajoB  deaaoar  de.U  TÍotoria  el  (rata  que  se  prutaetiera,  roRi()ü{ 
rríniel:pontífiDe,  «po  reconciliado  cqd  ios  Tencdaimi  y  G<iiitanidb 
por  las  armas  del  rey  de  Aragón  quería  arrojay-de  Italia  i  losii-an- 
ceta. 

No  doaeaidó  er^Ktnkí&eei-ooiBpmDetsr  eh.la  liga  á  fnrí^ie  VUI 
ofreciéndola  el  ^Uilo  de. rey  <-EÍsiianÍ!íino  de  'que  despojaba  á 
Lnis'X'il,  y  el  tiiouarea  isgles'á  quien«e  hüo  nomprender  la  opof^ 
tanidad  dejcceofaranlaS  prorinciastjueaDtes  poseyera  qn  Prancid 
entrfi:«iiajQoo£e(lei!actQn,  y  coM^yo  un  tratado  don  Femando 
qaedcfaia.ajadártepafa'jeoufieTarla  Guyenayla  Normándíaj Afw- 
iBE  «kcsembarcó  ea  lapnarinoia  d*  Guipúicoa  un.  e}étx:ito  inglea  á 
tas.  órdetids  del  marf^ues  deDmset^  cuando  cf  rey  cabtiico  supo 
apoyarse  en  éi  pwa  'cenquistar  la  Jtararrat  so  color  de  que  nsta 
podría  serntt  cstotbo  para  la  inviwtoii<  de  la  Guycna  ;>  mas  Dnrset 
desCoDlento  dU  papel  quedebián  representar  susarmas  dio  la  vuel- 
ta á  Inglaterra  tía  küver  ¿mprondido  cosa  algwia.  La  escuadra  in- 
glesa no  ñie  oías  felia  que  «I  ejárcito  de'ticira,  el  cual  en  un  sau- 
griotto  combate  oon  ka  &anceses  sufríií  una  pérdida  igual  por  lo 
nranos  á  la  do  su  adversaría.  Luis  Xtl  á  despecho  de  las  victorias 
de  su  sobrino  Gaatoirde  F<hx  que  murió  en  Ravena  en  niedto  de 
sus  triunfos,  había  tenido  que  abandonar  la  Italia  sin  que  por  es- 
to se  calmase  el  fuego  de  la  guerra.  Enrique  impaciente  por  tomar 
parte  en  esta  lucha  alcinzd  del  parlamento  un  subsidio  y  vino  á 
ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas  reunidas  en  Calais  en  nuroero 
de  veinte  mil  bomhreih  Antes  de  salir  de  Inglaterra  hizo  ejecutar 
al  conde  de  Sufibik  i  quien  recordará  el  lector  que  Enrique  VIH 
encerró  «n  la  torre  de  Londres.  Díceae  que  encargó  á  su  sucesor 
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que  hiciese  perecer  á  aqud  defigneiadn  i  •  (|awn  se  M|xuiÍa  miar 
Ae  unt  correipondenct»  «rñnitMl  dingidí  í  que  el  rc^  ronnCM  en 
un  }utíbulo.  Traalaidado  Enrique  •■  cotAinote  sitió  i  Teraana,  y 
tuvo  U  sitis&ceíon  de  ver  «n.su  campamcRto  al  cnperador  Maxin 
miliano  que  estaba  á  s*s -órdenes  .y  neibia  deél  tiDandda  de  cmi 
coronas  diarist.  Los  franoBses  tntEnsn'dcaBcaitier  Fa  plaza,  ^ero 
fiwron  veouidos  «n.uM  balaUa  que  poM.  pn  owBOsde  los  Tonce- 
din»  al  duque  de  Longueville,  ¿fiu3si:'de  Aabeise.,  al  calébre 
Bayardo,  y  á  otros gefes  pnncipaleBí  Acdnsecutmtia  de<ita:ja*na- 
db  rindiese  Ternma  y.  i  solicátiidlde'  HanniHapa  fueron  dutntdi' 
das  sus  forlifieacídnea. 

Mientras  teman  lugar  estos  acontecimieiitos  el  rey  de  Eücaeít 
Jaime  iV  había  reno«iado  sa  fllian«  oon-LaÍB  XH-y  le  biso  un  lé- 
galo de  doce  mil  entronas,  ta  tmto  queh  Mina  de  Ficticia  -Am 
de  Brckaña  de  qiñen  el  escoces  se  bafaú .  deotamdo  caballero  en 
todas  lis.  jusbs ,  le  enrió  nn  anillo  intraiáiidole  qué  tomate  las  ar>t 
nías  en  jiro  de  aqutUa  cuyos  cokves  llevaba.  Per  otra)  p»rte  la  an^ 
üftncia  de  Enrique  ofrecía  OfUi  ocañiD  Teatajoaa  al  'Wanarcá  enco^ 
ceS)  y  aprovechóla 'sin  demora  para  invadir  el  :notte  de- h^latemi. 
El  condeddSurrey  que'-ñvia  á  tasason  en-el  pastilla  de  PoMefraet 
rfiínió  un  gran  número  de  t(D|us,  y  rtíó  i  Í»xwu¡  i  ooebate  por 
medio  de  un  beraldo-:  aceptólo  «l.rey  á  dcapealio  de  sos  primeros 
oficialds ,  y  acampó  «n  1»  coUiia  de  Plíddtn;  pero  hibiéndose  def»- 
•  do  oircauvaldr  por  su  enamigofue  wwrido  rlMertO'Cfi  la  reftiegí 
en  9  de  setiembn>de  1 5 13.  Libáronle  á  EqriqucnuDvasdeesta  vic- 
toria de  Sarrej  caandn  sitiaba  iTounuy ,  tonuda  la  cual  did  la  vuela 
i  su  reino  al  que  babia  empobrecido  con  espedldones  inútiles  auo' 
que  hourosas.  Alnndonado  porsns  »niig»4  quienes  Luis  sOpo  des- 
armar concluyó  la  pa^  «m  el  rfcy  de  Francia  que  en  segnndas 
nupcias  acababa  de  casarse  con  la  prínoeM  María  hermana  de  En- 
rique VIH  y  ¡oven  de  díoa  y  seis  años.  A  ka  tres  meses  de  este 
enlace  murió  el  rey,  y  la  princesa  que  ya  aiitcrinrmiente  anabá  al 
duque  de  Suffblkf  lo  tomó  al  punto  por  marido  «on  asentimiento 
del  monarca  ingles. 

Al  comentar  su  rvinado  Enrique  repartió  tu  confianza  vntre  eos 
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DiinÍHtrosT  d  \ori  tnsercro  y-  el  obispo  de  'Winchester  gatriJasellos 
jKcrata;  mas  en  la  ¿poca  en  que  nos  cncontrimoi  comenuba  i  al- 
canzar su  faror  oIeo  privado  Uamado  Wolse^,  segan  anos  hijo  de 
un  carnicero  de'%airicb,  y  cnsetitiV  de  otroi  devnrico  hacenda- 
do. Habia  seguido  los  estudios  en  Odbrd  donde  obtoro  et  grado 
de  bachiller.  Giloeose  luego  cu  casa  det  marques  de  Dorset  como 
{ireceptor  tk  sus  Jiifos,  pero  al  cabo  de  poco  perdió  este  empleo 
por  haber  caasado  nn  gnnde  escíndalo  en  una  feria  en  que  se  pr^ 
sentó  borracho.  Sio  embargo  halló  medio  de  aproxiinarse  d  obts^ 
po  de  Winchester  que  le  encar^una  misión  secreta  relativa  al  pro- 
spectado matrimonio  de  Enriqle  Vil  con  Mai^rítide  Saboya,  y  U 
desempeñó  con  buen  óxito  :  so  recompensa  fue  el  deanato  de  Lin- 
coln. El  pi'elado  su  protector  lo  poso  en  contacto  con  el  nuevo 
raonai-ca  esperando  que  con  esto  perpidicaria  i  su  rival  el  tesore- 
ro iaa}>ir,  cuyo  influjo  amenazaba  eclipsar  el  suyo.  Wolsey  no 
tardó  en  agradar  a  su  soberano  asi  por  su  talento  como  por  su 
destreza  en  los  ejercicios  corporales ;  puesto  que  bailaba  bien,  can- 
taba y  manejaba,  las  avraas  con  una  perfección  rara.  Enrique  que 
tenía  eu  gran  preciiv  estas  frivolas  gracias  llevólo  consigo  en  la 
cam}MÍia  de  Francia  y  recompensó  sus  servicios  con  el  obispado 
de  Lncobi  y  luego  con  la  silla  ariobispal  de  York,  vacante  por 
muerte  del  cardenal  Bambridge.  Como  el  ascendiente  de  Wolsey  so- 
breel  espíritu  del  monarca  Íbi  de  día  en  dia  en  aumento,  los  prínci- 
pes esb-ai^;cros  tccolnuban  de  regalos  y  lo  embriagaron  con  lisonjas 
para  grangearw  su  henevolond»  que  era  un  seguro  garante  de  la 
de  Eurique.  El  pontífice  León  X  compró  su  adhesión  con  el  cape- 
lo,  y  ti  favorito  se  vio  de  repente  «n  la  cnmbre  de  ios  honores. 

Acababa  Wolsey  de  empuñar  las  riendas  del  gobreruo  cuando 
bubu  de  dirigir  su  atención  á  la  Escocia.  La  victoria  de  Surrey  no 
produjo  resaltado  alguno,  pues  si  bien  la  viuda  de  Jaime  IV  fue 
decbrada  re^te ,  la  itoblciia  que  biao  esta  elección  por  deferen- 
cia hacia  el  rey  de  Ii^lalerra  hermano  de  esta  señora,  determinó 
ariebalarle  el  gobierno.  La  cwidacta  de  la  reina  era  una  justifica- 
ción de  esu  medida,  pues  acababa  de  contratar  su  matrimonio  con 
el  conde  de  Aagui  magnate  joven  t«i  presuuluoso  como  inesperto , 
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y  cuya  amlikion  aspiraba  i  coiiserTar  el  piMier  en  toirtoa  ¿t  la 
reina  ,  i  fin  dtt  i-egir  la  Eseocta  en  su  nombre.  Esta)»  entonces  en 
Francia  el  duque  de  Alliaiiy  sóliritii»  de  Jaiine  IV,  Üerado  alH  por 
su  padre  que  muráó  en  el  p«is  á  donde  el  pnfanento  de  Escocíalo 
dBsterrara  por  liaber  sostetúd«  losinteHacs  d«  IngUterra.  Este  fue 
el  joven  que  Uaraadode  nuero  i  ea  patria  se:appdwo'  de  la  regen* 
cía»  y  despueí  de.ajuistar  la  pu  coa  Enrique 'Cogid  á  losdos  hijos 
de  Jaime  IV  arrebatándolos  á  la  m«dFe  qne  luego  Imbo-  de  huir  de 
Escocia  y  ponerse  so  la  protfceion  de  su  bernatio.  Sin  embargo 
Albany  d^pues  de  estar  poco  tiempo  al  froite  de  un  pws'delcital 
ni  siquiera  la  langua  conocía,  liubo -de  remirarse  a  Francia,  y 
Mailgarita  recobrti  el  poder  decWaado  máyor'de  edad  á  sn  hijo 
Jaiine  V  que  solo  tenia. d«ce-años. 

La  llegada  de  Albany  á  Escocia  disperto  en  Enrique  sospechas 
<:oRtra  el  rey  de  Francia  que  tiabia  tolerado  ó  favorecido  qnbás  la 
nurclia  del  principe  escoces.  Francisco  I  que  reinaba  sobre  los  fran- 
ceses procuro  escusarse  por  lo  que  le  importaba  estar  en  pat  con 
Enrique  cuando  se  disponia  i  llevar  sus  arnutí  á  kabB>  La  celebre 
victoria  de  Marígnan  puso  «I  Milanesado  eu  su  poder,  y  entonces 
el  emperador  Maximiliano  alarmado  con  Us  victorás  de  Francisco 
en  la  península  itálica  ofreció  á  Enrique  abdicar  el  imperio  í  sa 
favor  con  tal  que  ¡untasen  sus  arBi»s  para  invadir  la  Francia.  La 
romancesca  imaginación  de  Enrique  liabria  caiiio  tal  va  en  este 
lazo  si  AA'oIsey  no  le  hiderq  OMUprendcr  cuan  quinwnco  era  este 
plan  en  que  al  fin  no  quiso  tomar  parte.  Sin  embargo  en  eato  ajus- 
to un  tratado  con  Maximiliano  y  con  su  hijo  Carlos  de  Austria  con- 
traFranciscoL  Durante  estos  sucesosestreooecidoel  pontífice  LconX 
al  vei-  los  formidables  preparativos  de  Selim  emperador  de  lostur- 
i'os  que  amoiazaba  á  la  cristiandad  entera,  publico  una  tr^[ua  de 
cinco  años  entre  todas  las  potencias  católicas ,  de  ias  cuales  quería 
formar  una  coligación  para  hacer  roMro  á  los  musulmanes.  Este 
paso  de  la  corte  de  Roma  reeoncilíd  á  Fraacisco  con  Enriqae,  los 
cuales  concluyeron  una  alianu  conviniendo  en  la  restitución  de- 
Tournay  al  primero  y  en  el  matrimonio  del  delfín  con  María  hija- 
del  segundo.  Bien  quisiera  Francisco  que  se  le  restítnyese  Calais  y 
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para  «lio  halagaba  la  vanidad  de  Wolsey  á  quien  eii  su  conlínua 
correspondenciallamaba padre,  tutor  yguia,  y  llegó  hasta ofiecer- 
le  una  considerable  suma  de  dinero;  mas  el  minislro  habiendo 
comprendido  que  se  resístian  í  esta  cesión  sus  colegas  no  creyó 
del  caso  empeñarse  en  una  tentativa  que  no  ofrecia  probabilidad 
de  buen  resultado.  Wolsey  amigo  del  dinero  que  reputaba  corooun 
medio  poderoso  y  útil  á  su  ambición ,  lo  gastaba  para  sostener 
una  pompa  casi  real.  Loa  principales  empleados  de  su  casa  eran 
barones  y  caballeros  y  le  servían  de  pages  los  jóvenes  de  las  mas 
distinguidas- familias.  En  sas  vestidos  no  eiitraban  mas  que  la  seda 
y  el  oro  y  nunca  se  presento  en  pdblicosiii  una  numerosa  comiti- 
va. Cuando  oficiaba  sus  acólitos  eran  prelados,  y  en  el  delirio  de 
su  orgullo  se  creia  superior  á  todos  lois  obispos,  en  términos  que 
uoa  vez  vituperó  la  presunción  del  primado  de  Inglaterra,  porque 
terminaba  una  de  sus  cartas  tratándole  de  apasionado  hermano. 
Era  accionado  á  lasarles,  las  hizo  tomar  parteen  sumagnifícencia, 
y  mandó  const^ui^  en  Hamptou-Court  un  palacio  que  regaló  áEn- 
riqne.  Fue  también  un  ilustrado  y  decidido  protector  de  las  letras 
é  instituyó  muchas  cátedras  en  Oxford  que  le  debe  la  erección  de 
la  iglesia  de  Bristol,  soberbio  monumento  que  honra  la  memoria 
de  su  fundador.  Queriendo  dejar  en  Hipswich  pueblo  de  su  naci- 
miento algún  recuerdo ,  erigió  en  él  uo  colegio  para  la  pública  en- 
smauza,  A  Gn  de  hacer  frente  i  tantos  dispendios  contaba  con 
rentas  inmensas,  puesto  que  tenia  muchas  y  riquísimas  abadías, 
cobraba  la  mayor  parte  de  los  réditos  de  los  obispados  de  Hereford 
y  Winchester  cw  que  agració  á  dos  italianos,  el  rey  Francisco  I 
le  daba  doce  mil  libras  al  ano,  y  Roma  y  España  le  asignaron  una 
pensión  de  siete  mil  quinientos  ducados  sóbrelas  mitras  de  Toledo 
y  Falencia.  Enrique  de  quien  era  dueño  absoluto  y  al  cual  dirigía 
i  su  antojo  no  cesaba  de  concederle  nuevos  favores  y  al  fin  le  en  - 
tregó  su  sello.  En  el  desempeño  de  este  alto  destino  manifestó  la 
superioridad  de  su  talento  é  introdujo  útiles  reformas  en  la  admi- 
nistración de  justicia.  Cuando  el  papa  le  nombro  legado  suyo  en 
Inglaterra  dio  tal  anchura  á  los  privilegios  de  esle  cargo  que  el 
clero  vino  á  estar  bajo  su  absoluta  dependencia ,  de  manera  que 
Tomo  i.  3? 
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Wulsey  lltgó  i  ejercer  en  li  Iglesia  nn  poder  Un  omnimodo  cono 
en  el  esudo. , 

Hicntris  que  U  Gruí  Bretaña  dirigida  por  este  ministro  vivía 
en  reposo,  aoMnazaban  al  resto  de  Europa  nuevas  coamociones 
por  el  advenimiento  de  Carlos  V  al  trono  de  España.  Este  príncipe 
posesor  de  vastos  estados,  puesto  que  reunió'  i  la  España  Ñapóles 
y  la*  Países-Bajos,  tenía  bajo  su  Cftlro  países  de  vasta  estension  y 
de  muchas  riquezas  j  mas  su  poder  no  era  tanto  en  U  realidad  co- 
mo en  la  apariencias,  pnes  sus  dominios  estaban  separados  entre  sí 
por  largas  distancias  y  diferían  enteramente  en  carácter  y  en  cos- 
tumbres. En  Eapañasu  poder  era  casi  absoluto;  pero  en  los Paises-Ba • 
jos,  restringido  dentro  de  estrechos  límites,  era  contrariado  portes 
obstáculos  que  no  se  atrevía  á  romper  decididameDte.  Después  de 
Carlos  ocupaba  el  primer  logar  entre. los  potentados  de  Europa 
Francisco  I  que  no  tardo  en  mostrarse  so  rival  Acababa  de  morir 
en  1 5 19  Maximiliano  abuelo  de  Carlos,  y  la  vacante  del  trono  im- 
perial disperto  la  ambición  de  estos  dos  príncipes  que  se  dispncie- 
rotí  para  haceHo  suyo.  También  Euriqoe  quiso  sentarse  eo  el  tro- 
no de  tos  Césares,  y  envió  al  secretario  de  estado  Pace  á  fin  deque 
trabajase  para  su  elección;  mas  convencido  de  que  sus  intentos  se 
frustrarían  prometió  su  apoyo  á  Francisco,  y  sin  embargo  apoyó  á 
su  rival  que  fue  unánimemente  elegido.  Por  mas  que  Francisco 
toviese  un  motivo  justo  para  quejarse  de  la  doblez  con  qoc  se 
rondujo  Enrique  en  tales  ctrcuostaociu ,  determioo  sin  embargo 
graiigcarse  á  toda  costa  su  amistad  y  le  proposo  tener  con  el  una 
entrevista  en  la  frontera  de  ambos  estados.  El  monarca  ingles  que 
gustaba  de'  ostentar  la  pompa  de  la  soberanía  acepto  et  convite  y 
fijóse  para  punto  de  reunión  la  llanura  que  media  entre  Gnisnes 
y  Ardres;  mas  en  el  momento  de  embarcarse  fue  detenido  por  la 
súbita  libada  de  Carlos  V.  Deseoso  este  monarca  de  trastornar  los 
planes  de  Francisco  aporto  repentinamente  en  Inglaterra  y  pasados 
algunos  días  enfiestas  y  secretas  conferencias  con  Wolsey  se  embar- 
co de  nuevn  dirigiéndose  á  los  Países-Bajos,  mientras  que  el  prín- 
rí|>e  ingles  salía  de  Douvres  á  fin  de  trasladarse  i  Calais. 

En  junio  de  1  Sao  se  circontraran  en  el  lugar  convenido  Enrique 
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y  FninciEco' esoolMos  por  una  bi-ülmilt:  cumilira,  j  después  de 
haberae  dado  un  abneo  tuvieron  una  lar^a  conferencia.  Pasiban- 
se  los  dias  en  continuas  fiestas,  torneos,  banquetes  y  bailes  en  ho- 
nor de  las  damas  qoe  los  presidían;  y  los  dos  príncipes  ostentaban 
SH  destreza  en  los  ejercicios  militares,  y  triuufaron  siempre  de 
los  damas  caballeros  que  al  parecer  les  rediau  la  palma  sin  dis- 
gusto porque  eran  cortesanos  mas  deseosos'dc  agradar  que  de  ven- 
cer. No  olvidaron  sin  embargo  rivalizar  en  magnílícencia  y  en  el 
lujo  de  lús  vestidos',  pues  según  se  dijo  entonces  muchos  de  ellos 
llevaban  encima  el  valor  de  todas  sus  haciendas.  Durante  los  [m- 
meros  días  se  observaron  por  ambas  jurtes  las  mas  minuciosas 
precauciones  á  fin  de  garantizar  la  seguridad  de  los  dos  monarcas  > 
pero  el  gonenoso  corazón  de  Francisco  se  cansó  muy  pronto  de 
aquellas  incomodas  formalidades,  y  sin  mascom|»ñiaque  dosgen- 
tiles-liorabres  y  un  page  fue  una  mañana  á  sorprender  á  Em-tque 
en  su  alojamíeuto.  El  monarca  ingles  embelesado  de  este  rasgo  de 
confíanxa  te  volvió  al  día  siguiente  la  visita  de  la  misma  manera;  y 
desde  entonces  los  dos  vivieron  con  la  intimidad  mas  cordial  y 
mas  franca.  Separáronse  finalmenle  después  de  haberse  dado  las 
mayores  muestras  de  afecto' y  húbose  grandes  regalos,  cual  para 
robustecer  su  alianza  y  afianzar  su  duración.  £1  resultado  sin  em- 
bargo {\it  muy  distírrto  porque  el  príncipe  ingles  de  vuelta  a  su 
patria  se  encontró  en  Gravelines  con  el  cm[>erador  cuya  destreza 
supo'  sufocar  la  inclinación  que  comenzaba  á  tener  á  Francisco. 
Desde  luego  halagó  su  orgullo  rogándole  que  se  constituyese  ár-- 
bitro  en  tas  diferciicias  que  pudiesen  suscitarse  entre  el  imperio  y 
la  Francia,  y  luego  se  aseguró  de  Wolsey  prometiendo  ayudarle 
para  ceñirse  la  tiara,  y  aumentando  sus  riquezas  con  las  rentas  de 
dos  obispados  de  España. 

La  vuelta  de  Enrique  á  Inglaterra  fue  notable  poi'  la  muerte  del 
duque  de  BucLiugham  que  por  línea  femenina  descendía  del  hijo 
moiior  de  Eduardo  111.  Desde  mas  de  un  siglo  todos  los  gefes  de 
esta  familia  ilustre  morían  en  el  campo  de  batalla  ó  en  el  cadalso, 
y  sus  descendientes  habían  de  sufrir  la  misma  suerte.  Buckíngham 
que  [lor  su  nacimiento  era  ya  sospechoso  al  poder  tuvo  la  debilí- 
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dad  harto  común  entonces  de  investigar' el  porvenir,  y  el  cartujo 
Uopkins  r|De  se  jactaba  de  ser  profeta  le  predijo  que  cuando  mu- 
riese el  rej  ascendería  al  trono.  Asi  esto  como  el  haber  aumentado 
la  servidumbre  cual  si  quisiera  dispimcrse  para  alguna  empresa, 
hÍ70  que  Wolsej  á  quien  lo  denuncio  un  ofícial  despedido  de  su 
casa  lo  mandase  prender  y  lo  presentara  á  un  jurado  de  pares.  Su 
único  delito  era  haber  alimentado  esperaotas  íadis'>retas;  jsín  em- 
baído sus  jueces  le  condenaron  á  la  peua  señalada  á  los  traidores. 
El  duque  de  Norfolk  al  tiempo  de  pronunciar  la  sentencia  no  pu- 
do contener  las  lágrimas  y  habiéndolo  visto  el  acusado,  esclamd: 
n  Milord ,  quiera  Dios  perdonaras  mi  muerte  como  yo  os  la  per- 
j,dono;  no  pido  al  rey  que  me  conceda  la  vida,  y  tan  solo  os 
„  suplico  á  vos  y  á  vuestros  amigos  que  reguéis  pcn-  mí."  Enrique 
conmutó  la  pena  y  Buckingham  fue  decapitado  en  17  de  majo 
(le  1 53 1  á  la  vista  de  un  concurso  inmenso  que  deploro  inútilmen- 
te su  suerte. 

Entre  Canto  los  españoles  zelosos  del  influjo  de  los  flamencos 
hacía  los  cuales  mostraba  CárlosV  una  preferencia  harto  esclusiva, 
se  sublevaron  contra  su  rey,  de  quien  se  quejaban  asimismo  por- 
que no  había -respetado  sus  privilegios  y  al  cual  no  querian  satis- 
facer  una  nueva  contribución  que  calificaban  de  ilegal  (t).  Fran- 
cisco 1  instado  por  los  españoles  les  prometió  ausilios,  y  su  ejercito 
se  apoderó  de  la  Navarra  para  restituirla  i  la  casa  de  Albret  á  la 
cual  la  había  quitado  Fernando  el  Católico  (a);  mas  habiendo  pe- 
netrado en  Castilla  los  vencedores  fueron  rechazados  por  los  habi- 
tantes que  recobraron  la  Navarra  con  la  misma  facilidad  con  que 


(1}  R«&értie  el  autor  ala  guerra  de  bi  comuaiiladei  ,  cujai  cania*  ,  ■coatccimien- 
loi  j  término  cipuiimos  gq  el  epitoilki  que  i  eate  objelo  deJicamoi  ea  d  tercer  tamo 
Al  nucitra  Hiitoria  de  EipaSa. 

(  Nota  del  traductor ). 
(1)  A)  hablar  de  la  conquiíta  de  Navarra  p«r  Femamto  c\  CauiUco   eaputioHM  en 
p1  i.°  tomo  de  la  obra  mentada  tu  la  nota  aateríor  el  derecho  que  eitc  pranarca  tenia 
á  n(|urlla  corona  ,  j  i  propó*ito  noi  detuvínu»  en  ello  porque  Femando  ha  tido  rali' 
6cado  de  usurpador  i  can»  do  aquella  couquiíta. 

(  Nota  dtl  mitmo  ). 
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habia  sido  contjuistada.  Al  mismo  tiempo  y  í  impulso  de  Francis- 
co, el  dnrjue  de  Bouillon  atacaW  al  emperadoi*  en  la  Bélgica, 
mientras  que  se  seguia  la  guerra  en  Italia  en  donde  los  franceses  y 
los  imperiales 'Se  disputaban  la  posesión  del  Milanesado.  Enrique ' 
ofreció  su  mediación  y  Wolsey  encargadode  representar  á  su  amo 
trasladóse  á  Brujas  en  donde  fue  recibido  con  la  Inisma  pompa  y 
los  honores-  mismos  que  an  monarca,  y  concluyo  contra  la  Francia 
una  liga  con  el  papa  y  con  el  einperador  al  cual  Enrique  daba  su: 
hija'  Mana ,  obligiíndose  ademas  á  invadir  en  .el  aSo  siguiente  á  la 
cabeza  de  un  numeroso  ejercito  los  estados  de  Francisco.  Mienti-as 
duraron  estas  negociaciones,  las  tropas  del  emperador  se  liabiait 
hecho  señoras  de  Milán,  y  el  papa  León  X  A  quien  este  aconteci- 
miento colmó  de  alegria,  acababa  de  fallecer  en  14  de  noviembre 
de  1 53 1.  Su  muerte  dio  alientos á  las  esperanzas  de  Wotsey,  quien 
recordó  al  emperadorque  cuoiplíese  su  promesa  haciéndole  ocupar 
elüotio  pontiiicio}  ¡tero  Carlos  olvidando  su  palabí  a  logró  quefuese 
elegido  su  preceptor  Adriano.  Es  menester  confesar  que  esta  elec- 
ción se  debió  en  gran  parte  á  las  virtudes  privadas  del  electo  que 
le  hicieron  ceñirse  la  tiara;  y  Wolsey  perdida  ya  la  esperanza  en-- 
vio  á  cumplimentar  al  )>uevo  pontífice  pidiéndole  que  confirmase 
sus  poderefi  de  legado  eti  Inglaterra. 

En  vano  procuró  Francisco  amistarse  otra  vez  con  Enrique,  y 
no  habiendo  podido  conseguirlo,  embargó  todos  los  buques  ingle- 
ses hallados  en  sus  pueitos  y  trabajó  para  sublevar  la  Irlanda  con- 
federiindose  con  el  conde  de  Desmond  señor  poderoso  de  la  isla  á 
quien  prometió  una  pensión  y  soldados:  mas  como  aquella  no  fue 
pagada  y  estos  no  parecieron,  la  tentativa  no  produjo  resultado 
alguno.  La  Escocia ,  antigua  aliada  déla  Francia,  declaróse  en  favor 
suyo;  mas  terminóse  la  guerra  sin  combates  por  medio  de  una  tre- 
gua que  se  fue  prolongando  durante  diez  y  ocho  años.  M'olsey  so- 
bre quien  gravitaba  entonces  todo  el  peso  del  gobierno  110  tenia ' 
dinero  para  hacer  frente  á  tos  gastos  públicos;  y  como  en  losocliu 
años  del.  reinado  de  Enrique  no  se  hahia  convocado  parlamento 
alguno,  puesto  el  ministro  en  la  necesidad  de  reunirlo  en  aquellas 
circunstancias,  hizo  que  fuese  nombrado  presidente  de  la  cámara 
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-  baja  Tomas  Mure  y  fue  ala  asamblea  ftídiciitlo  en  nombre  del  rtty 
un  subsidio  de  oclibcienUis  mil  esterlinas.  La  enorruídad  de  la  suma 
constenió  álos  diputados  que  enmudecieron,  ^lelcaderaal  sorpren- 
dido al  ver  que  nada  se  le  contestaba  aun  después  de  haber  inlcr- 
jieiado  á  varios  individuos  de  la  asamblea  esclamó  «n  tono  agrio: 
pignoraba  que  le  cámara  no  podía  liabUr  síiio  por  boca  d«so  pre- 
^^sidente."  Tomas  More  entonces  bumíllándose  escuso  i  sus  com- 
pañeros diciendo  que  habian  callado  por  respeto  á  t&n  grande  mi- 
nistro,  y  en  seguida  advirtió  que  el  pre^iidente  »0  podía  esplicarse 
sin  haber  recibido  instrucciooos.  Después  de  esta  escena  se.  «ila- 
blai-on  conferencias  con  la  ca'mara,  la  cual  únicamente  convino  en 
votar  una  contribución  de  cintn  por  ciento  sobre  toda  especie  de 
]tnipiedades  ;  mas  eidero  de  quicD  se  reclamóla  mitad  de  lius  ren- 
tas opuso  tal  rc^sistencia  que  el  cardenal  forzado  í  ceder  se  límíló 
á  cobrar  uit  décimo  durante  cinco  años. 

Sí  esceptuamos  la  infructuosa  invasión  hecha  contra  la  Franoili 
en  iSaa,  Enrique  no  tomó  parle  activa  en  las  guerrasdel  continen- 
te y  por  esto  dejando  á  un  lado  los  pormenores  délas  luchas  en  él 
trabadas  solo  referire'mos  los  principales  acontecimientos.  Los  fran- 
ceses y  los  imperiales  continuaban  disputándose  la  posesión  de 
Italia ,  cuando  á  la  cabeza  de  un  grattde  ejército  paitó  otra  vez  los 
Alpes  Frani^isco  I  que  batido  en  Pavía  en  14  de  febroK)  de  i5s5 
cayó  prisionero  del  condestable  de  Borbotí  subdito  üuyo.  Persegu  i- 
do  el  condestable  por  Luisa  de  Salioya  madre  del  rey  de  Francia, 
conspiró  contra  su  .solieraiio  á  instancias  del  emperador  y  del  rey 
de  Inglaterra.  Descubierto  el  proyecto  y  obligado  Borbon  á  huir 
ofreció  sus  servicios  á  Carlas  V ,  que  lo  [kiso  á  la  cabeza  de  sus 
tropas  en  la  península  itálica.  La  prisión  de  Francisco  colmó  de 
gozo  á  sus  adversarios  que  .se  repartían  la  Francia  cual  si  fuese  un 
botiii  que  tuvieran  entre  sus  manos.  Enrique  veía  ya  su  cabeza  de- 
corada con  la  otra  corona  que  ciñeron  aus  antepasados,  sin  adver- 
tir que  Carlos  no  permitiría  que  se  aumentase  en  estos  términos  el 
poder  de  la  Inglaterra.  Los  dos  principes  pues  aunque  eran  aliados 
se  convirtieroii  bien  pronto  en  enemigos,  y  Carlos  puso  en  libertad 
á  sa  real  ¡xisioocru  cxigiéidole  que  se  casara  con  su  hermana 
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Leonor,  qve  devolviese  al  condesublede  Borbon  sus  titules  y  sus 
bienes ,  que  reuunciara  á  todas  sus  pretensiones  sobre  la  Italia  y 
(|ue  restituyese  el  ducado  de  Borgoña.  Fraucisco  puesto  ya  en  li- 
bertad ni  pudo  ni  quiso  ejecutar  condiciones  tan  duras,  y  Carlos 
engañado,  deshonro  á  Francisco  con  el  nombre  de  perduro,  lepro- 
|Miso  un  desafío  que  fue  aceptado  después  de  mutuas  íniurias  y 
que  se  redujo  i  bravatas  de  uno  y  otro  monarca,  los  cuales  con- 
fiaron a  sus  soldados  el  cuidado  de  terminar  la  querella. 

Mientras  que  las  guerras  hijas  de  la  ambición  asolaban  una  par- 
te del  continente  preparábase  en  Alemania  una  revolución  religio- 
sa. Desde  la  caída  d«l  poder  romano  el  del  clero  babia  ido  siempre 
en  aumento;  si  bien  es  verdad  que  hizo  inmensos  servicios  al  pue- 
blo civil íxíndole,  y  neutraliundo  el  poder  de  la  fuerza  con  el  de 
las  ideas,  adquirió  en  compensación  una  autoridad  •ún  límitesy  ri- 
quezas inmensas;  mas  los  gefes  de  la  Iglesia  convertidos  en  prínci- 
pes temporales  se  mezclaron  en  las  pasiones  humanas  para  hacerlas 
provechosas  i  sus  intereses.  No  contentos  con  dirigir  la  opinión  i 
fuer  de  ministros  de  Dios  quisieron  reinar  con  otro  título  y  fundar 
estados ,  con  lo  cual  gradualmente  vinieron  á  perder  su  influjo  so- 
htt  las  almas  y  conmovieron  ellos  mismos  el  edificio  del  papazgo. 
El  concilio  de  Constanza  le  dÍ6  cl  primer  golpe  destronando  á  un 
soberano  pontífice,  con  lo  cual  zapó  el  principio  de  infalibilidad 
que  era  el  mas  firme  apoyo  del  poder  de  iVoma.  La  imprenta  des- 
cubierta en  el  siglo  XV  difundió  las  luces,  emancipó  el  espíritu 
humano  y  fue  una  arma  terrible  de  que  se  apoderaron  unos  por 
celo  y  por  ambición  otros.  Todos  los  puebloe  aprendieron  á  pen- 
sar de  mancomún  y  se  fueron  animados  con  unos  sentimientos 
mismos  por  mas  que  los  alejasen  entre  sí  las  distancias  y  las  co.s- 
tumbrcs.  Tales  fueron  á  nuestro  modo  de  ver  las  verdaderas  cau- 
sas de  la  reforma  que  sin  motivo  bástanle  fundado  ae  atribuye 
exclusivamente  al  tráfico  de  las  indulgencias.  Establecidas  en  .su  orí- 
gen  para  impulsar  á  los  fíeles  i  procurar  la  libertad  del  Santo  Se- 
pulcro, fueron  aplicadas  mas  tarde  á  otros  objetos  yse  conviilieron 
en  un  abundaitte  manantial  de  rentas  para  tos  príncipes  seglaresy 
para  las  necesidades  de  la  Iglesia.  El  aboso  de  tas  indulgencias  que 
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los  dominicos  hicieron  escandaloso  en  Alemania  fue  atacido  en  i5i7 
por  el  agustino  Lutero,  profesor  de  filosofía  en  la  universidad  de 
Wíttetnberg,  que  gozaba  j^a  de  una  reputación  popular  y  que  en- 
tabló ta  lucha  con  el  fervor  y  con  la  ira  que  eratt  el  distintivo  de 
su  canícter.  León  X  que  entonces  vivia  despreció  aquella  contro* 
versia  de  frailes  que  reputaba  por  de  poca  importancia,  y  en  vano 
quiso  después  sufocarla  con  el  peso  de  su  autoridad,  pues  Lutero 
resistió  audanmente ,  y  cuando  fue  condenado  por  la  corte  de  Roma 
tuvo  ta  osadía  de  quemar  en  público  la  bula  del  pontífice.  En  la 
dieta  de  Worms  presidida  por  Carlos  V  se  uegó  í  retractarse  de  sus 
'  doctrinas,  y  desterrado  por  ende  halló  un  asilo  «n  el  castillo  de 
Warboui^,  á  donde  el  elector  de  Sajonia  le  liízo  conducir  secreta- 
mente. Allí  tradu^  la  Biblia  en  lengua  vulgar,  y  publicó  coutra 
la  Iglesia  romana  una  multitud  de  folletos  que  eran  leídos  con  au- 
sia  pw  toda  clase  de  personas;  las  cuales  iban  chupando  las  opi- 
niones del  escritor,  al  mismo  tiempo  que  a[^udian  las  injurias 
que  lanuba  contra  sus  adversarios.  Los  libros  de  Lutero  penetra- 
ron muy  luego  en  los  países  vecinos,  y  fueron  llevados  á  Ingla- 
terra y  esparcidos  por  los  Lollards  que  adoptaron  sus  principios. 
Wotsey  revestido  con  el  carácter  de  legado  condenó  las  doctrinas 
delreforniador  é  hao  quemar  sus  obras  en  la  plaza  {HÍblica,  y  el 
mismo  Enriqu«  quiso  entrar  en  pugna  con  el  fraile  alemán  y  com- 
puso en  lengua  latina  un  tratado  sobi-e  los  siete  sacrunentos.  El 
papa  recompensó  su  celo  teológico  dándole  el  titulo  de  defensor 
de  la  fe;  mas  Lutero  no  tardó  en  responder,  ysín  guardar  conside- 
ración alguna  á  la  categoría  de  su  adversario  declaro  que  era  un 
tontif,  un  asno,  un  blasfemo  y  un  hablador.  El  monarca  en  su  ré- 
plica volvió  injuria  por  injuria;  mas  esta  indecente  controversia 
vino  i  resuhar  en  favor  de  Lutera  que  ganaba  mucho  en  la  opi- 
nión pública ,  infamando  i  un  enemigo  tan  superior  á  él  en  el 
rango. 

Enrique  que  se  mostró  tan  acérrimo  defensor  de  la  Igleaa  ro- 
mana, iba  á  separarse  muy  luego  de  ella  arrastrado  por  el  violento 
amor  ((uc  concibió  hacia  la  jóvert  Ana  Bolena.  Desde  que  estaba 
casado  con  Cataliita  de  Ai-agon  liabia  anudo  muchas  domas  y  de 
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una  de  ellas  tuvo  na  hÍ\o  i  qajen  dio  el  título  de  ducfae  de  Ricbe- 
mond,  y  al  ciMlpercHd  tía  edáddedíezy  ocho  años  «i  el  de  i556. 
Apenas  Ana  fiolena  se  ofreció  i  Xas  ojos  del  monarca  cuando  sa 
corazón  vino  i  quedar  cautivo.  Gotiio  pariente  de  la  familit  de 
Norfolk  babia  acompañado  i  Francia  e»  calidad  de  dama  de  honor 
á  la  princesa  María,  hermana  de  Enrique  VIII  que  se  trasladaba 
allí  para  casarse  con  Luis  XII.  Aunque  Ana  se  qaedó  entonce*  en 
la  servidumbre  de  Claudia  esposa  de  Francisco  I ,  viendo  qne  iba  á 
estallar  una  guerra  entre  la  Francia  y  la  Gran  firetaüa,  fue  ]laraa-> 
da  i  su  patria  y  se  presentó  co  la  corte  en  donde  su  belleza  física 
y  el  despejo  de  su  taleuto  eclipsaron  bien  pronto  i  todas  sos  com- 
pañeras. A  tas  gracias  flsícasj  morales,  reuníala  habilidad  de 
bailar  de  un  modo  admirable  y  de  tocar  á  la  perfección  rouclios 
instrumentos.  Hostigada  por  muchos  amantes  estaba  ya  Í  punto 
de  casarse  con  el  joven  Parcy  hijo  del  conde  de  Northumberland , 
cuando  Enrique  se  opuso  á  este^  matrimonio  obligando  al  mozo  á 
que  lo  contrajera  con  la  hija  del  condede  Slirewsbury.  Desde  en- 
tonces entregóse  el  rey  á  su  pasión  y  procuro  aunque  en  Taño 
triunfar  con  incesantes  súplicas  y  ricos  presentes  de  la  virtud  de 
Ana,  que  mientras  se  resistía  i  tan  peligrosos  ataques  supo  conser- 
var la  afición  de  su  real  amante,  entreteniéndolo  con  ilusiones  y  ■ 
alimentando  su  pasión  con  esperanzas  Síntí^Rtiose^el  rey  incapaz 
de  apagar  nis  deseos  quiso  satisfacerlos  á  toda  costa  y  6ngió  que 
estaba  atormentado  por  el  temor  de  haber  cometido  un  incesto 
casándose  con  Catalina  que  había  sido  esposa  de  su  hermano  Ar- 
turo. Wolsey  a  quien  comunico  sus  escrúpulos,  le  propaso  que  se 
divorciase  de  la  reina,  dándole  este  consejo  porque  babia  proyec- 
tado reemplazada  con  Renata  bija  del  difunto  Luis  XII.  puesto 
que  á  juicio  del  cardenal  el  amor  del  rey  hacia  Ana  no  llegaría 
hasta  el  estremo  de  ensalzarla  al  trono.  Mas  cuando  vió  que  el  mo- 
narca después  de  renunciar  á  toda  relación  íntima  con  su  esposa , 
se  preparaba  i  casarse  con  la  dama,  dícese  que  se  hincó  de  rodi- 
llas anle  él  conjurándole  para  que  renunciase  á  una  alianza  que  lo 
humillaría  á  los  ojo.s  de  la  Europa  y  de  sus  subditos;  pero  habiái- 
dosete  frustrado  esU  tentativa  procuró  que  el  raoiiaica  la  olvidara 
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nunif«sUndo  el  mke  ardiente  celo  pira  que  llegase  í  verificarse  lo 
que  tan  resueltamente  había  condenado  la  ríspera.  Dcseono  Enrique 
Je  apoyar  las  negociaciones  de  su  ministro  tomo  la  pluní,  y  fun- 
dándose en  lo  que  dice  Moisés  en  el  verstculo  si  capítulo  XX  del 
Levítico  (i)  supuso  que  el  divorcio  de  Catalina  era  necesario  paca 
la  salvación  de  su  «lau,  puesto  que  rtMoperii  un  Uso  calificado  de 
criminal  por  Dios  mismo.  Acompatíó  á  su  escrito  une  cousulta  de 
casuistas  y  teólogos  que  robustecieron  la  opinión  del  nonarca.,  de- 
clarando que  la  dispensa  del  papa  era  auü  como  concedida  par- 
tiendo del  falso  dato.de  que  el  mismo  Enrique  babia  aoUcítada 
aquel  matrimonio  cuando  el  príncipe  era  incapaz  de  obnr  libre- 
mente y  por  voluntad  propU,  puesto  que  entonces  no  tenia  mas 
de  doce  años.  Fue  enviado  á  Roma  un  agente  de)  rey  á  fm  de  que 
intercediese  con  el  soberano  pontífice)  pero  las  circunstancias  pa- 
recían poco  favorables  á  Jos  deseos  de  Enrique  porfpie  en  iS  de 
enero  de  iSa?  el  condesubte  de  fiorbon  había  atacado  la  capiul 
del  mundo  cristiano,  guerreando  contra  Clemente  VUl  sucesor  de 
Adriano  que  se  confedero  con  el  rey  de  Francia,  el  duque  de  Mi- 
lán y  las  r^MÍblicas  de  Venecia  y  Florencia  á  fin  de  contener  »l 
emperador  que  amenazaba  la  independencia  de  Italia.  El  condesta- 
ble murió  en  el  asalto  y  sus  soldados  le  vengaron  cometiendo  en 
los  habitantes  todcfe  los  horrores  y  todas  las  abominaciones  que 
pueden  inventar  el  Ubertinage,  la  crueldad  y  la  avaricia.  Clemente 
sitiado  en  el  castillo  de  Santángelo  logró  guarecerse  en  la  fortaleu 
de  Orvietlo,  y  mientras  que  marchaba  sobre  Ñapóles  un  ejército 
francés ,  el  pontífice  enojado  contra  el  emperador  conGríd  á  Wol- 
sey  el  deredio  de  ¡(izgar  el  divorcio  y  otorgo  í  Enrique  una  dis- 
pensa en  virtud  de  la  cual  en  caso  de  ser  repudiada  Catalina  podia 
casarse  con  cualquier  otra  muger.  Y  no  satisfeclio  con  eslo  fue  de 
dictamen  que  Enrique  contrajera  otro  enlace  sobre  la  marcha; 
pues  entoncus  solo  habría  que  confirmar  un  he<;ho  consumado ,  y 
si  se  tomaba  otro  camino  el  negocio  podia  complicarse  y  durar 


(i)  El  ijuí^  casa  cuii  ii  uiugcr  tlt-  su  kcrmiiui  hdi 
tiur  [lc  su  heruiaiM) ;  quedará»  sin  liijos. 


by  Google 


mucbofi  añas.  Desgraciadaineute  para  Enrique  ostecoRsejo  fuede»- 
oido.  Los  franceses  <]Ucdsron  nut  ea  su  empresa  de  Mápoles ,  y 
Clemente  puesto  otra  vez  bajo  el  yugo  del  emperador  hubo  ^ 
abaadotiar  la  causa  del  ingles  porque  Calaliita  era  tía  de  Carlos  V 
que  so6tet)ia  abiertamente  la  validea  de  su  niatrimonio. 

El  pa(ia  úa  embargo  recurrici  í  un  ardid  para  ocultar  ti  cambio 
que  su  opinión  había  hedió.  Wolsey  pidíd  que  se  eiivíase  i  Ingla- 
terra uñ  legado  ronuao  en  calidad  de  acompañado  «lyo  para  ioZ' 
gar  el  asunto  del  divorcio,  y  este  cargo  se  oonfírio  al  cardenal 
Camp^gío  gotoso  crónico,  que  siguiendo  las  instrucciones  del 
papa  eclid  mano  de  su  dclencia  para  viajar  con  lentitud  y  poaer 
entorpecimientos.  Llegado  á  su  destino  hizo  aso  de  nuevos  artiñ- 
cios  á  fin  de  evitar  un  fallo  que  la  corte  de  Rojna  no  hubiera  que- 
rido que  se  pronuoddse  nunca.  Camp^gio  era  portador  de  una 
decretal  en  que  el  papa  declaraba  que  el  mandamiento  del  Levíti- 
co  era  absoluto;  y  por  lo  mismo  no  había  dispensa  capat'de  elu- 
dirlo o  de  inteipretaHo.  Este  docaracnto  diestramente  mancado 
por  el  cardenal  le  sirvió  para  mantener  incierto  al  monarca,  y  si 
bien  este  y  su  ministro  insistiau  en  que  le  íuese  entregada  la  bula, 
el  l^ado  se  resistió  áello,  pues  sibiendebia  comunicarla  al  rey  y 
á  Wolsey  no  le  era  permitido  entregársela  porque  su-  publicación 
ei-a  capaz  de  descomponer  al  Santo  padre  con  el  emperador.  Para 
exasperar  mas*  la  impaciencia  de  Enrique  declaróse  entonces  en  In- 
glaterra una  epidemia  que  suspendió  todos  los  negocios,  y  que 
atacó  i  las  mugeres  de  la  servidumbre  de  Ana.  En  visU  de  esto  el 
rey  hiso  marchar  á  esta  i  la  casa  de  su  padre  que  estaba  en  el 
condado  de  Kent.  Durante  su  ausencia  y  privado  de  toda  comuni- 
cación con  sus  mismos  servidores  se  relacionó  otra  vez  con  Catali- 
na y  muchas  vec«  oró  y  comulgó  en  su  compañía;  mas  apenas 
hubo  desaparecido  el  riesgo,  cuando  Ana  recobró  todo  su  imperio, 
si  bien  hizo  desear  rauclio  su  vuelta  aparentando  una  resistencia 
que  su  amante  no  pudo  vencer  sino  á  fuerza  de  suplicas.  La  reina 
fue  invitada  i  retirarse  i  Grcenwich,  Ana  Bolena  apareció  triun- 
fante, fue  alojada  en  las  mejores  habitaciones  de  palacio,  usurpó 
lodos  los  honores  debidos  á  la  esposa  del  monarca,  y  diariamente 
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recibía  á  los  cortesanos 'que  at  levantarse  de  la  cania  iban  i  ofre- 
cerle sus  respetos  y  á  rendirle  homenage.  Des|>iics  de  haber  ago- 
tado todos  los  pretestos  imaginables  para  retardar  una  decisión  taír 
apetecida ,  Campeggio  resolvió  satisfacer  la  impaciencia  de  Enrique 
y  citó  ante  so  tribunal  al  r^  y  ¿  la  reina  quecomparederon  per- 
sonalmente. El  primero  respondió  i  la  interpelación  que  se  le  lii- 
zo,  mas  la  segunda  arrodillada  i  las  pies  del  rey,  le  dijo:  «En  esta 
j^  tierra  soy  «strangcra,  estoy  falta  de  coBsejos  y  no  puedo  espe- 
ja rar  ningún  apoyo.  Separada  de  mi  familia  creí  eticoutrar  en  vos 
„  todo  lo  que  había  abandonado  y  de  ninguna  man^a  oltrages  ni 
„  injasticias.  En  los  veinte  aiíos  que  ha  que  soy  vuestra  esposa  os 
„  he  dado  muchos  hijos,  y  con  mi  sumisión  y  mi  ternura  he  pro- 
„  curado  siempre  merecer  vuestro  afecto.  Bien  sabeís,  y  vuestra' 
„  conciencia  os  lo  dice,  que  á  pesar  de  raí  matrimonio  con  vuestro 
jjhermano  entré  puraen  vuestro  lecho.  Nuestros  padres  eran  de- 
j^  masiado  sensatos  y  prudentes  para  que  bubícHen  juzgado  inocente 
„y  permitido  un  matrimonio  quc'hoy  se  dice  que  uo  tiene  e¡ein- 
„  piar  y  hasta  se  caMra  de  criminal :  yo  debi  obedecerlos  y  Qar 
„ea  su  esperieticía ;  pero  tened  entendido  que  jamas  sometere  mi 
j; causa  á  un  tribunal  en  que  no  puedo  bailar  imparcialidad,  por- 
„  que  no  es  libre  puesto  que  asi  jueces  como  abogados  todos  son 
jjSÚbditos  vuestros.*'  En  s^uida  se  levantó  y  haciendo  una  pro- 
funda cortesía  salió  de  la  sala,  sin  que  nunca  mas  quisiera  presen- 
tarse  ni  reconocer  una-jurisdicción  de  la  cual  no  podía  esperarsino 
uua  condena.  Continuóse  el  proceso,  fue  declarada  contumaz  á  pe- 
sar de  haber  apelado  á  la  corte  de  Roma,  y  se' sujetó  á  un  examen 
profundo  la  cuestión  de  si  se  había  ó  nó  consumado  el  matrimonio 
de  Arturo  con  Catalina.  Con  este  motivo  fue  preciso  entraren  por- 
menores tan  indecentes  como  escandalosos  ,  y  cuando  6 nalmente  el 
proceso  se  hallaba  en  estado  de  sentencia  Campeggio  declaró  que 
el  tribunal  quedaba  disuelto  y  el  negocio  avocado  al  papa  mísmo. 
Esta  resolución  del  pontífice  era  debida  al  influjo  de  Carlos  V  que 
dueño  de  Italia  tenia  al  papa  bajo  su  dependencia. 

Tan  imprevisto  desenlace  perdiúá  Wolsey.  Ana  sospechaba  que 
el  cardenal  iba  de  acuerdo  con  Campeggio  para  retardar  indcfíni- 
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dáñente  el  divorcio  <!«  Enrique,  y  sabia  ademas  que  formo  ti  plan 
de  casar  i  este  oonuna  princesa  de  Francia.  Apoyada  por  su  pa- 
dre y  por  los  duques  de  Norfolk  y  Suffolk  acuso  ante  el  rey  al 
ministro  de  haber  vendido  su  confíanza  en  el  asunto  del  divorcio, 
y  sacrificado  muchas  veces  por  avaricia  los  intereses  de  Inglaterra, 
como  lo  justificaban,  los  presentes  que  había  recibido  y  las  fien- 
siones  que  cobraba  de  príncipes  estrangeros.  La  tempestad  se  anun- 
cio cou  una  acusación  lanzada  contra'  t\  cardenal  ante  el  tríbonal 
del  banco  por  haber  quebrantado  el  estatuto  de  Pracmunire  que 
vedaba  recibir  bulas  sin  un  -  permiso  formal.  Por  este  delito  fue 
condenado  ala  confiscación  de  todos  sus  bienes  y  puesta  su  per- 
sona «  merced  del  rey  quien  al  mismo  tiempo  le  quitó  los  sellos 
dándoselos  i  Tomas  More.  Bien  te  quedase  un  resto  de  afecto  ha- 
cia Wolsey,  bien  quisiera  que  dándole  algunas  esperanzas  la  caida 
áuese  mas  dolorosa ,  ello  es  que  Enrique  le  enviaba  de  tiempo  en 
tiempo  cariñosos  mensages  bastantes  para  hacerle  creer  que  su  des- 
gracia seria  pasagera.  A  poco  tiempo  fue  restablecido  en'  la  sede 
episcoftal  de  York  y  estaba  haciendo  -los  preparativos  necesarios,  á 
fin  de  instalarse  en  ella,  cuando  de  repente  fue  preso  y  acusado 
de  alta  traición.  Este  golpe  at  raísmo  tiempo  que  le  quito'  toda  es- 
peranza de  recobrar  el  favor  despedazó  su  corazón  y  postró  sus 
fuerzas  físicas.  Atacóle  una  disentería  y  aunque  de  pronto  pareció 
restablecerse,  al  llegar  á  la  abadía  de  Ltiicester  dijo  á  la  comuni- 
dad que  había  salido  á  recibirle  que  iba  allí  í  depositar  sus  hue- 
.sos.  Metio'se  efectivamente  en  cama  panino  levantarse  mas  de  ella. 
Durante  la  enfermedad  que  fue  larga  díjo  al  lugarteniente  de  la 
torre  que  estaba  encargado  de  acompañarle  que  nunca  habia  ofen- 
dido al  rey,  que  siempre  procuró  disuadirle  del  divorcio  con  la 
reina,  y  que  hasta  muchas  veces  se  habia  arrodillado  á  sus  pies.á 
fin  de  vencer  su  terquedad.  „¡Ay  de  mí!,  esclamó  finalmente ;  si 
„  yo  hubiese  servido  i  Dios,  con  el  mismo  celo  con  que  serví  al 
„  rey  no  me  hubiera  abandonado  en  mis  últimos  arios.  Ahora  reci- 
,,bo  el  pago  de  mi  conducta." 

En  39  de  noviembre  de  1 53o  y  á  la  edad  de  sesenta  años  fa- 
lleció este  ministro,  hombre  de  talento estraordinario  y  qne  sostu- 
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vo  dignamente  el  jmso  de  los  negocios  sin  dejarse  agolnar  por 
ellos;  pero  las  ¡lasiones  del  monarca  pudi«mn  mas  que  e1  y  no 
fue  ca|>aK  da  detenerlas.  Su  ín0uio  cedió  al  poder  de  una  dama  y 
quizás  también  í  las  secretas  miras  de  Enriqu«  que  projectaba  se- 
pararse de  Roma  ,  tanto  para  estar  libre  de  tudo  lo  que  pndiert 
sujetar  sus  caprichos  como  para  enriquecerse  con  los  bienes  de  la 
Iglesia  de  que  pensaba  hacerse  dueño.  Era  imposible  que  dirigiese 
esta  empresa  AVolsej  porque  estaba  unido  i  la  corte  de  Roma  con 
un  lazo  demasiado  estrecho,  y  así  hubo  de  perdersu  imperio  ata- 
cado i>or  la  política  y  por  el  amor  i  un  tiempo  mismo. 

Muerto  el  cai-denal  quedaron  ih  cabcEa  del  gobierno  el  duque 
de  Norfolk  presidente  del  gabinete,  el  conde  deSuBblk,  el  vizconde 
de  Rochford  que  obtuvo  mu  j  luego  el  titulo  de  conde  de  Villsbíre  y 
el  célebre  More.  Continuaba  Enrique  pidiendo  sudirorctoit  la  corte 
de  Roma ,  y  para  etlo  envía  cerca  del  pontífice  una  embajada  cnm' 
puesta  del  padre  de  Ana,  del  obispo  de  Londres,  del  jurisconsulto 
Bennet,  y  de  una  comisión  de  teólogos  presidida  por  Tomas  Gran- 
iner  de  quien  hablaremos  nachas  veces  en  adelante.  Hallábase  en 
la  capital  del  mundo  cristiano  el  emperador  que  dio  audiencia  i 
los  enviados  ingleses,  los  cuales  le  ofreciemn  trescientas  mil  coro- 
nas, la  restituciou  de  la  dote  de  Catalina  y  una  pensión  viíalida; 
pero  Carlos  reliuso  diciendo  que  no  podia  vender  el  Iioiinr  de  su 
tía  y  que  si  ganaba  el  pleito  sostendría  la  sentencia  con  todo  su 
poder. 

Tantos  pasos  y  enipeik)  tanto  no  pudieron  resolverá  Clemen- 
te Vil  á  que  accediera  á  los  deseos  de  Enrique,  el  cual  habiendo 
arrancado  con  intrigan  y  con  dinero  dictámenes  fayoi-abtes  de  las 
universidades  de  Francia  é  Italia  lasenviá  al  pontífice  con  una  car- 
ta firmada  por  los  lores  eclesiásticos  y  legos  ypor  muchos  indivi- 
duos de  la  cámara  de  los  comunes  en  la  cual  se  hacían  adverten- 
cias acerca  de  su  obstinación  en  negar  el  divorcio  y  se  le  daba  i 
entender  que  en  caso  de  mantenerse  inflexible ,  el  monaroa  obraría 
sin  recurrir  á  .su  intervención.  El  papa  no  cedió  por  esto  y  el  prlti- 
cipe  hubiera  quiiás renunciado  i  sus  pretensiones  ano  haberle  de- 
terminado á  llevarla  adelante  su  secretario  Tomas  CrOtnwel.  Este 
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Itombre  liijo  de  un  btUnero  en  su  juventud,  sirvió  en  el  ejercito 
de  Italia,  trocó  después  esta pcofesíon  por  ladel  comercio,  y  vuel- 
to finalmente  í  su  patria  se  liabia  dedicado  á  la  jurisprudencia. 
Comisionado  pdr  M'olsey  para  transformar  en  colegios  algunoi 
monasterios,  desempeñó  perfectamente  este  encargo  y  supo  gran- 
gearse  el  favor  del  ministro,  de  cuya  desgracia  parerió  que  desea- 
ba ser  participe;  mas  vuelto  luego  á  la  corte  se  abrió  et  camino  á 
U  fortuna  sirviendo  los  intereses  de  Ana  Bolena.  Este  fue  el  hom- 
bre que  osó  aconsejar  al  monarca  que  volviese  á  entrar  en  su  de- 
recho recobrando  la  aotoridad  usurpada  por  el  papa ,  y  que  pues 
la  Alemania  había  sacudido  el  yugo  de  la  corle  de  Roma  era  pre- 
ciso imitarla  y  declararse  gefe  de  la  Iglesia  dé  Inglaterra.  Que  en 
cuanto  Á  la  resistencia  del  clero  le  aseguraba  que  no  seria  larga  ni 
temible  porque  los  eclesiásticos  estimaban  mas  sus  riquezas  que  . 
sus  opiniones ,  y  que  sostenido  el  monarca  por  el  parlamento  y 
por  la  tiacíon  no  liabia  quien  pndiese  contrarestarle.  Estos  argu- 
mentos causaron  tal  impresión  en  Enrique  que  contestó  á  Crom- 
wel  nombrándole  individuo  del  consejo  privado.  De  la  misma  ma- 
nera que  se  condenó  i  Wolsey  por  haber  quebrantado  el  estatuto 
de  Pracmunire,  asi  abora  se  hÍ20  car^o  á  todos  tos  eclesiásticos 
porque  habiendo  reconocido  la  jnrisdiccion  que  ejercía  Wolsey  se 
hicieron  sus  fautores  y  cómplices.  El  clero  ofreció  redimir  su  faU 
ta  con  un  donativo  de  ciento  diez  y  ocho  mil  libras  esterti  ñas ;  pe- 
ro Enrique  exigió  que  se  le  diese  al  mismo  tiempo  el  título  de 
protector  y.  gefe  supremo  de  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Después  de 
machas  conferencias  la  asamblea  eclesiástica  compuesta  de  prela- 
dos, abades  mitrados  y  de  todos  los  miembros  del  dero  inferior , 
consintió  en  admitir  aquella  cláusula  afladiéndele  las  palabras  en 
cuanto  ló  permítala  le/  de  Jesucristo.  Enrique  aceptó  este  com- 
promiso, bien  porque  de  pronto  no  conociera  sus  consecuencias, 
bien  porque  no  quisiese  separarse  aun  de  la  comunión  romana. 

El  soberano  pontífice  entre  tanto  recibió  la  apelación  de  la  rei- 
na, y  continuaba  en  consistorio  el  examen  de  su  causa.  Enrique 
emplazado  personalmente  envió  asir  Eduardo  Carne  con  meras  ins- 
trucciones verbales  para  que  hiciese  entender  al  Santo  padre  qué 
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le  era  imiioMlle  comjMrecer  sin  abdícif  lis  pren^ivus  de  la  co- 
rona, y  mientras  Unto  prapuGO  i  CataUní  qaese  sujetase  i  lo  que 
decidiesen  cuatro  par4s  edesiúticos  j  cuatro  legos ,  mandándole 
que  en  caso  de  no  acceder  á  esto  saliese  del  palacio  de  Windsor. 
La  reina  después  de  biber  estado  algon  tiempo  en  Easthampatead 
fijo  su  residencia  en  Hampthill.  El  rey  continuaba  sus  agresiones 
contra  U  corte  de  Roma. A  sa  instancia  et parlamento  suprimiólas 
anatas,  prohibiendo  á  los  .titulares  de  sillas  y  beneficios  que  las 
pagasen  so  pena  de  confiscación  de  las  rentasque  producían}  j  se 
vedo'  al  clerp  que  publicase  ceglamento  alguoo  acerca  de  materias 
temporales  sin  permiso  del  monarca.  Coutestd  el  pontí6ce  á  estos 
ataques  con  un  breve  en  que  amenazaba  escoroulgar  al  rey  j  á  ai 
dama,  sí.en  el  te'noino  de  un  mes  no  dejaban  de  vivir  juntos,  y 
declaraba  nulo  su  matrimonio  eo  caso  de  haberlo  celebrado;  mas 
como  este  breve  solo  era  conminatorio  no  se  publico'  rranca.  Enoja- 
do Enrique  con  el  emperador  porque  armaba  contra  ¿1  á  la  corte 
de  ftoBia  solicito  de  Francisco  I  mía  entrevista  en  Calais  para  es- 
trechar los  vínculos  que  los  unían,  contra  Carlos.  Acompañóle. en 
aquel  viage  Ana  Bolena,  que  oculta  bajá  un  disfraz  bailó  una  no~ 
che  con  el  rey  de  Francia,  el  cual  babi^dola  visto  sin  careta  elo- 
gió su  hermosura  y  la  regaló  un  aderezA  de  mucho  precio.  Hacia 
ya  cinco  años,  esto  es ,  desde  el  principio  de  la  causa  de  divorcio, 
que  Enrique  obsequiaba  públicamente  á  su  hermosa  dama  á  la 
cual  había  hecho  marquesa  de  Pembroke  y  prodigádole  infinitas 
pruebas  de  ternura.  Muy.  difícil  nos  parece. que  Ana.se  hubiese 
resistido  por  tanto  tiempo  á  los  dáseos  del  monarca,  y  asi  nos  in- 
clinamos á  adoptar  el  parecer  de  los  escritores  en  cuyo  concepto 
por  entonces  obtuvo  el  título  de  esposa,  para  ocultar  su  debilidad 
y  legitimar  al  hijo  que  llevaba  en  su  seno.  Ignórase  la  ^loca  pre- 
cisade  su  matrimonio,  que  fijan  unos  eti  noviembre  de  iSSa  y 
otros  en  enero  del  ario  siguiente. 

Enrique  aunque  unido  con  otra  rooger  no  había  roto  sus  lazos 
con  la  primera,  y  el  papa  se  negaba  á  disolverlos:  era  necesario 
pues  buscar  otro  camino  y  eligió  el  de  puner  en  la  silla  de 
Canlorbery  á  Tomas  Cranmer  unido  í  la  familia  de  la  favorita, 
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á  ta  oual  sirvió  publtcando  un' libro  en  favor  del  divorcio,  diri- 
gieiMlo  Con  aCtividid  las  negociaciones  entabladas  para  esto  ai  la 
corte  de  Roma,  y  trabajando  con  sama  destreza  para  grangesr  los 
dictárDenes  favoitbles  de  las  univertfidades  de  Francia  y  de  Italia. 
Podia- contarse  con  su  rendimiento  y  con  su  deferencia  ilimitada 
como  lü  ¡uítifiaí'inuy  luego.  Después  de  baber  reunido  una  asam~ 
blea  del  clero  «n  la  cual  se  decidió  <fue  -  toda  dispensa  era  insuli- 
ciente  para  permitir  el  casaoiíeitode  la  viuda  de  un  benoano  cuan- 
do elpiinm  m^rímonio lubia  sidoconsuniado,  escribió  í  Enrique 
una  carta  en  la  cual  después  de  tnauifeiitar  las  desgracias  que  po- 
drían sobrevenir  á  la' Inglaterra  si  no  se  li¡aba  irrevocablemente  «I 
derecbo  de  sucesión  al  trono,  solicitó  permiso  para  examinar  «I 
asunto  d«l  divorcio.  Obtenido  el  beneplácito  fue  á  establecerse  en 
OuRslabife  á cuatro  leguas  de  Hampihill  y  emplazó  ante  su  tribunal 
coinpu«sto'de  nueve  prelados  i  la  reina  Catalina  que  no  habiendo 
comparecido  íat  declarada  contumaz  y  disuelto  su  matrimonio. 
Algunos  días  después,  el  primado  reunió  otro  tribunal  en  Lambetli 
y  confirmó  el  enlace  del  rey  con  Ana  Bolena  que  fue  celebrado 
en  1  de  ¡uniode  i533  con  estraordinaría  pompa  y  regocijo.  En  7 
del  innHdiato  setiembre  la  nueva  reina  parió  una  bija  que  fue 
la  celebre  Isabel,  cuyo  nacimiento  frustró: las  esperanzas  de  Ein-i- 
que  que  creía  tener  un  liijo.'  Mientras  que  Ana  Bolena  brillaba  en 
el  trono  Cataliita  derrocada  de.su  alta  fortuna  quedo  reducida  á 
la  pensión  que  en  vida  de  Arturo  se  la  liabia  asignado,  y  le  fue 
prohibido' toatar  otro  tituluque  el  de  prihcesa  viuda  de  Gales.  A 
pesar  deestoni  los  ruegos  ni  las  amenazas  la  redujeron  nunca  á  re- 
conocer la  validez  del-  íillo  de  G  ranmer  ni  á  descender  de  su  alto 
rango,  pues  continuó  haciéndose  tratar  comosobarana  por  las  per.* 
sunw  de  su  servidambre;  y  aunque  por  esta  raron  las  alejaron  de 
su  lado,  Catalina  siempre  reitu  i  sus  c^os,  si  sucumbió  á  la  fuer- 
za no  cedió  de  sus  pretensiones  ni  humilló  en  nada  la  elevación 
de  sus  seiitimíeutoB..  En  vano  Franeiaeo  I  trató  de  contener  los 
ímpetus  de  Enrique  y  de  iBodei'ar  el  resentimiento  del  consisto- 
rio enojado  contra  el  raonarca  ingles  porque  liabia  suii'ido  la  pu- 
bltcacioH-d^  uu  líbelo^chsiTQ  á  la  corte  de  Roma  y  hacia  rei^re- 
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suuUrca.  \m  teatros  tina  lanía  en.  que  se  inJBriaba  al  poQtiGce  y  i 
Uis  ranlenales.  La  nujorú  de  ratos  deciará  válido  el  matriíaoflio 
d«  Cat^Uya,  y  ej  pa|M  escaaaulgó  coadicÍQDalmeDtc  al  menifca 
cuyos  ataques  babiau  coiitimudo  del  nisuo  ondo.  CrxMBwel  re- 
ctenteiDQiibe  oombrada  vice  canciller  del  tribuiul  de  hadoMla 
hizo  que  el  parlamento  aprobase  una  |>orcion  de  estatuios  qu« 
acababan  de  rowper  los  vínculos  de  obediencia  y  supremacía  que 
ligaban  i  la  Inglaterra  coii  la  corte  de  Roma.  Asi  se  restituyó  á 
los  cabildos  el  derecho  de  elegir  á  los  obispos,  los  cuates  debían 
S6r  confirmados  por  d  arzobispo  de  la  diócesis,  después  de  lo  cual 
el  monarca  les  eoníeria  la  poüesion  de  las  temporalidades.  Dióseal 
)ri-ÍmaJo'  el  ettcargo  de  conceder  gracias  é  iodulgeticías ,  prohibié- 
ronse severamente  las  apelacíoiies  á  la  Santa  Sede,  mandando  que 
se  dirigiesen  á  la  caticilleria  del  rey  en  donde  eran  d^ioitivamente 
juzgados  por  una  comisión  á  la  cual  se  dio  et  nombre  de  tribunal 
de  loa  delegados.  Finalmeute  se  determinó  que  el  rey  pudiese  mo- 
dificar  las  leyes  eclesiásticas  según  Cuere  su  benepUcito.  En  virtod 
de  estos  reglamentos  el  poder  det  papa  quedó  reducido  i  la  nada, 
sin  que  el  gobierno  tuviese  que  luchar  cotitra  ninguna  resistencia 
formal  ni  aun  por  parte  del  clero ,  que  se  resignó  por  «Eieclo  de 
cobardía  ó  de  impoteucia.  Durante  las  sesiones  del  mismo  parla- 
mento se  arregló  el  impártante  negocio  de  la  sucesión  confirmán- 
dose los  diferentes  fallos  pronuaciados  por  Cranmec  y  asegoraadt) 
la  corona  á  los  Ucaceodieotes  de  Am  BoIeM  «oa  perjuicio  de  Ma- 
ría ^ade  Catalina.  Todos  los  subditos  del  rey  hubieran  de  reco- 
nocer bajo  jw-ameiilo  este  ordo»  de  sucesioa  garaotisado  adema-s 
con  severas  penas,  puesto  quie  se  Jknpuso  la  del  delito  de  alte  tni-' 
cion  no  solamente  á  los  que  de  heeLo  ó  de  palabra  atacasen  et  roa-> 
tñmonio  det  rey  con  Ana,  sino  también  á  tos  qns  na  dieses  parte 
i  la  autoridad  de  lo  que  oyerui  kahlar  acerca  de  esta. 

Revestido  Ciiriqua  con  el  púder  espiritual  y  temporal  fie  encon- 
tró en  uua  situación  embaraaasa,  puesto  que  teaia  «pie  reprimir  á 
loft  católicos  y  á  los  proleslanles.  Cruel,  por  uaiwtalou  y  caviloso 
por  Icmperamento ,  sentía  eiasperarae  su  carácter  á,cada  dificultad 
que  encontraba  y  peasó  evadirse  de  esto  toraientocao  peisecucio- 
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nes  y  suplicios.  Como  no  ignoraba  liaslaqué  punto  era  aborrecido 
siempre  creia  amenizados  su  podery  su  vida,  y-por  estocualquie- 
ra  cosa  (pe  te  pareciese  opuesta  i  su  supremacía  cómo  gefe  de  It 
Iglesia  y  del  gobierno  era  teoída  por  delito  de  estado  y  caitigada 
con  pena  de  muerte.  Por  «qneila  época  vivía  en  un  convento  la 
mon^a  profesa  Isabel  Barthon  cuya  devocíotí  mas  fecvorasa  que 
ilustrada  liibia  (ledio  que  se  la  apellidara  la  santa  virgen  de 
Keiit,  por  tos  pueblos  del  vecindario  que  le  profesaban  respeto  y 
admiración  porque  era  reputada  por  milagrera  y  profetisa.'  El  ar- 
zobispo Warhan  y  Fistlier  obÍ6|>o  d«  Rot^ester,  d  bien  contagia- 
dos por  «t  ejemplo  ó  movidos  de  curiosidad  entraron  en  relaciones 
con  eBa';  el  mismo  Tomas  More  quiso  verla,  y  sí  no  dio  crédito  á 
sus  revelaciones,  con  el  mero  becho  de  escucharlas  ofreció  hinca- 
pié á  sus  enemigos  que  le  acusaron  de  haber  creído  vaticinios  dig^ 
nos  de  cajitígo  puesto  que  se  referían  i  la  persona  del  soberano. 
Efectivamente  la  profetisa  liabia  declarado  fpe  si  Enrique  repu- 
diaba á  Catalina  cesaria  de  vivir  á  tos  siete  meses,  y  como  ya  an- 
tes había  anunciada  la  caída  de  Wolsey ,  este  incidente  daba  mas 
fuena  á  la  autoridad  de  su  palabra  y  aun  quizan  la  hacia  peligro^ 
sa  para  el  gobierito.  La  monfa  p«es  y  todos  sus  cn'mplices ,  es  de-- 
cir,  muchas  personas  acusadas  de  liaber  referido  sus  vaticinios,  fue- 
ron  emplaiadas  ante  un  tribunal  que  las  condenó  á  oír  en  p:e  un 
sermón  y  i  confesar  publicamente  su  impostura.  No  satisfecho  Eti< 
riqíie  con  este  ctstígo  «penas  hubo  transcnrrido  el  plato  fijado 
para  su  muerte,  cuando  en  si  de  abril  de  i534  hizo  perecer  á 
Isabel  }'  a  siAe  de  sus  cómplices  sentenciados  en  méritos  de  una 
cansa  misma.  El  obispo  de  Rochester  acusado  porque  no  dio  no- 
ticia de  lo  que  la  monji  profetizal»  fiíe  conducido  á  la  turre  á 
pesar  de  su  avaneada  edad  y  del  afecto  que  durante  muchos  años 
le  tuvo  Enrique  como  el  mentor  que  había  sido  de  su  joventud.  Ma" 
nifestóse  contrario  it  divorcio  y  esto  fue  suficiente  para  que  se  ol- 
vidasen sus  anteriores  servicios.  En  las  circunstancias  actuales  aun- 
que se  le  dijo  quenada  lemiesesi  se  ponía  á  merced  del  soberano,' 
quiso  defenderse  y  dirigió  á  los  lores  un  escrito  justificativo  di- 
riendo que  si  no  relírid  al  rey  los  vaticinioN  de  Isabel  fue  porque 
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esta  te  ajeguró  ha)>er  comunicado  aquella  revelación  al  rey  mis- 
mo.  Fischer  redimió  su  ftlta  pagando  á  la  corona  trescieiiUs  es- 
terlinas. El  eminente  y  célebre  Tcuaas  More  fue  perseguido  por 
la  misma  acusación  que  su  amigo  el  obinpo  de  Rochester;  mas 
aunque  en  realidad  habla  teuido  conversaciones  con  la  profeti- 
sa logro  justificarse  para  con  el  monarca.  Apenas  se  l»bia  li- 
brado de  este  riesgo  cuando  fue  víctima  de  iu  virtud  incoirup- 
tiblc.  Su  talento,  su  saber  y  su  integridad  le  babtan  grangeado  el 
re^to  y  ta  admiración  universal ,  y  por  esto  Enrique  deseaba  con 
ansia  apoyarse  en  la  autoridad  de  tan  respetable  niHubre  para  jus- 
tificar su  divorcio  y  su  rompimiento  con  la  corte  de  Roma;  pero 
More  siempre  liabia  buido  de  aprobar  lo  primero,  y  su  adbesion 
at  catolicismo  le  forzaba  á  resistirse  á  lo  segundo.  A  pesar  de  la 
raediocrñiad  de  sa  fortuna  no  vacilo  en  renunciar  su  cargo  de  can- 
ciller que  era  el  primer  destino  del  reino  á  fin  de  no  tomar  parte 
en  resoluciones  que  su  conciencia  reproluba,  y  se  retiro  á  Chelsea 
en  donde  se  «ntregaba  esdusívamente  al  estudio.  Ageno  i  todos 
tos  n^ocios  públicos,  juzgibase  olvidado  en  su  retiro  cuando  de 
repente  le  obligaron  á  que  se  presentase  en  Lambetb  para  juraren 
manos  del  arzobispo  Cranmer  que  recouocía  el  uuevo  orden  de 
sucesión. 
.  More  no  tuvo  dificultad  ea  este  punto;  pero,  callando  por  res- 
peto y  por  prudencia  las  razooesqoe  le  movíanse  n^d  í  obligar  - 
se  con  juramento  con  respecto  i  la  nulidad  del  matrimonio  de  En- 
rique con  Catalina  fundada  en  el  Levítico.  Fischer  citado  al  mismo 
tiempo  que  su  amigo  dio  una  respuesta  casi  iguala  la  de  este,  por 
loque  ambos  fueron  conducidos  ala  torre,  despojadosde  sus  dig- 
nidades y  bienes,  y  condenados  í  reclusión  perpetua.  No  hubo  per- 
secución ni  tratamiento  de  que  no  se  echase  mano  para  vencer  su 
resistencia,  en  términos  que  More  se  hubiera  muerto  de  hambre  á 
no  ser  los  socorros  de  sus  amigos  y  el  amor  de  su  hija  Margarita 
que  trabajaba  para  alimentarle;  y  en  cuanto  á  Fischer  aocíann  de 
sesenta  y  .siete  años  y  .agobiado  de  dolencias,  llego  á  tal  miseria 
que  hubo  de  acudir  al  rey  para  que  le  diese  con  que  cubrir  su 
desnudez.  Después  de  catorce  meses  de  cárcel  el  obispo  fue  lleva- 
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do  ante  el  tribunal,  en  donde  insistió  en  no  reconocer  al  rty  como 
gefe  de  la  Iglesia,  y  fue  condenadoá  la  tíltimapena,  precisamente 
cuando  el  pontífice  acababa  de  crearle  cardenal;  mas  esta  digni- 
dad que  el  prelado  tenia  tan  bien  merecida  por  sus  virtudes  apre- 
suro su  muerte.  „  El  papa,  dijo  Enrique,  puede  darte  el  capelo, 
^pero  no  tendrá  cabeza  para  llevarlo."  En  efecto  Fischer  fue  de- 
t^apítado  á  los  pocos  dias. 

Bien  pronto  llegó  su  veza  More,  pues  el  rey  ofendido  de  su  in- 
flexible resistencia  mando  que  se  le  condenara.  Empiazadoante  una 
comisión  presidida  por  Andley  que  era  su  sucesor  se  presentó  en 
la  sala  apoyándose  enuti  bastón  porque  la  falta  de  ejercicio  le  lia- 
bift  debíNtado  en  términos  que  apenas  [lodia  andar.  Los  ineces  le 
permitieron  que  Ée  sentase.  Los  debates  giraron  principalmente 
acerca  de  una  decl«-acion  de  sir  Roberto  Rich ,  procurador  general , 
cii  la  cual  decía  que  habiendo  ido  á  la  torre  á  visitar  al  acusado, 
en  una  conversación  confidencial  le  dijo  este  que  el  parlamento 
podía  declarar  al  reygefe  déla  Iglesia  de  Inglaterra;  pero  que  sus 
subditos  católicos  no  estaban  obligados  á  reconocer  esta  suprema- 
da  porque  emanaba  únicamente  d«la  autoridad  civil.  More  recha- 
zó con  energía  esta  deposición  tan  deshonrosa  para  Rich. como 
inverosímil,  puesto  que  de  la  proverbial  prudencia  d^  More  no 
podía  creerse  que  hubiese  descubierto  con  tanta  ligereza  los  secre- 
tos de  su. conciencia.  Robustece  esta  conjetura' la  declaración  de 
dos  gentiles-hombres  que  sin  embargo  de  haber  estado  presentes 
cuando  aquella  visita  no  oyeron  las  palabras  atribuidas  á  More.  El 
canciller  Andley  creyendo  sofocarle  le  dijo:  „<  Es  posiUe  que  no 
;,  creáis  estar  equivocado  siendo  asi  que  tenéis  contra  vos.  á  los 
^obispos,  á  los  doctoresy  al  consejode  la  nación?"  ^Creería  es- 
„tarlo,  respondió  el  acusado,  si  no  tuviese  á  favor  mió  un  con- 
j,sejo  muellísimo  mai<  numeroso,  que  es  todo  el  consejo  de  la 
j,  cristiandad."  El  tribunal  le  condenó  al  suplicio  de  los  traído- 
res;  pero  Enrique  conmutó  la  pena  mandando  que  fuese  deca- 
pitado. 

El  dia  en  que  se  comenzó  «I  proceso  su  hija  Margarita  le  espe- 
raba cuándo  saliese  de  Westniíiister,  y  apenas  lo  huliu  visto,  ahrién" 
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doae  paso  entre  loa  soldados  (|ae  ctisloctiaban  el  preso  ae  mcn^á  i 
sus  brazos  y  estuvo  estrecluda  con  él  ub  brgo  rala  EaU  proebt 
de  amor  «ntemeciri  i  cuantos  la  preteudtron,  ébiio  tanlo  ttedo 
en  el  conum  d«  Huie,  que  en  el  líltímo  dia  de  tu  vida  «n*ió  ám 
liija  el  aiguiente  biHele  eacríto  oon  carhon,  porque  m  tenia  otm 
racdia  de  hacerlo.  „ Querida  Margarita  mía:  nunca,  has  hacho  con- 
„  migo  cosa  que  mas  me  liava  complacido  que  el  liaberme  abrasa- 
,,do  delatitedel  público  laúttimaTez.qucne  vistet  pORpumellen^ 
^  de  goao  al  -conlemplar  que  el  amor  y  la  piedad  filial  no  tuvieron 
^tiempo  de  pensar  eu  los  respetos  bumaoos."  No  ptdidoira  gracb 
sÍDO  que  se  permitiera  i  Margarita  asistir  «  sus  fuwirates.  Eu  pre- 
sencia «le  la  nuette  conservo  la- serenidad  de  Sócrates  y  el  bUDtcur 
festivo  que  liacia  tan  agradable  so  carácter.  AI  sabir  las  gradas 
del  caihlso  que  amenauba  niina  dijo  al  lugartaoteote  de  la  torre: 
«ayHibdme  i  subir,  que  para  bajar  no  necesitaré  ayu^."  Cuando 
M  arrodilló  á  fin  de  recibir  el  golpe  mortal  dijo  al  ejecutor:  n>de- 
„  jadme  aliñar  la  Itarba ,  pues  eata  no  es  tea  de  traícioD.''  Asi  mu- 
rió en  6  de  julio  de  i535  y  á  la  cdad.de  eincuenta  y  tres  aRos, 
eete  liomhre  no  uienos  célebre  por  sus  virtudes  que  por  su  talento. 
Su  bija  rescató  la  cabeza  que  habían  colocado  sobre  el  puente  de 
Londtvs,  la  conservó  con  un  resp«to  cel^íosu  durante  toda  su  vi- 
da, y  después  de  su  muerte  fue  colocada  en  su  abaud  «on  arreglo 
á  lo  que  ella  niisiAa  había  pedido.  El  suplicio  de  More  indignó  á 
la  Europa  entera  qne  le  oonocia  por  aas  «acrites ,  é  hizoifae  se  al- 
zara un  griln  general  coinLra  el  verdugo  corcuad»  que  acababa  de 
derramar  la  suugrt  de  un  sabioiluslre  y  de  un  subditufiel.  Car- 
los V  al  nbcrlo  dijo  al  embajador  ingles:  ((St  Nos  bubiésenrastet- 
„nido  un  servidor  semejante,  antes  de. sacrificarle  hubrérautos pre~ 
^ferído  perder  la  mejor  ciudad  de  nueetDos  estadas."  En  Italia  y 
en  España  los  representantes  de  Enrique  hubieron  de  sufrir  des^ 
precies'é  imprscaciotws,  on  términos  que  el<|(ie  resídiácii  Venada 
dice  en  una  do  sus  cartas  que  se  separa  >de  los  negocios  páblícos 
para  huir  de  tantos  vituperios. 

Entre  todas  las  obras  de  More  la  única  recomendable  aun  hoy 
e&  su  utofua  que  oonsistee»  un  vtage  imagítiaría  í  un  [Aieblo  ca- 
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yas  ineütncioncs  y  vostmibres arregli  sen^n  sus  miras  |)ai-tieuhit«s. 
&i  hüobra  hay  «.wclentefldiacusinnw  acerca  de  Us  leyes  crmina- 
les,  se  demuestra  él  nín^n  fruto  de  las  crueldades,  se  rednM  Iti 
pena  de  maert*- por  delitos  contra  \a  propiedad  y  se  condena  so< 
Tctramenlc  maltratar  á  los  aniaMles,  como  cosa  que  disminuye  en 
fl  oAraxon  del  Irombre  las  senttmientof)  decompasion  hacia  Ms  se-< 
MCfai>tes.;Enibebecído  en  'ta  lectara  de  PUlon  adopto  muchas  de 
filis,  nobles  itbn;  pero  conm' e'l  cometió  el  error  de  creer  en  la  qui- 
twtmttt  iDBtilncion^  de  la  comunidad  de  bienes.  A  pesar  de  ms  de- 
fectas,  aqaeUa  obra  raanifiesU  cuan  atlelanlado  á  su  siglo  eslalví 
el  altor  j  pues  maclus  de  sui  cosas  qt»  durante  largo  ticnqio  f«e- 
ron  jachadas  por  deliríoi  de  su  fantana,  a4  presmte  ocupan  un 
lugar  en  Ja  liffislacion  de  su  pais,  pues  ka  ddjade  de  impoiwrfc  la 
pena  capiul  por  los  atentados  contra  la  propiedad,  y  se  castiga  al 
4|ue  maltrata  á  fos  añónales.  El  autor  |iredtca  también  la  tolerancia, 
opiaian  naeva -eutances  y  arriesgada;  portpM  en  toda  £untpa  los 
Mcerdates,  los  ministnis  y  los  magistrados,  tenían  por  principio 
re^inv  (a  heregía  con  los  suplidos. 

Era  imposilde  qne  el  tenas  carácter  de  Enrique  retrocediese  en 
la  carrera  í  que  se  habia  lanudo,  y  asi  fa«  que  bino  aprobar  por 
el  pirlamaito  un  estatuto  declarando  que  el  rey  y  sus  succMpcb 
eran  gefes  stipremos  de  la  Iglesia-  de  Inglaterra ,  y  que  lenian  fa-> 
cuitad  de  ezaninar,  reformar  y  corregir  los  errores ,  bermas  y 
abusos  que  pudieran  itittxMlocirse  en  la  religión.  El  monarca,  ragUi 
lador  supremo  de  la  ley,  percibid  con  faste  título  las  annatas,  l«s 
diezmos  y  «odas  las  contribuciones  que  se  pagaban  para  la  Iglesia. 
Desde  entonces  en  todos  los  libros  destinados  á  la  enseñanu  se 
borro  por  mandato  de  Enrique  la  palabra  papa  y  se  dio  orden  á 
los  eclesiásticos  para  que  cada  domingo  predicasen  un  lemon  con 
d  objeto  de  inculcar  al  pueblo  el  principio  de  la  supremacía  espí-* 
ritual  del  príncipe.  Paulo  III  instigado  por  la  ind^nacion  del  ootf 
clare  cesó  de  contemporiur  y  mando  á  Enrique  que  personaloienta 
ó  por  medio  de  procurador  se  presentase  á  (in  de  ser  ¡uzgado  en 
su  tribunal  conminándole  con  que  encaso  de  desobediencia  los  hi- 
jos que  ttubiesG  tenido  ü  en  adelante  tuviese  de  Ana  Bolena,  serian 
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declarados  baslardos  y  su  reino  paesLo  m.  «ntredJdio  y  í  meseeél 
del  primer  ocupMite;  mas  como  ni  Carlos  ni  Fnancitor  fnracnii 
dispuestos  á  sostener  la  Inita  con  Ifts  arnuB,.  PavlD-jusgd.flenv»- 
lu'ente  WMitenerls  secreta  pari  fulminarla  lea.  tienpiMOfMi-tBnoi 

Si  bienes  verdad  que  el  monarca  ingles  habic-dado  <ama.i  n 
empresa  apoderúidose  do  las  airíbuciones  del  pnhtídcada,  tora* 
muchas  dificnhailes  para  arre^ar  el  ejércioioidel  fntroi  pedcff.caa 
que  aci^aba>dc  reveatirse,  como  to  prueba  mi  conllB6tafUtin:á  Ja 
asamblea  eclesiástica  eongr^da  en  York.  «Lasoosas  Cfipintnaks 
„como  Loa  sacramtatos  dependen  ñnicamenle  Je  JáM^rista,  les 
„decia,  pero  c»  cnanto  á'las  temporales,  esto  es,  i.k8:qaeiem^ 
„ nan  ¿e  los  sicn^tes ,. yosoy  el  verdadeco  geíe  de asüe  teino."  A 
fin  de  descararse  de<  an  caitíado  cuyo  p«so  coneaa  'nambró-i 
Cromwell  vicegerente  reíd  y  comisario  supremo,  denwAxique  e»^ 
te  liombrc  que  ya  era  «aocíUer  en  ei  tribunal  deltedsndi.'  yseei»' 
tario  fiel  rey ,  revestido  aiiora  Cfxa  toda  la  autoradad  espintaaA  en 
materiis  de  jnrisdiccioR  edcsiáslica  y  ds  oorrefieion  ^  las>liérc^iac 
que  pudiese  liaber  en  la  nueva  Iglesia,  vino  á  ser  la  p^incípai-prrt 
smia  del  reino  iJcspnes  delpríndpe,  obtuvo  el  primer  rango-entre 
los  pitres  y  empleados  de  la. corona,  y  ca  el  parlamento  ocupaba 
un  li^r  superior  al  del  prínado.  Gomo  la  «)^aiefeeMÍa.del  cliero 
no  era  todavíacompleta,  Crón^ell  chiOeiizó  por; suspender  los-|>o- 
dcres  de  todos  los  eclesiásticos  obligándolos  i  pnesentar  una  soli- 
citud- para  qoe  seles  restítuyeie  su  autoridad  espiritual;;  y  Á  cohjíc- 
cnenctt  de  esto  se'cdoiisiono  á  losobispuí  áfin  deque  goberna5en 
sos  didcesífi  como  simples  delegados  del  rey  que  poda  wantaiertos 
en  su  destino  ó  separarlos  según  le.  acomodasi^..  £1  ebjelo  de. esta 
medida  era  q«c  se  reconociese  á  la  corona  coíno  piiucipio  de  toda 
jurisdicción  eclesiástica.  Impnlsadopot-  el  feliz. éxito  desús  prime- 
ras tentativas,  el  vicegerente  trato  de  despojar  á  la  Iglesia  de  la 
mayor  parte  de  .siis.retitassuprtmiendo.  los  monasterios,  á  cuyo  fin 
los  visitadores  agentes  suyos  habían  dado  orden  á  los  m«tg^  para 
que  entregasen  al  rey  cuanln  tercian ;  pero  como  la  mayon'a  se 
resistió  á  ello  hizoie  entender  al  .parlamento  que  tos  mónasterias 
menos  ricos  estaban  plagados  de  vicios  y  eran  teatro  de  los  mas. 
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•sondilosos  desórdenes.  La  opinión  contrtiria  bubierífsído  vais  vé- 
•rastmil  f  paes  h  comi]ictea  mas  ^ue  de  Ja  pobreta  proriehe  de  la 
opulencia,  de iquen  son: bijas  la  molicie  y  la. rclapcion  de  la  dífr 
oiplina.  Go8a>enn  estaqt^nc  nadie  dudaba,  pero  en  las  dos  cámaras 
bfaáa  !pmor«  y  aludes,  al  paso  que«R  ningiÉii»  de  ellae  tcmap  «i- 
Icada.lcM-GiipfriomB.  de  las  cominftiades  mcnoiricax: '»$■  es  (jne 
podiá  ataoaise  i-  Mías  ¡npitaemóite,  ^a  que  ni  por  sí  mismas  po- 
dían defendfrke.  ni  temii  qnJen  lasdefeadieía.  La  ¡ley  de  4  de 
kano  dfl:  1&36.  pnso  á-Bicrcéd  del  tey  lasfaác&Bdas  y  los  edificios 
de  los  Bionaateritis  cuyai.rent»!  «oefccdiao.  ¿e  doGoieotasmmtSf 
de: manera  i^b  en  Virtád  ^.iclla  guedaron  disiieUa»  tnssclentaa 
uafaenta  casas  teJigiosaS'^  tí!  real  tesoro  «dquinó  -anai  renta*  de 
toeñta  y 'Jos  mil  libras',  «nen  de  den  mil  qoe  produjeron  las  at~ 
bajas  y  plflla<  «liJinidai  Gtacias  ala  aTarioia  de-CrMbwdlsb  libra- * 
ron  de  esta'fitaJidad  aljruM^  osainnidadescfintprandd'Con  rsgalos 
la  cMapaÜon  Áe  stis  persegtJidQne»^ de  donda  provínd  (piemucbas 
casds  TeUgiosas'al(nrízarodiAaerek¿s  do  ntUbUdiuieiito^  comprando 
fltíJc  favor  li.inusbt  coita.-Erib>t  W)re%io3os  suprimidos  los  mu 
jÓTCoea-ToIríenn  á  entrar-anel  i%lo;  Josdeedad  jiroyectafucnoa 
MpaMtdoeerttre  otros  monluSierioS',  y  se  conceditj  una  pensión  vi* 
baltcia  á  los'stipeciores.  LaS' nonjas-faeron  tratadas  non  mayor  du* 
reu,  piMSMlo  se  les  dejó  itn-Tcstádo,  y  espulsadas  del  clanstro 
btibieron  de  ganan  su  subsislende  con  el  trabajo  e  implorando  i* 
compaaioo  agena. 

Mieatras  que. Enrique  continuaba,  sus  despojos  sin  encontrar  re- 
sistencia afgana,  un  acontecimiento  ínapreTÍsto  cambió' Ja  faz  desús 
negación '  pa  rtícolares.  Enfriado  ctuí  la  posesión  su  amor  hacía  Ana 
Bsleiia  fue  reemplazado  por  otro  afecto,  Juana  Seymour,  dama  de 
honor  de  le  reina ,  había  rendido  el  corazón  del  monarca  ,  el  cual 
resolvió  cdmprar  m  posesión  con  un  asesinato  asi  como  en  otro 
tiempo  conquistó  la  de  Ana  trastornando  de  alto  a  bajo  las  ¡nsti- 
tncimes  religiosas  do  su  pais.  Ana  circuida  de  enemigos  daba  hin- 
capié á  la  malignidad  de  estos  con  la  ligereza  de  su  conduela,  y 
con  sus  modales  algunas  veces  harto  libres  atendida  ku  alia  posi- 
CKin.  Su  caída  fnr  tanto  mas  dolorosa  cuanto  era  mas  inesperada. 
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Efectivamente  Catalina  de  Aragnn  acsbaba  driDorír  ^n  Kimbdten 
en  B9  de  euero  de  i5S6,  tncesantemenlc  perseguiJa  on'  sú  retiro 
por  Us' tiránicas  áigenoias  de  Enrai}oe  <fue  quería  obligarla  a  re- 
nmieiar  el  títrio  y  las  consKkraoitmeB^.tfue  gmd  end  Uomoy  tS' 
tas  persfCttciones  acaliaroa  ceii  la  rnoa  que  aifurada  de  su  fiifa  ctt 
vano,  kalita  .padido  qocse  lk>Ac(ti«n  abnzat-  antss  i^qe  cerrase' loa 
«if  V  y.  caandoel  monanca  Tencñtopor  fia  caita  d«'aD>  mOFibiimla 
esp^ss^accedio  i  suguteitenidas'siíplirfis,  fov  Jratanle,  y  la  infelñ 
X^laUua  espiró  án  haber  teniífeíatftidciMSiKlotan  grande  paraf  el 
conB¿ii  ét  unainadre  Ana  no  |H]do  ooitear  su  aleg*ía<at'*wse  ll> 
büe  de  una  mtral  cója  esencia  Imeéazabs  de  contíniía  sa  fortiM 
•ia  j>4at  fue  ifueeldihieit  que  s4i.ccléfcrvran  sus  enequias  se  vistió 
«tméjcr  tva^y  dijo;  ^^Gnicias  iDiosMy  neinadl  fin.''-SH  tñmfn 
*  sin  cmbai^'dHní'Sobs  cuatro  ntesea^  pues  habiendo,  nit^  tenido 
una  :h^aiy  dado  á  loi  «bova  un  niño  q»e  iwkrió:DÍ  mbóiaM»,  flnri' 
q«r  engañpdoen  ms  esptJrarísas  tuvo  t¡|  crueldad  iilei<echip)ck>  « 
car*  fí  n  Rsposa ,  sin  ¿mfaiirgb  dé^n^la  oulpa'ent  «uya 'ó  bien 
por  disiuto  que  Ana  recibtó|>or  halMrse  Cnpiqde'^oaÍda<de.caba- 
tto,  ó  bienpor  susgalakiMos'obnla  SeynMot-  í(fuí«ir'Afia  serpren^ 
dio  nn  día  sentada  sobre  tos  muitoi  del  KKniai<c*.i&>dadfii«tta  de 
ddeteres  dábales  armas  con-  sits  apoiones  jr  eonst»  palabras^  que 
enveMenadaii  por  lac«laninia  se'presentababcukl  «n  ddito.  En  nna 
iasta  cd^ada  en  Greenilrich  dejó  caer  el  pañueki  que  ftic  cogido 
por  su  chambelán  sir  Enrique  Norris,  el  cual  se  enpagó  con  ét'  el 
rostro.  Eete  incidente  «n  la  «parílmcia  tan  firírolo  ¡dio  rieada  soelta 
á  )a  cólera  de  Enrique  que  se  marchó  en  el  acto  probibiendo  i  la 
reina  qve  le  siguiese;  y  siu  embargo'  ka  escena  dd  pañuelo  no  era 
mas  que  un  pretesto ,  pnasto  qtie  ocho  dias  antes  se  había  manda- 
do á  una  comisiou  de  los  pares  que  informase  sobre  la  conducta 
de  Ana.  La  reina  fue  llevada  a  Westminsler  y  de  ailí  á  la  torre  on 
donde  la  colocaron  en  el  mismo  cuarto  en  quti  estuvo  I*  víspera 
de  su  coronación.  ((Es  demasiado  bueno  para  mi,  d^,  é  hincan  - 
^dose  de  rodillas  esclamu:  Dios  miu,  tened  piedad  de  mi."  A  fin 
de  que  la  distrajesen  y  la  sirvieran  pusieron  cerca  de. ella  i  su  tia 
mistriss  Boleiia  y  á  muclias  otras  damas  de  palacio,  las  cuales  lejos 
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da  fléc  ns  comoUdora»  «rao  sus  espías,  y  estlbati  encti^Kbsdc 
dar  uoticíkileio. (ftletleeii,  pDRsto.qVB  «I  rey  espenbi  sictrd« 
sns  palilm»  indicias  y  pruelMs.  Aiu  Botana  liaidí  detdB  MDta  al- 
lUra  daba  maestris  da  su  d«esp«radon  orh  «pn  lágrimas,  ora  con 
iamoderada  risa;  »as  í  pesar  de  las  oapeiosaB  pregnntu  d«  sos 
ooinpaóerts,  iaBas^dejósacipar  ana  palabra  que  pudiese  ¡uterpre- 
lareb  c<Hiio  «oafesioadel  deliu  qbeseie  adiaoaba.  Unicnnente  se 
tío  qiK  qilizát  trataba  n»R  daniasiada  iamiliarí^ad  á  los  gentil«»- 
bcMsbres  de  sh  casa)  parolas  oosHnabtas  de  la  ¿poca  auloríxaban 
nucliu  ooaáa  que  ediiiden  lioy  iurtsli»  ddicadia.  ios^  süpa«to$ 
oÓBpliccs  dé  la  reina  een  cuatro,  Ñr  Ettñqae  Norní,  sir  Francis- 
eo  Westoa,  sib  Gáillaino  Brenmy  Maretu' Smeaton}  de  fo«  ctM- 
Us  los  Ueslprineioii  «suban  al  Kpmio  de  la  raitia  coh  diféreriMi 
lítalos,  y  el  ctiarto  at-a-tm  aésito  rpit  gracias  i  su  «rte  había  lle- 
gado i  ser  iigler  de  su  coarto.  U»  entro  fueron  Hevados  i  ktiá 
coDusion  wsuladb  «n  Westtniusteronte  la  qiie  se  los  acoso  de  ba^ 
ber  ■MDtonido  rtlaciohes  ílíoitiB  eon  la  esposa  del  soberano ,  déla 
oa)  se  8uponÍÉ'a[ué  pan  esto  tes  hilo  r^los  y  se  eoitdujo  con 
respecto  i  ellos  de  la  manera  mas  irttpddics.  I^idot  afirmaron  sil 
inocencia,  basu  el  cadako,  esetptuando  í  Smeaton  que  vencido  por 
los  dolores  del  tormento  y  ceo  la  esperanza  de  set-  perdonado  con'- 
tasó  afganas  come.  Ana  y  sv  hermano  Rocbfiort  fueron  pMftenladoS 
ante  un  jundo  de  veinte  y  seis  pares  presidido  por  tA  duque  de 
Norfolk.  El  lagar  de  la  esceía  fue  una  sala  de  la  torre,  bien  [wr- 
que  te  turiera  ceusideracion  al  elevado  rango  de  la  acusada,  bien 
porcfue  quisiese  ocultarse  al  público  aquel  ilegai  procedimiento- 
Rocbfort  llevado  el  priioero  hubo  de  snfrirun  careo  con  su  misma 
esposa  que  confirmó  su  deolaracton  ciiy«s  consecnenriaS  debían  sír 
llevar  al  cadaJKo  i  su  marich).  No  paredl  sino  que  la  esposa  desea- 
ra poner  uirmino  a  la  vida  deest«.  RoeMbrt  se  defendió  con  tanu 
oportunidad  y  elocwencia  que  en  el-tnbimal  hubo  discordia ;  mas 
al  fin  fue  condenado.  Ana  compareció  después,  se  la  permitid  sen- 
tarse, mas  hnlm  de  escuchar  el  auto  de  acusación  que  contenía  una 
lai^a  serie  de  torpezas  capaces  de  avergontar  i  la  mugcr  ma."  di- 
soluu.  Ecliábatele  en  cara  haber  cometido  un  incesto  con  su  hci- 
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Uianq,  entregado  íapeisorM  i  N(wris,.fireNton,  Wesion  y  Sme»- 
tíM  y  conspirado^juntanteate  oolieIlps,contTa]a  vida  del  monarca. 
Rechasd  U  reinan  «Btos  cérgoi  y  deatroyoJos  tan  victoriowiBeiile, 
que  a)  decir  de  su»  partidarios  se  Ja  diera  por  libre,  si  \a  cobardía 
iKt  pUdiera-eo  eos  -fMcei  mas  que  so  c^nríecienj  mas  í  pesar  d* 
todo  fue  declarada  cuJpáUejr:  se  la  condeno  á  ser  decapitada.  Al 
leérsele  la  sentencia. cAyn  de  rodillas  y  eachmó:  „d  padre  y  Dios 
„iBÍp,  TOS  tobéis  que  no  mataco  ..etta  aweríe."  Aun  le  quedaba 
que  sufrir  otra  prueba.  El.  anolmpo  Crafoner  que  fue  «I  ántor 
principal  de  du  maCriraohiay-ki' bendijo,  lo  AsoWi<í  abOTa  degra- 
dando de  BU  rango  á, la  h^i  da  Am-fiolcoa  oomo  lo  {he  del  suyo 
Abría  lli)a.de  CaUliea.VialpdBMKlolela.naficliade  lailegitimi- 
dad.  P^ra  hacer  al  prinHtdo.nas.  ddcil'£nriqua  lo  amedrentó  pro- 
hi|>ie'ndole  parecer  anuél,  yasta  araeiiax»  ñie  baaUnte  para  que 
Cranmer ' Qbrase  d«  uti  roodo.tanxootradictorióiy.  deshonroso.  La 
rutia  e$perinienld  todos  los.qiicbMntoí  que  puÁeitan  afligiria  en 
su  iufortuwo,  pu<ts  no. solóse  tí«  td»ndonadaideenanios la. hablan 
adt|l3dn:roi«ntra$  ocupo  el  truno  sinoiqBe.  hubp^e^sofrir  las  in- 
sultos de  SU9  paríentes.  En  el  primertntcrrogatorío  su  tiv  et  daqne 
^e  Norfolk  inlerruaipíó  su  defeiMB  «scíiuiaado  í  media  voz:  bah! 
bah!  como. para  nutafestar  que  iio  daba  oédito  i  lo  que  Ana  de- 
ci|.  El  mifimo  duque  üie  preaidenbe  ck  la  comisión  encargada  de 
juzgar  á  s^.sqbriira,  y  ilgun  ttempo  antea  d^nismo. padre  de  la 
reina  se  ^ncaigó/  de  recibir  iMia  jiimirta  inConDackm  coutra  ella; 
asi  es  que  la  infeliz- no  leniai  eu  la  tierra  «tro  apoyo  que  á  Dios, 
el  cual  le  Jnspínj  una  firmeza  siniotjgoUo  y  utia  dulce  resignación 
que  no  la  abandonó  ni  eo  el  último  U^noe.  Desde  la  cárcel  escri- 
bió al  rey  la  siguiente  carta -que  es  un  moddo  dr  aquella  elocuen- 
cia nacida  del  corazón  y  que  puede  inspirac  soló  este. 
,  u^l  disgusto  de  Vu^tra  Gracia  y  ^i  prísioh'S«a  oosaE  para  raí 
j^taii  estrañas.que  uí  »¿.qué  dl^W' escribiros  si  de  que  tengr^  de 
„  justificarme.  Por  tuut  peraona  declarada  enemiga  raia  roe  habéis 
j^hecbo  decir  que  alcanzare  vuestra  Jndulgeneiasi  confieso  la  ver- 
„dad;  y  sí  es  cierto  que  una  confesión  sincera  jMieda  salvar  mis 
„dias  obedeceré  vuestras  órdenes  con  sumisión  y  cou  gusto;  pero 
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^no  crea  Vuestra  Gracia  qne-su  «ksgraciada. esfiosa  GOnfesaní  una 
,^ falta  en  que  ni  siquiera  ha  pensado.  Para  decirla  verdad  protes- 
„  to  que  )amas  príncipe  a^wio  tuvo  muger  utas  fiei  i  sus  debt:res 
„ni  esposa  mas  ti«raa  de  ki  que  siempre  lo  fue  para. con  tos  Ana 
„  Boleua.- Muy  gustosa  mebohiera  contentado  siempre  con  este 
„  nombre  y  con  mi  coadicion  bumildesi  asi  hai»era  placido  á  Dios 
„y  í  Vuestra  Gracia;  yen  medio  de  mi  elevación  j  déla  di^idad 
„  real  á  que  rae  veia  ensalzada  nunca  olvidé  la  posibilidad  de  ou 
„  cambio  como  el  que  boy  esperímchtos  porqae  tni  elevación  no 
,,se  fundaba  sino  en  una  pieferencia-de-  Vuestra/ Gracia,  y  esta 
„  preferencia  pedia  dir^írse  í  otro  objeto.  Vos  tne  sacasteis  de  mí 
„  humilde  rango  para  hacerme  vuestra  reina  y  vuestra  compañera, 
„y  si  Vuestra  Gt-acia  me  juzgó  digiiade  tanto  honor  no  sufra  hoy 
„que  un  ligero  capricho  ó  los  malos  consejos  de  mis  enemigos  me 
^retiren  su  real  favor,  y  que  la  acriminación  de  habersido  desled 
„  para  con  vos  imprima  tan  infama  rnaacba  sobre  vuestra  ol>edten- 
,,  tíiima  esposa  y  sobre  la  joven  princesa  vuestra  hija.Jiízgueseme 
„én  buena  hora;  pero  verifiqúese  esto  en  un  tribunal  en  donde 
^^no  lomen  parte  ni  como  acusadores  ni  como  jaeces  mis  enemigos 
„ declarados,  y  entonces  se  justiGcará  nü  inocencia,  vuestra  coq-i 
,,ciencia  quedarásatisfecha,  y  las  calumnias  del  mando  confundid 
^'das,  ó  bí^  se  justificará  públicamente  mi  delito.  Entonces  de 
^cualquier  modo  que  vos  decidáis  mí  suerte ,  Vuestra  Gracia- s»á 
„  libre  delante  deDtos  y  de  los  hombres' no  solo  de  castígai'  í  una 
jjcspofia  infiel,  sino  también  de  seguir  su  inclinación  hacia' una 
apersona  que  podría  nombrar  si  fuese  necesario,  y  por  el  amor 
„  de  la  cual  estoy  en  el  triste  estado  eh  que  me  encuentro. 

„M85  81  vos  me  habéis  condenado  á  morir  y  para  aseguraros  de 
„la  posesión  de  un  objeto  del  cual  juzgáis  que  depetidc  vuestra 
„  felicidad  no  basta  mi  muerte  sino  que  es  piecisa  una  infame  ca- 
„lumnia,  deseo  que  Dios  os  perdone  un  pecado  tan  grande,  que 
^perdone  tambicná  mís  enemigos  haber  sido  suJnstrumento,  yque 
^  uo  os  «ande  comparecer  ante  su  tribunal  tremeodo  para  pediros 
„  estrecha  caenla  de  la  crueldad  que  usáis  conmigo.  Allí  hemos  de 
^presentarnos  los  dos  muy  prmto,  y  'cualquiera  que  sea  Ja  opt- 
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„  nion  def  Mundo  aceres  de  reí  condacti,  alK  (iucdtrí  plenamente 
„ji»ti6cbdi. 

„¡<^aU  acábajosafn  3*0  sola  el pcm  de  Tseatni  cibera!  ¡0)alá 
„no  caiga  Unbien  sobre  los  inooonlee  y  desgraciados  g^les- 
j^hombres  que  etlaii  preMw  por  oiitta  mis!  Si-  algime  vn  halle' 
agracia  á  vaeatros  ojos,  sí  alguna  vea  os  Tac  agndaUe  el  nombre 
„át  Ana  BolcR«,  aoordádrae  esta  séplioi'  y  caavé  de  ínportuii»' 
„  ros.  Quiera  el  cieb  proteger  Vnestra  Gracia  y  gaiarla  en  todas 
j,sus  accioDcs.  De  mí  triste  c^red  de  la  torre  el  6  de  mayo.  Vues- 
„tra  muy  leal  y  Rdelísima  esposa." 

AnÁ  BoLBKi. 

Esta  caria  no  pudo  enternecer  el  coraaon  de  Euriqíe  en  favor 
de  una  esposa  cayasgrvcías  habb»  saciado  sos  desees,  y  anhelan-- 
do  poseer  i  so  ntMva  querida  «pi-^rd  la  condena  y  ordenó  el 
suplicio  de  uno  muger  cuya  eKÍstencia  Imbiera  lurbtdo  Ih  felici- 
dad que  con. le  otra  se  prometia.  La  víspera  de  so  moerte  Ana  se 
arrodillo  á  bs  píes  delady  Kingston  y  le  bízo  jurar  que  en  la  mis- 
ma postura  solidlarit  su  perdonde  María  hija  de  Catalina  que  por 
causa  suya  era  víctima  déla  desgracia.  Fortificada  con  la  oración, 
sus  temores,  sus  incertidnmbres  y  sus  quebrantos  desaparecierou 
de  repente,  yfseron  reemplazados  por  una  tranquilidad  de  atmay 
■n  continente  sereno  que  no  perdió  mas.  Su  conformidad  fue  tan 
grande  que  al  aspecto  de  la  muerte  aun  tuvo  humor  de  chanccánse 
con  tady  Kingston  dicie'ndoU :  „  ya  sé  que  han  hecho  rtnir  al  eje- 
„  cutor  de  Galaiü  como  mas  perito  qaeel  de  Inglaterra;  lian  hecho 
,f  muy  bien ,  porque  tengo  «I  cneUo  cortísimo : "  y  al  decir  esto  se 
pasó  la  mano  por  el  custln.  Bahías*  levantado  el  cadalso  dentro 
del  circuito  de  la  torre.  Rodeibanleel  corregidor,  los  condes  y  Iok 
diputados  de  las  corporaciones  de  Londres,  y  también  se  hallaban 
presentes  los  condes  de  Norfolk  y  deRichemond,  el  canciller  And- 
ley  y  Cromwdl.  La  reina  llegó  i  aquel  sitio  á  medio  día  y  diri- 
giéndose í  la  mttcbedumbredíjb:  „  Condenada  ¿  muerte  por  la  ley 
„debo  sufrir  mí  sentencia;  mas  no  quiero  acosar  inadie  ni  hablar 
„do  las  causas  que  aqul^oe  han  traído.  Itotgo  i  Dios  que  [Htitej* 
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^al  ny,  porque  j«B)M  hubo  pnocifie  mas  dulce  ni  mas  clemente; 
„y  para  conmigo  se  bacoiKlucádo  siempre  con  grandísima  noblcia 
„y.  bondad.  Asi  ne  despido  del  mundo,  y  de  vosotros,  y  os  su|di- 
„oo  que  n^ueis  por  mí."  Al  instante  se  quitó  lagorguera  5  colo- 
có la  caben  lobre  el  ti^  repitiendo  muchas  Teces :  ¡  Dios  mió !  oa 
mego  que  i-ecibais  nú  alna.  Su  cabeu  rodó  al  snelo  al  primer  gol-i 
pe,  y  sus  restos  metidos  en  un  dtaiid  faeron  depositados  eo  la  ca- 
pilla de  la  torre. 

Tal  fue  la  muerte  aifrida  eo  19  de  majo  de  i535  por  Aii« 
Bolcua  qae  se  hallaba  en  la  flor  de  su  edad,  y  que  cayó  víctima 
de  una  acusación  que  tcoía  todos  los  visos  de  calumniosa.  Sí  al  in- 
vestigar su  conducta  pueden  acbac^-sde  palabrasy  conversaciones 
indiscnitas  y  atoloodcadas,  no  bastan  estos  para  calificaría  de  cul- 
pable en  un  tiempo  en  <|Ue  el  lenguaje  y  las  cxwtumbres  no  esta- 
ban todavía  sujetas  á  las  regltande  la  decencia.  La  mamona  de  Ana 
atacada  por  los  católicos  y  defe&dida  por  los  protestantes,  en  me- 
dio de  laü  controversias  de  estos  y  de  aquellos  ha  conservado  de- 
rechos al  respeto  y  i  la  compeaian.  Acusada  sin  qae  se  justificara 
la  acuncion,  no  sulament*  hubo  de  sofocar  sus  qaejassíno  bende- 
cir púbticameote  i  su  homicida  por  tetaor  de-dispertar  la  impla- 
cable odera  del  rey  que  hubiera  caido  sobre  m  hija  Isabel  falla 
de  todo  apoyo.  Biienlras  que  ella,  moría  tan  paciente  y  resignada, 
Enrique  insuUalka  su.  desgracia  visti^sdose  de  gala  y  casándose  con 
Juana  SeynMiur  al  dia  sigtiieiite. 

.Las  dulzuras  del  nuevo  lúneneo  fueron  bien  pronto  turbada» 
pur  una  revolución  en  los  condados  del  norte,  pues  si  las  proviii-> 
cías  ismediatas  á  L»odr«ft  adnaitíeron  sin  resistencia  las  iraiovacto- 
nes  introducidas  ea  el  calta,  no  sucedió  lo  mismo  en  los  pontos 
distantes  de  la  eapiui,  en  donde  el  clero  había  conservado  su  as  - 
cendiente.  El  deapofode  Us  iglesias,  la  profanación  délas  rdíquiau 
y  la  dispersión  de  los  moages  que  iban  de  una  á  otra  parte  pidien- 
do la  limosna  que  hasta  entonces  distribuyeron ,  aumentaban  el 
descontento  :del  pucUo  del  coai  participaban ,  si  ya  no  lo  estimu- 
laron >  algunos  nobles  cuyes  axttepasados  dotaron  las  comumdadcfi 
disudtai.  Prefiendtaa  Ditos  que  h»  htenet  dados  i  los  monasterios 
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supriaúdos  debitn'  voker  á  lop  herederos  de  Jos  donadores  y  i» 
iflcoiporarse  i  la  corona  que  ningnnderccbo  tetiia  á  ellos.  La  ór- 
dai  del  vicegerente  Groomell  qiieniiindalw  predicar  contra  el 
callo  de  las  tnu^enes,  y  enseñar  á  los  niños  ea  lengua  vulgar  el 
padre  nuestro,  el  credo  y  los  raaBdaB)ientot  de  la  ley  de  Dios,  fae 
la  cansa  ó  elpreíestode  una  saUevacion  q«e  estaUó  én  Lioootiisfaire. 
Siempre  es  arriesgado  liaccr  ovafbios  en  el  cnhoTeügíoso,  pei-que 
este  punto  da  lugar  á  numerosas  reuniones  en  donde  los  liombres 
puestos  en  coutacto  se  inflaman  y  se  exattau  fácilmente.  Por  de 
pronto  la  insun'eccion  del  Lincoln  se  disipo  sin  derramanieato-  de 
sangre;  {lero  ya  estaba  propagada  por  cinco  cpiidados  mas  desde 
el  Humber  liKta  las  friten»  de  Esoociá  en  donde -tos  alzados  te> 
nian  por  gafe  visible  á  un  gentiUbombre  liamado  Roberto  Ask  y 
daban  i  su  etnpresa  el  nombre  de  Peregrinación  de  la  gracia.  A 
su.  cabeza'  iban  los  sacerdote^'  llevando  crucifijos  y  estandartes  en 
(pie  estaba  representada  la  pasión  delSalvador,  por  el  camino  reins- 
talaban á  los  raonges  en  los  nionasteríos  y  bacian  s^ir  á  cuantas 
persó'naS' bailaban.  Apoderáronse  de. Hult,  YoHi  y  del  castillo  de 
Pohtefract,  y  sea  por  miedo  sea-voli(ntat*íaiDente  se  lesjantaron  el 
arzobispo  de  York  y  lord  Oarcy.  Habia  ya  salidoá'campana  eldu- 
que  de  NoKolk;  mas  viendo  que  con  cinco  mil  fannbrcs  no  le  era 
próiblc  hacer  frente  ásus  advenarios  que  eran^  muchoG  oms,  resol- 
vió entablar  Hegociaciones.  Las  demandas  délos  imairrecCos  ^e  re- 
ducían á  cuatro  puntos:  el  restablecttnioito de  la  princesa  Haría  en 
sus  dérecbos  de  legitimidad,  la  resticndon  de  la  ¡urisdiccíóu  espi- 
ritual at  pipa,  la  entrega  de  los  monasterios  ■upríraidos  á  losmon- 
ges  que  los  ocupaban ,  y  el  castfgo<lr  Oromweü  y  de  muchos  otros 
individuos  reos  de  lieregía  y  de  peoaAtdo:  Enrique  que' mien- 
tras tanto  había  reunido  fueréas  imponentes  i^cchazo  las  condicio- 
nes pi^pueatas  y  ofreció  uua  amnistía  completa  prometiendo  ade- 
mas' endereear  los  agravios  de  que  se  quejabiu  convocando 
para  étlo  -un  parlamento  en  YoriL  Someti^roiqe  los  rebeldes^ 
«MS  como  el  rey  iiu  cumplía  su  palabra  tomaron  otra  vn  las  ar- 
mas, y  fueron  vencidos  por  No^ik  qaekÜEo  prisioneros  i  Rober- 
to Ask,  áiord  Daroy,  i  Htmmlt  9*rey\y  á  :muclws  otros  pe«ona- 
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ges  del  otro  bando  lodos  los  cuales  t'uei-oii  decapitados  en  Londres. 
Los  restantes  prisioneros  fueron  ahorcados  á  centenares  en  York, 
Hall,  y  Garlisle,  y  asi  la  insurrección  se  apago  con  sangre.  El  na- 
cimiento  de  un  bijo  que  vino  al  mundo  en  is  de  octubre  de  iSS? 
colmó  la  alegría  del  monarca  que  fue  seguida  de  duelo  porque  la 
rciua  no  sobrevivió  mas  que  doce  días  i  su  hijo. 

El  poder  de  Enrique  salió  del  riesgo  mas  absoluto  que  nunca  y 
se  aprovecbó  del  mal  e'zito  de  las  revueltas  para  acabar  de  todo 
punto  con  los  monasterios.  Mandóse  hacer  una  visita  general  de 
todos  y  se  erigió  el  Tribunal  de  aumento  de  ¡as  rentas  reales, 
cuyo  solo  titulo  anunciaba  anticipadamente  el  fin  que  con  su 
erección  se  propusieron.  Antes  de  ahora  dijimos  que  las  comuni- 
dades mas  ricas  habian  quedado  eu  píe ,  ó  bien  porque  compraron 
su  salvación  á  puro  de  dineio ,  u  bien  porque  ei  gobierno  no  se 
atrevió  á  suprimirlas  todas  á  un  tiempoj  mas  ahora  ya  no  eran 
necesarias  las  contemporizaciones,  y  los  agentes  de  Gromweil  em- 
pleando con  los  monges  ora  las  amenazas  ora  las  promesas  arran- 
caron declaraciones  ó  enteramente  falsas  ornas  ó  menos  verídicas, 
en  las  cuales  hicieron  hincapié  para  desacreditar  las  instituciones 
monásticas  y  poder  luego  destruirlas.  Examinaban  bibliotecas,  ar- 
chivos y  registros  de  contabihdad  y  haciao  mil  esfuerzos  para  des- 
cubrir la  mas  leve  infracción  del  estatuto,  con  deseo  de  achacarlo 
á  crimen  de  alta  traición ,  á  fin  de  amedrentar  á  la  geute  menos 
animosa  y  quitar  ds  en  medio  á  cuantos  lus  opusiesen  alguna  fir- 
meza. De  estos  acabaron  algunos  en  el  cadalso  y  otros  perecieron 
famélico»  en  las  cárceles.  El  sistema  de  confiscación  llegó  á  su  úl- 
timo término  en  i539  por  una-  ley  que  ordenaba  que  todos  los 
monasterios  y  casas  religiosas  suprimidos,  disueltos,  abandonados 
ó  que  hubiesen  pasado  á  poder  del  rey  por  cualquier  medio  que 
fuese  debiesen  pertcnecerte  en  adelante  á  él  y  á  sus  sucesores.  Es- 
ta glande  espoliacion  que  enriqueció  al  rey  con  la  cuarta  ó  quiuta 
parle  de  las  propiedades  de  Inglaterra  y  del  país  de  Gates  fue  lle- 
vada á  efecto  en  cinco  años  tan  solo.  Sin  embargo  al  quitar  los 
couventos  á  los  religiosos  ó  al  sacarlos  de  ello&  buen  ó  mal  su  gra- 
do ,  concedióles  Enrique  pensiones  mas  ó  menos-  cousiderables,  cu- 
Tomo  I,  39 
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y»  las4  corresponde  i  la  siguiente:  las  monjas  cobraban  SSoo 
reales,  los  frailes  5ioo,  los  priores  loooo,  ylos  mas  íavortlosde 
enti'G  los  últimos  iSooo.  Los  abades  de  los  principales  moDUte- 
rius  que  se  presentaron  con  mayor  docilidad  obtuvieron  una  renta 
vitalicia  de  a4o,ooo  reales  (i).  Mas  aunque  se  proveyó  í  sus  ne- 
cesidades pervírtio'se  este  acto  de  justicia  atacando  la  moralidad 
de  Jos  reb'giosos  que  en  esciitos  pagados  se  representaron  como 
infamemente  escandalosos  y  como  sanguijudas  que  chupaban  el 
dinero  de:!  pueblo  con  faniticas  supercherías.  Si  hubo  fundamento 
para  tales  ataques  faltó  la  bueua  fe  al  Hacerlos,  pues  »is  autores 
atribuían  á  todos  las  faltas  de  algunos  individuos. 

Eni-ique  conoció  por  fin  que  debia  acallar  á  los  que  murmura- 
ban  4c  su  codicia,  y  con  este  objeto  creó  seis  uuevas  sedes,  y  de 
catorce  abadías  ó  prioratos  hizo  catedrales  y  colegiatas,  cuyos  ca- 
bildos contraían  la  obligación  de  destinar  anualmente  una  caniidad 
al  socorro  de  los  pobres  y  otra  i  la  recomposición  de.  carreteras. 
Si  bien  es  cierto  que  el  rey  quiso  al  principio  fundar  diez  y-  seis 
obispados,  las  necesidades  y  las  exigencias  de  sus  cortesanos  se 
absorvieron  el  dinero  que  para  esto  era  necesario,  y  no  tuvo  mas 
remedio  que  modificar  su  plan.  El  cargo  de  fijar  la  creencia,  reli- 
giosa de  que  no  podía  prescindb-  como  gefe  supremo  que  era  de 
la  Iglesia  le  ofreció  muclios  obstáculos ,  puesto  que  era  necesario 
conciliar  dogmas  opuestos  y  CMitenerlos  dentro,  de  límites  que  np 
pudieran  traspasarse.  El  raisipo  clero  formaba  dos  banderías  riva- 
les, siguiendo  una  la  antigua  doctrina  y  U  otra  la  nueva.  Aquella 
tenú  por  gefe  á  Gardiner  obispo  de  Winchester,  al  cualse  ]unlarau 
Lee,  anoluspo  de  York,  y  muchos  otros  preladas,  y  al  frente  de  la 
segunda  estaban  Cranmer,  Latimer,  obispo  de  Worcesler,  Fox, 
que  lo  era  de  Hereford ,  y  Saxton  que  ocupaba  la  mitra  de  Sarum. 
Colocado  entre  estos  dos  partidos  que  se  disputaban  la. dirección 
de  sus  opiniones  teológicas  trató  Enrique  de  adquirir  fuerzas  con- 
tra el  papa  ceníedertEndose  qmi  la  liga  de  Smalkadei  mas  los  prín- 
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cipes  protestantes  que  formaban  parlt  da  ella  exigieron  que  el  mo- 
narca fliJoptase  los  dogmas  de  Lulero,  y  su  orgullo  no  supo  hu- 
millarse hasta  el  punto  de  reconocer  públicamente  los  principios 
del  reformador  á  quien  en  otro  tiempo  había  atacado  con  tanta 
acrimonia.  Rompió  pues  las  negociaciones,  y  ausiliado  pol-  sus  teó- 
logos redacto  un  programa  religioso,  cujos  principales  artículos 
reconocían  tres  sacramentos,  á  saber,  el  liautismo,  la  pénítenciay 
la  eucaristía,  y  recomendaban  la  veneración  de  las  imágenes  y  el 
culto  de  h}s  santos.  La  asamblea  autora  del  programa  acompañó  co» 
é\  uua  obra  titulada :  Za  divata  j^iadosa  institución  del  hombre 
cristiano.  Su  objeto  era  esplicar  el  nuevo  símbolo  y  en  ella  se  pre- 
dicaba la  obediencia  pasiva  al  soberano  que  soló  6ra  responsable 
ante  Dios,  y  se  calificábala  siimisíon  al  p<ipa  de  causa  de  conde- 
nación eterna.  El  autor  de  esta  obra  era  Gardíuer,  ó  á  lo  menos  en 
ella  triunfaban  sus  doctrinas,  puesto  que  el  prelado  rechazaba  la  su- 
premacía del  pontífice  romano,  si  bien  por  otra  parte  se  sentía  in- 
clinado á  los  dogmas  católicos.  Mientras  tanto  continuaba  Enrique 
haciendo  ejecutar  las  caprichosas  ínuoTaciones  que  eran  igüallnen- 
té  hostiles  i  las  dos  relígioues  establecidas  en  d  reino.  Así  fue  que 
el  gobierno  abólíó  muchas  fiestas  su  preKsto  de  que  eran  perjudi- 
ciales á  la  industria  é  iuclinaban  al  pueblo  ala  holgazanería.  Pros- 
cribió asimismo  las  ímigencs  como  símbolos  peligrosos  y  que  im- 
pulsaban á  la  idolatría,  ^bizo  rompercruces  y  reliquias  que  hasta 
entonces  estuvieron  espuestas  á  la  veneración  de  los  fieles.  Era  im* 
posible  que  Santo  Tomas  de  Cantorbery  se  librase  de  esta  pros- 
cripción porque  los  monges  que  consei-vaban  sus  i'entas  habían  re- 
cogido ricas  ofrendas  que  prometían  una  abundante  <ío.sccha  i  la 
avaricia  del  monarca,  á  cuyos  ojos  no  era  de  esperar  que  etrCon- 
trase  gracia  el  mismo  santo  que  fue  tan  intrépido  defensor  de  los 
prrvilcgíos  del  clero.  En  consecuencia  de  esto  se  le  citó  á  ñu  de  que 
por  medio  de  procurador  comparecte.«e  en  Westmínstcr  efi  donde 
fue  declarado  reo  de  traición  y  de  lieregía,  se  le  condenó  á  pere- 
cer en  las  llamas  y  se  le  confiscaron  los  bienes ,  esto  es ,  las  dona- 
ciones hechas  á  sus  reliquias.  Una  hoguera  consumió  los  huesos  de 
Santo  Tomas,  fueron  despedazadas  sus  imágenes,  y  un  real  de- 
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creto  le  despojo  de  su  título  de  bienaTciiturado  y  dispuso  que  su 
nomlire  se  borrase  del  calendario.  A  fuer  de  r^uUdor  de  la  fe 
creyó  Enrique  que  debía  publicar  uha  biblia  cuya  traducción  re- 
miso ausiliado  por  Gromwel,  y  mandóse  que  todo  ingles  la  leyese. 
La  pena  demuerte  que  en  los  códigos  romanos  ^e  imponía  en  ma- 
terias religiosas  se  introdujo  en  )a  legislación  de  los  pueblos  del 
norte,  y  Enrique  la  aplicó  á  cuantos  osasen  combatir  ó  solamente 
poner  en  duda  sus  opiniones  teológicas  En  todas  las  provincias  se 
levantaron  hogueras  en  que  perecieron  victinias  que  pertenecían  á 
todas  las  sectas :  católicos ,  luteranos  y  anabaptistas  sufrían  los 
mismos  tormentos  y  los  suplicios  mismos,  y  no  se  hacia  tampoco 
distinción  de  edad  ni  sexo.  El  mismo  rey  tuvo  una  controversia 
con  uno  de  los  condenados  que  era  Lamberto  Micholson,  eclesiás- 
tico que  ejercía  la  profesión  de  maestro  de  escuelas ,  y  que  á  fuer 
de  egoísta  quiso  entrar 'en  ludia  con  el  doctor  Tayloo.  Habiendo 
sido  denunciado  á  Cranmer  este  le  citó  ante  su  tribunal  y  el  acu- 
sado interpuso  apelación  por  ante  el  rey  como  gefe  de  la  Iglesia. 
Confiado  Enrique  en  su  talento  para  argüir  tuvo  un  gusto  particu- 
lar en  que  se  le  ofreciera  coyuntura  para  hacer  ostentadon  de  él  pú- 
blicamente. El  lugar  de  la  escena  fue  Westminster  ¿  donde  se  tras- 
ladó cun  grande  aparato  y  en  cuyo  lugar  refutó  largamente  los 
escritos  de  Lamberto  que  negaba  la  presencia  real.  Después  de  En- 
rique hablaron  siete  obispos  para  robustecer  sus  objeciones,  y 
Lamberto  sofocado  con  la  presencia  del  monaicay  mas  aun  con  la 
palabrería  de  sus  adversarios,  supo  apenas  defenderse  y  concluyó 
diciendo  que  se  atenía  i  la  clemcucia  de  su  magestad.  Entonces 
Enrique  le  dijo:  (^sí  es  asi  morirás,  porque  yo  no  quiero  proteger 
„Á  los  hereges."  La  sentencia  de  muerte  pronunciada  por  Cranmer 
fue  llevada  á  efecto  con  un  celo  que  el  espíritu  de  servilismo  hace 
mas  ba'rbaro  todavía.  Efecto  era  de  este  espíritu  que  se  reputase 
merecedor  de  los  mas  atroces  castigos  al  hombre  que  había  teni- 
do la  audacia  de  disputar  con  el  príncipe,  y  h¿aqni  porque  Lam- 
berto fue  quemado  á  fuego  lento  desde  los  pies  hasta  el  tronco,  y 
como  aun  vivía,  compadecidos  de  e'I  los  soldados  que  lo  custodia- 
'  ban  lo  acabaron  de  matar  con  las  alabardas. 
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'  Aunque  el  despotismo  espiritual  y  temporal  dé  Enrique  hahiá 
conseguido  someterlo  todo  á  su  voluntad,  y  liacer  víctima  de  su 
heroica  firmeza  al  que  osase  resistirse,  aun  existía  un  hombre  al 
cual  el  monarca  encontró  siempre  inflexible  y  á  quien  no  pudo 
alcanzar  su  venganza.  Este  liombre  era  Reginaldo  Pole  ó  La  Pole 
que  por  parte  de  su  madre  la  condesa  de  Saüsbury  era  nieto  de 
Jorge  duque  de  Clarence  hermano  de  Eduardo  IV  y  muerto  por 
disposición  de  este..  El  rey  como  paiictite  suyo  que  era  lo  habia 
enviado  á  la  universidad  de  París  para  que  allí  se  completase  su 
educación,  y  en  ella  estudio'  Pole  teología  y  se  negó  á  obtemperar 
la  voluntad  de  Enrique  que  le  pedia  secundase  el  asunto  de  su  di- 
vorcio, apoyando  cerca  de  los  doctores  de  la  universidad  al  agen- 
te ingles  enviado  allí  con  aquel  motivo.  A  pesar  de  este  desaire  á 
su  vuelta  i  Inglaterra  fuebien  recibido  por  Enrique,  yliabÍ¿ndose 
retirado  de  pronto  á  su  deauato  de  Ezeter,  muy  luego  alcanzó 
permiso  para  trasladarse  á  Padua  i  fín  de  perfeccionar  sus  estu- 
dios. Las  relaciones  que  en  Italia  contrajo  y  el  aprecio  que  supo 
grangearse  de  las  personas  de  mas  alto  rango  en  el  estado  eclesiás- 
tico contribuyeron  á  que  se  mostrase  mas  tenazmente  opuesto  á 
las  hostilidades  de  su  soberano  <:ontra  la  corle  de  IVoma.  No  con- 
tento con  esto  publicó  una  obra  en  favor  de.  la  Santa  Sede  y  aca- 
bó por  renunciar  á  su  patria  en  la  cual  uo  podía  ya  vivir  sín  gra- 
ve riesgo  de  su  honor  y  de  su  vida.  El  monarca  ingles  convencido 
de  que  por  los  medios  de  la  persuasión  no  podría  atraerlo,  deci- 
dióse por  las  medidas  de  rigor  y  se  apoderó  de  sus  rentas  j  mas 
entonces  los  amigos  de  Pole  cousiguíeron  que  se  te  diese  el  capelo. 
Revestido  con  la  púrpura  se  le  confiaron  muchas  comisiones  cuyo 
objeto  era  reunir  á  loS  católicos  ingleses  contra  Enrique,  y  aun 
corrieron  rumores  de  que  Pole  pretendía  la  mano  de  la  princesa 
Maria  como  descendiente  que  era  de  sangre  real.  Este  proyecto  in- 
ventado quizás  por  los  enemigos  de  Pole  atizó  contra  el  el  resenti- 
miento del  monarca  que  le  persiguió  por  medío  de  sus  agentes  á 
quienes  estaba  encomendado  cogerlo  y  darle  muerte.  El  cardenal 
supo  burlar  todas  sus  asechanzas,  mas  por  desgracia  había  dejado 
familia  y  amigos  en  Inglateri-a  y  todos  ellos  fueron   sacmQcados. 
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El  mar'fues  de  Exeter  nieto  de  Eduardo  I V ,  lord  Montague ,  sir  Gofre- 
doPole  hermano  del  cardenal,  sir  Eduardo  Neríl,  y  sir  Nicolás  Ca-'- 
rew  fuercm  condenados  á  la  pena  capital,  unos  por  el  tribunal  "de 
los  pares  y  otros  por  un  jurado.  A  la  verdad  Gofredo  se  liberto 
del. suplicio  pero  fue  haciéndose  dehtor,  y  siempre  el  instramen- 
to  de  que  el  rey  se  valió  para  sacrificar  á  los  otros,  i  quieues  se 
acusaba  de  conspiradores  para  derrocar  áEnrique  y  sastiluirlccon 
Reinaldo.  Et  crimen  verdadero  cometido  por  citas  consistia  en  ba* 
herenviadoal  cardenal  algunas  sumas' en  dinero  para  quesostUTÍesc 
con  decoro  su  elevada  dignidad.  Pole  inroiscnido  en  el  proceso  ñie 
declarado  traidor,  y  no  pudíendo  Eniique  hacerlemorir  en'on  ca- 
dalso le  atacó  en  la  persona  desu  madre  la  condesa-de  Salisbury,  la 
cual  sin  embargo  se  defendió  con  tanta  firmeza  y  presencia  de  a'nt- 
ino,  que  el  vicegerente  Cromwel  que  era  uno  desús  jueces discuf- 
rió  el  medio  de  arrancar  al  pailamento  un  decreto  en  quese  la  diese 
por  convicta  sin  que  precedieran  debates  ni  procedimientos.  En  la  per- 
secución de  la  condesa  fueron  envueltos  el  hijo  del  lord  Montague  y 
la  viuda  del  nsarquesde  Exeter.  Los  dos  líllimos  fueron  perdonados 
y  la  condesa  quedó  redusa  en  la  torre;  mas  Como  la  venganza  de 
Enrique  tenia  sed  de  su  sangre,  despnesde  dos  años  de  cautiverio 
fue  resuelta  su  muerte.  Aunque  aquella  señora  se  hallaba  ya  en  la 
avanzada  edad  de  .wtenta  años  protestó  enñ^icameiile  contra  su 
condena,  y  Diando  estuvo  ya  en  el  cadalso,  .dijo  al  ejecutor:  f^ríñ 
„ Cabeza  no  ha  hecho  traición  alguna:  cógela  si  puedes;"  y  al  de- 
cir esto  echó  i  coirer  por  el  tablado  y  tras  ella  el  verdugo,  quien 
después  de  una  larga  lucha  consiguió  finalmente  dar  muerte  á  la 
víctima.  Esta  ejecución  horrible  estremeció  al  pueblo  ingles  cu3'o 
odio  iba  cada  dia  creciendo  sin  que  por  esto  fuese  menos  impo- 
tente y  disimulado. 

La  prematura  muerte  de  Juana  Seymour  causó  tan  vtvo  pesar  á 
Enrique  que  estuvo  mucho  tiempo  sin  resolverse  á  reemplazarla 
Con  otra  muger.  Si  bieii  al  principio  habia  llamado  su  atención  It 
duquesa  viuda  de  Milán  sobrina  de  Carlos  V,  bien  pronto'  abando- 
nó ese  proyecto  para  solicitar  la  mano  de  la  princesa  María  viuda 
det  duque  de  Longueville;  mas  como  esta  señora  tetiia  ya  contrai- 
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dos  esponsales  con  et  rey  de  Escocia,  Enrique  Mctbá  por  pedir  en 
taatrinunio  í  Ana  d«  Clevers,  cuyo  padre  babia  abrazado  el  lute- 
ranismo.  Esta  aliansa  era  para  el  un  apoyo  contra  el  emperador 
con  quien  andaba  no  poco  desabrido;  masesla  cousideraciou  si» 
efBbar|;o  no  le  habiera  detcrmiaado ,  i  em>  seducirle  an  i'etrato  de 
la  {»inoesa ,  obra  del  pincel  dd  célebre  Holbein ,  quien  no  anduvo 
escrupuloso  en  embellecer  muy  mucbo  el  modelo.  La  princesa  pre- 
cedida deuna  reputación  qaenomereciallegó  álnglaterra  en  i539, 
y  el  rey  impaciente  se  trasladó  de  incógnito  i  Rochester,  pero  nú 
uaera  esposa  le  desagradó  de  tal  suerte  á  la  primera  ojeada  qu« 
HO  lo  hizo  regalo  alguno  y  la  abrazó  con  una  repugnaucia  oiaui- 
fíesta.  Ni  es  de  estraíür  que  asi'  sucediera ,  porque.  Ana  no  tenia 
nioguna  de  las  prendas  que  liaceii  agradables  á  las  mugeres.  Mili- 
taba tfmbien  para  que  su  compañía  complaciese  poco  á  Enrique 
la  circunstancia  de  no  hablar  otra  lengua  que  la  aleotana.  y  de 
que  lu  espíritu  estaba  bien  lejos  de  suplir  los  defectos  de  su  iísico. 
El  monarca  pnes  desde  el  mismo  día  discurrió  el  modo  de  romper 
esta  unión  desgraciada;  pero  temeroso  det  resentimiento  de  los 
príncipes  alemanes  que  podían  coligarse  con  Carlos  V  a  Cn  de  lia,- 
cerle  la  guerra ,  determinó  celebrar  su  matrimonio  en  6  de  ene- 
ro de  I  S^o.  Fuele  sin  embargo  imposible  vencer  su  repugnancia 
bácia  la  nueva  reiua,  que  falu  de  toda  instrucrioii  puesto  que  sabia 
leer  apenas,  era  imposible  que  se  grangease  el  amorde  un  monar- 
ca  que  gustaba  de  las  artes  lusta  el  punto  de  cultivarlas  con  fruto, 
y  que  era  aficionado  á  las  mas  abstractas  discusiones.  Seis  meses 
habian  transcurrido  desde  el  matrimonio  de  la  princesa,  y  apenas 
pronunciaba  rsta  alguius  palabras  inglesas  ,  y  aun  no  había  podi- 
do acostumbrarse  á  los  usos  de  corte  ui  corregir  la  estrayagancia 
de  sus  modales,  cuya  rustica  sencillez  daba  mucho  que  reír  i  los 
cortesanos.  Cansado  finalmente  Enrique  de  un  yugo  que  de.  día  en 
día  se  iba  haciendo  mas  insoportable  resolvió  sacudirlo,  y  enton- 
ces Cromwel  que  había  sídoautor  de  su  matrimonio  fue  su  víctima. 
La  cólera  de  Enrique  estuvo  oculta  algunosmeses,  porque  forzado 
á  pedir  dinero  al  parlamento  puso  en  juego  la  destreza  del  vice- 
gerente á  Un  de  arrancar  el  voto  de  las  dos  cámaras,  pasmadas  nq 
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sin  molivo  de  semejante  demanda.  El  de.spo¡u  del  clero  deliid  pro- 
porcionar muctuis  riquezas  al  leal  tesoro ;  pero  aqnel  caudal  nu) 
adquirido  estaba  ya  disipado.  Conseguido  |x>r  Enrique  el  objeto 
que  se  Kabía  propuesto,  recompenso  i  Cromwel  con  nueras  mei^ 
cedes;  dióle  treinta  mansos,  liízole  conde  de  Essez,  y  le  ciHiñnaó 
el  destino  de  chambelán;  y  sin  embargo-  todas  estas  maestras  de 
contento  no  eran  mas  que  una  añagaza  detras  de  la  caal  estaba  el 
abismo  en  que  iba  i  ser  precipitado  el  farorito.  Meditaba  Enrique 
su  divorcio  y  sospecho  que  Cromwel  había  dado  conocimiento  dt 
ello  á  la  reina,  y  en  apoyo  de  esta  sospecha  venia  la  persuasión  eu 
que  el  monarca  estaba  de  que  el  vicario  general  p<rotegia  secreta- 
mente á  los  partidarios  de  Lutero.  El  rey  lialua  escrito  contra  este 
herege  y  su  orgullo  se  consideraba  ofendido  por  no  haber  triunfa- 
do de  la  convicción  religiosa  de  Cromwel  con  sus  argumentos  que 
él  ¡uzgaba  irresistibles.  Cromwel  maldecido  por  los  católicos  y  tos 
protestantes  perseguidos  alternativamente  por  sus  ordenes,  habim 
logrado  inspirar  contra  él  el  mas  violento  odio,  y  el  rey  que  na- 
da de  esto  ignoraba  veia  en  su  sacrificio  la  ventaja  deque  recaye- 
se contra  otro  la  odiosidad  de  las  medidas  llevadas  i  e¡ecucio;i 
con  este  motivo:- en  una  palabra,  la  pálida  de  Cromwel  pedia 
reconquistarte  el  afecto  de  sus  subditos. 

En  consecuencia  de  esto  el  favorito  fue  súbitamente  preso  en 
pleno  consejo  por  el  duque  de  Norfolk  el  dia  lo  de  junio  de  1640 
y  condenado  sin  .ser  oido :  iniquidad  terrible  de  que  Cromwcll  ha- 
bia  sido  inventor,  y  de  que  no  tardó  en  ser  víctima.  Entre  todos 
Ins  amigos  y  partidarios  del  caído  ministro  solo  el  arzobispo  Craii- 
mer  o.só  defenderle  ante  el  monarca  por  medio  de  una  carta  en 
que  se  notaba  muy  á  tas  claras  una  tímida  reserva,  puesto  que  ha- 
blaba en  pro  del  acusado  no  empeñándose 'en  probar  su  inocencia 
sino  recordando  su  adhesión  á  Enrique;  mas  á  pesar  de  esto  en  la 
cámara  de  los  pares  votó  por  su  condena.  En  vano  Cromweil  pro- 
curó enternecer  el  corazón  de  su  amo  por  medio  de  las  mas  humil- 
des súplicas,  porque  Enrique  fue  inflexible  y  el  reo  pereció  en  un 
cadalso  en  so  de  julio  de  iS^o.  El  privado  murió  no  soto  sin  que- 
jarse de  la  sentencia  sino  reconociendo  la  justicia  de  ella.  Esta  re- 
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signacioi^sl  parecer  fue  faiji  dt  la  temara  paternal,  pues  cómo 
babiae  sabido  (pie  Enri(]ue  dijo:  ^^yo  leacortséjn  que  calle  y  qae 
„se  acuerde  de  qne  tiene  an  iiíjo^"  Cromwell  selló  la  boca  para 
salvar  )<  vida  de  este.  Este  ministro  convertido  en  instroraento  de 
laToJuntad  dc'  Enrique  logró  con  su  talento  que  el  monarca  llerase 
i  felis  t¿rmÍRO  todos  9BS  planes^  pero  la  gratitud  es  una  carga  pa- 
ra los  malos  reyes,  y  esta  fue  laque  precipitoso  caida.  El  monar- 
ca que  lo  habia  arrancado. de  su  coiKÜcion  humilde  lo  sacrificó  sin 
pesar  alguno  porque podia  hacerlo  síntcmor.  El  carácter  deCrom- 
wdl  en  el  que  resaltaban  la  avaricia,  la  astucia  j  la  crueldad  no 
pudo  inspirar  intens  por  su  soerte.  Algunas  cosas  escritas  por  su 
nisBaa  aaano descubren  una  alma  atroz,  y  á  fuer  de  hombre  endu- 
recido con  los  suplicios  y  «strano  i  la  compasión  era  digno  det 
antio  í  quien  servia. 

Tras  eJ  suplicio  det  vicegerente  vino  muy  hiego  e)  divorcio  de 
Enrique,  i  cuyo  proposito  los  lores  y  los  comunes  presentaron  al 
rey  una  humilde  súplica  á  fin  de  queqvisicse  someter  aquel  nego- 
cio al  examen  de  una  asamblea  eclesiástica.  El  rey  admitió  con 
benevolencia  esta  demanda,  yun  tribunal  eclesiástico  presidido  por 
Cranmer  declaró  que  el  matrimonio  era  nulo  por  la  doble  razón 
de  que  el  monarca  no  habia  dado  su  consentimiento  formal,  y  por- 
que la  princesa  habia  tratado  antes  de  casarse  con  el  duque  de 
Lorena.  Lasdoscámaras  ratificaron  esta  decisión,  y  Ana  que  habia 
consentido  con  ello  obtuvo  el  título  de  hermana  adoptiva  del  rey, 
y  con  una  renta  de  tres  mil  berlinas  vivió  diez  y  seis  años  en 
Inglaterra  sin  que  en  la  apariencia  símenos  hallase  en  falta  el  tro- 
no ni  su  patria. 

A  pesar  de  la  fatalidad  de  sus  matnmonios  Enrique  no  podia 
soportar  el  celibato,  y  por  lo  mismo  en  8  de  agosto  de  i54o  se 
casó  con  Catalina  Howard  sobrina  del  duque  de  Norfolk,  joven 
cuya  hermosura  hacia  mas  interesante  su  aire  modesto  y  candoro- 
so,  y  Á  la  cual  no  pudo  ver  el  rey  sin  que  la  amara.  Los  primeros 
meses  de  este  enlace  fueron  tan  felices  que  el  monarca  hechizado  de  ■ 
su  dicha  dio  por  ello  gracias  á  Dios  haciendo  componer  y  caiilar 
en  su  capilla  un  himno  tuyo  asunto  eia  su  ventura;  mas  esta  se 
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desvaneció  muy  pronto  con  una  carta  de  Cranmer  en  que  se  rela^ 
Uban  las  liviaitdadM  imputadas  á  la  reina.  Unacríada  que  en  otro 
tieD][>o  estuvo  al  servicio  de  la  dQ(|ue*a  de  Norfolk  abuela  de  Ca- 
talioa  revelo  algunos  sucesos  poco  lionrosoa  para  la  princesa,  y  si 
bien  es  verdad  que  se  referían  é  la  é|M>ca  en  que  eOa  se  liatlaba 
en  casa  de  U  duquesa  ^  daban  suicbo'  que  sospediar  de  n  fidelidad 
con  respecto  á  Enrique.  El  arxobiipo  tkpofiiurio  de- esta  osnfiden-' 
eia,  juzgando  igualmente  temible  .la  revelación  que  el  silencio,  aa 
convirtió  en  acusador  para  no  ser  acusado  en  caao  de  que  el  prín-: 
cipe  tuviese  aquella  noticia  por  otro  oonducio.  Al  i-«cibir>  EitriquA 
la  carta  de  Cranmer  lejos  de  dai4e  crédito  juró  que  castigaría  al 
delator,  sino  ju8lific;d>a  susdicboEj  mas  de  la  peajuísa  dingida 
pOT  el  prelado  resultó  que  la  reina  habia  tenido  mala  conducta 
antes  de  casarse,  y  ella  misma  confeso  sus  crimindes  rdadoiies 
con  Dereham  oficial  de  la  casa  de  su  almeia;  pero  sostuvo  (fuc  no 
habia  faltado  á  sus  deberes  desde  el  dia  de  su  laetrinionio.  Probó'- 
se  no  obstante  que  su  pariente  Culpepptrbabia  pasado  ti-es  lioras 
en  su  cuarto  en  donde  á  las  once  de  la  noche  ftieíntroducidopor 
la  condesa  deRocbford.  Los  padres  de  Gatatina,  laanciaoa  duque* 
sa  de  Ndrfolk  y  otras  ocho  personas,  entre  ellas  cuatro  mugeres, 
á  todos  los  cuales  se  acusó  de  no  baber  denunciado  los  desórdenes 
de  la  reina,  fueron  condenados  á  muerte.  En  la  cédula  que  asi  lo 
resolvía  fue  llevado  el  espíritu,  de  servilismo  hasta  su  último  pun- 
to, puesto  que  declara  traidores  no  solamente  i  todos  los  que  ca- 
llan los  desórdenes  de  u»a  reina  ó  de  una  princesa  de  la  familia 
real ,  sino  también  í  toda  doncella  que  habiendo  dejado  de  serlo 
no  lo  confesase  en  caso  Üe  que  el  monarca  se  lo  preguntara.  Esta 
ley  tan  impúdica  como  impotente  ridicutiio  á  los  legisladores  que 
la  hicieron  y  al  príacipe  que  la  habia  sancionado.  En  lo  interior 
de  la  torre  y  en  14  de  febrero  de  1641  fueron  decapitadas  la 
condesa  de  Elochford  y  Catalina,  la  cual  repartió  sus  vestidos  eii- 
tre  las  damas  de  honor  y  no  pidió  mas  gracia  que  el  perdón  de  su 
familia.  Como  la  reina  .sostuvo  basta  los  últimos  momentos  que 
nunca  habla  faltado  á  la  fe  conyugal  la  nación  perdonó  sus  faltan 
y  compadeció  su  suerte:  no  asi  se  tuvo  lástima  de  U  condesa  que 
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fae  acusadora  de  sa  marido  j  fae  causa  de  sus  desgracias  todas. 
A  escepcioH  de  esta  todos  los  supuestos  cómplices  de  Catalina 
fuercm  cnielmeote  inmolados,  unos  antes  y  otros  después  qae 
día. 

Durante  los  dos  aiíos  que  GÍguieron  á  esta  catástrofe,  Enrique 
se  ocupó  en  catequizar  i  su  pueblo,  al  cual  dio  un  nuero  símbolo 
con  el  título  de  Doctrina  necesaria  y  ciencia  del  hombre  cris- 
tiano; en  reunir  á  la  Inglaterra  el  pais  de  Osles  y  sujetarlo  á  las 
mismas  leyes,  y  en  paciBcar  ora  empleando  la  fuerza  ora  con  me- 
Aws  de  dulzura  á  la  Irlanda,  siempre  hasta  entonces  agitada  por  el 
turbulento  carácter  de  muchas  familias  poderosas.  A  fin  de  unir 
mas  estrechamente  á  los  dos  pueblos  estaUeció  en  Irlanda  un  par- 
lamento como  el  de  Vestmiiister,  sustituyó  á  la  del  pai.s  la  legis- 
lación ingesa,  y  consiguió  que  los  gefes  principales  aceptasen  la 
dignidad  de  Par  y  los  nuevos  títuloscon  que  los  dístinguia.  La  Efr^ 
cocia  cuya  Tcciitdad  y  cuyas  alianzas  la  hacían  temible  Ibmaba  asi 
bien  la  atención  del  monarca.  Para  separar  á  su  rey  Jacobo  V  de 
la  antigua  amistad  qne  con  la  Francia  tenia  le  propuso  reconocerle 
por  sucesor  para  el  caso  de  que  su  hijo  Eduardo  muriese.  Dfseaba 
también  inspirarle  sus  principios  religiosos  poniendo  ante  su  vista 
las  riquezas  de  la  Iglesia  de  que  podía  hacerse  dueño;  mas  el  prín- 
cijie  escoces  no  osando  ó  no  pudiendo  aceptar  .sus  ofrecimientos 
trató  de  eludirlos,  de  lo  cual  ofendido  Enrique  vino  á  declararle 
la  guerra.  Jacobo  vencido  en  Solway  sobrevivió  muy  poco  á  so 
derrota,  y  cuando  poco  antes  de  morir  le  dijeron  que  su  «sposa 
acababa  de  parir  una  hija  que  después  fue  Haría  Stuart,e,fclamó: 
Q  hágase  la  voluntad  de  Dios:  la  corona  me  ha  venido  por  una  mu- 
„ger  y  se  irá  por  otra."  Dichas  estas  profe'ticas  julabras  murió  en 
diciembre  de  1642  cuando  aun  no  tenia  treinta  y  un  arios.  Este 
acMitecimiento  dispertó  en  Enrique  la  idea  decasar  ala  joven  prin-* 
cesa  con  su  heredero  Eduardo,  y  coocluyó  con  la  viuda  de  Jacobo 
un  tratado  en  que  se  estipulaba  laveríBcacíon  del  matrimonio  y  la 
traslación  de  María  á  Inglaterra  para  cuando  llegase  á  la  edad  de 
diez  años.  La  Francia  rompió  este  tratado  de  donde  provinieron 
nuevas  hostilidades  que  terminaron  con  la  paz  de  1646,  no  sin  que 
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Enrique  deseando  vengarse  de  Francisco  I  se  uniese  coa  Ciírlos  V. 
Esta  nuera  lucha  no  produjo  sin  embargo  resultado  alguno ,  porque 
luego  se  entablaron  negociaciones  en  virtud  de  las  cuales  el  mo- 
narca ingles  recobro  á  Boulogne  recibiendo  ademas  una  compensa- 
ción en  dinero.  Asi  quedaron  las  cosas  en  1646. 

La  triste  suerte  de  las  esposas  de  Enrique  debía  al  parecer  re- 
traerte de  contraer  nuevos  vínculos,  y  sofocarla  anibjcion  de  todas 
las  mugeres  i  quienes  ofreciese  su  mano,  y  sin  embargo  de  esto 
compartió  el  trono  y  el  techo  del  monarca  Catalina  Parr  viuda  de 
lord  Latimer.  Esta  señora  de  edad  ya  madura  cautivó  el  inimo  del 
príncipe  con  su  talento  mas  que  con  su  beUeza.  Era  celosa  parti- 
daria de  la  reforma,  y  así  fue  que  tos  apóstolesdeesta  aplaudieron 
tanto  mas  su  ensalzamiento  en  cuanto  la  muerte  acababa  de  arre- 
batarles al  cancilla  Andley  á  quiefi  reemplazó  'Wriothesley,  incli- 
nado í  las  doctrinas  católicas.  Como  desde  muctio  tiempo  estaban 
en  guerra  Gardiner  y  Cranmer,  el  primero  asió  esta  coyuntura  á 
fin  de  procurar  la  caidade  su  rival,  impulsando  ¿los  caaóuigos  de 
Cantorbery  á  que  acusasen  á  su  arzobispo  de  que  protegía  á  los 
bcreges,  mantenía  correspondencia  en  otros  países  con  los  parti~ 
darios  de  Lutero  y  no  hada  ejecutar  la  ley  de  los  seis  articule», 
uno  de  tos  cuales  prohibía  el  matrimonio 'de  los  sacerdotes.  Ennec- 
io, Cranmer  antes  de  ser  promovido  al  arzobispado  se  casó  con  una 
parieuta  de  Osiaiidro  de  la  cual  tenia  hijos;  mas  á  pesar  de  esto 
supo  librarse  de  los  lazos  de  sus  enemigos,  obligándolos  i  que  de 
rodillas  le  pidiesen  misericordia. 

La  inclinación  del  príncipe  i  dominar  las  opiniones  y  la  volun- 
tad agena  iban  cada  día  en  aumcuto:  irritábale  la  contradicción 
mas  ligera  y  nada  había  tan  peligroso  como  dispertar  su  colera , 
puesto  que  no  secalmaba  sino  con  el  derramamiento  de  sangre.  La 
reina  le  ofreció  coyuntura  de  dar  uua  prueba  de  ello  por  luber 
tenido  la  presunción  de  disputar  con  él  acerca  de  un  punto  de 
controversia.  Enrique  se  encolerizó  violentamente, y  en  el  acto  dis- 
puso que  Wríothesley  redactase  una  acusación  contra  la  reina  ,  la 
cual  sabedora  de  ello  y  temiendo  por  su  vida ,  tuvo  un  ataque  ner- 
vioso durante  el  cual  prorumpió  en  gemidas,  lágrimas 'y  gritos. 
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Su  cuarto  estaba  inmediato  al  del  rey  quien  se  trasladó  allí  para 
calmarla,  y  una  plática  quetuvterou  eu  la  misma  itochela  reina  sU' 
po  hacer  que  recayese  sobre  asuntos  de  religión  y  se  deshizo  en 
alabanzas  acerca  de  la  mucha  teología  que  el  príncipe  sabia.  ^Vov 
„Santa  María,  dijo  el  príncipe,  el  doctorsois  vos,  Catalina."  «No, 
,,replícd  la  reina,  si  yo  disputo  cotí  vos  es  para  divertir  á  Vuestra 
„GracÍa  qué  con  esto  parece  que  olvida  sos  dolores,  y  para  oiros 
„argüir,  puesto  que  nadie  en  el  mundo  tiene  para  ello  la  habili- 
„  dad  vueütra."  „,;  Es  esto  cierto,  querida  mía?  dijo  Enrique:  en  este 
„  caso  todavía  somos  amigos."  Efectivamente,  cuando  el  canciller 
se  presento'  al  dia  siguiente  coa  el  objeto  de  prender  á  la  reina , 
fue  ásperamente  tratado  por  el  príncipe  á  quien  incomodó  su  pri- 
sa. Catalina  libre  de  este  riesgo  anduvo  mas  advertida,  y  no  se  es- 
puso mas  á  provocar  á  un  adversario  tan  obstinado  y  tan  for- 
midable. 

No  estaba  lejos  el  momento  en  que  la  reina  se  viese  libre  de  sus 
temores,  pnesEnríque  devorado  poruña  úlcera  en  un  muslo  que  se 
resistia  á  todos  los  esfuerzos  de  la  medicina,  gracias  i  su  gusto 
por  los  buenos  manjares,  se  habia  puesto  tan  escesivamente  obeso 
que  necesitaba  una  máquina  para  trasladarse  de  un  lugar  A  otro. 
Como  le  costaba  mucha  fatiga  poner  su  nombre,  todas  las  áctas'se 
firmaban  con  estampilla;  de  manera  que  se  conocía  á  tá  legua  que 
su  fin  estaba  cercano.  Entre  las  personas  que  lo  rodeaban  espiando 
sus  últimos  instantes  para  satisfacer  su  ambición ,  contábase  por 
una  parte  á  los  dos  Seymour  tíos  del  jo'ven  Eduardo,  y  por  otra 
al  duque  de  Norfolk  y  i  sutio  el  conde  deSurrey.  Muy  añejo  era 
el  odio  que  habia  entre  estos  dos  poderosos  rivales,  divididos  asi 
por  sus  intereses  políticos  como  por  sos  opiniones  religiosas,  pues- 
to que  Norfolk  y  Surrey  favorecían  el  partido  católico,  ^ta  cir- 
cunstancia y  los  temores  de  Enrique  á  quien  se  logró  persuadir  de 
que  estos  dos  magnates  eran  capaces  de  poner  eu  riesgo  el  trono 
de  su  hijo,  dispertaron  fácilmente  su  crueldad,  en  tórmínos  que 
ambos  fueron  enviados  á  la  torre  el  dia  i  a  de  diciembre  de  1 54?. 
Acusóse  á  Surrey  de  que  había  aúadido  a  so  escudo  las  armas  de 
Eduardo  el  Confesor ;  y  aunque  probo  que  las  que  usaba  eran  hts 
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de  su  familu  fue  condenado  i  muerte  en  virtud-de  un  estatuto 
hecho  en  el  reinado  de  Enrique  el  cual  caliQcaba  de  crimen  de  alta 
traición  todo  hecho  d  enritoque  pudiese  serperiudicial  i  la  suce- 
sión del  trono.  Al  inmolar  al  \óven  Siurey,  la  segHr  sacrítico  ana 
víctima  no  menos  ilustre  por  su  devada  cunt  que  por  su'  gran  ta- 
lento, que  había  brillado  en  los  oampos  de  batalla  y  en  «I  Parna- 
ito,  y  €nyi  fama  literaria  eclipsa  hace  yn  mucho  tiempo  sus  res- 
tantes títulos.  Su  genio  poéticosolo  cede  al  de  Chancer  y  aun  hoy 
encanta  á  los  lectores.  El  duque  mas  feliz  que  su  hijo  se  escapó  por 
milagro,  pues  su.  sentencia  estaba  ya  firmada  por  el  rej  y  debía 
levantarse  el  cadalso  en  la  mañana  del  inmediato  s8  de  enero 
de  1 547,  cuando  \ié  aqni  que  por  la  noche  espira  el '  aacHiarea. 
Norfolk  salvado  de  la  muerte  pot  esta  casualidad  st^renvió  á  su 
perseguidor  porque  los  miembros  del  nuevo  «onsejo  no  se  atrevie- 
ron á  inaugurar  con  sangre  el  nuevo  reinado.  A  pesar  de  esto  no 
recobro  la  libertad  basta  el  tienpo  de  Harta  eo  que  el  procddimrien- 
to  fue  declarado  nulo  por  defectos  de  sttstanciacion ,  puesto  que 
el  rey  nada  habia  firmado  por  su  mano. 

Pocos  son  los  pormenores  que  nos  quedan  acerca  de  Ifc  enfer- 
medad del  monarca,  pues  tan  solo  »e  sabe  que  los  doloresque  so- 
fría exacerbaron  su  mal  hunory  le  hacían  enojarse  por  cualquiera 
cosa,  en  términos  que  cuantos  le  asistían  temblaban  por  so  vida. 
Nadie  osaba  indicarle  la  proximidad  de  la  muerte ;  mas  al  fin  el 
caballero  Üenny  tuvo  el  valor  necesario  para  darle  esta  fatal  no- 
ticia, de  que  Enrique  lejos  de  ofenderse  se  mostró  agradecido. 
Hizo  llamar  á  Granmer,  mas  como  este  se  hallaba  ausente,  cuan- 
do llegó  á  la  corte  el  rey  que  ya  no  podía  hablar  le  apretó  la 
mano  y  murió.  En  su  testamento  disponiendo  del  trono  como  de 
una  propiedad  lo  dejaba  í  su  hijo  Eduardo  y  á  sos  descendientes, 
llamando  a'  él  en  caso  de  extinguirse  esta  línea  i  la  princesa  Haría 
y  después  i  Isabel ,  y  en  defecto  de  estas  Í  Francisca  Brandon 
marquesa  de  Durset  y  sobrina  de  Enrique,  y  en  falta  de  esta  á  su 
hermana.  Enrique  fue  un  grande  príncipe  si  es  esta  la  calificación 
que  se  da  á  los  hombres  que  saben  conservar  d  poder.  Este  es  el 
buen  lado  de  su  carácter  cuyo  inflexible  temple  no  se  doblegaba 
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pur  obttácub  alguno  si  la  energía  de  la  resistencia  pudia  superar- 
lo.. Eitcargadu  de  los  debei-es  de  rey  compreiidia  loda  su  eslension 
y  t<Hnaba  sobre  sí  una  buena  parle  <lel  peso  de  los  negocios ;  asi 
fue  que  nunca  los  ministros  lo  dominaron  j  que  siempre  reinó  por 
roas  que  tuviese  favoritos.  Sus  vicios  cpie  provenían  de  su  espíritu 
y  sobre  todo  de  su  temperamento  fueron  creciendo  con  lo8  aTiOA , 
y  pervirtieron  su  alma  c|ue  á  semejante  contagio  irremisiblemente 
se  endurece.  Las  circanstancias  ausíliaron  sus  malas  inclinaciones} 
porque  el  pueblo  ingles  catiaado  de  sesenta  años  de  proscripciones 
y  de  combates ,  por  descaflciroiento  y  por  temor  de  la  anarquía  se 
atuvo  á  la  iibediencit,  y  Enrique  se  aprovecho  de  ello  para  arrai- 
gar su  autoridad  que  no  tenieiulo  cosa  que  la  contuviera,  no  tar- 
dó en  trasfwsar  sus  límites.  El  parlamento  que  debia  contener  los 
caprichos  de  su  voluntad  se  convirtió  en  su  ejecutor  servil,  y  de- 
generando es  esclavo  sujetó  al  mismo  yugo  í  la  nación  entera. 
Semejante  cobardía  se  comprende  perfectamente  al  considerar  la 
organización  dt  las  dos  cámaras,  cuyos  elementos  habían  cambia- 
do de  naturaleza :  asi  es  que  los  pares  en  otro  tiempo  tan  podero* 
S06  por  la  estenfiionde  sus  propiedades tenitoriales ,  por  la  impor- 
tancia de  sus  privilegios,  y  por  la  mucliedumbre  de  sus  vasallos, 
habían  sido  reemplaudos  en  sus  títulos  y  en  sus  bienes  por  hom- 
bres advenedicos  y  sin  cuna,  que  debiendo  su  rango  y  su  fortuna 
i  la  monarquía,  oo  osaban  entrar  .coa  ella  en  una  lucha  desigual  y 
cuyo  resultado  era  la  con&scacum  y  el  cadalso.  En  cuanto  á  los  pa- 
res eclesiásticos,  apenas  estuvieron  emancipados  del  papa  que  era 
el  priocipiode  su  supremacía  cayeron  forzosamente  bajo  )a  depen<- 
dencia  del  príncipe,  convertido  en  gefe  de  la  Iglesia.  Los  diputa- 
dos de  tos  comunes  elegidos  en  su  maye»  parte  bajo  el  influjo  de 
la  corona  consideraban  la  obediencia  como  un  deber,  y  dispuestos 
siempre  á  sacrificar  las  mas  santas  leyes  y  la  vida  de  los  subditos 
al  despotismo  del  monarca,  no  se  atrevieron  á  reclamar  sino  cuan- 
do se  trató  de  arrancarles  dinero.  La  docilidad  de  las  dos  cámaras 
convertida  en  instrumento  de  la  monarquía  contribuyó  sin  embar- 
go á  disponer  el  camino  de  la  omnipotencia  que  alcanzaron  mas 
tarde.  Guando  se  vio  que  el  parlamento  mudaba  con  sus  decretos 
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la  i-di^n  (Id  país,  inimilaba  testas  coronadas  y  arreglaba  á  su 
arbitrio  la  sucesión  al  trono ,  el  pueblo  acabo  por  considerar  su 
autoridad  como  iliinitada  y  absoluta  en  todas  materias.  Asi  es  co- 
mo el  bien  procede  siempre  del  esceso  del  mal.  Infiérese  de  lo  di- 
cho que  la  tiranía  de  Enrique  fue  el  resultado  de  los  acontecimien- 
tos combinados  cou  el  temple  de  su  carácter.  Aquella  titania  que 
foe  estableciéndose  gradualmente  no  hizo  sentir  todo  su  peso  has- 
ta los  últimos  años  de  la  vida  del  monarca;  mas  entonces  fue  com- 
pleta y  tanto  mas  temible  en  cuanto  perseguia  hechos  y  palabras, 
y  ni  aun  al  silencio  perdonaba.  Era  cutonces  un  cntoen  aprobar 
los  dos  primeros  matrimonios,  del  vay ,  y  el  que  interrogado  acerca 
de  esto  no  respoiidia ,  era  tenido  por  reo  de  alta  traición.  Es  impo- 
sible llevar  masiallá  la  estravagancia  del  despotismo:  tan  cierto  es 
que  el  poder  debe  teuer  límites,  .sopeña  deque  sus  propios  escesos 
lo  hagan  caer  en  la  impotraicia;  Los  mas  perniciosos  defectos  de 
Enrique  fueron  su  humor  voluntarioso  y  su  crueldad  infleuble,  de 
los  cuales  se  originaron  sus  primeras  fallas  que  le  condujeron  álos 
crímenes.  Si  Enrique  fue  un  principe  hábil  debe  calificársde  de 
hombre  malvado,  y  sin  embalsó  su  corazón  estaba  abierto  al  tier- 
no sentimiento  del  amor;  si  bíen  el  amor  era  en  él  una  fiebre  pa- 
sagera ,  una  sensualidad  brutal ,  y  no  aquella  emoción  profunda 
que  ennoblece  nuestras  inclinaciones,  les  da  nueva  forma  y  algu- 
nas veces  las  purifica.  Para  que  no  hubiese  cosa  que  no  pervirtiera, 
pervirtió  hasta  el  uso  de  la  ciencia  haciéndola  servir  para  sus  pa- 
siones. A  fuer  de  tirano  teólogo,  quería  que  sus  argumentos  fuesen 
leyes  y  oráculos  sus  decisiones;  perú  como  las  conciencias  son  mas 
inflexibles  que  los  intereses,  á  cada  paso  se  encontró  con  aquel 
heroísino  de  la  fe  que  desafia  á  los  verdugos ;  y  de  aquellos  tor- 
mentos salieron  mas  tarde  las  revueltas  políticas  y  religiosas  que 
por  primera  vez  han  ofrecido  á  la  Europa  moderna  ^  espectáculo 
del  regicidio. 
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Itarga  era  U  msnoría  que  presentaba  el  nuevo  reinado,  si  liabia 
de  nspcUree  li  intención  del  difuuCo  monarca  que  Gjó  la  ma- 
yor edad  de  su  hijo  en  tos  diez  y  ocho  aiíos.  Eduardo  no  tenia 
mas-de  diea,  y  por  lo  misrao  salido  apenas  de  la  infancia  necesi- 
taba giüas  hábiles  y  fi«les,  de  los  cuales  Enrique  nombró  diez  y 
scis.áTm  de  que  cuidaden  de  la  persona  del  rey  y  administraran  el 
estedo:  A  su  cabeza  estaban  Crannier  primado  del  reino,  y  el  lord 
canciller  Wfiotbesley,  y  los  otros  erau  el  mayordomo  mayor  déla 
cdsa  real,  Saíiit-Jobn ,  el  conde  de  Hertford,  lord  Russel  guardase- 
llos, «I  almirante  vizconde  Lisie,  el  obispo  de  Durham,  el  grande 
escuderosir  Antonio Brown,  el  presidente  del  tribunal  ordinario  sír 
Eduardo  Monlague,  el  juez  Bronsley ,  el  canciller  del  tribunal  de  au- 
mentos sir  Eduardo  North ,  el  primer  secretario  Guillermo  Paget,  sir 
Antonio  Denny, sir  Guillermo  Herbert  gentiles- hombres  decámara, 
sir  Eduardo  Wolton  tesorero  de  CaUis  y  el  doctor  Wolton  deán  de  , 
Gaotorbery.  Dio  también  el  encargo  de  cuidar  del  monarca  á  otro 
consejo  compuesto  de  doce  personas  -,  mas  este  solu  tenia  voz  con- 
sultiva sin  embaído  de  que  casi  todos  sus  indívidups  asi  por  su  na- 
cituiento  como  por  su  fortuna  eran  muy  superiores  á  la  mayor 
parte  de  tos  pemHiages  del  otro,  puesto  que  formaban  parte  de  él 
sir  tomas  Seyraotfr  y  los  condes  de  Esses  y  de  Arundel.  Esta  elec- 
ción parecia  fruto  del  capricfaoso.humor  de  Enrique  VIH.  \  la  par 
que  todos  los  d&pOLasse  lisonjeaba  de  que  su  voluntad  seria  obe- 
decida aun,  después  de  su  muerte  j  mas  los  ejecutores  del  testa- 
mento anulando  sus  principales  disposiciones,  aunque  habían  jura- 
do obtemperarla?,  nombrarou  al  conde  de  Hertford  lio  del  joven 
EdtJardo  protütctor  del  reino,  cou  todos  lus  poderes  inherentes  ala 
soberanía.  Como  próximo  pariente  de  Eduardo  no  podia  aspirar  al 
trono,  y  la  mediocridad  de  su  talento  no  hacia  temer  que  osase 
prescindir  del  dereclio  que  le  faltaba^  asi  no  era  temible  que  en 
sus  manos  se  comprometiese  U  seguridad  del  estado,  y  la  ambición 
de  sus  compañeros  no  había  de  recelar  que  se  convirtiese  en  amo. 
Tomo  i.  ^o 
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Amif|ue  el  leslametilo  sufrió  Un  audaz  violación  en  csle  [mnlo, 
l'uei'on  escrupulosamente  «ieaiMloi  nmchos  otros  de  sus  artículos, 
ctilre  ellos  el  que  se  referia  á  títulos  y  donaciones.  Enri({ue  en  sus 
tíltituos  iBuittentos  manifestó  deseos  de  reen(flaur  la  antigua  no- 
hleía  cuTa  posteridad  se  había  estínguido,  y  iconsecoenciade  es- 
to fueron  Humados  anteel  consejo  privado  Paget,  Hérbett  y  Derniv 
qae  asistieron  al  moribundo  monarca  y  escucharon'  sos  postreraa 
palabras.  Segan  el  testimonio  de  eatas  se  arregló  la  parte  de  cada: 
uno  de  a(|aelloB  á  quienes  e)  difunto  rey  habia  mostrado  deseos 
de  dar  alguna  recompensa.  Hertford  fue  rreado  duque  de  Somer- 
set,  y  para  sostener  con  decoro  .su  nueva  dignidad  se  le  asignaron 
mutilas  titrras  y  pensiones ,  el  canciller  Wriothesley  fue  creado 
conde  de  Southamptdn ,  d  conde  de  Essex  manfueáde  Hnrthamft-^ 
ton,  el  vizconde  Lisie  conde  de  Warwich,  sír  Tomas  Seymour,' 
Ricai-do  Ricli,  Juan  Saint-Leger  y  machos  otros  fberon  cnados ba- 
rones. Lus  tr*s  perso  iiages  que  tati  sinceramente  lucieron  hablara). 
monarca  'difunto  no  se  olvidaron  tampoco  i^i  mismos  y  rn  £ae  po- 
co qiie  se  contentasen  con  adjudicarse  tierras  y  gratífícaciones.  Al- 
gunos de  aquellos  é  quienes  se  ofrecieron  estas  nwrcedes  luviero» 
el  pudor  necesario  para  rehusarlas,  mas  i  la  verdad  fie  corto  el 
numero  de  sus  imitadores.  Sir  Tomas  Seymour  juzgando  que  la 
parte  que  le  tocó  era  muy  menguada  se  hizo  asignar  el  destino  de 
gfande  almirante^,'  mientras  que  iu  hermano  el  protector  tomó  pa~ 
ra  sí  tas  altas  dignidades  de  tesorero  general  y  de  gran  mai-isc^. 
Después  de  esto  se  hicieron  los  funerales  de  Enrique  que  fue  inhu- 
mado en  Windsor,  y  á  los  poco*  dias  se  procedió'  a'  la  coronacinn 
de  su  sucesor.  Gl  canciller  decorado  con  un  nuevo  t(tu4o  que  al 
parecer  debía  asegurar  su  fortuna,  fue  repentinamente  despojado 
dd  podev  motivándose  la  esclusion  que  sufrió  dd  conitefo  en  la 
falta  que  hábia  cometido  entregando  el  gran  sello  í  cuatro  abo- 
gados á  ñn  dé  que  te  suplícsea  encaso  de  ausencia ;  mas  el  verda- 
dero motivo  de  su  caída  fue  haberse  opuesto  at  nombramiento  de 
protector.  Sospechábase  también  que  el  conde  de  ^«thanaplon  fa- 
vorecía en  secreto  á  los  católicos,  y  como  no  deshacía  lí  Somer- 
sel  alejiír  a'  un  enemigo  cayo  talento  y  cuya  ambición  temía  elcon- 

Digiiz.dby  Google 


i?í4»^TER]iA.  en 

(KJo,  después  de  corisuUar  á  tos  ¡ucees  (|uitu  los  sellos  al  canciller 
y  le  confína  «n  su  casa.  A  los  seis  meses  de  encierro  en  ella  te  le 
permitió  sslír  afianzando  antes  por  medio  de  una  cauciou  el  pago 
de  la  multa  con  f|UG  se  t«  amenaza  en  castigode  su  falta.  El  protec- 
tor atentado  ron  el-  Ijucn  ¿xito  de  estas  primeras  tentativas  y  de- 
seaTtdo  verse  libre  de  todií  contrariedad,  liizo  firmar  í  su  sobrino 
una  cédula  real  que  le  confería  una  autorídad  ilimitada ,  y  en  cuya 
virtud  suprimidos  tos  das  consejos  instalo  otro  privado  cuyo  dic- 
tátten  pudiese  reclamar  aunque  ([oedaudo  libre  de  .teguirle  ó  des- 
aprobarlo. 

'  No  fue  desagradable  para  el  pueblo  este  golpe  do  estado,  pues 
se  creia  necesario  pono-  las  riendas  del  gobierno  en  manos  de  ua 
hombre  solo  i  fin  de  que  el  poder  tuviese  la  faerza  necesaria  para 
sujatar  á  dos  opiniones  contrarias  que  ardíau  á  cual  mas  en  celo 
y  «n  aidacia.. Apenas  Somerset  pudo  baoer  uso  del  nuevo  poder 
qua  acababa  de  atnbuirse,  cuando  determinó  abolir  de  todo  punto 
el  culto  romano.  Secund({k  actívameute  en  esto  Crannier  que  supo 
forzar  al  clero  i  la  obediencia  ,  declarando  que  todos  los  funciona- 
rios públicos  habian  perdido  su  desuno  por  la  muerte  del  solieía- 
no;'pües  en  virtud  de  este  principio  quedaron  esduidos  los  prela- 
dos cnyas  opiniones  eran  sospechosas,  y  los  demás  liubieron  de 
admitir  un  uÉevo  nombramiento  á  fin  de  ocupar  sus  sillas.  Hada 
todos  los  puntos  del  reino  se  enviaron  visitadores  con  el  objeto  de 
exaiDinar  la  situacioi>  religiosa  decada  diócesis,  de  dar  instruccio- 
nes i  los  edesijstícos  y  de  distribuirles  hotnilias  que  debían  leer 
al  pueblo  parailustrarle  acerca  de  su  creencia.  El  obispo  ds  Win- 
chester rpjc  era  el  mismo  Gardiner  que  tan  bien  sirvió  á.  Enrí- 
que  VIII  en  d  asunto  de  su  divorcio  se  opuso  con  todo  so  talento 
y  con  toda  la  autoridad  que  le  daban  sos  años  á  semejantes  inno- 
vaciones. Deploraba  en  particular  la  pitecripciou  de  las  imiígtines 
predicada  por  los  visitadores,  y  sostuvo  la  sanidad  del  agua  ben- 
dita í  la  cual  la  omnipotencia  divina  podía  comunicar  una  virtud 
milagrosa.  Preso  Gardiner  por  su  desobediencia ,  sattuvo  aquella 
persecución  de  que  seeiivanccia,  y  sin  resistencia  fue  imitada  por 
Bnnner  ohisj)o  de  Londres,  y  por  Tun-stall  que  loera  de  Durliam, 
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el  ijrimerü  tie  los  cuales  cedió  después  de.utia  coi-ta  detendon,  y 
al  segundo  le  quitaron  su  plaxa  etiel  consejo.  Estas  medidas  sirvieron 
de  preliminar  á  la  apertura  del  parlamento  que  se  verificó  en  4  de 
noviembre  de  i547-  Entre  los  estatutos  adoptados  por  aqud  con- 
greso mencionaréoios  el  que  mandaba  que  en  adelante  asi  los  le- 
gos como  el  clero  comulgasen  bajo  las  dos  especies.  Ratificái-onse 
las  leyes  hechas  contra  los  Lollards  en  tiempo  de  Ricardo'II  y  de 
Enrique  IV,  como  también  todas  las  actas  relativas  ala  religión  que 
promulgó  Eurique  Vltl,  esceptuaodo  sin  embargo  las  que  condena- 
han  la  supremacía  del  papa.  Rediíjose  el  número  de  los  delitos  de 
alta  traición  á  tos  tárminos  fijados  cu  el  estatuto  de  Eduardo  ni,y 
se  revocó  al  mismo  tiempo  la  disposicic^i  que  daba  á  las  procla- 
mas igual  poder  que  á  las  leyes  parlamentarias ,  y  que  era  uu  ver- 
gonzosa monumento  del  desenfrenado  despotismo  de  Enrique  Vil). 
En  recompensa  de  estas  concesiones  el  gobierno  hizo  suya  la  pro- 
piedad  de  muchas  capillas,  colegios  y  fundaciones  de  anivosarios 
que  pudieron  salvarse  de  la  rapacidad  del  principe  difunto.  En  et 
mismo  parlamento  se  hicieron  importantes  novedades,  pues  se  es- 
tableció la  uniformidad  del  culto  público  por  medio  <ieun  libro 
de  oraciones,  obra  de  la  asamblea  de  los  eclesÍá.4icos ,  y  de  lacoal 
,odos  ellos  debian  usar  esclusívamente  para  la  enseñanza  espiri- 
tual. Otra  ley  ordenó  la  observancia  de  la  cuaresma  bajo  pena  de 
diez  chelines  y  de  diez  dias  de  cárcel,  porque  es  útil ,  dice  et  es- 
tatuto, sufocar  ala  sensualidad  en^u  nacimiento,  sujetar  el  cuer- 
po del  hombre  i  sa  alma,  y  sobre  todo  es  urgente  sostener  el  co- 
mercio de  la  pesca.  El  mismo  parlamento  alxdió  también  la  ley 
que  prohibia  el  matrimonio  de  los  sacerdotes,  declarando  sin  em- 
bargo que  seria  mucho  mejor  que  se  mantuviesen  chibes  ¿  Gn  d« 
que  no  tuvieren  que  pensar  mas  qué  en  la  ^señanza  de  tas  ver- 
dades evangélicas.  Estableciéronse  también  penas  contra  los  que  no 
cumplian  ios  deberes  religiosos,  y  estas  penas  eran  ademks  de  las 
censuras  eclesiásticas,  seis  meses  de  cárcel  por  la  primera  vec,  un 
año  en  caso  de  reincidencia,  y  eucí«-ro  perpetuos!  los  dos  prime- 
ros castigos  no  producían  la  enmienda.  Lasdos  cámaras  decretaron 
también  en  favor  de  ios  disidentes  una  amiii^  glsiieral  ^ue  vol- 
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vía  la  libertad  i  Garüiner,  y  adoptaron  contra  tos  pordioseros  un 
reglamento  tan  sevov  que  rayaba  eti  cniel.  Los  reos  de  este  deli- 
to, eran  declarados  esclavos  de  sus  denunciadores,  de  quienes  eran 
propiedad  durante  dos  años,  y  al  que  por  muchos  días  se  iba  de 
la  casa  de  su  amo  se  le  marcaba  con  una  S  la  frente  y  los  carrillos 
y  se  le  cotidenaba  á  la  serrídambre  basta  la  muerte.  Si  por  tercera 
vez  trataba  de  escaparse  moría  por  ende.  Semejante  legislación  de- 
muestra el  estado  de  las  costumbres  y  hace  ver  que  aun  conserva- 
ban mucha  parte  de  aquel  espíritu  de  ferocidad  inimmana,  patit^ 
monio  de  los  pueblos  que  aun  no  están  enteramente  libres  de  la 
barbarie. 

Apenas  el  protector  hubo  dado  cima  al  arreglo  de  los  negocios 
interiores  del  reino ,  cuando  se  ocupo  de  sostener  la  reforma  en  la 
Escocia.  No  babri  olvidado  el  lectorque  Enrique  VUl  procuró  se- 
parar este  pais  de  la  comunión  católica,  y  que  en  esta  empresa  que- 
dó poco  airoso.  El  cardenal  Beatón  gefe  del  partido  católico  en 
Escocia  sehabia  hecho  dueño  del.poder  y  se  mantenía  en  ^  gracias 
á  su  talento  y  al  apoyo  de  la  Francia:  mas  las  persecuciones  que  ejer- 
ció contra  los  bereges,  armaron  contra  su  vida  el  fanático  celo  deuiia 
multitud  de  sedaños  que  en  164S  le  sorprendieron  en  su  castillo 
de  San  Andrés  y  lo  mataron.  Los  asesinos  refugiados  en  el  mismo 
castillo  hicieron  una  obstinada  defensa ,  mas  al  fin  á  pesar  de  los 
refuerzos  que  les  envió  la  Inglaterra  hubieron  de  ceder  al  valor  y 
í  la  pericia  de  una  división  francesa  que  los  obligó  á  rendirse  á 
discreción.  Tal  ora  el  estado  de  las  cosas  en  Escocia  al  tiempo  de 
fallecer  Enrique  VIH.  Somerset  imitó  fielmente  la  política  del  mo- 
-  narca  cayo  objeto  era  concluir  de  grado  ó  por  fuerza  el  matrimo- 
nio dá  príncipe  Eduardo  con  María  Stuart  niña  todavia.  La  Fran- 
cia contrariaba  este  matrimonio  cuyo  resultado  no  podía  ser  otro 
que  sujetarla  Escocia  á  la  Inglaterra,  por  lo  cual  el  duque  no 
habiendo  podido  alcanzar  su  objeto  por  medio  de  negociaciones  pa- 
só el  Tweedála  cabeza  de  un  ejército  numeroso,  yen  5  desetiem- 
bre de  1547  ganó  la  batalla  de  Pinkíe  en  la  cual  sus  adversarios 
pei'dieron  mas  de  diez  mil  hombres.  Esta  victoria  fue  este'ríl  por- 
que el  duque  hubu  de  dar  aprcsuradamenlc  la  vuelta  á  Londrescn 
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doade  liacián  nccesarii  su  presencia  lossordus  mtiie^  desús  eae- 
mígofi,  entre  los  cuales  estaba  su  mismo  kemiMio. 

Sir  Tomas  Sejmour,  aunque  en  el  reparto  grangeó  ei  título  de 
lord  Sudley  y  el  destino  de  grartdc  almirante,  le  salisfíso  menos 
esto  de  lo  que  le  ofendió  Ii  mucha  furtuua  de  Somerset,  cojo 
talento  le  parecía  muy  inferior  al  suyo,  y  tenia  mon,  puesai  es- 
ta parte  le  aventajaba  mucho.  Acababa  adunas  de  enrfqueeerw 
por  medio  de  su  iflatriinonio  con  la  reina  viuda  Catalina  Parr,  la 
cual  dejando  á  un  lado  todas  las  consideraciones  casóse  cou  él  tan 
inmediatamente  después  de  la  muerte  deEnriqu&ffoe  no'jiodia  .ase- 
gurar de  quién  era  el  liijo  de  que  se  sintió  embarazada  al  loes  á 
i  las  seis  semaAas  de  este  casamiento.  Orgulloso  Scjmour  cou  el 
lustre  y  con  el  crédito  que  este  matrinlonio  le  daba,  dio  iictid« 
suelta  á  su  ambician,  y  sulilerandoá  la  noblexa contra  sultcrraaoo 
procuró  bacersc  un  partido  á  (iii  d«  derribarlo.  Trabajaba  al  w^- 
mo  tiempo  con  el  ob¡i:tü  de  grangearse  el  favor  del  ¡óvea  príncipe 
baeiéndole  indicaciones  perjudiciales  al  regente,  que  según  él  ase- 
guraba le  tenia  en  una  esporie  de  cautiverio.  El  mismo  Eduardo 
convino  en  .solicitar  del'  parlamento  que  el  almirante  fuese  nom- 
brado ayo  suyo;  mas  como  esta  intriga  se  d«scul>rjes*  antes  de  ser 
ejecutada,  Stjmour  pidió  perdón  que  le  fae  concedida-  Hablado 
en  este  intermedio  perdido  i  su  nueva  esposa  dirigió  sus  miras  i 
|a  princesa  Isabel  bija  de  Ana  Bolrna,  joven  de  diet  y  seis  arios  y 
de  cuya  inesperiencta  se  supone  que  abusó  Seymonr  para  tosiarse 
con  ella  ciertas  libertades  cuya  noticia  honró  poco  á  la  princesa. 
Queria  empeñarla  i  que  contrajese  con  él  un  matrimonio  claades- 
tino;  mas  Isabel  se  negó  i  ello,  porqué  en  el  testamento  de  Enri~ 
.  que  habia  uu  aittculo  que  la  declaraba  inhábil  para  ocupar  el  tro- 
uo,  en  el  cas»  de  que  contrajera  matrimonio  sin  permiso  del  con- 
sejo. No  pudíendo  el  almirante  vencer  este  obstáculo,  volvió  i  aws 
intrigas,  y  no  contenta  coa  hacertie  partidarios  por  medio  de  lar- 
guezas, díccse  que  alistó  soldados  con  el  fin  de  arrojar  al  protector 
y  a[K)derarse  del  gobierno:  sin  embaído  nada  de  esto  pudo  ¡usti- 
ficai'su  en  el  proceso  instruido  contra  Seymour,  que  se  terminó  con 
una  cédula  en  i|ue  se  le  declaraba  coavictu,  (bilí  de  attaitider). 
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£1  «quiado  no  pudo  conseguir  (|uc  ae  le  dieüc  <:on}unicac¡o)i  de  I^ü 
cargos  que  se  le  hacia<>  ui  que  se  le  confrontase  con  'os  acusado- 
res» y  turo  U  desgracia  de  ver  eutre  su$  jueces, al  protector,  el 
cual  no  creyó  que  debiese  abstenerse  de  tonar  part?  en  e^te  nego- 
cio. En.la  oámara  de  los  lores  votó  contra  «u  bermaiio,  y  Sej'inour 
condenado  i  muerte  fue  decapitado  en  Tawer~EIili  en  ao.de  mar- 
zo de  iB4s-  ^'  almirantazgo  fue  conferido  al  conde  de  "Warwick 
liijo  de  aquel  Dadtey  á  quien  tanto  aborreció  Enrique  VH  y  que 
por  su  sucesor  fu«  sacriGcado  al  odio  |HÍblÍca  El  joven  Dudley  do- 
tado de  grandes  tálenlos  supo  ^rangearse  .con  sus  «ervicio^  «I  fa- 
vor real ,  y  nombrado  individuo  del  consejo  de  regencJi  cpn  *A 
título  de  conde  de  Lisie  al  advenimiento  de  Eduardo,  s§  captó  la 
gracia  del  rúente  y  le  impulso  á  que  se  deshiciese  do  Seymour  á 
fin  de  recoger  sos  despojos.  No  tardaremoi^  en  verle  figurar  en  jni- 
mera  línea  en  la  escena  política. 

El  pueblo  ingles  turbado  por  sus  disensiones  religiosas  kufríft 
también  en  los  intereses  materiales,  porque  la  albentcion  d^  la  n>Q- 
neda  y  el  aconteciinieoto  de  los  pa.stos  aumectaroo  la  miseria  de 
las  clases  |H>bres,  cuyo  salario  no  guardaba  proporción  co|i  el  pre- 
cio de  los  artículos  de  primer^  necesidad.  Los  labriegos  cchabau 
de  qaenos  á  los  monges  que  libres  de  loa  cuidadosy  de  Jas. agen- 
cias de  una  familia  trataban  índulgeiiteraisate  á  sus  vasallos ,  y  á 
quienes  recmpUtafon  abora  bombres  que  deseosos  de  dnríquecerr 
se,  exigían  con  exactitud  y  rigorismo  los  cánones  que  se  Us  de- 
bían. La  supresioiide  las  pomposas  ceremoniasdel  culto  catóti^coha- 
bi«n  aumentado  también  el  descoul«iiU>  de  la  inuchedumbreatqcada 
en  ofs  creencia?  y .  ofendida  en  sus  intereses.  Todas  eslas .  cansas 
priúduj^riHi  de  repente  y  en  iua&  de  quince  condados  violentas  re- 
vuelta:», aceleradas  tal  vez  por  la  imprudente  medida  de  Somerset 
que  nHudó  destruir  los  nuevos  acotamientos.  Agriado  ti  jpueblo 
cüu  la  resistencia  de  los  propietariup,  tomó  las  armas  para  liaceise 
ji^sticja  por  sí  mismo,  y  fue  oaenester  usar  delafueri^  para  conte- 
nerle. La  insurrección  sofocada  en  muctios  [iuritns  estallo  luego  de 
una  manera  mas  formidable  en  el  Devunbliire  en  donde  era  dirigi- 
da por  los  curas,  y  capitaneada  pur  el  genlil-bombre  sir  Uitfreilo 
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Aruiidel  gobernador  de)  monte  Sau  Miguel.  Los  insurgentes  llega- 
ban i  diez  mil  y  lord  Russel  qiie  con  una  división  se  habla  dirtgi- 
do  contra  ellos,  reconociéndose  muy  débil  para  empeñaruna  lucha 
apelo  i  las  negociaciones.  Los  rebeldes  pidieron  el  restablecimien- 
to de  la  misa,  la  restitución  de  las  tierras  á  las  abadías  y  la  vuel- 
ta de)  cardenal  Po)e  y  su  ingreso  en  el  fx)iise{0}  mu  como  Russel 
hubiese  en  aquel  intervalo  recibido  refuerzos  contestó  con  una  ne- 
gativa y  puso  en  fuga  í  los  alzados.  Arundel  hecho  prisionero  fiíe 
decapitado  en  Londres,  y  el  vicario  de  Santo  Tomas  revestido c«i 
el  trage  sacerdotal  fue  ahorcado  en.  el  campanario  de  su  iglesia  de 
Exeter.  La  llama  de  la  iafurreccion  apagada  h^cia  el  oeste  se  en- 
cendió mas  viva  en  la  provincia  de  Norfolk  en  donde  tomó  el  as- 
pecto de  una  crazada  contra  los  arrendadores,  y  asi  fue  que  el 
alzamiento  era  dirigido  por  un  curtidor  llamado  Ket  dueño  de 
muchos  mansos.  Sentado  este  hombre  bajo  un  irho\  que  se  alzaba 
en  la  colina  de  Mansfíeld-Híll  cerca  de  Norwiclt  y  á  la  cual  daba 
el  nombre  de  Encina  de  la  reforma  pronunnaba  sentencias  con- 
tra los  gentiles-hombres  que  eran  fielmente  ejecutadas  por  sos 
partidarios.  En  la  ceguedad  de  su  ambición  habia  tomado  el  título 
de  rey  de  Norfc^y  de  Sufiúlk,y  aunque  en  dos  distintos  encuen- 
tros salió  vencedor  fue  últimamente  vencido  por  el  conde  de  Wa*- 
wick  y  murió  en  una  horca.  Nueve  de  sus  cómplices  fueron  ahor- 
cados también  en  la  Encina  de  la  reforma,  y  la  multitud  per- 
donada con  Htia  amnistía  se  restituyó  á  sus  helares  dedicándose 
otra  vez  al  trabajo. 

Mientras  el  protector  se  ocupaba  durante  el  año  i54g  en  sufo- 
car estos  ahaniientos  populares,  los  escoceses  trataron  de  sacudir 
el  yugo  con  que  al  parecer  queriala  Inglaterra  sujetarlos.  Para  es- 
to redamaron' el  ausitío  de  Enrique  fl  de  Francia  sucesor  de  Fran- 
cisco I ,  y  ie  ofrecieron  la  mano  de  María  Sluart  pai^a  el  ddfín  su 
hijo.  Aceptada  por  el  rey  de  Francia  la  propuesta  paso  á  Escocia 
un  eje'rcito,  transportado  por  la  escuadra  que  trajo  de  allí  á  la 
princesa,  la  cual  criada  en  la  corte  de  Enrique  se  casó  algunos 
años  después  con  Francisco  IL  Engañado  Somerset  en  sus  espe- 
ranzas Imbo  de  evacuar  el  territorio  enemigo  y  sus  armas  no  fiíe- 
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nm  tampoco  mas  felices  en  «I  contiiieute ,  en  donde  babiemilo  los 
franceses  penetrado  en  elBoalonnais  se  hicieron  dueños  de  muchas 
plazos.  Estos  desagradables  acontecimientos  atribuidos  á  la  incapa- 
cidad de  Somerset  conmovieron  su  poder  ^a  sordamente  minado 
en  el  consejo  por  los  manejos  de  Wanfíclt  que  aspiraba  á  dertO' 
cario.  La  tírden  de  los  acotamientos  sublevó  i  la  nobleza  contra  el 
protector  odiado  también  por  el  partido  católico  que  lo  acusaba 
de  habw  adquirido  ínmetius  riquezas  adjudicándose  los  bienes  de 
la  Iglesia.  El  mmao  justificó  al  parecer  esta  acusación  haciendo  le- 
vantar un  magnífico  palacio  cuyos  materiales  se  procuró  demoUen-  - 
lio  machas  ^lesias.  No  podiendo  echar  abajo  la  de  Santa  Marga- 
rita defendida  á  viva  fuerza  por  los  feligreses,  destruyó  el  conven- 
to de  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerosalen  y  un  antiguo  cemen- 
terio ,  cuyos  cadáveres  estraidos  de  sus  tumbas  fuerqn  enterradus 
en  otro  lugar  sin  acompañamiento  ni  ceremonia  alguna  religiosa. 
Este  hecho  díó  lagar  á  que  murmurara  contra  su  autor  el  pueblo 
entwo  ofendido  de  una  profanación  que  calificaba  de  sacrilegio. 

Lejos  de  prever  el  dsqae  la  tempestad  próxima  á  estallar  sobre 
su  cabeza,  en  las  cartas  á  sos  confidentes  manifestaba  una  seguri- 
dad absoluta,  fundada  en  la  represiou  délas  revuehas  que  con  tan- 
ta felicidad  habia  sofocado.  Con  ser  dueño  de  la  persona  del  rey 
se  creia  sufícíenle  escudado  contra  lodo  contratiempo ;  mas  bien 
pronto  vid  que  se  engañaba ,  -pues  el  conde  de  Warwick  -de  acuer- 
do con  machos  individuos  diA  consejo  se  reunió  en  Ety-Place  áfin 
de  driibnur  separadamente.  Alarmado  Somers^  llevó  al  joven 
Eduardo  á  Wíndsor  y  llamó  en  ausilio  .suyo  y  del  monarca  á  todos 
sns  amigos' mientras  que  Warwick  doeflo  de  la  torre  y  contando 
con  la  voluntad  del  corregidor  y  de  los  principales  magnates  de 
Londres  armó  á  sus  partidarios.  El  protector  cuando  debiera  com- 
batir trato  de  negociar,  manifestandt»  con  esto  su  debilidad  y  alen- 
tando á  sus  enemigos.  Abandonado  por  los  tjue  se  habian  unído  á 
su  cansa,  muy  luegote  quedó  por  ünicso  recurso  la  sumisión,  y  en 
14  de  octubre  de  1649  fue  llevado  á  la  torre  por  una  escolta  de 
trescientos  caballeros.  Temiendo  que  se  le  declarara  convicto  se 
envileció  liasta  el  punto  de  ctHifesarde  rodillas  tudas  las  faltas  que 
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4{VÍsieruti  imputársele  y  se  acusó  bttwildeuieate  ante  liw  luios  del 
conEeio,  de  loco,  imprerisoj- y  tenierario,  íue  despojado  de  his 
dignidades  y  le  condenaron  á  una  mulu  de  doaciestas  esterlinas. 
Warwick  heredo'  el  destino  de  gran  marucal  y  Saínt-íobn  e!  de 
tesorero  general}  y  Somenet  recobrada  la  libertad  á  poco  tiempo 
volvió  i  ocupar  su  plaza  en  el  consejo  y  se  recoaciiió  con  el  prin- 
cipal «itor  de  60  de^racia,  cuyo  Kijo  lord  Dudley  contrajo  ma- 
trimonio con  una  luja  suya.  Apegas  'Waiwick  fue  reconocido  por 
gefe  del  gobierno  cuando  puso  te'rauno  ala  guerra  con  la  Francia, 
la  cual  mediante  la  suna  de  cuatrocientos  mit  escudos  re<vbrd  i 
Boulogiie.  La  Escocía  comprendida  también  «u  el  tratado  convino 
en  dentolcr  Us  forialeus  de  Roxburg  y  de  Eynouth,  y  alcanzo  U 
restitución  de  otras  dos  plazas  fuerte*. 

La  caida  del  protector  reanimó  laa  eqwcanaas  ide  los  católicos  j 
mus  aunque  Wai-wick  estaba  secretamente  indinado  en  favor  suyo 
ca^yó  que  debía  sacrificarlos  á  SU  política;:  frarque  el  jóveo  mo- 
narca criado  en  distinta  opinioo  reilígíoaa  adifuirió  en  su  educadon 
tan  ttiriacei  preocupaciones  conln  el  papiumo  que  fuera  muy  ar- 
riesgado  tratar  de  desvanecerlas.  Convencido  por  P(ra  parle  de<que 
no  podia  contar  con  el  apoyo  de  sm  compañeros  porque  mucbo^ 
de  ellos  enriquecidos  con  los  btencs.de  la  Iglesia  se  «dbirieron  te- 
na^neote  á  la  f e  [>FotestaB|e,  d^tarminó  continuar  U  <4>ra  de  En- 
rique VUI  atacando  al  cditspo  de  landres  que  fue  dispuesto  y  en- 
carcdtado  por  predicar  doctriua«(ncoinpaiiblfls  coalas  icUlgobiomo. 
UegóIe.suTez.al  celebre Gardiver,  á  quien  unacowisiwi  presidida 
por  el  primado  condeno  i  perder  su  silU  y  á  espiar  sa  firmeza  ctí« 
un  lai^  enmrro  eti  la  toire,  en  donde  gimió  privado  de  bbros, 
de  papel,  tintero,  y  de  toda  comunicación  fuera  de  su  cárcel-  Otros 
obís]»o9  perdieron  también  siu-mitras,y  sí  algunos  las  conservaron 
fue  í  trueque  de  comprar  «oo  Ui  mayor  partede  su^  rentas  la  {tm* 
teccion  de  los  cortesanos.  La  insaciable  avaricia  de  loü  perseguido- 
res hizo  presa  eu  las  i'icas  eocuademacioBesde  libros  decoro,  á  lo« 
cuales  arrancai-on  las  cubiertas  í  fin  .de  apoderarse  de  las  plaiu:lias 
de  oro  y  plata  que  las  guaniecian  :  ojncracjoii  escandalosa  que  fue 
causa  de  que  se  perdiesen  niodias  obras  de  mérito  raio- 
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La  lu'íoces»  MUria  Ihjb  de  Catáliv*  de  kri^otí  atcvmeniada  m 
cesar  y  krtügsda  con  aiponitua  faizo  1H14  ho(iro$a  é  oiflejiíble  re- 
waitiicia-  En  vano  úitento  «Iconst^o  roJocirla  áJa  obediencia, pues 
iafiMtid  ea  su  n^gatira  de  asistir  á  las  cerentonia*  del  culto  ing\es 
y  de  ioi^arsQ  va  los  dogrov  d«  la  nu«¥a  creencia.  Tesiaroao  <1 
cDusejo  de  <\w  el  «nperadoR  parieute  de  la  p«oc«»  interviniosc 
MI  dcfeiua  suya  creyó  que  .deibia  tolerar .  lo  que  no  le  «ra  dahU 
iiD{MdÍr,  BMS  el  rey  ta^  celpso  deuis  opíniotiei  religiosas  C0DM>84 
Itermaua,  quiso  forxar  U  convicción  de  Haría,  okltgóU  á.q'xm 
dejase  adoannar ,  arguyo  con,dla,  y  no  pndiandodobbgar  su  te- 
aacidad,  H\w  mano  de  su  pad«r  para  conducirla  4  una  «pecie  de 
cairt¿Terio.  Sus  capellaues  fue(on<fli>oai«etftdos,  dcaptdidas.las  per> 
sooas  de  su  3ervtdunl>re,  y  si  ella  no  >  bubo  de  sw&ir  mas  cru«l«s 
tratamientos  piulo  agradcoorlo  á  notÍTos  poKticoa  que  no  lo  acoor 
atiaban. 

Warwíck  dueño  dd  poder  liiao  uco  de  el  para  ¿onfetir»e  i  sí 
misno-  el  título  d«  duque  de  Norlhittnba-laBd>  yáñaAt  sostener- 
lo condecoróse  adjudiod  un  innenao  ten'itoñe  que  lecanvertia  eo 
d  señor  Bkas  ricoy  poderoso  de  todo  el  ■wtedd  teína  Lord  Saínb- 
Johu  que  era  ya  conde  de  WUtebire  /ue  .creado  marques  de  Win- 
cbester,  y  sir  GuiUenno  Berbert  conde  de  Pemibrt^e.  El  nuevia 
duque  contando  con  It  adhesión  de  la  mayaría  de.  los  conseieros 
determino  completar  la  ruina  del  antiguo  prcKtetor,  que  á  fuem 
de  humillaciones  babíali^ado  tomar  alguna  parte  enlasnegbcioiii 
mas  cansado  4e  sufrir  tUtrages  y  dii^ustos  ooniúiuoe  se  exasperó 
al  ver  que  desde  el  alto  puesto  que  habia  ocupado  eatid>a  ahora 
confundido  con  la  muchedumbre.  Vendido  pe«  Palnee  que  era  uno 
de  sus  confidentes,  fue  preso  en  17  de  octubre  de  i5fii :  al  dia.  si- 
guiente sufrieron  la  misma  suerte  su  esposa  <y  dos  mugeres  de  su 
servidumbre;  y  pocos  dias  después  el  oonde  de  Aitindel,  lord  P»- 
get  y  muohos  otros  amigos  dt  Somersel.  Este  compareció  ante  el 
gran  mariscal  y  nn  jurado  de  lores,  en  donde  después  de  babérsele 
acusado  de  que  quiso  sublevarla  capital,  apoderarse  déla  [leiiiona 
del  rey  y  encarcelar  i  Nortlmmbcrland ,  fue  aksuellodcl  varffi  do 
alta  traición  y  declarado  reo  de  felonía,  oii  virtud  del  párrafo  10." 
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que  calilica  de  tal  Ja  tentativa  de  [iroinover  reufíiones  sedicioMs. 
Este  párrafo  se  refiere  al  cninen  de  alts  tmícion,  y  habiendo  sido 
absuelto  el  doque  con  respecto  al  primer  punto  debía  haberlo  sido 
igualmente  por  lo  que  toca  al  segundo.  Durante  el  seguimiento  de 
U  causa  se  supuso  también  quebabia  querido  DWtar  i  Northum- 
betland  y  á  otros  dos  individuos  d*l  consejo,  mak  él  negóesta  dr- 
eunstancía,  y  si  tuvo  intención  de  eUo  iio  pudo  probársele  que 
hubiese  b«cho  cosa  alguna  para  ejecutarlo,  Debia-creerse  que  sien- 
do Eduardo  tío  suyo  se  negaría  á  derramar  su  sangres  P^^^  <'  "^ 
tificioso  Northumberland  supo  baccr  íufliqdble  ú  monarca  y  le 
arrancó  la  drdaí  de  ejecución.  Cuando  Somerset  tenía  el  poder  se 
bÍH)  amar  del  pud>Io  procurando  aliviar  bu  miseria,  y  este  misoH) 
pueblo  fue  á  prcsendar  su  catástrofe  con  la  esperansa  de  que  al- 
canzaría su  perdón.  Habiáidose  adelaiftado  á  cabaUo  bácia  el  ca- 
dalso sír  Antonio  Brown  y  creyendo  los  espectadores  que  era  por- 
tador del  perdón  tan  deseado  echaron  los  sombreros  al  aire  gritando: 
grada,  gracia,  táva  el  rey.  Este  incidente  causo  una  grande 
emoción  al  condenado,  que  án  embargo  se  refaizo  muy  presto, 
y  después  de  decir  algunas  palabras  notables  por  su  dignidad  y 
Brmeza  e^iní.  A  su  muerte  acaecida  en  1 559 ,  siguió  la  de  cuatro 
de  sus  amigos,  al  paso  que  otros  pendierou  sus  destinos  d  fueron 
arruinados  con  multas.  El  parlamento  convocado  imiediatamrate 
después  de  la  decapiacion  de  Somera^  Bidoi>tó  un  estatuto  capaz 
de  salvar  la  vida  del  duque  si-  hubiera  pedido  invocarlo,  pues  en 
¿1  se  declaraba  que  nadie  podia  ser  tenido  ])or  reo  de  alta  traición 
si  no  le  acusaban  dos  testigos  respdabies  que  debían  confrontarse 
con  ¿I.  No  era  venido  todavía  el  tiempo  de  que  la  humanidad  tu- 
viera  entrada  en  el  código  criminal  ingks ,  y  esta  disposición  se 
mantuvo  mucho  tiempo  cual  síno-se  hubiera  tomado,  porque  las 
leyes  son  la  espresíon:de  las  coAutabres  y  de  ellas  reciben  todo  su 
poder.  En  aquel  parlamento  se  hicieron  muchas  leyes  en  que  se  im-  - 
ponían  severas  penas  contra  los  disidentes  en  materias  religiosas : 
tratóse  también  de  fijar  la  cuota  de  los  intereses;  masesto  no  pro- 
dujo resultado  alguno  porqucsc  juzgalta  irocivo  al  comercio,  y  fue 
eludida  la  ley  mientras  se  esperaba  que  se  revocase,  lo  cual  suce- 
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dtó  en  d  reMiido  de  Isabel.  Btxoso  también  otra  imponj^odose  á 
favbr  de  loe  pobrca  aiu  coatHbucioa  tfue  d«bün  recaudar  los 
obispos. 

Aunque  en  el  reinado  de  Ednardo  no  hubo  contra  los  diadeiitcs 
las  sati^ientas  persetaciones  «¡ue  mancharon  el  de  su  padre  ^  algu- 
nos spf^rtos  sin  «tnlfargo  pagaron  con  la  vida  la  firme  adbesion 
que  lenian  á  su  rreMoia.  MenesUr  ea  convenir  en  que  esto  debía 
alarrasr  al  poder  pbes  hs  sectarios  no  contentos  con  EKliaztr  los 
dogmas  del  cristianismo  zapaban  la  sociedad  porsu  base  declaran- 
do ilegal  U  instiüicioa  «fc  U  magistratura,  ilegítimo  el  derecho  de 
l>ropiedad,  y  abuso  la  obediencia. á  las  le.^es  humanas.  Estcsprin-  , 
cipios  perdidos  ya  entre  las  tiniebdas  de  los  siglos  ó  con6nada<;  en 
la  mente  de  un  corto  número  de  fanáticos  se  disertaron  á  la  voz 
de  la  reCorma,  y  proscritos  en  e)  continente  se  refugiaron  en  In- 
glaterra en  doi]dfl  habían  hecho  algunos  partidarios.  Cranmer  á 
fuer  de  regulador  de  la  fe  comenzó  á  hacer  pesquisas  acerca  de 
las  depravaciones  heréticas,  y  en  virtud  de  sus  sumarias  hubieran 
muerto  dos  cUrigos  y  varios  artesanos  ¿  no  haber  abjurado,  y  fa- 
lleció en  una  hoguera  en  a  de  mayo  de  1 55o  Juana  Becher  llama- 
da  Juana  de  Kent  Su  muerte  fue  diferida  por  los  escrúpulos  hijos 
de  la  humanidad  del  monarca,-  que  si  firmó  la  orden  de  ejecución 
fue  por  las  repetidas  íustancias  del  primado  á  quien  dijo  llorando : 
tt  si  yo  obro  mal  lo  hago  por  respeto  á  la  sabiduría  y  á  la  santi- 
,,dad  de  vuestro  carácter  que  me  lo  prescriben  comoun  deber: 
„vos.ser¿Í3  responsable  de. ello  ante  Dios:"  un  año  después  murió 
también  en  una  bogusra  el  cirujano  holandés  Van^arris  acusado 
de  no  reconocer  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Poco  satisfecho  Northnmberland  del  parlamento  en  que  figura- 
ban muchas  personas  que  debían  su  fortuna  áSomerset,  dispuso-su 
disolución,  y  como  le  interesaba  d(MQÍDar  en  el  que  nuevamente  se 
rúnvocase  echó  mano  del  ilegal  medio  de  remitir  en.  nombre  de 
Eduardo  una  carta  circular  á  todos  los  jerifes  mandándoles  que 
advirtiesen  á  los  electores^  eligieran  personas  instruidas  y  de  espe- 
riencia,  pues  el  rey  deseaba  que  fuesen  preferentemente  escogidas 
para  representar  ásus  conciudadanos  aquellas  personas  que  encon- 
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ccpto  del  eoHwjrt  priiítido  ecítidocias  y  {inidentes'.  En  consecuen- 
cia de  esto  fueron  rec<MKn<ffld^Ml  b  nrechM  provmcinsTarion  caba- 
lleros cuya  mayor  parte  eran  cortesanos  ú  ocopaban  destinos  q«e 
el  príncipe  co-vfería.  Estas  iiilrígas  isnopucñas  i  la  ley  edttitfíeroii 
én  nso  durante'mSs  de  an  sígtn  6in  que  l«i-e(«ctoves  se  rpujisenj 
porque  entoirces  era  ntiíy  eorto  el  titfr(iel\>  <it  lis  penonu  que  M 
Ocupaban  de  los  itcigocios  del  estado,  y  q»e  compretiditn  toda  la 
estcn&ion  de  tas  instituciones  poKtít^s.  NottftumbeHandpoesAhtQvo 
de  esta  tentativa  el  áiJto  que  esperaba  ,  t  se  ai>roTec)ld  de  el  para 
arrancar  subsidios  con  qite  Mtisfueh  las  deudas  de  la  coroha,  cu- 
■  yas  rentas  estaban  cmpefladas  a'  pesar  ilel  despojo  de  tos  blenet 
raices  y  muebles  de  la  Iglesia  de  qnese  twbla  apoderado j  ¡pero 
q«¿  tnucho  si  la  tvaricia  dc  los  coííesamw  se  twgó  la  mayor  parle 
de  aquél  rico  botiif,  y  et  tesoro  del  príncipe empal)r«cidn  con  íbh 
prudentes  lai^ezas  se  quedó  casrexansto  y  carado  con  una  dea- 
da  de  trescientas' mi)  est«rlinas!  AI  paso  qué  tlfortbumberland 
arranco  de  la  condescendencia  de  las  dos  cámaras  los  recurwM 
necesarios  para  cubrir  este  d^eit,  no  olvidaba  aumentar  su  fortuna 
que  era  ya  tan  considerable.  Para  ello  se  apodero  del  palacio  y  de 
Tas  rentas  del  obispo  de  Durhamd'e  qUe  despojó  á  Tiiiii^ll  que  íW 
depuesto  de  la  silla,  y  ademas  se  hhiodar  inmensas  propiedades 
separándolas  de  los  dominios  particulares  de  la  corona. 

La  salud  de  Enrique,  cayo  temperameoto  era  ya  d<íbil  y  muy 
delicado,  declinaba  ra'pidartiente,  y  por  entonces  aufrifí  terribles 
ataques  de  una  enfermedad  pulmonar  que  i  despei^bo  de  la  medí- 
ciña  se  agravaba  todos  los  días.  Previendo  Nortbumberlarid  que  el 
trono  quedaría  vacante  formó  el  proyecto  de  colocar  en  él  á  su 
familia,  haciendo  que  su  cuarto  hijo  GuítdFord  Dudley  se  casase  coii 
lady  Juana- Grey  nieta  deMatía  hermárra  deEnríqne  VIH,  contan- 
do con  el  aseniim^enlo  de  la  duquesa  de  Suffollt  en  ceder  sus  de- 
rechos á  favor  de  su  hija.  Mirria  é  Isabel  habían  sido  escluidas  del 
trono  por  medio  do  decretos  ratificados  en  parlamento  pleno ,  y  i 
la  muerte  de  Eduardo  la  duquesa  de  Su0blk  debía  ser  efettira- 
mente  la  mas  inmediata  heredera  de  la  corona. 

Kl  ¡oven  rey, adicto  de  veras  &h  religión  anglicana,  previa,  nó 
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sin  grave  dolor,  (jue  si  d  oetro  ibs  í  {larar  á  manos  de  su  hermana 
Mavia  esta  karia  todos  los  «sftierzos  imaginables  para  restablecer 
en  «I  rcHtu  el  catoliubmo.  üé  aquí  e)  pretesto  de  qnese  valid  Ñor' 
thuBiberlaiid  á  fin  de  alejar  del  trono  á  fa  princesa  no  menos  que 
i  fsabd,  pn«s  logró  perssadir  al  rty  que  estando  las  dos  herma- 
nas privadas  de  suceder  al  Ipoho  por  una  cansa  misma  que  era  t* 
ilegitimidad  de  su  nacitMiento,  no  ^podia  sereschiidata  una  sin  que 
lo  fuese  )a  otra.  El  príncipe  moribundo  yt  y  atormentado  por  sus 
ptMtupacioncs  rdigiosas  y  por  los  pérfidos  consejos  de  los  que  le 
rodealñn ,  Ikoíd  í  tres  pieces  del  reino  para  que  redactase»  una  real 
cédala  traspasando  la  corona  á  Juana  Grey.  los  JDeces  pidieron  un 
rírraino  a'  fin  de  deliberar  y  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  la  ma- 
nera de  estender  aquel  documento  cuja  importancia  conoi;ian  per- 
fectamente. Llatnados  ante  el  coiui^ío  hicieron  la  observación  d« 
que  como  aqud  documento  -debia  anular  algunas  disposiciones 
conArntadas  por'  el  parlamento,  así  ellos  como  los  individuos  del 
consejo  se  ahieégsban  tfincuh'ir  en  la  pena  señalada  al  delito  de 
rita  traición.  En  aquel  instante  penetró  Northuraberland  en  la  sala, 
3<  faer»  de  si  de  enojo  al  oir  semejante  negativa,  llamó  traidor  á 
Montague  que  era  uno  de  los  jueces  y  ofreció  sostener  sin  mas  ar- 
mas que  su  espada  la  causa  de  Juana  Grey.At  día  siguiente  Mon- 
tague y  sus  colegas  introducidos  en  el  cuarto  de  Eduardo  dieron 
al  fin  su  consentimiento  con  la  condición  de  que  la  real  c^ula  se- 
ría ratificada  por  las  dos  cámaras,  que  i  esteefecto  debian  reunir- 
se i  la  mayor  brevedad  posible,  y  solicitaron  también  un  do- 
cumento que  los  pusiese  al  abrigo  de  ulteriores  persecuciones. 
Redactada  finalmente  el  acta  con  arreglo  i  fas  intenciones  del  mo- 
narca ,  en  5  de  junio  de  1 553  fue  firmada  por  quince  lores  del 
consejo,  nueve  jueces  y  muchos  empleados  civiles.  El  ¡uez  Halles 
fue  el  tínico  que  se  n^^  á  itnítar  el  ejemplo  de  sus  compañeros: 
Cranmer  vaciló  también;  pero  al  fin  se  rindió  i  las  instancias  y  i 
tes  rueges  del  monarca ,  cual  si  presintiera  que  esta  deferencia  se- 
ria causa  de  la  perdidon  de  todos  tos  que  tuvieron  la  imprudencia 
ó  la  debilidad  de  consentir  en  semejante  acto.  Estaban  apenas  ar- 
regladas las  disposinones  testamentarias  del  monarca  cuando  muy 
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graves  síntomas  aDunciaroii  su  fin  cercano,  á  despecho  de  los  re- 
medios qu<;  le  administró  unaimiger  de  la  plebe  reputada  porraay 
hábil  curandera.  Los  ensayos  de  esta  moger  que  quizás  los  inspiró 
una  intención  muy  laudable  fueron  reputados  como  un  crimen  de 
Korthumberland  á  quien  se  acuso  sin  ¡osto  motivo  de  que  habia 
«celerado  la  muerte  del  enfermo.  Como  quiera  que  sea  el  dsque 
lomó  en  silenciólas  medidas  que  le  parecieron  necasariaspara  con- 
servar el  poderj  cambio  el  gobernador  de  la  torre,  bízo  entrar,  eo 
^Ua  homlfres  y  municíonesi  por  orden  suya  shs  hijos  levantMOn 
tropas  en  jas  provincias  y  trató  de  apoderarse  de  la  princesa  Ma- 
fia, enviáiidole  una  carta  de  parte  de  su  bennaiiQ  i  fin  de  qoe 
fuese  á  recoger  su  último  sitspiro;  mas  la  princesa  conD<íio  el  ar- 
did y  el  rey  murió  sin  verla  el  dia  6  de  julio  de  1 563  en  su  pata- 
cío  de  Greenwich.  Falleció  este  principe  á  los  diez  y  seis  años  de 
edad  cou  muy  grave  dolor  del  pueblo  que  habia  fundado  eu  A 
esperanzas  acaso  exageradas.  El  talento  de  Eduaado  fue  cultivado 
y  enriquecido  por  el  estudio,  puesto  que  conocia  bastante  bien  d 
griego,  poseia  i  la  perfecdou  el  francés  y  el  laün,  comprendía  el 
italiano  y  el  español ,  y  sus  conocimi«FDtos  en  lógica ,  física  y  mú- 
sica eran  poco  comuties.  La  instrucción  sin  embat|;o  no  es  eo  un 
|)(¡ncipe  mas  que  una  ventaja  seo^ndaria,  pue$  del  canícter  es  de 
d<u>de  depeuda  su  destino  y  el  que  le  coloca  en  el  rango  que  debe 
ocupar  en  la  historia.  El  preoiaturo  finde  este  rey  no  permite  juz- 
gar otra  cosa  que  sus  facultades  ijiteUcluates,  las  que  á  fuer  de 
muy  notables  que  eran  para  su  edad  solo  prometían  un  moitarcc 
aficionado  i  las  letras.  En  sos  ideas  religiosas  se  descubría  un  celo 
fanático ;  mas  su  juventud  Jio  permite  vaticinar  que  influjo  liubie- 
nn  tenido  en  él  en  la  edad  madura.  Los  act£>s  de  su  gobierno  p«r^ 
teneeen  i  Sumerset ,  á  Warwick  y  i  Craomer  tnas  bien  que  á  él , 
sin  embargo  de  lo  cual  su  memoria  inspira  un  dulce  interés,  qui- 
zás porque  sucedió  i  un  inexorable  tirano  que  aherrojaba  bástalas 
voluntades,  y  precedió  á  una  reiiía  fanática  que  derramó  sangre 
como  su  padre  Enrique  y  hasta  luzo  que -se  echara  de -ratfnosá  este. 
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Si  con  habilidad  y  audacia  supo  Norlhumberland  concentrar  el 
poder  en  sus  manos,  y  hacer  que  se  transfiriese  la  corona  á  su 
nuera,  se  manifestó  poco  previsor  en  el  hecho  de  noaseg;urarse  de 
las  dos  hermanas  de  Eduardo;  y  aunque  quiso  reparar  semejante 
falta  con  un  ardid  se  le  frustró  esta  tentativa.  María  avisada  en  se- 
creto )>or  el  conde  de  Aruudel  se  trasladó  al  castillo  de  Kenniog- 
Hall  en  el  condado  de  Norfolk  desde  donde  escribió  al  consejo  ma- 
nifestándole cuánto  estrañaba  que  no  hubiese  cuidado  de  partici- 
parle la  muerte  del  rey  de  quieu  era  legítima  heredera.  Y  aíüdió 
«n  su  carta  que  perdonaría  esta  culpable  negligencia  á  los  conseje- 
ros que  diesen  una  prueba  de  su  arrepentimiento  haciéndola  procla- 
mar reina.  Hecho  esto  se  retiró  al  castillo  de  Framlinghaní  eu  la 
provincia  de  Sufibik  cuyos  habitantes  estaban  agriados  por  elrigt-r 
con  que  se  los  trató  al  sofocar  la  rebelión  de  Ket.  Otra  ventaja 
ofrecia  tambieu  á  ta  princesa  la  elección  de  aquel  punto  y  era  su 
proximidad  á  la  costa  que  le  facilitaba  refugiarse  en  Flandes  en  el 
caso  de  que  los  acontecimientos  no  favoreciesen  ta  justicia  de  su 
cansa.  Northumberland  por  su  parte  dictó  las  medidas  necesarias 
para  asegurar  su  usurpación.  Como  dueño  que  era  de  la  torre 
obligó  á  todos  los  miembros  del  consejo  á  que  se  encerrasen  con  ¿1 
dentro  de  su  recinto;  acompañado  del  duque  de  Sufibik  se  trasla- 
dó á  Sion-House,  residencia  de  Juana  Grey,  afín  de  participarle  su 
exaltación ,  y  se  le  presentó  tratándola  á  guisa  de  reina  con  no  po~ 
ca  sorpresa  de  Juana  que  ignoraba  todo  lo  acontecido.  Esta  joven 
tenia  apoias  diez  y  seis  años  y  manifestó  siempre  una  afición  de- 
cidida por  las  letras  y  por  t\  retiro.  Criada  1:011  el  rey  y  partícipe 
de  sus  estudios  yde  snsdiver6Íones,sintÍó  un  grave  quebranto  por 
su  muerte,  y  lejos  de  dejarse  deslumhrar  por  el  esplendor  de  una 
corona  dijo  <jae  esta  pertenecía  á  las  dos  hijas  de  Enrique  VIH  e' 
hizo  ver  las  terribles  consecuencias  de  que  podían  ser  víclima  ella 
y  loj  suyos ,  sosteniendo  una  empresa  cuyo  objntn  era  variar  el 
Tomo  m.  4'       ^ 
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orden  de  sucesión  al  trono.  Sofocada  mas  bien  que  convencida  [>or 
los  argumeulos  de  SuSbIk  y  de  Nortbumberland ,  sMundados  por 
las  instancias  de  su  esposo  li  ^«a  títrnamenle  amaba,  se  dejó  lle- 
var á  la  torre  que  era  en  donde  debian  residir  tos  monarcas  á  su 
advenimiento.  Mandóse  al  corregidor  d«  Londres  que  «1  siguiente 
dia  prodainaseii  i  Juana  en  la  capital}  ceremonia  que  se  ejecuto 
sin  oposición  aunque  sin  entusiasmo  por  parte  del  pueblo  i  quien 
pasmo  .Das  que  satisibo  un  acontecimiento  cuya  causa  y  cuyo 
objeto  no  previa.  En  vano  el  obispo  de  Londres  Ridley  predicó  en 
San  Pablo  con  el  intentode  inflamar  el  celo  rriigioso  de  sus  oyen- 
tes pintándoles  los  riesgos  que  con  el  advenimiento  d»  María  ame- 
nazaban i  la  relígiifO  protestante,  al  paso  que  el  de  Juana  aser- 
raba SM  tritinfo,  pues  el  auditorio  no  mostró  emoción  alguna;  de 
modo  que  al  parecer  todo  presagiaba  que  la  causa  de  Nonbam- 
berland  no  tenía  en  la  opinión  pública  el  menor  apoyo. 
'  Entre  los  consejeros  que  con  A  estaban  en  la  torre  muy  pocoü 
le  eran  aficionados ,  pues  los  unos  á  fuer  de  católicos  «n  el  fondo 
de  su  corazón  lo  detestaban ;  otros  adictos  i  la  reforma  confiaban 
poco  en  el  celo  religioso  del  duque  que  babia  perseguido  su  te; y 
todoü  cansados  de  su  despotismo  solo  esperaban  una  ocasión  pro- 
picia para  abandonar  á  un  gefe  de  quíen  mas  que  consejeros  eran 
esclavos.  María  entre  tanto  contaba  ya  con  muchos  g«atiles-bom- 
l>res  y  con  mas  de  treinta  mil  soldados ,  4  cuya  noticia  Nortbnra- 
berland  envió  orden  á  sus  partidarios  para  que  levantasen  tropas , 
y  reunió  en  las  inmediaciones  de  la  capital  las  que  teiiiz.  Al  prin- 
cipio se  dio  el  mando  de  ellas  al  duque  de  Sufibllc;  mas  el  conde 
de  Amndel  determinó  la  ruina  de  Nortbumberland  persuadiáulole 
que  se  pusiese  á  la  cabeza  del  ejercito  como  d  único  capaz  de 
asegurar  la  victoria  con  la  firmeza  de  su  carácter  y  con  sos  talen- 
tos militares.  A  pesar  de  la  repugnancia  en  alejarse  de.  Londres  y 
resolvióse  finalmente  á  ello  y  salió  de  la  torre  s^ro  de  las  pro- 
testas de  sus  colegas  que  mientras  juraban  morir  por  ¿I  discurrían 
el  medio  de  venderla  Atravesó  la  ciudad  entre  k  iranensa  mache- 
dnmbre  cuyo  silencio  le  pareció  tan  amenazador  que  dijo  i  uno 
de  su  comitiva:  ,, inmenso  es  e|  núntero  de  las  personas  qae  nos 
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„minn;  pero  no  hay  una  siquiera  que  esdame:  Dios  os  asista." 
Llegado  á  Ssn  Edmundo  Bury ,  no  se  atrcrid  á  pasar  adelante  ó 
porque  solo  tenía  seis  rait  hombres,  d  mas  bien  por  falta  de  reso- 
lución, y  asi  tomó  el  partido  de  contramarchar  desalentando  con 
eÜo  i  los  que  le  seguían.  Escribid  al  consejo  pidie'ndole  refuerzos, 
que  era  tanto  como  hacer  pdblíca  sa  debilidad,  y  dar  un  pretesto 
Á  sus  colegas  para  que  engañasen  i  Sufibik'  que  les  habla  permitido 
salir  de  la  torre  so  color  de  que  iban  á  reunir  sus  vasallos ,  y  soli- 
citar desús  amigosque  defendiesen  la  causa  de  Juana.  Ello  fue  que 
apenas  se  vieron  en  libertad  cuando  se  juntaron  en  fiaynard-Castle, 
casa  perteneciente  á  Pemlroké  en  donde  puestos  de  acuerdo  lla- 
maron al  corregidor  y  i  tos  magnates  de  Lmdres  y  les  dieron  or- 
den de  hacer  proclamar  á  María  en  la  capital.  La  inclinación  del 
puehlu  y  las  larguezas  oportunamente  hechas  iiifiamaron  el  entu- 
siasmo de  la  muchedumbre  qae  recibió  i  los  heraldos  con  TÍvas  y 
adaroactoncs.  Convencido  Sufibik  de  que  la  resislencra  era  inútil 
entró  en  el  cuarto  de  su  hí¡a  á  fin  de  prepararla  para  el  inmediato 
cambio' de  SD  fortana.  »  Ayde  mí,  dijo  Juana:  basido  preciso  que 
„ne  violentar*  |iara-  obedeceros  i  vos  y  á  mi  madre,  y  por  lo 
„  mismo  renuirtio  sin  disgusto  el  silo  destino  para  el  cual  no  había 
,,  nacido."  Juana  descendida  del  trono  ilespues  d«doce  días  de  an- 
gustias y  amarguras,  m  retiró  contenta  i  Sion-House  mientras  stt 
psdre  riendo  ya  seguro  el  trinnfo  de  María  la  hizo  proHamar  eit 
Cambridge:  condescendencia  cobarde  que  no  pudo  salvar  su  ca- 
beza. Coiidncidoí  Londres  con  sus  tres  hijos,  su  hermano,  el  mar- 
ques de  Northampton  y  milehos  de  sus  partidarios,  fue  encerrado 
en  la  torre  en  donde  Juana  Grey,  su  esposa,  Goildford  y  et  duque 
de  SuSbIk  se  les  reunieron  luego  por  orden  de  María  que  al  frente 
de  dos  mil  caballeros  entró  en  la  capital  en  3' de  agosto  de  i565. 
Ségun  la  antigua  usanza  fue^  la  reina  á  la  toYre,  y  habiendo  er>~ 
contrado  en  ella  al  duque  de  Norfolk,  i  la  duquesa  de  Somerset, 
á  Courtcnay  hijo  del  marques  de  Exetfer  y  a'  Gardiner  los  puso  en 
libertad.  Northümberland ,  Northampton  y  Warwick  acosados  de 
alta  traición  hubieron  de  comparecer  ante  el  tribunal  del  gMn- se- 
nescal qu*  era  el'  mismo  Norfolk  puerto  en  libertad  el  dia  anteS. 
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El  prinicro  alegó  cii  su  defensa  las  órdenes  del  consejo  privado; 
mas  como  la  política  liabia  decretado anticipadamenle  su  condena, 
ora  fu«se  reo,  ora  inocente,  espiró  en  un  cadalso  declarando  antes 
que  moría  en  la  fe  calólica',  que  era  desmentir  todos  tos  actos  de 
su  vida  pública,  si  bien  lo  hizo  tal  ves  para  salvar  i  su  familia.  Si 
fue  asi  ni  auD  sus  partidarios  podían  vituperarle  una  retractación 
impulsada  por  su  ternura  hacia  una  hija  tan  digna  de  ser  amada  3' 
de  cu^'a  desgracia  fue  causa.  At  suplicio  de  Ñortbuqiberland  si- 
guieron los  de  Juan  Garter  y  de  sír  Tomas  Palmer.  Juana  Grey  y 
!Hi  marido  fueron  condeuados  á  muerte  pero  se  les  conmutó  la  pe- 
na en  la  de  encierro:  al  duque  de  Suflbik  le  salvó  su  nulidad,  y 
la  reina  no  contaita  con  perdonarle  la  vida  le  dejó  libre. 

Después  que  Haría  hubo  castigado  ó  puesto  en  disposición  de 
no  poder  dañarla  á  sus  principales  adversarios,  quedábale  todavía 
por  arreglar  un  asunto  degrave  ínteres,  á  saber,  el  restablecimien- 
to del  culto  romano.  Adicta  de  corazón  á  los  dogmas  del  catolicis- 
mo se  ocupo  en  preparar  su  triunfo ,  dirígieudo  no  obstante  con 
muclia  prudencia  los  progresos  de  esta  restauración.  En  1 8  de  agos- 
to, pocos  diasdespues  de  su  advenimiento,  dio  d  primer  paso  con 
un  maní6egto  en  quedijo  que  no  piidiendo ocultar  su  religión,  no 
tenia  ánimo  de  compeler  á  persona  alguna  á  conformarse  con  ella 
hasta  tanto  que  por  un  consentimiento  general  se  espidiesen  nue- 
vas órdenes  con  este  objeto.  Esto  era  dar  pie  á  que  se  prejuzgasen 
sus  secretas  intenciones,  pues  el  pueblo  no  vio  otra  cosa  que  la 
promesa  de  mantener  el  estado  actual  de  aquel  negocio  y  recobró 
su  cou&anza.  Gardincr,  Bonuer,  Tuustall,  Leath  y  Day  privados 
de  sus  sillas  en  tiempo  de  Eduardo  fueron  restablecidos  en  ellas  y 
.se  anuló  el  nombramiento  de  sus  sucesores  como  contrario  i  los 
cánones  de  la  Iglesia.  Usando  la  reina  de  sus  pren^tívas  impuso 
silencio  i  los  predicadores  á  iin  de  sufocar  la  animadversión  de 
los  ¿Fiimos  incesantemente  enconada  por  el  furor  de  las  controver- 
sias. Tal  fue  al  menos  el  pretesto  que  se  dio  para  aquella  orden, 
y  como  el  poder  se  atribuía  el  derecho  de  conceder  licendas  se- 
gún juzgase  conveniente,  queera  como  decir  que  permitiría  el  uso 
de  la  palabra  á  los  papistas,  solo  ellos  gozaron  el  privilegio  de 
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preconizar  v  ensenar  itúblicameiite  sus  doctrinas.  A  su  veÉ  los  pre- 
lados retormistas  sofrieron  los  rigores  de  María,  como  que  el  an- 
ciano Latimer  fue  encerrado  en  la  torre  lo  mismo  qae  Crannier, 
pues  sí  bien  este  tenia  derecho  á  la  gratitud  de  la  reina  por  liaber 
contenido  á  Enrique  VIH  que  quiso  ejercer  contra  ella  las  mas  ter- 
ribles violencias,  pronunció  el  divorcio  de  Catalina  de  Aragón  y 
trabajó  muy  activamente  para  instalar  el  nuevo  culto.  Estos  dos 
hechos  por  sí  solos  ahogaron  en  el  alma  de  María  el  recuerdo  de 
los  servicios  de  Cranmer;  pero  tal  vez  no  lo  persiguiera  á  no  ha- 
ber este  publicado  una  especie  de  despacho  en  que  declaraba  que 
la  misa  no  babia  sido  sacada  de  la  Escritura  y  que  estaba  llena  de 
horribles  blasfemias.  Cuando  el  consejo  tuvo  noticia  de  este  escri- 
to citó  al  arzobispo  que  declarado  reo  de  alta  traición  porque  fir- 
mó el  acta  en  que  se  transfería  la  corona  á  Juana  Grey  estaba 
amenazado  de  sufrir  la  pena  capital  caando  se  difírió  .su  suplicio. 
Esta  dilación  que  parecía  un  favorfue  muy  funestad  Cranmerdes- 
tinado  á  perecer  de  un  modo  mas  cruel  que  por  medio  de  la  de- 
capitación. En  vista  de  estos  hechos  muchos  predicadores  luteranos 
entre  ellos  Pedro  Mártir,  hombre  de  grande  reputación  entre  su  par- 
tido, se  apresuraron  a  huir  del  reino,  en  donde  no  era  posible  que 
predicasen  sus  doctrinas  sin  arriesgar  su  fortuna  y  su  vida. 

En  3o  de  setiembre  de  i555  María  fue  coronada  en  Wcstmins- 
ter  llevando  en  su  comitiva  á  su  hermana  Isabel  y  á  Ana  de  Cle- 
ves;  la  primera  de  las  cuales  iba  á  reinar  muy  pronto  con  grande 
esplendor  y  la  otra  había  descendido  del  trono  para  volver  á  la 
vida  privada  en  donde  al  menos  encontróla  ventura  que  es  hija  de 
la  seguridad  personal  y  de  las  comodidades.  Isabel  á  la  muerte  de 
Eduardo  fae  i  encontrar  a  María  llevando  ciento  cincuenta  caba- 
llos; mas  el  m¿rito  de  esta  acción  quedó  bien  pronto  olvidado, 
María  trataba  de  buscar  un  esposo  y  había  dirígido  la  vista  al  jo- 
ven Eduardo  Courtenay  á  quien  hizo  salir  de  la  torre  y  dio  título 
de  conde  deDevotishíre;  mas  este,  fuese  falta  de  penetración,  fuese 
que  la  naturaleza  te  inclinara  á  ello,  eligió  á  Isabel  por  objeto  de 
SJi  amor.  Esta  falta  Ic  hizo  perder  un  trono  y  dispertó  contra  Isa- 
bel el  odio  de  María.  Quisiera  el  paitido  católico  unir  á  su  sobera- 
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na  cotí  ei  cardeUal  Polc  mas  su  edad  de  ciiicueiiU  y  Ires  años  fue 
caDsa  de  su  esclusion,  y  «I  erobajador  de  Carlos  V  legró  decidir  i 
María  en  favor  de  Felipe  de  España  hijo  de  su  amo.  A  pesar  Je 
esto  U  ejecucioB  del  proyecto  se  difirió  algún  ttetnpo,  porque  se 
necesitaba  una  dispensa  d«l  papa  y  no  era  aun  venido  el  tiempo 
oportuno  de  solicitarla.  A  ñn  de  asegurar  su  éxito  la  reina  convo- 
có el  parlamento,  cuya  mayoría  laibnnaban  diputados  en  sa  inte- 
ritir  cstólicos ,  ó  nniy  dispuestos  cuando  menos  á  convertirse  en 
tales.  En  presencia  de  las  dos  cámaras  se  celebró  una  nisa  del 
Espíritu  Santo  que  bastaba  para  indicar  tas  intenciones  de  la  reioa) 
la'  cual  pidió  tan  solo  que  se  anulase  todo  lo  relativo  al'  divorcio  de 
su  madre;  mas  esta  derogación  esduia  del  trono  á  Isabel  Fueron 
rehabilitados  et  duque  de  Norfolk,  la  dnquesa  de  Exeler  y  otros 
proscritos,  y  finalmente  se  abolieron  todos  los  casos  de  traición  do 
previstos  en  el  estatuto  de  Eduardo  [II.  Votada»  estas  leyes  se  pro- 
rogaron  las  cámaras  y  el  gobierno  se  ocupó  de  aliñar  el  camino 
para  el  restablecimiento  del  catolícisma  En  todas  partes  se  celebró 
misa ;  condenóse  como  incompatible  con  las  funciones  del  sacerdo- 
cio el  matrimonio  de  los  presbíteros ;  enviáronse  visitadores  á  las 
diócesis  á  fin  de  qae  velasen  por  la  observancia  de  los  antiguos  ri- 
tos y  recibiesen  el  juramento  de  supremacía  de  la  corona^  que  se 
exigia  de  tos  eclesiásticos  á  quienes,  esta- daba  algún  beuefício.  Co- 
mo este  juramento  estaba  continuado  en  las  leyes  de  Enrique  VIII, 
el  gobierno  al  parecer  solo  trataba  de  restaurar  el  sistema  religioso 
por  este  pn'ncipe establecido. 

Mientras  que  todas  estas  medidas  inspiraban  serios  temores  ¿  los 
pi^testantes,  otro  ínteres  demás  cuantía  conmovió  a  la  nación  en- 
tera. Apenas  el  parlamento  estuvo  por  segunda  vez  reunido  ruando 
suplicó  á  la  reina  que  eligiese  espo.so  entre  »us  subditos.  Disgusta- 
da María  de  semeiante  demanda  contestó  á  ella  tomando  una  re- 
solución defíniüva.  Arrodillada  en  su  oratorio  y  después  de!b8ber 
recitado  el  P'eniCréator,  en  presencia  del  embajadoo-  imperial  y 
teniendr)  por  testigo  á  Dios  juró  que  daba  |>ahlH-a  de  malrímonio 
á  Felipe  príncipe  de  Caslilla.  A  los  pocos  dias  llamó  á  la  cámara 
de  los  comunes  y  dijo  á  los  diputados,  que  si  bien  estalla  agrade- 
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cida  á  sas^ raacbas  pruebas  deGdelidad  y  amorquería  sin  embargo 
ser  libre  en  la  elección  de  esposo.  Dicese  también  «jue  con  el  ob- 
jeto de  sufocar  la  aversión  del  parlamento.  Cirios  hizo  distribuir 
entre  los  pare»  y  diputado^  Una  suma  considerable,  mientras  que 
María  poco  dcapucs  de  prorogar  la  asamblea  recibió  una  solemne 
embajada  de  Carlos  V  que  iba  á  pedir  públicamente  su  mano,  tos 
murmullos  y  los  gt'itos  del  pueblo  manifestaron  su  poca  simpatía 
liicia  los  mensageros  que  fueron  presentados  á  la  reina  eu  a  de 
atien>de  t654-  Oardiner  que  era  canciller  y  primer  ministro  hizo 
que  el  consejo  aprobara  este  matrimonio,  y  por  m  mismo  dio  no- 
ticia de  ¿I  al  corregidor  y  á  los  magnates  de  Londres  piuiándoles 
con  bennosos  oolores  las  ventajas  qoe  de  aquel  enlace  1-ei.uItarian- 
Segvn  los  artículos  del  tratado,  Felipe  no  debía  tener  mas  qfie  et 
título  de  rey  stn  parte  alguna  en  el  gt^)ierno  que  contiervaria  U 
reina,  y  los «strangeros  estaban  inhibidos  de  poseer  deslinos.  Las 
leyes,  los  derechos  y  lo8:prÍTÍIegios  de  la  nación  quedaban  intac- 
tos, y  comprometíase  ademas  Felipe  á  no  sacar  de  Inglaterra  á  la 
reina  sin  su  oonsentiniento ,  ní  á  ninguno  de  sus  hijos,  sin  Iwber 
consultado  antes  i  la  nobleza.  Asilaba  á  su  muger  sesenta  mil  es- 
terlinas de  dote,. y  en  caso  de  tener  hijos  varones  se  les  asquea- 
ban ademas  del  trono  de  la  Gran  Bretaaa  los  Paises^Bajos,  la  Bor- 
guña  y  lodos  tos  restantes  estados  de  Felipe  en  caso  de  morir  sin 
posteridad  D.  Garlos ,  hijo  de  su  primer  matrinonio. 

Aunque  ciertamente  ofrecían  ventajas  los  pactos  de  este  tratado 
no  bastaron  á  desvanecer  los  temores  que  inspiraba  la  doblez  de 
Garlos  V.  Decíase  que  sí  convino  en  tan  ventajosas  cuiidiciones , 
fue  con  el  objeto  de  que  su  hijo  tuviese  entrada  en  aquel  rdiio  y 
de  erigir  luego  el  tribunal  de  la  inquisición  con  el  intento  de  echar 
abajo  la  reforma  y  las  libertadas  del  país.  Prevíase  también  que 
una  vez  incorporada  la  Inglaterra  á  los  inmensos  estados  dti  em- 
perador, veiidria  i  convertirse  en  una  provincia  y  á  quedar  sujeta 
á  un  cetro  de  hierro  por  la  espada,  de  los  veteranos  y  délos  aven- 
tureros que  gracias  al  oro  del  nuevo  mundo  tenía  Garlos  á  su  suel- 
do. Los  mas  audaces  alisados  por  Enrique  II  de  Francia  cuya  po- 
lítica tenia  por  objeto  impedir  la.  preponderancia  del  emperador, 
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pasaron  del  desctHiteuto  á  la  revuelta ,  contando  también  para  ello 
con  la  aprobación  de  la  princesa  Isabel ,  que  enojada  porque  no  se 
anuló  la  sentencia  que  la  declaraba  bastarda,  se  puso  en  abierta  lu- 
cha con  la  reina  negándose  á  asistir  á  la  misa  á  pesar  de  las  repe- 
tidas veces  que  esta  se  lo  mapdara.  Parece  sin  embargo  que  la 
princesa  no  tomó  parte  alguna  en  el  proyecto  de  insurrección  tra- 
mado contra  María ,  cuyo  objeto  era  apoderarse  de  la  persona  de 
Felipe  á  su  llegada  yproclamar  á  Isabel  yí  Courtenaj  reina  j  rey 
de  Inglaterra.  Habiéndose  negado  este  á  sostener  la  empresa,  los 
principales  conjurados  se  dirigieron  al  duque  de  Su0blk  y  le  ga- 
naron bslagándole  con  la  idea  deque  su  hija  Juana  Grey  recobra- 
ría el  trono.  A  consecuencia  de  esto  todos  empuñaron  las  armas: 
sir  Carew  en  el  Devonshire,  los  dos  hermanos  Sufibik  en  los  con- 
dados de  Varwíck  y  de  Leícester  y  sir  Tomas  Wyat  en  la  provin- 
cia de  Kent;  pero  Carew  atacado  por  el  conde  de  Bedfonl  fue  ro- 
to y  se  refugio'  en  Francia,  y  Sufibik  vencido  por  el  de  Hundíngton 
hubo  de  asilarse  en  casa  de  un  criado  suyo  que  cometió  la  vileza 
de  venderlo.  La  tentativa  de  Wyat  tuvo  resultados  mas  serios» 
pues  habiendo  reunido  bastante  gente  en  Strand,  encontró  al  du- 
que de  Norfolk  que  iba  contra  él  á  la  cabeza  de  algunas  tropas  y 
de  la  milicia  de  Londres  mandada  por  Bret,  que  ganado  secreta- 
mente no  solo  no  quiso  combatir  sino  que  con  su  tropa  se  pasó  á 
Wyat  obligando  A  Norfolk  á  huir  hacia  la  capital  sin  mas  compa- 
ñía que  el  capitán  de  sus  guardias.  A  la  nueva  de  semejante  de- 
serción la  reina  convocó  en  el  acto  á  los  principales  ciudadanos 
de  la  capital;  con  disgustosas  palabras  supo  inflamar  su  cntu.siasmo, 
y  á  ñn  de  mostrarse  condescendiente  prometió  romper  su  matrimo- 
nio en  caso  de  que  las  dos  cámaras  lo  desaprobasen.  £1  mismo  día 
que  era  el  a  de  febrero  de  i554.  Wyat  11^  i  Depford  en  don- 
de perdió  veinte  y  cuatro  horas  inútilmente  mientras  que  la  reina 
hacia  fortificar  las  calles  de  la  capital  y  organizaba  formidables 
medios  de  defensa.  Wyat  durante  la  noche  se  puso  en  marcha  y 
llegó  hasta  Hyde-Park,  en  cuya  vista  y  considerando  la  eminencia 
del  nesgo,  los  ministros  suplicaron  á  la  reina  que  se  recogiese  en 
la  torre ,  pero  ella  se  negó  a  seguir  este  consejo  hijo  del  miedo. 
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Después  de  un  bravo  combate  «jue  se  empeñó  en  Charing-Cross, 
Wyat  C(^do  entre  dos  fuegos  íne  abandonado  por  la  mayor  par- 
te de  los  SUJOS,  y  si  bien  con  cuatrocientos  hombres  se  abrió  paso 
por  entre  la  caballería  rral  y  llegó  hasta  Ludgate ,  circunvalado 
allí  por  todasí  partes ,  hubo  de  rendirse  á  sir  Beriley.  A  la  victoria 
sucedió  el  castigo :  de  pronto  fueron  aborcadas  mas  de  sesenta  per- 
sonas, y  María  perdonó  á  seiscientos  prisioneros  que  fueron  lleva- 
dos ante  ella  con  una  soga  al  cuello. 

Entre  las  víctimas  que  costó  aquella  revuelta ,  Juana  Grey  y  su 
esposo  Guildford  inspiraron  interés  y  lástima  muy  grande.  Conde* 
nados  i  muerte  mucho  antes,  María  firmó  la  orden  de  su  ejecu- 
ción diciendo  que  nada  era  tan  peligroso  como  la  impunidad ,  y  que 
aquellos  que  aspiraban  al  trono  era  fuerza  que  muriesen  sinocon- 
seguian  ascender  á  ¿I  ó  eran  precipitados  del  mismo.  Juana  que 
tenia  grande  dominio  sobre  sí  misma,  no  solo  no  manifestó  sorpre- 
sa alguna  al  saber  su  suerte  sino  que  defendió  su  creencia  contra 
los  teólogos  católicos  enviados  para  convertirla  y  contempló  la 
muerte  con  la  serenidad  del  sabio  cansado  del  infortunio  y  que 
mira  con  indiferencia  su  última  hora.  Temiendo  perder  su  firme- 
za de  espíritu  no  quiso  ver  á  su  esposo,  y  sin  embargo  no  pudo 
abstenerse  de  arrojar  sobre  e'I  una  mirada  cuando  de  camino  para 
el  patíbulo  pasó  por  debajo  de  sus  ventanas  desde  las  cuales  vio 
Guildfort  i  poco  rato  como  volvían  sus  helados  restos.  Et  día  si- 
guiente era  et  destinado  para  su  suplicio,  y  Juana  ocupó  los  pos- 
treros momentos  de  su  vida  en  escribir  á  su  padre  una  carta  de 
despedida  en  que  le  decía:  „mi  sangre  puede  esclamar  delante  del 
„Sefior:  gracia  para  la  inocencia."  Escribió  larahíen  en  griego,  en 
latín  y  en  ingles  algunos  pensamientos,  unu  délos  cualesdíce:  ^si 
mi  falta  merecía  castigo  al  menos  mi  juventud  y  mí  imprudencia 
eran  dignas  de  escusa.  El  juicio  de  Díos  y  el  de  la  posteridad  me 
serán  favorables."  El  cadalso  se  había  levantado  en  el  interior  de  la 
ton'e  quizás  por  respeto  á  la  sangre  real  que  circulaba  en  las  ve- 
nas de  la  víctima,  la  cual  pocos  instantes  antes  de  raoiir  dijo  á  los 
espectadores  que  se  jui^aba  inocente  del  crimen  cuya  pena  sufría, 
puesto  que  no  hizo  mas  que  obedecer  á  la  fuerza:  Juana  tenia  diez 
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y  siete  años  y  por  uiia  coíncidcfkcta  poco  comoD ,  en  perfecta  en 
alma  y  cuerpo  pues  nnia  el  talento  ;  la  TÍrtud  á  U  mas  compiett 
lieamosura :  era  sabia  sin  orgullo ,  bella  sin  altanería  y  so  sincera 
modestia  raizaba  en  graii  manera  d'  vdor  de  estas  dotes.  En  el 
mismo  cadalso  murió  pocos  dias  después  el  dn^e  de  Sofibik  s> 
padre.  Sir  Nicolás  Tbn^atwtoo  acusado  tamlsiea  se  defendió  d< 
nodo  que  fue  absudto;  pero  kts  jueces  que  lo  dedacaron  libre 
fueron  castigados  de  ello  con  crecidas  maltas.  Wyat  bin>  algueas 
revelaciones  que.compronxtiártá  Isabel;  mas  como  fueron  arran- 
cadas por  el  tormento,  en  el  actode  morirse  retracto  de  ellas.  Cas- 
tigados los  principales  deUncucates  María  resolvió  hacer  exantaar 
con  mucha  sereridad  ta  conducta  de  su  hermana  j  la  de  Courte-* 
najr,  para  lo  cual  este  fue  recluso  en  U  torre  y  se  enrió  una  díví-' 
ston  de  caballería  al  castillo  de  Ashrídge  (i  fin  de  que  trajesen  á 
Isabel  TÍva  o'  muerta.'  Al  presentarse  aquella  tropa  l<  princesa'  que 
estaba  ya  retirada  en  sn  cuarto  se  negó  i  recibir  á  los  gefes,  los 
cuales  á  pesar  de  sus  protestas  penetraroH  en  el  castillo;  mas  como 
Isabel  estaba  enferma  fue  menester  que  pasasen  algunos,  din  antes 
qtut  emprendiera  la  marcha.  Atravesó  las  caUes  de  Londres  vesti- 
da de  blanco  en  una  litera  abierta,  nd  sin  .dispertar  un  grande  inte- 
res  en  Jos  espectadores  cfue  en  su  palidez  veisn  um.  prueba  de  sn 
sufrimiento.  Al  llegar  pidió  con  mucbo  empeño  una  audiencia  á  la 
reina;  mas  esta  se  negó  á  i-ecibirlay  celdiró  consejo  coa  sus  minis." 
tros  para  decidir  la  aiertc  de  Isabel.  Elembijadorde  Cádosyalgu- 
nos  otros  opinaban  qaesela  procesase,  pero  los  demás  y  entre  ellos 
Gardiner  querían  salvarte  la  vida  ¡mus  no  era  dable  vituperarle  iie* 
cho  alguno  que  jnstifioase  su  complicidad  en  la  revuelta.  El  can- 
ciller sin  embargo  insistió  en  que  se  la  privase  de  la  libertad  á  üa 
de  quitar  todo  pretesto  á  ulteriores  rebeliones;  e'  Isabel  ertcerrada 
de  nuevo  en  la  torre  fue  puesta  despueseu  Woodstock  bajo  la  cus- 
todia de  sir  Bedingüeld  que  cumpUo  aquel  encargo  con  un  celo 
broul  é  inescusabJe.  Cuando  se  le  presentó  al  frente  de  algunus 
soldados  para  llevarla  á  su  nuevo  detlino,  preguntóle  Isabel:  <d 
„cadalso  de  lady  Juana  cslí  lodavU  puesto?"  Cuando  ma.s  tai-de 
Isabel  hubo  ascendido  al  trono  se  conlentócoo  desterrar  de  la  cor- 
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te á  su  cticsleco ,  ¿quien  dijo :<, asi  Dios  os  perdont,  cono  yo 
jfOS  perdono;  mas  si  algún  día  nos  place  atomieiitar  á  un  preso  os 
>,  enviaremos  ¿  iMiscar." 

'  Viendo  Ja  reina  rdbostacido  su  poder  con  la  victoria  ilcanxada 
•obre  Wyat  y  sus  cómplices,  pidió  autoráiacion  al  parlamento  pa- 
ra designar  uo  sucesor  á  la  cotoia,.  demanda  que  recibió  mal  la 
asamblea  temerosa. de  arriesgar  la  independnKÍa  nacional ,  porque 
María  hubiera  podido  elegir  á  Felipe  y  someter  con  esto  la  Ingla- 
terra al  cetro  español.  Para  adulzorar  la  amai^ra  de  esta  negati^ 
V»  las  dos  cámaras  ratificaron  el  ajaste  del  matrimonio  del  hijo  de 
Carlos  VcoB  la  reina,  la  cualal  instante  disoWíó  el  parlamento  pa- 
ra Qo  ocuparse  vino  de  recibirá  suesposo,de  cuja  lentitud  se  que- 
jaba. Finalmente  en  19  de  julio  de  i554  Felipe  con  una  numerosa 
comitiva  de  grandes  de-  España'  y  de  señores  borgoñeses  y  escolta^ 
do  por  cuatro  mil  bcunbres  tomó  tierra»)  Southampton,  y  se  casó 
coo  la  reina  eldia  s5  del  mismo  mes.  La  edad  de  María  frisaba 
con  los  treinta  y  ocbo  anoSj  y  Felipe  tenía  solo  veinte  y  nueve; 
pero  susmodalcs  reservados  y  altaneros  aumentaron  todavía  la  ti- 
bieza, sí  ya  DO  era  aversión,  con  que  el  pueblo  ingles  le  miraba. 
Todos  los  seüores  esoeptuando  á  Gardiner  dejaron  la  corte  poique 
no  podían  avezarte-á  los  cambios  introducidos  en  palacio  en  don- 
de noera  dable  ver  á  la  reinani  i  Felipeá  todas  horas,  y  no  había 
cosa  en  torno  de  ellos  que  no  respirase  un  sistema  de  desconfían- 
u  injurioso  al  carácter  ingles.  María  satisfecha  de  uim  unión  que 
colmaba  todos  sus  deseos  se  ocupó  en  terminar  el  completo  triun- 
fo de  la  religión  católica  á  que  daba  grandísima  importancia,  A 
este  fin  convocó  un  parlamento  que  las  intrigas, del  gobierno  lo-' 
graron  que  se  compusiese  de  sus  adictos.  El  rey  y  la  reina  asistie- 
ron á  la  apertura  de  las  descamaras  que  á  los  pocos  días  manifes- 
taron su  deferencia  á  tas  intenciones  del  gobierno ,  revocando  el 
decreto  de  proscripción  dictado  contra  el  cardenal  Pole,  el  cual 
no  tardó  en  llegar  á  Douvres  revestido  coii  el  líiulo  de  Legad»  á 
fin  de  llevar  á  te'rmíno  la  reconciliación  do  la  Inglaterra  cotí  la 
Iglesia  i-omana.  Recibida  una  humilde  súplica  de  los  lores  y  délos 
comunes  pidiendo  ser  1  (;Íiilegrados  en  la  comunión  calólica ,  y  ab- 


.y  Google 


eSl  EL  MIJirDO. 

sueltos  de  las  culpas  con  que  la  lial>lan  ofendido,  el  cardemJ  de- 
claró al  parlamento  y  al  reino  purificados  de.  toda  heregía  y  ab- 
sueltos  de  las  penas  cu  <jue  pudieran  haber  incurrido.  La  nueva 
de  este  acontecimiento  pasmó  á  Europa  y  fue  de  mucho  regó- 
cijo  para  el  pontífice  que  púbticamente  dio  gracias  á  Dios  de  la 
conversión  de  la  Inglaterra  al  cristianismo.  En  Westminster  se 
cantó  un  Te-Deum  en  presencia  de  los  reyes,  del  l^do  y  de 
las  dos  ca'maras,  y  fue  tanta  y  tan  eficaz  la  alegría  que  con  este 
motivo esperimentó  la  reina,  que  le  pareció  notar  un  estremecimien- 
to que  te  indicó  estar  embarazada.  Sin  aguardarla  confirmación  de 
lo  que  solo  era  una  esperanza,  el  parlamento  se  apresuró  á  confiar 
i  Felipe  la  tutela  del  hijo;  pero  muy  pronto  el  tiempo  desengañó 
á  la  reina,  y  Felipe  desesperando  de  la  fecuudidsd  de  María  dícese 
que  dirigió  sus  miras  i  Isabel.  Ello  es  cierto  que  la  protegió  contra 
el  odio  de  su  hennana,  bien  porque  concibiera  la  esperanza  de  con- 
servar el  trono  casándose  con  ella,  bien  porque  quisiera  tenerla  en 
su  poder  cual  una  prenda  necesaria  i  so  política. 

María  al  fin  logró  restablecer  el  sistema  religioso  destruido  por 
Enrique  VIII  y  por  el  sucesor  de  este,  pero  las  dos  cámaras  á  pe- 
sar de  sa  servilismo  se  negaron  a  reconocer  por  rey  á  Felipe.  Des  - 
graciadamente  el  celo  de  Haría  no  se  limito  á  hacer  tríunfar  su 
comunión,  pues  quiso  levantar  cadalsos ,  y  las  sanguinarias  leyes 
hechas  contra  los  Lollards  fueron  nuevamente  puestas  en  vigor  á 
despecho  del  cardenal  Pole  en  cuyo  concepto  la  dulzura  mejor 
que  la  crueldad  habia  de  convencer  á  los  disidentes.  Pero  el  canci- 
ller Gardiiier  logró  que  se  adoptase  el  sistema  de  rigorismo,  y  tu- 
vo principio  la  era  de  una  persecución  atroz  contra  los  ministros 
y  sectarios  de  la  reforma.  En  a8  de  enero  de  i555  se  reunió  en 
una  iglesia  una  comisión  de  que  él  era  presidente  á  fin  de  juzgar 
á  los  predicadores  del  luteranismo  que  detenidos  por  haber  toma- 
do parte  en  las  i-ebeliones  promovidas  por  Northumberland ,  Suf- 
fo'k  y  Wyat  fueron  no  obstante  citadas  por  crimen  de  heregía  y 
nó  por  delito  político.  Comparecieron  los  primeros  Hooper  obispo 
de  Glocester  y  Roger  canónigo  de  S.  Pablo,  los  cuales  se  negaron 
á  retractarse  de  sus  doctrinas.  Roger  dijo  a'  Gardiner:  «(Nu  liabeís 
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^oradu  vos  contra  el  papa  durante  veinte  años?  La  crueldad  de 
„los  jueces  me  obligó  á  ello,  respondió  el  canciller:  (Y-seriais  vos 
„coino  ellos?  repuso  el  otro."  Después  de  babcr  oído  Roger  su 
sentencia  pidió  permiso  para  ver  á  su  esposa  de  la  cual  tenia  diez 
lujos  á  quienes  dejaba  sin  recursos  y  sin  ipoyo;  pero  Gardiner 
uniendo  el  insulto  á  la  barbarie,  le  respondió  que  siendo  sacerdo- 
te no  podia  tener  moger ;  pero  la  inhumanidad  del  canciller  no 
consiguió  su  objeto  porque  al  ir  Roger  al  suplicio  encontró  i  su 
fiel  consorte  rodeada  de  toda  la  familia  y  pudo  darles  el  postrer 
á  Dios.  Hooper  trasladado  á  la  ciudad  en  donde  tenía  la  sede  epis' 
copal  sufrió  en  ella  el  último  suplicio.  La  hoguera  era  de  leña 
verde,  lo  cual  prolongó  su  agonía  durante  tres  cuartos  de  hora  ,  y 
una  de  sus  manos  se  separó  del  cuerpo  antes  que  el  infeliz  reo  hu- 
biese espirado.  Muclias  otras  víctimas  todas  del  clero  protestante 
murieron  con  la  misma  constancia  sincsceptuar  á-los  que  se  habían 
casado  y  dejaban  á  merced  de  la  suerte  á  las  personas  que  eran 
objeto  de  toda  su  ternura.  Lejos  de  mostrar  la  debilidad  muy  escu- 
sabte  en  hombres  que' eran  padresy  maridoi,  iban  á  la  muerte  con 
el  mismo  ardor  que  sus  compañeros,  manifestando  asi  la  firmeza 
y  la  solidez  de  su  unión  y  sintiéndose  arrebatados  por  la  gloria  de 
dejar  i  sus  mugeres  y  á  sus  hijos  un  nombre  sin  mancha.  Cansado 
Gardiner  de  una  resistencia  tan  tenaz,  echó  sobre  Bonner,  obispo 
de  Londres,  el' peso  de  tan  bárbaras  ejecuciones.  Este  prelado,  bien 
fuese  movido  por  un  celo  escesivo,  hten  por  su  inclinación  natu- 
ral, se  hizo  notable  por  actos  mas  dignos  de  un  verdugo  que  de 
un  juez,  puesto  que  é\  mismo  azotaba  á  los  reos  y  con  una  vela 
les  quemaba  alguna  parte  del  cuerpo,  haciendo  de  este  modo 
que  anticipadamente  sufrieran  los  tormentos  de  la  tioguera.  Ctnaó- 
se  sin  embargo  y  hasta  puso  en  libertad  á  los  hereges  sin  formar- 
les causa.  Informada  María  de  esta  tibieza  que  la  indignaba  repren- 
dióáBonnery  álosjueces,  yá  linde  activarla  persecución  nombro 
tribunales  para  que  procediesen  sumariamente.  En  efecto  dejadasiá 
un  lado  las  fórmulas  que  retardan  el  curso  de  los  procesos  se  reduje- 
ron  estos  á  mandará  losacusados  que  firmasen  una  profesión  de  fe, 
y  cu  caso  de  negarse  á  ello  eran  en  d  acto  entregados  al  brazo  seglar. 
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Enojoso  seria  relatar  por  menor  los  sufrimientos  con  qac  se 
martirizó  á  atfuellos  (desgraciados  cuyo  núinero  llegtf  hasta  tres- 
cientos; pero  sin  embargo  no  es  dable  omitir  el  nombre  de  algu- 
nas víctimas  escogidas  coran  Cranmcr,  Ridlej ,  y  Latimer.  Et 
segundo  fue  obispo  de  Londreaen  tiempo  de  Eduardo  VI,  y  el  ter- 
cero á  (|uicíi  Enrif|ue  VIH  depuso  de  la  dlla  de  Worcester  era  tan 
respetable  por  su  edad  como  por  la  pureza  de  su  conduela.  Con- 
ductdoe  los  tres  á  Oxford  para  disputar  allí  con  los  doctores  cató- 
licos, después  de  una  controversia  de  tres  días  una  sentencia  los 
declaró  hereges  obstinados  porque  se  negaron  i  confesarse  venci- 
dos [>or  los  argumentos  de  sos  adversarios.  Cranmer  alcanzó  una 
próroga,  pero  sus  dos  compañeros  murieron  al  instante  on  una 
lioguera  cuyos  horrores  agravó  un  accidente  inaudito.  Loii  verdu~ 
gos  movidos  á  compasión  ciüeron  á  los  pacientes  un  saco  de  pól- 
vora cuya  esplosian  mató  al  viejo  Latimer;  mas  nó  asi  á  Ridley 
cuyos  pies  y  piernas  se  fueron  quemando  lentamente  antes  que  el 
fuego  llegase  á  la  pólvora  y  pusiese  fin  ásns  dolores.  Cranmer  con- 
denada por  el  papa  a  quien  apeló  déla  sentehcia  fírnió  una  retrac- 
tación; mas  este  acto  de  debilidad  se  tuvo  por  ínsuricieiite ,  pues  la 
reina  exigía  que  hiciese  una  pdblica  confesíoii  de  sus  errores. 
Mientras  que  lucliaba  con  las  mas  cruces  incertidumbres  fueron 
repentiHamente  á  buscarlo  el  sábaijo  ss  de  marzo  do  i556  para 
llevarlo  á  la  muerte.  Después  de  haber  oido  uit  sermón  que  predi- 
có el  doctor  Guie,  Cranmer  cuya  apostura  revelaba  su  profunda 
aflicción  declaró  en  voz  alta  que  la  coosa  de  su  mayor  quebranto 
era  haber  publicado  escritos  que  le  arrancó  el  miedo:  negó  la  su- 
premacía del  papa;  confirmó  todas  las  doctrinas  espuestas  en  sus 
obras,  y  al  acabar  su  discurso  di|o,  que  por  niedio  de  su  muerte 
iba  á  atestiguar  la  verdad  de  su  í^.  Llevado  al  suplicio  cuando  vio 
las  llamas  cerca  de  sí  metió  en  ellas  la  nano  derecha  gritando  en 
alta  voz:  tiesta  mano  liapecido."  El  valor  que  manifestó  en  aquel 
momento  terrible  fcrzo  olvidar  su  debilidad  en  haberse  retractado , 
V  al  paso  que  le  volvió  su  propia  estimación  conquistóle  también 
la  do  sus  enemigos,  y  la  admiración  de  sus  conciudadanos.  El  cur- 
denil  Pole  que  consbrtió  en  reemplazar  á  Cranmer  en  la  sühi  de 
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Cantorbery  fue  enulzado  í  olla  el  mismo  dU  en  que  su  attlecesor 
esnitaba  «n  una  boguen.  Aunque  no  |)arece  que  el  cardenal  lo* 
mase  parte  .directa  en  las  crueldades  de  que  fueron  yictímas  los 
liereges,  nada  hizo  para  impedirlas ;  y  sí  las  desaprobaba  ,  fue  tan 
en  secreto  como  que  permitió  que  el  obispo  de  Douvrcs  sufría- 
neo  suyo  y  el  arcediano  de  Cantorbery  se  distiuguiesen  entre  los 
mas  acérrimos  perseguidores.  La  justicia  no  permite  callar  que  ai 
nuerc  obispados  los  prebdos  católicos  evitaron  la  efusión  de  san-^- 
gre,  y  que.  la  dulzura  y  la  caridad  que  acreditaron  hicieron  que 
se  bendiíese  su  carácter.  .El  efecto  del  sanguinario  proceder  de  Afa- 
na fue  que  los  cantones  suizos  protestantes  y  las  ciudades  libres 
de  Francfort  y  de  Ginebra  se  poblasen  de  fugitivos  que  contra- 
¡eron  allí  elantor  ala  igualdad  que  después  querían  íntrofluciren  la 
I^esia  y  en  el  estado.  Vueltas  á  su  patria  pasada  la  borrasca  lle-> 
varón  á  ella  sos  nuevas  opiniones,  y  sus  discípulos  con  el  nombre 
de  puritanos  trastornaron  el  edificio  de  la  monarquía  [lara  susti- 
tuirle la  república. 

Mientras  que  por  un  lado  procuraba  la.  reina  encadenar  á  la  fe 
católica  la  conciencia  de  sus  subditos  dirigía  al  cíelo  incesantes 
ruegos  para  que  le  diese  un  heredero.  Hacia  aniutcíar  y  publicaba 
ella  misma  su  supuesto  embarazo ;  mas  después  de  un  año  de  es- 
l)cra  fue  preciso  declarar  que  se  había  engañado ,  y  Felipe  á  quien 
llamaban  al  contituente  muy  gravra  negocios  se  hizo  á  la  vela  pa-i 
ra  los  Países- Bajos.  Murió  entre  tanto  Oardíner  con  no  poco  di^or 
de  Maria,  cuyogobierno  babia  díestramentedírígido;  y  con  gran- 
de regocijo  de  los  partidos ,  que  no  estando  ya  .enfrenados  por  el 
vigor  del  canciller  adquirieron  nueras  bríos,  y  con  libelos  y  paB-* 
quines  se  prepararon  para  nuevtstnnas.  Algunas  tcntalivashecbas 
á  mano  armada  solo  sirrierou  pam  perder  i  £U.<:  autoreti,  dos  de 
los  cuales  que  perteiieciao  i  la  servidumbre  de  Isabel  la  compro- 
naetíeron  con  sus  declaraciones,  en  términos  que  la  rekia  comenzó 
á  perseguir  á  .su  hermane,  y  es  probable  que  continuara  á  no  ha- 
berse interpuesto  Felipe.  Ubre  Isabel  de  este  peligro  pensó  bascar 
un  refugio  en  la  corte  de  Enrique  i  pero  la  contuvieron  los  con- 
sejos del  embajador  francés ,  que  le  .hizo  onteuder  el  riesgo  que 

D.,z.,l;.COOglC 


esa  tSL  MITRDO* 

corría  de  perder  el  trono  de  Inglaterra  si  se  alejaba  de  ella.  No 
eran  infundados  e^los  temores  porqae  Haría  pensaba  privada  de 
la  corona  í  fin  de  transmitirla  á  su  esposo;  mas  no  atreviéndose  á 
nidnifestar  este  proyecto  cafHíz  de  sublevar  en  masa  al  pueblo  in- 
gles, hubo  de  dejar  la  ejecución  para  mas  tarde  á  causa  de  una 
nueva  tentativa  de  Tomas  Stafibrd  nietodel  duque  deBackingfaam. 
Retirado  este  joven  en  Francia  desde  muchos  años^  presentóse  de 
rápenle  en  Inglaterra  á  la  cabeza  de  algunos  ingleses  fugitivos  cq- 
mo  él  y  90i^rendid  el  castillo  de  Scarborough.  Desde  allí  publicó 
contra  Alaría  un  manifiesto  litulindose  rúente,  llamando  á  sus 
banderas  á  todos  los  compatricios  suyos  ijue  deseasen  sacudir  el 
yugo  del  español  á  quien  la  hija  de  Enrique  VIII  quería  entregar 
el  reino-  A  pesar  de  esto  Stafibrd  hubo  de  reudirse  á  discreción 
despufls  de  dos  días  de  sitio,  y  conducido  í  Londres  murió  ai  un 
cadalso.  Aprovechando  la  reina  esta  coyuntura  declaró  la  guerra  á 
Ennque  II. por  suponer  que  liabia  favorecido  *'  Stafibrd,  y  envió 
diez  mil  hombres  i  Flandes  para  que  se  juntasen  al  ejército  de  su 
esposo  coyas  tropas  habían  entrado  eu  la  Picardía.  El  duque  de 
Saboya  que  las  mandaba  y  ganó  la  sonada  batalla  de  San  Quintín, 
no  supo  aprovecharse  de  la  victoria  persiguiendo  á  un  enemigo 
desalentado  entonces  por  »u  dei-rota.  Eti  la  siguiente  campaña  to- 
do mudó  de  aspecto.  La  Inglaterra  perdió  Calais  que  sitiada  por  el 
duque  de  Guisa  en  el  coraton  del  invierno  sucambió  á  los  ocho 
días.  Este  pcoiitecímientoademss  de  ofendermuy  mucho  eloi^ullo 
nacÍQiial  aumentó  el  dcMoutento  con  que  erao  mirados  los  ministros  í 
quicREs  s8>aDasabade  haber  dqadoque  la  plaza  se  perdiera  por  el 
descutdo'dt'ilo  tener -en  ella  mas  guarnición  que  ochocientos  bom* 
brea.  A  fin'db:Tengareste  descalabro  la  r«Ína  alcanzó  de  las  cáma- 
ras un  subsidio  cousiderable ;  y  una  escuadra  dé  treinta  velas  con 
seisjBÍl4iohn]nies.(k  desembarco  hizo  üiia  irrupción  en  la  Bretaña, 
á  pesar  de  ta  cual  los  ingleses  después  de  saquear  el  Conquet  hu- 
]>ieron  de  votrerse  pracipttadamente  á  sus  buques.  Mientras  que  la 
reina  liaría,  á  la:  Francia  una  guerra  desgraciada  Enrique  II  casó  i 
su  hijo  el  delfín  Con  la  joven  María  Stuart,  estrechando  con  esto 
los  vtncoI(K  de  la  Francia  y  la  Escocia,  y  estimulando  en  seguida 
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i  esta  i  qne  tomase  las  armas  contra  U  Inglaterra;  pero  las  liosli- 
lidades  no  produjeron  resultado  alguno  importante. 

Otro  asunto  de  naturaleza  bien  distinta  vino  por  entonces  á 
quebrantar  el  corazón  de  la  reina.  El  pontífice  Paulo  IV  delató  ala 
inquisición  al  cardenal  Pole  por  haber  profesado  doctrinas  contra- 
ñas  i  las  de  la  Iglesia  y  le  despojó  del  título  delegado,  para  dár- 
selo á  Peyton  confesor  de  Haría,  anciano  de  ochenta  años.  El 
papa  estaba  entonces  en  guerra  con  Felipe  esposo  de  María  y  la 
persecución  de  Pole  no  era  mas  que  una  represalia  contra  el  hijo 
de  Carlos  V.  Dejando  á  un  lado  su  respeto  por  la  Santa  Sede  apo- 
deróte María  de  todos  tos  despachos  venidos  de  la  corte  de  Koma; 
sin  embargo  de  lo  cual  estos  desacuerdos  no  tuvieron  resultado  al- 
guno per  haber  acaecido  casi  simultáneamente  las  muertes  del  pa- 
pa ,  de  Pole,  de  Peyton  y  de  María.  Esta  princesa  abandonada  por 
un  esposo  ingrato  descaecía  lentamente  á  causa  de  sus  pesares, 
mientras  que  Felipe  ensalzado  al  trono  porabdicacion  de  su  padre 
se  fijaba  en  España ,  abandonando  sin  disgusto  á  la  consorte  con 
quien  por  política  y  uó  por  amor  se  había  unido.  La  nuera  de  es- 
ta separación  acabó  de  todo  punto  con  las  fuerzas  de  la  reina  que 
noche  y  día  derramaba  lágrimas  por  la  proximidad  de  su  fin  y 
por  el  temor  de  no  haber  podido  consolidar  el  triunfo  de  la  reli- 
gión católica.  Llamó  á  su  hermana  para  interrogarla  acerca  de  sus 
sentimientos  religiosos;  mas  esta  eludió  sus  preguntas  con  seguri- 
dades vagas,  y  María  ya  la  creyese,  ya  quisiera  arrancarle  alguna 
promesa  acerca  de  este  asunto,  rogó  á  Isabel  que  mantuviese  la 
Iglesia  católica  y  que  satisfaciera  sus  deudas  particulares  y  las  re- 
compensas que  dejaba  á  sus  criados.  La  reina  muríóal  día  siguien- 
te 17  de  noviembre  de  i558  i  la  edad  de  cuai'enta  y  dos  años, 
'  y  en  el  momento  de  espirar  dijo  á  los  que  la  rodeaban:  ^^si  abrís 
„rai  cuerpo  encontraréis  escrita  en  mi  corazón  la  palabra  Calais." 
Con  esto  quiso  atribuir  et  motivo  de  su  muerte  á  una  causa  abso- 
lutamente moral  hija  de  sa  ínteres  por  el  honor  de  su  país.  Poco 
después  de  ella  murió  el  cardenal  Pole  cuya  amistad  con  María 
fundada  en  los  vínculos  de  la  sangre  y  en  la  conformidad  de  opi- 
niones religiosas  no  sufrió  alteración  alguna.  Durante  su  enferme- 
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dad  se  enviaron  reciprocamente  mensages,  y  cuando  el  cardnul 
supo  la  muerte  de  la  reina,  hizo  sus  disposiciones  cual  si  hubiese 
perdido  toda  esperanza  de  sobrevívirle.  Pole  era  hombre  de  talen- 
to y  de  coraxon  tan  bondadoso  como  de  alma  justa:  si  soto  di  hu- 
biese dirigido  ú  la  reina  sin  duda  habría  endulzado  la  aspereza 
de  su  celo  y  hecho  bendecir  su  memoria. 

Al  dirigir  una  mirada  ii  los  hechos  dd  reinado  de  María  no  es 
difícil  formar  de  su  carácter  un  juicio  exacto.  Si  poseia  ralory 
resolución  empaño  estas  dotes ,  apreciables  en  un  soberano,  con 
grandes  vicios ,  entre  los  cuales  deben  enumerarse  la  tiranía  y  la 
crueldad.  Su  limitado  talento  reputaba  á  la  fuerza  como  medio 
único  para  hacerse  obedecer  en  política  y  en  religión.  Los  dogmas 
religiosos  que  señoreaban  su  alma  no  pudieron  domar  una  índole 
feroz  para  la  cual  la  compasión  era  una  debilidad;  asi  fue  que  su 
devoción  que  no  liabía  sido  ilustrada  degeuerd  en  sanguinaria.  La 
humanidad  á  quien  ultrajó  sin  remordimiento  alguno  le  biio  sentir 
su  venganza,  puesto  que  sufrió  todos  los  tormentos  de  un  am(H- 
despreciado  y  quebrantaron  su  corazón  los  zelos  perpetuos  contra 
Isabel,  cuyas  gracias  eran  un  insulto  para  lassuyas  agotadas  ya  por 
los  años.  Añadióse  á  estos  tormentos  el  tenor  que  le  inspiraba» 
los  derechos  de  su  hermana  al  trono.  La  persecución  sufrida  du- 
rante su  juventud  endureciendo  su  carácter  contribuyó  á  propor- 
cionarle verdaderos  conocimientosj  asi  es  que  comprendía  el  latín 
y  el  italiano,  hablaba  el  francés  y  el  espaííol,  y  poseía  su  lengua 
con  una  perfección  rara.  Los  disturbios  de  su  breve  reinado  no  le 
impidieron  ocuparse  en  los  intereses  de  la  industria :  fue  la  prime- 
ra en  ajustar  un  tratado  de  comercio  con  la  Rusia,  casi  desconoci- 
da entonces  del  resto  de  Europa,  y  libro'  á  los  comerciantes  ingleses 
de  tas  trabas  que  ponían  á  sus  operaciones  las  compañías  estrange- 
ras  á  quieitcs  s«  concedieron  privil^ios  esclusivos  y  ruinosos  para 
el  pais.  La  marina  militar  hizo  pocos  progresos  durante  su  gobier- 
no, como  puede  juzgarse  por  los  gastos  que  ocasionaba,  los  cuales 
apenas  ascendían  anualmente  á  diez  mil  esterlinas.  Isabel  empezó  á 
conocer  su  importancia,  y  los  sucesores  de  esta  la  pusieron  en  me- 
nos de  un  siglo  en  el  formidable  estado  en  que  hoy  la  vemos. 
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ISABEL. 


Apenas  hnlM)  Harta  cerrado  los  ojos  cuantío  Isabel  ocb|io  su 
lugar,  paes  si  bien  no  fue  revocada  el  acU  que  declat-aba  iiegíli- 
mo  sü  naciniento,  nadie  osó  invocarla  y  la  nuera  reina  prodama- 
da  sin  contraste  alguno  do  creyó  prudente  sujeUr  á  disensión  sos 
dcrcclios.  Mana  reina  de  Eacocta  nieta  de  una  licrmana  de  Enri- 
que VII  y  la  duquesa  de  SiiHolk  hija  de  la  hermana  menor  del 
mismo  rey  padieran  alegar  derechos  muy  temíbks  i>ara  Isabel, 
mas  la  primera  se  halña  casado  con  el  delñu  de  Francia,  lo  que  bas- 
taba para  alttjaria  de)  trono,  y  el  testamento  de  Enrique  VIII  en 
que  podía  fundarse  la  s^uiida,  era  demasiado  favtirable  í  Isabel, 
á  quien  m*E  que  í  otro  correspondía  la  sucesiuu  á  fuer  de  bija  dt 
este  monarca:  por  canto  fue  reconocida  unánimemente  por  «Iparla- 
menCo  cuyas  sesiones  acababan  de  abrirse.  Puesta  la  reina  en  d 
caso  lie  buscar  un  guia  que  dirigiese  su  inespcrtencia ,  eligió  ¿Gui- 
llermo Cecil,  Eccretario  que  fuede  Eduardo  VI,  y  que  después  de 
haber  atisilíado  los  ambiciosos  proyectos  de  Northuraberland  ob- 
turo el  pprdoii  y  adoptó  el  catolicismo  para  grangcarse  el  favor 
de  la  reina  Marta.  No  habiendo  podido  alcanzarlo  púsose  de  parte 
de  Isabel  que  aceptó  sus  servicios ,  y  que  guiada  {>or  éi  renovó  su 
consejo  privado.  Los  individuos  de  el  elegidos  por  su  hermana, 
eran  adictos  al  catolicismo;  y  por  esto  Isabel  no  retuvo  mas  que 
á  once  de  ellos,  y  les  añadió  otros  ocho  partidarios  acérrimos  de 
la  reforma.  En  seguida  participó  su  advenimiento  á  las  cortes  es- 
trangeras.  Felipe  que  estaba  entonces  en  los  Paiscs-fiajes ,  hizo 
marchar  al  instante  al  duqti'>  de  Feria  en  calidad  de  «nbajador  á 
fin  de  cumplimentar  i  la  reina  y  solicitar  su  mano.  Aunque  Isabel 
tenia  detei-rnlnado  rechazar  esta  proposición  ocultó  su  ne^^ativa 
objetando  que  su  parentesco  con  el  rey  de  España  era  un  obstá- 
culo para  su  matrimonio,  y  sí  bieu  Feria  dijo  que  su  amo  se  en- 
cargaba de  alcancar  la  dispensa  del  papa,  como  era  indispensable 
negociar  este  asunto  en  la  corte  de  Roma  la  reina  contaba  con  ei 
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tiempo  para  eludir  los  ofrecimientos  de  Felipe.  Efectivainenlc  ca- 
sándose con  ^  liubiera  confirmado  la  ilegalidad  del  divorcio  de 
Enrique  con  Catalina  de  Aragón  é  iitralidar  así  sn  derecho  á  la  co- 
rona de  Inglaterra.  No  ignoraba  que  una  alianzu  con  la  Espaiía  no 
pudiera  ser  grata  ásus  subditos, ¿  los  cuales  Pdipehabia  inspirado 
una  aversión  invencible;  mas  como  la  política  le  aconsejaba  no 
romper  con  el  monarca  español,  dio  ásu  enviado  una  contestación 
en  que  al  paso  que  si  huia  de  empeño  alguno,  lisonjeaba  al  pnn- 
c'pe  con  tales  esperanzas  que  este  creyó  del  caso  entablar  desde 
luego  negociaciones  con  el  papa. 

Ocupaba  el  solio  pontifício  Paulo  IV  cuyn  impetuoso  carácter 
no  se  había  calmado  con  los  años;  y  cuando  el  representante  de 
Inglaterra  le  hizo  saber  la  exaltación  de  Isabel  al  trono  esclamd 
que  la  ilegitimidad  de  su  nacimiento  la  escluta  de  ^1,  puesto  que 
estaba  en  todo  su  vigor  la  sentencia  pronunciada  contra  el  matri- 
monio de  su  madre:  que  la  Inglaterra  era  un  feudo  de  la  Iglesia, 
(lue  solo  el  papa  tenia  derecho  de  disponer  de  ella;  pero  que  si 
Isabel  sometía  sus  pretensiones  ala  omnipotencia  del  papa,  este 
se  sentia  dispuesto  á  tratarla  con  indulgencia.  La  reina  liizo  retirar 
i  su  embajador  contenta  con  que  se  le  presentase  una  ocasión  tan 
oportuna  para  llevar  adelante  sus  prO}>etos  contra  la  corte  de  Ro- 
ma. Aunque  durante  el  reinado  de  su  hermana  había  profesado 
esteriormente  el  catolicismo ,  inclinábase  sin  embargo  ala  reforma, 
y  ademas  movíanla  á  separarse  de  la  comunión  romana  motivos  de 
alta  política.  Estos  motivos  sostenidas  con  fuerza  po«'  Cecil  la  de- 
cidieron á  tentar  esta  grande  empresa.  Ante  todo  impuso  silencio 
á  los  predicadores  católicos  lo  mismo  que  á  sus  advérsanos,  y  des- 
pués suspendió  la  publicación  de  las  leyes  relativas  al  culto  públi- 
co, y  mandó  que  las  precesy  los  evangelios  se  recitasen  en  lengua 
vulgar.  Estas  innovaciones  dispertaron  la  previsión  de  los  obispos, 
los  cuales  hicieron  causa  común  para  negarse  i  tomar  parle  en  la 
coronación  de  la  reina.  A  pesar  de  esto  la  corte  supo  ganar  al  obis- 
po de  Ely  el  cual  se  encargó  de  oficiar  en  la  ceremonia  que  se  ce- 
lebró 4>n  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo  de  Londres  y  con 
aplauso  de  la  nación  entera. 
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La  primera  ley  que  se  propuso  á  la:*  cámaras  tenia  por  objeto 
suprimir  lo»  monasterios  uuevamente  erigidos  é  incorporar  sus  bie- 
nes á  la  corona.  La  seguuda  ley  volvió  á  la  reina  la  supremacía 
religiosa  y  la  revistió  de  una  au'.oridad  espiritual  ilimitada  y  del 
lodo  independiente  del  parlamento  y  del  clero.  Durante  las  sesio- 
nes se  entablaron  conferencias  públicas  entre  los  teólogos  católicos 
y  los  protestantes,  en  las  cuales  estos  sostenidos  por'  el  poder, 
proclamaron  el  triunfo  de  sus  argumentos,  hicieron  encarcelará 
sus  antagonistas,  y  el  parlamento  confirmó  su  victoria  adoptando 
un  estatuto  que  mandaba  la  abolición  de  la  misa  ,  y  el  restableci- 
miento de  la  liturgia  de  Eduardo  VL  El  sistema  religioso  que  for- 
mó Maria  y  que  cimentaron  tantas  víctimas  se  vino  abajo  en  un 
momento.  La  cámara  de  los  comunes  manifestó  su  adhesión  á  la 
soberana,  otorgándole  un  subsidio  considerable,  y  le  presentó  una 
petición  suplicándole  que  eligiese  un  esposo.  Esta  demanda  redac- 
tada en  los  términos  mas  humildes  fue  mal  recibida  por  la  reina, 
la  cual  contestó  que  no  era  de  la  inspección  de  sus  subditos  apre- 
miarla acerca  de  un  asunto  que  debia  dejarse  á  su  arbitrio;  que  si 
juzgaba  necesario  casarse  consultaría  para  la  elección  de  esposo  la 
felicidad  de  su  pueblo;  y  que  en  caso  de  mantenerse  célibe,  Dios 
se  encargaría  de  daríe  un  sucesor;  que  en  cuanto  a  ella  deseaba 
reinar  y  morir  virgen,  y  les  advertia  que  no  tocaba  á  la  cámara 
dirigir  sus  sentimientos,  puesto  que  su  papel  era  oir  y  obedecer, 
mas  nó  mandar. 

Mientras  Isabel  se  dedicaba  enteramente  á  oi^anizar  la  adminis- 
tración interior  de  su  reino,  sus  embajadores,  unidos  con  los  de 
Francia  y  España,  negociaban  á  fín  de  poner  te'rmino  á  la  guerra 
por  medio  de  una  paz  dermitiva.  En  tanto  que  Felipe  pudo  lison- 
jearse con  la  esperanza  de  unirse  á  la  reina,  se  esforzó  para  alcan- 
zar que  se  le  restituyese  la  plaza  de  Calais;  mas  cuando  por  los 
cambios  hechos  en  la  religión,  previo  que  su  matrimonio  no  podía 
tener  efecto,  dejó  de  insistir  en  pro  de  los  interesits  de  Inglaterra  y 
concluyó  con  Enrique  un  tratado  por  el  cualse  comprometía  á  to- 
mar por  esposa  á  la  hija  mayor  de  este.  Los  dos  príncipes  convi- 
uieron  ademas  en  restituirse  mutuamente  todas  las  ciudades  deque 
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se  habían  apoderado.  Isabel  [wr  su  parle  fírmó  la  paz  con  Enríqae 
pactando  que  dentro  de  ocho  años  se  te  restituiría  Calais  y  (|ae  no 
haciéndolo  la  Francia  le  pagaria  quinientos  mil  escudos  sñi  perjui- 
cio de  que  la  Inglaterra  conservara  sus  derectios  sobre  la  plasa.  El 
triste  estado  de  sus  rentas  impedia  á  Isabel  recobrar  aquel  punto  á 
la  fuerza,  y  \ié  aqui  por  que'  adopto  este  espediente,  qaa  sinofen- 
der  la  delicadeza  nacional  era  el  precursor  de  un  abandono  que  ya 
se  había  hecho  indispensable.  '  - 

Por  mas  que  la  reina  pudiese  creerse  firme  en  su  trono,  aun  era 
temible  para  ella  la  concurrencia  de  María  Stuart  que  entonces  se 
hallaba  en  la  corte  de  Enrique  II  con  cuyo  primogénito  se  IiabÍ« 
casado.  A  la  muerte  de  María  tomo  el  título  de  reina  de  Inglatena 
y  de  Irlanda ,  declarando  implícitamente  con  esto  la  bastardía  de 
Isabel  y  su  falta  de  derecho  para  ocupar  el  trono.  Aunque  esto  en 
el  fondo  no  era  mac.  que  una  represalia,  porque  Isabel  á  su  adve- 
nimiento se  tituló  reina  de  Francia,  la  hija  de  Enrique  VIH  toman- 
do este  acto  por  una  ofensa  á  su  orgullo  y  una  amenaza  á  su  po- 
der, sintió  enconarse  el  odio  qtie  tenia  á  su  joven  rival. 

Durante  estos  acontecimientos,  la  reforma  había  becho  rápidos 
progresos  en  Escocia  en  donde  gobernábala  madre  de  María  Stuart 
viuda  de  Jacobo  V,  que  i  fuer  de  hermana  del  duque  de  Guisa  y 
enterametiLe  adicta  á  su  política,  procuraba  contrarestar  los  ata- 
ques dirigidos  contra  el  catolicismo,  citando  para  ello  ante  el  con- 
sejo á  muchos  predicadores  que  según  la  voz  pública  fomentaron 
los  desórdenes  ocurridos  en  la  catedral  de  Edimburgo.  Los  acusa- 
dos se  presentaron  con  un  grande  sequilo  de  gentiles-Hombres  que 
bailándose  en  sus  hogares  de  vuelta  de  una  espedicion  militar  se 
reunieron  con  sus  ministros  á  fin  de  protegerlos.  Uno  de  ellos  to- 
mando la  palabra  en  nombre  de  todos  djjo  a  la  reina:  „ Sabemos, 
^señora,  que  esta  (írJen  es  obra  de  los  obispos,  y  juramos  á  Dios 
„  que  á  viva  fuerza  nos  resistiremos  á  su  cumplimiento :  estos  mos- 
,;  cardones  Iiolgazanes  nos  oprimen  á  nosotros  j  á  nuestros  vasallos, 
y  abura  atacan  la  vida  de  nuestros  ministros  y  la  nuestra;  iy  lo 
,, sufrirc'mos  nosotros  por  mas  tiempo?  No,  señora;  no  lo  sufrire- 
mos." Al  terminar  estas  ^talabras  se  puso  el  casco  que  se  babia 
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quitado  y  otro  tanto  liicieron  sus  cantaradas ,  mientras  que  U  rei- 
na alarmada  por  esta  esplicacion  audaz  calmó  su  enojo  con  pro- 
mesas, V  alejó  el  riesgo  confiando  prevenirlo.  Y  sin  embargo  lo 
hizo  mas  inevitable  porque  los  reformistas  alentados  con  la  impu- 
nidad dieron  rienda  suelta  á  su  celo  y  desencadenaron  al  pueblo 
que  echó  abajo  las  cruces,  hizo  pedazos  las  imágenes  délos  santos, 
derribó  los  templos  y  persiguió  los  clérigos  y  monges  con  los  mas 
groseros  insultos  y  los  ultrages  mas  infames.  A  fin  de  legitimar 
tales  escesos  los  gefes  del  partido'  formaron  una  asociación  para 
defender  el  derecho  de  predicar  libremente  el  evangelio  y  prote- 
ger álos  ministros  del  nuevo  culto.  La  regente  tomólas  armas  con- 
tra los  rebeldes,  queausilíados  por  Isabel  vencieron  a'María  la  cual 
murió  durante  aquellos  sucesos.  Los  estados  reunidos  en  primero  de 
agosto  de  t56o  ecliaron  el  sello  i  la  revolución  religiosa  abolien- 
do la  autoridad  del  papa  y  adoptando  un  símbolo  de  fe  tomado 
de  la  doctrina  de  Calvina  El  celo  religioso  de  los  reformadores 
no  pudo  apagar  su  avaricia,  y  cuando  fue  preciso  repartir  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  los  nobles  se  posesionaron  de  ellos,  negándose  á 
distraer  parte  alguna  para  las  necesidades  del  clero.  Este  sin  em- 
bargo alcanzó  una  renta  anual  de  tres  mil  cinco  libras  á  despecbo 
de  las  vehementes  reclamaciones  de  su  apóstol  Juan  Knox  cuya 
elocuencia  no  halló  mas  que  corazones  endurecidos  y  rebeldes  á  sus 
ruegos  lo  mismo  que  á  sus  vituperios. 

María  Stuart  y  su  esposo  Francisco  II  ensalzados  al  trono  de 
Francia  perla  muerte  de  Enrique  acaecida  en  iSSg  en  un  tor- 
neo, se  negaron  á  reconocer  las  mudanzas  introducidas  en  los  ritos 
y  en  los  dogmas  religiosos  de  Escocia.  Después  de  un  reinado  de 
diez  y  ocho  meses  murió  el  hijo  de  Enrique;  y  la  viuda  giersegui- 
da  por  su  suegra  Catalina  de  Médicis  determinó  volver  á  su  reino. 
Grande  quebranto  le  causó  abandonarel  país  en  que  habia  pasado 
su  infancia  y  ocupado  un  trono :  puesta  de  pie  en  la  popa  del  bu- 
que tuvo  la  vista  fija  en  las  playas  de  Francia  Itasta  la  caída  de  la 
tarde,  y  mandó  que  al  dia  siguiente  la  dispertaran  para  dirigir  la 
última  mirada  á  af|nelk  tierra  querida  y  saludarla  con  el  á  Dios 
postrero.  En  19  de  agosto  de  i56i,  tomó  tierra  en  Escocia,  en 
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donde  estuvo  Ua  lejos  de  hallar  la  pompa  i  que  se  baliía  acostnni- 
brado  y  las  consideraciones  debidas  á  su  persona,  como  cjue  en  la 
misma  noebc  de  su  desembarco  uoá  cuadrilla  de  fanáticos  faeroo 
á  cantar  sahncs  calvinistas  debajo  de  las  ventanas  de  su  posada, 
j  en  el  día  siguiente  el  populacho  quiso  asesinar  i  su  capellau. 
^Ué  aquí,  dijo  la  reina,  el  preludio  de  la  buena  acogida  que  mis 
j,  subditos  ine  preparan.  No  sé  cuál  será  el  término  de  estas  cosas; 
ff  pero  temo  que  será  muy  malo."  Todo  lo  que  cerca  de  ella  se 
hablaba,  todas  las  palabrasque  se  te  dirigían  encerraban  alusiones 
injuriosas  á  su  fe,  y  hasta  eran  un  ultrage  al  culto  católico  las 
fiestas  con  que  la  festejaron.  Cuando  hizo  su  entrada  en  Edimbur- 
go un  muchacho  le  presentó  una  Biblia ,  un  salterio  y  las  llaves  de 
la  ciudad  recitándole  versos  en  loor  de  la  reforma,  y  el  misino 
dia  se  representó  un.raisteiio  en  que  la  tierra  se  tragaba  á  Core 
Dathan  y  Abiron  mientras  estaban  celebrando  un  sacrificio  idóla- 
tra. Los  autores  de  este  espectáculo  tenían  el  proyecto  de  quemar 
durante  la  pieza  á  un  sacerdote  católico;  pero  logró  impedirse  la 
ejecución  de  esta  parte  del  programa.  María  en  el  interior  de  su 
casa  tenia  que  oÍr  sin  cesar  tas  insolentes  exortaciones  de  Knóx 
que  ejercía  sobre  sus  corretigioiiarios  un  imperio  absoluto  adqui- 
rido con  la  aspereza  de  su  celo,  la  audacia  de  su  carácter  y  el 
fuego  de  su  elocuencia  capaz  de  inflamar  á  toda  clase  de  personas 
y  de  arrastrar  tras  sí  lo  mismo  al  noble  que  al  artesano.  En  su  prez 
diaria  por  la  reina  decia:  ^^nt  Dios  cambie  su  corazón  obstinado 
„  ahora  contra  él  y  contra  la  verdad ;  mas  sí  al  Señor  no  place  le 
„  suplico  que  fortifique  el  corazou  y  el  brazo  de  los  elegidos  á  fin 
ff  de  que  pueda  atrevidamente  resistirse  al  furor  de  los  tiranos." 
La  infeliz  María  agraviada  de  continuo  en  sus  opiniones  y  en  los 
objetos  de  su  culto  estaba  reducida  á  ocultar  su  dolor  y  á  devorar 
sus  lágrimas;  y  siu  embargo  de  esto  su  proceder  lleno  de  firmesa 
logró  sosegar  la  ^itacion  de  los  ánimos,  bien  que  su  hermano  na- 
tural Jacobo  Stuart  á  quien  hizo  conde  de  Murray  le  ayudó  en 
gran  manera  á  repi'imír  el  turbulentp  carácter  de  los  partidos  y  á 
domeñar  á  los  nobles  bajo  el  yugo  de  la  obediencia. 

No  podía  suponerse  que  una.  princesa  tan  jóveu  se  mantuviera 
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c¿libe  por  roucko  tiempo,  y  asi  !a  política  de  Isalicl  puso  en  juego 
todos  sus  ardides  y  sus  esfuerzos  todos  á  fin  de  dirigirla  en  la  elec- 
ción de  esposo.  Para  la  Inglaterra  era  igualmente  peligroso  que  la 
princesa  se  casara  con  un  escoces  católico  ó  con  un  príncipe  es- 
tnogeroi  pues  aquel  atacando  i  la  reforma  debía  i'elajar  ó  romper 
absoluumente  la  alianza  entre  los  dos  países,  y  el  segundo  por 
medio  de  sus  confederaciones  podia  hacer  su  vecindad  muy  peli- 
grosa. Era  mejor  pues  casar  á  María  por  fuerza  ó  por  ardid  con 
un  subdito  ingles,  y  para  este  objeto  Isabel  encargó  á  su  embaja- 
dor Rand(Jph  que  preparase  el  ánimo  de  su  parienta  á  favor  de 
este  proyecto.  Después  de  haber  sondeado  diestramente  el  estado 
de  las  cosas,  el  ministro  bizo  entender  i!  la  reina  de  Escocia  cuan 
agradable  seria  para  su  soberana  que  dirigiese  sus  miras  al  conde 
de  Leicester  hijo  menor  del  duque  de  Northumberiand  que  fue 
decapitado  por  haber  querido  traspasar  la  corona  á  su  nuera  Juana 
Grey.  Poseía  el  coude  todas  las  dotes  esteriores,  todos  los  talentos 
y  todas  las  gracias  del  mas  delicado  cortesano,  y  había  sabido 
captarse  la  benevolencia,  y  otros  dicen  el  amor  de  Isabel.  Esteera 
el  hombre  que  la  reina  de  Inglaterra  propuso  por  marido  á  la  de 
Escocia  ofreciéndole  adenias  adoptarla  por  hija  y  heredera  del  tro- 
no de  la  Gran  Bretaña;  pero  María  evito  responder  directamente 
i  esta  oferta  que  fue  de  todo  punto  rechazada  cuando  hubo  visto 
á  lord  Darnley  prímogéiito  del  conde  de  Lennox.  Este  magnate 
descendiente  de  un  vastago  de  la  familia  real  se  habia  casado  con 
la  hija  del  conde  deAngds  y  de  Margarita  hermana  de  Enrique  VlU, 
la  cual  antes  de  unirse  á  ú  había  sido  reina  de  Escocia.  Desterrado 
Lennox  y  confiscados  sus  bienes  por  haber  abrazado  el  partido  in- 
gles, encontró  unasilocerca  de  Isabel,  ycontando  con  elapoyo  de 
esta  en  i554  volvió  á  Escocia  para  solicitar  la  revocación  déla 
sentencia  que  lo  condenaba.  Acompañóle  en  el  viage  su  hijo  Enri- 
que, que  habiendo  sido  presentado  á  María  en  su  castillo  de  Wemys 
llamó  su  atención  tanto  por  su  hermosura  como  por  su  destreza  en 
todos  los  ejercicios  corporales.  La  liberalidad  de  su  madre  le  per- 
mitió ser  generoso  y  grangearse  amigos  que  le  pi-oporcionaron 
frecuentes  ocasiones  de  verse  con  la  reina,  ala  cual  habló  de  amor 
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nó  sin  que  fuen  benévolamente  oído.  Tenia  entonces  mucha  cabi- 
da en  la  corte  el  piamontes  David  Ríztío  (pie  habia  acompaüado 
al  embajador  de  Saboya.  Su  esmerada  educación  le  proporcionó 
muchos  conocimientos  é  hizo  que  le  le  admitiese  en  U  sociedad 
particular  de  la  reina ,  en  donde  era  d  director  de  los  conciertos 
que  delante  de  ella  se  ejecutaban.  A  fuer  de  aventajado  lengiiistt 
María  le  nombnJ  secretario  suyo  para  llevarla  correspocídencia  coq 
la  Francia,  raas  esta  distiucioiiy  sus  orguUosas  pretensiones  dierea 
lugar  í  que  la  nobleaa  le  tuviera  enemiga  si  bien  no  faltaba  quien 
buscase'su  amistad  para  que  apoyara  sus  pretensiones.  Uno  de  es- 
tos fue  Darnlej,  qaien  contando  con  el  faVor  de  las  personas  mas 
allegadas  ala  reina  desvaneció  los  obstáculos  capaces  de  contrariar 
sus  deseos.  Uabieiido  llegado  i  noticia  de  Isabel  por  medio  de 
Randolph  todo  lo  que  pasaba,  mortificada  á  la  par  que  sorpren- 
dida trato  de  valerse  de  todos  los  medios  imaginables  i  fia  de  es- 
torbar aquel  casamiento.  Desde  luego  ganó  al  coode  de  Murray 
hermano  de  la  reina  y  encargado  del  gobierno ,  el  cual  bien  pre- 
vio que  el  esposo  de  su  hermana  querría  ser  dueño  del  poder  y 
regir  las  riendas  del  estado.  El  conde  pues  se  reconcilió  con  Knoz 
y  se  confedero  coh  otros  muchos  señores  í  fin  de  impedir  el  pro- 
yectado matriniouio.  En  vano  trabajó  la  reina  á  fin  de  poner  de 
su  parte  á  Murray,  pues  todas  sus  súplicas  y  sus  ratones  se  estre- 
llaron contra  la  tenacidad  del  conde  que  era  incapaz  de  doblegáis 
se;  y  como  al  fin  los  partidos  no  pudieron  entenderse  fue  preciso 
apelar  i  la  violencia.  Darnley  formó  el  proyecto  de  hacer  matar 
á  Murray ,  mientras  que  este  tramó  una  conjuración  con  el  fin  de 
apoderarse  de  las  personas  de  María,  Darnley  y  Lennox ,  matar  á 
estos  dos,  encerrar  á  la  reina,  y  quedarse  él  con  el  gobierno.  Ma- 
ría avisada  con  tiempo  se  retiró  á  Edimburgo ,  y  sobre  la  marcha 
hizo  que  bendijera  su  matrimonio  en  la  capilla  de  Holyrood  aa 
sacerdote  católico,  é  inmediatamente  marchó  contra  Murray  y  sus 
partidarios  á  la  cabeza  de  muchas  tropas.  Montada  á  caballo,  cu- 
bierta de  una  ligera  armadura  y  ocupando siempie  el  primer  lugar 
delante  de  los  soldados,  obligó  á  üus  enemigos  á  que  se  salvaren 
en  Inglaterra.  Motivo  tenian  para  contar  allí  con  la  benevolencia 
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y  con  el  apoyo  de  Isabel}  mas  esta  que  ik>  quería  manifestarse 
abiertamente  partidaria  de  los  rebeldes,  mandó  decir  á  Murrsy  y 
il  abad  de  Kilwinning  enviados  por  sus  compañeros  que  no  con- 
tasen mas  con  su  protección  desde  et  momento  en  que  manifestasen 
las  secretas  relacionesque  con  ellos  babia  tenido.  Los  dos  enviados 
puestos  ya  en  el  caw  de  callar  la  verdad  confesaron  en  presencia 
de  loa  embajadores  de  Francia  y  de  España  que  no  habian  sido  fa- 
vorecidos ni  alentados  siquiera  porta  Inglaterra,  ln  reina  entonces 
les  dirigid  estas  palabras:  ^,  Acabáis  de  confesar  que  yo  nunca  os 
„  he  impulsado  i  tomar  las  armas  contra  vuestra  soberana.  Sois 
j,  traidores  y  os  mando  salir  de  mi  presencia."  Este  acto  de  severi- 
dad no  era  mas  que  una  farsa  indigna,  pues  Isabel  acabó  por  dar 
ausilio  i  los  desterrados  que  se  acamparon  en  las  fronteras,  dis- 
puestos á  aprovecliai-  cualquiera  ocasión  de  conmover  el  estado  y 
de  penetrar  en  ¿I  á  favor  de  alguna  revuelta. 

Aproveclióse  María  de  la  victoria  para  alcanzar  del  parlamento 
una  semitoleraiicia  en  materias  religiosas,  no  porque  tuviese  espe- 
ranza de  restablecer  el  catolicismo ,  sino  porque  quería  poner  «1 
abrígo  de  uttrages  y  violencias  á  los  que  pertenecían  i  la  comu- 
nión romana.  Entonces,  según  se  dice,  se  adhirió  al  tratado  de 
Bayona,  hecho  entre  la  España,  la  Francia  yotras  potencias, á  fín 
de  perseguir  y  anonadar  la  reforma.  De  esto  sin  embargo  no  hay 
prueba  alguna  positiva,  pues  se  ignora  qu¿  es  lo  que  sedeterminó 
en  las  conferencias  de  Bayona;  y  si  María  por  medio  desu  coiisen- 
timienLo  tomó  parle  en  las  medidas  que  pudieron  adoptar  los  dos 
negociadores  Catalina  de  Mediéis  y  el  duque  de  Alba,  no  provi- 
nieron de  aqui  sus  desgracias  sino  de  su  matrimonio  c\iy»s  tristes 
consecuencias  vamos  á  referir  brevemente. 

Desvanecida  la  embriaguez  de  la  pasión  bien  pi-onto  conoció 
María  que  su  nuevo  consorte  no  era  mas  que  un  hombre  hermoso 
y  que  no  poseía  otra  cualidad  alguna.  Presuntuoso  á  fuer  de  igno- 
rante quería  gobernar  el  estado  sin  tener  capacidad  para  ello;  y 
no  se  mostr3l)a  reconocido  á  la  reina,  cual  si  juzgara  que  su  solo 
mc'rílo  bastaba  para  justificar  el  alia  fortuna  á  que  liabia  llegado. 
Enojábase  por  cualquiera  conlradicciüii,  y  era  laii  grosero  en  su 
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lenguage,  romo  injusto  en  sus  pretensiones.  Nocontento  con  tener 
todos  los  vicios  que  suelen  acompañar  á  la  jurcnlad,  liabia  con- 
traído el  vil  y  bajo  de  la  borrachera ,  lo  cual  hizo  que  la  reina  se 
disgustase  de  la  compañía  de  un  hombre  que  en  sus  frecuentes 
enagenaciones  olvidaba  el  respeto  debido  á  su  dignidad  y  á  su 
persona.  Cuando  notó  la  aversión  de  María  lejos  de  atribuirla  á  sus 
falus,  sospecho  que- la  causa  de  ella  era  el  secreUrio  Rizáo,  cuyas 
advertencias  le  ofendieron  basta  el  punto  de  reputar  por  pruebas 
de  enemisud  las  que  ló  eran  de  celo  y  verdadero  afecto.  Persua- 
dido de  esto  resolvió'  deshacerse  del  piamontes  dirigiéndose  pata 
ello  á  lord  Ruthven,  al  conde  de  Morlón  y  á  algunos  otros  que  se 
encargaron  de  aquel  homicidio  exigiendo  sin  embargo  de  Darnley 
una  declaración  por  escrito,  en  la  cual  después  de  manifestar  la  ur- 
gencia de  hacer  morir  i  varias  personas  que  habian  abusado  del 
favor  de  la  reina ,  se  compromelia  á  ponerlos  al  abrigo  de  toda  i>e- 
na  por  no  haber  hecho  sino  ejecutar  sus  órdenes.  Fijáronse  en  se- 
guida el  plan  ylos  medios  de  consumar  el  delito,  que  fue  ejecuta- 
do el  sábado  g  de  mario  de  i566  en  el  palacio  de  Bolyrood- 
Estaba  la  reina  cenando  en  compañía  de  la  condesa  de  Argyle , 
Rizzio  y  otras  dos  personas  cuando  repentinamente  entraron  Dam- 
leyy  Ruthven,  á  quien  como  enfermo  que  estaba  de  gravedad  sos- 
tenían dos  hombres.  Iba  armado  de  todas  armasy  el  brillo  delacero 
hacia  resaltar  mas  y  roas  la  palidez  de  su  semblante.  Detúvose  de- 
lante de  la  reina  y  le  dijo :  es  preciso  que  Rizzio  salga  de  esta 
cuarto.  Mi  voluntad  es  de  que  se  quede  en  é,  dijo  María.  Esto 
ofende  vuestro  honor,  gritó  Darnley.  ¿Qué  es  loque  ha  hecho > 
preguntó' la  reina.  Ruthven  replicó:  lia  ultrajado  á  Vuestra  Alteza 
de  una  manera  que  no  me  atrevo  á  decirlo.  María  entonces  se  le- 
vantó precipitadamente,  y  el  desgraciado  Rizzio  pasando  por  de- 
tras de  ella  le  cogió  el  vestido  para  que  le  sirviese  de  escudo  con- 
tra los  asesinos,  pero  Darnley  le  hizo  soltarla  presa.  Los  agresores 
derribaron  la  mesa  y  las  luces,  y  Jorge  Douglas  arrancando  de  la 
vaina  el  puñal  que  el  rey  llevaba  en  el  cinto  hirió  el  priracru  á 
Rizzio,  quien  arrastrado  ála  sala  inmediata  quedó  muerto  por  cín- 
cuenu  y  seis  puñaladas. 
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La  reina  cstaLa  embarazada  de  siete  meses  cuando  fue  testigo 
de  aquella  abominable  escena.  En  vano  con  el  rostro  bañado  en 
lágrimas  procuro  enternecer  a  su  indigno  esposo  dirigiéndole  las 
mas  fervientes  suplicas  para  salvar  á  Rizzio,  mas  apenas  supo  que 
este  babia  muerto  cuando  csclamd:  nó  mas  Idgnmas,  pensemos 
en  la  venganza.  Mientras  en  el  interior  del  palacio  se  cometía  «1 
asesinato,  el  conde  de  Morlón  que  era  canciller  del  reino  y  que 
como  tal  debia  castigar  el  crimen ,  í  la  cabeza  de  ciento  sesenta 
soldados ,  guardaba  las  avenidas  de  la  regia  morada  a  6ii  de  ase- 
gurar la  ejecución  del  atentado. 

Bien  pronto  retrocedió  Darnley  al  ver  las  consecuencias  dei  crí- 
Mcn  que  babia  ordenado;  deseando  recobrar  el  amor  de  la  reina 
por  medio  de  alguna  prueba  de  adhesión  se  unió  i  su  suerte  y  la 
ayudó  á  escaparse  cuando  marcbó  á  Edimburgo  para  trasladarse 
al  castillo  de  Dunbar  á  donde  muy  luego  fueron  i  rcunírsele  con 
sus  vasallos  Huntley,  Botliwell  y  muchos  otros  lores.  María  enton- 
ces tomó  la  superioridad  sobre  los  asesinos  de  RÍzzÍo  que  se  refu- 
giaron en  Inglaterra,  porque  la  reconciliación  de  Darnley  con  la 
reina,  al  mismo  tiempo  que  trastornó  sus  planes  les  quitó  todos 
los  medios  de  sostener  la  lucha.  A  la  primera  noticia  del  trágico 
acontecimiento  que  había  tenido  lugar  en  Holyrood,  Murray,  Ar- 
gyle  y  los  demás  lores  proscritos  entraron  en  Escocia  y  consiguie- 
ron el  perdón  de  María,  poniéndose  á  sus  órdenes,  y  ayudándola 
á  rechazar  á  Morton,  á  Rulhven  y  á  sus  cómplices  que  pasaron  al 
condado  de  NorlhuntbeHand  bajo  la  protección  de  Isabel. 

A  pesar  do  que  Darnley,  según  hemos  visto ,  concibió  e  hizo  eje- 
cutar á  su  vista  el  asesinato  del  secretario  déla  reina,  afirmó  en  un 
manifiesto  que  no  había  tenido  pacte  alguna  en  aquel  atentado: 
mas  esto  solo  le  graogeo  el  odio  de  los  que  le  sirvieron  y  el  des- 
pi-ecío  del  público  que  abominaba  de  su  bajeza.  La  reina  puso  á 
disposición  de  la  justicia  siete  de  los  asesinos  de  Rízzío,  cinco  de 
los  cuales  fueron  absueltos,  y  dos  espiaron  su  crimen  en  el  cadal- 
so. Por  temor  de  comprometer  á  su  esposo  no  quiso  que  se  proce- 
sara á  los  poderosos  que  armaron  el  brazo  de  los  ejecutores  subal- 
ternos ;  y  á  pesar  de  esta  delicadeza  el  ingrato  Darnley  lejos  de 
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mostrarse  reconocido,  de  cada  vez  la  ofendíanlas  ton  losetiravíos 
de  su  vergonzosa  y  depravada  conducta.  El  nacimiento  de  un  hijo 
que  María  parió  en  19  de  junio  de  i566  pudiera  estrechar  los  la- 
zos (]ue  unían  á  lus  dos  esposos,  sí  Darnle^  hubiese  sido  capas  de 
renunciar  á  kus  ab^'ectas  costumbres  y  de  contentarse  con  el  se- 
gundo lugar.  Rediazado  i)or  la  reina  no  tenía  crédito  alguno  en  la 
t;orte,é  incesantemente  se  quejaba  de  verse  casi  abandonado,  puer- 
to (|ue  no  le  era  dable  contar  sino  con  las  personas  de  su  serví' 
dumWe.  imposibilitado  de  dispensar  gracias  y  bacer  servicios,  los 
nobles  se  desdeiiaban  de  incorpoiarse  en  su  comiliva  y  de  maní- 
fesUrle  el  respeto  que  solo  se  tiene  al  poder.  Cansado  Darnle^  <le 
una  posición  que  tanto  ofendía  í  su  orgullo  determino  libnrsi 
de  ella  dejando  la  Escocia;  y  sin  embargo  que  hizo  equipar  un 
buque  á  lin  de  trasladarse  at  continente  y  de  que  en  una  larga  con- 
versación con  Haría  se  dospidid  de  ella  y  le  dijo  que  no  volvería 
á  verla  tn  inucl:o  tiempo,  tantos  preparativos  no  tuvútron  resalta- 
do alguno. 

Mientras  que  Darnley  era  el  blanco  del  desprecio  de  los  corte- 
saitos  y  de  la  aversión  de  su  esposa,  ganaba  terreno  en  el  ánimo  y 
en  el  corazón  de  esta  un  nuevo  favorito  que  era  el  conde  de  Both- 
well,  grande  almirante  de  Escocia  y  que  en  todos  los  disturbios 
que  liabian  trastornado  el  país  desde  la  llegada  de  la  reína  siempre 
toniú  la  defensa  de  esta.  Cuando  bl  asesinato  de  Rizzío  se  encon- 
traba en  Holj'rood,  y  no  vacilo  en  hacer  armas  contratos  raiüdo- 
res.  Gracias  á  él  María  pudo  retirarse  á  Edimburgo ,  y  obligar  á 
Moi'ton  y  á  los  suyas  i  que  abandonasen  la  Escocía.  Sus  servicios 
fueron  recompeasados  con  el  gobierno  de)  castillo  de  Dunbar,  y  m 
bien  era  enemigo  del  conde  de  Murray,  se  reconcilió  con  él  y  los 
^os  vivían  en  la  coitc  aparentemente  amigos. 

Poco  le  plugo  á  Isabel  que  la  reína  de  Escocia  hubiese  dado  a 
htz  un  hijo,  y  al  recibir  la  noticia  en  el  baile  queá  la  corle  daba, 
esdamó  que  María  era  feliz,  puesto  que  era  madre  de  un  hermoso 
nitío  al  paso  que  ella  no  era  mas  que  una  planta  iroproductiva- 
Aceptó  no  obstante  título  de  madrina  del  príncipe,  y  mostróse 
muy  satisfecha  de  que  se  la  hubiese  elegido  para  cuidar  del  destt- 

D,gnz.dbvG00t^lC 


nfSLATHiuiA;  mi 

no  del  j(iven  monarca.  Bajo  este  aspeclu  el  nacimiento  de  Jacobo 
daba  á  su  madre  uo  ascendiente  que  debia  ofender  e'  inquietar  i 
Isabel.  En  efecto  su  empeño  en  negarse  i  tomar  esposo  tenia  en 
continuas  ansias  ásus  subditos  que  quisieran  tener  definilivameute 
arreglada  la  sucesión  á  la  corona ,  y  que  en  el  bijo  de  la  reina  de 
Escocía  veian  el  futuro  heredero  del  trono  de  la  Oran  Bretaña. 
Esta  disposición  de  los  ánimos  aumentaba  el  odio  de  Isabd  hacia 
su  parienta,  cuyo  gobierno  embarazaba  de  continuo,  por  lemorde 
que  hiciese  uso  de  sos  derechos  personales  i  la  corona  de  Ingla- 
terra ,  derechos  que  eran  para  Isabel  muy  temibles.  De  aqui  se  de- 
duce  fácilmente  que  nada  olvidaba  para  sacar  partido  de  las  faltas 
de  su  rival,  i  cuyos  adversarios  alentó  siiempre,  ora  apoyando  laa 
revueltas  con  sus  armas,  ora  preparando  traiciones  con  sus  con- 
se)os. 

Fatigada  María  de  un  esposo  indígnode  ellay  obligada  a  luchar 
entre  dos  partidos  que  se  disputaban  el  poder  puesto  en  sus  manos, 
hubiera  necesitado  de  una  fírmeea  de  espíritu  muy  rara  para  li- 
brarse de  los  peligros  que  la  rodeaban ,  puesto  que  habia  de  de- 
fender simultáneamente  el  honor  de  su  persona  y  la  índcpeudencii 
de  su  autoridad.  En  vex  de  servirse  del  conde  de  Morray  ,  de  cu- 
yos talentos  hizo  prueba  en  otra  ocasión,  acordó  su  confianza  á 
BothweII  que  se  valió  deellc  para  arrastrarla  &  fatales  resoluciones. 
En  un  encuentro  con  tos  habitantes  de  las  fronteras  el  conde  que-' 
do  herido  y  la  reina  fue  á  verle,  aunque  estaba  á  seis  leguas  de 
distancia,  y  volvió  el  mismo  día.  Esta  visita,  que  quizás  no  era  otra 
cosa  que  una  prueba  de  consideración ,  fue  interpretada  como  una 
seiíal  del  amor  adúltero  de  María  por  el  favorito.  Aquel  viage  pre- 
cipitado te  causo  uira  enfermedad  grave  durante  la  cual  su  mando 
se  abstuvo  de  verla;  y  annque  se  le  presentó  cuando  estaba  con- 
valeciente fue  recibido  con  .mucha  frialdad  y  se  marchó  al  día  in- 
mediato. La  desunión  que  entre  ambos  esposos  reinaba  alentó  i 
Maitland  de  Lethiuglon,  Huntley,  Ai^yle,  BothweII  y  á  Anchos 
otros  para  proponer  á  María  que  disolviese  su  matrimonio  y  per- 
donara á  Morton  y  á  sus  cómplices  refugiados  entonces  en  Ingla< 
térra.  María  se  negó  á  lo  primero  temiendo  perjudicar  la  l^'tímí- 
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dad  de  su  hijo ,  y  sin  embargo  sccedid  á  lo  s^;undo :  de  nuncra 
que  Morton  y  sus  amigos  Tolvieron  á  su  patria.  El  día  17  de  di- 
ciemhre  de  i566  se  celebró  eo  Stirliiig  y  con  lamas  solemne  pom- 
pa el  bautismo  de  Jacobo ,  at  cual  no  quiso  asistir  Darriley  lemien- 
du  que  no  se  le  harian  todos  los  honores  debidos  al  tsposo  de  la 
reina.  Algunos  días  después  sin  despedirse  de  nadie  u  raarclió  á 
Glascow  endunde  túvolas  -viruelas,  y  despuesde  curado  visitóle  la 
reina  con  la  cual  se  traslados  Edimbnrgoen  i5  deenero  de  1667. 
Por  tenior  de  que  la  enfermedad  que  Damley  habia  sufrido  se  pe- 
gase al  príncipe  se  alojó  i  aquel  fuera  de  la  cindad  en  una  casa 
aislada  á  donde  todos  los  días  iba  la  reina  í  visitarle  y  se  hizo  en 
fia  arreglar  un  cuarto  ddujo  del  de  su  esp^wo.  Mientras  al  pare- 
cer se  preparaba  una  reconciliación  éntrelos  dos  consortes,  Rotli- 
well  y  Mjitlan  de  Lethingtoo  fueron  á  ver  el  conde  de  Morton 
que  vuelto  de  su  destierro  residía  cerca  de  Edimburgo,  y  después 
de  descubrirle  la  conjuración  tramada  cootra  la  vida  de  Damtey  le 
propusieron  entrar  sn  ella.  Morton  quiso  saber  st  la  reíra  consen- 
tía en  el  liomicidio  y  exigió  una  orden  escrita  por  su  mano  la  cual 
so  empeñó  Rothwell  en  presentarla.  Vuelto  este  magnate  á  la  cor- 
te y  al  salir  de  un  baile  que  en  la  nocliedel  9  defebrero  de  1667 
dio  la  reina  con  motivo  del  casamiento  de  una  de  sus  damas,  en 
compañía  de  algunos  malvados  que  estaban  á  sus  ói-denes,  se  in- 
trodujo en  la  iglesia  dé  Kirk-Field  contigua  i  casa  deDamley  é  hi- 
zo colocar  una  mecha  que  iba  á  parar  á  uu  barril  de  pólvora  pues- 
to debajo  del  cuarto  del  esposo  de  la  reina.  Eutrelas  dos  y  lastres 
de  la  madrugada  oyóse  una  esplosion  terrible  que  derramó  el  es- 
panto ea  toda  la  ciudad  de  Edimburgo,  voló  la  casa  habitada  por 
Damley,  y  su  cuerpo  y  el  de  un  page  suyo  se  encontraron  tendi- 
dos en  un  campo  vecino.  Parece  indudable  que  eran  sabedores  de 
este -crimen  casi  todos  los' individuos  del  consejo  privado,  entre 
los  cuales  los  hubo  que  tomaron  parte  en  el  y  otros  consintieron 
en  que  se  cometiese,  sea  por  el  odio  que  tenían  á  Dandey  sea  para 
perder  con  mas  seguridad  á  Rothwetl  á  quien  este  atentado  había 
-de  cubrir  de  una  mancha  indeleble.  Al  saber  María  la  repentina 
muerte  de  sa  esposo  vertió  abundantes  ligrimas  y  dio  pruebas  de 
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un  dolor  sincero.  Babiiínilose  ofrecido  una  recompensa  de  mil  li- 
bras esteriinu  al  que  descubriese  álos  asesinos^  apareció  enEdim- 
boi^o  un  paKfain  que  deaunciaba  á  Bolbwell  y  i  alguuos  de  sus 
amigos  como  autores  y  cómplices  del  delito,  y  acusaba  á  la  mis- 
ma reitia  de  indiciada  en  aquella  coojuraciou  abominable.  Mandó- 
se al  autor  del  pasquin  que  compareciese  ante  el  consejo  privado 
á  fin  de  justificar  su  acusación,  ycontesto  con  otro  pasquin  que  en 
el  doiaíngo  inmediato  se  presentaria  con  cuatro  testigos  con  tal- 
que  antes  se  depositase  .en  mauos  seguras  la  cantidad  ofrecida  y 
fuesen  puestos  á  dúposicioo  de  la  justicia,  Jos¿  Riasio  hermano  de 
David,  y  Bastieu  que  era  uno  de  los  criados  de  la  reina.  £1  autor  de 
tan  atrevidos  pasquines  era  Jaime  Murray  qne  pertenecía  i  una  de 
laí  mas  poderosas  familias  de  Escocia  y  que  en  aquellas  «rcuns- 
tancias  no  fue  roas  que  el  eco  de  la  opinión  pública  cuya  voz  in- 
dicaba i  los  mismos  personages  designados  en  el  pasquin.  Al  mis- 
mo tiempo  el  conde  de  Lennox  padre  de  Darnley  escribió  á  la  rei' 
na  pidiendo  venganu  contra  Bothwell,  reclamando  su  captura  y  la 
de  otras  dos  personas  de  la  servidumbre  de  María  y  exigiendo  la 
convocaciou  de  la  nobleza  y  la  de  los  demás  bra2os  del  estado.  El 
consejo  fijó  al  dia  tu  de  abril  para  dar  principio  á  aquel  célebre 
proceso,  plan>  barto  inmediata  pues  solo  daba  á  Leniiox  quince 
dias  de  tiempo  para  disponer  las  pruebas.  Libado  el  momento 
presentóse  Bothwdl  con  una  numerosa  comitiva  de  partidarios  su- 
yos armados  de  pañales  y  espadas  y  llevando  al  lado  á  Morton  y 
á  Letliington.  Leunoz  no  jjc  atrevió  á  comparecer  ante  un  acusado 
Un  audaz  y  un  tribunal  vendido,  ¿hizo protestar  contra  un  proce- 
dimiento en  que  se  violaban  todas  las  leyes.  Los  jueces  desediarou 
su  reclamación,  y  Bothwell  defendido  por  Morton  fue  declarado 
inocente  por  unanimidad. 

La  imprudente  María  encargó  á  Bothwell  que  llevase  el  cetro  al 
trasladarse  ella  al  parlamento,  cuya  abertura  tuvo  lugar  dos  dias 
después  de  aquella  declaración  escandalosa.  La  asamblea  ratifi- 
có las  mercedes  y  los  honores  que  á  manos  llenas  concedió  la  rei- 
na á  los  amigos  de  Bothwell,  el  cual  por  su  parte  fue  agraciado 
con  el  gobieruo  de  Edimburgo  y  con  considerables  tierras.  A  fin 
Tono  i.  43 
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de  gnngetrse  el  amor  del  pueblo  alcuuó  de  M«tú  nat  declara- 
ciou  en  favor  de  la  Iglesia  reformada,  cuyos  priocípios  nbttiTieron 
la  saocion  roaL  Seme¡aDte  caiÉdescendeacia  taDobsUnadanrente  ne- 
gada por  la  FeifH.  prueba  «I  grande  asocadiente  del  nuevo  favori- 
to ifiM  deseaba  hacer  suya  la  opiuiou  de  la  mucliedwnhre  y  ase- 
gnrane  el  apoyo  del  clero  protestante-  Mientras  tenían  lugar  estos 
acontecimientos  el  conde  Mumy,  cuyo  voliimentono  podía  lucliar 
cofi  el  de  Botbwell,  tomó  el  partido  de  trasladarse  al  coutíaento 
puea  no  quería  autorizar  con  su  presencia  los  desaciertos  del  go- 
bierno uí  amistarse  con  un  boabre  á  quiea  el  crimen  liabia  des- 
bonrado  y  era  faena  que  lo  precipitase  desde  la  cumbre  de  lo» 
bonoi-es.  Leanox  buscó  uu  asilo  en  Inglaterra  y  BathweJl  que  no 
veía  en  torno  suyo  mas  que  cortesaaos;  cómplices  ó  esclavos  su- 
yos se  apresuró  á  dar  cumplimiento  á  sus  proyectos. 

A  los  seis  dias  de  haberse  abierto  el  parlamento  fue  disiteUo,  y 
en  la  misma  noclie  de  U  disolución  BotbwcU  convidó  á  cenar  á  k» 
principales- iudivíduos  de  la  asamblea  y  les  leyó  un  escrito  eu  el 
cual  después  de  afiriiarae  que  el  conde  no  babia  tenido  parte  al- 
guna en  el  homicidio  de  Darnley  se  empeñaba  macho  i  la  reina  i 
que  en  el  caso  de  que  juzgase  conveniente  dar  la  mano  i  alguuo 
de  BUS  subditos  se  dignase  elegir  á  Botbwell  cuyo  oacuniento  y  cu- 
yos señalados  servicios  le  hacían  nureeedor  de  tanta  honra.  La 
mayor  parte  de  los  convidados  no  tuvieron  el  tiempo  ui  la  serení* 
dad  ueceeaños  para  reSezioDar  atentamente  acerca  de  las  palabras 
y  la  importancia  de  aquel  escrito ,  en  el  cual  continuaron  sus  firmas 
ocho,  obupos,  nueve  condes  y  siete  lores ,  entre  los  cuales  estaban 
Alorton  y  Lethingtoii.  Pertrechado  con  esta  aprobación  hija  de  la 
embriagues  ó  del  servilismo,  el  conde  rntnió  un  cuerpo  de  caba- 
llería de  cerca  de  dos  mil  hombres  y  esperó  i  la  reioa  á  su  vueJts 
de  Stirling  á  donde  había  ido  i  ver  ¿su  lujo.  Al  emparejar  con 
^a  cogió  las  riendas  dti  caballo  y  la  llevó  al  castillo  de  Dunbar 
sin  que  Haría  protestara  ni  de  palabra  siquiera  coutra  la  violencia 
que  á  su  persona  se  bacía,  según  lo  afirma  Helville,  fiel  y  muy 
adicto  amigo  de  Marta  que  estaba  presente  y  á  quien  se  híio  pri- 
sionero, asegurándosele  que  todo  aquello  se  |iraGlicaba  con  cono- 
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»  de  li  r«ina.  Quizás  esUi  no  era  cíei-lo ,  pero  bo  hity  cosa 
ilgniia  que  lo  desnienU.  Mientnu  qne  Marú  de  grado  ó  por  futr- 
sa  cootioBaba  en  d  castillo  4e  Dunbar,  BothweII  que  dos  años  an- 
tes se  caso  con  lad^  Juaua  Gordon ,  seguía  haciendo  diligeuciaspa- 
radisolver  samafriraonio  por  causa  de  parentesco,  al  mismo  tiempo 
ijue  su  rauger  pedía  el  divorcio  acusando  al  marido  de  baber  co- 
metido adulterio  co»  su  propia  hermana.  En  solos  diez  dias  se  ins- 
truyeron estos  compiicados  procesos,  j  dos  tribQnales  distintos 
pronanciaron  la  eterna  separación  de  enlrarabos  esposos.  Libre  yk 
el  conde  permitió  trasladarse  al  castillo  de  Edimburgo  á  la  reina 
qne  no  hacia  mas  <|ue  modar  de  cárcel  y  qne  iiubo  de  creer  que 
la  opinión  pdblica  no  se  <^ioRÍa  á  su  himeneo  con  BothweII,  pues- 
to que  nadie  t(HQaba  las  armas  para  arrancarla  de  manos  del  con- 
de. Rodeada  de  los  amigos  de  este  no  pudo  oir  el  claiDor  general 
qne  tachaba  i  este  de  asesino  de  Damley,  y  creyó'  sinceramente 
qne  la  acusación  contra  ^  lanuda  era  una  calumnia.  Imposible  es 
saber  y  nuy  arriesgado  prejuagar  lo  que  icootecio  en  loe  castillos 
de  Dnnbar  y  de  Edimburgo ,  si  el  matrimonio  fue  una  consecuen- 
cia neoestria  de  la  mas  temcracía  TÍolencia  j  mas  cono  quiera  que 
sea,  María  por  medio  de  un  maniñesto  declaró  que  perdonaba  i 
Bothweil  la  opresión  eu  que  la  turo,  y  que  «n  gracia  de  sos  lea- 
les servidos  le  conferia  mieros  honores.  Efectivamente  al  dia  in- 
mediato le  dio  titulo  de  duque  de  Orkney ,  y  en  1 5  de  mayo  de 
1067  un  ministro  protestante  bendijo  en  la  sala  de  armas  deHoly- 
rood  la  unión  de  Bothweil  y  de  María.  Si  en  el  estravio  de  una 
pasión  irresistible  la  reina  convino  voluntariamente  en  contraer 
aquel  nudo  fatal,  no  tardó  en  llevar  la  pena  de  su  locura;  porque 
su  nuevo  esposo  tan  violento  y  grosero  como  Damley  le  hizo  su- 
fiir  humillaciones  y  ultragcs,  couGnóla  en  su  cuarto  y  se  educa- 
ba en  su  prescQcia  y  lejos  de  ella  eu  tá-niinos  en  que  el  cinismo 
iba  mezclado  con  el  menosprecio.  tHcese  que  quiso  valerse  de  ella 
para  que  le  fnese  entregado  el  príncipe  deEiícocia,  y  tjfu  con  esté 
motivo  se  condujo  Un  brutalmente  que  María  desesperada  quiso 
darse  la  muerte  para  huir  de  su  tiranía. 
Morton ,  Ruthven  y  los  demás  amigos  qne  con  so  bnzo  y  sns 
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consejos  tomaron  parte  en  los  ambiciosos  j  criminales  proyec- 
tos de  Bothwetl  no  tardaron  en  armarse  contra  ¿I,  porque  si  bien 
fueron  cómplices  de  sus  crímenes  no  quisieron  serlo  de  su  in- 
famia que  ningún  efecto  produjo,  ya  que  el  poder  en  sus  manos 
era  vacilante.  Perseguido  el  usurpador  por  el  odio  publico,  dia- 
riamente perdis  aficionados,  y  al  fin  no  pudo  conjurar  la  temi- 
ble confederación  hecha  por  los  mas  poderosos  del  reino  á  Gn 
de  derribarlo.  Lord  Horne  que  era  uno  de  ellos,  i  la  cabeza  de 
ochocientos  caballos  soi^rendid  á  la  reina  j  á  su  esposo  en  el 
castillo  de  Bortbwicb,  pero  los  -dos  se  escaparon  y  fueron  á  bus- 
car un  asilo  en  Dunbar,  desde  donde  María  llamo  i  las  armas 
á  tai  suyos,  mas  á  este  llamamiento  acudió  muy  poca  gente  con 
la  cual  resolvió  no  obstante  probar  fortuna.  Los  dos  ejércitos 
se  encontraron  en  Corberry-Hitl ;  pero  el  embajador  francés 
impidió  que  llegasen  á  las  manos,  y  se  entablaron  n^ocia- 
ciones.  Bothwell  deseoso  de  lavarse  la  mancha  que  sobre  á  ha- 
bía recaido  por  la  muerte  de  Darnley  tuvo  la  audacia  de  provo- 
car i  sus  acusadores  i  singular  combate.  £1  desafío  ine  admitido 
con  mucho  gusto  por  el  conde  de  Lindscy  y  por  muchos  otros 
confederados  i  pero  Bothw^  se  retracto,  porque  la  victoria  so- 
bre ser  dudosa  no  hubiera  podido  rehacerle  en  la  opinión  pública, 
y  si  no  hubiese  muerto  en  el  duelo ,  era  probable  que  «  su  venci- 
miento siguiese  una  muerte  ignominiosa.  No  pudiendo  María  con- 
tar con  sus  tropas  tuvo  que  abandonar  i  su  esposo,  licenció  el 
ejercito  y  se  puso  á  merced  de  sus  adversarios  confiada  en  la  pa- 
labra del  valiente  Kirkaldy  de  Grange  que  en  nombre  de  todos 
los  lores  se  obligó  á  obedecerla  y  respetarla  cual  su  dignidad  me- 
recía, fiotliwdl  se  fue  á  las  islas  Honradas,  y  con  algunos  buqnes 
ligeros  se  hizo  á  la  vela  para  Dinamarca;  pero  estrechado  por  los 
barcos  escoceses  que  le  iban  al  alcance,  s  duras  penas  pudo  Ikgar 
á  Noruega.  El  virey  después  de  apoder'arse  de  su't  papeles  lo  pu- 
so preso ,  y  habiendo  sido  encerrado  mas  tarde  en  la  fortaleza  ac 
Malraoe  falleció  después  de  diez  años  de  cautiverío  víctima  de  la 
mas  furíosa  locura.  Su  reinado,  sí  puede  dársele  este  nombre,  solo 
duró  un  raes.  Este  hombre  tan  criminal  como  ingrato  sufrió  elcas- 
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tigo  que  sus  crímenes  merecían,  y  que  sin  embargo  no  basta  pa- 
ra que  la  posteridad  lo  compadezca. 

Haría  puesta  á  merced  de  los  confederados  en  vez  del  respelo 
que  le  ofrecieron  hubo  de  sufrir  los  mas  indignos  tratamientos. 
Hecha  et  blanco  de  las  amenazas  y  de  las  burlas  de  la  tropa ,  per- 
seguida Á  su  entrada  en  Edimburgo  por  lus  insultos  del  populacho 
que  le  presentó  una  bandera  en  que  se  veia  á  Darnley  asesinado  y 
al  príncipe  de  Escocia  pidiendo  venganza  al  cielo;  y  encerrada  des- 
pués eu  la  cárcel  del  Preboste  paso  en  ella  veinte  y  cuatro  horas 
absolutamente  sola  sufriendo  todos  tos  tormentos  del  miedo.  En 
efecto  todo  podía  temerlo  de  sus  enemigos  después  de  semejante 
ultrage  y  de  haber  faltado  de  un  modo  tan  solemne  á  las  prome- 
sas que  le  hicieron.  Custodiada  por  soldados  fue  conducida  al  cas- 
tillo de  Lochleven  en  donde  se  conGó  su  custodia  á  la  madre  de 
Murray,  cosa  que  agravio  mucho  sus  penas  porque  esta  señora  i 
fuer  de  dama  que  había  sido  de  Jacubo  V  odiaba  de  muerte  ¿Ma- 
ría. Mucho  humilló  á  esta  la  presencia  de  semejante  muger  que 
desempeñaba  el  oficio  de  carcelera,  con  tanto  mayor  celo^  en  cuan- 
to satisfacía  con  esto  antiguos  resentimientos. 

Cou  el  objeto  de  destronar  á  Hería  los  lores  confederados  con- 
vinieron en  arrancarle  su  abdicación  y  en  revestir  con  la  regencia 
al  coude  de  Murray.  Lindsey  á  quien  se  dio  esté  encargo  lo  cum- 
plió tan  brutalmente,  que  ni  siquiera  tuvo  las  consideraciones 
debidas  al  sexo  de  la  cautiva,  la  cual  sin  dignarse  leerlo  firmó 
lo  que  le  fue  presentado,  diciendo  qoe  su  consentimiento  ar- 
rancado á  la  fuerza  no  tenía  valor  alguno.  El  comisionado  se  se- 
paró triunfante,  y  los  lores  se  apresuraron  á  coronar  al  liíjo  de 
Haría  que  solo  tenia  dos  años  y  que  tomó  el  nombre  de  Ja- 
cobo  VL 

Murray  que  se  había  retirado  á  Francia  á  fin  de  no  tomar  parte 
en  los  acontecimientos  cuyo  fatal  ¿xito  vaticinaba,  volvió  muy 
presto  á  Escocia  y  fue  á  visitar  á  María  en  Lochleven.  Esperaba  es- 
ta encontrar  en  su  lierraano  un  defensor  para  sus  peligros  y  un  con- 
solador para  sus  quebrantos;  sin  considerar  que  la  ambición  cierra 
el  alma  á  todos  los  sentimientos  de  gratitud  y'  ternura.  Asi  fue  que 
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la  vitupero  cruelmenteprocaraiido  ofrecer  ocasión  de  un  rompimietf- 
toque  debía  serle  útil  porque  las  desgracias  de  Haría  era  fuerza  qoe 
trajesen  por  iresultado  trasladar  el  poder  i  sus  nanos.  Supo  sacar 
partido  de  sii  mucbo  talento  para  afirmarse  eo  el  mando,  y  logró 
contener  los  partidos  dominándolos  i  todos.  María  entre  tanto  no 
perdía  la  esperanza  de  recobrar  .el  trono,  pues  contaba  con  el 
prestigio  de  los  recuerdos,  y  ademas  eran  armas  muy  temibles  su 
talento  y  su  belleza.  De  ellas  echó  mano  para  seducir  i  Jorge  Doo- 
glas  hermano  del  dueño  del  castillo  que  le  servia  de  cárcel.  Esta 
intriga  sin  embargo  fue  descubierta  lí  la  par  que  la  tentativa  he- 
cha por  la  reina  para  escaparse  en  trage  de  lavandera ;  pero  en  la 
fortaleza  vivía  también  Jaime  Douglas  joven  de  diez  y  siete  aííus  que 
procuró  la  libertad  á  María  arrojando  las  llaves  en  un  tago  y  con- 
dujo á  la  fugitiva  á  la  orilla  opuesta  en  donde  íite  recibida  por 
Joi^e  Dou^as,  lord  Seton  y  muchos  señores  de  la  poderosa  fami~ 
lia  de  los  Bamilton.  Ante  todo  revocó  la  reina  su  abdicación ,  y 
llamó  á  las  armas  á  tos  escoceses  que  acudieron  á  sn  vrz  en  ma- 
cho niimenv  Murray  se  encontraba  en  Glascow,  y  aunque  sustro- 
pas  eran  menos  que  las  de  su  hermana ,  siguió  su  marcha  y  en  un 
combate  dado  cerca  de  Langside  derrotó  á  sus  adversarios  despuesi 
de  una  hora  de  brava  y  encarnizada  pelea.  María  que  desde  -una 
eminencia  fue  testigo  de  la  victoria  de  su  contrario  corrió  i  caba- 
llo sesenta  millas  i  fíii  de  no  caer  en  sus  manos,  y  finalmente  se 
detuvo  en  la  abadía  de  Dundrennau  para  tomar  algún  reposo.  Ví^- 
ddse  amenazada  por  enemigos  implacables  y  desesperando  ya  fie 
su  suerte  tomó  la  resolución  de  ñarse  -  á  I»  generosidad  de  babel 
que  en  los  últimos  tiempos  pareció  abrazar  su  defen^  puesto  que 
había  reclamado  su  libertad.  Embarcóse  pues  en  la  lancha  de  un 
pescador ,  tomó  tierra  en  'Workíngloii  y  al  dia  siguiente  fue  reci- 
bida en  Carlisle  con  las  mayores  muestras  de  respeto  por  parte  del 
gobernador. 

Aquí  termina  el  reinado  de  Maria  y  comienza  su  largo  nuTtirío. 
Seducida  por  los  ofrecimientos  de  servirla  y  por  las  pruebas  de 
adhesión  que  en  sus  cartas  le  dio  la  reina-  de  Inglaterra ,  solicitó 
una  entrevista;  pero  Isabel  le  mandó  decir  que  no  podía  acceder 
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i  sa  denind»,  sí  antes  no  se  sinceraba  de  las  acusacionM  oon  (|ue 
h^ii  mandudo  su  honor.  María  no  jutgó  del  caso  negarse  á  dar 
una  esplicaeioD  roluntaria;  perose  hubiera  avergonzado  dere^XMí- 
der  como  acusada,  porque  no  la  alcanzaba  jurisdicción  alguna,  ni 
habia  príncipe  que  tuviese  derecho  de  constituirse  su  juec  Isabel 
sin  embargo  sacó  partido  de  su  condescendencia  para  hacer  que 
la  reina  de  Escocia  se  presentase  ante  una  comisión  presidida  por 
el  duqae  de  Norfolk.  Sus  protestas  de  nada  sirvieron  y  tji  zriiCi- 
cioao  Cecil  logró  desvanecer  los  escrúpulos  de  Haría  persuadién- 
d<daqueno  se  trataba  de  procesarla  sino  de  poner  enclaro  la^oonr 
ducta  de  sus  enemigos,  los  cuates  en  caso  de  lesnltar  culpables 
serian  entregados  á  la  justicia.  La  incauta  María  dio  su  consenti- 
miento, y  la  comisión  inglesa  citó  ante  ella  el  regente  Mumy. 
Compareció  este  en  persona  acompañado  de  Morton ,  de  Lindsey , 
y  del  astuto  Lethington,  e'hizo  cargo  ásu  hermana  de  su  matrimo- 
nio con  BothweII  asesino  de  su  primer  esposa  Decía  que  si  la  no- 
bleza d«  Escocia  tomo'  las  armas  fue  para  castigar  á  este  asesino  y 
nó  para  ir  contra  María  que  cansada  de  las  agitaciones  y  zozobras 
que  el  poder  trae  consigo,  acabó  por  una  abdicación  voluntaría. 
Por  lo  dicho  se  ve  que  el  regente  no  echaba  mano  de  todas  las 
ventajas  que  podía;  mas  esta  moderación  era  hija  de  un  proyecto 
secretamente  hecho  para  casar  á .  María  con  el  mismo  duque  de 
Norfolk  presidente  de  la  comisícm.  Este  magnate,  poderoso  por  su 
nombre,  por  sus  ríqnezas,  y  por  su  influjo  sobre  los  católicos  y 
sobre  algunos  protestantes,  hostiles  bajo  diferentes  aspectos  al  go- 
bierno de  Isabel ,  era  capaz  de  lograr  por  medio  de  su  matrimonio 
con  María  que  Murray  recobrase  la  gracia  de  esta ;  y  tal  era  el 
motivo  porque  el  regeute  guardaba  ante  la  comisión  tantas  consi- 
deraciones. Cecil  supo  penetrar  este  misterio,  y  habiendo  amenaza- 
do á  Murray  con  que  perdería  el  apoyo  de  Isabel ,  le  luto  com- 
prender que  en  atención  ala  conducta  que  con  la  reina  de  Escocia 
habia  observado,  era  inutU  que  esperara  conservar  su  favor  si  de 
nuevo  ocupaba  el  trono.  Desengañado  por  los  consejos  de  Cecil  ó 
intimidado  quizjs  por  sus  amenazas,  Mumydetermínó  hacer  nue- 
vos cargos  i  su  hermana,  acusándola  de  cómplice  en  el  asesinato 
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de  Diinley ,  y  «i  los  criminales  planes  que  se  fraguaron  contra  la 
vida  del  príncipe  su  hijo.  Ginib  pruebas  del  ddito  presentó  nni 
arquilla  llena  de  versos  y  de  cartas  amorosas  dirigidas  á  Bothvrell 
por  la  reiua,  y  annqve  ante  todo  era  preciso  justi6car  qu?  aque- 
llos papelee  faeron  escritos  por  María,  satisfecha  Isabel  con  haber 
puesto  sobre  aquella  infeliz  el  sello  déla  in&mia,  despidió  á  Hur- 
r*y  para  Escocia  pertrechado  oon  dinero  para  quesedujese  ó  ven- 
ciera á  «US  adversarios ,  y  le  prometió  socorrerle  con  armas  en  caso 
necesario.  Haría  quedóse  orisionera  y  agobiada  con  el  peso  deuna 
acusación  de  que  no  podía  sincerarse  sin  descender  de  su  rango. 
El)  tales  circunstancias  convino  en  justifícarse  ante  Isabel ,  puesto 
que  no  era  dable  reconocer  la  jurisdicción  de  otra  penona  alguna, 
y  trasladada  á  Tnlbury  en  el  condado  de  Stafibrd  sufrió  todas  las 
privaciones  y  todos  los  rigores  que  i  sus  carceleros  plugo. 

M^  absoluto  reposo  pasaron  los  diez  primeros  años  dd  reinado 
de  Isabel;  porque  la  Inglaterra  solo  tomó  una  parte  indirecta  eo 
los  disturbios  políticos  y  religiosos  del  continente;  mas  las  perse- 
cuciones que  en  todos  los  estados  europeos  sufrían  los  reformistas 
llevaron  á  la  Gran  Bretaíía  fugitivos  de  todas  las  nacitmes  y  de 
todas  las  clases  sociales.  A  fuer  de  hombres  turbulentos  y  obstina- 
dos los  recién  venidos  amenazaban  la  seguridad  del  gobierno,  qne 
para  contenerlos  adoptó  leyes  sanguinarias.  De  manera  qne  todo 
el  que  se  negaba  á  jurar  la  supremacía  espiritual  del  soberano  era 
castigado  con  pena  de  muerte,  y  el  qne  usaba  preces  dientas  de 
hs  fíjadas  en  la  liturgia  pagaba  una  crecida  multa  y  sufría  un 
largo  encierro.  Estas  medidas  sin  embalso  solo  hacían  mártires  é 
hipócritas,  dejando  en  et  fondo  de  los  corazones  una  íra  muy  dis- 
puesta á  inflamarse.  Los  puritanos  por  su  parto  comenzaban  á 
ecliar  raices  en  ta  opinión  del  pueblo,  y  detestando  las  ceremonias 
y  las  formas  esten'ores  del  culto  y  rechazando  lasgerarquías  sacer- 
dotales eran  harto  hostiles  á  la  religión  del  gobierno.  Tenían  sos- 
tenedores en  la  corte  y  en  el  consejo ,  á  peiur  de  ló  cual  sus  prin- 
cipios no  podían  menos  de  desagradar  á  Isabel  que  intentó  sofo- 
carlos con  el  rigorismo.  A  ejemplo  de  su  padre  estableció  tn  materias 
de  fe,  d  siiítema  de  intolerancia:  contFadícciou  monstroosa,  pues- 
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to  qus  U  fnerzt  de  los  prottstantes  dependit  del  libre  eadroao  de 
las  doctriou ,  j  si  Gumbatteron  í  la  Iglesia  romana  y  zaparon  d 
edificio  de  sd  grandraa  fi>e«|K>j^doBe  enesle  derecho.  El  g¿rtDCB 
pnes  de  la  reTolBcton  qoe  estaba  oculto  bajo  la  aparieaeú  dri  i»- 
poeo  público  recibió  mero  impulso  con  la  permanencia  de  Marít 
en  Ingktenm.  Svs  desgracias  hicieron  que  sus  faltas  le  fuesen  per- 
donadas por  la  mnchedombre  á  k  cual  interesaba  la  suerte  de  una 
reina  descendida  desde  un  trono  í  ana  cárcel;  y  los  qne  de  cerca 
la  tratabany  seducidos  por  sus  encantos  y  por  tas  gracias  de  ca 
talento,  se  conTertian  en  partidarios  rayos  í  despecho  de  sus  opi- 
niones. A  pesar  de  óptesela  vjgilasecon  muchísimo  esmero,  oopofc 
esto  dejaba  de  sostener  una  vasta  correspondencia.  Ea  1»  cortes 
católicas  tenia  embaiadores,  y  ea  Inglatora  agentes  celosos  que 
alimentaban  el  descontento  en  las  provincias  en  que  era  pre- 
ponderante el  nümerode  los  católicos.  De  algunos  síntomas  amena- 
zadores dedujo  Isabd  la  general  disposición  de  los  ánimos  y  envió 
á  Snssez  al  norte  i  fin  de  prevenir  la  formidable  insurrección  que 
dirigisn  los  condes  de  Northumberland  y  de  Westmoreland ,  coi^ 
religionarios  de  María,  y  qne  se  unieron  á  muchas  familias  pode- 
rosas para  librarla  del  cautiverio  y  devolver  la  supremacía  á  la  fe 
romana.  Al  frente  de  oaere  mil  hombres  marcharon  sobre  Durham 
y  se  perdieron  gastando  ocho  días  en  el  sitio  del  castillo  de  Bar- 
nard ,  pues  Sussex  aprovechó  este  plazo  para  reunir  tropas  y  ata- 
có á  los  insurrectos  cuyo  valor  h^ian  menguado  las  privaciones 
y  las  fatigas.  Abandonados  por  los  dos  condes  que  huyeron  á  Es- 
cocia ,  los  insurgentes  sin  resistirse  apenas  se  dispersaron  y  fueron 
castigados  por  los  vencedores  con  uua  severidad  que  bien  puede 
calificarse  de  barbarie.  En  efecto  batidos  por  los  campos  y  mon- 
tes ,  cual  podía  hacerse  con  fieras,  mas  de  ochocientos  de  ellos  es- 
piaron su  rebehon  en  una  horca. 

Vuelto  Murray  á  su  patria  según  dijimos,  y  pertrechado  con  el 
dinero  de  Isabel,  prontotríunfó  de  )osen«nÍgos  de  su  podei-,  apo- 
derándose de  los  señores  de  mayor  influjo.  Hallábase  entre  sus  mas 
temibles  adversarios  Maitland  de  LcÜiington  autor  del  proyecto  de 
matrimonio  cutre  María  y  Norfolk  y  que  ahora  estaba  enojado 
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contra  la  inconsuncía  ád  regente  que  étsfoes  ¿t  tpojtr  Kpcl 
plan  hizo  qae  fallase.  Asock»e  con  él  Kiiialdy  de  Grioge  qne  as- 
taha  ofetulido  de  Matny  y  sai  tango»  por  babar  violado  las  pro- 
mesas hechas  por  ü  á  María  á  fin  de  «pararla  de  BolhweU.  Emc 
caballero  qne  era  ^bemador  d«l  castíUo  de  Edimbargo  y  qae  te- 
nia á  sa  caigo  U  castodia  de  los  presos  por  el  ragmte  ka  poao  en 
ühertad  y  abrió  las  puertas  de  s«  fortaleu  á  LethingtoD.  A  pesar 
de  esto  Hnrray  no  solo  se  sosteaia  stnoqoe  diariamente  se  tfinoa- 
ba  mas  en  «1  poder  caando  «1  día  aS  de  enero  de  1 670  fae  asesi- 
nado por  HaiAiltonde  Botfairellbangh.  Efte  hombre  qi»  fse  cogido 
después  de  la  batalla  de  Laogside  podo  salvar  U  vida,  pues  h».-' 
biáfdosele  con&cado  loa  bienes,  se  entregaron  á  no  favorito  d« 
Biarraj  qoe  echo  de  su  casa  i  la  muger  deHamiltcfo  recieD  parida 
y  que  al  día  siguiente  fue  encootrada  casi  muerta  de  frió  en  un 
campo  en  donde  pasó  la  noclie  $n  medio  de  la  desesperacioa  y  i 
h  inclemencia  de  una  noche  helada.  Aunque  podo  volvérsela  la  vir 
da  perdió  para  siempre  la  raaon,  y  tu  esposo  que  juró  angaria, 
birid  roortalmente  de  un  tiro  en  una  calle  de  EdtmbM^o  á  Blurraj 
que  era  la  primera  causa  de  su  infortunio.  Conseguido  su  objeto 
pudo  refugiarse  en  Francia.  Humy  político  hibíl  era  digno  de  la 
elevada  fortuna  qne  alcanzó,  p«es  asi  por  su  talenta  como  por  so 
humanidad  sobrepujaba  en  mucho  á  lo>!  hombros  de  estado  con- 
temporáneos y  compatricios  suyos.  A  la  verdad  su  memoria  esU 
deshonrada  000  la  mancha  de  ingratitud  hacia  su  hermana,  mas 
esta  falta  no  disminuye  el  mérito  de  su  gobierno  juicioso  y  Gnoe 
que  fue  causa  de  que  se  le  apellidara  el  buen  regente.  Después  de 
su  muerte  todo  cayó  en  un  caos,  pues  el  conde  de  Lenmn  su  suce- 
sor y  abuelo  del  príncipe  de  Escocia  fue  muerto  en  Stiriing  y  el 
poder  que  de  pronto  paso  á  manos  del  conde  de  Marr,  fue  mas 
tarde  á  parar  á  las  de  Morton. 

Las  escenas  de  que  fue  teatro  la  Escocia  ocasionaron  la  pérdida 
de  un  hombre  tan  ilustre  por  su  elevado  nacinúento  como  por  sus 
calidades  pei'sonales.  Este  hombre  fue  el  duque  de  Noríi^k  digno 
heredero  del  talento  y  de  las  virtudes  de  su  padre  el  conde  de 
Surrey  que  fue  víctima  de  la  cavilosa  cruddad  de  Enrique  VUL 
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Elegido  NorfbUt  presidente  dé  la  comisión  que  Creo  Isabel  í  ñn  de 
decidir  las  (UsconÜas  entre  María  y  sos  subditos  ffie  se  eonrirtie- 
ron  eo  acusadores,  no  pudo  dejar  de  interesarse  nranente  en  fa- 
vor de  la  reioa  de  Escocia,  y  la  perspectiva  de  sn  matrimonio  con 
etU  princesa  tan  nouble  por  ka  atraetivoe  de  su  talento  y  el  res- 
plandor de  una  corona  cautÍTaroa  su  corazón  ¿impusieron  silencio 
á  su  entendimienta  Mnrraj  húátt  alentado  sos  esperanus,  7  el 
duque  sometió  i  sn  deliberación  un  proyecto  de  con7«)io  que  el 
conde  tuvo  la  bajeca  de  entregar  ^Isabel;  y  Norfolk  encerrado  en 
la  torre  en  9  de  agosto  de  1669,  salid  de  áU  el  4  ^<  agosto  Aú 
año  sigoieote  después  de  haberse  comprometido  i  no  casarse  nun- 
ca sin  previo  cooocíraiento  de  su  soberana.  Mas  aunque  sus  labios 
hubiesen  jurado  renunciar  á  la  mano  de  María,  sn  ambición  agui- 
joueada  quizás  porel  amor,  le  hiz»  violar  su  promesay  tomarpar- 
t«  en  las  intrigas  de  los  católicos  que  le  eligieron  por  gefe.  Esclui'^ 
dos  por  las  leyes  los  de  esta  conmnion  de  todos  los  empleos  y 
colocados  en  una  situación  que  ponía  sus  vidas'  y  sus  fortunas  Í 
mercad  del  poder,  aspiraban  i  sacudir  un  yugo  .insoportable  para 
sus  conciencias  y  para  sus  intereses.  Con  este  fin  mantenían  rela- 
ciones con  los  embaijadores  de  Francia  y  España  que  les  propor- 
oionaban  ausilios  pecuniarios  y  dirigian  sus  proyectos.  Por  este 
motivo  Norfolk  fue  segunda  vez  detenido,  y  llevado  ante  una  co- 
minon  de  veinte  y  seis  pares  ao  solo  le  le  imputó  haber  conspirado 
para  apoderarse  de  la  reina  á  fin  de  obligarla  i  que  consintiese  en 
su  unión  con  María,  sino  también  haber  tenido  noticia  y  ausilíado 
un  proyecto  de  desembarco  que  el  duque  de  Alba  debía  verificar 
en  Inglaterra  á  la  cabeza  de  diez  rail  hombres  con  el  objeto  de  va- 
riar la  religión  y  el  gobierno  del  país.  Norfolk  confesó  únicamente 
que  habia  entrado  en  relaciones  con  un  banquero  florentino,  aun- 
que  sin  otro  objeto  que  proporcionar  socorros  á  los  escoceses  partí- 
danos  de  María  á  quienes  la  fidelidad  habia  reducido  á  la  miseria, 
y  de  ningún  modo  para  tomará  su  sueldo  ingleses  rebeldes  y  mu- 
cho menos  soldados  estrangeros.  En  aquella  ¿poca  eran  los  proce- 
dimientos tan  irregulares  que  es  difícil  saber  si  el  duque  era  real- 
mente reo  de  todos  tos  delitos  que  se  le  imputaban:  El  tormento 


.Coogle 


ibtem^abt  i  los  testigos,  y  trancado  d  contenido  de  tos  docu- 
mentos qne  seirUu  para  la  acusadwi,  no  podían  producirse  sino 
pruebas  equÍTOcas  ó  incompletas.  A  pesar  de  esto  el  duque  fue 
condoiado.  Bien  que  Isabel  temiese  ofeuderla  adhesión  del  paeMo 
hicta  el  magnate,  bien  que  qoisíav  hacer  ^a  de  ana  sensibilidad 
fingida,  dk)  es  que  tres  veces  dio  j  revocó  la  orden  para  ejecutar- 
se la  sentencia.  Finalmente  Norfolk  mDriden  un  cadalso  protestan- 
do su  fidelidad. 

£1  mar  que  defendia  á  Isabel  de  invasiones  estraogeras  no  pudo 
ponerla  al  abrigo  de  los  ataques  de  la  corte  romana.  Ocupaba  «i- 
tonoes  el  solio  pontí6cÍo  Pío  V>  el  cual  cre^d  servir  la  causa  ik 
Haría  procediendo  judicialmente  contra  la  hija  de  Enrique  VIO  i 
la  que  declaró  convicta  de  heregía  y  por  tanto  destituida  del  trono 
de  Inglaterra.  Isabd  respondió'  á  esta  agresión  quejándose  á  todas 
las  cortes  del  continente,  j  prohibió  con  muy  rigurosas  penisla 
introducci<Hi  de  )a  bula  en  su  reino;  pero  el  fervor  religioso  trion- 
fó  de  todos  los  obstáculos ,  de  modo  que  la  bula  uo  solo  penetro 
cu  Inglaterra  sino  que  fue  fijada  en  las  puertas  del  palacio  episco- 
paL  El  que  tuvo  esta  osadía  era  un  neo  ciudadano  llamado  Feltoa, 
el  cual  suírió  la  muerte  sin  delatar  í  ninguno  de  los  que  habiin 
distribuido  copias  de  la  escomniiíon  lanzada  contra  la  reina.  Este 
incidente  fue  causa  de  que  las  dos  cámaras  agravasen  las  penas  qo^ 
estaban  ya  en  vigor,  y  asi  es  que  se  hicieron  varías  leyes  conde- 
nando á  muerte  i  cualquíeraque  atribuyese  á  otra  persona  que  no 
fnese  Isabel  el  derecho  de  reinar  en  Inglaterra  ó  le  diera  los  epíte- 
tos de  cismática  y  usurpadora.  La  misma  pena  se  impuso  á  cual- 
quiera que  solicitase  una  bula  ó  dispensa  del  papa;  al  que  se  V^ 
porcíonara  ó  llevara  cruces  ó  rosarios  bendecidos  por  el  pontífice, 
y  á  quien  recibiese  la  coitiunion  seguu  los  ritos  esublecidos  por» 
Iglesia  católica.  HIzose  finalmente  otro  estatuto  mandando  que  en 
el  termino  de  seis  meses  volviesen  al  reino  lodos  los  que  se  encon- 
trasen fuera  de  ¿1  so  pena  de  confiscárseles  los  bienes.  AI  mostrarse 
el  parlamento  tan  riguroso  contra  el  papismo  servia  la  poliUcal* 
Isabel  5  pero  y t  liabian  tenido  entrada  en  su  seoo  los  puritanos ,  V 
Slrickland  que  era  uno  de  ellos  presentó  síet«  proyectos  de  ley  o» 
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cl  objeto  <le  que  se  despojara  ál  culto  de  las  estniorídidcs  snpers- 
liciosu  con  que  lo  habían  cii^do.  La  reina  asi  por  gusto  coa» 
por  razón  de  estado  qneria  consenrar  algún  -simulacro  del  ceremo- 
nial católico,  y  Strickltud  llamado  ante  el  consejo  después  de  dd^ 
severa  reprensión  quedó  inhibido  de  presentarse  en  el  parlamento 
basta  nueva  orden.  Loa  cMnunes  se  írrttaroa  contra  esta  decisión 
que  consideraban  atenUtoria  á  sos  piivil^ios,  y  con  este,  motivo 
varios  miembros  se  atrevienm  á  mostrar  teorías  tan  nuevas  como 
temibles  para  el  poder.  Uno  de  ellos  sostuvo  que  este  debía  ser 
limitado  por  las  leyes  de  las  cuales  no  era  arbitro  de  librarse ,  y  en 
caso  de  que  lo  hiciera  era  un  deber  el  resístiHo.  Estos  ivincipíos, 
arrojados  al  acaso,  sl.qaizás  habia  quien  los  recogiese,  y  si  por 
casualidad  fermentabao  secretamente  eu  el  ánimo  de  al|piiio ,  uo 
«tcontraban  todavía  eco  en  la  opinión  pública.  A  pesor  de  esto  U 
reina  no  osando  desliarlos  permitió  áStrickland.que  volviese  i  so, 
plaza,  y  la  cámara  reconocida  so  insistió  en  que  se  discutiesen,  las 
leyes  que  fueron  cauaa  prínerade  aquella  dbensiou.  El  céleibre 
Bacon  guardasellos  en  atjuella  época  y  que  era  el  intét-pi-«te  del 
reseutímiento  de  Isabel,  al  prorogarse  las  cámarai  las '  niprendio 
severamente  en  nombre  de  la  soberaua  por  la  aivc^aiicí^  y :  pre- 
sunción de  muchos  individuos  que  babiaa  querido  atribuirse,  el 
conocimiento  de  materias  supetiores  á  la  escasez  desús  luces.  Efec- 
tivamente el  objeto  de  Isabel  era  h«cer  que  el  parlamento  descen- 
diese al  secundario  rtngo  de  un  consejo  municipal  para  coofwrle 
les  negocios  relativos  al  bien  material  del  reino,  reservándose  ella 
el  examen  esclusivo  de  los  perteoeciejiles  á  religión  y  á  política. 
Por  muydifícil  que  fuese  sostener  este  estado  de  cosvto  consiguió 
Isabel  durante  su  reinado ,  gracias  á  su  conducta  firme  y  oportu- 
namente conciliadora,  lo  cual  basta  para  hacer  su  elogio,  y  coto- 
prender  hasta  qué  punto  llegaban  su  habilidad  y  sus  conocímieotos 
en  la  ciencia  delgobiemo. 

Desde  que  Lutero  repudió  la  uuidadde  la  fe  católica  do  liabiau 
fallado  hombres  audaces  que  salvarou.  los  'límites  Qjados  por  el 
patriarca  de  la  reforma,  y  uno  de  ellos  que  fue  Calvino  había  lo- 
grado hacer  muchos  prosélitos  cuya  mayor  parte  estaban  derrama- 
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dos  por  los  Paises-Bajos  y  por  la  fVascu.  Al  ad^auíDiento  <le  ba- 
bel empuñare»)  el  cetro,  de  este  lUtímo  reino  las  débiies  manos  de 
Francisco  II  qae  6illecio'  despaes  de  diex  y  odio  neses  de  iin  rei- 
nado turbulento  y  aaroio  á  causa  d«  ias  «tcamUadas  riralidades 
cutre  católicos  y  catYittistas.  Los  pñneros  tenían  í  sn  cabeza  á  la 
casa  de  Lorena,  cuyos  gifes  eran  el  cardenal:  de  ¿oe  título  y  el 
duque  de  Guisa,  y  estaban  al  frente  délos  s^undos  el  princípeile 
Conde'  y  el  aJmicante  de  Coligny.  Había  sucedido  i  Pranctsoo  II  aa 
bernuno  Garlos  IX,  y  por  su  menor  e4ad  regia  las  riendas  ilet  go- 
bierno su  madre  Catalina  de  He'dicis ,  que  harto  d¿bil  para  sobre- 
ponorse  á  los  dos.  bandos  que  destrozaban  el  reino  los  halagaba 
alternatiraiBente  esperando  hacer  servir  al  uno  jun  acabar  con  el 
otro.  Esu  ambigua  y  pérfida  conducta  aprovecho  linicameiite  para 
•nceiider  mas  y  nss  el  odio  y  dar  nuevas  fuerzas  á  los  «ectario» 
de  Calvíno,  que  dueños  ya  de  mudias  provincias  amenazaban  con 
un  cambio  de  religión  y  de  gobierno.  Carlos  llegado  entre  tanto  á 
la  «layor  edad  y  dirigido  por  su  nndre  dctoraainó  aniquilar  con  la 
astucia  á  losenemígos  ¿quienes  no  podía  destnñr  con  la  fuersa,y 
ofrecifí  la  mano  de  ra  hermana  Uargarita  al  joven  hy  de  Navarra 
qae  mas  tarde  fue  Enriqae  IV.  Atraídos  í  la  corte  para  asistir  á  la 
¿eremonia  d«  la  bod*  acudieron  i  París  el  almirante  Colígi^y  los 
principales  seífores  pre^estaiites,  que  recibidos  cOn  estraordinarío 
agasajo  por  el  rey  y  su  familia  se  adormecieron  en  una  s^ridad 
fatal  de  que  les  disperto  «1  horrible  d^dlo  del  s^  de  agosta 
de  1673,  conocido  en  la  historia  con  ti  nombre  de  SanBartolom¿ 
Varias  fuwon  las  provincias  en  donde  se  ejecuto  lo  mismo,  y  Or- 
leane,  Lion,  BnrdMs,  Rúan  y  Tolosa  imitaron  í  la  capital  y  se 
convirtieron  en  teatro  de  las  mas  sangrientas  y  horrorosas  escenas. 
Lisonjeábase  la  corte  de  qae  un  solo  golpe  habia  dado  fin  con 
todos  sus  enemigos ;  pero  bien  pronto  se  alzaron  mas  audaces  ipra 
nunca  y  con  una  sed  de  venganza  que  los  hacía  aun  mas  temibles. 
De^de  entonces  tuvieron  ademas  el  apoyo  de  sus  correligionarios 
de  otros  países,  entre  los  cuales  debe  contarse  í  Isabel  qne  al  prin- 
cipio se  limito  i  ofréceles  un  asilo  y  á  enviar  dinero  y  armas  á 
los  que  en  el  Poitou  se  resistían  con  valor  altj^rcito  real.  Dosa&os 
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4espucs  de  acpiel  honiUe  suceM  espiró  Cfirloe  IX  martirizado  por 
los  reuordimientos,  y  subió  al  trono  con  d  Bombre  de  Enrirjue  IR 
sahflrinaDo  el  duque  de  Anjoa  que  no  podo  llerar  adelante  lasne- 
gociaoíooes  «utftbladas  en  otro  tiempo  para  caurK  con  la  reina  de 
Inglaterra.  En  1673  había  esta  coaclttido un. tratado  de  paz  coo  la 
Franda,  yaladvcsimiento  dclanevo  naaarcacreyóopmtuno  con- 
firmarlo, sin  que  per  esto  dejaM  de  apoyar  secRtatnente  ¿  los  re- 
formados ea  la  lodia  (¡a*  ccn  ét  rey  soatcman  Despoes  de  guerraa 
infructuosas  y  de  tratadas  de.paa'l)echos  con  mala  fe  declaráronse 
contra  Enrique  III  sua  subditos  caldlkos  fonnando  una  asocúcton 
llaflDa4a  la  Saata.Liga ,  qoB  quería  destronar  al  rey  y  poner  en  m 
higar  al  duqae  de  Giiisa^ 

'  Mimlras  que  la  Francia  ettaba  deslnnada  por  la  guerra  civil  y 
religiosa,  faabíanse  emancipado  del  donánio  de  Felipe  lí  d«  España 
los  Patses-ltajoe ,  dirigidos  por  el  príncipe  de  Oiwige  que  arrancó 
para  siempi>e  al  ntottarca  e^ñol  la  Bolanda  y  la  Zelandia.  Isabel 
sostuvo  í  los  insarrcccioBadoE  con  sttl>aidios  y  iropts,  ó  mas  biert 
con  aventureros  iagleae»  í 'quienes  se  permitió  que  fueran  á  coni' 
batir  liafo  las  batideras  de  los  betgaa.  Ltaüado  por  estos  acadió 
allí  el  darjae  de  Aqjoa  berm^o  «leí  rey  de  Fnmeia  cuyo  sucesor 
fue  en  lat  preteusioaas  i  la. mano  de  Isabel,  y  para  dar  raayqntt 
muestras  de  su  pasión  se  traslado  á  Inglaterra  de  incógnito ,  lo  cual 
no  dcsplt^  )i la  reina,  ájaEgarM  por  la  manera  con  que  fue  reci- 
bida Atentado  con  nueras  esperatnas  pidió  por  medio  de  embaja- 
dores la  mano  de  Isabel  y  volvió  eo  persona  para  ajiistar  la  unión 
que  ya  pareria  cierta ,  pues  U  reina  le  babia  enviado  un  anillo  co  • 
nu>  prenda  de  su  fe,  y  estaban  dispuestos  los  preparativos  para  el 
himeneo;  pero  uua  intriga  dirigida  según  se  dijo  por  el  conde  d« 
Leicester  amiUó  de  rqiente  lu  esperaosas  del  príncipe  francés  y 
las  de  las  cortes  estrangeras  que  habíaniecibido  aviso  oficial  déla 
conclusión  del  matrimonio.  Isabel  alegando  que  no  podia  casarse 
coa  un  papista  sin  grave  descontento  de  sus  subditos  hizo  enten- 
der al  duque  de  Anjou  el  rompimiento  de  su  unión,  y  el  príncipe 
no  menos  pasmado  que  ofendido  arrojó  el  anillo  nupcial  y  quiso 
marcharse  al  momento^  pero  la  reina  no  supo  cons^Ho  j  oon 
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promesas  (^portanámeáte'  enpletdas  lo  detuvo  tres  neses  ñus  i  sm 
iida  Finalmente  dioJavuelti  á  B^lgics,  j  después  de  haberle  sali- 
do Dul  la  tentatira  que  liiso  pan  apoderarse  de  Amberes  y  de  al- 
gunas otras  ciudados  «d.^ho  <f«firia  reioar  á  fuer  de  soberaao, 
«a  1 584  muriá  corrido  y  deipechado. 

Mientras  que  la.  hija  d«  Eniique  VIH  divertia  y  escandalizaba 
atteroÉttffameate  á  la  Europa  con  sua  autriaonios  tan  pronto  á 
ponto  de  icottd4iiae  eonm-rotoa,  Staría  Slnart  snfiria.  «I  nut  duro 
eautiveno  sn  ei  castillo. d«  Fothéiingaj.  Privada dól  aife  y  del  sol 
«cupaba  ana  habitación  hrimeda  y  con  las  -ventanas  llenas  de  ia- 
Mundi«iasi  incomodidades  todásrquejprBn,ua  toitoeoto  insoporla- 
ble  para  una  señora  que  desde  su  iufaucia.'se  bahía'  visto  rodeada 
de  todos  los  goces,  y,  s^^uisMkdes.i^tw  puad*  uiventar  el  .lujo.  La 
prisión'  d«  María  aseguraba. la !suprtihacía  de  Isdid  en  la  Escocia, 
y  lai.añriiaaba  uas.eti  el  trono  df  Inglaterra  al  oul  kiescocesa  te- 
áia' derechos  nú  tuenos  íundádod  (^ueloasoyosi  El  donde  de  Mor- 
lón que  obtuvo  la  regea¿ia  d«  su  pais^sebabta  vendida  á  habsl, 
perostt  anacida  fue  muy  hqego -canea de  sa  rúipa.  Jasolt)  VI  que 
tenia 'jia -doce  añ^s  qaító  el  poder'á  Morton  aoBÍliado  «n  esta  em- 
presa, por  algunos. señores  escoetteS'i^ue  já  ooipodian  soportar  el 
d«9poti«no  del  regeate.  El  ¡dvén  rcj:acordó  su  gracia  á  los  íbto- 
l<itos  Etmé  Stuart  á.qinen  luxo  duqóe'de  Leonox  y,i\íaiaxe  Slaart 
segundogénito  .de  lord  OchiltieC)  Moilan, quiso  recobrar  el  poder, 
y  habiéadaselc  entonces  procesado  como  cónplicc  en  el  asesinato 
de  Oaroley,  á  pesar  de  sus  protestas  d%  inoceuda  fue  condenado. 
Mientras  iba  al  patíbulo  o^e-  ho«bre  que  babia  gobernado  la  Es  • 
¿ocia  y  poseído  tantas  riquezas  hubo  ée  pedir  veiirtechdines  por- 
que quiso  dar  limosna  a  los  pobres.  Es  digno  de  notarse  que  fue 
decapitado  con  una  máquina  que  durante  su  máudo  babia  hecho 
veiúr  de  Halifax  y  la  cual  era  un  inliorme  ensayo  de  la  guillotina. 
Jaime  Stuart  que  fue  su  acusador  heredó  una  paite  de  sus  bicaes, 
y  como  ya  poseía  los  títulos  y  bienes  confiscados  al  conde  de  Ar- 
rau,  no  tardo  en  señorearse  del  poder  sí  bien  le  fue' arrancado  por 
el  conde  de  Gowrie  y  otros  señores  que  se  apoderaron  de  la  per- 
sona de  Jacobo  y  de  las  riendas  del  estado.  Protegidas  por  Isabd 
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reinaron  sin  obsticulo  por  algún  tiempo  j  mas  el  príncipe  iogró  es- 
capárseles y  recobrando  su  aotorídad  confióla  de  nuevo  al  conde  de 
Arran.  Deseosa  Isabel  de  poner  á  cubierto  de  toda  pena  al  conde 
de  Gowríe  y  á  sus  amigos,  dirigió  á  Jacobo  una  carta  escrita  en 
tono  magistral  y  en  la  que  apoyada  en  una  máxima  dé  Isóci-at«s  te 
empeñaba  i  que  cumpliese  la  palabra  qu^  dio  de  perdonar  á  los 
conjurados.  Jacobo  tan  erudito  como  su  madrina ,  le  respondió  con 
otra  cita  de  bócrates  y  asegurándole  que  deseaba  vivir  en  paz  y 
buena  correspondencia  con  ella.  En  vista  de.  esto  Isabel  le  envío 
con  el  título  de  embajador  al  celebre  Walsin^am  que  era  uno  de 
los  primeros  hombres  de  esudo  de  su  tiempo,  y  que  agradado  de 
los  conocimientos  del  monarca  escoces  hizo  á  Isabel  tan  favorable 
relato  de  ellos,  que  esta  dH«-minó  guardar  a  Jacobo  muchas  mas 
consideraciones. 

Si  gracias  á  su  prudente  conducta  mantenía  Isabel  la  paz  con  las 
potencias  continentales  veíase  forzada  á  rechazar  dentro  del  reino 
los  ataques  de  los  puritanos  y  de  los  católicos.  Las  primeros  que 
tenían  partidarios  en  la  cámara  de  los  comunes  trabajaban  para  al- 
canzar el  derecho  de  ejercer  públicamente  su  culto,  y  al  ver  falli- 
das sus  esperanzas  hicieron  libelos  contra  la  reina  la  cual  se  vengó 
mandando  aplicar  mas  severamente  cada  -  día  las  penas  de  cárcel , 
conGscacíony  muerte,  establecidas  contra  los  disidentes.  No  por 
esto  se  crea  que  los  católicos  eran  castigados  coit  mas  lenidad  y 
perseguidos  menos  actívaineute ,  puesto  que  á  fuer  de  adversarios 
religiosos  y  políticos  del  gobierno  estaban  de  continuo  amenazados 
por  cobardes  detacíoBcs  que  ponían  en  riesgo  sus  fortunas  y  sus 
vidas.  La  mayor  parte  de  ellos  buyerou  ét  su  patria,  y  fundaron 
en  Francia  seminarios  de  donde  salian  presbíteros  jóvenes  que  clan- 
destinamente tornaban  á  Inglaterra  para  socorrer  y  enseñar  á  los 
fíeles.  Entre  los  misioneros  habia  neófitos  de  la  orden  recientemen- 
te fundada  por  Ignacio  de  Loyola.  Como  la  organización  de  esta 
compañía  tenia  por  base  la  unidad  mas  rigurosa  y  la  obediencia 
mas -absoluta ,  hadase  muy  temible  y  provocó  contra  ella  la  soli- 
citud del  parlamento.  Tratóse  de  coger  á  los  dos  jesuítas  Roberto 
Persons  y  Eduardo  Campiou ,  por  haber  publicado  mochos  escritos 
Tomo  i.  44        ^ 
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riuD  Is  aiitoridad  tuvo  por  peligrosos,  y  aunque  el  primero  te  es- 
capó, el  segundo  y  oíros  doce  presbíleras  cttólicos  ftieron  jaiga- 
dos  y  condenidos  como  conspiradores  y  cui  todos  perecieron  en 
el  ctdtlsa  Ia  reii»,  impircikl  eit  medio  de  susereridftd,  pers^t 
«le  la  eaüiina  maneta  á  todos  tos  enemigos  de  su  iglesia,  y  asi  foe 
que  se  nandii  salir  del  reíuo  á  varios  anabaptistas  que  se  habían 
refugiado  en  LtMidres  cuando  su  proscripcioii  de  Alemania,  y  los 
ifue  no  obedecicrott  la  orden  y  se  negaron  á  abjurar  espiaron  su 
ubstifladon  en  el  patíbulo. 

At  paso  que  Isabd  procuraba  sufocar  en  su  reino  todas  las  co' 
HMinioaes  y  s«ctas  religiosas  eneotigas  de  la  iglesia  anglicaoa ,  sos- 
tenia  e«a  auf  ilios  pecainarios  la  cansa  de  los  reformados  estratige- 
roa.  En  Francia  proporciono  ausüios  para  resistir  á  la  liga  dirigid 
por  et  duque  de  Guisa  Enrique  de  Borbon  que  estaba  á  la  cabeu 
de  los  proteitaHtex ,  y  los  belgas  sublevados  contra  la  España  reci- 
bieron de  ella  un  refuerzo  de  seis  mil  hombres  mandados  por  su 
favorito  «I  duque  d«  Leicester.  A  su  llegada  quiso  este  que  se  le 
diese  el  títuto  de  capitán  general  con  estensas  y  despóticas  atrilHi' 
cioines,  con  el  objeto  quiíás  de  hacerse  soberano  j  pero  su  cipact- 
dad  no  correspondía  á  su  ambición,  y  batido  en  el  cuspo  delutalU 
y  puesto  en  eoemistad  oob  los  estadm ,  al  llamamiento  de  Isabd 
hubo  de  restíloirse  á  Inglaterra  en  donde  volvió  á  ocupar  el  pri- 
mer lugar  en  el  coraion  de  su  soberana^ 

Entre  láa  personas  cuja  existencia  ametiauba  la  s^urídad  del* 
bija  de  Enrique  VIII  era  la  mas  tonible,  aunque  estuviese  presa,  I* 
reina- de  Eaeocia  cuya  presencia  en  Inglaterra  servia  de  prnta  de 
reunión  á  los  católicos  qae  aostenidos  por  los  jmocipes  de  su  co- 
munión tramaban  diariamente  inievos  planes  á  fíti  de  derrocar  a 
Isabel  y  restablecer  con  el  advenimiento  de  Slaría  la  religtoo  ro- 
mana. Enojoso  seria  referir  á  lo^i  lectores  el  poimenor  de  las  inlri' 
gas  urdidas  para  llegar  á  este  resultado ,  y  por  esto  mencíonarenios 
tan  solo  aquellas  que  llaman  la  atención  por  sa  impmlancia.  No 
es  dable  pasar  en  silencb  el  plan  de  que  se  supuso  autor  a  Fran- 
cisco Trogmorton  gentil-hombre  del  condado  de  Gliester.  Onfesu- 
este  que  de  acuerdo  con   la  reina  de  Escocia  las  tropas  espaftw»* 
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acaintillftdas  por  el  duque  de  Guisa  liahian  de  intenUr  nn  desem- 
harco  en  Inglaterra ,  en  donde  esperaban  qne  se  les  reuniesen  ios 
católicos  ingleses.  A  consecuencia  de  este  descubrimiento  Isabel 
despidió  desa  corte  «lembajidor  deFetipell,  y  aunrpie  Trognor- 
ton  durante  el  procedimiento  se  retractó  dos  veces  de  sas  declara- 
ciones que  supuso  arrancadas  por  los  dolores  del  tormento  y  por 
el  temor  de  la  muerte ,  fue  sin  embargo  condenado  como  reo  de  al- 
ta traición.  Por  esto  no  puede  saberse  con  certidumbre  si  en  las 
circunstancias  de  aquella  conjuración  se  mezclaron  hechos  inren- 
tadi}s  de  propósito  ó  desnudos  lie  pruebas,  ni  que  parte  pudo  to- 
mar María  en  ta  empresa.  Otro  plan  de  invasión. que  se  encontró 
entre  los  papeles  del  ¡«suita  Grichton  alarmó  hasta  tal  ponto  á  los 
subditos  protestantes  ds  Isabel  qoe  firmaron  un  convento  para  sos- 
tener á  la  reina  contra  sus  enemigos  interiores  y  estrangeros.  Los 
signatarios  se  obligabui  ademas  i  que  en  el  caso  de  que  se  atenta- 
ra á  la  vida  de  la  reina  con  el  objeto  de  favorecer  los  derechos  de 
algún  pretendiente  á  la  corona,  no  reconocerían  nunca  «I  titula  de 
la  persona  en  cuyo  favor  se  hubiese  cometido  tan  atroz  delito,  sí- 
flo  que  al  contrarióla  perseguirían  hasta  la  muerte.  Gsta  asociación 
que  iba  dirigida  contra  los  derechos  de  María  fue  confirmada  pot- 
una  acta  del  Parlamento  de  a  de  marco  de  1 585  en  la  cual  se  dijo 
que  9i  algún  pretendiente  i  la  corona  promovia  rebeliones  ó  pro- 
curaba hacer  tentativas  en  favor  suyoó  contra  la|>ersonade  S.  M. , 
esta  nomhraria  una  cOBiiskm  de  veinte  y  cuatro  individuos  para 
que  averigaa&en  el  hecho  r  castigasen  el  delito.  Que  después  de 
pronunciado  el  fallo  se  publicaría  nn  manifiesto  declarando  decaí- 
dos de  todo  derecho  i  la  corona  i  los  individuos  convictos  de  qu- 
tores  ó  cómplices  de  la  rebelión  ó  tentativa  y  encargando  á  todos 
los  subditos  de  S.  M.  queloB  persiguiesen  de  imierteá  ellos  y  ácus 
cómplices  y  adictos;  y  que  en  caso  de  que  llegara  á  salir  bÍon  al- 
gnr:a  conjuración  contraía  vida  déla  reina,  las  personas  por  quie- 
nes 6  á  favor  de  las  cuales  se  hubiese  cometido  maldad  semejante 
serian  declarados  incapaces  de  ceñirse  en  lieiTipo  alguno  la  corona 
y  perseguidos  Utnbien  i  muerte.  Semejante  estatuto  i  pesar  de  su 
severidad ,  solo  sirvió  para  descubrir  los  temores  del  gobierno  y 
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alentar  mis  Líen  (|ue  im|>oiier  á  sus  aJvepsanos.  A  fin  de  comlMtir 
tos  manejos  de  estos,  loi'd  Wtlsingham  ministro  de  Isabel  acudió  al 
infame  medio  de  promover  conspiraciones;  de  manera  que  algunos 
católicos  vendidos  al  poder  esümulaban  á  sus  liermanosá  que  Ira- 
maran  alguna  conjuración  contra  la  reina  denviaban  cartassnplan- 
tadas  escritas  en  nombre  de  María  á  personas  cuya  perdida  se 
procuraba.  Los  católicos  espuestos  al  riesgo  de  verse  comprometi- 
dos en  conspiraciones  imaginarias  se  veían  impulsados  i  formarlas 
verdaderas,  ylas  precauciones  inventadas,  ¿fin  de  asegurar  mejor 
la  yidadeJsabel,  en  realidad.únícamente  servianpara  suscitar  con- 
tra etift  nuevos  riesgos. 

Antes  que  Haría  residiere  en  el  castillo  de  Fotberíngaj  que  fue 
su  última  morada  habia  sido  conducida  á  muy  diveiiios  castillos 
pertenecientes  á  magnates  ingleses,  á  quienes  se  obligaba  á  con- 
vertirse en  carceleros  y  á  sufragar  los  gastos  cuyo  reembolso 
apenas  se  atrevían  á  reclamar.  Cuando  estuvo  en  el  castillo  de  Tut- 
burj'  perteneciente  al  conde  de  Sbrewsbury,  cediendo  i  un  acceso 
de  ira  nacido  de  sus  largos  sufrimientos  escribió  á  la  reina  de  In-: 
glaterra  una  carta  que  debía  ofenderla  en  gran  manera.  En  ella 
sopretesto  de  referirle  tas  liabladnrías  de  ta  condesa  de  Sbrewsbury 
centra  la  misma  -reina  trau  un  cuadro  muy  animado  de  los  vicios 
y  de  las  ridiculeces  de  Isabel  á  quien  se  atribuyen  hechos  tan  im- 
púdicos como  deshonrosos  para  una  muger.  Represéntasela  en  di- 
clia  epístola  como  una  muger  ijueae  anticipa  á  las  pretensiones  de 
!His  muchoü  amantes  cuyos  agasajos  compra.  Se  la  supone  adulada 
por  la.s  señoras  de  su  servidumbre  i|ue  delante  de  ella  ponderan  su 
belleza  y  que  se  burlan  cuando  están  solas:  en  una  palabra,  cada 
línea  de  aquella  carta  al  mismo  tiempo  que  presentaba  á  Isabel  el 
cuadro  de  .sus  deformidades  físicas  y  «orales  debía  irritarla  tanto 
mas  en  cuanto  la  mayor  parte  de  ellas  eran  positivas.  Protestaba 
María  que  no  daba  crédito  i  semejantes  cai|;os;  mas  esta  protesta 
era  un  verdadero  insulto,  y  la  imprudente  reina  de  Escocia  al  fir- 
mar esta  carta  6nne  sin  duda  la  sentencia  de  sh  muerte;  porque 
en  política  lo  mismo  que  en  las  cosas  ordinarias  de  la,  vida  los 
acontecimientos  maü  grandes  proceden  con  frecuencia  de  causas  de 
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puca  valía.  La  liija  de  Enrique  VIH  en  medio  de  sm  lieiuicas  cua- 
lidades estaba  domitiada  hasta  el  mas  alto  grado  por  las  debilida- 
des de  su  sexo  que  algunas  veces  la  hicieron  olvidarse  de  lo  que 
convetiia  á  su  gloria.  No  atrevie'ndoseá  sacrifícar  por  entonces  ala 
]>ersona  que  era  objeto  de  su  odio,  hizo  de  cada  dia  mas  insoporta- 
ble su  cautiverio ,  ya  escatimándole  los  honores  debidos  i  su  ran- 
go, ya  autorizando  á  sus  guardias  á  que  le  negasen  las  cosas  nías 
necesarias.  Llegó  su  miseria  á  tal  cstremo  que  Amias  Paulet  puri- 
tano rígido  y  sordo  á  la  piedad,  el  cual  estaba  encatrado  de  la 
custodia  de  María  en  Fotheringay,  creyó  llegado  el  caso  de  pe- 
dir á  Walsiiigham  una  cama  para  la  reina  de  Escocia,  pues  la  que 
tenia  era  tan  mala  que  perjudicaba  su  salud.  Efectivamente  la  des- 
graciada Haría  privada  del  ejercicio  de  la  caza  á  que  tenía  una 
aíicion  decidida  llego  basta  el  punto  de  no  poder  caminar;  de  ma- 
nera que  en  el  mes  de  junio  de  1 586  eia  menester  llevarla  en  una 
silla  las  pocas  veces  que  le  permitían  presenciar  como  tiraban  á  los 
ánades  salrages  en  un  estanque  inmediato  al  castillo.  En  17  de  fe- 
brera le  ataco  un  dolor  al  costadoy  su  vída  estuvo  en  mucho  ries- 
^'o;  pero  Isabel  no  dejó  que  la  naturaleza  termínaselos  días  de  una 
rival  cuya  existencia  se  le  hacia  diaríamentemas  penosa,  y  lacons- 
ptracion  de  Babington  le  proporciono  finalmente  un  pretesto  para 
derramar  la  sangre  de  María.  Era  Babington  un  gentil-liombre  tan 
distinguido  por  su  fortuna  como  por  su  talento.  Las  desventuras 
de  la  reina  de  Escocia  habían  enardecido  su  imaginación  natural- 
mente romancesca  y  llevado  hasta  el  frenesí  su  adhesión  á  la  fe 
católica.  Con  tales  disposiciones  se  ligó  con  los  agentesde  Walsiii^ 
liam  que  liajo  la  máscara  de  religión  procuraron  conspirar  á  fin  de 
descubrir  á  su  amo  los  que  tomaban  parle  en  sus  tramas.  Ballard 
que  era  uno  de  ellos  impulso  á  Savage  que  era  un  oBcial  al  servi- 
cio de  España  ¿que  se  encargiira  de  asesinar  á  Isabel,  y  habiéndose 
puesto  eii  contacto  con  Babington,  este  le  dio  por  compaíieros  á 
diez  gentiles-hombres  que  se  comprometieron  á  correr  todos  los 
riesgos  de  aquella  empresa.  Ballard  les  |irometió  el  ausílio  de  Es- 
jiaña  mientras  que  cierto  Pooley  espía  oculto  logró  contraer  ínli- 
loas  relacioues  con  Bahington  y  con  sus  amigos.   Tendidas  de  esta 
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minera  todas  las  redes  fueron  puestas  cu  manos  de  María  varias 
cartas  de  Babíngton,  y  como  la  priiiionera  contestó  á  algunas  de 
ellas,  "Walsingliam  í  qnien  fueron  entregadas  posejo  de  esta  ma- 
nera la  clare  de  la  correspondencia  de  la  reina  de  Escocia  con  et 
sello  de  que  osaba.  Mando  hacer  uno  y  escribió  cartas  de  las  cua- 
les resultaba  que  María  no  solo  había  autorizado  sino  hasta  dis- 
puesto el  asesinato.  El  ministro  de  Isabel  dueño  del  secreto  de  los 
confurados  cuyos  pasos  seguía ,  los  prendió  á  todos  Á  escepcion  de 
Salísbury  que  era  uno  de  ellos  y  que  pudo  salvarse  en  pais  cslran- 
gero.  Por  la  misma  e'poca  Pantet  condujo  í  su  prisíanem  á  un  cas- 
tillo de  l«  vecindad  suponiendo  que  este  víage  era  un  favor  que 
se  le  concedía  para  que  la  mndansa  de  aires  mejorase  su  salud ;  pe- 
ro al  volver  la  prisionera  á  Fotheríngay  se  encontró  con  que  ha- 
bían desbotadó  sus  armarios  y  cogídole  los  papeles  y  hasta  el  di- 
nero que  tenia.  Simultáneamente  fueron  encarcelados  sos  dos 
secreta  ríos  Curl  y  Ñau,  y  todos  los  conjurados  enniímwo  decatorcc 
después  de  Un  procedimiento  sumario  fueron  condenados*  la  |>ena 
de  los  traidores  (i),  que  sufrieron  juntos.  Este  horrible  espectáculo 
conmovió  en  gran  manera  y  dio  lugar  á  tales  quejas  que  bien  pu  - 
do  temerse  una  sublevación  muy  grave.  No  sucedió  lin  embargo 
eosa  ^gnna  ;  é  Isabel  dueña  de  los  papeles  de  María  los  hizo  leer 
en  su  consejo.  Encontráronse  entre  ellos  cartas  escritas  por  algu- 
nos señores  ingleses,  los  cuales  le  daban  las  mayores  pruebas  de 
adhesión  y  de  respeto.  Isabel  las  puso  á  parte  sin  hacn-  en  cnanto 
á  ellas  observación  alguna ;  pero  sus  autores  enterados  de  que  es- 
taba» en  manos  de  la  reina  vieron  que  convenía  á  su  salvación 
manifestarse  enemigos  encarnizados  de  María  para  que  de  este  mo- 
do desapareciesen  las  sospechas  que  contra  ellos  militaban. 

En  et  consejo  que  .se  celebró  para  decidir  la  suerte  de  la  reina 


(i)  El  luptido  de  loa  traidores  conaiitii  en  tcparar  del  patíbulo  al  reo  cuando  to- 
<Uvia  rcipiraba :  niloncri  el  v«rüiigo  le  abría  el  *ieiilrr  pam  arrancarle  lis  enlrañab 
ño  la*  ciiaics  le  aiotaba  el  rodro  arrojándda*  d(«pir3  á  un  briacro.  El  pacimtr 
maria  por  fin  decapitado  ú  aliorcado.  En  la  ocisioa  preicii te  siete  de  los  aruiado)  lu- 
fricrou  uuu  luu  til  ación  taa  bárbain  <»dio  vergonzosa. 
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xle  Escocia  los  pareceres  estuvieron  discordes:  algunos  de  los  pre- 
sentes recbazaron  la  idea  de  un  procedimiento  y  de  una  ejecución 
como  cosas  desusadas  y  terribles,  el  conde  de  Leícester  i-corrió  i 
un  veneno,  pero  Walsingham  sostuvo  que  era  mejor  inmolar  á  Ha- 
ría en  virtud  Üe  una  sentencia  y  prevaleció  este  dictamen.  Eligié- 
ronse cuarenta  entre  los  mas  ilustres  señores  del  reínoá  fin  de  que 
instrujesea  y  fallaran  aqoel  ce'lebre  proceso  y  se  les  añadieron 
ciucu  magistrados  de  los  tribunales  superiores.  Dióse  á  aquel  trí- 
IhuhI  la  comisión  de  q'ie  luciese  comparecer  ante  sí  á  la  reina  de 
Ejcocia  acusada  de  complicidad  en  el  delito  de  Babington  y  desús 
compañeros.  María  á  fuer  de  princesa  soberaita  negóse  á  recono- 
cer jurisdicción  semejante ,  aunque  manifestó  que  conKentia  en  jus- 
tificarse nó  ante  )(na  comisión  sino  en  presencia  de  un  parlamento 
libre.  A  pesar  de  esto  el  vicecanciller  Cristóbal  Hatton  supo  per- 
suadirla que  desistiese,  bacíéndole  entender  que  su  negtlíva  seria 
interpretada  como  prueba  de  su  culpa,  y  María  después  de  lia]>er 
protestad»  consintió  forraalmeiite  en  someter  su  vida  y  su  honor 
al  juicio  de  un  tribunal.  Abandonada  á  los  solos  i-ecursos  de  su  tá- 
lenlo defendióse  con  un  tino  admirable  y  sostuvo  que  nunca  habia 
ausiliado  las  conjuraciones  hechas  contra  Isabel,  y  que  si  en  reali- 
dad se  fraguó  alguna  tentativa  mal  pudo  ella  saberla  ni  trastornar- 
la desde  la  estrecha  prisión  en  que  estaba.  Cuando  se  Je  pre- 
sentaron copias  de  cartas  escritas  por  Babington  y  que  contenían 
los  pormenores  de  la  conjuración  y  que  al  parecer  iban  dirígidasá 
eüa,.  negó  que  las  hubiese  recibido.  Pusie'ronscle entonces  á  la  vista 
tos  borradores  de  las  escritas  por  su  místna  mano,  y  al  verlas  sos- 
tuvo que  eran  obra  de  un  falsario  y  que  la  voz  pública  acusaba  í 
Walsingham  de  que  muchas  vece.<i  habia  hecho  uso  de  este  medio 
abominable.  M'alsingUam  que  estaba  entre  los  jueces  se  timitu  á 
responder  que  en  política  todos  los  medios  eran  buenos,  y  que  no 
era  cierto  que  hubiese  echado  mano  de  este  espediente,  puesto  que 
ni  Babington  ni  mis  cómplices  le  acusaron  de  semejante  cosa.  No 
siendo  del  caso  entrar  en  los  pormenores  de  una  causa  tan  compli- 
cada nos  limitaremos  á  decir  que  María  no  se  mostró  inrerior  bsuk 
acusadores  cuya,  mayor  parte  estaban  acostumbrados  á  discusiones 
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de  aquella  clase.  Aunque  su  ignorancia  de  la  legislación  inglesa  no 
le  permilió  invocar  nn  estatuto  según  el  Cual  para  declarar  el  cri- 
men de  alta  traición  eran  necesarias  las  declaraciones  de  dos  testi- 
gos y  el  careo  de  estos  con  el  acusado,  no  podia  sacarse  partido  de 
esta  omisión  inTotuntaría  para  priraHa  de  su  derecho.  Esta  sola  cir- 
cunstancia basta  para  viciar  un  procedimiento  en  que  se  cometian 
tales  injusticias.  Los  dos  secretarios  de  la  reina  reconocieron  la  au~ 
tenticídad  de  las  cartas  escritas  por  Babington  y  María,  aunque  el 
uno  de  ellos  se  retractó  mas  tarde  de  la  declaración  que  se  le  atri- 
buye. En  cuanto  á  las  deposiciones  de  los  conspiradores  puMíca- 
das  después  de  su  muerte  pudieron  alterarse  d  suponerse ;  y  si  en 
realidad  las  dieron  era  atroz  creer  i  ciegas  las  acusaciones  arran- 
cadas por  (I  tormento  ó  quizas  por  la  promesa  del  perdón.  De  to- 
do lo  dicho  se  sigue  que  los  cargos  hechos  i  la  reina  de  Escocia 
se  reducen  á  testigos  sospechosos  y  i  documentos  cuya  autentici- 
dad es  muy  dudosa ,  y  i  pesar  de  esto  fae  condenada  por  unani- 
midad ,  y  sus  jueces  cuidaron  de  poner  á  cubierto  los  intereses  de 
Jacobo  declarando  que  la  sentencia  no  perjudicaba  i  su  lionor,  ni 
podia  anular  sus  pretensiones  al  trono  de  Inglaterra. 

Aunque  la  sentencia  de  muerte  ponía  en  manos  de  Isabel  la  vi- 
da de  su  rival ,  su  odio  sin  embargo  no  estaba  satisfecho  mas  que 
á  medias :  no  se  atrevía  á  mandar  que  cayese  la  segur,  y  en  aque- 
lias  circunstancias  manifestó  una  indecisión  demasiado  opuesta  á 
su  carácter  paraqoe  no  la  haya  reputado  por  fingida  la  posteridad 
como  la  reputahin  sos  contemporáneos.  Puso  en  juego  al  parlamen- 
to, hizo  que  las  dos  cámaras  la  conjuraran  en  nombre  del  bien  pú- 
blico para  que  inmolase  á  Mana,  y  respondíóá  sus  solicitudes  con 
un  discurso  estudiado  lleno  de  reticencias  y  ambigüedades,  yen  el 
cual  después  de  acusar  nuevamente  á  la  reina  de  Escocia  se  lamen- 
taba de  la  cruel  posición  en  que  se  la  ponia,  induciáidola  á  casti- 
gar con  tal  rigor  á  una  princesa  tan  íntimamente  ligada  á  su  fami- 
lia. A  las  nuevas  iastahcras  de  to.^  pares  y  los  comunes,  quejábase 
con  dulzura  de  su  pertinacia :  y  termino  su  contestación  con  estas 
oquivocas  palabras:  „si  yo  dijese  que  no  haré'  lo  que  me  pedís,  tal 
„vez  diría  mas  de  lo  que  intento;   y  sí  dijese  lo  har^,  me  vería 
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„ envuelta  en  díficoludes  Un  graves,  como  aqnetlis  de  que  voso- 
„  tros  queréis  sacarme."  Este  hipócrita  lenguage  dejaba  ver  lo  que 
la  reina  quería,  y  asi  es  qae  se  iba  preparando  todo  para  e^C' 
catar  e)  último  acto  de  aquella  tragedia.  Quitóse  d  dosel  que  cu- 
bría el  asiento  de  la  reina  de  Escocia,  y  se  mando  i  las  personas 
de  su  servidumbre  que  se  abstuviesen  de  guardarle  las  considera- 
ciiHies  y  el  respeto  debidas  i  su  alta  clase.  María  soportó  con  cal- 
ma y  dignidad  estos  tratamientos  precursores  de  sa  muei-te ;  dio 
gracias  á  Dios  porque  iba  á  poner  termino  i  sus  sufrimientos,  y  es- 
cribió á  Isabel  una  carta  pidiéndole  que  su  cuerpo  fuese  traslada- 
do á  Francia  para  que  reposase  al  lado  de  las  cenizas  de  su  madre, 
y  rogándole  que  su  muerte  se  ejecutase  en  lugar  público,  que 
se  permitiese  á  sus  servidores  asistir  í  la  ejecución,  y  que  se  les 
distribujeran  los  legados  que  pensaba  dejarles  en  el  testamento. 
Isabel  no  contesto  í  esta  carta,  bien  porque  no  llegara  í  sus  ma- 
nos ,  bien  porque  se  le  resistiese  verifícarlo.  A  la  noticia  del  terri- 
ble atentado  que  la  reina  de  Inglaterra  meditaba  contra  una  sol»- 
rana  parienta  suya,  y  que  en  otro  tiempo  faabia  ceñido  la  corona 
de  Francia,  Enrique  III  envió  apresuradamente  i  Londres  al  presi- 
dente Belliore,  i  fin  de  que  hiciese  entenderá  Isabel  las  graves 
consecuencias  de  semejante  paso.  Las  reflexione»  que  no  cuentan 
con  el  apojo  de  la  fuerza  raras  veces  son  eficaces,  y  la  posición 
del  monarca  francés  no  le'permitia  echar  mano  sino  de  palabras, 
.  puesto  que  vacilaba  en  su  trono,  minado  por  los  ataques  del  du- 
que de  Guisa  y  de  la  liga;  y  así  fue  que  su  intervención  no  pro- 
dujo efecto  alguna  Jacobo  de  Elscocia  bÍjo  de  Maiía  obligado  por 
la  naturaleza  y  por  el  honor  á  practicar  todos  los  medios  imagina- 
bles í  fin  de  salvar  á  su  madre  envió  embajadores  entre  los  cuales 
estaba  Rol>erto  Melville  antiguo  yfiel  servidor  de  María;  mas  tenía 
por  compañero  á  Le  Maitre  de  Gny  vendido  desde  mucho  tiempo 
á  la  reina  de  Inglaterra  y  que  se  ccHidujo  como  un  traidor  puesto 
([ue  impulsó  á  los  ministros  ingleses  a  que  inmolasen  á  la  reina  de 
Escocia  encargándose  de  calmar  el  enojo  de  su  amo.  Jacobo  no 
tenía  valor  personal  ni  firmeza  de  cara'cter;  por  otra  parle  aprobó 
la  captura  de  María  que  le  aseguraba  en  el  trono  y  no  se  atrevía 
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á  rcMaper  alüertanientc  cou  Isabel  cuyo  poder  tet&ia,  y  de  <|aien 
deseaba  ser  heredero ;  por  todo  esto  y  no  osando  sacar  la  espada, 
llamó  otra  vez  á  sus  enviados.  A  pesar  de  todo  Isabel  no  se  atrevía 
í  sacrificar  á  su  rival,  no  port|ue  la  retrajese  de  diolaidea  de  oo- 
meter  aquel  delito  üíqo  porqueno  hallaba  un  pretesto  con  rjuc  co- 
honestarla Ansiosa  de  verter  una  sangreque  debia  apagarsu  odio 
hizo  cundir  alarmantes  voces ,  ya  supooiendo  cfue  los  españoles, 
qie  el  duque  de  Guisa  d  que  los  escoceses  habían  invadido  el  ter- 
ritorio, ya  que  la  capital  estaba  en  vísperas  de  ser  incendiada  por 
los  papiíStas ,  con  lo  cual  logro  que  el  pueblo  exasperado  porseaDe- 
jantes  rumores  pidió  ávoz  en  grito  la  muerte  de  la  reifia  deEscocia> 
tíirviendo  con  esto  los  secretos  intentos  de  Isabel  que  querían  apa- 
rentar que  [a  forzaban  á  un  sacrificio  repugnante  á  su  clemencia. 
Hostigada  asi  por  la  voz  publica  la  reína  mandó  decir  al  secreta- 
río  de  estado  Davídson  que  redactase  la  orden  para  U  e|ccucion,  y 
al  mismo  tiempo  envío  un  mmsagero  í  tos  careeiepos  de  Haría  í 
üu  de  inve^gar  sí  su  adhesión  sería  tanta  que  se  enorgasen  de 
abreviar  los  días  de  la  prisionera.  Paulet  resjKMidió  en  nombre 
suyo  y  de  su  compañero  negándose  i  semejante  atrocidad  y  de- 
jando entrever  la  ira  que  tal  pn^msicion  le  había  causado.  Isabel 
sorprendida  pero  tenaz  quiso  dar  aquel  odiosa  encaí^  al  malvado 
"Wíngñddi  pero  accediendo  a  las  reflexiones  de  sus  ministros  fir- 
mó la  sentencia  de  muerte.  Los  condes  de  Kent  y  Sfarewsbury  lle- 
garon á  Fotheringay  el  día  7  de  febrero  de  iBB?,  y  dediraron  á 
la  reina  de  Escocia  que  debía  morir  al  dia  siguiente.  María  recibió 
esta  noticia  sin  trastornarse  y  protestó  que  ya  desde  macho  tiem- 
po aguardaba  aquel  instante  que  debía  librarla  de  todas  sus  penas 
y  se  consideraba  felíz  eon  morir  por  la  fe  católica.  El  conde  de 
Kent  protestaute  frenético  le  propuso  para  asistirla  al  deán  de  Pe- 
terbourg;  pero  ella  se  negó  á  recibir  los  ausilios  de  un  hombre 
cuya  religión  era  distinta  de  la  suya,  y  pidió  como  último  favor 
que  se  le  permitiese  recibir  los  consuelos  espirituales  de  su  limos- 
nero ,  sacerdote  católico  que  estaba  todavía  en  el  castillo ;  y  sin 
embargo  no  se  accedió  á  esta  demanda  como  contraría  ii  la  ley  de 
Dios  y  á  U  del  esudo.  Idos  apenas  los  dos  condes,  toda  la  servi- 
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dumbre  de  Maríi  se  mcnifccUí  desesperada  y  prorumpió  ea  llaiH 
to,  á  coya  visla  U  reina  dijo:  «no  es  tiempo  de  tbrar  sino  de  , 
j, alegrarse,  pues  dentro  de  pot^s  lioras  babr¿  dejado  de  sufríri 
„  Retiraos  para  que  pueda  recogerme  mi  libertad-"  Aqudla  nocbe 
ceno  poco ,  y  antes  de  levantarse  de  la  mesa  bebió  por  la  salud 
de  todos  sus  criados  j  les  rogé  que  le  perdonaran  cualquiera  ofen- 
sa que  les  hubiese  becho  con  palabras  á  con  obras.  Pasó  gran  par- 
te de  la  noche  poniendo  en  orden  tus  asuntos  doméstieos ,  y  es- 
cribiendo varías  cartas;  y  después  de  haberse  dedicado  por  no 
bu»u  rato  í  la  oración  se  acostd  á  las  cuatro  de  la  madrugada.  AI 
amanecer  llamo  á  todas  las  personas  de  su  servidumbre,  leyóles 
el  testamento,  les  distribuyó  vesliflos  y  dinero,  abrazó  á  tas'mu^ 
geres ,  dio  á  besar  la  mano  á  los  hombres ,  y  se  fue  á  su  oratorio 
seguida  de  todos  los  criados  que  puestos  de  rodillas  en  torntí  de 
su  infeliz  suíora,  imploraron  paradla  la  misericordia  del  cielo. 

Habíase  elegido  parala  ejecución  y  eotapítado  de  negro  el  gran- 
dioso vestíbulo  de  Fotheríngay,  Las  ciento  cincuenta  personas  es- 
pectadoras de  esta  tragedia  erau  los  geutiles^mbres  de  la  vecin- 
dad y  la  guarnición  que  Paulet  tenia  en  el  castillo.  Avisada  Maria 
uo  se  hixo  aguardar  mucho.  Cuando  bajaba  de  su  cuarto  encontró 
al  anciano  Helville  mayordomo  suyo,  el  cual  cayeudo  de  rodillas 
y  juntando  las  manos  escUmó  „¡Ay  eeñora!  soy  el  hombre  mas 
^desgraciado  déla  tierra;  jhe  de  volver  yoá  mi  patria  despuesde 
jy  haber  visto  morir  en  Inglaterra  y  á  manos  del  verdugo  á  mi  bue- 
„  señora.!'"  Los  sollozos  interrumpieron  su  voz  y  la  reina  le  con^ 
testó:  „cesa  de  afligirte,  mi  estimado  Mdville,  porque  el  cadalso 
„va  á  poner  fina  todas  mis  angustias:  hax  público  solamente  cuan- 
»do  yo  ya  tío  exisU  que  muero  fiel  á  la  religión,  á  la  Escocia  y 
„  á  la  Francia :  di  tambíai  á  mi  hijo  y  í  mis  subditos  que  celo- 
,,sa  del  honor  de  mi  patria  puedo  vanagloriarme  de  que  jamas 
„he  hecho  cosa  alguna  perjudicial  ásn  gloría  ni  á  su  independen- 
„cia.  A  Dios,  buen  Melville,  A  Dios.  Ruega  áDios  por  mí:"  y  ai 
decir  esto  le  abrazo  bañada  en  llanto.  Hablamlo  en  seguida  al 
conde  de  Kent  le  suplicó  que  permitiese  á  sus  doméiticos  presen- 
ciar su  muerte,  y  como  el  conde  se  resistiese  á  cllu  diciendo  que 
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sBs  gemidos  {todian  impoflunarla  y  que  en  temible  que  escanda- 
litasen  á  los  espectadores  con  sus  oraciones  d  procurando  recoger 
cu  sus  pañuelos  algunas  gotas  de  la  sangre  que  iba  á  derramarse, 
María  insistid  diciendo  que  estaba  segura  de  que  se  conducirían 
de  niatiera  que  nada  pudiese  echárseles  en  cara  j  y  como  i  pesai- 
de  esto  viese  que  el  conde  callaba,  esctamd:  aiTin  grande  es  d 
j,  favor  que  os  pido  que  no  podéis  concedérselo  Á  una  muger  que 
f,en  otro  tiempo  era  reina  deEsrocia  y  aun  boy  es  prima  devues- 
jjtra  soberana?"  El  conde  no  se  atrevió  á  obstinarse,  y  convino 
en  que  acorapaííasen  i  Haría  dos  damas  de  honor  y  cuatro  de  los 
empleados  de  su  casa.  Iba  vestida  con  un  Irage  rico,  últimos  res- 
tos de  su  pasada  grandeza,  y  se  adelanto  hacia  el  cadalso  con  una 
gracia  y  con  una  magestad  qne  admiraron  i  todos  los  presentes. 
Paulet  le  ofreció  la  mano  que  aceptó  para  subir  al  catafalco  di~ 
ciéndole:  «os  agradezco  este  servicio  quees  el  único  que  he  acepta- 
j,do  de  vos."  Ocupó  entonces  una  silla  que  se  le  liabia  preparado 
á  fin  de  oir  la  lectura  de  su  sentencia,  y  levantándose  en  se- 
guida dijo  í  los  espectadores ,  que  habiendo  nacido  princesa  sobe- 
rana no  estaba  sujeta  ala  jurisdicción  delpaHamento  de  Inglaterra. 
Después  de  protestar  de  su  inocencia  asegurando  que  uunca  habia 
tomado  parte  en  los  planes  de  asesinato  dirigidos  contra  Isabel, 
acabo  su  discurso  declarando  que  perdonaba  de  todo  corazón  i 
sus  enemigos.  El  doctor  Flescher  deán  de  Peterborough  la  inlerrum- 
]>ió  entonces  para  decirle  que  Isabel  deseando  la  salvación  de  su 
alma  le  enviaba  á  él  para  que  la  trajera  otra  vez  al  gremio  de  la 
verdadera  iglesia  salvándola  asi  de  las  penas  eternas.  María  se  ne- 
gó á  escucharle,  insistió  el  deán,  acercóse  á  ella  rogándole  que  lo 
escuchase,  y  la  princesa  viendo  que  no  podía  imponerle  silencio 
se  puso  á  orar  en  voz  alta,  implorando  la  protección  divina  á  fa- 
vor de  su  hijo  Jacobo  y  hasta  de  la  misma  Isabel.  Sus  damas  de 
honor  empezaron  á  desnudarla^  pero  uno  de  los  verdugos  temien- 
do perder  aquellos  ricos  despojos  se  adelantó  precipitadamente 
para  ofrecer  sus  servicios  á  U  reina,  que  lo  rechazó  con  dulzura  y 
que  sonriendose  le  dijo,  que  ni  estaba  acostumbrada  á  tener  seme- 
jantes pages  ni  á  desnudarse  en  público.  Cuando  los  criados  de 
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María  vieron  que  se  aoercahft  el  momento  fiUl  ya  no  les  fue  po- 
sible contener  el  llinto,  y  la  reina  volviéndose  hacia  ellos  se  puso 
el  Índice  en  It»  labios  para  indicarles  que  callasen.  Vendáronle  en 
seguida  los'  ojos ,  y  fue  conducida  al  fatal  asiento-  Allí  se  arrodillo 
y  dijo  en  alta  voz :  (^  Dios  mió ,  en  vuestras  manos  encomicodo  roí 
„  espíritu."  El  ejecutor  turbado  con  los  suspiros  y  los  sordos  la- 
mentos que  en  tomo  escuchaba  birid  con  mano  trémula  y  fueron 
necesarios  tres  golpes  para  que  la  cabeza  de  la  víctima  quedase 
separada  del  tronco.  El  deán  esclamd :  así  perezcan  todos  los  ene- 
migos de  la  reina.  Asi  perezcan  todos  los  enemigos  del  Evangelio, 
dijo  el  conde  de  Kent;  y  no  se  oyó  otra  voz  que  la  de  estos  dos 
iana'ticos;  porque  la  compasión  y  el  pasmo  habían  hecho  enmu- 
decer á  todos  los  especudores. 

Cuando  murió  la  reina  de  Escocia  compilan  ya  diez  y  nueve 
años  que  se  hallaba  cautiva ,  y  los  sufrimientos  físicos  y  morales 
que  en  su  prisión  la  aquejaron  hubieran  sido  bastantes  para  espiar 
sus  yerros;  así  fue  que  su  muerte  pareció  la  de  un  mtírtir.  Al  eia- 
minar  su  vida,  es  indispensable  convenir  en  que  aceleraron  su 
perdición  las  raras  prendas  con  que  la  hablan  favorecido  la  natu- 
raleza y  la  fortuna.  No  hubo  en  su  tiempo  princesa  alguna  que 
pudiese  parangonarse  con  ella  en  hermosura ,  en  instrucción  ni  en 
talento,  y  sin  embargo  la  primera  fue  la  cansa  principal  de  sus 
infortunios  por  el  amor  y  por  el  odio  que  inspiró.  Tampoco,  hi^ 
buen  uso  del  talento  cuya  mordacidad  solo  servía  para  irritar  i 
sus  enemigos  y  hacerlos  inexorables;  de  manera  que  no  mas  le 
fue  utit  su  amor  al  estudio  en  el  cual  encontró  grandes  consueh» 
en  todas  sus  desventuras.  Esta  señora  arribada  á  los  diez  y  seis 
años  en  medio  de  un  pueblo  grosero  y  feroz  se  condujo  al  princi- 
pio cou  habilidad  y  prudencia;  pero  su  nutrimonlo  con  Darnley 
probó  muy  luego  que  la  rectitud  de  .su  juicio  no  correspondía  ala 
altura  de  su  posición,  supuesto  que  confiaba  inconsideradamente 
su  destino  y  el  de  su  pueblo  á  un  hombre  falto  de  talento  y  de 
carácter.  Todos  los  trágicos  ó  culpables  incidentes  de  su  vida  fue- 
ron una  consecuencia  de  este  error  primero,  Unida  ¿  un  esposo  in- 
digno de  ella  y  cansada  de  tos  sufrimientos  que  le  ocasionaron  sn 
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ambición  y  sus  depravadas  costumbrsg,  qii»o  ncadir  el  yugo  qae 
pesaba  tanto  Á  su  orgullo  como  ofandia  su  delicadeza,  y  siguk» 
los  coliseos  de  cortesanos  sin  piedad  y  sin  conciencia  que  quñás 
&  pesar  de  ella  la  hicieron  cómplice  en  sus  atentados.  Esta  nospa- 
rece  la  mas  natural  esplicacion  del  homicidio  de  si  primer  esposo. 
Sus  enemigos  han  sostenido  que  tomo  parte  en  este  delito  fundán- 
dose en  su  correspondencia  conBothwcllj  pero  lascarlas  qne  for- 
man esta  correspondencia  son  copias  cuyaautmtiddad  ofrece  mu-> 
chas  j  grandes  dudas.  A  pesar  de  esto  el  matrimonio  de  Maríacon 
Bolhwetl  no  fue  solo  un  error  sino  que  de  crimen  lo  califico  la 
opinión  publica  contraría  á  una  unión  que  parecía  mancliada  cou 
c)  adulterio  y  con  sangre.  Difícil  es  por  cierto  creer  que  Alará 
fuese  absolutamente  eslrana  á  las  conspiraciones  tramadas  centra 
Isabel,  mas  en  descargo  suyo  puede  también  decirse  que  oprimida 
sin  derecho  no  podía  defenderse  sino  perdiendo  á  so  rival:  de  to* 
dos  modos  la  muerte  de  Hará  tan  sencillamente  heroica  ha  puri- 
ficado su  memoria,  restituyéndole  el  respeto  y  la  admiración  de  l« 
posteridad. 

Cuando  se  derramó  por  Europa  la  noticia  de  su  suplicio  alióse 
contra  Isabel  un  grito  de  horror  que  no  pudieron  acallar  las  hi- 
pócritas protestas  de  esta.  No  contenta  con  afrrmar  de  una  naiiera 
positivi  que  la  ejecución  se  hizo  sin  orden  suya,  vistióse  de  lato 
y  envió  al  rey  de  Escocia  una  carta  autógrafa  manifestándole  su 
quebranta.  El  secretario  de  estado  Davidson  que  habia  redactado 
y  espedido  aquella  orden  funesta  pagó  cara  su  obediencia,  pues 
habiéidose  declarado  solemnemente  qué  mgañó  al  cfuisejo  en  or- 
den i  las  intenciones  de  la  reina,  fue  condenado  á  una  multa  de 
diez  mil  esterlinas  y  á  encierro  «n  la  torre  por  todo  el  tierapoque 
pluguiera  á  la  reina.  Lord  Burleigh  ministro  de  Isabel  comprome- 
tido también  en  este  negocio  rK>  tuvo  la  suerte  de  su  compañero, 
cuya  nina  pareció  suficiente  para  justificar  ála  hija  de  Enrique  VIII 
y  satisfacflr  al  rey  d*  Escocia.  De  pronto  manifestdse  este  dispues- 
to i  reinar  la  muerte  de  su  madre;  pero  el  tiempo  y  los  consejos 
de  la  prudencia  no  tardaron  en  cootener  aquel  arranque  de  ira.  A 
la  verdad  Jacobo  apenas  habia  conocido  i  SB  madre  y  nunca  sin- 
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lió  por  ella  el  afecto  propio  de  sn  hijo ;  afecto  que  por  otra  parte 
se  oponia  i  sus  intereses,  puesto  que  ocupaba  un  trono  en  detri- 
mento de  SQ  madre.  Bé  aqui  la  causa  por  qu^  manifestó  un  enojo 
estéril  é  hizo  TÍctima  de  ¿1  á  so  embajador  Le  Maitre  de  Gray  á 
quien  condenó  í  destierro  perpetuo. 

Hacia  la  tpock  en  qoe  nos  encontramos  se  había  hecho  general 
en  Europa  la  afición  á  los  viages  marítimos,  dispertada  sin  duda 
|>or  las  maravillosas  liatañas  de  los  españoles  dueííos  en  el  Nuevo 
mundo  de  inmensos  y  ricos  territorios  que  derramaban  en  U  Pe- 
nínsula sumas  prodigiosas.  Una  multítad  de  aventureros  ingleses 
ansiosos  por  alcanxar  alguna  partede  aquellas  riquezas,  saquearon 
ciudades  y  provincias  de  América ,  y  entre  aquellos  osados  nave- 
gantes ó  por  mejor  decir  latírones  ó  forjantes  como  se  los  llamó 
entoitces,  liíxose  notable  por  so  audacia  Francisco  Drake  que  de 
vuelta  de  su  viage  á  las  Indias  occidentales  supo  interesar  en  sus 
proyectos  á  la  reina  Isabd.  Con  la  crecida  suma  que  esta  le  diera 
y  con  la  qne  facilitaron  los  cortesana ,  Drake  pudo  armar  cinco 
buques  y  dar  en  tres  anos  la  vaelta  al  fnuiido.  Al  tornar  de  su  ar- 
riesgada empresa  no  tenia  ma^  que  un  boque  cargado  con  el  fruto 
de  su»  robos  evaluado  en  ochocieutas  mil  esterlinas.  Entonces  ta 
reina  fue  á  comer  i  sa  bordo  y  le  hizo  caballero.  Sir  Juan  fiaw- 
kind  y  sir  Martín  Frobísfaer  alcanzaron  también  íama  por  su  au- 
dacia y  por  sus  hazañas  en  la  misma  carrera,  y  si  bien  las  empa- 
tiaron con  robos  y  cmetiiades ,  Hicieron  olvidar  sus  faltas  asegu- 
rando mas  tarde  la  salvación  de  su  patria.  El  rey  de  España  atacado 
en  SBsroejores  posiciones,  quiso  echaiinano  de  represalias,  pero  los 
marinos  íugleses  á  quienes  la  ambición  daba  intrepidez  le  hicieron 
esperimentar  pérdidas  inmensas  interceptando  sus  galeras  é  incen- 
diando y  devastando  tas  cíudaites  de  la  costa.  Simultáneamerte 
Isabel  proporcionaba  hombres  y  dinero  i  los  insurreccionados  de 
los  Paises-BajoB;  pero  la  incapacidad  de  Leicester  que  debía  allí 
sostener  el  honor  de  tas  armas  inglesas,  malquistó  i  Isabel  con  los 
belgas,  los  cuales  dígieron  por  su  capitán  general  al  principe  de 
Oratige ,  y  Leicester  cuyas  ambiciosas  pretensiones  no  habían  te- 
nido por  resultado  ganar  batallas  sino  sembrarla  división  éntrelos 
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insurreccionados,  volvió  á  Inglaterra  en  donde  lord  Backhurst  le 
acusó  de  traidor.  El  conde  después  de  haber  tenido  uoa  entrevista 
con  la  reina  triunfó  de  su  enemigo  que  fue  espelido  de  la  corte  y 
confinado  en  su  casa  en.  donde  permaneció  hasta  U  muerte  del  fit- 
vorito. 

Preparábase  entre  tanto  Felipe  II  para  rengarse  de  Isabel  i  quien 
reputaba  por  el  obstáculo  que  mas  se  oponía  ásus  grandes  planes. 
Efectivamente  la  ambición  del  monarca  español  aspiraba  á  estable- 
cer en  sus  vastos  dominios  el  poder  absoluto  y  U  fe  católica  para 
lo  cual  juzgó  necesario  apoderarse  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  á  &n 
de  quitar  á  los  protestante))  el  apoyo  de  una  potencia  temible  ya 
por  sus  riquezas  y  por  su  marina.  A  este  fin  hizo  armar  en  Portu- 
gal ,  Ñipóles  y  Sicilia  buques  de  guerra  que  componían  la  nume- 
rosa escuadra  á  la  cual  se  dio  el  nombre  de  armada  invencible. 
Mandábala  el  duque  de  Medinaceli  y  teoia  á  su  bordo  diez  y  nue- 
ve rail  iiombres  de  desembarco  y  dos  mil  seiscientas  treinta  pie- 
zas de  artilleria.  Estas  fuerzas  debían  reunirse  con  otra  escuadr* 
que  aguardaba  en  los  Paises-Bajos,  y  cuyo  gefe  el  duque  de  Par- 
ma  era  uno  de  los  mejores  capitanes  de  su  siglo.  A  fin  de  asegurar 
el  ¿zito  de  la  empresa  Felipe  habia  alcanzado  una  bula  de  Sixto  V 
en  que  declaraba  privada  del  trono  á  la  hija  de  Enrique  VIII  de- 
jando su  reino  á  merced  del  primer  ocupante.  A  tan  formidable 
ataque  no  pudo  Isabel  oponer  otra  cosa  que  el  amor  de  sos  subdi- 
tos protestantes,  y  ta  intrepidez  de  los  marinos  ingleses;  pues  sí 
su  Hola  estaba  lejos  de  igualar  asi  por  el  número  como  por  la  mag- 
nitud de  los  buques  á  la  del  rey  de  España ,  era  mandada  por  Dra- 
ke,  Hawkind  y  Frobisher  cuy»  talentos  prometían  ser  secundados 
por  los  marineros  á  quienes  el  entusiasmo  debía  hacer  invencibles. 
El  interior  del  reitio  estaba  defendido  por  numerosas  y  aguerríchis 
tropas  y  por  tas  milicias  compuestas  de  todos  los  habitantes  aptos 
pora  tomar,  las  armas.  Algunas  s«ules  convenidas  de  antemanode- 
hian  avisar  la  llegada  del  enemigo  á  quien  los  ingleses  estaban  de- 
terminados á  combatir  con  las  armas  y  con  el  hambre,  devastando 
los  terntorios  en  que  penetrase.  Tenia  también  en  zozobra  á  Isabel 
e)  temor  de  que  hiciese  causa  común  con  kw  españoles  el  rey  de 
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EsooGÍi  á  cu^a  Corte  envíu  en  ciudad  de  embajador  á  un  diestro 
penonage,  que  Jogró  persuadir  í  Jacobo  que  le  convenia  resistir 
«ron  todo  SH  poder  i  la  invasión  de  Felipe  pues  Isabel  pensaba  de- 
jarle el  trono  por  derecho  de  Lerencia ,  y  en  caso  de  que  la  Espa'- 
ña  llegase  á  señorearse  de  luglaterra  debía  contar  perdida  aqpella 
corona.  Esta  consideración  decidió  á  Jacobo  á  recfaaxar  los  ataques 
de  Felipe.  La  amada  entre  Unto  se  bizo  á  la  vela  en  ig  de  mayo 
de  i588,  y  aanque  una  tempestad  la  dispersó  en  ti  cabodeFiuis- 
terre  haciéndole  sufrir  gruesas  averías  ,  á  las  tres  semanas  estuvo 
disjHiesta  á  salir  otra  vez  á  la  mar  y  penetró  finalmente  en  el  ca- 
nal de  la  Mancha.  Hedinaceli  hostigado  por  los  buques  ingleses 
cuya  ligereza  les  facilitaba  el  ataqncy  la  retirada,  hizo  rumbo  ha- 
cia Calais  y  solicitó  del  duque  de  Parmaque  desde  luego  embarca- 
se sus  tropas  para  hacer  una  diversión;  mas  el  duque  no  accedió 
á  sus  iustancias  y  el  almirante  español  amenazado  por  los  brulotes 
tuvo  el  desconsuelo  de  ver  como  sus  buques  se  dispersaban  y 
huian  en  todas  direcciones  (i).  Muchas  naves  fueron  ¿estrellarse  en 
la  costa  de  la  Zelandia.  Desalentado  Medinaceli  con  estas  desgracias, 
después  de  consultar  á  los  principales  gefes,  tomó  el  partido  de 
huir  de  la  escuadra  inglesa  y  de  retirarse  hacia  el  mar  del  norte 
estrechando  las  costas  septentrionales  de  la  Escocia  y  de  la  Irlan- 
da ;  pero  la  violencia  de  los  vientos  estrelló  en  aquellas  costas  mu- 
ckos  buques,  de  manera  que  al  entrar  la  armada  en  el  puerto  de 
San  Andrés  había  perdido  treinta  baques  de  alto  bordo  y  mas  de 
diex  mil  hombres. 

Sí  los  elementos  coucurrieron  al  triunfo  de  los  ingleses  mas 
todavía  que  el  valor  de  estos ,  es  justo  sin  embargo  reconocer  que 
mostraron  tanta  resolución  «orno  firmeza.  Supo  dispertar  su  entu- 
siasmo la  reina  que  había  prometido  ponerse  á  su  cabeza  en  caso 
que  el  enemigo  desembarcase,  y  cuando  el  peligro  se  hubo  des- 
vanecido se  dirigió  á  Tílbury  á  revistar  las  míliciasy  ágozarseen 
.  sus  demosLraciones  de  afecto.  Los  servicios  de  Drake  y  de  sus  ofi- 
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ciaJas  fueron  generouroente  recoupeosidos,  y.  atguella  victoria  en 
(]iie  ninguna  parte  tomo  Leiccster,  esturo  á  puntó  <le  proporcio- 
narte una  altísima  fortuna.  En  efecto,  la  reina  le  liabia  ya  confe- 
i'ido  el  lítalo  de  lugarteniente  de  Inglaterra  y  Escocia,  oíaiido 
habiendo  retirado  su  publicación,  merced  á  las  reflexiones  que  le 
liicieroii  Burleigli  y  Batton,  la  repentina  muerte  del  farorito  vino 
á  librarla  del  vituperio  que  le  hubiera  acarreado  su  dd)Í(tdad.  Re- 
vistado en  Tilbury  el  ejercito  y -licenciado  en  d^[uida,  trasladábase 
Lcioeitter  á  su  castillo  de  Kenilworth  cuando  en  el  camino  se  sintió 
atacado  por  una  violenta  enfermedad  que  acabó  con  él  ni  pocos 
días.  A  la  noticia  de  su  muerte  Isabel  derramo  copiosas  lágrimas  é 
l)ÍBo  otras  demostraciones  de  quebranto,  sin  embargo  de  lo  caal 
mandó  vender  á  fiublica  subasta  los  bienes  del  conde,  áfia  dereeia- 
bolsarse  las  cantidades  que  le  liabia  adelantado.  A  su  interesante 
figura  reunía  Leícester  en  el  mas  alto  grado  la  gracia  en  el  ha- 
blar, y  una  destreza  suma  para  adular  oportunamente;  y  sin  «a- 
bai^o  de  que  no  tenia  talento  para  la  guerra  ni  para  la  política, 
sa  ambición  aspiraba  constantemente  í  gobernar  ei  ejercito  y  a 
regir  el  estado.  Dueño  absoluto  del  coraaoH  de  la  soberana,  es  se- 
guro que  hubiera  llegado  á  invadir  su  poder,  pues  ni  sn  recono- 
cida incapacidad,  ni  la  inconstancia  de  su  afecto,  ni  el  ver  ffMC 
LefC«3ter  solicitaba  el  amor  de  todos  las  damas  de  la  corte  pudie- 
ron hacer  cauta  á  Isabel  ni  despertar  sus  zelos.  SospecbábaM  taa~ 
bien  de  él  que  liabia  kecho  morir  á  sn  primera  esposa  y  que  se 
divorció  de  la  segunda  para  casarse  con  la  que  era  su  dama ,  y  no 
obstante  todos  estos  cargos  no  bastaron  para  socavarsu  ascendien- 
te, sino  que  mas  bien  le  dieron  nueva  fuersa  ;  felizmente  no  tuvo 
Leioestcr  el  tiempo  necesario  para  ab«sar  completamente  de  él  y 
empañar  los  glorias  de  la  reina.  £n  el  coraion  de  esta  vino  muy 
pronto  á  reemplazarle  el  conde  de  Esses  liijo  de  la  viuda  de  Leí- 
cester, y  cuya  juTcntud  y  hermosa  apostara  le  grangearon  el  afec- 
to de  la  reina  que  h>  retuvo  cerca  de  su  persona.  Fastidiado  de  sa 
inacción  á  los  veinte  años  dejó  secretamente  la  corte  y  fue  á  ¡to- 
nersc  ba¡o  las  órdenes  de  Drake  encargado  de  sostener  las  preten- 
siones de  D.  Antonio  prior  de  Grato  y  aspirante  al  trono  de  Portu- 
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gal  que  por  dertclio  de  conquista  ocupaba  .Felipe  II.  Faltada  la 
«npi<esa  y  vuelto  Essez  á  ocupar  su  puAsto  al  lado  de  It  reina  en- 
CMitrd  allí  á  Guahero  Raleighy  á  Cários-Btount,  rirales  temibles 
qoe  dorante  su  ausencia  alcanzaron  el  favor  de  U  soberana.  Blouut 
cuja  pericia  en  las  armas  le  había  grangeado  mucha  celebridadeo 
un  torneo  llevaba  colgado  del  braco  el  regalo  que  en  aquella  oca- 
sión le  hizo  Isabel ,  que  era  una  figurita  de  oro  que  re{veseiitalw 
una  reina  de  ajedrez.  Essex  lo  desafío,  vencióle,  y  el  amor  propio 
de  Isabel  satisfecho  con  un  combate  que  halagaba  su  vanidad  vol- 
vió todo  SQ  favor  al  conde.  Raleigh  fue  enviado  ¿  irlanda  á  tomar 
posesión  de  algunas  tierras  qae^se  lehabían  dado,  j  con  su  ausen- 
cia se  desvanecieron  las  probabilidades  de  la  alta  fortuna  á  que  sia 
dada  lo  hubieran  elevado  su  taleiito  y  su  saber.  No  le  quedaba  al 
favorito  mas  enemigo  que  Burleigli,  contra  el  cual  se  condujo  un 
dia  de  un  modo  tan  grosero  tpie  la  reina  testigo  de  la  disputa  le 
dio  ini  bofetón.  El  conde  echó  mano  á  la  espada  esclamando  que 
semejante  ulti>age  no  lo  ^friria  ni  de  ra  mismo  padre,  y  este  ar- 
rebato de  ira  que  hubiera  perdido  á  cualquier  otro  no  le  per- 
dió á  d  porque  era  amado,  sino  qne  obtuvo  perdón  ,  y  libre  de 
Burloigh  que  murió  poco  tiempo  después,  en  1598  disfrutaba  de 
un  poder  ilimitado. ' 

Estas  [Vivadas  dibllidades  no  distraían  á  Isabel  de  oitiparse  con 
mucho  ahinco  en  los  negocios  interiores  y  estertores  de  su  reino. 
Molestada  sin  cesar  por  los  libelos  que  publicaban  los  no  confor- 
mistas, pensó  cortar  de  rais  el  mal  con  reglamentos  dirigidos  con- 
tra los  impresores',  iquieneshixo  vigilar inquisitorialmente  yame- 
nazó  con  severísimas  penas;  mas  estas  precauciones  lograron 
Solo  imponer  silencio  á  algunas  prensas  clandestinas,  pues  los  pu- 
ritanos que  eran  los  mas  activos  entsle  género  de  hiclta,  ymucboB 
autores  y  repartidores  de- aquellos  escritos  se  dejaron  sorpr«nder 
á  fin  de  hallar  ocasión  en  que  manifesur  públicamente  sus  doc- 
trinas. En  vatio  mandó  d  parlamento  que  los  no  confonnistas  jura- 
sen la  religión  establecida,  poi-qne  se  negaron  á  ello  ysnfrieron  la 
muerte  con  firmeza.  Los  católicos  de  quienes  la  reina  aun  mas  se 
recelaba  vivían  en  un  estado  deopret^íon  ínsoportalile,  y  dia  yno- 
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dic  estaban  espnestos  á  visitas  domiciüirits  que  penetnban  en 
el  asilo  domestico  para  boKir  en  él  sacerdotes  católicos.  Los  qne 
osaban  ocultarlos  eran  castigados  coa  la  roofiscacion  y  con  lar- 
gas prisiones,  y  á  pesar  de  este  alarde  de  tiranía  no  fue  da- 
ble sofocar  las  opiniones  proscritas ,  y  el  gobierno  cesó  gradual- 
mente de  perseguirlas  basU  en  el  santuario  de  la  conciencia.  En 
los  últimos  años  de  Isabel  los  disidemes  goxaron  de  una  tácita 
tolerancia. 

Los  cuidados  de  la  reina  de  Inglateira  dirigíanse  principalmente 
hacia  la  Escocia  cnjo  rey  Jacobo  VI  ll^do  á  la  mayor  edad  de- 
seaba perpetuar  su  dinastía  con  un  matrimonio  por  mas  que  le 
embarazasen  en  la  elección  deeiposa  las  intrígasde  Isabel  qoequi- 
siera  condenarle  al  celibato  i(  fin  de  que  no  pudiese  tranauitir  sus 
dereclios  al  trono  de  Inglaterra.  Los  ministros  del  ióven  monarca 
Tendidos  i  la  Gran  Bretaña ,  lograron  desbaratar  todos  los  [»t>yec- 
tOB  de  matrimonio  que  biso  su  amo,  hasta  que  reaieltoeste  á  encar- 
garse por  si  mismo  del  negocio,  y  habiendo  alcanudo  la  mano  de 
la  hija  segunda  del  rey  de  Dinamarca,  tomo  la  caballeresca  deter  - 
minacíoii  de  ir  á  buscar  i  su  novia  que  en  su  viige  í  Escocia  foe 
,por  el  mal  tiempo  am^ada  á  Noruega.  Casóse  con  ella  en  Upsal 
y  volrió  í  su  reino  después  de  una  ausencia  de  algunos  meses. 
TrastomadoR  con  esto  los  planes  de  la  reina  hiio  felicitar  í  Jaco- 
bo per  su  matrímoni-i ;  pero  fid  á  su  antigua  política  continuó  fo- 
mentando ios  disturbios  de  Escocia,  í  fin  de  tener  al  rey  bajo  su 
dependencia. 

La  Francia  no  menot  que  )a  Escoda  llevaba  desvelada  á  Isabel 
qne  scgaih  ansiosamente  la  marcha  de  los  sucesos  de  aquel  reino 
eu  donde  los  católicos  y  los  protestantes  se  disputaban  el  poder 
con  un  furor  inaudito.  Enrique  III  d&it  c  indolente  monarca  que 
no  supo  defenderse  contra  los  ambiciosos  proyectos  del  joven  du- 
que de  Guisa  que  aspiraba  á  reemplaurle  en  el  trono,  conociéndo- 
se incapaz  de  herirle  con  la  espada  de  la  justicia  se  deshizo  de  el 
por  medio  de  u.n  asesinato;  mas  alzados  contra  e1  por  este  motivo 
muchos  de  sos  subditos  hubo  de  confederarse  con  el  rey  de  Na- 
varra gefe  de   los   reformados.    Los   dos  junios   se   presentaron 
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delautc  de  Pwis  cajra  capital  estaba  muy  pi-oxíina  á  sucumbir, 
cuando  el  fanático  dominico  Senx^  demente  cambio  de  irapt-»' 
vico  el  aspecto  de  ios  n^ocíos.  Presentado  en  Saínt-Cloud  al  mo- 
narca francés  lo  mato  de  una  cuchillada,  y  d  rey  de  Navarra  he- 
redero legitimo  de  It  corona  se  hizo  proclamar  con  el  nombre  de 
Enríqae  IV  é  iaipetrd  el  apoyo  de  Isabel  que  le  envió  cuatro  mil 
hombres.  Después  de  gloriosas  victorias  el  nuevo  rey  abrazó  el  ca- 
tolicismo sin  que  por  esta  abiuracion  c^se  de  combatir  couti-a  el 
rey  de  España  y  de  unirse  con  la  reina  de  Inglaterra  á  quien  se 
le  hizo  doloroso  sn  cambio  de  religión,  pero  prescindid  de  él  |hm-- 
({ue  temía  á  Felipe.  Aunque  el  favor  del  conde  de  Essex  nada  per- 
dió por  la  irreflexiva  acdon  que  no  ha  mucho  hemos  referido  y 
irapulaado  por  su  espíritu  ambicioso  á  sacar  partido  de  todas  las 
ocasiones  oportunas  para  distinguirse  en  la  política  y  en  la  guerra, 
se  atrajo  bien  pronto  su  mina  preparada  ja  por  su  i.nnprevision  y 
ligereza.  Desde  el  reinado  de  Enrique  VIH  que  introdujo  en  Irlan- 
da las  instituciones  políticas,  y  el  sistema  ¡udieial  de  Inglaterra, 
gozaba  acuella  isla  de  una  tranquilidad  que  no  conoció  en  muelio 
tiempo,  merced  en  gran  parte  á  los  desvelos  de  sir  Juan  Pei-rot 
qae  la  gobernaba;  pero  caido  este  del  favor  de  la  reina  á  causa 
de  intrigas  palaciegas,  se  le  dió  un  sucesor  que  ó  bien  por  su  |>oca 
firmeza  ó  por  su  mala  suerte  dió  lugar  á  que  estallase  una  pdigr'osB 
revolución  qne  no  fueoapaz  de  sufocar.  Al  frente  de  ella  estaba  el 
conde  de  Tyrone,  descendiente  de  los  antiguos  reyes  de  Ulster, 
que  tenia  el  plan  de  hacerse  independiente  y  que  venció  á  las 
tropas  inglesas  en  dtferentes  encuentros.  Humillada  la  reina  con  es- 
tas derrotas,  y  sabedora  de  que  Felipe  proyectaba  un  desembarco 
en  Irlanda,  quiso  dar  un  golpe  decisivo  y  puso  á  su  favorito  al 
frente  de  un  ejército  de  veinte  y  dos  mil  hombru,  i  fin  de  que 
acabase  con  los  rebeldes.  Con  estas  fuerzas  y  con  el  título  de  lord 
lugarteniente,  partió  Essex  lleno  de  confianza,  pero  en  vez  de  di- 
rigirte hacía  las  provincias  del  norte,  en  donde  estaba  el  principal 
cuerpo  de  los  insui^entes,  invadió  el  condado  de  Hunster,  sin  al~ 
canzar  otra  ventaja  que  apoderarse  de  varios  castillos;  y  finalmen- 
te hubo  de  dar  la  vuelta  á  Dublin  dcspucs  de  perder  gran  número 
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de  soldulos.  Sns  derrotas  j  Us  sufrid»  por  s«s  lugarleníenta  le 
pusieron  en  U  neetsidad  d«  (f«dir  socwros  que  te  negd  IsiImI  ,  nú 
sin  vituperarle  agríanente.  Eii  este  wtado ,  y  no  méodo\e  dablear- 
rtesgar  un  combite  aíastd  un  annislicio  coa  Tjtobc,  y  sin  espe- 
rar órdenes  nurcltó  á  Inglaterra,  creyendo  que  con  esto  nentnli- 
zsria  los  «taques  de  sus  enemigos  que  le  acusaban  de  coUBirenaa 
con  los  rebeldes,  y  le  supóDian  et  plau  de  hacerse  coronar  rey  de 
Irlanda.  Isabel  aunque  sorprendida  no  le  nanifcstó  desagrado  al- 
guno y  el  favorito  salió  triunfante  de  su  audiencia  con  la  sobera- 
na; pero  en  la  misma  noche  fue  puesto  bajo  la  custodia  del  can- 
ciller y  hubo  de  sospechar  que  su  teneridad  pudiese  producir 
consecueucias  fatales  á  su  fortuna,  ta  reina  estaba  en  efecto  vÍTa- 
meiite  resentida  contra  il ,  porque  su  conducta  le  parecia  un  me- 
ditado desprecio  de  la  autoridad  real.  El  conde  trato'  de  apacígaar- 
la  con  humildes  ruegos  y  con  un  lengoage  que  hoy  iras  causari» 
risa;  pero  qae  erftonces  estaba  de  moda  en  la  coi<te  y  debía  hala- 
gar el  corazón  y  el  alma  de  Isabel.  Envióla  á  ^ecir  que  si  |>ttsis- 
tía  en  mostrarse  inflexible  estaba  resuelto  i  sepaltarsecn  el  retiro; 
¡m>testaba  que  no  habría  felicidad  para  él  míentrasno  pddiese  eu- 
contrar  la  brillante  lúa  de  los  ojos  de  su  soberana  j  que  en  tanUk 
que  le  fuese  prohibido  el  verlos  viviría  en  un  estado  semejante  al 
de  Nabncodcmosor  cuando  pacía  en  el  campo  entre  los  anímales,  y 
que  asi  permanecería  liasta  que  pluguiese  á  la  reina  apiadarse  de 
él.  Por  mas  que  de  pronto  se  enterneciese  Isabel  con  este  mensa- 
ge,  lejos  de  dejarse  vencer  redoblo  su  severidad  ¡Mra  con  d  favori- 
to que  encerrado  en  su  casa  no  podia  tener  comunicación  alguna 
fuera  de  ella  ni  aun  con  su  misma  esposa.  AHÍ  cayó  enfermo  de 
tanta  gravedad  que  Isabel  le  envió  una  pócima  preparada  p(w  cU» 
misma,  y  que  alivió  macho  las  dolencias  del  enfennosio  mascao- 
sá  tal  vez  que  haberle  hecho  concebir  lá  esperanza  del  p^don.  A 
pesar  de  esta  galantería  apenas  se  habo  restablecido  fae  juagado 
por  un  tribunal  compuesto  de  diez  y  ocho  personas  que  le  conde- 
naron á  .suspensión  de  todos  sus  empleos  y  á  un  encierro  cuyo 
término  dependía  de  k  voluntad  de  Isabel. 
Caído  Essex  de  su  alta  fortuna,^  de  pronto  apai'eató  somettrs* 
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resi^M^anente  al  castigo  que  se  ]e  imponía,  y  envió  i  la  reina 
coo  nratÍTO  dtl  anÍTersario  de  au  corotucion  un  magnifico  regalo 
con  una  cvU.(|ue  tenia  por  objeto  dispertar  su  ternura;  pero  Isa- 
bel-guardo elídalo  sin  contestar  al  escrito,  y  i  poco  tiempo  lo  re- 
vocó el  lucrativo  piivilegio  de  vender  vinos  dulces  que  le  conce-  . 
diera  en  ios  dias  de  au  favoritismo.  El  impetuoso  Essex  atacado  en 
an  ambición  j  en  su  fortuna  mudó  de  repente  de  leoguage  y  de 
conducta,  «nuñóse  contra  la  reina,  vituperaba  sus  acciones,  ridi- 
culizaba au  enpeño  en  parecer  joven  y  hermosa,  y  decia  clara-i 
mente  que  era  uua  nugcr  física  y  raoralmente  vieja.  Al  mismo 
tiempo  profniraba  aumentar  su  popularidad  haciéndese  accesible  á 
personas  de  todas  clases  y  estados  con  la  esperanza  de  asociarlos 
i  su  causa;  y  finalmente  llegó  basta  el  punto  de  ofrecer  sas  servi- 
cios al  rey  de  Eacocia  para  asegurarle  el  trono  de  Inglaterra  que 
á  su  decir  quería isabel  dejar  á  una  infanta  de  España,  y  aconse- 
jaba á  Jacobo  que  á  viva  fuerza  obligara  í  la  reina  á  asegurarle 
«1  herencia.  El  monarca  escoces  abrazando  con  calor  el  proyecto 
envió  dos  agentes  pra  concertar  los  medios  de  ejecucioa;  pero  el 
impaciente  Esaez  habia  resuelto  obrar  por  si  mismo,  apoderarse 
de  palacio  con  el  aosilio  desús  amigos  y  exigir  de  Isabel  que  des- 
pidiese á  sus  núnistros.  Las  indiscretas  conversaciones  del  conde  y 
sus  intrigas  habian  dispertado  la  indignación  y  la  vigilancia  de  la 
reina  que  esta  sobre  el  aviso  y  que  sabiendo  cuan  pronto  dehia  es- 
tallar la  coNspiraciou  mando  á  Essex  que  compareciese  ante  el  con- 
sejo privado.  El  conde  recibió  una  carta  en  que  se  te  advertia  el 
riesgo,  y  en  su  vista  celebró  un  consejo  con  sus  partidarios,  los 
cualesi  resolvieron  tomar  las  armas  al  dia  siguiente.  En  la  liora  b- 
jada  y  cuando  los  conspiradores  deliberaban  todavia,  el  lord  guar- 
dasellos, el  conde  de  Worcestei',  sir  Guillermo  Knollys  y  el  justi- 
cia nayw  Popham  Ili^arou  inopinadameute  á  casa  del  conde,  y 
habiendo  dejado  á  fuera  á  las  gentes  que  los  acompañaban  entra- 
ron todos  ciatro  en  la  asamblea  y  dieron  orden  á  sus  individuos 
para  que  se  separasen.  Essex  se  negó  á  ello  diciendo  que  aquella 
■  reunión  lenta  por  objeto  as^urar  su  vida  amei>azada  por  asesinos, 
y  en  s^nida  habiendo  hecb?  encerrar  en  una  sala  baja  á  los  en- 
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TÍ«dos  de  la  rema  salió  í  la  ctlb  con  espada  ca  mano  segiwlode 
trescientos  genlil-ho«ilM«s ,  entre  los  coates  estaban  los  coedei 
de  Southampton  y  de  ^tland,  j  los  lores  Sands  y  Hountetgle  í 
los  cuales  se  reunieron  «a  el  camino  el  conde  de  Bedford,  lont 
Gnunwell  j  ihiís  doscientas  personas.  AI  atravesar  las  ciUes  grita- 
ban vhfa  la  reina,  su  vida  estd  amen^Mda  y  nosotros  corre- 
mes  d  defenderla,  esperando  que  con  esto  se  les  rainiría  U  an- 
cbedumbre,  mas  el  pueblo  los  vid  pasar  sin  mezclarse  con  ellos. 
Essez  juzgando  malograda  la  empresa  qaiso  volver  atrás,  pero  ya 
las  calles  esuban  ocupadas  por  la  milicia  q«e  inpedía  el  paso  J 
<]ue  dio  muerte  á  muchos  conjurados.  El  mismo  conde  víéndoce 
«asi  solo  se  dirigió  al  Támesis  que  pudo  atravesar  para  r^ugiaM 
en  su  casa  en  donde  trataba  de  defenderse;  pero  al  fin  buboQC 
capitular  y  fue  conducido  é  la  torre  con  el  conde  de  Soutbaniplen. 
Comparecidos  ante  los  pares,  los  dos  acusado»  sostuvieron  qneu 
habían  celebrado  conciliábulos  no  tomaron  resolución  algena  cri- 
minal, ni  pensaron  absolutamente  en  amenazar  losdias  de  la  reina 
[«ara  echar  abajo  su  gobierno;  pero  como  esta  defensa  no  bastaba 
para  desvirtuar  la  evidencia  de  los  hecbos ,  el  conde  y  su  aniigs 
fueron  condenados  á  muerte.  Essex  entonces  hizo  llamar  á  un  mi- 
nistro puritano  al  cual  descubrió  todos  los  pormenores  de  sus  ne- 
gociaciones con  Jacobo,  comotambien  todo  lo  quese  babiatrati^ 
en  las  reuniones  celebradas  en  su  morada.  Quizás  esperaba  qa« 
esta  sincera  confesión  de  su  falta  enternecerla  el  corazón  de  la  rei- 
na. Díccse  que  esta  en  otro  ttempo  le  habia  dado  un  anillo  qu^ 
debia  servirle  de  salvaguardia  en  cualquiera  lance,  que  Essex  puso 
este  anillo  en  manos  de  la  condesa  de  Nottingham  para  que  lo  en* 
Iregasc  á  Isabel;  que  la  condesa  hizo  traición  ásu  confianza,  y<f 
la  )-e¡na  víctima  de  esta  inñdelídad  se  exasperó  contra  el  orgulloso 
criminal  que  aun  osaba  desafiar  su  poder  negándose  á  solicitar  su 
clemencia.  Después  de  muchas  dudas  firmó  la  orden  de  ejecución 
que  se  verificó  en  aS  de  febrero  de  1601.  Essez  se  balUba  en  u 
edad  de  treinta  vtres  años,  y  aunque  poseía  todas  las  prendas  que 
cautivan  la  admiración  y  el  amor  de  la  muchedumbre,  Itevandosu  * 
(iravura  basta  la  temeridad,,  su  franqueza  basta  la.  imprudencia  y 
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sos  gnteroiidAdes  btsU  ia  profuuon,  hizo  que  estas  virtudes  1« 
fiMMu  nocivas  y  abrieraa  el  abismo  en  ^e  Qnatinente  lo  precipi- 
taron. So  mnerte  acibaro  los  últimos  dias  de  Isabel  y  los  abrevió 
sin  dada.  Apoderóse  de  su  alma  ana  sombría  tristeza  y  contrajo 
una  especie  de  debilidad  que  la  hacia  insensible  á  todas  las  dis- 
traccionas  é  incapaz  de  dedicarse  á  tos  negocios.  La  fortaleza  de 
su  carácter  parado  sofocada  bajo  el  peso  de)  dolor  agravado  «i 
gran  manera  por  la  rerelacion  de  la  condexa  de  Nottingham  que 
en  el  mOBcnto  de  e^írar  hizo  saber  á  la  reina  el  modo  con  qae 
habia  faltado  á  la  confianza  que  le  hizo  el  conde  entregándole  la 
sortija.  Dios  [Hiede  perdonarla,  respoidid  Isabel,  pero  yo  no  la 
perdonarf!  nunca.  Mientras  qne  lentamente  seiba  consumiendo  mi- 
nada por  un  dolor  para  el  cual  no  habia  remedio,  agitábanse  en 
tomo  suyo  los  cortesanos,  a  &n  de  disponer  de  un  trono  que  ella 
iba  á  abandonar  muy  presto.  Su  principal  ministro  Robarto  Cecil 
se  decidió  á  favorecer  las  pretensiones  del  rey  de  Escocia  conqvien 
nantenia  secreta  rorre^ondencia,  y  Jacobo  por  su  parte  no  des- 
perdiciaba medio  albino  á  6n  de  ganar  partidarios  en  la  corte  de 
Inglaterra  adulaado  por  este  medio  i  todos  los  partidos.  Antes  de 
ahora  hemos  dicho  que  envió  en  calidad  de  embajadores  al  conde 
de  Mar  y  é  Bruce  abad  de  Kiiiloss  con  el  objeto  de  apoyar  las  in- 
trigas'de  Essex;  mas  como  á  su  libada  el  conde  ya  habia  muerto 
felicitaron  á  la  reina  por  haberse  escapado  del  riesgo  que  corrió 
su  vida.  Isabel  oyó  con  gusto  este  mensage  y  aumentó  en  dos 
mil  libras  csterJiíias  la  pensión  anua)  que  satisfacia  á  Jacobo. 

Durante  estos  acontecimientos,  cuatro  mil  españoles  mandados 
por  el  conde  de  Aguilar  hicieron  un  desembarco  en  Irlanda  en 
a[)oyq  del  conde  de  Tyrone  que  con  el  nombre  de  Onial  había 
lomado  el  titulo  de  rey,  y  continuaba  resiMiéndose  á  las  armas 
inglesas.  Ausiliado lord  Mountjoy  por  Isabel obh'gó  á  Aguilar  áqne 
capitulase,  y  se  convino  con  Onial  quien  consintió  en  descender 
de  su  trono  con  tal  que  se  le  devolviesen  sus  bienes,  y  se  ssegu* 
rara  á  sus  partidarios  la  restitución  de  los  suyos,  y  el  perdón  de 
»u  conducta.  Este  feliz  suceso  es  el  punto  linal  del  glorioso  reina- 
do de  Isabel   qne  murió  á  i>oco  tiempo  y  después  de  una  larga 
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agonía  liijar  de  k  agiUcicnt  d«  su  alm*  mas  que  cleloBSBfnmíentM 
(le  su  cuerpo.  Piso  luucbos  dias  tendida  aohn  laa  aUombfa  {guar- 
dando un  hosco  silencio ,  negándrae  á  tomar  alónenlo  alguno  y  * 
lecibir  lossocMPos  del  arte-  Su  ahijado  Roberto  Carey  era  el  úni- 
co que  podía  estar  en  aa  cuarto,  pues  basu  las  damas  déla  teni-' 
dumhre  eran  eacluidas  de  él,  y  privadas  deiservir  á  la  reina  (pie 
b<  alejaba  de  .sí  con  una  ira  frenética.  Siendo  cnno  «ra  de  la  mi- 
yor  ifliporLancia .saber  susúltlnaa  disposúcioncs,.C0cÍI  acompañaiht 
del  guardasellos,  del  lortl  almirante  y  del  araobispo  deCatrtorbery, 
50  atrevió  á  interrogaHa  acerca  de  este  asunto,  y  i  sus  pcegantis 
disperto  Isabel  de  su  letar^  para  reapender  (pie  mi  hombre  de 
uada,  un  miserable  uo  podia  sucederle,  y  que  el  rey  de  Escocia 
seria  su  heredero.  El  día  94  de  mayo  de  i6o3  timñó  Isabel  ala 
«dad  do  setenta  años  y  á  los  cuarenta  y  cuatro  de  reinada  - 

El  feliz  éxito  de  las  empresas  merece  siempre  los  elogios  de  los 
eootemporáneos  y  la  admiración  de  la  po<;ten(lad;  por  esto  w> 
debe  a^niirarnos  qae  los  ingleses  conserven  rany  grata  menoría 
de  Isabel,  que  la  ck«i  con  oi^allo  y  que  la  coloquen  en  primen 
línea  entre  los  príncipes  coyas  virtudes  lian  honrado  eltrono.  Es- 
tas alabaneas  por  otro  lado  son  en  gran  parte  justas,  [mes' cuando 
se  quiere  apreciar  el  mérito  verdadero  de  las  |>ersona6  que  manc- 
ian  el  poder  es  preciso  (xmtar  con  la  naturaleca  de  los  obsláeolos 
'|ue  las  contrariaron  á  fin  de  medir  sus  ta1ento.4  con  esta  regla.  Al 
subir  Isabel  al  trono  se  r\ó  colocada  en  una  posición  embaraioM 
y  que  exigía  ia  renníon  de  muchas  caalidades  qne  raras  veces  an- 
dan juntas.  Necesitábase  una  lirmesa  superior  á  todos  los  riesgos 
y  una  maña  pronta  siempreá  doblegarse  ante  la  necesidad  sinfpie 
nunca  apareciese  dominada  por  ella.  Isabel  atacada  en  el  estenor 
por  Felipe  cuyo  formidable  poder  semejaba  estar  á  punto  de  su- 
jetar á  su  yugo  la  Europa  entera,  logr(í  vencerlo  y  crearle  enemi- 
gos por  todas  partes.  En  el  interior  de  su  reíuo  hubo  dfr.  combitir 
incesantemente  contra  la  religión  católica  subyugada  pero  m  des- 
truida,  y  le  fue  preciso  contener  á  las  otras  sectas  animadas  de  on 
celo  fanático,  que  desafíabaii  la  mutrtc  con  alegría  y  que  en  » 
persecución  adquirían  nuevas  fnertas.  La  reina  supero  todas  estas 
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dificaludes  e  hiio  (}1K  «u  subditos  gozasen  los  bienes  de  una  lar" 
gi  p«z  que  doró  onarenU  aios;  A  la  T<»dad  «aninaudo  de  cerca 
SD  gobierno  se  tc:  que  estaba  fundado  «n  un  suplió  deepotisno; 
■US  este  despotismo  se  ejercia  oportunameate  y  con  medida;  f 
ademas  es  raeneater  no  olvidar  que.Io  balta  recibido  de  su  padre 
Enrique  VIU  cual  una  parle  de  la  hereuci»,  y  que  lonriligd  al  pB> 
sar  por  sos  manos.  Acostumbrada  la  nicion  á  la  mas  sn-cil  obe- 
dienoia  pudo  reputarse  libre  lujo  el  mando  de  Isabel  cuya  tirana 
se  OGuluba  bajo  fecnias  hipócrius,  e'bipócriu  lauguage.  El  parla- 
meolD  gOEÓ  de  una  semi-lib«rlad  que  era  bastante  entonces,  y  la 
reina  trabaió  siempre  para  granarse  el  favor  popular  müstriín- 
dose  accesible  á  todas  las  clases^  á  las  cuales  embelesaban  sobre 
manera  la  afabilidad  de  sus  modales,  y  el  empeño  que  parecía  to- 
mar en  sus  intereses.  La  muerte  de  Miria  Stuart,  única  fslta  pero 
que  empañará  siempre  su  memoria,  fue  un  sacrificio  heclio  á  la  se- 
guridad de  6U  trono  y  de  su  pwsona,  pues  la  reina  de  Escocia  por 
sn  religión  y  su  tiacimiento.  amenazaba  sin  cesar  al  poder  y  liasta 
los  diis  de  Isabel-,  y  esta  por  medio  de  un  crimen  se  übró  de  una 
rivalidad  á  que  solo  la  muerte  era  capaz  de  poner  tá'miuo.  Est« 
&e  la  causa  verdaders  del  suplicio  de  Mari*  Stuart' sacriticada  cual 
un  bolocausto  4  tas  exigencias  de  la  política.  Otras'  pasiones  bubo 
en  verdad  que  contribuyeron á  la  catástrofe  de  que  María  fue  víc- 
tima, mas  contrUiuyeron  de  unatnanera  secundaria,  y  por  si  solas 
no  hubieran  producido  nunca  aquel  acoatecimientQ.  Se  ba  vitupe- 
rado á  Isabel  su  economía  que  rayo  algunas  veco^  en  miseria,  pero 
C3ls  economía  era  hija  deuna  causa  muygrande,  i  saber,  el  de  no 
▼erse  precisada  á  recurrir  con  frecuencia  al  poder  ptrlamentario 
cuyas  condescendeoeias  temía  comprar  i  oosn  de  su  autoridad. 
Era  indispensable  ademas,  que  acudiese  á  los  gastos  secretos  de  los 
agentes  que  tenia  en  el  estrangero  para  investigar  sus  arcanos:  ella 
fue  la  que  perfeccionó  esta  táctica ,  que  si  bíen  está  condenada  por 
I«  moral  quitas  la  justifica  la  suprema  ley  de  la  salud  del  estado. 
El  mismo  argumento  puede  alegarse  para  escufar  la  doblez  de 
Isabel,  que  sin  duda  provino  de  la  posición  sembrada  de  riesgos, 
en  la  que  se  eiicoutraba  antes  de  subir  al  trono  y  que  adquirió 
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roedros  con  el  ejercicio  del  poder  sobenno.  Sus  tnñiistroi  y  confi- 
dentes se  quejtluD  tenbien  de  su  irresolndon,  la  cual  le  ^oia  di- 
ferír  todas  las  cosas  y  pedir  consejo  átodo  d  mondo  y  hasta  i  sns 
doncellas;  nases  necesario  tener  presente  qae  cercada  de  hooüipes 
para  qgienes  la  franqueza  era  una  cosa  desconocida,  «ontrajo-  une 
desconfianza  grandísima  que  fue  el  verdadero  ortgoi  de  su  irreso- 
IiKÍon ;  no  por  esto  fue  su  goliiemo  menos  firme.  Al  descender  í 
ai  tida  privada  encontraránios  debilidades  y  hasta  pequ^eces  io' 
dignas  de  su  carácter  y  de  su  rango.  Habíase  formado  tan  exagera- 
da idea  de  sa  b«Ucxa  que  en  este  punto  se  creía  superior  á  todas 
las  mageres,  y  escachaba  conafrn  las  hiperbólicas  alabanzas  desos 
cortesanos  que  la  comparaban  á  Venus,  y  se  mostraban  pasmados 
al  contemplar  sus  gracias.  A  fin  de  que  sus  subditos  le  rindiesen 
el  culto  que  ella  misma  se  rendia|,  hizo  derramar  profusamente  sa 
retrato,  proliibiaido  i  los  pintores  y  dibujantes  que  lo  reproduje- 
ran de  otro  modo  que  copiando  el  modelo  publicado  por  orden 
suya.  No  supo  jamas  desprenderse  de  los  plac««s  propios  de  U 
juventud,  y  asi  es  que  i  los  seMUta  años  bailaba  todavía,  y  hasU 
su  muerte  conservo  una  afición  decidida,  por  los  atavios.  Dejó  dos 
rail  vestidos ,  y  una  inmensa  cantidad  de  alhajas  que  le  regalaron^ 
sus  cortesanos  y  los  que  solioiuban  de  día  algún  favor,  pues  Isa- 
I>et  vendió'  muchas  veces  su  empeñó  con  los  jueces,  ejemplo  que 
fielmente  siguíeroii  los  señores  y  damas  de  la  corte  beneficiando  á 
la  par  que  ella  su  valimiento.  Cuando  las  arrugas,  triste  patrimo- 
nio de  la  vejez,  no  le  permitíerou  dudar  quesus  graciasdeclioaban, 
dejó  de  consultar  al  esp^o  que  le  recordaba  esta  rerdad  amarga , 
prefiriendo  atenerse  al  t^moaio  de  las  señoras  de  su  senridombre 
que  la  mantenían  en  su  error  y  se  burlaban  después  de  su  credu- 
lidad. Algunas  veces  sus  doncellas  se  permitieron  mofarse  de  ella 
de  un  modo  muy  atrevido,  poui^dole  en  la  nariz  las  mudu  que 
debían  servir  para  dar  color  ásus  mejillas.  Su  gusto  por  la  hermo- 
sura era  tan  grande  queen  torno  de  ella  no  se  veían  masque  boot- 
bres  y  mugeres  notables  por  su  bella  presencia.  Cuando  salía  de 
casa  su  guardia  iba  separando  del  camino  á  todas  las  personas  di- 
formes  i  fin  de  no  ofender  la  vista  de  la  soberana  con  el  espectá- 
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calo  de  luenfennvdjHles  hurntaas.  Por  misqoe  U  pnideacñ  fÍMse 
la.  TÍrtiul  domítUDte  de  su  carácter  tenía  algunas  veces  estraSos 
arrebatoa  en  que  oo respetaba  edad  ni  rango,  j  asi  es  que  nosob 
p^aba  á  sus  damas  y  doooeUas  sino  también  á  los  cortesaoos  y 
oficiales.  Qerto  dia  cogió  por  el  vastido  al  guardasellos  Hattoo  y 
lo  «npuió  coD  aspercEa ,  y  en  otra  ocasión  diÓQOgdpe  en  la  ore- 
ja del  conde  mariscal  j  escupió  eu  la  cara  á  sír  Matthew.  A  faer 
de  heredera  del  paterno  despotismo  había  establecido  eti  su  corte 
una  etiqueu  servil  y  muy  semejante  á  la  que  se  guarda  ooo  los 
monarcas  de  oriente;  Los  días  de  ceremonia  cuando  vestida  con 
trage  de  gala  atravesaba  los  salones  de  palacio  todos  los  especta- 
dores se  hincaban  de  rodillas,  y  en  esta  misma  postura  cdocaban 
los  platos  sobre  la  mesa  real  los  oficiales  de  su  casa,  las  costum- 
bres de  Isabel  estaban  muy  lejos  de  ser  austeras  y  de  justificar  el 
título  de  reina  vírgep  que  ella  misma  ■•  habia  dado,  pues  tuvo 
muchos  amautes  y  cnidiJia  tan  poco  de  ocultar  la  irregularidad  de 
su  conducta,  como  que  la  habitación  de  Leicester  en  palacio  te- 
nia comunicación  con  el  dormitorio  de  Isabel.  ,En  la  misma  ¿poca 
Raleígh,  Oxford,  y  machos  otros  cortesanos  partícipabao  de  sus 
favores,  y  i  pesar  de  esto  hay  quien  dice  que  tuvo  un  vicio  or- 
gánico que  Je  impedia  goxar  los  placeres  de  la  sensualidad. 

Al  paso  que  se  desarrolló  la  marina  miUtar  cuya  creación  es 
obra  de  su  reinado,  adquirió  medros  la  mercante.  Al  mismo  tiempo 
se  levantaron  fábricas  en  lo  interior  del  reino,  y  se  autorizó  una 
compañía  de  Londres  para  que  esplotase  las  riquezas  de  la  India. 
Otras  mejoras  sociales  naciere»!  en  aquella  e'poca  misma,  y  entre 
ellas  debe  contarse  el  establecimiento  de  postas  que  tomó  una 
forma  regular;  y  el  uso  de  los  coches  introduddo  en  i58o  ofreció 
un  modo  de  transporte  mas  cómodo,  y  permitió  á  las  personas  ri- 
cas desafiar  et  rígor  de  las  estaciones. 

Grandes  escritores  bríHarcH)  en  el  reinado  de  Isabel.  En  su  corte 
descollaba  Spencer  que  desplegó  en  sus  versos  uua  imaginación 
rica  y  un  estilo  armonioso  y  puroj  Shakespeare  creaba  la  escena 
inglesa  con  las  obras  maestras  que  le  han  colocado  en  el  primer 
rango  de  los  poetas  dramáticos  de  todas  las  naciones^  el  célebre 
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Bacott  tr«.bl  el  cmino  ,n,  debi.r,  »g,i,  h,  ciericws,  cmii» 
•lUlixIo  por  lu  oterracionts,  y  <]i»rais  Urde  habú  deprododi 
ütiles  y  hriUB*»  reíoludos.  A  laT«rd«l  I,ab.l  .o,«p,e  dotada  d. 
nua  iiistrucctoD  vasta  no  alentó  los  esfoetMs  de  loa  grandes  escri- 
tores de  su  tiempo.  Instruida  i  la  par  ,ue  so  padre  heredó  d..9 
el  guato  por  los  estudios  teológieí.,  y  „6  rl  ,nor  i  las  bellas  le- 
tras. Speireer  sostenido  por  lat  largne»,  de  Felipe  Sidne;  sokiCTÍ- 
Tio  i  >u  Mecenas  y  murid  en  m«lio  d.  I.  mas  horrible  pobrea 
porgue  entonces  sob  gustaban  de  ia  poesi.  algunas  rima)  delia- 
das  que  estaban  luas  allá  del  niyel  de  so  aiglo,  el  gusto  K  habí) 
tenido  lugar  de  formarse,  y  solo  se  adminban  los  chistes  iniurio. 
sos  y  los  juegos  de  palabras  que  oran  preferidos  i  la  senciHei  j  i 
la  nalnrahdad.  Isabel  bablaba  muchas  lengua,  modernas;  leU  leí 
autores  giiegos  y  romanos  en  laslengoas  en  queescribieron,  «er- 
citábase  en  traducirlos,  y  hace  m.y  pocos  años  «pe  se  encontrí 
una  versión  de  lot  consuelos  de  Boecio  escrita  toda  ella  por  >g 
mano.  Era  Isabel  cscelcntemlisic.  pata  su  tiempo,  y  puede  deciiK 
de  tita  que  si  no  poseyó  las  mas  apreciaWes  virtudes  de  su  seio, 
tuvo  por  lo  menos  los  talentos  y  las  cualidades  del   otro  cují! 
funciones  dcsempeiió  con  n»  esplendor  que  todavía  brilla   Supo 
reinar,  y  en  este  concepto  es  digna  de  la  adil.ir«:ion  universal. 

JACOBO  I. 

Ningún  obstáculo  re  opuso  al  advenimiento  del  hijo  de  Mana 
Stuart  que  fo»  á  tomar  posesión  de  la  corona  de  Inglaterra  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  de  sus  nuevos  siSbditos..  Esta  repentina 
Biiion  de  dos  pueblos  por  tan  largo  tiempo  enemigos  Sorprendería 
a  no  ser  fácil  encontrar  el  motivo  de  ella  en  la  posiéion  que  tenia 
la  Inglaterra  al  morir  su  soberana.  Como  esta  jamas  quiso  casarse 
no  dejó  heredero  directo  ni  quiso  adopUr  n¡iig«no;  pero  el  talen- 
to de  los  embajadores  escoceses  y  la  destreza  de  Cedí  reoníeton  i 
lodos  los  partidos  en  favor  do  Jacobo,  quien  solo  tuvo  contra  &  i 
sir  Goallero  Raleigh  y  i  algunos  otros  que  soñaban  en  ínstítucio- 
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ttes  libres  sin  que  contasen  con  medios  para  llevar  á  cabo  sus  pro- 
yectos, comprendidos  apenas  del  vulgo  y  que  aun  correspondían 
al  domiitio  de  las  ideas.  Estas  fueron  las  raconesponjue  el  pueblo 
y  todas  las  clases  saludaron  con  unánimes  aplausos  al  nuevo  mo- 
narca que  fue  proclamado  apenas  Isabel  cerró  los  ojos.  Estremecí- 
do  Jaoebo  al  ver  et  inmenso  concurso  que  le  salió  al  paso  cuando 
se  dirigía  i  tomar  posesión  de  sa  rica  lierencía,  dio  orden  para  di- 
sipar i  la  muchedumbre  reunida  por  la  curiosidad  pero  que  impo- 
nía á  su  natural  timidez.  No  es  de  admirar  que  asi  fuese,  porque 
habiendo  estado  esptiesto  en  su  patria  i  las  continuas  violencias 
de  la  nobleza  y  á  los  ataques  del  pueblo,  enloda  reunión  veía  un 
motín  y  miraba  como  un  principio  de  sedición  lo  que  soto  eran 
íleraostraciones  de  amor.  Esto  era  poner  en  olvido  la  poUtíca  de 
Isabel,  que  tanto  procuró  en  todos  tiempos  mostrarse  accesible  has- 
ta ala- íntima  plebe,  y  dar  al  país  motivos  dedesagrado.  Aesta  pri- 
mera torpeza  añadió  Jacobo  una  falta  verdadera qae  fue  mostrarse 
ingrato  pare  con  tu  bienhechora,  pues  no  asistió  á  sus  funerales, 
y  mandó  decir  al  embajador  francés  que  no  se  vistiera  de  luto. 
Aunqnc  el  padre  de  Cedí  contribuyó  abiertamente  á  la  muerte  de 
María  Stuart  y  el  hijo  fue  el  director  de  todas  las  intrigas  que  traa- 
tornaron  el  reposo  ^e  la  Escocia,  el  segundo  sin  embargo  supo 
captarse  el  livor  de  Jacobo  á  quíen  había  allanado  el  camino  del 
trono  de  Inglaterra;  y  así  fue  que  obtuvo  el  título  de  conde  de 
Satisbury  y  la  dirección  del  gobierno.  Guiado  por  é\  arraló  ri 
monarca  su  consejo,  en  el  cual  tomaron  asiento  los  condes  de  Ñor- 
tlmmberland  y  Gumberland,  los  lores  Enrique  y  Tomas  Howard, 
y  los  barones  Zouch  y  Burrough,  si  bien  para  dar  á  los  señores 
esQOceses  una  pnielia  de  su  estimación  y  de  su  confianza  nombro 
oonsejeros  i  seis  de  ellos.  Su  objeto  era  sostener  la  balanza  entre 
las  dos  naciones  y  maHÍfestar  que  deseaba  favorecerlas  igualmen- 
te. Raleígh  y  sus  amigos  perdteron  sus  empleos  y  dignidades,  j 
Jacobo  no  satisfecho  con  la  costumbre  de  los  monarcas  de  hacer 
mercedes  en  su  advenimiento,  se  condujo  en  esto  con  tan  poca  dis- 
creción y  fue  ^n  prodigo,  que  en  menos  de  tres  meses  creó  mas 
de  setecientos  caballeros;  Mucho  disgustó  al  público  el  ver  prostí- 
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tuido  4*  xpiella  nunera  tan  honroso  título,  y  se  lo  hizo  e 
al  monarca  fijasdo  en  las  paredes  de  San  Pablo  un  pasquin  eo  tpt 
se  ofrecía  -easenar  i  las  personas  faltas  de  mentoria  uu  método 
nuevo  para  <]ue  pudiesen  retener  todos  los  nombres  de  la  nuan 
nobleta. 

Cuando  mas  paz  y  tranquilidad  gocaba  la  nadoo  y  najrores 
probabilidades  había  de  que  por  omcho  tiempo  didrutase  de  este 
benefido,  vino  de  repente  á  turbar  el  público  reposo  el  descoki- 
MÍeotode  unacoospíracioo.  Difícil  es  por  cierto  averiguar  el  obje- 
to  de  los  conjurados  que  profesaban  principios  religiosos  y  políti- 
cos diametralmente  contraríos,  como  que  en  ella  estabau  compli- 
cados los  dos  sacerdotes  católicos  Waston  y  Clarke ,  el  purilaao 
lord  Grey,  lord  Cubbam  que  no  tenía  mas  opinión  que  sus  intere- 
ses,  y  el  célebre  Raleigh.  Estos  penonages-  componían  ti  consejo 
superior»  y  en  d  iuferior  estaban  Jorge  Brooke  hetmano  de  Cobbaoii 
sir  Marítham,  Ccpley,  y  Parham.  El  plan  era  arrebatar  á  Jao^ 
cuando  cazase  y-  colocaren  el  trono  á  lady  Arabella  Stuart  pariu- 
ta  del  rey.  Los  conspiradores  de  segundo  orden  vigilados  por  Ce- 
cil  fueron  presos  y  denunciaron  i  sus  cómplices.  G)bham  llevado 
ante  los  pares  acusó  a  Raleigh  contra  qiüen  no  hubo  otra  prueba 
^e  esta  declaración  retractada  por  su  autor  ^  vuelta  á  confirmar 
ñas  tarde,  sin  embaído  de  lo  cual  fue  condenado.  Su  enemistad 
con  el  conde  -de  Essex  le  llevó  á  presenciar  su  muerte ,  y  ta  opi- 
niou  pública  á  quien  mucho  ofendió  este  paso  influyó  ahora  en 
gran  manera  para  que  fuese  condenado.  El  resultado  sin  embargo 
fue  qne  los  dos  presbíteros  sufrieron  el  horroroso  suplicio  de  los 
traidoresi  á  los  otros  condenados  se  los  perdonó  cuando  estaban 
ya  en  el  cadalso ;  Harkham,  Copley  y  Brooke  espiaron  su  crimen 
en  el  destierro;  Grey  quedó  preso  y  murióá  los  once  años  de  cau- 
tíverío;  Raleigh  fue  ejecutado  después  de  una  dilación,  y  Cobham 
grangeó  la  libertad  en  premio  de  su  denuncia. 

Jacobo  gustaba  del  estudio;  mas  en  vez  de  adquirir  una  supe- 
riorídad  intelectual  soto  conservaba  uua  «specie  de  pasión  por  la 
controversia  que  le  permitía  hacer  brillar  sus  couocimientos  mas 
propios  de  un  teólogo  que  de  un  rey.  Por  esto  asió  con  afán  la 
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coyuntura  de  latUp  acerca  de  las  dÍTergencias  religiosas  que  Ue* 
Taban  dividida eu  muchas  sectas  ala  Iglesia  de  logUtetra,  y  áeste 
ol^to  convocó  en  Hamptoncourt  una  asamblea  de  eclesiásticos  y 
mioistros  en  cuyos  debates  tomo  una  parte  activa.  Los  puritauos 
querian  r^ormar  enteramente  la  gerarquía  de  la  Iglesia  y  la  litur^ 
gia  y  dar  al  clero  ftistitucioaes  republicanas,  mientras  esperaban 
poderlas  plantear  e»  el  estado.  Jacobo  aunque  se  babia  educado 
segUD  los  priucipios  de  los  presbiterianos,  cobróles  odio  mas  tar* 
de,  arguyo  contra  ellos,  y  al  fin  dijo  que  era  tan  difícil  que  se 
pusiesen  de  acuerdo  con  la  monarquía  como  Dios  con  el  diablo. 
Las  sesiones  se  terminaron  con  dos  reales  órdenes,  la  primera  délas 
cuales  esjHilsaba  del  reino  á  los  jesuitas  y  á  todos  los  presbíteros 
ordenados  en  país  estrangero,  y  en  virtud  de  la  s^uuda  los  puri- 
tanos debian  conformarse  con  los  ritos  de  la  iglesia  anglicaua.  Con- 
vocose  muy  luego  el  parlamento  y  el  rey  pronunció  uii  largo  dis- 
curso de  abertura  en  que  después  de  dar  gracias  i  sus  subditos 
por  el  entusiasmo  que  habían  manifestado  á  su  advenimiento,  se 
estendíó  acerca  de  las  ventajas  que  reportarían  la  Inglaterra  y  la 
Escocia  de  su  unton  bajo  un  mismo  cetro.  Al  On  de  su  discurso 
dijo :  ^  yo  soy  el  esposo  y  la  isla  cutera  será  mi  legitioia  conser- 
je te,  pues  nadie  pensará  que  un  rey  cristiano  y  adicto  á  la  ley  del 
„  evangelio  pueda  ser  polígama"  Prometió  á  los  católicos  mejorar 
su  condición  si  se  volvían  coudescendientes,  y  se  mostró  decidido 
á  reprimir  las  tentativas  de  dominio  que  pudiesen  hacer  los  nova- 
dores. Este  discurso  cuya  prolijidad  era  el  defecto  mas  perdonable 
descontenió  á  los  protestantes,  escandalizó  por  las  esperanzas  que 
daba  á  los  católicos,  y  dispertó  la  ira  de  los  puritanos  que  se  vie- 
ron señalados  cual  enemigos  del  estado.  Estos  últimos  que  ocupa- 
ba» ya  muchos  asientos  en  la  cámara  de  los  comunes  organizaron 
contra-  el  gobierno  una  oposición  siempre  dirigida  á  restringir  las 
prerogalivas  de  la  corona,  llegaron  basta  negar  so  legalidad,  y  el 
presidente  de  la  cámara  baja  dedaiu  que  el  poderde  bacer  las  le- 
yes y  reformarlas  pertenecía  esclusivameute  á  las  d<>s  cámaras.  De 
esta  manera  comenzó  entonces  el  parlamento  á  mostrarse  celoso  de 
sus  privilegios  y  obtuvo  la  confu-macion  del  importante  dereclio 
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(le  fallir  irreTOciblfimeute  en  materias  de  elección.  En  otn  ár- 
cunslancú  liabienáo  sido  preso  el  diputado  Tornas  Shírley  la  cá- 
mara alcanid  su  soltaran  hizo  caitigaral  carenero  porque  no  qai- 
Ro  obedecer  su  orden  de  pooer  en  libertad  al  preso.  Después  de 
acaloradas  discusiones  cuyo  objeto  era  la  reforma  de  muchos  aba- 
sos que  gravitaban  sobre  la  nación,  rechazrillos  los  comiines  ea 
todas  sus  demandas  m  negaron  i  rotar  subsidios  al  rey  que  uo 
Urdo  en  disolver  la  cámara. 

Aonque  las  cuestiones  suscitadas  entre  el  rey  y  el  psHamentG  se 
sostuvieron  con  calor,  no  eran  de  tal  naturaleu  que  prodi^cM 
grande  impresión  en  el  pueblo  barto  ignorante  todayís  para  inte- 
resarse en  la  roarclia  de  los  negocios  públicos;  mas  U  oprcácm 
liajo  la  cual  desde  largo  tiempo  gemian  los  católicos  romanos  ali- 
mcnlaba  en  su  interior  un  grande  resentimiento  qoe  iba  siempre 
fermentando  y  que  estuvo  muy  cerca  de  estremecer  á  la  logiatem 
por  medio  de  una  tentativa  de  que  no  ofrecen  otro  ejemplo  bi 
males  de  los  pueblos.  El  advenimiento  de  Jacobo  prometía  al  pare- 
cer alguna  tregua  í  la  persecución  que  sÍo  cesar  amenazaba  lafor- 
tuna  y  la  vida  de  los  papistas;  mas  el  monarca  escoces  no  solo  no 
se  atrevió  á  protegerlos  contra  el  celo  délos  angitcanos  y  contiael 
odio  de  los  puritanos,  sino  que  los  puso  á  mvced  de  sus  compi- 
tríotis  que  le  siguierou  en  Ingltferra;  porque  no  bastando  sos  ha- 
beres para  satisfacer  la  ambición  de  tales  gentes ,  no  halló  otro 
medio  que  abandonarles  como  nna  presa  los  católicos  ríeos.  La 
avaricia  de  los  escoceses  armada  con  el  derecho  de  perseguios 
}udicialmente,  era  mas  temible  y  mas  activa  que  el  celo  de  los 
jueces  y  de  los  agentes  del  poder.  Supónese  que  cuando  Jacolio 
trabajaba  para  sentarse  en  el  trono  de  Isabel  había  (x>ntraido  se- 
cretamente el  empeño  de  tolerar  la  religiou  romana,  y  sa  falti  de 
palabra  irritó  tanto  mas  á  algunos  Hombres  audaces,  en  cuauto 
hahian  contado  mas  s^ramente  con  su  benevolencia.  £n  sea»' 
jantes  circunstancias  e'  imposibilitados  de  sacudir  la  opresión  con  la 
fuerza,  algunos  católicos  unidos  con  los  vínculos  de  la- fe  y  del 
infortunio  comunicáronse  sus  motivos  de  queja,  y  Catesbj  qneera 
uno  de  ellos,  hijo  de  una  antigua  familia  y  hombre  que  eu  su  jn- 
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Tentad  se  había  dado  á  conocer  por  sus  estravfbs  y  sh  audacia , 
discarrid  la  manen  de  librarse  i  la  vvt  del  rey  j  del  parlamento 
entero,  cuyo  fanalinno  hacia  diariamente  nuevas  leyes  contra  sus 
correbgtooarios.  Tratal>ase  de  Tolar  con  pólvora  el  dia  en  qne  se 
abriese  el  parlamento  la  sala  de  las  sesiones  donde  debían  hallarse 
reunidos  «I  rey  y  los  indmd^ios  de  rniay  otra  cámara,  Catesby 
dio  conocimienco  de  sn  proyecto  á  su  amigo  Tomas  Winter,  i 
Percy  pariente  del  conde  de  Nortbamberlatid ,  á  ^an  Wrígth  cu- 
ñado de'  Percy  y  á  «n  antiguo  militar  llamado  Fawkes.  Los  cin- 
co coojarados  unidos  con  u  n  jaremettto  santrñcado  por  la  Eucaristía 
que  recibieron  de  ntanoi  de  un  jesuíta  conetizaroii  i  trdMJar  en  la 
^écflcion  de  su  proyecto.  Al  examinar  las  inmediaciones  del  pala- 
cio de  Wéstminster,  f  ercy  dncubríd  una  casa  YÍeja  adosada  i  las 
paredes  del  edificio,  alquilóla  y  con  el  ausilio  de  sas  compañeros 
comenzaron  i  abrir  «na  mina  que  habia  de  penetrar  hasta  debajo 
de  los  cimientos  del  palacio.  Mientras  segsían  «I  trabajo  prort^ó- 
se  el  parlamento  para  3  de  octubre  de  i6o5.  El  largo  intervalo 
que  mediaba  haUa  esta  fecha  dio  lugar  á  que  Cates'by  y  sur  com> 
pañeros  reflexionaran  en  lo  que  iban  i  ejecutar  y  i  que  ae  disper- 
tasen en  el  alma  de  muchos  de  ellos  escnipulos  <[nz  desvaneció  su 
gefe  con  el  ausilio  deOarnet,  provincial  de  loe  -jesnitas,  que  tran- 
quilizó la  alarmada  coticiencia  de  los  conspiradores.  Aumentado 
con  dos  mas  el  número  de  eslM  emprendieron  de  nuevod  comen- 
sado  trabajo  cuando  la  casualidad  hiso  descubrir  una  bodega  si- 
tuada precinmeiite  bajo  la  ramara  de  los  lores  y  que  por  entonces 
servia  de  leÑcra.  Fawies  la  alquilóy  con  susaiáigos  trasladó  á-dla 
treinta  y  •;eis  barriles  de  pólvora  que  ocultó  con  piedras  y  haces 
de  leña.  Todo  estaba  ya  dispuesto  para  la  efecucion  ,  cuando  otra 
vezse  proTOgaron  las  cámaras  para  el  5  de  noviembre,  y  los  con- 
jurados emplearon  este  plato  en  tomar  nuevas  medidas.  Percy  se 
encargó  de  apoderarse  del  principe  Enrique  al  mismo  tiempo  que 
otros  dos  de  los  conjurados  cogerian  a  la  princesa  Isabel.  El  plan 
era  proclamar  rey  al  príncipe  Carlos,  menor  de  edad  todavía,  y 
confiar  las  rietidas  del  estado  i  un  protector  elegido  por  los  ca- 
tólicos. 
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Calcslij  que  hasta  entonces  había  beclto  frente  i  los  gastos  de 
la  empresa,  careciendo  ahora  de  dinero  hubo  de  confiar  el  pl»  á 
Eduardo  Digb^  y  í  Francisco  Tresbam  católicos  ricos  que  adelan- 
taron lo6  fondos  necesarios;  roas  arredriiidale  i  este  las  coDsecQcn- 
cias  de  semejante  tentativa  rogo'  i  Catesby  que  salvase  í  Ion! 
Mounteagle  enviáudole  algún  aviso  niisterioro  para  que  no  fiíese  í 
la  ca'mara.  PrometíoseJo  Catesby;  pero  desconfiando  el  otro  de  su 
palabra,  se  encargó  de  procurar  por  tí  mismo  la  salvación  de  su 
cuñado  dirigiéndole  un  billete  enigmático  en  que  le  rogaba  cptse 
aumentase,  y  le  anadia  que  el  peligro  no  doraría  mas  tiempo  del 
que  se  necesitaba  para  quemar  la  carta.  Mounteagle  recibió  el  pa- 
pel mientras  cenaba,  y  después  de  Habérselo  leido  enalta  voz  á  los 
convidados  lo  puso  en  manos  del  ministro  Salisbury.  Sabedores 
Catesby  y  Percy  de  lo  que  pasaba,  y  sospechando  que  Tresbim 
era  el  autor  del  escrito  quisieron  matarlo  á  puñaladas ;  perocalrsñ 
su  enojo  asegurándoles  repetidamente  que  nada  sabia.  Entre  tanln 
Salinbury  babia  puesto  la  carta  en  reanos  del  rey,  quesegon  se  su- 
pone adivino  lo  que  se  trataba,  si  bien  es  regular  que  le  ajuduen 
á  comprenderlo  las  revelaciones  de  Cecü  que  tenia  conocimiaitn 
de  la  trama.  Como  quiera  que  sea  el  dia  5  de  noviembre  de  tSoS 
que  era  el  mismo  en  que  debian  abrirse  las  cámaras,  Fawkes  que 
liabia  pasado  la  noche  en  la  bodega  á  fín  de  tomar  las  disposicio- 
nes  necesarias  fue  cogido  en  el  momento  que  salia  de  ella.  EncMh 
iráronsele  encima  tres  mechas,  dentro  de  la  bodega  se  bailo  un 
farol  de  ronda  encendido  y  se  descubrieron  los  barriles  de  pólvora 
ocultos  debajo  de  la  leña.  Presentado  al  monarca  y  á  su  conse|o 
reveló,  el  proyecto  aunque  negando  que  tuviese  cómplices,  }'* 
pesar  del  tormento  mantuvo  un  silencio  heroico.  Sabedores  de  su 
captura  Catesby  y  Percy,  dieron  noticia  deella  á  sus  compañeros, 
y  todos  en  número  de  ochenta  se  trasladaron  al  castillo  deHoU 
bach  con  la  resolución  de  sostener  un  sitio,  porque  esperaban  ser 
ausiliados  por  los  católicos  de  la  comarca.  Lejos  de  desalentarse» 
ver  fallida  su  ciperania,  se  aprestaron  á  defenderse  hasta  mon'rí 
pero  habiéndose  casualmente  pegado  fu^o  i  las  municiones  de 
guerra,  la  esptosíon  maltrató á  muchos  de  ellos,  otrosse  evadieion 
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dcfaodo  dciilro  á  los  niás  resueltos  que  pelearon  con  el  encamiut- 
miento  de  la  desesperación.  Catesby,  Percj  y  los  dos  hermanos 
Wrigbt  cayeron  mortalmente  heridos^  Tomas  Winter  y  otros  tres 
fueron  hechos  prisioneros,  y  gracijs  á  la  delación  de  una  criada 
cupo  la  misma  suerte  á  Roberto  Winler  y  á  Littteton  dueño  del 
castillo  de  Holbach.  Todos  los  que  sobrevivieron  acabaron  con  el 
'  suplicio  de  los  traidores.  Según  las  conferencias  d«  los  acusados 
hallábanse  comprometidos  en  aquella  conjuración  los  jesuítas  Ge- 
rard,  Greenway  y  Carnet,  éntrelos  cuales  los  dos  primeros  logra- 
ron refugiarse  en  el  continente ,  y  el  tercero  cayo  en  manos  de  los 
que  le  perseguían.  Este  al  parecer  tenía  noticia  de  la  conspiración, 
y  aprobó  asi  su  objeto  como  los  medios  adaptados  para  llevarla  i 
cabo:  por  esto  fue  condenado  á  muerte  y  en  el  plazo  que  consi- 
guió fue  interrogado  por  el  monarca ,  ante  el  cual  sostuvo  doctri- 
nas, cuyas  peligrosas  consecuencias  podían  dar  hincapié'  á  las  re- 
vueltas. Por  lo  mismo  Jacobo  lo  abandonó  á  su  suerte  y  fue 
descuartizado.  Tres  lores  católicos  que  por  no  haber  acudido  i 
Westroinster  se  hicieron  sospechosos  de  complicidad  fueron  con- 
denados á  multas  enormes  á  la  par  que  el  conde  de  Morthumber- 
land,  quien  ademas  estuvo  muchos  años  encerrado  en  la  torre  por 
haber  recibido  i  Percy  entre  los  oficiales  de  su  casa,  sin  exigirle 
antes  el  juramento  de  reconocer  la  supremacía  religiosa  del  mo- 
narca. Lord  Mounteagle  primer  autor  del  descubrimiento  recibió 
una  generosa  recompeusa.  Tal  fue  el  desenlace  de  una  empresa 
que  habia  de  dejar  libres  á  los  católicos  y  trasladar  el  poder  á  sus 
manos;  mas  el  cálculo  de  los  conjurados  era  indudablemente  tan 
falso  como  abominables  los  medios,  puesto  que  el  horror  público 
bastara  para  anonadar  un  poder  hijo  de  un  atentado  tí.n  cobarde 
como  horrendo.  La  mayor  parte  de  los  conjurados  eran  por  otra 
parte  muy  dignos  de  estimación,  pero  juzgaron  que  defendían  la 
causa  del  cielo,  y  la  importancia  del  objeto  les  hizo  insensibles  i  la 
atrocidad  de  tos  medios.  La  historia  de  todos  los  pueblos  presenta 
ejemplares  de  estas  fatales  aberraciones  que  deben  atribuirse  á  la 
debilidad  del  espíritu  humano  dispuesto  siempre  á  abusar  de  las 
doctrinas  mas  santas  y  de  los  mas  sanos  principios :  por  esto  el  la- 
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uatismo  religioso  ba  producido  tantos  cn'noenes  como  el  faujtlismo 
político. 

El  parlamento  reunióse  por  fin  en  9  de  nüviembre  de  i6o5  j 
en  el  largo  discurso  át!  apertura  <\ue  pronunció  d  rey,  lejos  de  ma- 
nifestarse enojado  contra  los  católicos  trató  de  proliar  que  la  ma- 
yor parte  de  ellos  no  se  babían  mezclado  en  la  conspiración  de 
Catesby  y  en  seguida  se  quejó  de  U  intolerancia  de  los  puritanos 
qufi  sin  piedad  couden&ban  i  las  penas  eternas  á  los  que  favcHv  • 
cian  á  la  corte  de  Roma;  y  terminó  su  disoirso  protestando  que 
bs  coDspiracioifes  fraguadas  contra  su  persona  jamas  le  hacían  des- 
viarse de  los  principios  de  aquella  eterna  justicia  qne  consiste  ea 
castigar  al  criminal  y  proteger  al  delincuente.  El  discurso  de  la- 
Gobo  desagradó  i  la  mayoría  de  la  nation  que  TÍtupovbt  sus  mi- 
ramientos con  los  católicos  y  que  se  enojó  por  los  ataques  dirigi- 
dos á  los  puritanos,  reputados  entonces  como  defensores  de  las 
libertades  públicas.  A  la  verdad  comenzaban  á  dominar  en  la  cá- 
mara de  los  comunes  en  donde  hacían  todo  lo  posible  para  esta- 
blecer economías  yabolirlosabusos,  délo  quedimanaroncontimias 
hostilidades  entre  el  rey  y  la  ca'mara,  que  no  quería  conceder  al 
^ncipe  subsidio  alguno  sin  que  lo  comprase  con  alguna  merced. 
No  se  conocía  auu  la  costumbre  de  proveer  anualmente  i  los  gas- 
tos piiblieos,  y  era  iudispensable  que  el  monarca  hiciese  frente  i 
ellos  con  sus  propíos  recursos  y  con  las  generosidades  de  la  cá- 
mara, á  la  cual  ora  á  la  fuerza  ora  con  mana  había  de  arrancar 
los  ausilioB  necesarios  para  sostener  el  fausto  del  trono  y  acudir  á 
las  urgencias  de  la  pt^ítíca.  Isabel  por  medio  de  su  prudente  y 
cné-gíca  conducta ,  y  gracias  á  la  economía  que  tuvo  siempre  á  la 
vista  couservó  casi  iatatitas  sus  prerogativas;  mas  las  profusiones 
de  Jacobo  que  le  obligaban  i  recurrir  incesantemente  á  la  liberali- 
dad de  los  comunes  hicieron  comprender  á  estos  la  importancia 
de  las  prerogativas  dichas.  De  aquí  tuvo  origen  la  lucha  entre  la 
autoridad  real  y  la  parlamentaria  que  se  terminó  con  la  caída  de 
ambas.  Quizás  esta  lucha  na  se  trabara,  ó  trabada  hubiera  sido 
menos  recia  á  ser  Jacobo  otro  hombre;  pero  uo  tenia  ninguna  de 
tas  circunstancias  que  exige  d  mando,  y  por  lomismo  jamas  supo 

^Cüo^ílc 


IN«ftA-fHUU.  Ttr 

liacer  aso  del  poder  con  dignidad  y  oportunamente.  El  parla-  ' 
mentó  reunido  en  noviembre  fue  m'ij  luego  prort^do  para  el 
at  de  enero  innediato  ,  y  en  k  nueva  reuniwi  comenxd  sus 
tratMJos  decretando  para  el  7  de  noviembre  uua  fíesta  anual  en 
que  se  diesen  gracias  al  Ahísimo  por  el  descubrimiento  de  la  con- 
juracion  mentada  mas  arriba.  Decreto  enseguida  nuevas  penas  con- 
tra los  católicos;  mas  cuando  se  trató  de  votar  tas  cantidades  pe-  ' 
didas  por  los  ministros,  la  cámara  baja  presentó  de  repente  una 
larga  lista  de  desafueros  pidiendo  que  fuesen  enmendados.  Al  leer 
Jacobo  aquel  escrito  esclamó:  „es  preciso  que  para  hacer  esta  lar- 
„gí  lista  hayan  enviado  pregoneros  por  toda  Inglaterra."  Enton- 
ces vinoen  ausiliodel  monarca  un  imprevisto  accidenteque  venció 
la  obstinación  de  los  diputados,  y  fue  la  noticia  muy  In^desmenti- 
dade  quejacobo  acababa  de  ser  asesinado.  El  público  regocijo  con 
que  se  solematxó  la  nueva  de  que  aquella  desgracia  no  eia  cierta 
decidió  i  los  comunes  á  votar  un  subsidio  de  cuatrocientas  mil 
esterlinas,  mas  sin  embargo  de  esta  favorable  disposición  de  los 
ánimos  no  podo  el  monarca  librar  «jue  se  aprobase  su  proyecto 
de  nnion  entre  la  Escocia  y  la  Inglaterra ,  penque  era  demasiado 
firme  la  repugnancia  que  á  este  plan  se  oponia.  El  mal  éxito  de  es- 
ta tentativa  debe  atribuirse  también  á  que  Jacobo  se  precipitó  im- 
prudentemente Á  fín  de  llevarla  á  cabo  tomando  con  anticipación 
el  título  de  rey  de  la  Gim  Bretaña,  y  juntando  en  la  moneda  las 
armas  de  ambos  reinos. 

En  los  años  1G07  y  1608  no  aconteció  suceso  alguno  de  im~ 
portancia  i  escepcion  de  algunos  disturbios  acaecidos  con  motivo 
de  los  acotamientos.  En  1609  Jacobo  interpuso  su  mediación  jun- 
tamente con  el  re}',  de  Francia  para  la  tr^;ua  concluida  entre  la 
Holanda  y  la  España,  con  la  cual  se  puso  fin  auna  guerra  que  du- 
ró medio  sigla  Estrañoel  monarcaingles  á  los  negocios  deEuropa, 
no  ofrece  otros  materiales  para  la  historia  de  su  reinado  que  dis- 
cusiones con  su  parlamento  poco  dispuesto  siempre  á  otorgarle  los 
recursos  que  su  pobreza  y  su  prodigalidad  liacian  continuamente 
necesarios.  Bastante  generosa  se  mostróla  cámara  al  tratarse  de 
elevar  al  rango  de  príncipe  de  Gales  al  primogénito  de  Jacobo, 
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pues  para  este  obieto  otorgo  un  subsidio  de  cieo  mil  libras.  Mk 
ideUtite  propaso  también  al  rey  la  ab(JÍcÍon  del  derecho  cíe  sbas- 
to  y  el  de  la  tutela  d*  los  nobles  mediaote  la  smna  anntl  de  doí- 
cienlas  mil  libras;  mas  esta  importante  negociación  no  pudo  ter- 
minarse en  aquella  legislatura  y  se  verificó  algunos  añosnastanle. 
Inútil  nos  parece  relatar  por  menor  las  querellas  entre-  la  corte 
y  el  parlamento,  y  asi  nos  limitaremos  á  indicar  que  el  moniica 
cometió  el  error  de  irritar  á  su  pueblo  con  el  vano  alarde  de  sus 
prerogativas  y  el  otro  mas  grave  de  ceder  casi  siempre;  sin  atinu 
que  envitecia  su  poder  i  proporción  de  lo  que  en  sus  discíHsos  lo 
ensalzaba.  Cecil  su  primer  ministro  y  gran  tesorero  á  fuer  de  hom- 
bre flexible  y  fecundo  en  recursos  logro  proveer  í  las  necesidides 
de  su  amo  con  espedientes  mas  órnenos  felices,  pero  murió  eni6i3 
al  mismo  tiempoque  el  principe  de  Gales  joven  dediez  j'ochoañosf 
cuya  pérdida  causó  un  general  quebranto.  Délos  siete  hijos  que  Ja- 
cobo  habia  tenido  de  la  princesa  de  Dinamarca  solo  le  quedaban  dos 
varones  y  la  princesa  Isabel  que  se  caso  con  el  elector  palatino.  Co- 
tonees subió  á  la  cumbre  de  los  honores  un  joven  escoces  cuyonéri- 
to  estaba  reducido  ^una  hermosa  figura  y  mDdaleseI^ntes.E^jó- 
ven  llamado  Roberto  Carr  fue  puesto  i  la  vista  de  Jacobo  pw  ^ 
compatricio  lord  Hay  haciendo  queen  un  torneo  le  presentaseeles' 
cudo.  Carr  derribado  de  caballo  se  rompió  una  pierna,  y  este  incidente 
qué  parecía  tan  desfavorable  le  condujo  á  la  roas  brillante  fortunií 
pues  el  rey  lo  hizo  trasportar  á  su  cuarto  y  muy  luego  le  cobró  li 
afición  mas  decidida.  De  pronto  le  hizo  su  discípulo  enseñándole  por 
sí  mismo  la  lengua  latina,  y  procurando  iniciarleen  la  marcha  de  los 
negocios,  y  bien  sea  que  el  alumno  correspondiese  á  los  cuidados  desa 
maestro ,  bien  que  este  se  dejase  arrastrar  por  su  inclinación ,  ello  es 
que  Roberto  obtuvo  al  instante  muchos  bienes  y  honores,  fue  creído 
caballero,  vizconde  deRochester,  se  le  díólaórden  de  la  jarretera, 
fue  admitido  en  el  consejo  privado  ,  y  á  la  muerte  deSalisbury  heredó 
el  influjo  de  este  ministro  viniendo  á  ser  el  alma  del  gobierno.  Al  prin- 
cipio tuvo  el  talento  de  dejarse  guíar  por  el  caballero  Tomas  Overbu- 
ry  cuyos  juiciosos  consejos  lo  mantuvieron  en  el  favor  delpríncipe,y 
Wgra'ngearon  la  opinión  pública ;  mas  habiéndose  enamorado  poco 
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do^DNdeladyHoward  riñó  con  mnaestro.  Ala  «daddfl  treceaños 
habíase  casado  ladj  Howard  con  el  conde  de  Essex,  el  caal  mientras 
aguardaba  qae  su  esposa  llegase  i  la  edad  nabil  pasó  cuatro  afios  en  el 
continente ,  y  cuando  i  sa  vuelta  quiso  ejercer  los  dnechos  de  marido 
no  pudo  doblegar  la  obstinada  resistencia  desa  moger  que  se  negaba 
ácorresponder  á  sus  caricias  con  la- esperanza  de  que  por  este  medio 
alcaiaaria  el  divOTcio  y  podría  casarse  con  su  añado  Rochester. 

El  juicioso  Orerbury  se  opuso  á  este  plan  qne  fio  podía  menos 
de  perder  á  Rochester  en  la  opinión  publica,  y  ti  favorito  tuvo  la 
indiscreción  de  dar  conocimiento  de  esta  resistencia  á  so  dama  y 
de  participar  del  odio  que  la  condesa  concibió  por  aquel  caballe- 
ro. Quejóse  al  rey  y  logro  qne  Overbury  fuese  metido  en  la  tcnre 
y  encerrado  de  manera  que  no  se  le  permitía  comunicación  alguna 
fuera  de  ella.  Con  esto  pudo  la  condesa  obrar  libremente,  y  solici- 
tando el  dírorcio  por  causa  de  impotencia  fiíe  secundada  por  el 
moDarca>  recobró  la  libertad  y  contrajo  matrimonio  con  Roches- 
ter á  quien  con  este  motivo  se  dio  el  título  de  conde  deSodaerset 
Al  matrimonio  siguió  muy  de  cerca  el  envenenamiento  de  Over- 
bury á  quien  la  nueva  esposa  sacrificó  i  su  implacable  venganza. 
El  crimen  dejó  huellas  é  hizo  concebir  sospechas  contra  sus  anlo> 
res ,  los  cuales  í  pesar  de  todo  hubieran  quedado  impunes  si  én  el 
corazón  del  rey  no  suplantara  al  favorito  el  joven  Vítliers,  cuyo  . 
talento,  cuya  juventud  y  cuya  figura  agradaron  tanto  al  monarca 
que  le  nombró  su  copero.  Apenas  los  cortesanos  comprendieron  la 
nueva  inclinación  de  Jacobo. cuando  redoblaron  sus  ataques  contra 
Soaerset ,  y  como  al  mismo  tinnpo  apareciesen  nuevos  indicios 
acerca  del  envenenamiento  de  Overbary,  el  rey  eucargóá  Eduardo 
Coke  que  estaba  al  frente  de  la  administración  de  justicia  que  se 
dedicase  í  averiguar  aquel  hecho.  Soroerset  pues  fue  preso  en  el 
cnarto  del  rey,  y  conducido  i  ta  torre  juntamente  con  su  esposa. 
El  caballero  Elwes  lugarteniente  de  aquella  fortaleza ,  Weíton  car- 
celero de  Overbury ,  el  boticario  Frankin  y  una  señora  llamada 
Tumer  fu*on  convictos  de  cómplices  en  la  muerte,  condenados 
por  ello  á  la  pena  capital  y  ejecutados.  Somerset  se  defendió  con 
tesón,  y  como  su  largo  favor -le  habia  hecho  deposJtaríode  impor- 
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Untes  secretos  cuja  rereUdoa  tomía  Jacobo,  aunque  asi  «1  ooaao 
ta  esposa  fneron  declarados  eulpaUcs  alcaanron  el  pwdoD  de  la 
ultima  pena,  y  dapues  de  ana  hr^  priaon  faeron  poetios  enli- 
iMrtad.  Jacobo  les  coocadió  una  pensión  y  termiiiaron  sa  existen- 
cia en  la  oscuridad  mandudos  con  el  desbonor  j  TÍctínus  ád 
odio  que  niitaamente  se  pntfeaaron  j  qse  ll^o  i  td  punto  que  ni 
siquiera  se  veian  aim  embargo  de  habitar  bajo  nn  mismo  tecbou 

La  caída  d«  Sosaeraet  abrió  el  camino  de  los  honores  al  jÓTen 
Villiflfs,  el  cual  en  pocos  aóos  fue  conde,  marques,  y  duque  de 
Buckinghan,  cabalUro  de  la  o'rden  de  la  jarretera,  grande  escude- 
ro t  gobernador  de  Cfnq-Í'orts  presidente  del  tribunal  de)  banco 
del  rejr,  mayordomo  mayorde  Westniinster,  condestable  de'Wind- 
lor  y  grande  almiraste.  A  fin  de  sostener  con  el  fausto  que  con- 
venía todas  utas  dignidades,  el  rey  le  colmó  de  bienes  con  la  mis- 
ua  profosíoB  co»  que  lo  babia  cuajado  de  honores. 

Aunque  Jacobo  vendió  i  pero  de  oro  todcs  los  destinos  y  ena- 
genó  las  tierras  de  la  corona ,  «1  tesoro  real  quedó  bien  pronto 
exausto  y  entonces  en  cambio  de  doscientas  cincuenta  mil  esterli- 
nas restituyó  i  las  holandeses  las  ciudades  de  Flesínga,  Ramekins 
y  La  Bntle ,  que  los  estados  dejaron  en  manos  de  Isabel  como  pren- 
da de  losadelaotoe  que  hizoáü  república.  Recobrada ain  estopor 
la  Holanda  su  entera  independencia  llegó  muy  pronto  á  aquel  gra- 
do de  ^oria  y  de  riqueza  que  b  puso  en  el  primer  rango  de  las 
naciones  de  Europa.  Proritto  con  el  dinero  de  los  holandeses  Ja- 
cobo  fue  i  visitar  su  antiguo  reino  con  el  tnteuto  de  aumentar  el 
poder  episcopal ,  de  introducir  en  el  culto  presbiteriano  algunas 
ceremonias  y  establecer  la  superioridad  del  poder  civil  sobre  la 
jurisdicción  del  eclesiástico.  La  introducción  en  Escocia  de  la  rdi- 
gion  reformada  tuvo  por  resultado  cercenar  el  poder  real,  al  mis- 
mo tiempo  que  anuló  el  de  los  obispos;  mas  estos  á  pesar  de  la 
pérdida  de  sus  rentas  y  de  sus  prerogativas  espirituales  conser- 
varon su  título  y  su  plaza  en  el  parlamento.  Jacobo  echó  mano  d« 
esto  para  realzar  el  poder  episcopal  devolviéndole  algunas  de  las 
pren^ativas  de  que  había  sído  despojado,  sujetó  al  clero  á  su 
ubedíencia  y  castigó  con  el  destierro  á  los  ministros  presbiterianos 
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que  traUron  de  sustraerse  i  ella.  Lográín  scguidaque  en  iaai^- 
ü»$  se  adopusan  algunos  ritos  de  la  igkaia  anglickoa»  y  al  fin 
pudo  establecer  su  supremacía  en  los  n^ocios  ecLeaiásticos. 

Bien  pronto  lianid  la  atención  de  Jacobo  la  ida  de  Irluda,  ana 
pute  de  la  cual  al  tiempo  de  morir  Isabel  babú  sacudido  el  ^ugo 
de  los  ingeses  y  recobrado  su  libertad  y  la»  costumbres  antiguas. 
El  lord  diputado  Mountfoy  con  sua  {Montas  medidas  fenó  á  los 
insurgentes  á  que  se  sometitran,  y  Jaoobo  aprovechó  esta  victoria 
para  ciTÍUzar  la  Irlanda  aboliendo  el  bárbaro  culto  de  los  indíge- 
nas y  algunas  costumbres  que  teuian  al  pueblo  en  U  opeesion  nuu 
dura,  y  poniendo  en  uso  la  legislación  inglesa.  La  confiscación  ba- 
hía incorporado  á  la  colvna  toda  la  provincia  deUlster,  cUyn  ter- 
ritorio fue  dividido  en  pequeñas  porciones  y  cedidu  estas  i  co- 
lonos ingleses  y  escoceses  >  quienes  introdujenn  en  ti  país  los 
luibitos  sociales  y  ens^aron  i  los  indígenas  la  agricultura  y  las 
artes,  de  manera  que  la  provincia  de  Ubter  fue  muy  hiego  la  mas 
floreciente  de  toda  la  isla  y  vino  i  servir  de  nu)delo  i  las  restan-r 
tes.  La  mayoría  de  los  irlandeses  6n  adicta  al  culto  católico,  y  en 
vano  trató  Jacobo  de  estirpario  persiguiendo  á  los  sacerdotes,  por- 
que le  arredraron  los  obstáculos;  y  las  vioIencÍBs  que  se  ejercie- 
ron eutonces  dejaron  un  cruel  resentimiento  cnyos  efectos  mas  de 
una  ves  ha  sentido  la  Inglaterra. 

Aunque  Jacobo  es  digno  de  elt^ío  por  las  mejoras  iutroducídaí 
en  et  gobierno  interior  de  sus  estados  no  puede  en  manera  alguna 
sancionarse  la  conducta  que  observo'  oon  el  célebre  Raleigh  que 
fue  encausado  y  condenado  i  muerte  muy  poco  después  de  haber 
ascendido  al  trono  de  Inglaterra  el  hijo  de  María  Stuart.  La  senten- 
cia sin  embargo  no  fue  ejecutada,  y  el  condenado  permaneció  tre- 
ce arios  consumiéndose  entre  las  paredes  deimi  c¿-oel,  desde  don- 
de publicó  la  historia  del  mundo  con  no  poca  admiración  del 
público  y  nó  sin  escitar  lástima  hacia  su  autor,  el  cual  alcanió 
finalmente  la  libertad ,  nó  por  efecto  de  la  soberano  clemeacia  sino 
por  la  avaricia  de  Buckingham  que  vendió  este  favor  en  mil  qui- 
nientas lilu-as  esterlinas.  El  largo  encierro  de  Raleigh  anduvo  acom- 
pafiado  de  la  confiscación  de  sus  bienes  de  cuya  mayor  parte  se 
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apoderó  Somerset  Causado  de  sa  inacción  y  de  su  indigencia  traló 
Raleigh  de  madar  de  vida  diciendo  que  en  sa  viage  á  la  Guya- 
na verificado  en  1684  habia  descubierto  una  mina  de  oro.  Des- 
pués de  nachas  instancias atcanso'  penúisodel  rey  para  ir  en  busca 
de  aquella  mina  con  la  condicioa  de  respetar  escrupDlosamente  las 
tierras  del  rey  de  Espilla.  Embarcado  en  14  de  agosto  de  i6i8al 
frente  de  cuatro  baqoei  que  fletaron  algunos  comerciantes  seduci- 
dos por  el  aliciente  de  las  inmensas  riquezas  que  la  espedicion  de- 
bía proporcionarles,  después  de  una  penosa  travesía  penetró  en  el 
rio  dd  Orinoco,  los  espaSoles  lubian  levantado  allí  la  pequeña 
ciudad  de  Santo  Tomas  y  se  suponían  dueíios  de  toda  la  comarca 
que  Raleigb  descubrid  en  otro  tiempo,  y  de  la  cual  lomó  posesión 
plantando  en  ella  una  bandera  según  la  costumbre  de  entonce^. 
Estas  encontradas  pretensiones  ocasionaron  un  rompimiento  entre 
espaíioles  i  ingleses,  y  estos  atacaron  la  ciudad  de  Santo  Tomas  y 
se  hicieron  dueños  de  ella.  Raleígli  perdida  su  hijo  en  el  combale, 
y  sus  compañeros  juzgando  que  aqueta  empresa  no  ofrecía  espe- 
ranza algotu  de  grangeria ,  puesto  que  no  se  encontró  mina  ni  te- 
soro alguno,  determinaron  dar  la  vuelta  i  Inglaterra,  obligando  á 
Raleigh  i  que  tomase  con  ellos  á  fin  de  justificar  su  conducu. 
Apenas  estuvo  en  su  patria  cuando  fue  preso  en  virtud  de  la  sa- 
tisfacción que  el  embajador  español  pidió  en  nombre  de  su  amo, 
y  finalmente  se  decidió  que  fuese  llevada  á  efecto  la  sentencia  de 
muerte  que  se  pronunció  contra  él  al  comenzarse  el  reinado  de 
Jacobo.  Raleigh  manifestó  en  sus  últimos  momentos  uña  tranquila 
firmeza,  y  cuando  estuvo  en  el  cadalso  probó  en  un  dedo  el  Blo 
del  hacha  y  dijo:  ((este  remedio  es  agudo,  pero  cura  todos  losma- 
„  les."  En  seguida  habló  i  todos  los  espectadores  y  con  la  mayor 
serenidad  puso  la  cabeza  í  merced  del  veidugo.  La  ejecución  de 
este  hombre  pareció  una  crueldad  y  una  bajeza.  La  opiniou  públi- 
ca la  consideró  como  un  sacrificio  hecho  i  los  recdosde  los  espa- 
ñoles que  temían  su  audacia  y  su  ulento.  Efectivamente  Raleigh  á 
fuer  de  cortesano  hábil,  de  escritor  distinguido  y  de  guerrero  re- 
comendable por  sus  servicios  poseia  todas  las  dotes  que  cautivan 
la  admiración,  y  solo  es  dígito  de  lamentar  d  desarreglo  desu  ta- 
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lento  que  no  pocu  reces  le  inipidid  formar  de  Ite  cosas  nn  iuicio 
recto.  Su  iniciM  moerte  le  vdvió  la  estimación  de  sus  ronciudada- 
nos  y  eitipaüó  el  honor  de  Jacobo  cuya  debilidad  fue  tachada  de 
cobardia.  Poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  este  desgraciado 
cuyo  perdón  no  pudo  alcanzar  la  reina,  falleció  esta  señora  dejan- 
do á  su  esposo  á  merced  de  la  tiranía  de  Buckinghain  cuyos  capri- 
chos obedecía  conlo  leyes  y  por  quien  era  gobernado  según  el 
albedrío  de  la  ambición  mas  loca  y  mas  ciega. 

Mientras  que  li  Inglaterra  viria  aislada  bajo.  «1  cetro  de  Jacobo 
acontecían  en  Alemania  importantísimos  sucxsos.  Los  estados  de 
Bohemia  que  profesaban  el  protestantismo  se  habían  rcTolacionado 
contra  el  emperador  Uatias ,  y  en  tiempo  de  su  sucesor  Fernan- 
do II  continuaban  defendiendo  obstir  adámente  ol  ejercicio  de  su 
culto  y  los  prÍTÍl^ios  de  su  constitución.  Viéndose  á  pique  de  ser 
subyugados  imploraron  el  ausüio  de  la  uoíon  erang^íca  que  jun- 
taba bajo  una  misma  bandera  i  los  príncipes  separados  de  la  co- 
munión romana.  Alentados  ICs  bohemios  por  algunas  victorias  que 
obtuTÍeron  acabaron  por  negarse  á  la  obediencia  de  su  s<¿erauo 
ofreciendo  la  corona  al  elector  palatino  Federico  III  sobrino  de 
Mauricio  príncipe  de  Orange,  que  sin  tener  titulo  de  my  ejercía 
el  poder  de  tal  en  las  provincias  unidas ,  y  que  por  esta  causa  y 
por  ser  nieto  del  rey  de  Inglaterra  aceptó  la  corona  que  se  le 
ofrecía,  y  trasladándose  a'  Praga  en  ella  le  juraron  sus  nuevos 
subditos.  Aunque  la  nación  inglesa  se  mostró  muy  á  favor  de  Fe- 
derico, repugnábale  ájacobo  sancionar  la  revolución  de  un  pueblo 
contra  su  soberano,  y  por  lo  mismo  se  negó  de  pronto  á  recono- 
cer i  su  yerno  como  rey  de  Bohemia ;  mas  arrastrado  por  la  opi- 
nión publica  hubo  de  tomar  parte  en  una  guerra  quedesaprobaba, 
y  envió  i  Federico  cuatro  mil  hombres  y  algunos  subsidios  votados 
por  el  parlamento.  Elste  tenuesocorro  no  pudo  impedírque  el  nue- 
vo rey  cediese  á  las  fuerzas  de  sus  adversvios,  y  así  vencido  en 
los  campos  de  Praga  cayó  del  trouo  y  fue  desterrado  del  imperio 
y  desposeído  de  sus  estados  hereditarios. 

Sí  los  comunes  impulsados  por  el  fanatismo  religioso  ofrecieron 
dinero  al  rey  á  fíti  de  que  se  mezclase  en  jjjucha  trabada  CD  Ale- 
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tnsnia,  por  otra  pkrie  crearon  an«  comisión  enengiuli  de  pent- 
guir  Tirios  abosob.  Uno  d«  los  roas  nocirás  al  comercio  enli 
costanbre  establecida  eo  la  corte  de  nionopolinr  en  todo;  y  tst 
era  como  fiucktflgban  y  su  bernilnio  VfUiers  se  tiabiaii  enríqvecido 
▼Midiendo  finir  á  los  riNHiopoIizcdores.  El  privado  hallo  medio  de 
librar  del  castigo  á  ka  hertnano  proporcionándole  «n  destine  en 
ultramar,  y  los  cenunes  cre^^eron  que  no  debian  meterse  con 
Buclingham  quien  por  esto  no  fue  encaisado.  Entre  las  persona 
á  quienes  alcanzo'  la  severidad  del  ptrtameoto  estaba  el  cáebre 
canciller  Itacoa  á  quí»  se  acusd  dé  haber  seHido  patentes  ilegiies 
grangeando  con  esto  eqaraMS  sabias,  y  de  hbber  recibido  regalos 
de  loa  que  tenían  algwii  pretensionen  la  caticitlería.  Comparecido 
ante  la  cámara  de  los  pares  confesó  la  mayor  part»  de  los  cargos 
que  se  le  hacían,  y  fue  ocmdenado  á  una  multa  de  cuarenta  mil 
esberlinw  y  í  prisión  por  todo  «I  tiempo  que  al  rey  pluguiese,  i^ 
daráudosele  al  mismo  tiempo  incapaz  para  poeeer  destino  algnno. 
Al  perecer  Bacon  era  tan  amigo  del  fausto  como  enemigo  de  It 
eoowomía  domestica,  y  asi  fue  que hóst^ado  por  necesidades  m^ 
riosas  aceptó  los  regalos  que  le  ofrecían  los  litigantes  ricos  sin  que 
por  esto  9e  creyera  obligado  á  inclinar  en  favor  de  ellos  la  balan- 
ia  de  ia  iusticia.  Esta  integridad  desleal  le  peidió',  pues  las  peno- 
nas  que  fueron  sus  victimas  se  quejaron  de  ella  como  de  una  d^ 
D^acfon  de  justicia  y  armaron  contra  el  canciller  la  severidad  del 
parlameaito.  El  encierro  de  Bacon  fae  breve,  pues  el  rey  le  poso 
en  libertad,  revocó  la  MOtencía  en  todas  sos  partes  y  le  concedió 
una  pensión  de  mil  ochocientas  libras  estertiuas ;  mas  como  <bU 
pensión  no  se  le  satisfacía  vivió  casi  en  la  indigencia  por  espado 
de  cinco  uíos,  después  de  tos  cuales  murió  deplorando  su  erroren 
haber  ambicionado  los  peligrosos  honores  de  la  pdítica  en  ves  de 
dedicarse  esclusivamenteá  las  nobles  tareas  de  latilosofía.  Sus  car- 
tas y  las  solicitudes  que  dirígió  al  monarca  pnieban  sin  embargo 
que  su  atrepentiraiento  no  era  sincero  y  muestren  una  bajeza  de 
sentimientos,  qne  su  mucho  talento  no  compensa: 

La  ca'mara  délos  comunes  entretanto  continuando  sus  investiga- 
ciones castigó  rigurosamente  por  delitos  de  malversación  y  fraude 
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i  empleados  de  lamas  alta  categoría,  y  el  esceto  de  sh  celo  la  ar- 
rastró hasta  usurpar Ins  dereclios  déla  ¡aslicia ordinaria  persiguien- 
do delitos  C(imunes ,  por  cajo  motivo  ñie  muy  luego  prorogada. 
Jacobo  aprovechó  aquel  tiempo  pers^íendo  á  muchos  individuos 
de  Us  cámaras  que  se  habían  dist!i^Ído  por  la  audacia  de  sus 
discursos,  entre  los  cuates  se  encontraba  el  fiscal  Eduardo'G)ke^ 
célebre  juriaconsulte.  K  la  nneva  abertura  del  parlamento  la  cá- 
mara baja  emprendió  con  ahinco  la  defensa  de  este  hombre  d  hizo 
Htia  representación  al  monarca  para  decidirle  i  que  it  declarase 
contra  la  España,  cuyas  armas  y  tesoros  sostenian  al  partido  ca- 
tólico; á  que  casase  al  principe  de  Gales  con  una  princesa  protes- 
tante, y  i  que  redoblara  el  rigor  contra  los  papistas,  imponiéndo- 
les nuevas  penas  y  arrebatándoles  tos  hijos  para  iniciarlos  en  la 
religión  anglicana.  Ofendido  el  rey  con  este  paso  que  parecía 
atentatorio  ásus  prtrogatívas ,  contestó  «1  presidente  con  una  carta 
en  que  prohibia  í  la  cámata  mezclarse  en  asantes  tan  superiores 
á  sus  atribucioues ,  y  amenazaba  castigar  á  los  diputados  que  se 
obstinasen  en  penetrar  los  misterios  dé  la  política.  La  contestación 
de  la  cámara  que  se  reducia  a  repetir  lo  que  antes  dijo,  dio  oca- 
sión á  que  «I  rey  se  Iiici¿se  llevar  los  registros  de  los  comunes, 
rasgase  por  su  mano  todo  lo  que  se  refería  i  aquel  asunto,  decre- 
tara la  disolución  de  la  asamblea,  encerrase  inmediatamente  en  la 
torre  á  dos  pares^,  metiera  en  la  cárcel  á  Eduardo  Coke  y  á  tres 
diputados,  y  enviara  á  Irlanda  á  algunos  otros  desterrándolos  polí- 
ticamente, puesto  que  les  confirió  varías  misiones  sin  consultar  su 
voluntad  previamente. 

Después  de  esto  Jacobo  dirigió  todos  sus  conatos  al  estableci- 
miento del  príncipe  real.  Para  ello  pidió  á  la  corte  de  Francia  la 
mauo  de  Cristina  hija  de  Enrique  IV  j  mas  desalentado  por  la  len- 
titud de  tas  negociaciones  volvió  los  ojos  á  Esparía  donde  Feli- 
pe IV  que  acababa  de  ocupar  el  trono  pareció  consentir  en  la 
wiion  de  su  hermana  María  con  el  ¡oven  Carlos  ,  aunque  pidiendo 
entre  otras  cosas  que  se  la  autorisase  para  piicticar  eu  Inglaterra 
su  religión.  Para  este  enlace  se  necesitaba  una  dispensa  del  papa 
y  el  pontífice  pedía  en  recompensa  algunas  ventajas  para  U  fe  ro- 
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nuu» :  de  nuneifa  que  el  monarca  ingles  linbo  de  suarizarUs  lejes 
contra  los  papistas  ofreciendo  perdón  á  loa  catolicón  (|ae  lo  pidie^ 
seu  dentro  det  lérraíoo  de  cínoo  años  y  poniendo  en  libertad  sin 
fianza  í  los  quesaobligaroB  i  {presentarse ante  los  tribunales.  Coa 
estP  esperaba  Jacobo  ^ranguaise  U  adbosion  de  la  corte  de  España 
y  acflerfir  el  arreglo  ddmatritnonio.desu  bijo ,  confiando  at  mismo 
tiempo  que  un  graci&de  aquel  enlace  Felipe  baria  restituir  al  pa- 
latiifo.sof  estados  que  corÍísco  el  emperador  y  que  fueron  confe- 
rido^ alel^tor  d»  BAviera.  Dióse  el  encargo  de  n^ociar  con  d 
gabine^  de  Madrid  á  Digby  recientemente  creado  conde  de  Bris- 
tol,  y  cuyos  conocimientos  no  solo  bacian  esperar  el  próximo  tér- 
mino deaquet  importante  negocio,  sino  que  estaban  yaredactados 
los  artículos  det  contrato,  y  el  embajador  habia  escrito  que  creía 
conducir  por  sí  misma  á  la  nueva  esposa ,  cuando  un  capricho  de 
Bud^ingham  dejo  fallidas  todas  estas  esperanaas.  Zdoso  de  BrísttJ 
quiso  atribuirse  «I  bonor  de  aquellas  felices  n^ooiaciones  y  pet- 
suadip  á  Carlos  á  que  fuese  en  persona  á  buscar  i  su  nona.  El 
favorito  arraacó  et  consentimiento  de  Jacobo',  y  en  compañía  dd 
prlnc^e  y  de  dos  gentiles-hombres  emprendió  el  viage.  Su  llega- 
da á,Dladrid  á  primeros  de  marzo  de  i6a3  sorprendió  al  monarca 
español  qfae  agasajó  en  gran  manera  á  su  huésped  ,  cedióle  la  de- 
recha en  todas  las  ceremonias,  le  entregó  una  llave  que  abría  los 
cuartos  del  rey,  celebró  su  venida  con  la  libertad  de  nuichos  pre- 
sos, y  eu  un  banquete  hizo  que  te  sirvieran  los  principales  oficia- 
les fie  la  corona.  Mieutras  la  corte  de  España  divertía  al  piíocipe 
Carlos  con  fiestas  trabajaba  para  procurar  la  reinstalación  del  ca- 
tolicisiqo  m  Inglaterra.  A  este  fin  se  ajustaron  dos  tratados ,  uno 
de  los, cuales  que  debía  hacerse  publico  concedía  á  la  íoCanta  y 
á  swi  capellanes  una  iglesia  para  la  cel^racion  de  su  cutio,  y  et 
olio  que  se  raanlavo  secreto  estipulaba  ta  revocación  de  las  le- 
yes penales  contra  los  papistas.  Urbano  VIII  acababa  de  suceder 
en  el  solio  pontificio  i  Gregorio  XV  que  habia  ya  coucedído  la 
dispensa  i  los  dos  esposos ,  y  Carlos  habia  salido  de  Madrid  de- 
jando poderes  á  D.  Carlos,  hermano  de  Felipe  IV,  para  que  hiciera 
sus  veces  en  la  celebración  del  matrimonio,  et  cual  parecía  tan  pró- 
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xjmo  confo  que  D.*  María  tomo  el  títalo  de  princesa  de  Gales.  De 
repente  y  í  pesar  de  los  preparativos  del  himeneo  tpxt  ya  se  ht- 
bian  comenzado,  Jacobo  roropid  tas  negociaciones  exigiendo  que 
el  rey  de  España  tomase  las  armas  para  restituir  el  PaUtínado  ásu 
yerno.  Felipe  prometió  unirse  con  ta  Inglaterra  para  alcanzar  í  la 
fuersa  esta  restitución,  pero  se  negó  í  empeñarse  de  una  manera 
positiva ,  y  Jacobo  descontento  de  esta  respuesta  llamó  sobre  la 
marcha  al  conde  de  Bristol  mientras  que  et  ley  de  España  hacia 
que  su  hermana  dejass  el  titulo  de  princesa  de  Gales  y  comenzaba 
los  pr^aratJTos  de  guerra. 

Este  imprensbi  desenlace  era  obra  de  Buckingham,  que  durante 
su  permanencia  en  Madrid  acabo  por  romper  con  el  conde  duque 
de  Olivares  y  no  estaro  mas  de  acuerdo  con  el  conde  de  Bristol 
cuyos  servicios  envidiaba.  Comenzó  por  hacer  que  el  príucipe  se 
disgustase-de  la  proyectada  alianza,  dándole  á  entender  que  las  di- 
laciones de  la  corte  de  Espaiía  iban  encaminadas  á  romper  el  ajuste 
del  matrimonio,  y  escribid  en  el  mismo  sentido  á  Jacobo  asegu- 
rándole que  Felipe  no  procuraba  de  modo  alguno  que  te  restitu- 
yesen et  Palatinado.  Las  intrigas  del  favorito  cousiguieron  convencer 
al  padre  y  <l  hijo,  y  et  conde  de  Brtstol  sobre  ver  destruida  su 
obra  ap«ias  dio  la  vuelta  á  su  patria  cuando  su  celo  fue  recom- 
pensado con  la  desgracia  ,  puesto  que  se  le  prohibid  presentarse 
en  la  corte.  Bnclüngham  secundado  por  la  opinión  publica  justiGcd 
í  poca  cotta  su  conducta  ante  «I  parlamento  que  Carlos  hubo  de 
convocar  porque  estaba  falto  de  dinero,  y  no  podia  contar  con  la 
dote  déla  infanta,  quedebia  ser  dedos  millones.  Las  dos  cámaras, 
cuya  mayoría  deseaba  la  guerra,'  admitieron  sin  examen  las  espli- 
eaciones  del  favorito,  votaron  un  subsidio  de  trescientas  mil  ester- 
linas con  que  se  levantó  un  ejército  de  doce  mil  hombres,  que  fue 
puesto  á  las  órdenes  del  conde  de  Mausfeld  ce'lebre  aventurero; 
mas  esta  espedicion  no  produjo  resultado  algouo  ventajoso  para  el 
negocio  d^  Palatinado. 

Jacobo  continuaba  alimentando  d  mas  vivo  deseo  de  casar  al 
príncipe  su  htjo,  y  el  roo^imiento  del  autrimonío  tratado  con 
0^  María  le  aconsejaba  que  buscase  una  esposa  para  el  heredero 
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del  trono  entre  laí  princesas  protestantes.  Cáriofi  sin.  eabargoil 
pasar  por  Francia  traslailándose  á  España  había  visto  en  un  baile 
á  Eoriqneta  Marta  hija  de  Enrique  IV,  j  empaño  á  su  padrea  <pc 
pidiese  la  iBana  de  esta  princesa.  La  corte  de  Francia  oyó  con  el 
mayor  gusto  una  proposición  tan  útil  á  sus  proyectos  políticos, 
porque  Luis  XIII  6  mas  bien  Riebelieu  que  w  bu  sombre  gober- 
naba no  podían  acabar  Con  el  protestanttsno  mieDtras  lo  apoyasen 
los  reformadoü  de  Inglateira.  Una  de  las  cUosdas  del  tratado  fue 
que  Enriqueta  y  tos  franceses  de  sn  servidumbre  poilriao  dedicaisc 
al  libre  ejercicio  de  su  religión,  y  se  convino  en  que.ta  eávcacioii 
de  los  hijos  hasta  la  eddd.  do  trece  añes  coneria  esetusivamoile  í 
carga  de  su  madre.  En  otro  artículo  que  se  mantttvo  secreto  Jaco- 
bo  sfl  empepó  en  guardar  coBsideradones  á  los' católicos  librándo- 
les de  las  penas  que  se  les  habían  impuesto  y  permitidles  prac- 
ticar públicamente  su  culta  Mientras  que  el  monur»  jpresurabí 
la  conclusión  de  este  himeneo ,  fiíe  atacado  por  una  tHciana  cayas 
largas  accesiones  acabaron  bien  pronto  con  sus  fuerzas.  En  sgiát' 
timos  instantes  manifiesta  una  firmeza  de  alma  digna  de  elogio,  y 
fallcctñ  en  ay  de  marzo  de  i6s5  á  la  edad  de  vointey  cineoaños 
después  de  retoar  veinte  y  doa  en  Inglaterra,  y  casi  toda  su  vial 
en  Eücocia,  puesto  que  fue  recoooddo  rey  poco  después  dea 
nacimiento. 

Tenia  osle  príncipe  escdentes  partes  y  talntos-  poco  comoiKS; 
pero  tas  primeras  parecían  confundirse  coa  J«8>  vicios  que  les  son 
contrarios,  y  ton  segundos  le  fueroa  mas  nocivos  qne  junvecbosos. 
Sn  esterior  tenia  listante  relación  coo  su  alma.  Siu  faccioiies  aunr 
que  regulares  no  gustaban  porque  no  estaban  animadas  por  al  jat- 
go  de  una  fisonomia  expresiva;  su  lengua. demasiado  graesaoofe 
dejaba  e'iplícarse  con  facilidad,  y  en  su  continente  no  habiagncia 
alguna  puefito  que  caminaba  bamboleándose.  Carecía  de  todas  aique- 
llas  prendas  que  causan  la  admíraciony  el  respeto;  comorcy  po"* 
dcraha  su  autoridad  y  no  liacía  sentir  su  aplicación:  de  manen 
que  sus  palabras  le  dañaban  mas  que  suf  accnnes,  pvesto  qv^Ai 
gobierno  comparado  con  ef  de  sus  predecKores  era  un  modelo  de 
equidad  y  de  dulim-a.  No  sabiendo  conocer  b  que  ia  política  te 
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permitía  que  hiciese,  sus  (lis]H>s¡ciones  másele  una  vez  üublevaFon 
contra  el  It  opinión  [iiíblica,  nó  porque  fueijeii  tiráiiicaü  ni  injustas, 
sino  |>or  su  inoportunidad  y  destemple.  Su  aiiiislad  misma  ]>resen- 
taba' todos  los  caracteres  deotra  pasión,  é  hizo  recaer  sobre  él  ter- 
ribles sospechas  que  sin  embargo  nojustificarun  Íok  hechos.  Púsose 
también  en  dudasn  valor  personal ;  porque  a)  decir  de  nmchoN 
icMbUka  COR  solo  ver  ana  espada  desnuda;  p-esentóse  sin  embar- 
^  enb»  campos  de  batalla,  y  en  cierta  ocasión  íiostu\'o  una  ludia 
abierta -contra  sus  asesinos,  Sn  erudícioa  era  tan  notable  como  po- 
co conveniente  para  tm  rey;  pues  gustaba  de  componer  discnrsus 
atestados  de-  citas  y  de  estrañaü  metáforas ,  y  los  pronunciaba  en 
el  parlamento  para  que  admirasen  su  elocuencia.  Descuidaba  los 
nagocios  para  escribir  comentarios  sobre  el  Apocalipsis  y  compu- 
Hcr tratados  de  hechicería,  concunas  ocupaciones  inpropias  de  su 
rangoj  se'tiisú  Hdicok),  y  se. perjudicó  masque  con  sus  vicios.  En 
resumen  puede  decine  que  ao  pasaba  de  ía  medianía,  mas  sin  em- 
bargo hizo  la  felicidad  de  sa  pueblo ,  y  sn  reinado  puede  conítarsc 
entre  los  mas  dichosos,  pues  durante  dcomensarotí  á  desarrollar- 
.se  el  comercio  y  las  manufacturas,  y  la  navegación  continuó  eo 
perfeccionarse.  En  aquella  epeca  tuTÍ«i-on  lugar  el  descubrimiento 
de  la  Groenlandia  y  la  fundación  de  colonias  inglesas  en  América, 
i  donde  los  colonos  IlevanHi  el  idioma  y  el  nombre  ingles  que 
consiguieron  nataralizu'Se  no  sin  grandes  esfuerzos,  porque  sin 
embat^-de  los  socarros  déla  metrópoli  en  los  principios  fueron 
víctimasde  la  miseria  mucbas  |iobladores.  El  cultivo  del  tabaco  cuyo  . 
uso  se  generalizó  muy  aprisa  en  la  madre  patria  ,  produjo  capita- 
les cuyo  oportuno  empleo  proporcionó  comodidades  y  hasta  rique- 
zas á  los  anglo-araericaiios,  á  tos  cuales  vn-éraocmuy  prontocrear 
instituciones  libres  y  hacerse  independientes  después  de  un  siglo 
y  medio.  A  la  fundación  de  aquellos  estados  se  debe  haberse  in- 
troducido en  [iigUtcrra  la  lotería  ,  la  j)Hmera  de  las  cuales  tuvo 
por  objeto  enviar  socorros  de  hombres  y  provisiones  á  Jos  estable- 
cimientos creados  en  Ame'ríca^      ■ 

La  literatura  dramática,  enriquecida  en  tiempo  de  Isabel  con  las 
primeras  obrai  maestras  de  Shakespeare,  continuó  desari-olUndose 
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y  acabó  por  convertirse  en  uti  gasto  nKional.  A  la  nusrte  <ld  aa- 
tor  de  Hamiet  ocarrjda  en  1617,  el  cetro  del  teatro  fue  á  parar  i 
manos  de  Beii-Johnsbn  que  si  bien  mas  erudito  que  sn  predecesor 
RO  tenia  el  genio  que  crea  aqudlas  producctones  origiDales  cnya 
espresira  y  distinta  fisonomía  cautiva  todas  las  intfdigendis.  Ko 
sintiéndose  capaz  de  producir  por  sí  mnna  imitó  á  los  griegos  y 
romanos,  y  disfrazando  sus  personage»  los  trasladó  á  la  escca* 
inglesa;  por  esto  Us  piezas  de  aquel  autor  dc^es  de  una  acepta- 
ción regular  tan  quedado  pata  siempre  dívidadas,  al  paso  que  Sb«- 
kespeare  reina  todavía  en  el  teatro  de  sa  patiia.  Downe  se  kiao 
umbien  celebro-  por  algunas  sátiras  escritas  con  facondta  pero  ma- 
logradas por  su  duro  é  incorrecto  estito.  Si  h  poesía  babia  adqui- 
rido ya  celebridad  con  acunas  obras  notabieE,  la  prosa  distaba 
mucbo  de  marchar  al  igual  con  día ;  mas  el  famoso  Ralei^  tuvo 
la  gloria  de  ser  casi  el  primero  en  arreglar  su  marcha  y  en  darle 
claridad  y  númtiro.  El  mismo  Jacobo  debe  ser  contado  entre  los 
prosadores  de  la  época  por  su  libro  BasíUcon  Dorn,  obra  mn^l 
y  política  que  le  pone  en  honroso  lugar  entre  los  escritores  de  su 
tiempa 

Las  costumbres  déla  nación,  estrañas  todavía  i  los  progresos  de 
las  artes  y  á  los  placeres  espirituales,  conservaban  el  n^iu  de  la 
barbarie  y  de  la  grosería,  y  otro  tanto  acontecía  en  la  corte,  en 
donde  no  había  penetrado  el  conocimiento  de  mundo.  El  lenguage 
de  los  cortesanos  estaba  cuajado  de  retruécanos  y  de  palabras  re- 
.  buscadas  que  lo  hacían  incomprensible  para  el  que  no  estaba  ave- 
zado i  oírlo;  y  hasta  el  mismo  rey  tenia  un  gusto  decidido  por 
las  bufonadas  mas  groseras  y  bajas.  El  decoro  y  el  bíeu  parecer 
ex&n  tan  poco  conocidos,  que  ala  mañana -siguiente  de  unas  bodas 
de  un  señor  de  la  corte  que  fueron  celebradas  en  palacio,  sin  mas 
vestido  que  una  bata  entró  en  el  cuarto  de  los  recien  casados  y 
según  dice  «A  cronista  se  metió  en  la  cama  para  juguetear  con 
ellos. 

Las  rentas  de  Jacobo  no  escedieron  nunca  de  cuatrodeotas  cin- 
cuenta mil  esterlinas,  de  manera  que  sus  gastos  y  sus  deudas  im- 
portaban treinta  y  seis  mil  libras  mas  que  esta  caalidad.  Por  esto 
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es  que  el  moiíai-ca  dependía  siempre  del  parlamento,  único  c*paz 
de  proporcionarle  medios  con  qne  hacer  frente  á  las  urgencias  de 
la  política  que  la  situación  de  la  Europa  hacia  diariamente  mas 
dispendiosas.  Estos  fondos  los  compraba  el  monarca  cediendo  par- 
te de  sus  prerogativas  en  provecho  de  la  libertad.  Vamos  a  pre- 
senciar como  esta  lucha  entre  los  dos  poderes  del  estódo  se  hizo  i 
cada  momento  mas  encarnizada,  y  como  en  pocos  aiíos  trajo  una 
catástrofe  que  nótenla  ejemplo  hasU  entonces,  y  que  estremeció  á 
los  contemporáneos  i  quienes  era  imposible  remontarse  hasta  las 
causas  que  la  produjeron. 

Antes  de  emprender  la  relación  de  los  sucesos  que  hicieron  ce'- 
lebre  el  reinado  del  hijo  de  JacoUo  1,  partéenos  oportuno  llamar 
la  ;)tenclon  del  lector  sobre  las  formaK  de  gobierno  que  reglan 
cuando  Carlos  I  empuñó  las  riendas  del  esudo.  La  constitución 
inglesa  que  en  la  época  en  que  nos  encontramos  aun  no  estaba  re- 
ducida á  fórmulas,  careria  de  regla  alguna  fija,  y  tomaba  esta  ó 
la  otra  forma  según  eran  los  acontecimientos.  La  Gran  Carta  arran- 
cada i  h  debilidad  de  Juan-sin-ticrra  no  era  en  el  fuudo  mas  que 
un  tratado  entre  el  príncipe  y  sus  vasallos;  mas  no  echó  la  base 
de  un  nuevo  orden  social;  la  fuerza  fuesíempre'la  directora  délos 
negocios,  y  si  alguna  vez  llamó  en  su  ausilio  al  derecho  para  que 
la  legitimase,  invocó  el  derecho  quedábanlos  privilegios  de  la 
cuna,  no  el  del  voto  nacional. 
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